Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


5í|3']^4.'f 


Harbarli  CoUege  Him^ 


FROH  THE  FUND 


PROFESSORSHIP  OF 

LATIN-AMERICAN  HISTORY  AND 

ECONOMICS 


ESTABUSHED    I9I3     . 


I 


I 


HISTORIA  DE  JALAPA. 


T  DE  LAS  REVOLUCIONES 


DEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ 


nOBnk  POR  EL  INQINIERO 


MJIHBEO  DE  LA  SOCIEDAD  DE  HISTORIA  NATURAL. 


MÉXICO,  1871. 

Galle  dt  lof  Reb«IdM  nAmero  % 


s.fW^^-'j 


MRVARB  COaeoE  LiOtMifir 
kM    2    1922 

—      wnn-MiERiaK 

Hita 


CUARTA  PARTE. 


(COKTIKUAOION.) 


SEGUNDA  SECCIÓN. 

Dttie  lapoM  haMa  que  de$emhatxanm  ¡a$  tropa$  m  Dieimihre  de  1861j 
com^emdimdo  t<MÍo$¡09wiere$(mie$aooBi€cimíenio$de  la  guerra 

POB  LA  REFORMA. 

CAPITULO  PRIMERO. 


SUMARIO. 

B  ijeoillfo  CB  QvcrMftro.— R  Ar.  D.  Mumél  de  la  FtiU  j  PeSa  prMldeiila  provMoaAl.^Maiilílaito  q«e  «r> 
pidU«— B  Sr.  de  la  Rota  linioe  nlofatro^— li  reeonoeMo  por  loa  Ettadot  el  naavo  gobiernos-Golpe  tga» 
redUó  flaota-Anna  en  Haamantla.— DMealtadee  para  qae  wé  reonan  loe  dlpntadoe.'AigoBoe  gobemado- 
tei  aanlUMadoe  i  aaajoata^  ütata-  Anaa  ee  deeflftiildo  del  aiaade  de  tae  ta«paa.~Bme  4  Tehaaean  pa- 
ra rcildir  y  lo^o  ee  embarca.— Tlndleadon  del  general  D.  Juan  AlTareB.~El  Eatado  de  Vereenu  queda 
ét  trapaa-^DewrgaatneioD  de  lae  gnencülae  j  ataipief  que  dieron  al  enemigo.— Ajerfnatoe  en  Mbeiitla. 
— Siipodeioiiea  de  la  l^Uatara  Teraemsena.— PréeUmo  qoe  Impoeo  en  Jalapa  el  gefe  norle-amerfoano 
Ur.  ImOj. — ^Eeta  dndad  ee  deeoeopada  noeTamente  por  kw  InveeoreB .— Oonflioto  del  ijantamlento  por  lee 
mlamum  qpe  dejaran.— D  honorable  coagreeo  cierra  eae  eeeloBei.— Beteeee  en  Qaeritaro  el  copgreeo  e»- 
tvaotdfatariüL— Se  nombrado  presidente  huerino  el  general  D.  Pedro  H.  Anaya«— Yoto  de  gradas  dado  a^ 
fr*.  VeAa  y  Fdta«— Naeva  nlnlsterie  ->4loabranieniD  de  eeneoHorei  eenfideaelalee.— tiranta  del  gefe  Wya 
keop^— Bennnda  del  ayontaoüento  de  Jalapa.— fle  le  obliga  á  eonttnaar,— Le  exige  el  geíl»  nortc-america- 
■e  qae  lo  ieconeaca.— Pnellamlento  de  loe  tenlenlee  Alcalde  y  Oaveüu— Propoalclon  del  8r.  lAonnia  oe&p- 
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Ocupada  militarmente  por  los  inyasores  la  capital,  se  esta-     1847 
bleci<5  ea  Tolaca  el  gobierno  provisional,  y  la  mayor  parte  del 
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1847  ejército  mexicano  quedd  pc-isionero,  destruido  <5  disperso;  las 
dos  fracciones  del  qae  permaneció  en  pié  marcharon,  una  á 
Puebla  con  Santa-Anna  j  la  otra  á  Qaerétaro  al  mando  del 
Sr.  Herrera,  que  mny  difícilmente  evitd  la  completa  disper- 
sión de  ella.  La  fuerza  de  Santa- Anna  se  dividid  en  doa  al 
ser  destituido:  una  parte  se  dirigid  á  la  citada  ciudad  de  Tola- 
ca  y  sus  inmediaciones,  y  la  otra  al  Sur  de  México  á  las  órde- 
nes del  general  Alvarez;  á  mas  de  estas  secciones  existían  las 
guerrillas  que  operaban  en  distintos  puntos,  y  pequeños  grupos 
que  guarnecían  las  ciudades  del  interior,  todos  desorganizados 
y  careciendo  de  ropa  y  aun  de  armas,  á  lo  cual  tratd  de  pro- 
veer el  gobierno.  A  principios  de  Octubre  ya  residia  el  eje- 
cutivo en  Querétaro,  hacia  donde  se  dirigid  al  abandonar  á 
Toluca. 

Santa-Auna  habia  dado  un  decreto  el  16  de  Setiembre  nom- 
brando asociados  al  presidente;  pero  como  tal  disposición  era 
anticonstitucional,  el  Sr.  Pena  y  Pena  la  rechazd. 

Llamado  á  ocupar  el  puesto  de  presidente  de  la  república 
.  el  Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  como  presidente  de  la 
suprema  corte  de  justicia,  por  haber  renunciado  el  general  San- 
ta-Anna,  expidid  un  manifiesto  en  Querétaro  el  13  de  Octu- 
bre, diciendo  que  á  pesar  de  su  poca  salud  y  la  falta  de  fuer- 
zas, cumplia  un  deber  prescrito  terminantemente  en  la  carta 
fundamental;  que  duraria  poco  en  el  poder,^  y  expuso  cuáles 
eran  sus  ideas,  sus  sentimientos,  y  qué  conducta  seguiría  para 
entregar  con  honor  y  satisfecha  conciencia  la  enorme  carga  que 
la  ley  puso  sobre  sus  hombros;  ofrecid  que  su  gobierno  seria 
constitucional,  que  ninguna  consideración  lo  apartaría  de  este 
propdsito,  considerándolo  como  la  tínica  manera  de  salvar  á  la 
nación;  conjurd  i  los  Estados  i  que  conservasen  armonía  con  el 
centro  y  le  ayudasen  con  recursos  y  fuerzas  para  que  obtuvie- 
ran los  bienes  de  una  perfecta  reciprocidad,  y  pudieran  así  ter- 
minar la  situación  borrascosa  en  que  nos  hallábamos;  prometiiS 
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qne  sn  administración  respetaría  los  intereses  públicos,  los  de* 
rechos  de  todas  las  clases,  y  qne  la  religión,  sn  cnlto  y  sns  mi* 
nistros  serian  objeto  de  nna  especial  protección ;  expresa  sns  de-* 
seos  por  el  arreglo  de  la  hacienda  nacional,  no  obstante  la  ca-» 
rencia  de  rentas  y  la  destmccionde  la  riqneza  pública;  ofrecid 
qne  no  serian  desatendidos  los  servidores  del  gobierno,  y  qne 
prot^eriacon  toda  solicitnd  i  los  tribunales  de  la  federación; 
qne  conseryaria  la  mejor  inteligencia  y  armonía  en  las  relacio* 
nes  qne  nos  nnen  con  otros  países,  y  asegnrd  qne  en  lo  relati- 
vo i  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  no  habian  disminuido 
nuestros  derechos  ni  nuestra  justicia,  no  obstante  el  sacudí* 
miento  terrible  que  había  experimentado  la  sociedad  mexica* 
na,  y  recomendaba  que  en  la  prueba  i  que  nos  había  someti- 
do lu  ProTÍdencia  mostráramos  valor  y  constancia,  prudencia 
y  humanidad;  que  no  prevalecerían  en  esa  lucha  encarnizada 
los  sentimientos  de  un  orgullo  insensato  y  acaso  lo6  pretex* 
tos  de  un  partido  político,  con  lo  cual  se  provocaría  la  ira  del 
cielo;  quería  que  la  paz  fuera  un  bien  para  lo  presente  y  pa- 
ra lo  futuro,  salvando  el  honor,  sin  el  cual  no  puede  haber  na* 
cionalidad,  ni  se  consigue  el  aprecio  y  respeto  de  las  naciones 
civilizadas;  deseaba  que  se  huyera  de  los  extremos  y  se  bus* 
casen  los  medios,  sin  que  se  olvidaran  los  indisputables  dere* 
dios  qne  tenemos  á  nuestro  territorio,  ni  lo  que  se  debe  á  los 
que  derraman  su  sangre  por  la  patria,  y  se  consolaba  al  con* 
siderar  que  otro  seria  el  presidente  que  pusiera  fin  i  la  guer* 
ra  extranjera;  record(5  que  el  triste  estado  de  México  se  de* 
bia  á  las  facciones  que  lo  habian  despedazado  olvidando  abso* 
latamente  las  reglas  de  la  moralidad  y  la  justicia,  sin  las  cna* 
les  los  pueblos  dejan  de  existir,  y  acabd  por  recomendar  la 
concordia  y  el  drden  para  hacer  una  guerra  feliz  6  una  paz 
gloriosa,  pidiendo  á  los  representantes  del  pueblo  que  se  reu- 
nieran en  Querétaro,  para  donde  estaban  convocados,  y  nom* 
braran  al  presidente  que  debía  gobernar  á  la  república,  ha- 
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ciénddlefl  ver  en^  raonne  aeria  su  respoosábíblidiid  si  no  po« 
nÚA  fin  á  los  males  retardando  la  reonion,  y  se  eximía  de  to* 
do  cargo  ante  Dios  y  la  nación  aaegorando  qne  no  se  <»*e¡a  ca- 
pas de^beniarla. 

La  resolncicA  del  Sr.  Peña  j  Pena  de  hacer  efectiya  la  cona* 
títncion,  tcMnando  la  presidencia,  nos  salvd  de  los  nindios  na- 
les en  qne  fbamos  á  yernos  enynettos  por  la  anarqnút  al  ahaa* 
donar  la  tabla  de  salvación  qne  ofreda  la  misma  conatiUicíon. 

El  presidente  interino  nombrií  ministro  de  reladones  al  Sr. 
D.Loisdela  Bosa  can  el  desempefio  de  los  ooatro  ministerios. 
Beoonoderon  oomo  boeno  todo  lo  liedM  por  el  presidente  los 
Sre&  D.  Agustín  de  Bostilio,  comandante  general  de  Zacate- 
cas; D.  Tícente  Filisola,  qne  lo  era  de  los  Estados  interiores 
de  Occidente;  el  gmeral  D.  José  Ugarie,  qne  mandaba  en  Mi- 
dioacan,  y  el  de  igaal  dase  D.  José  MmA  Yaaes  en  Jaikoo; 
el  gobernador  de  este  Estado  D.  Joaquín  Angnlo  qneria  qne 
continuara  la  guerra  defensÍTa  de  una  manera  TÍgorosa,  hasta 
que  se  obtuviera  un  triunfo  que  diera  respetabilidad^  gloria, 
prest^ío  7  una  pas  honrosa;  también  reconoderon  al  nuevo 
presidente  el  gobernador  de  Zacatecas  D.  Manuel  CknzaleE 
Oosfo,  el  de  Quan^joato  D.  Jadnto  Rodríguez»  el  de  YeracnuE 
D.  Juan  Soto^  el  de  Oigaca  D.  Francisco  Ortia  de  Zarate,  el 
de  Midioacan  D.  Meldior  Ocampo,  el  de  San  Luis  D.  Bamon 
Adame  y  después  D.  Karíano  Avila»  el  de  Guanió^Uito  ^^  I'O* 
renno  Arellano,  d  de  Timaulipas  D.  Frandsoo  Y.  Fernandez, 
d  de  Durango  D.  Hareelíno  Oastafie  la,  D.  Frandsoo  de  P. 
Mesa  que  lo  eia  de  Querátaro,  d  de  Nuevo  León  D.  Francifi* 
00  Morales,  el  de  Tabaaeo  D.  Justo  Santa-Anna  y  el  de  Ghi« 
luialina  D.  Aj^(d  TMas. 

I>e9ues  de  sufrir  Santar-Aana  un  descalabro  de  conddena* 
den  en  la  ^Ua  de  Huamanth,  perdiendo  dos  pieaa  de  arti- 
llería y  madios  diagones  dispema,  toé  sorpmdido,  y  en  las 
calles  de  aqiudia  poUadon  quedaran  poreion  de  Gadd[veie8de 
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Io6  naestros;  desde  ese  moffieoto  eayd  aqael  gefe  en  una  me*    1347 
lancolía  profanda,  no  pndiendo  explicarse  los  hmumerables  re- 
veses 00a  qae  la  suerte  lo  pers^aia. 

Noticioso  de  qae  alganas  fuerzas  enemigas  se  dirigían  i 
PiieUa,  dispuso  salir  eon  las  caballerías  á  batirlas,  dejando  en 
Saaraantla  las  piezas  citadas,  y  sabedor  de  que  una  partida 
de  40  enemigos  habia  dirigídose  i  tomarlas,  mand<$  al  capitán 
D.  Eolalio  Yillasenor  á  que  los  batiera,  lo  cual  ejecutd;  pero 
al  ponto  fué  atacado  por  150  de  la  caballería  enemiga,  par  lo 
cual  tuTO  qae  huir;  queriendo  después  Santa-Anna  desalojar 
á  aquellos  fué  derrotado,  cayendo  prisionero  el  coronel  D. 
igaatin  de  Iturbide;  el  conroy  que  Santa-Auna  trataba  de 
ioteroeptar  logr<5  entrar  i  Puebla  con  3,000  soldados,  con  lo 
cual  turo  qae  levantar  el  campo  el  general  D.  Juan  Alvarez, 
pe  aitiaba  á  la  guarnición  enemiga  que  había  quedado  en 
^ta  ciudad* 

Frecuentes  circulares  mandaban  i  las  comisarías  de  los  Es- 
tados que  proporcionaran  recursos  ú  los  diputados  para  que  se 
reoiieranenQuerétaro,  manifestándoles  que  ni  el  ministerio  po- 
dría nombrarse  hasta  que  el  congreso  no  estuviera  en  ejercicio, 
y  que  si  esto  no  se  conseguía  seria  llamado  el  consejo  de  gobier- 
no para  que  procediera  al  nombramiento  de  las  personas  que  se 
laociaran  al  presidente  en  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo. 

Dispuso  el  presidente  que  se  diera  libre  curso  i  la  corres- 
pondencia del  interior  con  la  capital,  y  el  20  de  Octubre  pasd 
na  circular  el  ministro  D.  Luis  de  la  Rosa  á  los  gobernado- 
res de  Puebla,  México,  Querétaro,  San  Luis,  Michoacan,  Gua- 
Bftjuato,  Zacatecas  y  Jalisco,  como  mas  cercanos  al  lugar  don- 
de residía  el  gobierno,  para  que  reunidos  el  10  de  Noviembre 
6B  la  ciudad  de  Querétaro  tratasen  con  el  gabinete  muchos  pun- 
tos de  grande  importancia  que  difícilmente  se  arreglarían  de 
^  manera;  acord(5  el  gobierno  qne  se  verificasen  las  elec- 
Qouea  en  los  puntos  donde  no  se  habían  hecho,  y  mandd  á 
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Santa-Anna  qne  entregara  el  mando  del  ejército  al  general  D. 
Manuel  Rincón  6  al  de  igaal  clase  D.  Juan  Alvarez. 

Santa-Anna  manifestó  desde  Huamantla  el  16  de  Octu- 
bre su  profundo  sentimiento  y  sorpresa  porque  no  le  habían 
participado  oficialmente  todo  lo  que  habia  pasado,  y  se  queja- 
ba de  que  la  persona  á  quien  voluntariamente  habia  entrega- 
do el  poder  se  volvia  en  su  contra;  aseguraba  que  él  podía 
reasumir  nuevamente  ese  poder  con  solo  derogar  el  decreto 
de  16  de  Setiembre,  pues  que  no  habia  dejado  de  ser  presiden* 
te  interino  hasta  que  el  congreso  admitiera  la  renuncia  hecha; 
acusaba  al  Sr.  Peña  y  Peña  de  que  en  1845  habia  procurado 
que  se  le  aplicase  la  última  pena,  y  de  que  abrigaba  ddio  ea 
su  contra;  pero  que  él  no  deteniéndose  en  sacrificios  cuando  se 
trataba  del  bien  de  la  patria,  habia  depositado  en  aquel  señor 
el  supremo  poder  ;'protest(5^que  no  prescindía  de  sus  privilegios 
al  separarse  del  ejército  y  del  teatro  de  la  guerra,  y  quería 
que  se  le  formase  causa  con  sujeción  i  las  disposiciones  cons  • 
titucionales;  eligid  á  Tehuacan  para  el  lugar  de  su  residencia 
por  estar  ahí  su  familia,  mientras  que  se  resolvía  sí  podia 
pasar  i  Oajaca;  entregd  provisionalmente  el  mando  del  ejér- 
cito al  general  D.  Isidro  Beyes  que  era  su  segundo,  entretanto 
se  presentaba  el  designado  por  el  gobierno. 

A  principios  de  Octubre  se  sintieron  en  Ocotlan,  Estado  de 
Jalisco,  fuertes  temblores  de  tierra  que  derribaron  muchas 
casas,  y  entre  el  Poniente  y  el  Norte  apareció  una  ráfaga  lumi- 
nosa, que  el  alcalde  de  aquel  pueblo  asegurd  tenia  la  forma 
del  Señor  crucificado. 

El  clero  también  reconoció  al  presidente  interino,  haciéndo- 
lo primeramente  el  obispo  de  Michoacan  Juan  Cayetano,  y  el 
de  Guadalajara,  Diego. 

El  presidente  Peña  y  Pena  manifestó  que  estaba  muy  lejos  de 
creer  que  habia  recibido  el  poder  de  manos  del  Sr.  Santa- Anna, 
sino  por  ministerio  de  la  ley,  según  lo  habia  dicho  al  ex-minis  • 
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tro  D.  José  Ramón  Pacbeco,  pues  na  podía  reconocer  en  el  cita-  1847 
do  general  la  facaltad  de  nombrarse  sucesor,  negada  por  la  cons- 
titución aun  en  el  caso  de  facultades  extraordinarias;  le  negd 
el  derecho  de  derogar  decretos  una  vez  separado  del  mando,  el 
cual  habia  abandonado  espontáneamente  al  dejar  en  poder  del 
ejército  invasor  la  capital  de  la  república,  no  acordándose  en- 
tonces del  congreso;  levantando  el  tono  en  una  comunicación 
dijo  á  Santa- Anna  el  ministro  de  la  Bos^a  que  se  le  había  man- 
dado formar  causa  porque  era  preciso  que  la  fuerza  armada  se 
sometiera  al  rigor  de  la  disciplina,  y  fueran  reprimidas  enérgica- 
mente la  insubordinación  y  la  cobardía,  lo  que  no  podría  lograr- 
se si  se  arrojaba  un  velo  sobre  los  deplorables  sucesos  de  la  der- 
rota de  Cerro-Gordo  y  la  pérdida  de  la  capital,  sobre  los  cuales 
el  presidente  había  mandado  hacer  la  averiguación  respectiva 
por  medio  de  un  consejo  de  guerra;  rechazd  el  cargo  de  que 
el  Sr.  Peña  y  Peña  odiara  al  Sr.  Santa- Anna,  y  que  hubiera 
querido  que  le  dieran  la  muerte,  pues  que  aquel  señor  había 
consignado  en  sus  escritos  que  ésta  debía  abolirse  para  los  de- 
litos paramente  políticos;  y  terminaba  previniendo  al  gene< 
ral,  de  drden  del  presidente,  que  se  abstuviera  de  usar  en 
lo  sa<^sivo  en  sus  comunicaciones  al  supremo  gobierno,  pa- 
labras ó  frases  ofensivas  al  primer  magistrado  de  la  nación, 
quien  estaba  resuelto  á  sostener  el  respeto  debido  á  la  alta 
dignidad  de  que  por  la  ley  estaba  investido.  Al  mismo  tiem- 
po era  nombrado  ministro  de  la  guerra  el  general  D.  Ignacio 
Hora  y  Villamil;  gefe  de  la  plana  mayor  el  general  D.  José 
lino  Alcorta,  y  el  general  Alvarez  se  vindicaba  del  mal  éxi- 
to de  las  operaciones  en  el  valle  de  México,  acusando  de  insu- 
hordinacion  al  general  D.  Manuel  Andrade,  á  quien  llamaba 
''adulador  que  usa  bordados,  de  reputación  usurpada  y  que  ha- 
bía asaltado  los  empleos;"  atribuía  á  la  cobardía  de  este  gefe 
el  que  se  hubieran  escapado  los  momentos  de  dar  la  carga  al 
enemigo  el  día  8  de  Setiembre,  haciendo  que  fueran  inútiles 
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1847  ^^  esfuerzos  de  los  generales  Torrejoa  y  Gazman,  Juverag 
Pérez  Palacios  y  Stávoli.  Andrade  fué  suspendido  del  man- 
do y  sujetado  i  un  consejo  de  guerra;  llamado  á  QuerétaF<» 
el  general  Paredes,  residente  en  Tulancíngo,  contestó  que  no 
podía  concurrir  por  estar  enfermo.  Hallándose  en  esa  ciudad 
á  mediados  de  Octubre  el  número  de  diputados  suficiente  pa- 
ra que  hubiera  sesión,  reuniéronse,  y  fueron  presididos  por  el 
Sr»  D.  Antonio  Salonio,  habiéndolo  hecho  antes  el  Sr.  Lanuza 
provisionalmente;  otros  muchos  estaban  en  camino  para  aquél 
punto,  habiendo  retardado  sus  marchas  la  falta  de  recursos  y 
la  inseguridad  de  los  caminos.  La  comisión  de  diputados  opí* 
nó  porque  no  se  reuniera  el  consejo  de  gobierno,  y  nada  dijo 
sobre  la  reunión  de  gobernadores,  á  la  que  concurrieron  todos 
los  convocados  excepto  el  de  Zacatecas,  quien  alegd  varias 
razones. 

Los  prisioneros  de  guerra  norte-americanos  fueron  puestos, 
en  libertad  después  de  obligarlos  á  juramentarse,  y  se  dieron 
algunas  disposiciones  para  corregir  los  abusos  que  cometiatí, 
cobrando  sueldos,  algunos  militares  que  carecían  de  despachos; 

•  fueron  licenciados  porción  de  gefes  y  oficiales,  y  el  general  Re- 

yes acusd  i  muchos  de  estos  de  deserción,  entre  los  cuales  ena-> 
meraba  al  capitán  del  ligero  de  Veracruz  D.  Tomas  O'Horan; 
áió  el  gobierno  varias  disposiciones  para  sofocar  la  revolu- 
ción que  aparecía  en  el  Estado  de  Guanajuato,  y  algunas  ór- 
denes para  que  los  comandantes  generales  introdujeran  econo* 
mías  y  persiguieran  á  los  ladrones;  quiso  reformar  las  guer- 
rillas dei  Estado  de  Puebla,  que  solamente  hostilizaban  i  las 
poblaciones,  mandando  al  general  Bea  que  castigase  ¿  los  ban- 
doleros y  i  los  guerrilleros  que  no  tuviesen  la  patente  respec- 
tiva, y  nombrcí  comandante  general  de  Puebla  al  general  D. 
Matías  de  la  Pena  Barragan,  proviniendo  este  arreglo  en  parte 
de  las  quejas  presentadas  por  el  cdnsul  de  los  Países  Bajos; 
y  en  Oajaca  habia  (Octubre)  otro  movimiento  popular  que  cam* 
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\¿6  las  aotorídades,  sabiendo  al  puesto  de  gobernador  el  Lie.     1437 
D.  Benito  Juárez. 

Fáerzas  norte-americanas  seguían  desembarcando  en  Vera- 
eniz,  doDde  se  preparaban  expediciones  para  Orizava,  Gdrdo- 
TI  7  Tehoacan,  residiendo  en  la  primera  de  estas  el  comau' 
daote  general  de  Yeraeruz  general  D.  Tomas  Marin.  El  go- 
Memo  del  Estado  de  Yeraeruz  experimentaba  grande  escasez 
j  ninguno  de  loe  Estados  pudo  satisfacer  el  contingente  que 
se  les  tenia  asignado^ 

Bespnes  de  la  derrota  de  Cerro-Gordo  y  la  retirada  de 
Santa- Anna  á  México,  no  quedaron  en  el  Estado  de  Yeraeruz 
tropas  disciplinadas  que  siguieran  luchando  con  los  invasores, 
habiéndose  organizado  allí,  con  autorización,  y  aun  por  expre 
aa  invitación  del  gobernador  D.  Juan  Soto,  algunos  cuerpos 
volantes  que  llevaban  el  nombre  de  guerrillas;  estas  fuerzas 
adoptaron  el  mismo  sistema  seguido  coando  la  guerra  de  in« 
surrección  contra  los  españoles,  atacando  á  las  tropas  y  carga** 
mentas  que  subian  del  puerto  para  el  interior,  ó  viceversa,  y 
provocando  duras  represalias  de  parte  de  los  norte-america- 
nc^  difíindieron  la  muerte  y  la  desolación  'en  todos  los  pue- 
Uos  y  campos  inmediatos  á  los  caminos  que  por  Jalapa  y  Ori* 
zava  condacen  á  la  capital. 

Didias  guerrillas  seguían  capitaneadas  por  los  coroneles  y 
SDt^uos  insurgentes  D.  Juan  Clímaco  Rebolledo  y  D.  Mariano 
Cenobio,  por  D.Juan  Aburto,  D.  P.  Escoto,  D.  Leonardo  Licona, 
D.  Yicente  Qnirasco,  D.  Manuel  y  D.  José  García,  D.  Yicente 
Salcedo,  D.  Francisco  Mendoza,  D.  N.  Alvarado,  D.  Jacinto 
Bobledo,  D.  J.  M*  Yazquez  y  dos  clérigos  españoles  que  ha- 
doi  algún  tiempo  residían  en  Yeraeruz  y  Alvarado,  llamado 
uno  D.  Celedonio  Domeco  Jarauta,  y  el  otro  D.  J.  A.  Marti* 
nez.  La  gente  que  se  les  unid,  cuyo  número  total  no  excedió 
jamas  de  800  hombres,  obraba  con  desdrden  y  desconcierto, 
ezjeeptuándose  la  guerrilla  Robledo  que  observaba  buen  com« 
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1847  portamiento,  formada  por  veinte  6  treinta  jóvenes  de  la  ciu- 
dad de  Veracruz,  y  por  vecinos  de  Orizava,  Coatepec  y  otros 
pueblos  inmediatos  á  la  costa.  Originaban  las  guerrillas  tan- 
tos males  á  los  pueblos,  que  el  gobernador  Soto  previno  que 
todas  quedaran  bajo  el  mando  de  Rebolledo,  quien  fué  nom* 
brado  gefe  de  la  línea  entre  el  puerto,  Jalapa  y  Orizava;  pero 
tal  disposición  no  pudo  ser  obedecida  exactamente,  obrando 
cada  una  de  aquellas  partidas  de  gente  armada,  según  la  vo* 
luntad  del  que  las  guiaba,  con  cuya  conducta  dejaban  de  ha- 
cer al  enemigo  el  mal  que  pudieran,  mientras  que  causaban 
grandes  perjuicios  al  comercio  y  á  los  desgraciados  arrieros 
mexicanos  que  transitaban  por  aquellos  caminos,  alegando  las 
guerrillas  la  drden  que  se  había  dado  prohibiendo  todo  tráfico 
con  los  puntos  ocupados  por  el  enemigo. 

Muy  difícil  seria  poder  enumerar  las  repetidas  funciones  de 
armas  que  tuvieron  los  guerrilleros,  pero  al  menos  daremos 
una  noticia  de  las  principales. 

La  primera  guerrilla  que  se  organizd  fué  la  del  coronel  Be-> 
bolledo,  el  cual  se  habia  apoderado  ya  en  I""  de  Mayo  de  dos 
atajos  de  muías  cargadas;  luego  las  guerrillas  de  Jarauta,  Gar- 
cía y  Vázquez,  tuvieron  varios  encuentros  con  el  enemigo  en 
los  días  del  22  al  30  del  mismo  mes,  poniéndole  fuera  de  com- 
bate 102  hombres  y  tomándole  126  caballos  y  muías  apareja- 
das y  de  tiro,  28  barriles  de  vino  y  aguardiente,  23  bultos  de 
varias  mercancías,  4  cajones  de  parque  y  6  carros.  Un  con- 
voy que  á  fines  del  citado  mes  sali(5  de  Yeracruz  para  Jalapa, 
escoltado  por  800  norte-americanos,  fué  atacado  en  Paso  de 
Ovejas,  teniendo  notables  pérdidas  en  gente,  cuarenta  carros 
incendiados  por  los  guerrilleros,  quienes  tomaron  ademas  una 
bandera,  una  caja  de  guerra,  trece  tiendas  de  campaña  y  otros 
objetos,  teniendo  necesidad  el  general  Cadwallader  de  mar- 
char inmediatamente  de  Yeracruz  para  auxiliarlo.  También 
Rebolledo  atacd  el  31  de  Mayo  un  destacamento  norte-ameri- 
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cano  qae  estaba  situado  en  el  punto  llamado  las  "Animas/'      ^^^^ 
cerca  de  Jalapa,  y  tomd  mas  de  200  muías  y  caballos  frisones, 
dejando  muerto  i  un  soldado  y  heridos  i  tres.  Los  viajes  que 
bamn  las  diligencias  terminaron  en  el  mismo  mes,  por  haber 
tomado  el  padre  Jarautalos  animales  de  tiro,  llegándolos  ata- 
ques de  las  guerrillas  contra  los  transeúntes,  entre  Jalapa  y  Ye- 
ncroz,  hasta  tal  punto,  que  unas  literas  en  que  iban  para  Ye- 
lacraz  D.  J.  de  la  Oiímara  y  dos  jóvenes  de  Guadalajara,  fueron 
incendiadas,  teniendo  aquellos  que  continuar  su  marcha  i  pié. 
También  fué  atacado  en  Santa  Fé  un  convoy  que  salid  de  Ye- 
racroz  en  el  mes  de  Setiembre,  y  en  el  de  Noviembre  siguiente 
anunci<5  el  coronel  Cenobio  al  comandante  general  D.  Tomas 
Marín,  que  el  30  habia  tomado  un  atajo  de  muías  cargadas  que 
caminaban  custodiadas  por  los  enemigos,  y  que  el  botin  habia 
sido  repartido  entre  los  150  hombres  que  formaban  su  fuerza, 
quedando  una  parte  destinada  para  la  reposición  de  las  armas; 
era  tanto  el  número  de  guerrilleros  que  rodeaban  i  Yeracruz 
en  el  mismo  Noviembre,  que  habían  establecido  un  verdadero 
sitio  i  aquella  plaza,  molestando  á  todos  los  rancheros  que  á 
ella  conducían  leche  y  verduras,  les  que  dejaron  de  concurrir 
i  la  ciudad,  y  para  que  volvieran  diariamente,  faé  necesario 
qae  el  coronel  Wílson,  que  mandaba  allí,  ofreciera  por  un  avi- 
so qae  publíc($  el  día  24,  que  los  conductores  de  víveres  se- 
ñan escoltados  por  las  fuerzas  del  Norte  hasta  mas  allá  de 
los  médanos. 

Besde  que  se  supo  la  toma  de  la  capital,  expidid  el  H.  con- 
greso veracrozano  un  decreto  en  22  de  Setiembre,  facultando  al 
ejeentivo  del  Estado  á  trasladar  la  residencia  de  los  poderes 
al  lugar  6  logares  que  creyera  convenientes,  según  lo  exigieran 
las  circunstancias,  y  quedaron  señalados  los  pueblos  del  Estado 
i  donde  podían  retirarse  las  autoridades  de  las  cabeceras,  en 
caso  de  ser  invadidas  por  el  enemigo.  A  los  individuos  que  tu- 
Tieran  á  sa  cargo  intereses  del  erario  se  les  mandd  que  los  pu« 
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1847  sieran  en  salvo,  lo  mismo  qae  los  libros  y  papeles  que  hicieran 
referencia  á  aquellos,  caidando  las  autoridades  p(^íticas  de  que 
80  cumpliera  esa  dísposícioa. 

Las  autoridades  y  empleados  debian  presentarse  en  los  la* 
gares  que  se  ks  desigoaran,  dándoseles  á  lo  mas  20  días  de 
plazo  después  de  qaie  fuera  OQupada  la  eiU^ecera  del  oauton  de 
su  residencia* 

A  las  autoridades  políticas  se  les  imponia  la  obligación  de 
despertar  el  espíritu  público  de  los  habitantes  del  Estado,  in- 
terceptar las  comunicaciones  con  el  enemigo,  impidiendo  que 
esto  recibiera  ylverts  ó  cualquiera  otra  clase  de  auxilios;  pro* 
curar  y  fomentar  la  deserción  de  aquellas  tropas,  y  hostilizar- 
las de  acuerdo  con  la  autoridad  militar  á  quien  estuviera  si:ue- 
ta  la  demarcación,  y  hacer  que  fueran  procesados  y  castigados 
los  que  cometieran  el  delito  de  traición  á  la  patria. 

Las  autoridades  municíimles  quedaron  facultadas  para  cúati^ 
nuar  funcionando  en  los  lugares  ocupados  por  el  enemigo;  pe- 
ro si  intentare  este  valerse  de  ellas  para  establecer  su  domi- 
nación ó  para  vejar  ú  oprimir  á  sus  compatriotas,  debían  aque- 
llas abandonar  inmediatamente  el  puesto.  Los  funcionarios 
públicos  que  así  no  lo  hicieran  y  los  que  aceptasen  algún  em- 
pleo del  enemigo  de  cualquier  <5rden  que  fuere,  serian  reputa- 
dos traidores  á  la  patria  y  castigados  como  tales* 

Guando  algún  Departamento  quedara  acéfalo  entendería  en 
el  despacho  de  sus  negocios  la  autoridad  mas  prdxima. 

También  mandd  el  honorable  congreso  que  los  jueces  letra- 
dos de  los  Departamentos  y  cantones  conocieran  en  primera 
instancia  en  los  juicios  de  responsabilidad  que  se  promovie- 
ran contra  los  alcaldes  6  jueces  de  paz  del  Departamento  6 
canton  respectivo,  cuando  estos  procedían  como  tales.  Se  pro- 
hibid desde  el  22  del  mismo  mes  todo  tráfico  con  ios  lugares 
ocupados  por  los  invasores,  declarando  caídos  en  la  pena  de  co- 
miso los  efectos  y  mercancías  qoe  procediesen  de  aquellos  púa- 
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tos;  los  contraventores  debían  pt^ar  ademas  por  vía  de  multa     ^r..H 
um  cantidad  equivalente  á  la  mitad  del  valor  de  dichos  efec- 
tos, previo  el  avalúo  hecho  por  dos  peritos  nombrados  fespec- 
tivamente  por  ambas  partes.    Estas  disposiciones  estaban  re- 
glamentadas en  8  artículos. 

Con  motivo  de  la  invasión  de  los  norte-americanos,  el  can- 
ton  de  Mísantla,  lo  mismo  que  los  demás  del  Estado,  se  apres « 
tó  para  la  lacha:  el  C.  José  María  Nuñez  que  era  el  gefe  po- 
Ktíco,  comprJ  armas  de  su  peculio  y  alistó  cien  hombres,  que 
mand<5  á  las  órdenes  de  D.  Matías  Fuentes  á  incorporarse  con 
las  fuerzas  del  gobierno  que  se  encontraban  en  las  inmediacio- 
nes de  Yeracruz,  distinguiéndose  esta  fuerza  en  la  acción  que 
se  d¡<$  en  Puente  Moreno. 

Las  versiones  sobre  la  pérdida  de  Cerro  Gordo  causaron 
nna  profunda  división  en  el  pueblo  de  Misan  tía,  y  se  forma- 
ron dos  partidos;  á  pesar  de  ellos  el  gefe  político  y  el  coro- 
nel de  la  guardia  nacional,  que  era  D.  Manuel  María  Mesa, 
con  una  constancia  herdica  se  proporcionaron  armas  y  muni- 
ciones y  salieron  á  campaña  con  400  hombres;  pero  en  el  pri- 
mer encuentro  que  tuvieron  con  el  enemigo,  que  fué  en  Para* 
ge  de  Carros,  fueron  derrotados,  y  habiéndose  desbandado  la 
fiíerza  tavieron  que  regresar  á  Misantla.  En  la  acción  murió 
un  jdven  oficial  llamado  Joaquín  Ortega,  y  su  padre  y  herma- 
no, que  tenían  bastante  influencia  en  la  muchedumbre,  resen- 
tidos por  la  muerte  de  su  deudo,  fomentaron  la  división  hasta 
lograr  qne  faeran  depuestas  las  autoridades  constituidas  y  que 
los  nombram  á  ellos,  gefe  político  al  uno  y  comandante  de  las 
armas  al  otro.  Los  Sres.  Núñez  y  Mesa  salieron  prófugos  y  se 
dirigieron  al  gobierno  que  estaba  en  Huatusco,  en  solicitud  de 
aQxüío  para  hacer  respetar  su  autoridad ;  pero  no  pudiendo  el 
Sr.  Soto  dar  ese  auxilio,  creyó  que  con  su  presencia  podría 
eonsegalr  volver  la  tranquilidad  á  la  población,  y  reponer  en 
bos  puestos  á  las  autoridades  que  habian  sido  despojadas;  con 
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tal  idea  baj<5  á  Misantla  el  gobernador,  pero  habiendo  sido  mal 
recibido  regresd  á'Huatasco,  autorizando  á  Núñez  y  Mesa  pa- 
ra sac^  las  600  armas  que  había  en  el  pueblo,  á  fin  de  em^ 
plearlas  en  la  lucha  que  se  estaba  sosteniendo  con  el  extran^ 
jero.  Con  ese  objeto  se  situaron  los  referidos  senoresen  el  pue^ 
blo  de  Naolinco,  y  cuando  lo  consideraron  oportuno  bajaron 
con  30  hombres,  asaltaron  el  cuartel  y  se  apoderaron  de  las 
armas  y  de  un  canon;  pero  en  vez  de  haber  regresado  inme-' 
diatamente,  se  hicieron  fuertes  en  el  atrio  de  la  iglesia,  donde 
permanecieron  dos  días,  sitiados  allí  por  mas  de  800  hombres, 
pidieron  capitulación  y  les  fué  concedida;  mas  cuando  depu- 
sieron las  armas  la  indiada  cayd  sobre  ellos,  quedando  muer- 
tos once,  nueve  heridos  y  los  demás  presos;  entre  los  cadáve- 
res se  encontraron  los  de  los  señores  Núnez  y  Mesa:  esto  su- 
(Cedid  el  19  de  Setiembre  de  este  mismo  año.  La  impotencia  en 
•que  se  encontraba  el  gobierno  entonces,  did  por  resultado  que 
quedaran  impunes  aquellos  crímenes. 

El  honorable  congreso  ezcítd  á  los  cleros  regular  y  secular 
para  que  aprovechando  la  influencia  que  ejercían  sobre  los  pue- 
blos, hicieran  entender  á  estos  que  se  trataba  en  esta  guerra 
del  ser  6  no  ser  de  los  mexicanos. 

El  Estado  veracruzano  se  proponía  continuar  la  guerra  á 
todo  trance,  y  muchos  padecimientos  se  esperaban  aun  i  Jala- 
pa, que  era  la  ciudad  del  Estado  donde  tenia  contacto  la  línea 
norte-americana  con  el  gobierno  situado  en  Huatusco. 

El  30  de  Setiembre  habian  llegado  nuevas  tropas  á  Jalapa, 
y  el  gefe  de  ellas  M.  Lally,  encontrándose  sin  numerario,  im- 
puso un  préstamo  de  $40,000  que  debían  serle  entregados  á 
las  tres  de  la  tarde  del  mismo  día  en  que  lo  determind.  Por  va- 
lor de  esta  cantidad  expediría  libranzas  el  cuartel-maestre  so- 
bre Veracruz. 

El  ayuntamiento,  á  cuyo  cargo  estaba  el  arreglo  de  este  di- 
fícil asunto,  reunid  una  junta  de  los  vecinos  mas  acomodados 
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de  la  población,  para  que  enterados  de  los  términos  en  que  se     1347 
exigía  la  mencionada  cantidad  propnsieraif  los  medios  de  reu- 
niría. 

La  plaza  se  encontraba  con  poco  numerario,  haciendo  los 
ricos  de  la  ciudad  fuertes  negocios  de  cambio  con  los  cuar- 
tel-maestres, notándose  que  los  que  pocos  meses  antes  jura* 
han  que  sucumbirían  antes,  de  permitir  que  el  invasor  profa- 
nara el  suelo  jalapeño,  eran  los  que  mas  negocios  hacían.  Ci- 
taremos al  Sr.  D.  Antonio  Priani  que  fué  á  Yeracruz^  al  Puen- 
te, y  di<5  un  fuerte  impulso  al  entusiasmo  patrio  con  su  ejem- 
plo, 7  después  hizo  brillantes  negocios  con  el  enemigo;  mani- 
festd  en  la  junta  antedicha  que  no  podia  contribuir  para  el 
préstamo  por  haber  ja  dado  en  Yeracruz  á  las  tropas  todo  el 
dinero  que  tenia. 

Gada  individuo  de  los  de  la  junta  á\6  sus  excusas,  de  las 
que  la  mayor  parte  fueron  no  tenor  dinero,  cuyo  resultado 
fué  comunicado  al  gefe  militar  por  una  comisión,  en  la  que  iba 
el  Sr.  D.  Diego  Kennedy,  ciudadano  norte-americano,  en  ca- 
lidad de  intérprete. 

El  gefe  norte-americano  insistid  en  que  se  le  diesen  los 
$40,000,  pues  debia  tenerlos  prontos  para  la  prdxima  llegada 
de  las  nuevas  fuerzas  que  subian  de  Yeracruz,  y  exigia  una 
pronta  resolución,  pues  al  dia  siguiente  iba  i  salir  sobre  Puebla, 
atacada  á  la  sazón  por  Santa-Anna  y  el  general  Rea.  En  vir- 
tud de  esa  instancia  se  le  did  una  parte  de  lo  que  solicitaba, 
tomando  los  prestamistas  libranzas  sobre  Yeracruz. 

La  evacuación  completa  de  Jalapa  volvid  á  verificarse  á 
principios  de  Octubre,  y  con  ella  nuevas  dificultades  sobrevi- 
nieron al  ayuntamiento.  El  ayudante  general  del  ejército  M. 
Martín  pas<5  un  oficio  al  ayuntamiento  el  2  de  aquel  mes,  po- 
niendo á  disposición  de  dicha  corporación  cuatro  oficiales  que 
dejaba  enfermos  en  la  ciudad,  por  drden  del  Mayor  Lally 
que  mandaba  la  brigada,  en  el  concepto  de  que  el  mismo  ayun- 
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X847  tamiento  respondería  de  la  seguridad  de  dichos  oficiales  para 
entregarlos  al  gefe  de  la  primera  fuerza  que  llegara  de  Ye* 
racruz. 

Los  cuatro  oficiales  quedaron  en  casa  de  la  Sra.  Rosas,  cui- 
dados en  las  noches  por  celadores  armados  y  de  dia  solamente 
por  dos  asistentes  para  evitar  que  fueron  atropellados. 

Las  guerrillas  entraban  y  salían  á  Jalapa,  y  no  se  les  había 
ocurrido  tomar  parte  en  contra  de  los  tutoreados  del  ayunta- 
miento; solamente  cometieron  excesos  embriagándose,  por  lo 
cual  se  hizo  efectiva  por  el  ayuntamiento  la  multa  de  $25  al 
que  les  vendía  licores  sin  la  patente  requerida  por  la  ley  de 
17  de  Setiembre,  dada  por  el  mismo  ayuntamiento. 

Así  permanecieron  las  cosas  hasta  el  12  de  Octubre,  en  ca- 
yo dia  entrd  á  la  ciudad  el  guerrillero  Manuel  Rodríguez,  que 
reunid  i  otros  con  el  objeto  de  extraer  i  los  cuatro  oficiales 
norte^americanos  resguardados  con  la  protección  del  ayunta- 
miento. Hubieran  logrado  su  objeto  á  no  haber  estado  á  la  sa- 
zón en  la  ciudad  el  teniente  coronel  de  los  mismos  guerrilleros 
D.  José  María  Mata,  quien  unido  al  gefe  político  evitd,  á  pe- 
ticíoñ  del  ayuntamiento,  que  fueran  vejadas  las  personas  de 
los  repetidos  oficiales  que  habían  quedádose  fiados  en  las  ga- 
rantías que  se  les  ofrecieron. 

El  guerrillero  Rodríguez  y  otros  muchos  oficiales  insistían 
en  que  se  les  entregaran  los  dichos  oficiales  norte-americanos 
considerándolos  como  prisioneros  de  guerra,  á  pesar  de  haber 
interpuesto  sus  buenos  oficios  por  el  ayuntamiento  el  teniente 
coronel  Mata. 

Fué  necesario'  elevar  una  protesta  al  gobierno  contra  las 
pretensiones  de  los  guerrilleros,  señalando  en  ella  el  diferente 
modo  de  proceder  que  tuvieron  los  norte-americanos  con  los 
oficiales  que  habían  q  ledado  heridos  en  el  hospital  militar  des- 
pués de  la  batalla  de  Cerro-Gordo,  á  los  cuales  se  les  habían 
expedido  pasaportes  para  que  fueran  á  unirse  á  sus  banderas; 
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¿la  vez  iodícaban  los  térmUios  en  que  el  gefe  norte-ameríca-     1847 
no  había  confiado  la  seguridad  de  los  disputados  oficiales  á  la 
¡lastre  corporación. 

Esta  exposición  se  publicd  por  la  prensa,  pues  el  público 
comenzaba  á  atribuir  al  ayuntamiento  fines  innobles,  á  cau- 
sa del  empeño  que  tuvo  por  conservar  la  seguridad  de  los  nor- 
te-americanos. Mientras  resol via  el  gobierno  quedaron  estos 
Gostodiados  por  la  policía,  y  al  fin  se  salvaron. 

El  guerrillero  Núñez  Tillavícencio,  se  hizo  célebre  por  los 
excesos  que  cometia  en  todos  los  desgraciados  pueblos  que 
caían  bajo  su  dominio,  y  en  la  misma  Jalapa,  por  lo  cual  man- 
iá  el  gobernador  del  Estado  (Noviembre  15)  que  se  le  reco- 
giera la  patente  que  se  le  habia  expedido. 

£1  gobierno  del  Estado  habia  mandado  que  se  formara  un 
euerpo  ligero,  designando  50  hombres  á  Jalapa,  los  que  debían 
ser  remitidos  á  Cdrdova,  cuya  ciudad  así  como  la  de  Orizava 
quedaron  destinadas  paia  la  organización  de  las  fuerzas  del 
Estado. 

Los  reemplazos  se  cogían,  como  era  costumbre,  entre  los 
vagos,  delincuentes  y  desertores,  quedando  encargados  de  ello 
loe-alcaldes,  y  se  reforma  el  plan  de  arbitrios  del  ayuntamien- 
to de  Jalapa. 

La  honorable  legislatura  cerrd  sus  sesiones  el  29  de  Setiem- 
bre, después  de  haber  elegido  un  consejo  de  gobierno,  y  de 
eoneluir  las  reformas  de  la  constitución,  que  se  mandd  ju- 
rar el  primer  domingo  después  de  recibida  la  drden,  y  el 
ayuntamiento  de  Jalapa,  á  pesar  de  haberlo  ya  hecho  en  el 
jaramento  general  que  prestaba,  lo  repitid,  é  impuso  un  subsi- 
dio extraordinario  sobre  las  fincas  urbanas. 

El  gobierno  recomendaba  siempre  que  se  llevara  i  cabo  el 
sistema  de  contribuciones  directas,  á  lo  cual  se  resistían  todos 
los  comerciantes,  desde  el  momento  en  que  abandonaban  la 
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^847     población  los  norte-americanos,  com  los  cuales  ganaban  lo  sufi- 
ciente para  ps^arlas. 

Una  circular  suprema  de  11  de  Octubre  mandaba  que  se 
hicieran  las  elecciones  para  presidente  y  diputados  al  congre- 
so general,  dispuestas  por  decreto  de  3  de  Junio,  y  que  se  ve- 
rificaron en  el  Estado  de  Veracruz  el  21  de  Noviembre.  Pe- 
ro en  Jalapa  ya  no  pudieron  celebrarse  por  haber  llegado 
á  esta  ciudad  el  8  de  este  mes  nuevas  fuerzas  procedentes  de 
Veracruz, 

Entonces  la  seguridad  pública  estaba  constantemente  ama- 
gada y  las  tropas  norte-americanas  hacian  la  \  igilancia  noc- 
turna, guiadas  por  los  capitulares,  y  todos  los  sospechosos  eran 
enviados  por  cordillera  fuera  del  Estado. 

En  la  primera  junta  habida  en  Querétaro,  el  5  de  Octubre, 
reuniéronse  21  diputados  en  el  colegio  de  San  Ignacio  de  Lo- 
.  yola,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Salonio,  y  en  ella  quedd  acor- 
dado que  fueran  llamados  todos  lo  diputados  que  no  se  habían 
presentado,  y  que  se  sabia  existían  en  aquella  ciudad ;  los  tra- 
bajos de  la  junta  no  fueron  de  mayor  interés  por  falta  de  nú- 
mero Algunos  diputados  rehusaron  terminantemente  presen- 
tarse en  el  congreso,  entre  ellos  el  Sr.  D.  Juan  B.  Ceballos, 
manifestando  que  sus  enfermedades  le  impedían  ponerse  en 
camino  y  ocuparse  de  negocio  alguno,  y  el  Sr.  D.  Fernando 
Agreda  alegd  estar  á  punto  de  perder  la  vista;  el  diputado  por 
Michoacan  D.  José  Serrano  esperaba  saber,  para  presentarse, 
la  nupva  política  que  se  adoptarla;  el  Sr.  Suarez  Iriarte  ale- 
g(5  una  enfermedad  para  no  concurrir,  y  ya  á  fines  de  Octu- 
bre estaban  reunidos  66  diputados.  Al  abrir  sus  sesiones  el 
congreso,  el  2  de  Noviembre,  fué  excitado  por  el  ejecutivo 
para  que  uno  de  sus  actos  conforme  i  la  constitución,  fuera  el 
de  nombrar  i  la  persona  que  debía  ejercer  interinamente  la 
presidencia  de  la  república,  manifestando  todos  los  males  que 
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podrían  sobrevenir  de  que  continuara  la  provisional  ¡dad  del     ^^^' 
gobierno. 

El  presidente  Pena  j  Peña  bajd  á  6  p  ^  el  10  que  pagaban 
las  platas  exportadas  por  San  Blas  y  el  Manzanillo,  y  aumen* 
tí  las  franquicias  de  los  buques  que  en  estos  puertos  forzasen 
el  bloqueo. 

El  gobernador  eclesiástico  del  arzobispado  de  México  D. 
Joan  Manuel  Irizarri,  protestd  i  nombre  del  clero,  que  no  se 
someterían  á  ninguna  otra  autoridad  que  no  faera  emanada  de 
nuestra  constitución  y  nuestras  le^es,  y  el  Sr.  diputado  D.  Jo- 
sé Joaquín  de  Herrera  estuvo  á  punto  de  morir  en  Querétaro, 
de  ana  grave  enfermedad,  i  fines  de  Octubre. 

Ko  solamente  en  Oajaca  se  verificaba  una  revolpcion  que 
paso  de  gobernador  al  Sr.  D.  Benito  Juárez,  y  en  la  ¿ierra  de 
Qierétaro  se  reunian  masas  de  gente  con  el  fin  de  vivir  sobre 
las  poblaciones,  sino  que  en  Chíapas  se  trabajaba  por  una  fac- 
eion,  merced  á  las  angustiadas  circunstancias  en  que  se  halla- 
ba la  república,  para  unir  aquel  Estado  nuevamente  á  Centro- 
América,  mandando  con  tal  motivo  comisionados  al  presiden- 
te Carrera  para  que  la  apoyase,  trabajando  de  acuerdo  los  co- 
merciantes de  amboi^  países  que  estaban  por  tal  cambio;  Car- 
rera no  qaiso  proporcionar  auxilios  hasta  que  no  tuviera  no- 
ticia de  un  pronunciamiento  favorable,  con  lo  cual  tuvieron  los 
conspiradores  que  esperar  una  oportunidad,  queriendo  poner 
al  frente  del  gobierno,  en  la  época  de  elecciones,  i  personas 
iniciadas  en  sus  planes,  que  fueron  sofocados  al  ser  preso  el 
cabecilla  principal  de  la  facción  D.  Ramón  Larrainzar,  según 
eonsta  en  una  acusación  hecha  por  el  gobernador  de  Chiapas, 
aunque  fué  mny  notable  que  solamente  hubiera  sido  aprehen- 
dido uno  solo  de  los  conspiradores,  estando  el  gobernador  ins- 
trnido  en  los  planes  de  ellos. 

El  congreso  decreta  en  9  de  Noviembre  que  al  dia  siguien- 
te de  pnblícada  esta  ley,  eligiría  un  presidente  interino  con- 
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1 847  forme  á  la  constitución  y  al  acta  de  reformas,  cnyo  funcionario 
cesaría  el  8  de  Enero  de  1848,  y  si  entonces  no  estaba  reu- 
nido el  congreso,  se  procedería  conforme  á  la  constitución.  El 
decreto  fué  firmado  por  el  presidente  del  congreso  D.  José 
María  Grodoy,  y  por  los  secretarios  del  mismo  D.  Juan  de  Dios 
Zapata  y  D.  Mariano  Talayera. 

El  congreso  nombrd  el  11  de  Noviembre  presidente  de  la 
república  al  general  D.  Pedro  María  Anaya,  señalando  el 
dia  12  para  que  prestara  el  juramento  y  se  encargara  del  po- 
der ejecutivo.  Al  tomar  posesión  de-  la  presidencia  el  Sr.  Ana- 
ya  Uamd  en  su  ayuda  al  concurso  de  la  nación,  y  protestó  que 
al  cumplir  el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  las  insti- 
tuciones fundamentales,  cumplía  no  solamente  coa  su  deber, 
sino  con  sus  mas  profundas  convicciones;  asegurd  qae  el  siste- 
ma federal  era  el  único  que  podia  luchar  con  una  situación  tan 
peligrosa  como  la  nuestra,  y  que  buscar  el  remedio  de  nues- 
tros males  en  nuevos  ensayos,  era  entregar  la  república  al  ene- 
migo sin  defensa  y  sin  piedad;  ofrecid  que  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  las  cosas  seria  sagrada,  los  sacriñcios  exigidos 
con  equidad,  y  el  fruto  de  ellos  administrado  con  pureza  y 
economía;  califíc<5  de  insensato  el  recuerdo  de  nuestros  ddios 
y  de  criminales  nuestras  divisiones  ante  el  grande  objeto  de 
salvar  la  independencia,  y  dijo  que  había  subido  al  puesto  con 
la  firme  resolución  de  no  sellar  la  ignominia  de  la  patria.    El 
presidente  del  congreso,  Sr.  Godoy,  le  contest(5  manifestando 
deseos  de  que  se  siguiera  una  política  que  devolviera  las  vir- 
tudes, y  pidió  al  presidente  continuara  con  firmeza  la  obra 
grandiosa  de  salvar  á  la  patria,  lo  cual  le  atraería  las  simpa- 
tías y  bendiciones  de  sus  conciudadanos. 

Al  entregar  el  mando  el  presidente  Peña  y  Peña,  recordó 
que  hacia  justamente  un  mes  que  habia  tenido  el  gusto  de  en-r 
trar  i  la  magnífica  ciudad  de  Querétaro,  sintid  no  poder  dar 
una  instrucción  completa  y  detenida  de  todos  sus  procedimien- 
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tos,  é  hizo  una  ligera  reseña  de  sus  operaciones,  demostrando  1847 
qne  se  había  sujetado  i  la  senda  constitucional,  y  llevado  por 
norte  evitar  la  anarquía  7  la  disolución  que  amenazaba  á  nues- 
tra patria.  Expuso  que  sus  trabajos  se  extendieron  á  participar 
¿los  ministros  y  agentes  extranjeros  así  como  i  los  gobernado- 
res de  los  Estados,  que  se  Habia  hecho  cargo  del  gobierno,  i 
pcocoi^ar  con  todo  empeñóla  reunión  del  congreso,  i  mandar  for- 
mar una  averiguación  facultativa  y  exacta  de  las  causas  y  cir- 
cunstancias de  los  desgraciados  sucesos  de  Cerro-Gordo  y  pér- 
dida de  la  capital,  para  que  se  dieran  los  merecidos  premios  ó 
castigos;  llam<$  á  Querétaro  i  los  magistrados  de  la  suprema  cor- 
te, repartid  las  tropas  en  diferentes  puntos  para  que  se  instru- 
yesen y  pudieran  susbistir;  invitd  i  varios  gobernadores  á  for- 
mar una  junta  para  espeditar  y  llevar  adelante  ciertas  resolu- 
ciones. El  presidente  interino  contesta  al  provisional  en  tér- 
minos generales,  oongratuWndose  por  qne  no  obstante  con- 
mociones tan  fuertes,  la  república  estaba  unida  y  existente,  y 
aprobd  la  reuuion  de  los  gobernadores. 

El  Sr.  D.  José  Mari^  Duran,  oficial  mayor  del  ministerio  de 
jiBticia  y  negocios  eclesiásticos,  se  encargd  provisionalmente 
del  ministerio  de  relaciones,  habiendo  renunciado  el  Sr.  de  la 
Bosa,  así  como  el  Sr.  Mora  y  Yillamil  la  dirección  del  depar- 
tamento de  la  guerra,  y  la  representación  nacional  did  un  vo- 
to de  gracias  al  Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña  por  el  in- 
teresante servicio  que  prestd  al  encargarse  del  gobierno,  y  por 
haber  conservado  el  centro  legal  de  unión  cuando  se  perdíd 
la  capital.  Este  señor  fué  nombrado  por  el  presidente  Anaya 
ministro  de  relaciones,  el  Sr.  de  la  Rosa  para  el  de  justicia 
y  negocios  eclesiásticos,  encargado  á  la  vez  del  de  hacien- 
da, y  para  el  de  la  guerra  nuevamente  al  Sr.  D.  Ignacio  Mora 
y  Yillamil,  no  obstante  estar  acusado  ante  el  congreso  por  el 
Sr.  Perdigón  Graray.  Decíase  que  el  general  Scott  se  prepara- 

TOMO  IV.- 
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1847     ba  para  marchar  hasta  San  Luis  Potosí,  y  á  Veracruz  conti- 
nuaban llegando  tropas  invasoras. 

Deseando  el  presidente  que  hubiera  el  mayor  acierto  en  las 
disposiciones  de  su  gobierno,  dispuso  en  junta  de  ministros  (No- 
viembre 16)  que  la  resolución  de  los  negocios  se  hiciera  con- 
sultando sobre  ellos  á  algunas  de  las  qpLUchas  personas  conoci- 
das en  la  república  por  su  inteligencia,  integridad  y  patriotis- 
mo; el  nombramiento  de  dichas  personas  era  un  acto  de  pura 
confianza,  sin  que  importase  comisión,  ni  empleo,  ni  mucho  me- 
nos la  creación  de  un  cuerpo  no  señalado  en  la  constitución; 
los  consultores  confidenciales  de  las  cuatro  secretarías  fueron 
los  siguientes  ciudadanos:  para  el  ministerio  de  relaciones  in- 
teriores y  exteriores,  los  Sres.  D.  Manuel  Grómez  Pedraza,  D. 
Luis  Gr.  Cuevas,  D.  Bernardo  Couto,  D.  José  María  Laf ragua, 
D.  José  Bamon  Pacheco,  D.  Juan  B.  Morales,  D.  Octaviano 
Muñoz  Ledo,  D.  Mariano  Otero  y  D.  Casiano  GtonzsXez  Vey- 
na;  para  justicia  y  negocios  eclesiitsticos,  los  Sres  D.  José  Ma- 
ría Jiménez,  D.  Juan  Grdmez  Navarrete,  D.  Ma^iano  Biva  Pa- 
lacio, D.  Antonio  Fernandez  Monjardin,  D.  Joaquín  Fernan- 
dez Madrid,  obispo  de  Tenagra,  D.  Antonio  Salonio,  D.  José 
María  Godoy,  D.  M.  Zurita,  cura  de  Santiago  de  Querétaro, 
y  el  Lie.  D.  José  María  Ochoa,  cura  de  San  Juan  del  Bio;  pa- 
ra hacienda  los  Sres.  D.  Javier  y  D.  Pedro  Echeverría,  D. 
Francisco  Fagoaga,  D.  José  Bamon  Malo,  D.  Mariano  Do- 
mínguez, D.  José  María  Fernandez  y  Barberi,  D.  Antonio  Ica- 
za,  D.  Francisco  Javier  Baygadas,  D.  Nicanor  Ardstegui  y 
D.  Antonio  G-arcía  Salinas,  y  para  el  de  guerra  y  marina  los 
Sres.  D.  Anastasio  Bastamaute,  D.  José  J.  de  Herrera,  D.  Ma- 
nuel Bincon,  D,  Vicente  Filisola  y  D.  Mariano  Arista,  unidos' 
á  los  directores  de  ingenieros  y  artillería^  así  como  al  gefe  de  la 
plana  mayor. 

En  el  congreso  fué  presentada  una  proposición  por  los  Sres. 
Salonio,  Lacunza  y  Paez,  para  que  ningún  empleo  ni  cargo  pú- 
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bfioopndiera  reputarse  propiedad  ni  patrimonio  de  persona  ig47 
6  corporación  alguna,  señalando  las  reglas  i  qne  debía  sujetar- 
se !a  remoción  de  los  empleados;  la  representación  nacional 
deelartí  que  habian  merecido  bien  de  la  patria  los  gefes,  oficia- 
les  7  soldados  que  defendieron  el  convento  j  puente  de  Chu- 
mbnsco  el  20  de  Agosto,  y  les  concedió  una  cruz  que  lleva- 
ría en  el  anverso  este  lema:  ''Soldado  de  Churubusco,"  j  en  el 
reverso  el  siguiente:  '*La  representación  nacional  en  1847." 
Una  janta  calificaria  quiénes  eran  acreedores  á  ella. 

Todos  los  gobernadores  manifestaron  que  estaban  conformes 
con  el  nombramiento  del  Sr.  Anaya  para  presidente.  En  Ta- 
maolipas  y  Nuevo  León  chocaban  los  gefes  D.  José  ürrea  y 
D.  Macedonio  Capistran,  á  causa  de  haber  mandado  éste  veri- 
ficar algunos  fusilamientos  en  individuos  de  la  guerrilla  Galán. 
El  presidente  pasd  una  circular  á  los  gobernadores  recomen- 
dlndoles  la  anión;  díjoles  que  estaba  dispuesto  á  sostener  la 
constitución,  j  les  aconsejaba  la  unión  con  los  militares  para  ^ 
qne  la  república  no  se  hundiera  en  la  anarquía;  dispuso  que 
en  los  lugares  ocupados  por  el  enemigo,  no  se  hicieran  elec- 
ciones, y  que  fueran  perseguidos  y  aprehendidos  todos  los  dis- 
persos y  desertores,  y  los  malhechores  que  ya  se  presentaban 
<;ii  grandes  porciones,  como  sucedió  en  Lagos. 

m 

Eq  el  congreso  de  Querétaro  se  intentd  que  desaparecieran 
hs  comandancias  generales,  y  fué  declarado  libre  el  cultivo 
del  tabaco  en  toda  la  república;  el  Sr.  diputado  Otero  insis- 
tid en  que  el  gobierno  no  oyera  proposición  alguna  del  comi- 
sionado Mr.  Trist,  si  tenia  por  objeto  enagenar  una  parte  de 
Bnestro  territorio;  quedd  señalada  para  residencia  de  los  po- 
deres, la  ciudad  de  Aguascalientes,  en  caso  de  que  fuera  ama- 
gada la  de  Querétaro,  y  á  principios  de  Diciembre  fué  nece- 
sario suspender  las  sesiones  porque  unos  diputados  estaban  en- 
fermos, otros  ausentes  con  licencia  y  varios  se  alejaron  sin 
ella.  En  Sinaloa  destituya  una  revolución  al  coronel  Tellez, 
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1847  quedando  aquel  Estado  reconociendo  al  supremo  gobierno,  y 
Mazatlan  era  ocupado  por  el  comandante  Shubrick  (Noviem- 
bre 15);  en Tehuantepec  habia  un  motin  por  asuntos  locales,  j 
el  presidente  interino  mandd  que  se  cobraran  las  cantidades 
adeudadas  al  erario  nacional,  por  el  derecho  de  15  p  §  ^^ 
amortización  eclesiástica,  que  se  debid  de  cobrar  según  el  de- 
creto de  18  de  Agosto  de  1842,  cuyos  productos  pertenecian 
al  gobierno  general  desde  el  17  de  Setiembre  del  año  anterior, 
en  que  fué  sancionado  el  decreto  sobre  clasificación  de  rentas. 

La  pérdida  de  la  capital  infundid  tanto  desaliento  en  los 
pueblos,  que  eran  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  hacian  para 
reanimar  el  espíritu  público,  y  no  se  les  podia  exigir  entusias- 
mo y  arrojo  cuando  carecian  de  armas  y  municiones,  y  rodea- 
dos  por  la  miseria  se  encontraban  con  las  manos  atadas  para 
continuar  una  guerra  activa  como  muchos  políticos  lo  deseabaji. 

La  buena  armonía  entre  el  ayuntamiento  de  Jalapa  y  el  ge- 
fe  norte-americano,  dura  hasta  el  11  de  Noviembre,  en  cuyo 
dia  exigid  aquel  á  la  corporación  que  le  entregara  $222  que 
valia  un  baúl  con  efectos,  el  cual  le  habia  sido  robado  á  uno 
de  los  oficiales  de  su  división  el  dia  8  del  mismo  mes,  al  llegar 
á  esa  ciudad. 

Los  intérpretes  D.  Diego  Kennedy  y  D.  Leonardo  Pérez, 
se  presentaron  en  la  casa  de  aquel  gobernador,  á  nombre  del 
ayuntamiento,  para  manifestarle  la  inculpabilidad  del  ayunta* 
miento,  pero  dicho  gobernador  insistid  en  que  se  le  diera  sin  de« 
mora  la  cantidad  exigida,  y  como  fundamento  de  su  demanda, 
decia:  que  habiéndose  presentado  ddcil  para  satisfacer  todas 
las  reclamaciones  que  le  hablan  hecho  los  ciudadanos  mexi- 
canos, consideraba  de  justicia  que  las  autoridades  que  repre- 
sentaban  i  éstos,  estuvieran  obligadas  á  satisfacer  los  robos  y 
demás  perjuicios  que  les  fueran  causados  á  sus  subordinados. 
En  una  larga  discusión  se  le  dijo  al  gefe  militar  que  la  corpo* 
lición  tenia  drdenes  del  gobierno  para  no  obedecer  las  dispo- 
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siciones  de  los  gefes  militares  de  los  Estados-Unidos,  y  que      1347 
lenaaciaria  en  el  caso  de  que  insistiera  en  el  repetido  pago. 

El  gefe  norte-americano  permanecid  firme  en  su  propdsito 
de  que  se  le  pagara  la  cantidad  impuesta,  7  que  en  lo  relativo 
i  la  disolución  d^^  ayuntamiento,  se  dirigiera  éste  al  general 
Patterson  para  que  acordara  lo  que  conviniera.  Entonces 
ya  no  quedd  otro  recurso  que  pagar,  para  lo  cual  se  hizo  un 
prorateo  de  los  $222  entre  todos  los  capitulares,  acordando  en 
ese  mismo  cabildo  que  cesara  el  ayuntaaiiento  en  sus  funcio- 
nes, según  lo  que  mandaba  el  decreto  núm.  21,  expedido  en 
22  de  Setiembre,  para  que  no  fueran  obedecidas  las  drdenes 
de  los  invasores,  y  que  dicha  resolución  se  manifestara  al  ge- 
neral Patterson  con  una  recomendación  que  ofrecia  hacer  de 
ello  el  Sr.  D.  Diego  Kennedy  (Noviembre  11). 

El  dia  siguiente  1 2,  se  presentd  en  la  sala  capitular  el  go- 
bernador militar  D.  Francisco  Wynkoop,  acompañado  del  in- 
térprete D.  Emilio  Carrau,  para  exigir  á  los  miembros  del  ayun- 
tamiento que  continuaran  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ad- 
virtiendo que  seria  fusilado  el  que  se  resistiera  á  continuar,  y 
le  serian  confiscados  sus  bienes,  reputándolo  como  enemigo,  y 
ademas  se  le  impondria  á  la  corporación  una  fuerte  multa  de 
que  responderían  en  mancomún  todos  los  que  pertenecieran  á 
aqael  mismo  cuerpo. 

Por  medio  del  intérprete  se  le  presentaron  algunas  reflexio- 
nes, haciéndole  notar  principalmente  que  considerara  la  pre- 
vención del  art.  &"  del  decreto  núm.  21,  á  lo  que  Wynkoop 
contesta  que  e^se  y  los  demás  decretos  y  disposiciones  de  la 
autoridad  mexicana  debian  considerarse  desde  aquel  dia  como 
de  ningún  valor,  puesto  que  siendo  ya  Jalapa  parte  inte- 
grante de  los  Estados-Unidos,  sus  autoridades  y  vecindario 
debian  sujetarse  á  las  resoluciones  que  aquel  gobierno  les  dic- 
tara, 7  termind  diciendo,  que  no  habiendo  ido  i  aquel  lugar  á 
promover  discusiones,  sino  á  exigir  el  cumplimiento  de  lo  que 
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1847  ordenaba,  estaba  resuelto  á  llevar  á  efecto  lo  que  antes  había 
dicho,  y  que  si  como  alegaba  la  corporación  no  tenia  fuerza  fí- 
sica con  que  hacerse  respetar;  ordenaba  la  formación  de  ud 
cuerpo  de  policía  suñciente,  que  seria  sostenido  por  una  con- 
tribución impuesta  á  los  vecinos  en  proporción  i  sus  capitales, 
cuya  <5rden  deja  escrita  al  retirarse. 

En  consecuencia,  el  ayuntamiento  se  rió  obligado  i  conti- 
nuar, esperando  que  Wynkoop  fuese  relevado  del  mando,  pa- 
ra hacer  entender  al  que  lo  sustituyera  que  siendo  aquella 
corporación  emanación  de  las  leyes  mexicanas,  su  permanen* 
cia  pugnaba  abiertamente  con  las  determinaciones  en  que  se 
mandaba  obedecer  al  gobierno  norte-araericano,  y  que  se  le 
pediría  que  se  creara  una  autoridad  en  quien  no  se  encontra- 
ra esa  incompatibilidad. 

Para  evitar  otro  caso  semejante  al  que  acababa  de  pasar, 
fueron  excitados  por  el  mismo  ayuntamiento  los  jueces  de  man- 
zana para  que  aprehendieran  á  todo  sospechoso,  y  los  mismos 
capitulares  se  comprometieron  i  hacer  la  vigilancia  públi- 
ca para  que  no  se  repitieran  los  casos  anteriores  que  habían 
ocasionado  tantos  disgustos,  procediendo  con  todo  rigor  con- 
tra los  que  se  resistieran  á  pagar  el  impuesto  para  sostener  la 
policía. 

Los  norte-americanos  reunieron  una  gran  cantidad  de  par- 
que de  todas  clases  en  los  bajos  de  la  casa  de  los  Sres.  Yal- 
des  y  Mosquera,  inmediata  i  la  iglesia  parroquial.  Con  este  ■ 
motivo  se  hizo  una  petición  al  general  Patterson  para  que  lo 
mandase  almacenar  en  otra  parte,  y  también  se  aprovechó  la 
oportunidad  para  hacerle  conocer  los  robos  y  asesinatos  que 
cometían  sus  tropas  en  los  vecinos  inermes  é  inocentes. 

Aquel  general  ofreció  que  en  el  término  de  tres  días  saldría 
toda  la  pdlvora  de  la  población,  y  mandd  que  se  pusieran  en  su 
conocimiento  todos  los  casos  de  robos,  asesinatos  y  heridas  qae 
ocurrieran,  lo  mas  pronto  posible,  para  poner  remedio,  y  dijo 
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qne  estaba  animado  de  los  mejores  sentimientos  por  el  bien  de      i  o  ji^ 
Jalapa;  añadió  que  las  (}uejas  sobre  robos  faeran  acompañadas 
de  comprobantes. 

Como  el  gobernador  militar  de  Jalapa  habia  mandado  qne 
DO  se  reconocieran  las  leyes  emanadas  del  gobierno  mexicano, 
filé  necesario  en  Jalapa  pedir  permiso  al  gefe  invasor  para 
efectuar  las  elecciones.  Antes  de  contestar,  aquel  solicitd  una 
reunión,  (Noviembre  25),  7  no  concurriendo  á  ella  los  citados, 
se  retír<$  desairado,  diciendo:  que  se  baria  oír  oñcialmente  en 
el  seno  del  ayuntamiento. 

Yiolentamente  se  reunieron  los  miembros*  que  faltaban  y 
se  dirigieron  todos  á  la  casa  de  aquel,  acompañados  del  intér- 
prete D.  Diego  Kennedy.  El  gefe  norte-americano  les  expu- 
so: qne  exigía  ser  reconocido  por  el  ayuntamiento  como  re- 
presentante del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  habia  te- 
nido á  bien  nombrarlo  gobernador  civil  y  militar  de  este  De- 
partamento, y  que  se  le  guardaran  las  consideraciones  debidas 
¿sn  carácter;  que  habia  visto  con  sentimiento  que  no  se  hu- 
biera ocurrido  con  la  puntualidad  debida  á  la  reunión  que  citd 
para  la  sala  capitular  á  las  doce  del  dia.  Que  habia  llamado 
SQ  atención,  así  como  la  del  general  Patterson,  el  aparato  con 
qne  en  la  tarde  anterior  se  habia  dado  sepultura  á  los  cadáve- 
res de  los  que  fueron  tenientes  del  ejército  mexicano  D.  Am* 
brosio  Alcalde  y  D.  Antonio  García. 

Wyncoop,  en  una  larga  alocución,  manifesté  que  habia  sido 
im  insulto  á  las  armas  norte-americanas  el  triste  entusiasmo 
qne  la  población  había  mostrado  en  los  funerales  de  aquellos 
individuos,  que  él  consideraba  como  crimínales,  y  que  su  go- 
bierno estaba  dispuesto  á  continuar  la  guerra  con  toda  Ta  le- 
nidad posible,  dando  garantías  á  todos  los  que  de  buena  fe 
se  sometieran,  lo  que  haría  aun  cuando  los  sometidos  fueran 
autoridades ;  pero  que  castigaría  severamente  cualquier  acto 
de  desafección  que  se  cometiera  con  él  y  con  los  que  le  es- 
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1847  ^^^^  subordinados,  7  terminó  pidiendo  que  le  dijeran  las  pro- 
videncias que  seria  bueno  dar  para  que  se  arreglara  la  hacien- 
da municipal.  Dijo  que  tenia  la  oliva  en  una  mano  y  la  espada 
en  la  otra,  estando  resuelto  i  hacer  sentir  todo  el  rigor  de  la 
guerra,  que  podría  ser  de  exterminio,  con  ayuda  de  60,000  honí- 
bres  que  su  gobierno  estaba  resuelto  i  enviar  sobre  México. 
Como  prueba  de  la  lenidad  recomendada  por  su  gobierno, 
ofrecía  que  muy  en  breve  se  publicaría  una  amnistía  para  todos 
los  que  estuvieran  con  las  armas  en  la  mano. 

La  comisión  preguntó  á  Wynkcoop,  que  les  habia  impuesto 
tantas  condiciones  y  descubierto  el  designio  da  conquista,  si 
podría  6  nó  discutir  los  puntos  que  quedaban  indicados  y  en- 
viarle su  contestación  de  oñcio.  Aquel  gefe  contestó  por  la 
afirmativa,  y  se  retiraron  á  la  sala  capitular  los  que  compu- 
sieron la  junta,  donde,  después  de  oidas  diversas  disposicio- 
nes, quedó  resuelto: 

Que  se  felicitara  en  términos  generales  al  gefe  militar  por 
el  nombramiento  que  de  él  habia  hecho  el  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos para  gobernador  civil  y  militar  de  este  Depar- 
tamento,  y  que  se  le  dijera  que  la  falta  de  asistencia,  fué  oca- 
sionada por  las  ocupaciones  de  los  capitulares  que  no  pudie- 
ron desprenderse  de  ellas.  Que  se  le  hiciera  presente  que 
las  demostraciones  que  observó  en  el  entierro  de  los  jóve- 
nes fusilados,  habían  sido  espontaneas,  por  las  relaciones  de 
parentesco  y  amistad  que  tenían  en  esta  población,  sin  que  el 
ayuntamiento  pudiera  impedirlas,  y  que  se  Creía  que  no  ha- 
blan tenido  ningún  carácter  político,  terminando  con  decir  (}ue 
apreciaba  la  lenidad  recomendada  por  el  gobierno  del  Norte 
en  la  continuación  de  la  guerra,  deseando  que  produjera  los 
mejores  efectos  para  conciliar  los  intereses  de  ambas  nacio- 
.  nes,  las  que  siempre  debían  ser  amigas,  y  que  siendo  ageno  de 
la  institución  del  ayuntamiento  el  ocuparse  de  la  política,  se 
le  suplicaba  que  disimulara  que  no  se  tratara  de  los  demás  púa* 
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tos  i  qne  se  refírid  en  sa  alocncion,  agradeciéndole  la  amniV  1347 
tía  qne  dijo  estaba  pronto  á  pablicar,  á  la  que  deseaba  el  me- 
jor éxito,  y  que  en  atención  á  la  declaratoria  que  hizo  i  nom- 
bre de  su  gobierno,  de  hacer  una  ocupación  formal  de  México, 
consideraba  el  ayuntamiento  que  habían  dejado  de  existir  las 
lejes  é  instituciones  del  país,  de  las  cuales  emanaba  el  mismo 
arontamiento,  que  jurd  solemnemente  su  fiel  observancia  al 
entrar  á  funcionar  por  el  periodo  que  aquellas  demarcan.  Con 
tal  motivo,  la  I.  corporación  se  consideraba  en  el  caso  de  no 
poder  continnar  en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  desempe- 
ñaba, sino  mientras  se  determinaba  qué  individuos  debían  sus- 
tituir i  los  qne  antes  ocupaban  el  puesto. 

Dos  dias  después  de  esta  nota  (27  de  Noviembre),  se  reci- 
bía una  (írden  del  gefe  norte-americano,  mandando  al  ayun- 
tamiento qne  continuara  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por 
las  razones  de  conveniencia  pública  que  exponía,  ofreciendo 
goardar  la  mejor  armonía  en  sus  relaciones  eon  aquélla  cor- 
poración, á  la  cual  prestaría  gustoso  todos  los  arbitrios  que  es- 
tuvieran en  su  mano  para  llevar  á  cabo  lo  que  ella  determi- 
nara, sin  mezclarse  en  lo  concerniente  al  drden  administra- 
tivo. 

El  ayuntamiento  continua,  bajo  la  condición  de  atenerse 
siempre  á  las  leyes  mexicanas,  y  protest(5  que  nada  haría  fue- 
ra de  lo  prescrito  por  ellas,  principalmente  en  cuanto  á  impo- 
ner nuevas  contribuciones,  para  lo  cual  no  lo  facultaban. 

El  gefe  norte-americano  convino  al  fin  en  que  las  eleccio- 
nes primarías  para  el  nuevo  ayuntamiento,  fueran  celebradas 
el  14  del  mismo  Diciembre,  y  quedaron  nombradas  las  comí- 
síoDes  para  la  instalación  de  las  mesas  electorales. 

Los  tenientes  Ambrosio  Alcalde  y  Antonio  García  fueron  . 
fosilados  el  24  de  Noviembre,  á  pesar  de  las  peticiones  que 
bÍ2o  el  vecindario  al  general  Patterson  para  que  no  se  llevara  á 

TOMO  IV. — ^5 
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1847     ^^^^  ^^  sentencia,  y  del  luto  público  con  que  se  vistid  la  ciu- 
dad desde  que  se  supo  que  estaban  condenados  á  morir. 

Los  j(5venes  Alcalde  y  García,  sacrificados  por  un  cálculo 
frío  é  inhumano  de  los  gefes  enemigos,  dieron  en  el  momen- 
to de  su  gloriosa  muerte  pruebas  de  un  entusiasmo  que  toca- 
ba al  heroismo.  El  teniente  García  se  habia  presentado  al 
Sr.  gobernador  Soto  en  Huatusco,  pidiéndole  que  lo  empleara; 
pero  este  señor  le  mandd  que  hiciera  tal  solicitud  al  comandante 
principal  de  la  línea  D.  Juan  Clímaco  Rebolledo,  quien  á  la 
sazón'  también  se  hallaba  en  Huatusco,  y  ocupd  al  teniente  ea 
calidad  de  ayudante;  el  teniente  D.  Ambrosio  Alcalde  se  ha- 
bia unido  al  Sr.  Rebolledo  con  anterioridad. 

Su  delito  fué  el  ser  guerrilleros  juramentados;  fueron  fusila- 
dos en  la  plaza  de  San  José,  en  frente  del  cuartel  de  ese  nom- 
bre, en  el  mismo  sitio  donde  hoy  se  eleva  una  modesta  colum- 
na destinada  á  perpetuar  la  memoria  de  aquellos  buenos  me- 
xicanos, juzgados  por  una  corte  marcial  que  los  conden<5  á 
la  última  pena  por  haber  faltado  al  juramento  que  habian  pres- 
tado de  no  tomar  las  armas  en  contra  de  los  Estados-Unidos. 

Habiéndose  encargado  M.  G.  Hughes  del  gobierno  civil  y* 
militar  de  Jalapa,  dirigid  en  1*  de  Diciembre  una  proclama  á 
los  habitantes  de  la  jurisdicción,  concediendo  amnistía  á  todas 
las  personas  que  habian  tomado  las  armas  contra  las  tropas  de 
los  Estados-Unidos,  debiendo  dar  su  palabra  de  nonor  de  no 
volver  á  hacerlo,  y  dictd  algunas  providencias  muy  severas 
contra  los  espía»  y  los  que  no  se  acogieran  á  la  amnistía. 

La  casa  de  la  aduana  y  otras  particulares,  que  servian  de 
hospitales  al  ejército  norte-americano,  estaban  en  el  centro 
de  la  ciudad.  Para  quitar  ese  foco  de  corrupción  y  origen  de 
enfermedades,  se  pid¡<5  al  gefe  Wynkoop  que  pasase  í  los  en- 
fermos al  local  que  sirvid  para  hospital  al  ejército  mexicano, 
en  las  cuadras  del  cuartel  nombrado  del  ** Vecindario  Chico," 
^sí  como  salvo-conductos  para  los  médicos  que  tenían  que  8a< 
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lir  i  la  asistencia  de  algunos  enfermos  en  las  noches,  paesna-  1^^*^ 
die  podia  andar  en  las  calles  después  de  las  nueve,  sin  ser 
aprehendido.  Los  .médicos  debian  llevar  una  luz  ó  farol  co- 
mo señal  de  qne  pertenecian  á  la  facultad;  también  le  pidie- 
ron que  reglamentase  el  drden  en  que  debian  presentarse  los 
iodividaos  que  pertenecian  á  las  guardias  nacionales,  á  las 
cuales  se  les  exigia  el  juramento  de  no  tomar  las  armas  en 
contra  del  ejército  norte-americano,  j  en  qué  términos  lo  ha- 
bían de  hacer  los  que  se  encontraran  fuera  de  la  ciudad. 

A  fines  de  Noviembre  fué  reemplazado  en  la  comandancia  ge- 
neral del  Estado  de  Yeracruz  el  Sr.  general  D.  Tomas  Marín, 
por  el  de  igual  clase  D.  Matías  de  la  Pena  y  Barragan. 

£1  ministro  Mora  arr^l<5  los  cuerpos  del  ejército  quit^índo- 
leslos  nombres  particulares  que  tenian,  j  dándoles  una  numera- 
ción del  1  al  20  á  la  infantería,  y  hasta  el  12  á  la  caballería,  ha- 
biendo ademas  7  batalloness  de  artillería  á  pié,  uno  á  caballo, 
un  batallón  de  zapadores,  un  cuerpo  activo  de  ingenieros,  otro 
de  la  plana  mayor  y  el  estado  mayor  del  ejército.  En  Ozu- 
Inama,  cabecera  del  distrito  de  Tampico,  ocurrieron  graves 
desórdenes,  habiendo  asesinado  los  indios  á  D.  Domingo  Jáu- 
regui  y  al  Lie.  Mora,  y  puestos  presos  varios,  entre  ellos  ^ 
Lie.  Núnez,  y  las  guerrillas  seguían  hostilizando  al  enemigo, 
mandadas  en  el  Estado  de  Veracruz  por  el  coronel  Cenobio; 
el  Sr.  Lacunza  proponía  una  junta  de  diputados,  que  se  inti- 
mara á  los  colegas  que  no  se  hablan  presentado,  para  que  lo 
hicieran,  y  que  de  lo  contrario  se  les  declai^aria  suspensos  en 
lo8  derechos  de  ciudadanos,^  y  el  presidenta  interino  hizo  ce- 

1  Los  sigaienteg  sefioree  no  se  hablan  presenta^'.o  en  Querétaro  hasta  fin 
ddaflo  á  deaempeflar  sas  fanciones;  Agreda,  Anda^  Barcena,  Berriel,  Brin* 
gH,  Baenroetro  (D.  A.),  Carbajal,  Caserta,  Oastro,  Geballos,  Couto,  Cn- 
biilas,  Elisotido,  Eapinosa  de  los  Monteros,  Flores,  García  Salinas,  Gtf- 
inez  (D.  F.),  Gordoa,  Gntierreí  Solana,  Gutierres  (D.  G«),  Gutierres  Za- 
Mra^  Huerta,  Itorribanría^  Jánregni,  Jaarez,  Leal  y  Araujo,  Lioea^  Mal- 
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1847  sar  el  decreto  del  centavo  por  peso  que  se  descontaba  i  los 
militares,  destinado  a)  establecimiento  de  la  casa  de  inválidos. 
Una  parte  de  la  prensa  de  los  Estados  que  no  estaban  su- 
jetos al  invasor,  sostenía  que  el  presidente  de  la  república  es- 
taba arreglando  un  tratado  de  paz,  por  el  cual  enajenaba  á 
Chihuahua,  Nuevo-México,  parte  de  Sonora,  y  ademas  todo  lo 
que  pedían  antes  los  Estados-Unidos,  dándose  por  garantía 
del  tratado  el  consentimiento  de  que  los  norte-americanos 
siguieran  ocupando  lo  que  entonces  tenían,  j  ademas  i  Guay- 
mas,  Mazatlan  y  San  Blas  hasta  Tepic.  Tales  noticias  circula- 
ban, sembrando  la  desconfianza,  desprestigiando  á  las  autori- 
dades y  fomentando  la  confusión;  desde  luego  protestó  que  no 
pasaría  por  una  paz  de  tal  naturaleza,  el  gobernador  de  Jalis- 
co D.  Joaquín  Ángulo.  Did  lugar  á  todo  esto  el  haberse  espar- 
cido la  noticia  de  que  fué  interceptada  una  correspondencia 
que  seguía  el  gobierno  con  sus  comisionados  en  México  para 
tratar  de  la  paz;  también  el  gobernador  de  San  Luis  D.  Ra- 
món Adame  se  pronunció  formalmente  por  la  guerra  y  protes- 
tó contra  la  paz  en  una  nota  que  dirigió  al  ministro  de  rela- 
ciones. Eira  acusado  á  la  vez  ante  el  supremo  gobierno  por 
D.  Rafael  de  la  Vega,  el  coronel  D.  Rafael  Tellez,  porque  tra- 
taba, de  acuerdo  con  los  norte-americanos,  de  formar  una  re- 

donadOy  Martines^  Mañoz  Ledo^  Ochoa  (D.  A.),  Ochoa  (D.  B.)  Pérez, 
Pérez  Fernandez,  Prieto,  Ramírez  Espafia,  Ritrera  Ldpez,  Bojas  (D.  M.), 
Romero,  Salcedo,  Serrano,  Silíceo,  Saarez  Iriarte,  Teran,  Troncóse,  UUoa, 
Yerdasco,  y  Zacarías.  Los  siguientes  se  presentai^on  7  dejaron  de  con- 
currir sin  licencia:  Aguirre  por  Coahuila,  Banuet  por  Oaxaca,  Barandia- 
ran  por  Michoacan,  Kncíso  por  Oaxaca,  Godoy  por  Guanajuato,  Gonzá- 
lez (D.  Feliciano)  por  Jalisco,  González  Yeyna  por  Zacatecas,  Lechon  por 
San  Luis  Potosí,  Navarro  (D.  Joaquin)  por  México,  Romero  (D.  Eligió) 
por  San  Luis  Potosí,  Rosa  por  Zacatecas,  Sánchez  Espinosa  por  México, 
Zubieta  por  Jalisco,  Terreros  por  México  y  Zapata  D.  Manuel  por  Ta- 
basco  (Diciembre  20). 
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pública  de  los  Estados  de  Sinaloa  y  de  Sonora.  Por  estos  días  1347 
destrnia  las  propiedades  del  Estado  de  Michoacan  el  cabecilla 
Garlos  Gordillo;  el  general  D.  José  María  Yañez  mandaba  una 
sección  sobre  San  Blas  para  caidar  de  que  no  cayera  en  poder 
de  los  norte-americanos,  y  llamaba  á  Tepic  al  coronel  Tellez,  el 
cual  no  le  hizo  caso.  El  presidente  señald  i  los  Estados  el  con- 
tingente extraordinario  de  sangre  con  que  debian  de  contri- 
buir para  la  formación  de  otros  16,000  soldados,  tocando  al 
de  Veracruz  solamente  completar  y  reemplazar  el  6"*  batallón 
de  línea,  así  como  las  compañías  de  milicia  activa  de  las  cos- 
tas. La  legislatura  del  Estado  de  México,  de  cuyo  cuerpo  era 
secretario  el  Sr.  D.  Ignacio  Ramírez,  pidid  al  gobierno  que  no 
decidiera  el  grave  asunto  de  la  paz  sin  oir  antes  la  opinión  de 
todas  las  partes  integrantes  de  la  república,  7  que  se  nombra- 
ran dos  comisionados  por  las  legislaturas  de  cada  Estado,  ins- 
traidos  formalmente  por  ellas,  en  los  términos  que  juzgaran 
oportanos,  conforme  á  la  opinión  general,  y  principalmente  á 
la  del  Estado  que  representaran,  para  que  reunidos  resolvieran 
lo  que  conviniera;  pero  tal  junta  era  inadmisible  según  la  cons- 
títacioQ.  El  supremo  gobierno  estaba  en  pl míticas  con  los  inva- 
sores por  medio  de  los  comisionados  D.  Miguel  Atristrain  y 
D.  Joan  Hierro  Maldonado. 

El  gobierno  habia  manifestado  que  en  las  cuestiones  de  ín- 
teres general,  nada  habia  deseado  con  mas  ardor,  que  oir  la 
opinión  de  todos  los  miembros  de  la  Union;  con  tal  objeto  la 
administración  provisional  del  Sr.  Peña  y  Pefta,  concibid  el 
proyecto  de  establecer  conferencias  con  los  gobernadores  de 
los  Estados  mas  cercanos  á  Querétaro  que  podían  ocurrir  ahí 
¿ícilmente,  considerando  tal  medio  como  el  mas  í  propósito 
para  conocer  la  voluntad  nacional  y  la  disposición  de  cada  Es- 
tado para  realizarla,  y  llevarla  i  cabo  tan  pronto  como  lo  de- 
mandaba la  urgencia  de  las  circunstancias.  La  administra- 
ción del  Sr.  Anaya  tratd  de  llevar  adelante  el  proyecto,  y 
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concurrieron  en  efecto  á  aquella  ciudad  los  gobernadores  de 
Puebla,  Querétaro,  Michoacan,  G  uannjuato  y  San  Luis,  y  el 
vice-gobernador  de  Zacatecas;  el  gobernador  de  Jalisco  comi- 
siona al  Sr.  D.  Crispiniano  del  Castillo  para  que  lo  represen- 
tase, y  fué  extraño  que  el  de  México,  Sr.  Olaguibel,  no  hubie- 
se estado  representado  en  aquella  junta;  era  de  todo  punto  falso 
que  el  gobierno  tratara  de  efnajenar  los  Estados  fronterizos, 
y  aun  excitd  i  los  poderes  del  Estado  de  México  á  que  hi- 
cieran en  su  contra  una  acusación  formal,  para  que  resaltaran 
la  legalidad  y  patriotismo  con  que  procedia;  en  el  terrible  con- 
flicto en  que  la  administración  se  encontraba,  por  cualquier 
extremo  se  le  presentaban  grandes  dificultades,  y  se  decidid 
á  obrar  según  la  voluntad  y  el  honor  de  la  nación. 

La  legislatura  de  Chihuahua  hizo  una  protesta,  en  la  que 
pedia  que  no  fueran  cedidos  á  los  Estados-Unidos  los  terre- 
nos ocupados  por  las  tribus  bárbaras,  en  términos  que  espnl- 
sadas  de  allá  pasaran  al  del  Estado;  que  los  Estados-Unidos  se 
comprometieran  con  suficientes  garantías  á  no  favorecer  direc- 
ta ni  indií  ectamente  las  invasiones  de  dichas  tribus  sobre  las 
fronteras,  comprometiéndose  al  efecto  á  no  permitir  la  compra 
de  los  robos  hechos  por  los  salvajes  y  á  no  proporcionarles 
armas,  y  que  no  se  privara  á  la  república  de  los  fértiles  ter- 
renos de  los  rios  Bravo,  Pecos  y  Conchos. 

El  ministro  de  la  Rosa  protestd  solemnemente  contra  toda 
venta,  gravamen  ó  cesión  de  bienes  eclesiásticos  y  de  benefi- 
cencia pdblica  sin  el  permiso  y  espreso  consentimiento  del  go- 
bierno nacional. 
1848  Siendo  los  productos  de  la  renta  del  tabaco  uno  de  los  prin- 
cipales recursos  con  que  contaba  el  gobierno,  veíase  en  gran- 
des aflicciones,  pues  los  comandantes  generales  apelaron  á  los 
mismos  para  cubrir  las  atenciones  de  las  tropas  respectivas. 
Las  comandancias  generales  establecidas  por  el  soberano  con- 
greso nacional  en  9  de  Setiembre  de  1823 ,  reemplazando 
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í  las  capitanías  generales,  lejos  de  haber  mejorado  la  organi- 
zación militar  y  haber  creado  un  firme  apoyo  á  los  supremos  1848 
poderes,  contribuyendo  á  que  fueran  respetadas  y  obedecidas 
laslejes  generales,  no  sirvieron  mas  que  para  fomentar  las 
revolaciones  y  cambios  políticos  que  han  aniquilado  nuestra 
patria,  atentando  los  comandantes  generales  contra  las  perso- 
nas é  intereses  de  los  ciudadanos  por  satisfacer  pasiones  in- 
nobles, y  marchando  i  la  vanguardia  de  los  que  atacaban  al 
sistema  representativo,  popular,  federal,  según  lo  atestigua  la 
experiencia  triste  de  muchos  años.  Los  comandantes  genera- 
les siempre  destruyeron  la  armonía  que  debe  existir  entre  ellos 
fias  autoridades  políticas  de  los  Estados  ó  Departamentos,  y 
lian  sido  la  causa  de  grandes  obstáculos  para  las  libertades 
públicas. 

Segan  el  decreto  expedido  por  el  congreso  el  9  tie  Noviem- 
bre anterior,  que  decia  en  su  art.  2*"  que  el  presidente  interi- 
no debia  cesar  en  su  encargo  el  8  de  Enero  de  1848,  y  qüo  si 
el  congreso  no  estaba  entonces  reunido,  se  procedería  confor- 
me i  la  constitución,  entró  á  ocupar  nuevamente  la  presiden- 
cia el  citado  dia,  el  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia, 
B.  Uanael  de  la  Peña  y  Pena,  reemplazándole  en  el  ministe- 
rio el  oficial  mayor  D.  José  María  Duran;  renunció  desde  el 
l*de  ese  mes  el  ministro  de  la  guerra,  general  D.  Ignacio  Mo- 
ra y  Yillamil.  Al  tomar  otra  vez  la  presidencia  el  Sr.  Pena  y 
P^a,  dirigid  un  manifiesto  á  la  nación,  expresando  sus  de« 
seos  para  que  se  instalara  el  congreso  que  nombrarla  al  presi- 
dente, creyendo  imposible  que  los  diputados  abandonaran  i  ta 
patria  en  los  días  de  infortunio,  y  excitd  á  los  gobernadores 
de  los  Estados  á  que  cooperasen  con  todos  sus  esfuerzos  i  la 
feonion  de  la  representación  nacional,  dijo  que  estaba  resuelto 
á impedir  que  fueran  ocupados  militarmente  por  el  invasor  los 
astados  que  aun  estaban  libres,  y  manifestd  que  estaba  dis- 
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1848      puesto  á  tratar  usa  paz  que  no  atacara  el  honor  j  la  dignidad 
de  México. 

¿Qué  corazón  mexicano  no  sentirá  destrozarse  al  contemplar 
el  cuadro  verdaderamente  horrible  que  presentaba  nuestra 
patria?  Varios  Estados  y  los  territorios  do  la  federación  estaban 
invadidos,  los  puertos  bloqueados  y  el  contrabando  daba  el 
último  golpe  al  aniquilado  erario:  los  comandantes  generales 
negaban,  sin  decirlo,  la  obediencia  al  gobierno,  la  frontera  era 
destruid.i  por  los  bárbaros,  y  tramábanse  sordamente  proyectos 
para  unirnos  á  la  república  del  Norte,  lo  que  principalmente 
se  hacia  en  la  capital  donde  flameaba  el  pabellón  de  las  estrellas; 
allí,  como  en  otras  partes,  muchos  mexicanos  pedian  apoyo  al 
invasor  para  apoderarse  del  poder  municipal  y  disponer  de  los 
escasos  recursos  que  le  pertenecían;  las  poblaciones  que  no 
sufrían  la  opresión  y  los  malos  tratamientos  del  invasor,  eran 
víctimas  de  Tas  mismas  fuerzas  mexicanas,  en  mayor  6  menor 
escala,  según  las  diversas  circunstancias;  las  dificultades  para 
hacer  la  paz  ó  proseguir  la  guerra  ei'an  de  consideración,  pe- 
ro para  conseguir  lo  uno  6  lo  otro,  se  requería  la  unión  de 
todos  los  esfuerzos,  el  sacrificio  de  las  ambiciones  y  la  concor- 
dia entre  todos  los  amantes  de  su  país;  nada  útil  podia  veri- 
ficariíe  en  medio  del  vandalismo  y  la  anarquía,  y  cuando  se 
aseguraba  que  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  eran  solicitados 
para  hacer  un  movimiento  revolucionario. 

Tanto  el  presidente  interino  que  salía,  como  el  provisional 
que  entraba,  pronunciaron  discursos  en  términos  generales  al 
encargarse  éste  del  poder  ejecutivo.  El  Sr.  D.  Luís  de  la  Ro- 
sa pascí  al  ministerio  de  relaciones  y  hacienda,  y  se  hizo  cargo 
del  de  la  guerra  el  general  D.  Pedro  María  Anaya.  El  minis- 
tro de  la  Rosa,  de  acuerdo  con  el  presidente,  hizo  esfuerzos 
para  conseguir  la  reunión  del  congreso,  y  los  oficiales  mayores 
D.  Francisco  Zarco,  D.  José  Duran,  D.  Manuel  Sandoval  y  D* 
José  María  Fernandez  y  Barberi,  trabajaban  con  tesón  é  in- 
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ieligencía  en  los  respectÍTOs  ministerios  doi^e  estaban  em-     iSig 
pleados,  prestando  notable  ayuda  en  el  de  hacienda  el  Sr 
D.  Guillermo  Prieto. 

Habiéndose  dirigido  los  invasores  á  Toluca  á  principios  de 
EQero,  trasladase  el  gobierno  del  Estado  á  Sultepec,  según  un 
decreto  de  la  honorable  legislatura  dado  desde  Setiembre  del 
año  anterior,  continuando  el  Sr.  Olaguibel  en  mala  inteligen- 
cia en  el  supremo  gobierno.  En  la  legislatura  de  San  Luis  pre- 
senta un  proyecto  de  ley  el  vice-gobernador  desconocien- 
do al  gobierno  establecido  en  Querétaro,  dando  por  razón  el 
qne  se  había  concluido  un  tratado  de  paz  ignominioso  para 
Mésico,  é  invitd  á  los  gobiernos  de  los  demás  Estados  para 
que  secundaran  el  plan,  que  era  el  mas  desastroso  y  criminal 
de  cuantos  hemos  visto,  aun  después  del  acto  escandaloso  co- 
metido en  1845  por  el  general  Paredes  que  abandond  su  puesto, 
7  dejando  indefensa  la  frontera,  march(5  á  la  ciudad  de  México 
á  tratar  de  restablecer  la  monarquía,  creyéndose  que  jamas  ve- 
ría nuestro  país  otro  atentado  ni  mas  criminal  ni  mas  funes- 
to; pero  las  tendencias  del  gobierno  de  San  Luis  mostraron 
qae  aun  podían  llevarse  mas  adelante  los  delitos  y  las  accio- 
nes infames  contra  la  nación.    El  citado  plan  proclamaba  co- 
mo principio  salvador  de  la  república,  la  destrucción  del  sis- 
tema federal,  reduela  á  fragmentos  á  la  nación,  queriendo  así 
darle  vigor  y  poder;  provocaba  al  invasor  i  que  atacara  á  los 
atados  del  interior,  cuando  estos  desconcertados  y  divididos 
lachaban  por  establecer  un  centro  de  unidad;  proponía  que  se 
bascasen  recursos  en  el  exterior,  cuando  las  potencias  amigas 
de  México  tan  solo  veian,  en  nuestro  país  un  conjunto  horrible 
de  desaciertos  y  miserias;  en  una  palabra,  dicho  plan  era  un 
aborto  de  anarquía,  tan  ajeno  de  ser  una  combinación  políti- 
ca, como  propio  para  fomentar  la  guerra  civil  y  acelerar  la 
nina  de  México,  asentando  que  cada  Estado,  en  virtud  de  su 
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ondeaba  á  la  orilla  del  Sabina?  Pero  un  go^gf]^^  t^fi  ¡lP^IIt 
gacion  de  pensar  no  solamente  en  eso,  sino  considerar  los  ele- 
mentos y  recursos  con  que  cuenta  para  h8i6éf?í%rfíaB^íéft*¿íítal 
como  se  pretendia,  y  atender  i  si  las  condítfio¥^^^}i6p%KslSS 
por  el  invasor  eran  de  tal  naturaleza  que  pulsí^átl^ffífo^aliStffi 
en  caso  de  batirse  hasta  la  muerte.  «^1  -^  lobrAivjdo-g 
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El  plan  sedicioso  de  San  Luis  presentado  p%¥%^  Éf.^W:  ítíl^ 
piano  Avila,  proponía  como  remedio  á  nuestr8S"lSialés^ta  ^eu^ 
nion  de  una  convención  nacional,  formada  de  dfiS^éfíí'^^tííiíi^ 
tes  por  cada  Estado,  enteramente  superfina  cuan^^^^SS  p# 
ra  reunirse  la  representación  nacional,  facultadla" §ñlp]ff¿(¿MF- 
te  por  la  constitución  para  hacer  la  paz  ó  la  gtféftrS^^fm? 
cuantas  providencias  exigieran  el  honor  y  los  id1íé¥BsS§  íl§  fíf 
nación:  la  revolución  de  San  Luis  fué  vista  con  d?ife89;ra(f¿'^í>oif 
t)da  la  república  cansada  de  planes  que,  con  el  prdtéxro  ífe/feS^ 
tablecer  la  felicidad,  tan  solo  daban  por  resultado  e!Wy|j^fÍSF 
mo,  la  dictadura  militar  y  todos  los  males  de  la  aüa?qidfá|^ 
queriendo  evitar- calamidades  y  miserias,  anhelaba  ^%i^^^uéW 
siguiera  el  sendero  constitucional,  donde  cada  paniuo^áSB^ 
buscar  el  remedio  de  los  males  que  se  cree  obligad o^^^¿ídi£^ 
batir.  ^^^-^^'^^i  ^2 
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1848  El  Sr.  ministro  de  la  Rosa  expidió  una  notable  circalar  en 
eontra  del  moyimiento  de  San  Lais,  en  la  cnal  se  leen  estos 
pensamientos  qne  el  tiempo  ba  venido  á  confirmar:  ''la  con- 
tienda sangrienta  y  devastadora  ha  becbo  sufrir  sus  males 
principalmente  i  México;  pero  por  nn  principio  indefectible 
de  las  leyes  eternas  de  justicia  que  rigen  á  los  pueblos,  ha- 
rá sentir  un  dia  sus  tristes  consecuencias  á  los  Estados-Uni- 
dos." Felizmente  la  legislatura  de  fían  Luis  desecbd  el  cita- 
do plan,  pero  el  escándalo  estaba  consumado  y  no  dejaria  de 
dar  frutos  el  mal  ejemplo.  £1  general  Bustamante^  residente 
en  GuanajuatOy  rehusd  ponerse  al  frente  de  los  revoltosos. 

El  presidente  nombrd  ministro  de  hacienda  al  Sr.  D.  Anto- 
nio García  Salinas. 

El  vice-gobernador  de  San  Luis  no  desistid  y  quiso  publi* 
car  un  decreto  que  se  relacionaba  con  la  iniciativa  dicha,  á  lo 
cual  se  opuso  el  general  D.  Juan  Y.  Amador,  quien  liamd  al 
gobernador  D.  Bamon  Adame  á  que  ocupara  su  puesto,  aunque 
este  señor  desconocía  también  al  supremo  gobierno,  querien- 
do á  todo  trance  llevar  adelante  la  guerra  con  el  extranjero, 
paralo  cual  pensaba  reunir  3,000  hombres;  Avila  hizo  acuarte- 
lar los  empleados  de  la  casa  de  moneda  y  del  tabaco,  levantar 
las  guardias  n^ionales  de  los  pueblos  inmediatos,  cortáronse  las 
relaciones  con  la  comandancia  general,  y  aunque  la  legislatu- 
ra en  su  mayoría  quiso  poner  remedio  á  estos  males,  no  tenía 
libertad  para  reunirse  y  dictac*  las  providencias  necesarias; 
aun  se  hablaba  de  que  el  Sr.  Adame  seria  el  presidente  y  eran 
designadas  las  personas  que  ocuparían  los  ministerios.  La  ma- 
yoría de  la  legislatura  pidid  al  comandante  general  que  asegu- 
rara, en  cumplimiento  del  deber  que  tenia  d^  sofocar  revolu- 
ciones, á  los  Sres  Adame  y  Avila,  y  el  gefe  Amador  así  lo  hi- 
zo con  el  primero,  no  pudíendo  verificarlo  con  el  segundo  que 
se  posesionó  del  convento  del  Carmen  en  la  noche  del  19  de 
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Enero;  el  Sr.  Adame  prometid  a  la  legislatura  encargarse  del      ][g43 
gobierno  j  faé  puesto  en  libertad. 

£1  vice-gobemador  Avila  pidi(5  explicaeiones  al  general 
Amador  acerca  de  los  movimientos  de  fuerzas  que  se  notaban, 
j  por  la  colocación  que  dixi  en  la  calle  de  la  Merced  á  algu- 
im  piezas  de  artillería,  pues  todo  indicaba  que  se  tomaban 
medidas  hostiles  contra  las  fuerzas  que  cuidaban  en  el  conven- 
to al  gobierno  del  Estado.  Después  de  cambiarse  varias  co« 
mnnicaciones  concluyó  la  revolución  sometiéndose  el  vice-go- 
bemador,  á  quien  se  form<5  causa,  y  ya  en  ese  tiempo  se  pre« 
sentaban  yarias  partidas  cerca  de  Bio  Verde,  y  se  aprestaban 
mochos  revolucionarios  i  secundarla. 

La  situación  de  la  república  era  sumamente  triste,  presen* 
tándose  todos  los  días,  por  donde  quiera,  conatos  de  nuevos 
motines,  como  el  ocurrido  en  Papantlá,  donde  el  ajf  untamiento 
levantó  una  acta  suspendiendo  á  los  empleados  de  la  aduana 
marítima  ahí  residentes,  y  por  todas  partes  se  temían  saqueos 
7  de8<5rdenes,  principalmente  en  las  regiones  muy  pobladas  de 
indígenas;  los  empleados  de  la  aduana  marítima  de  Matamoros 
atoados  en  San  Fernando,  se  quejaban  de  que  las  autoridades 
de  Tamaulipas  ninguna  protección  les  daban  en  contra  del  con- 
trabando; en  Temascaltepec  era  dirigida  por  algunos  diputados 
de  la  legislatnra  una  revolución  á  consecuencia  de  lu.cual  fué  pre- 
ft>  el  gobernador  del  Estado  de  México;  los  sublevados  acusa* 
han  al  Sr.  Olaguíbel  de  que  no  queria  batir  al  invasor  ni  pro* 
pcmionar  armas  i  los  pueblos,  resolviendo  que  se  haría  al  ex- 
tranjero la  gaerra  á  todo  trance,  y  seria  sustituido  el  goberna- 
dor con  la  persona  designada  por  la  ley,  quedando  todas  las 
fuerzas  i  disposición  del  general  D.  Juan  Alvarez;  el  caudi- 
llo del  motín  fué  el  comandante  D.  Esteban  León  (Enero  23) 
y  concluya  con  varios  convenios  por  los  cuales  fué  suspendido 
del  mando  el  citado  gobernador.  En  Oriza  va  se  descubria  por 
los  mismos  dias  una  conspiración  contra  el  gobierno  general 
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1848  cayos  autores  eran  varios  oficiales  sueltos  de  los  que  residian 
en  aquella  ciudad,  quienes  querian  seducir  al  Q"*  batallón;  pe- 
ro los  conspiradores  fueron  reducidos  i  prisión  por  el  coman- 
dante de  la  plaza,  siendo  fácil  sofocar  la  asonada  á  causa  de  ser 
los  directores  unos  cuantos  militares  de  poca  importancia;  luego 
que  se  esparci(5  la  noticia  de  que  habia  una  conspiración,  por- 
ción de  orizaveños  se  ofrecieron  á  la  autoridad  para  contener 
cualquier  desorden  y  conservar  la  tranquilidad  pública;  los  su- 
blevados de  la  Sierra  Gorda  seguian  hostilizando  á  los  pueblos 
que  tenian  la  desgracia  de  estar  cercanos  á  ella,  sufriendo  tro- 
pelías principalmente  los  hacendados  en  sus  personas  y  bie- 
nes, y  en  Tancanhuitz  eran  desconocidas  las  autoridades  de  San 
Luis,  y  se  suprimian  las  aduanas  del  Departamento.  Mucha 
parte  de  la  agitación  que  se  notaba  era  debida  á  la  cantidad 
extraordinaria  de  gefes  y  oficiales  sobrantes,  los  cuales  mandd 
el  presidente  Peña  y  Peña  que  fueran  ocupados  en  las  secre- 
tarías de  las  oficinas  militares,  y  en  el  ministerio  de  la  guerra 
y  marina,  donde  se  did  un  reglamento  acerca  de  esto;  Sinaloa 
estaba  en  paz  después  de  los  convenios  celebrados  en  el  cuar- 
tel general  situado  en  Zavala  y  la  sumisión  del  coronel  Tellez, 
y  el  congreso  general  no  se  podía  reunir,  teniendo  algunos  di- 
putados hasta  fines  de  Enero  la  décima  junta  preparatoria. 

Ademas  del  decreto  del  presidente  interino  Anaya,  para 
que  continuaran  los  ayuntamientos  de  1847,  hemos  dicho  que 
el  gobernador  de  la  plaza  de  Jalapa  F.  Winkoop,  mand<5  que 
siguiera  en  1848,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el  ayunta- 
miento del  año  anterior,  hasta  que  el  mismo  gefe  resolviera  lo 
que  creyera  justo  y  conveniente. 

El  gobernador  civil  y  militar  insistid  en  que  debia  continuar 
la  corporación,  por  lo  menos  mientras  se  resolviera  respecto 
de  la  nulidad  que  habia  sido  alegada  por  los  que  fueron  elec- 
tos para  entrar  en  posesión  este  año,  á  lo  cual  accedieron 
los  capitulares,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa,  formulando,  no 
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obstante,  una  protesta  para  salvar  sa  responsabilidad  en  lo      I8i9 
faturo. 

Resaeltas  las  diñcultades,  tomd  posesión  el  10  de  Enero  el 
nnevo  ayuntamiento,  protestando  cuatro  de  sus  miembros  que 
solo  por  la  fuerza  iban  i  ocupar  aquel  cargo,  y  prestaron  el 
jaramento  de  servir  bien  y  fielmente  al  pueblo  que  les  confia- 
ba el  encargo. 

Poco  después  de  este  acto,  y  á  consecuencia  de  un  aviso 
dado  al  gobernador  civil  y  militar,  según  él  mismo  lo  había 
ordenado,  se  presentd  dicho  gefe  acompañado  del  Sr.  D.  Die- 
go Kennedy,  que  servia  de  intérprete,  y  por  conducto  de  este 
señor  hizo  presente  la  buena  disposición  en  que  se  encontraba 
para  obrar  unísono  en  sentimientos  con  la  corporación,  en  todo 
lo  concerniente  al  desempeño  de  los  deberes  para  que  estaba 
constituida,  y  dijo  que  esperaba  que  se  le  comunicaran  las  dis- 
posiciones que  tendieran  al  bien  y  prosperidad  de  esta  intere- 
sante población. 

Se  nombraron  las  comisiones  como  de  costumbre  y  se  mandd 
pagar  al  Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez  Lozada  el  valor  de  algunas 
medicinas  que  habia  dado  para  los  enfermos  de  las  epidemias 
del  año  anterior;  fueron  modificadas  las  cuotas  sobre  estableci- 
mientos públicos  y  se  recordá  á  los  vendedores  de  ropa  en  los 
dias  de  fiesta  que  les  estaba  prohibido  hacerlo  por  las  orde- 
nanzas municipales. 

Los  celadores  de  policía  se  quejaron  al  gefe  norte-america- 
no porque  no  percibían  sus  sueldos,  y  aquel  mandd  que  en 
el  mismo  dia  les  fueran  satisfechos,  y  también  ofreció  que 
obsequiaría  en  io  posible  Ja  petición  del  ayuntamiento  que  le 
pedia  fiíeran  trasladados  á  otros  puntos  los  hospitales  que 
estaban  dentro  de  la  ciudad,  y  que  se  enterrarían  los  cadáve ' 
res  de  los  soldados  en  el  punto  señalado  de  antemano  por  el 
mismo  ayuntamiento,  pues  el  que  habían  elegido  ya  ^stabqLll^ 


48  HISTORIA  DE  JALAPA 

1848     ^Oj  7  se  admitid  la  dimisión  del  destino  de  intérprete  que  hi- 
zo el  Sr.  D.  Leonardo  Pérez. 

Los  sucesos  políticos  ocurridos  en  el  resto  de  la  repúbli- 
ca se  sabian  oficialmente  en  Jalapa  por  el  conducto  del  gefe 
político  de  Coatepec.  Así  se  recibid  el  31  de  Enero  el  decre- 
to supremo  de  7  del  mismo,  por  el  que  quedaba  de  presidente 
interino  de  la  república  el  Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña, 
llamado  á  ese  puesto  por  la  constitución,  á  ocupar  el  lugar 
que  dejaba  el  Sr.  Anaya. 

El  gobernador  civil  y  militar  pidiá  (Febrero)  padrones  del 
censo  de  los  habitantes  de  la  ciudad,  coa  especificación  de  lo 
que  cada  uno  tenia  de  capital  fijo  y  moviliarío,  dando  al  ayun- 
tamiento, el  plazo  de  tres  dias  para  hacerlo.  Mandd  que  se  es- 
tableciera el  hospital  militar  en  el  cuartel  de  San  José,  cuyo 
edificio  fué  necesario  reconstruir  por  estar  ya  destruido  en 
gran  parte  por  los  soldados  norte-americanos;  pero  habiendo 
protestado  contra  tal  disposición  los  médicos  de  la  división 
norte-americana,  diciendo  que  era  anti-higiénico  establecer  on 
solo  hospital  para  toda  clase  de  enfermos,  quedaron  como  es- 
taban. 

Para  nivelar  los  egresos  con  los  ingresos  suprimid  el  ayun- 
tamiento el  sueldo  del  preceptor  de  la  escuela  pía,  el  del  de  di- 
bujo que  lo  era  D.  Manuel  Reyes,  los  ministros  de  juzgados, 
el  practicante  del  hospital  civil,  cuatro  celadores  y  una  men- 
sualidad que  se  daba  á  la  Sra.  Doña  Ramona  Castillo,  por  cier- 
to número  de  alumnas  gratuitas  que  enseñaba  en  su  amiga, 
y  fueron  disminuidos  los  sueldps  del  secretario,  del  alcaide  y 
de  los  curiales  de  los  juzgados. 

El  24  de  Febrero  se  hizo  una  gran  Parada  en  los  llanos  del 
Dique  para  celebrar  el  aniversario  del  nacimiento  del  general 
Washington,  para  cuya  función  invita  el  gobernador  civil  y 
militar  al  ayuntamiento,  pero  éste  se  excusd  lo  mejor  que  pu- 
do y  no  concurrid. 
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Una  (írden  del  gobernador  civil  y  militar  de  28  de  Febrero  1848 
prevenía  que  se  ocupase  la  corporación,  de  toda  preferencia, 
en  organizar  an  cuerpo  de  celadores,  que  mejorase  el  alum- 
bfíido  público,  imponiendo  una  contribución  que  bastara  pai^a 
cabrir  los  gastos  que  se  erogasen,  ofreciendo  el  auxilio  de  la 
foerza  armada  para  hacerla  efectiva.  Las  máscaras  fueron  prohi- 
bidas por  el  gefe  norte-americano,  pero  habiéndose  acercado 
QBa  comisión  i  pedirle  permiso  para  que  las  hubiera  lo  conce- 
día. Increíble  parece  que  llegara  la  locura  de  los  mexicanos 
basta  reirse  en  medio  de  las  amai^uras  que  sufría  la  nación. 

£1  gobernador  del  Estado  daba  apenas  señales  de  vida  al 
imponer  una  contribución  sobre  las  fábricas  do  aguardiente, 
licores  j  caña  para  azúcar,  la  cual  fué  aprobada  (Marzo)  por 
el  gobernador  norte-americano  á  quien  se  le  hizo  saber  aquel 
decreto.  También  aprobd  el  gobierno  del  Estado  una  nueva 
taríiá  para  la  plaza  del  mercado,  que  se  mandó  por  interme- 
clio  del  prefecto  interino  residente  en  Coatepec,  por  cuyo  con- 
docto  se  comunicaba  el  ayuntamiento  de  Jalapa  con  las  supe*^ 
riores  autoridades  del  Estado  residentes  en  Huatusco  ó  en  G(5r- 
dora. 

Los  soldados  norte-americanos,  que  en  su  mayor  parte  eran 
voluntarios  enganchados  para  la  guerra  contra  México,  be- 
galán  cometiendo  muchos  desórdenes,  entre  los  cuales  llamd 
bastante  la  atención  el  haber  sido  herido  una  noche  por  uno 
de  ellos  el  Sr.  D.  Ignacio  Díaz  Peón.  Las  quejas  repetidas 
que  llegaban  ante  el  gobernador  político  y  militar  M.  Hughes, 
búieron  que  dictara  las  órdenes  consiguientes  para  impedir 
tantos  males. 

Entre  tanto  las  relaciones  entre  México  y  los  Estados-Uni- 
dos se  habían  reanudado  en  la  capital,  á  propuesta  del  comi- 
sionado norte-Tamericano  M.  Trist,  que  había  tenido  parte  en 
los  anteriores  esfuerzos  para  un  arreglo. 

M  2  de  Febrero  se  concluyó  un  tratado  de  paz  entre  Méxí- 
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lfi4ft  ^  y  ^^®  Estados-Unidos,  suscrito  por  los  Sres.  D.  Bernardo 
Contó,  D.  Luis  G.  Cuevas  y  D.  Miguel  Atristrain,  comisiona- 
dos por  el  supremo  gobierno,  y  D.  Nicolás  P.  Trist  que  16  era 
por  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Tal  suceso  fué  anunciado 
á  los  gobernadores  por  el  ministro  de  la  Bosa,  asegurando  que 
dicho  tratado  se  someterla  á  la  deliberación  del  congreso  ge- 
neral, y  que  entretanto  se  lograba  la  reunión  de  los  diputados 
habría  un  armisticio  que  haría  cesar  las  calamidades  de  la 
guerra,  y  aliviaría  notablemente  la  situación  de  las  poblacio- 
nes ocupadas  por  el  enemigo,  quedando  libres  de  la  invasión 
los  Estados  que  aun  no  hablan  sido  ocupados,  y  prometia  un 
manifiesto  del  presidente  en  que  daría  las  razones  habidas  pa- 
ra celebrar  el  tratado,  y  pedía  que  se  reprimieran  las  tenden- 
cias revolucionarias  y  que  se  activara  la  reunión  de  los  dipu- 
tados. Con  motivo  del  tratado,  did  un  manifiesto  la  legislatura 
de  San  Luis  Potosf,  cuyo  presidente  era  D.  Pablo  Verástegui, 
llamando  á  los  pueblos  á  que  obedecieran  al  supremo  gobierno; 
á  la  vez  el  clero  rehusaba  dar  noticias  sobre  los  bienes  eclesiás- 
ticos, asegurando  que  con  ellas  quedarían  mas  expuestos  á  per- 
derse, y  que  hacia  tiempo  ya  no  se  legaban  fundaciones  pia- 
dosas, por  el  temor  que  tenían  los  fundadores  de  que  se  ma- 
lograran los  capitales. 

Después  de  varias  conferencias,  se  firmó  en  la  villa  de  Gua- 
dalupe por  los  comisionados,  el  tratado  de  paz,  amistad  y  lí- 
mites entre  México  y  los  Estados-Unidos,  fijándose  el  plazo 
de  cuatro  meses  para  que  dicho  tratado  fuera  ratificado  por  el 
Benado  norte-americano  y  el  congreso  de  México,  conforme  á 
las  instituciones  de  ambos  pa,íses. ' 

Con  algunas  ligeras  modificaciones  lo  aprobd  el  senado  ñor* 
te-americano,  y  fueron  nombrados  por  aquel  gobierno,  para 
el  arreglo  de  las  ratificaciones,  los  Sres.  Clifford  y  Lernier. 

La  funesta  división  en  que  nos  hallábamos  y  la  situación 
desgraciada  en  que  habían  colocado  á  la  república  las  tropas 
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de  los  invasores,  hacían  mas  necesario  cada  día  el  establecí-  1818 
miento  de  la  paz;  los  esfuerzos  qae  se  hicieran  para  continuar 
la  guerra,  no  darían  otro  resultado  que  aumentar  nuestras  des- 
p^racias  j  las  ventajas  del  enemigo.  Cuáles  eran  los  elementos 
de  qae  podía  disponer  el  gobierno  para  hacer  esa  guerra  con 
provecho,  y  sin  agravar  mas  los  males  de  la  república?  Qué 
recursos  prontds  y  eficaces  se  le  ofrecieron  por  los  Estados, 
euando  estos  se  hallaban  fluctuando  entre  los  temores  de  caer 
en  poder*  del  invasor  ó  ser  presa  del  despotismo  militar?  Y 
cuando  se  carecía  de  esperanza  seria  posible  que  se  alentara  el 
espíritu  público?  podrían  los  ciudadanos  hacer  mas  sacrificios, 
cuando  veían  que  los  ya  hechos  habían  sido  completamente  es- 
tériles? ni  qué  fé  podian  abrigar  las  masas,  cuando  entre  los 
que  proclamaban  la  guerra  se  notaban  muchos  para  quienes 
ella  era  solamente  un  pretexto  para  lograr  ruines  y  perso- 
nales miras?  La  guerra  que  en  tales  circunstancias  se  hace,  tan 
solo  sirve  para  consumar  la  ruina  del  país  que  abriga  tantos 
elementos  de  desconsuelo  y  desesperación,  no  pudiendo  llegar 
i  presentarse  el  espíritu  público  firme  y  compacto  como  es  ne- 
cesario para  salvar  á  una  nación  de  crisis  semejantes  á  la  que 
la  nuestra  sufría. 

Siendo  de  todo  punto  necesaria  la  reunión  del  congreso,  pre- 
sentaron los  Sres.  Lacunza  y  Covarrubias  una  proposición, 
que  fué  aprobada,  en  la  décima  junta  preparatoria,  para  que 
el  gobierno,  en  uso  de  las  amplias  facultades  con  que  estaba 
autorizado,  diera  á  la  mayor  brevedad  posible  una  ley  que  es- 
tableciera las  penas  en  que  incurrían  los  individuos  de  las  cá- 
maras de  la  Union  que  se  resistieran  á  desempeñar  su  cargo, 
y  la  forma  en  que  debía  aplicárseles;  y  otra  proposición  del 
mismo  Sr.  Lacunza  y  del  Sr.  Vázquez  pedia  que  fuera  decla- 
rado traidor  á  la  patria  el  diputado  que  no  ocurriera  presto  y 
oportunamente  i  formar  el  congreso,  habiéndose  presentado 
hasta  fines  de  Enero  solamente  47. 
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El  presidente  dictd  disposiciones  enérgicas  (Febrero  12), 
contra  los  militares  que  habian  quedado  en  pontos  ocupados 
por  el  enemigo,  y  conlra  los  que  se  retiraron  á  poblaciones 
pacíficas  7  fuera  de  peligro,  considerando  que  al  abandonar  al 
ejército  y  al  gobierno  habian  faltado  á  sus  juramentos;  de  tal  dis- 
posición quedaron  exceptuados  varios  individuos,  ya  por  tener 
permiso  especial  del  gobierno,  ya  por  estar  eoiirmos,  prisione- 
ros ó  retirados,  y  fueron  recordadas  l^s  leyes  vigentes  con- 
tra los  desertores.  En  Michoacan,  ademas  del  número  conside- 
rable de  contribuciones  que  eran  pagadas,  imponia  préstamos  el 
gobernador  D.  Melchor  Ocampo,  y  el  territorio  de  Soconusco 
era  invadido  por  los  indígenas  de  Centro-América,  quienes . 
destruyeron  las  siembras  de  tabaco  en  el  paraje  llamado  el 
Zapote.  Habiéndose  presentado  á  las  fuerzas  enemigas  muchos 
gefes  de  los  nuestros,  procurando  con  ese  hecho  reprobado  y 
humillante,  obtener  como  una  gracia  el  ser  reputados  como 
prisioneros  de  guerra,  el  gobierno  declaró  que  no  reconocia  co- 
mo prisioneros  de  guerra  sino  á  los  individuos  del  ejército  per- 
manente, de  la  milicia  activa  y  de  la  guardia  nacional,  cap- 
turados por  el  enemigo,  á  consecuencia  de  capitulación  en  pla- 
za fuerte,  ó  en  el  campo  de  batalla  cuando  cumplían  con  su  de- 
ber como  mexicanos  y  como  militares,  dando  de  baja  á  todos 
los  que  no  llenaran  tal  requisito,  considerándolos  inhábiles  pa- 
ra obtener  empleos  públicos  con  nombramiento  del  gobierno, 
hasta  que  el  congreso  nacional  los  rehabilitara. 

El  tratado  de  paz  comenzaba  invocando  al  Dios  Todopode- 
roso, y  diciendo  que  México  y  los  Estados-Unidos,  animados 
del  deseo  de  poner  término  á  las  calamidades  de  la  guerra,  y 
establecer  sobre  bases  sólidas,  relaciones  de  paz  y  buena  amis- 
tad, que  dieran  ventajas  recíprocas  á  los  ciudadanos  de  uno  y 
otro  país,  y  afianzar  la  concordia,  la  armonía,  y  mutua  segu- 
ridad en  que  debían  vivir  como  buenos  vecinos,  nombraban 
sus  plenipotenciarios,  quienes  ajustaron,  convinieron  y  firmaron 
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d  tratado  de  paz,  amistad,  límites  y  arreglo  definitivo  entre  "*® 
la  república  mexicana  y  los  Estados-Unidos.  Dicho  tratado 
comprendía  23  artículos:  en  el  1**  se  decía  que  habría  paz  firme 
y  universal  entre  los  dos  países,  en  el  2*  que  luego  que  estu- 
viera firmado  el  tratado  cesarían  las  hostilidades  y  se  restable- 
cería el  drden  constitucional  en  los  lugares  ocupados  por  las 
feerzas  de  los  Estados-Unidos;  por  los  siguientes  se  arregla* 
ba  que  ratificado  el  tratado  se  retirarían  las  fuerzas  norte- 
americanas del  interior  de  la  república,  protegiendo  la  evacua- 
cion  el  gobierno  mexicano,,  entrando  este  en  posesión  de  las 
aduanas  marítimas,  cuyos  productos  tomados  por  las  autorida- 
des del  Norte  serian  devueltos  al  gobierno  de  México  á  los 
tres  meses  de  canjeadas  las  ratificaciones;  serian  entregados  al 
gobierno  mexicano  los  castillos,  fortalezas  y  plazas  ocupadas 
por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  con  toda  la  artillería, 
armas  y  municiones  que  tenían  al  ser  tomados,  y  que  existie- 
ran al  ratificarse  el  tratado  por  el  gobierno  de  la  república  me- 
xicana; la  total  desocupación  de  esta  por  las  fuerzas  del  Norte 
se  verificaría  cuando  mas  tarde  á  los  tres  meses  de  canjeadas 
las  utificaciones,  y  si  para  esto  hubiere  algún  inconveniente, 
se  haría  un  arreglo  amistoso,  pudiendo  quedar  hasta  después 
de  Noviembre.  El  art.  5**  señalaba  la  línea  divisoria  entre  am- 
bas repúblicas,  que  comenzaba  en  el  golfo  de  México  tres  le- 
guas faera  de  tierra,  enfrento  de  la  desembocadura  del  Eío 
Bravo  del  Norte,  ó  del  mas  profundo  de  sus  brazos  si  en  la 
desembocadura  habia  varios,  seguía  por  la  mitad  del  canal  mas 
profundo  de  dicho  rio,  hasta  el  punto  en  que  este  corta  al  lin- 
dero meridioDal  de  Nuevo-México,  continuando  luego  hacia  el 
Occidente  por  todo  este  lindero  al  Norte  del  pueblo  llamado 
dPaso,  hasta  su  término  por  el  lado  de  Occidente:  desde  allí 
sabia  la  línea  divisoria  hícia  el  Norte  por  el  lindero  occiden- 
W  de  Nuevo-México,  hasta  donde  este  lindero  está  cortado 
por  el  primer  brazo  del  rio  Gila,  ó  por  el  punto  del  lindero  mas 
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1848     cercano  á  dicho  brazo;  continuaba  por  la  mitad  del  rio  &ila 
hasta  encontrar  al  rio  Colorado,  y  desde  la  confluencia  de  am- 
bos rios  seguía  la  línea  divisoria,  cortando  al  Colorado,  por  el 
lindero  que  separa  la  Alta  de  la  Baja  California  hasta  el  mar 
Pacífico.  Para  determinar  los  linderos  meridional  y  occidental 
de  Nuevo-México,  debia  atenderse  al  ^'^Mapa  de  los  Estados- 
Unidos  de  México,  según  h  organiasado  y  definido  por  varias  actas 
del  congreso  de  dicha  república,  y  construido  por  las  myores  au- 
toridades:  edición  revisada  quepvblicó  en  Nueva-Tork  en  1847 
J.  DistumeU,^^  de  cuya  carta  acompañaba  un  ejemplar  al  trata- 
do.   Para  evitar  toda  dificultad  en  los  límites  de  ambas  Cali- 
fornias, se  convino  en  que  dichos  límites  consistirían  en  una 
línea  recta  tirada  desde  la  mitad  del  rio  Gila  en  la  confluen- 
cia con  el  Colorado,  hasta  un  punto  en  la  costa  del  mar  Pacífi- 
co, distante  una  legua  marina  al  Sur  del  punto  mas  meridio- 
jaal  del  puerto  de  San  Diego,  según  ejstc  puerto  está  dibujado 
en  el  plano  levantado  en  1782  por  el  segundo  piloto  de  la  ar- 
mada española  D.  Juan  Pantoja,  publicado  en  Madrid  en  1802; 
para  señalar  los  límites  se  debia  nombrar  un  comisario  y  un 
agrimensor  por  cada  parte,  antes  de  un  año,  contado  deai|e  el 
canje  de  la  ratificación,  y  el  resultado  de  los  trabajos  que  ella 
hiciera,  se  consideraría  como  parte  del  tratado,  teniendo  la 
misma  fuerza  que  si  estuvieran  insertos  en  él;  por  el  artículo 
Q""  se  concedia  libre  navegación  en  el  golfo  de  California  á  la 
marina  de  la  Union  del  Norte,  y  el  tránsito  por  el  rio  Colora- 
do desde  su  confluencia  con  el  Gila,  entendiéndose  el  tránsito 
por  navegación  y  no  por  tierra;  la  navegación  en  la  parte  del 
Bravo  indicada  y  en  el  Gila,  quedaba  libre  y  común  para  am- 
bos países;  eran  reconocidas  las  propiedades  de  los  mexicanos 
que  residian  en  los  terrenos  que  pasaban  al  poder  de  los  Esta- 
dos-Unidos, y  á  los  que  quisieran  trasladar  sus  bienes  ningu- 
na contribución  ni  gravamen  se  les  impondría  por  ello,  y  se 
les  dejaba  un  año  para  que  eligieran  la  ciudadanía  que  quisie- 
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ran  s^oir;  pasado  tal  tiempo,  sin  una  decisión,  se  entendía  1848 
que  lo  eran  norte-americanos;  no  se  olvidd  el  asegurar  la 
condieion  política  de  los  mexicanos  que  allá  quedaban,  debien- 
do ser  tan  bnena  como  la  de  los  habitantes  de  la  Luisiana  j  de 
ks  Floridas,  cuando  estas  pasaron  á  ser  territorio  de  la  Union 
del  Norte,  ni  tampoco  se  olvidaron  las  garantías  de  los  ecle- 
dásticos,  corporaciones  y  comunidades  religiosas  y  el  goce  de 
sos  propiedades;  serian  respetados  y  llevados  á  cjibo  los  con- 
tratos del  gobierno  mexicano  sobre  concesiones  de  tierras  en 
el  territorio  que  antes  pertenecía  á  México;  por  el  artículo  11^ 
se  comprometía  solemnemente  el  gobierno  norte-americano  á 
contener  las  invasiones  de  las  tribus  salvajes  sobre  los  distri- 
tos mexicanos,  por  medio  de  la  fuerza  cuando  así  fuere  nece- 
sario, j  paando  no  pudiera  prevenirlos,  castígaria  y  escarmen- 
taría á  k>s  invasores,  exigiéndoles  ademas  la  debida  repara- 
don,  todo  del  mismo  modo  y  con  la  misma  diligencia  y  ener- 
jíá  con  qne  obraría  si  las  incursiones  se  hubieran  meditado  ó 
ejecatado  sobre  territorios  suyos  ó  contra  sus  propios  ciuda- 
&U10S,  y  se  pactaba  que  los  habitantes  de  los  Estados-Unidos 
no  pudiesen  comprar  cautivos  ni  proporcionar  á  los  bárbaros 
armas  de  fuego:  los  cautivos  que  fueran  llevados  á  los  Esta- 
dos-Unidos serian  rescatados  por  el  gobierno  de  esta  nación, 
dando  las  autoridades  mexicanas  una  noticia  de  tales  cautivos, 
sobre  los  cuales  se  hacían  otros  varios  arreglos,  y  también 
acerca,  de  que  al  ocupar  los  ciudadanos  norte-americanos  los 
logares  donde  hubiera  indios,  no  se  obligara  á  estos  á  buscar 
nuevos  hogares  en  los  distritos  mexicanos;  por  el  art.  12''  se 
comprometía  el  gobierno  de  la  Union  á  pagar  al  de  México  15 
millones  de  pesos,  dando  tres  desde  luego  y  los  otros  en  abo- 
nos de  tres  cada  año,  con  el  rédito  de  6  p§  anual;  con  res- 
pecto i  estos  doce  millones  también  se  proponía  que  se  forma- 
se en  los  Estados-Unidos  un  fondo  público  con  el  citado  ré- 
dito que  se  pagaría  anualmente  y  que  después  de  dos  años  po- 
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1848  ^^  ^^^  redimido  por  el  gobierno  mexicano,  con  aviso  de  6  me- 
ses; por  el  13  se  comprometía  el  gobierno  de  los  Estados^Uni- 
dos  á  tomar  sobre  sí  y  satisfacer  cumplidamente  todas  las  can- 
tidades que  se  adeudaban  por  el  gobierno  mexicano  á  los  ciu*' 
dadanos  norte^americanos,  conforme  á  los  convenios  ajustados 
entre  ambas  repúblicas  en  11  de  Abril  de  1839^  y  30  de  Ene- 
ró de  1843,  de  manera  que  la  república  mexicana  nada  ten- 
dría que  pagar  en  lo  venidero  por  los  indicados  reclamos,  y 
quedaba  también  exonerado  por  el  14""  el  gobierno  mexicano, 
de  todas  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  del  Norte  no  de- 
cididas aun  contra  México,  y  que  pudieran  haberse  origina- 
do antes  de  la  fecha  en  que  se  fírmd  el  presente  tratado;  el 
artículo  15,  disponía  que  para  fijar  el  monto  y  validez  de 
esas  reclamaciones,  se  formaría  en  los  Estados-Unidos  iln  tri" 
bunal  de  comisarios,  cuyos  fallos  serian  definitivos,  fijándo- 
seles sin  embargo  algunas  condiciones;  el  total  que  por  re- 
clamaciones se  comprometían  á  satisfacer  los  Estados-Unidos 
era  el  de  $3.250,000.  En  los  siguientes  artículos  hasta  el  20 
se  expresaba  que  las  dos  repúblicas  se  reservaban  la  facultad 
de  fortificar  los  puntos  de  su  propio  territorio  que  para  su  se- 
guridad estimaran  conveniente,  se  restablecid  por  8  años  el  tra- 
tado de  amistad;  comercio  y  navegación  concluido  en  la  ciu- 
dad de  México  el  5  de  Abril  de  1831  entre  ambas  repúblicas, 
exceptuándose  las  condiciones  que  fueran  incompatibles  con 
las  del  presente  tratado  y  el  artículo  adicional,  pudiendo  cual- 
quiera de  las  dos  partes  contratantes  poner  término  al  citado 
tratado  luego  que  hubiesen  espirado  los  8  años,  comunicando 
su  intención  á  la  otra  parte  con  un  año  de  anticipación;  los 
efectos  destinados  á  las  tropas  norte-americanas  no  causarían 
derechos  hasta  la  evacuación  final  de  nuestro  territorio,  em- 
peñando su  palabra  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  vi- 
gilar para  que  no  fuesen  menoscabadas  las  rentas  de  México, 
con  el  fraude  que  podría  hacerse  i  la  sombra  de  esta  conce- 
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sion,  señalándose  ciertas  reglas  para  ello,  j  se  fijaron  otras  1848 
respecto  de  los  efectos  y  mercancías  importados  en  los  puer- 
tos mexicanos  durante  el  tiempo  que  habian  estado  ocupa- 
dos por  el  ejército  de  los  Estados-Unidos:  el  artículo  21  ex- 
presaba que  si  con  el  tiempo  se  suscitaba  cualquier  dificul- 
tad sobre  la  inteligencia  de  alguna  de  las  cláusulas  del  trata- 
do ó  sobre  otra  materia  de  las  relaciones  políticas  ó  comercia- 
les de  las  dos  naciones,  los  dos  gobiernos  se  comprometían  de 
la  manera  mas  sincera  á  allanar  las  diferencias  que  se  presen- 
tasen, j  conservar  el  estado  de  paz  y  amistad  en  que  ahora  se 
colocaban  ambos  países,  usando  al  efecto  de  representaciones 
JDtttuas  y  de  negociaciones  pacificas;  y  si  por  estos  medios  no 
lograban  todavía  ponerse  de  acuerdo,  no  se  apelaría  i  represa- 
lias, agresión  ni  hostilidiaxi  de  ningún  género  de  una' república 
cofi  otra,  hasta  que  el  gobierno  de  la  que  se  creyera  agravia- 
da habiera  considerado  maduramente  y  con  espíritu  de  paz  y 
boena  vecindad  si  no  seria  mejor  que  la  diferencia  se  termina- 
ra por  medio  de  i(rbitros  nombrados  por  ambas  partes  ó  por 
k  deeiaion  de  una  nación  amiga,  comprometiéndose  á  aceptar 
Qoa  de  las  partes  tal  medio  propuesto  por  la  otra,  á  no  ser 
qoe  ñiera  absolutamente  incompatible  con  la  naturaleza  y  cir- 
cunstancias del  caso.  El  artículo  22  fijó  las  reglas  que  se  se- 
gQÍrian  en  el  desgraciado  caso  de  suscitarse  la  guerra  entre 
las  dos  naciones,  dando  garantías  á  los  comerciantes  y  á  los 
artesanos,  labradores,  estudiantes  y  otras  clases  cuando  el 
gército  de  una  de  las  naciones  invadiera  el  territorio  de  la 
otra;  se  arreglaba  la  manera  de  aliviar  los  padecimientos  de 
los  prisioneros  de  guerra  que  en  tal  caso  se  hicieran,  y  el  23  de- 
cía que  el  tratado  sería  ratificado  por  el  presidente  de  Méxi- 
co con  aprobación  del  congreso  general  y  por  el  de  los  Esta- 
dos-Unidos con  el  consentimiento  del  senado,  y  que  las  rati- 
fieaciones  se  canjearían  en  Washington  á  los  cuatro  meses  de 
finnado  el  tratado  ó  antes  si  fuese  posible. 

TOMO  IV. — 8 
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1848  Un  artículo  adicional  y  secreto  disponía  que  sí  el  canje  de 
las  ratificaciones  se  demoraba  mas  de  los  cuatro  meses  por  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  la  república  mexicana,  se 
convenia  en  que  tal  dempra  no  afectaba  de  ningún  modo  la 
fuerza  y  validez  del  mismo  tratado,  siempre  que  la  dilación  no 
excediese  de  8  meses.  Este  artículo  adicional  tendría  la  mis- 
ma fuerza  y  valor  que  sí  estuviera  inserto  en  el  tratado  del  que 
se  consideraba  parte  adicional. 

El  tratado  de  Guadalupe  no  puede  calificarse  de  deshouro- 
so  ni  de  ofensivo  á  la  soberanía  y  á  la  libertad  de  nuestra  na- 
ción, ni  carece  de  las  consideraciones  y  de  la  generosidad  que 
se  deben  á  la  desgracia,  convenido  entre  ambas  repúblicas  co- 
mo entre  pueblos  independientes;  es  verdad  que  por  él  fué  ce- 
dida una  extensa  parte  de  nuestro  territorio,  feraz  y  con  cuan- 
tos elementos  son  necesarios  para  formar  naciones  florecientes, 
y  que  fueron  separados  de  la  Union  nacional  muchos  mexicanos 
de  la  Alta  California  y  de  Nuevo-México;  pero  en  el  extremo 
á  que  se  había  llegado  lo  mas  que  podía  hacer  el  gobierno  era 
asegurarles  su  suerte  futura,  y  es  necesario  recordar  q«e  una 
guerra  tan  desgraciada  como  la  que  seguímos,  siempre  trae  con- 
sigo la  necesidad  de  costosos  sacrificios.  El  decoro  de  los  gobier- 
nos y  de  los  pueblos  tiene  reglas  muy  distintas  y  diverso  ca- 
rácter del  que  generalmente  les  dan  las  pasiones,  algunas  ve- 
ces nobles,  pero  casi  siempre  ruines  y  bastardas;  poner  dique 
á  un  torrente  que  todo  lo  destruye,  evitando  el  inútil  derra- 
mamiento de  sangre:  volver  á  la  nación  á  su  estado  normal  y 
darle  los  bienes  de  la  paz  y  del  drden  público,  es  un  acto  de 
sensatez  exigí  lo  por  la  civilización,  por  la  religión  y  la  moral; 
es  necesario  tener  presente  que  nuestros  puertos  estaban  bajo 
el  dominio  de  un  poderoso  enemigo,  multitud  de  familias  fu^ra 
de  sus  hogares,  abandonados  sus  negocios  y  próximas  i  la  men- 
dicidad, y  que  nuestra  sociedad  soportaba  toda  clase  de  males. 
El  tratado  sufrió  algunas  modificaciones  por  el  presidente  de 
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los  Estados-Unidos,  pero  no  de  tal  importancia  que  fuera  ne-  1848 
estrió  desecharlo.  El  yalor  y  la  constancia  de  los  mexica- 
nos habrían  sin  diida  sido  suficientes  para  sostener  la  guerra 
cnanto  tiempo  hubiera  sido  preciso;  pero  el  deseo  de  las  glo- 
rias militares  no  podia  justificar  la  continuación  de  las  cala- 
midades que  sufria  la  sociedad;  la  distancia  á  que  estaban  los 
terrenos  cedidos,  la  falta  de  una  marina  de  guerra,  de  organi- 
zación en  el  ejército  y  en  la  hacienda,  hacian  creer  pruden- 
temente que  la  guerra  no  podría  dar  el  resultado  feliz  de  que 
se  salvara  la  integridad  territorial,  y  al  contrario  era  de  espe- 
rarse que  mas  tarde  serian  mayores  nuestras  pérdidas,  sin  que 
tal  juicio  pueda  calificarse  de  tímido  ó  exajerado.  Los  argumen- 
tos que  ahora  se  hacian  en  contra  de  la  paz  eran  muy  pareci- 
dos á  los  que  se  hicieron  desde  antes  de  1845,  ya  contra  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  Tejas,  ya  contra  las  ne- 
gociaciones que  en  ese  año  queria  establecer  el  gobierno  del 
Norte,  y  el  desengaño  de  los  hombres  que  entonces  se  opusie- 
ron á  ello  no  salvcí  á  la  república  del  infortunio  que  reporld  por 
no  haber  prevalecido  el  sistema  de  paz.  Nosotros  creemos,  si- 
gniendo  á  los  que  por  la  paz  opinaban,  que  el  tratado  de  Gua- 
dalupe puso  un  sello  indestructible  á  la  nacionalidad  mexi- 
cana. 

La  Providencia  quiso  que  el  término  de  las  negociaciones 
faera  violento,  pues  no  sabemos  el  giro  que  hubiera  tomado 
para  con  nuestro  país  la  política  de  los  Estados- Unidos,  al 
aparecer  la  asombrosa  revolución  de  Francia  que  llevó  al  tro- 
no i  Napoleón  III. 

La  mayor  parte  de  los  gobernadores  se  mostraron  conten- 
tos con  que  se  hubiera  celebrado  el  tratado  de  Guadalupe,  dis- 
tinguiéndose en  ese  sentido,  los  gobernadores  D.  Marcelino 
(^tañeda,  de  Durango,  D.  José  María  Aguirre,  de  Coahuila, 
y  D.  Francisco  Y.  Fernandez,  de  Tamaulipas.  El  presidente 


60  HISTORIA  DE  JALAPA 

1848     ^w>mbr(í  al  Sp.  D.  Juan  María  Flores  gobernador  del  distrito 
federal 

El  gobernador  de  Nuevo-Leon  D.  José  Paras  celebraba  ar. 
regios  para  la  organización  del  Estado,  con  el  gefe  norte- 
americano que  ocupaba  i  Monterey,  pero  nadase  llevd  acabo 
porque  la5  circunstancias  hicieron  cesar  al  gobernador  en  su 
misión  pública. 

A  consecuencia  del  artículo  relativo  del  tratado  de  paz,  se 
concluyó  en  la  ciudad  de  México  un  armisticio  que  fué  ratificado 
en  Querétaro  los  días  6  y  8  de  Marzo,  por  el  general  en  gefe  del 
ejercito  de  operaciones  D.  Manuel  María  Lombardíui.  Para 
formarlo  se  reunieron  en  la  ciudad  de  México  los  generales 
norte-americanos  Worth,  Brenet,  Smith,  y  los  mexicanos  D. 
Ignacio  Mora  y  Villamil  y  D.  Benito  Quijano,  siendo  ratifica- 
do en  la  misma  ciudad  el  5  de  Marzo  por  el  general  Butler. 

El  ministro  de  la  Rosa  marca  á  los  comisionados  mexicanos 
las  instrucciones  á  que  debian  sujetarse,  disponiendo  que  con- 
ferenciaran con  el  Lie.  D.  Mariano  Otero;  entre  las  instruc- 
ciones estaba  la  de  pedir  una  lista  de  los  individuos  que  no 
perteneciendo  al  ejército  norte-americano,  se  le  habian  unido. 

El  art.  2®  del  tratado,  en  cumplimiento  del  cual  se  firmaba 
el  armisticio,  estipulaba  que;  '*luego  que  se  firme  el  presente 
tratado,  habrá  un  convenio  entre  el  comisionado  ó  comisionados 
del  gobierno  mexicano  y  el  c5  los  que  nombre  el  general  en  ge- 
fe de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  para  que  cesen  provisio- 
nalmente las  hostilidades,  y  se  restablezca  en  los  lugares  ocupa- 
dos por  las  mismas  fuerzas  el  orden  constitucional,  en  lo  polí- 
tico, administrativo  y  judicial,  en  cuanto  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias de  la  ocupación  militar;"  el  citado  armisticio  com- 
prendía 17  artículos;  por  él  se  disponía  la  suspensión  de  ar- 
mas "y  hostilidades  en  toda  la  república  entre  las  fuerzas  in- 
vasoras  y  las  mexicanas,  quedando  sujetas  á  ser  jugadas  por 
las  leyes  de  guerra  las  personas  6  persona  que  se  opusieran  á 
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ello;  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  no  avanzarían  mas  le-  1848 
jos  de  las  posiciones  qne  guardaban,  ni  extenderian  en  manera 
alguna  la  línea  de  los  pantos  qne  ocupabaní  y  lo  mismo  harian 
las  mexicanas,  pudiendo  nnas  y  otras  moyers^e  libremente  den- 
tro de  sus  limites;  solamente  los  militares  necesitaban  salvo- 
conducto para  viajar;  se  suspendía  el  cobro  de  contribuciones 
de  guerra  en  los  lagares  ocupados  por  las  fuerzas  del  Norte, 
impuestas  por  las  drdenes  números  395  y  376  del  general  en 
gefe  de  ellas,  y  después  de  ratificado  el  tratado  de  paz,  to« 
das  estas  contribuciones  pertenecientes  í  Febrero  y  Marzo 
serian  enteramente  condonadas ;  continuaron  los  impuestos 
sobre  casas  de  juego,  diversiones  públicas  y  tiendas  donde  se 
Tendieran  licores,  sin  perjuicio  del  cobro  de  los  derechos  mu- 
nicipales; los  ciudadanos  mexicanos  quedaron  libres  para  La- 
cerias elecciones  en  todos  los  puntos  ocupados  por  los  enemi- 
gos, y  las  autoridades  mexicanas  para  establecer,  recaudar  y 
administrar  las  contribuciones  y  rentas  de  conformidad  con 
las  leyes  del  país,  exceptuándose  lo  relativo  íí  derechos  de 
internación  ó  metales  preciosos  en  los  lugares  ocupados,  y 
en  éstos  no  se  impondría  ninguna  contribución  ó  derecho  á  las 
provisiones  necesarias  para  las  tropas  ó  á  los  efectos  pertene- 
cientes al  ejército;  si  el  gobierno  mexicano  quería  estancar  el 
tabaco  daría  sesenta  dias  á  los  tenedores  de  este  fruto  para  su 
venta;  se  entregaban  á  los  empleados  civiles  las  oficinas  públi- 
cas que  se  encontraban  ocupadas  por  los  enemigos,  los  archivos 
ymaeblesf  las  autoridades  judiciales  y  jueces  de  la  federación 
podíaD  volver  al  ejercicio  de  sus  funciones  con  toda  indepen- 
dencia, e:^cepto  en  los  asuntos  en  que  estuvieran  interesadas 
abonas  personas  del  ejército  norte-americano,  ó  el  gobierno 
de  la  república  del  Norte;  se  permitía  la  existencia  de  fuer- 
zas de  policía,  llegando  á  600  en  el  distrito  federal;  los  ofi- 
ciales comandantes  de  las  fuerzas  norte-americanas  en  las 
fronteras  del  Norte  de  México,  usarían  de  toda  su  influen- 
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1 9iik  ^^^  P*^^  prevenir  las  incursiones  de  los  indios  bárbaros  en  el 
territorio  mexicano,  y  que  robasen  y  esterminaran  á  los  habi- 
tantes, y  se  permitia  que  para  perseguir  á  los  bárbaros  se  pa- 
saran las  tropas  mexicanas  hasta  dentro  de  la  línea  que  ocu- 
paban las  norte-americanas;  el  libre  ejercicio  de  la  religión 
profesada  por  los  mexicanos,  seria  respetado,  así  como  los 
templos  y  los  bienes  eclesiásticos,  que  solamente  quedaban 
sujetos  á  las  leyes  que  habían  dado  ó  dieren  las  autoridades 
mexicanas;  el  art.  16  disponia  que  si  alguna  reunión  de  hom- 
bres armados  de  cualesquiera  de  las  dos  partes  se  presentaba 
en  algún  lugar  de  la  república  mexicana  con  la  mira  de  coiíie- 
ter  hostilidades  sin  estar  autorizadas  por  ninguno  de  los  gobier- 
nos, seria  obligación  de  una  ó  ambas  partes  contratantes  opo- 
nerse y  dispersar  tal  reunión,  sin  que  las  personas  aprehendi- 
das pudieran  considerarse  fuera  de  la  protección  del  derecho 
de  gentes,  excluyéndose  los  salteadores  y  asesinos,  y  el  17  ex- 
plicaba que  el  armisticio  terminaría  en  el  término  señalado  pa- 
ra la  aprobación  del  tratado  firmado  en  la  ciudad  de  Guada- 
lupe Hidalgo  el  2  de  Febrero,  ó  cuando  se  tuviera  noticia  ofi- 
cial de  alguna  de  las  partes,  avisando  a  la  otra  con  cinco  dias  de 
anticipación  para  el  radio  de  60  leguas  de  la  ciudad  de  México, 
de  siete  dias  para  un  radio  de  90  leguas  y  de  veinte  para  los 
demás  lugares. 

A  la  vez  que  nombrd  el  gobierno  general  al  Sr.  Flores  para 
el  mando  del  distrito  federal,  designó  una  junta  compuesta  de 
siete  individuos,  con  los  cuales  debia  consultar  los  negocios 
mas  arduos,  siendo  nombrados  para  componerla  los  Sres.  D. 
Juan  Rodríguez  Puebla,  D.  Miguel  Jiménez,  D.  Antonio  Ga- 
ray,  D.  Javier  Echeverría,  D.  Manuel  Castro,  D.  Gregorio 
Mier  y  Teran  y  D,  Juan  Hierro,  cuya  junta  debia  ocuparse  en 
formar  un  plan  de  arbitrios  y  contribuciones  para  sustituir  las 
alcabalas  y  proveer  á  los  gastos  de  policía  y  demás  ramos  de  la 
administración  en  el  distrito  federal;  también  fué  nombrada 
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una  comisión  para  recibir  los  archivos  y  útiles  de  las  oficinas      Igi^ 
de  la  federación. 

A  la  vez  era  canjeado  el  general  graduado  coronel  D.  San- 
tiago Blanco,  libre  de  toda  obligación,  como  prisionero  hecho 
en  Contreras,  dando  por  él  16  norte-americanos  que  fueron 
prisioneros  en  Huamantla,  y  una  circular  hizo  saber  á  los  coman- 
dantes generales  y  gefes  de  división  que  se  habia  firmado  el 
armisticio.  Mandando  el  art.  4""  de  éste,  cesar  el  cobro  de  to- 
das las  contribuciones  impuestas  por  el  gefe  del  ejército  norte- 
americano, el  nuevo  ayuntamiento  jalapeño  pregunta  al  gefe 
Hoghes  si  Jalapa  estaba  comprendida  en  dicho  artículo;  pero 
este  gefe  sali(5  en  el  mismo  dia  y  quedd  la  comunicación  sin 
respuesta. 

El  sacesor  de  Hughes  pidi(5  también  informes  sobre  fondos  y 
recursos  del  municipio,  pero  se  le  contestó  insertándole  el  cita- 
do artículo  4!  del  armisticio,  y  ademas  se  le  exigid  la  devolu- 
ción de  los  edificios  particulares,  los  que  según  el  art.  1^  del 
mismo,  debian  ser  entregados,  retirándose  las  tropas  que  los 
ocupaban,  i  los  cuarteles  de  la  ciudad. 

Laego  que  se  publicó  el  armisticio  en  Jalapa,  hizo  una  re ' 
presentación  el  ayuntamiento  al  gobernador  del  Estado,  á  pe- 
tición del  alcalde  D.  Alonso  Guido,  manifestando  lo  ilegal 
que  habia  sido  la  elección  de  los  nuevos  capitulares  y  pidien- 
do que  se  declarara  nula.  Por  drden  del  mismo  gobernador  cesó 
el  nnevo  ayuntamiento  en  sus  funciones,  llamando  al  que  ha- 
iHa  servido  el  año  anterior,  el  que  se  instaló  el  5  de  Abril. 

Por  su  parte  el  gobernador  norte-americano,  lejos  de  cum- 
plir con  las  prevenciones  del  repetido  art.  4*,  insistió  en  que 
se  le  dieran  las  noticias  que  pedía,  para  establecer  una  contri- 
bacion  general  sobre  fincas  rústicas  y  urbanas  que  habia  de- 
cretado el  general  en  gefe,  y  por  todas  partes  seguian  los  in- 
vasores con  sus  pretensiones. 

Una  nueva  dificultad  se  presentó  al  gobierno  de  Querétaro, 
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1848  ^  <^^^sa  de  un  contrato  qae  había  celebrado  el  año  anterior  el 
ministro  de  hacienda  Hondero  con  la  casa  de  los  Sres.  Manníng 
y  Mackíntosh,  por  el  cnal  perdía  la  nación  5.000,000  de  pesos 
en  créditos  que  dÍQhos  señores  debían  entregar  en  la  tesorería 
por  600,000  que  facilitaron,  si  en  I""  de  Abril  de  este  año  no 
se  les  reembolsaba  la  expresada  cantidad.  Abandonados  j 
destruidos  los  archivos  de  la  nación  por  la  ocupación  militar 
de  la  capital  verificada  en  Setiembre  anterior,  el  gobierno  ig- 
noraba muchos  de  los  contratos  celebrados  bajo  la  administra- 
ción del  general  Santa- Anna.  El  negocio  terminó  después  de 
haber  pasado  por  los  tribunales  y  de  haber  dado  motivo  á  gran- 
des escándalos,  de  los  que  se  ocupó  la  prensa  por  mucho  tiempo. 

A  mediados  de  Marzo  se  habian  presentado  en  Querétaro  la 
mayor  parte  de  los  diputados,  pero  aun  no  lo  hacían  los  sena- 
dores, siendo  necesario  que  en  la  décimacuarta  junta  prepara- 
toria se  dispusiera,  que  sí  para  el  20  de  ese  mes  no  se  reunían 
los  diputados,  se  diera  un  manifiesto  por  los  que  estuvíeraa 
presentes,  expresando  las  causas  que  habian  influido  para  de- 
jar sin  efecto  la  instalación  de  las  ciímaras. 

No  pudiendo  el  gobierno  fomentar  la  renta  del  tabaco  ex- 
pidió una  convocatoria  (Marzo  20),  solicitando  á  los  individuos 
que  quisieran  prestar  un  millón  de  pesos,  para  comprar  taba- 
co y  papel,  hipotecando  los  productos  de  la  misma  renta  ea 
varios  Estados.  Habiendo  llegado  cerca  de  la  ciudad  de  Saa 
Luis  Potosí  el  general  Paredes,  se  tenían  fundados  temores  de 
que  el  Estado  de  este  nombre  volviera  á  ser  víctima  de  una 
revolución;  para  evitarla  nombró  el  gobernador  D.  Julián  de 
los  Beyes  al  Sr.  D.  Francisco  Estrada  para  que  verbalmente 
tratase  con  el  presidente  la  manera  de  acabar  con  los  elemen- 
tos de  desorden  y  que  se  permitiera  á  Paredes  entrar  á  Saa 
Luís;  la  impunidad  en  que  habian  permanecido  los  autores  de 
la  revolución  hecha  dos  meses  antes,  á  causa  de  que  su  primer 
juez  que  era  el  congreso  no  se  había  reunido,  hacia  que  la  ma- 
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Tor  parte  de  las  poblaciones  sublevadas  al  oriente  de  San  Luía  1^4S 
fligaieran  infestadas  por  namerbsas  partidas  de  bandidos  que  re- 
corrían los  campos  y  las  aldeas,  cometiendo  toda  cl«9e  de  críme- 
nes; hay  que  agregar  A  los  revolucionarios  antiguos  los  nueToe 
que  pretendían  se  llamara  á  Santa-Anna  á  la  dictadora  XMÚ* 
tar,  quienes,  atinque  tendiendo  á  fines  diferentes  de  los  procla- 
mados  poi  los  otros,  seguían  los  mismos  prextetos  para  canse* 
goirlos;  Santa- Auna  se  habia  embarcado  en  la  costa  de  Yera^* 
eniz,  pues  era  perseguido  tanto  por  sus  compatriotas  como  por 
los  contrar^errilleros  del  ejército  invasor. 

El  general  Santa-Atina  se  habia  mantenido  en  Tehuacan 
retirado  de  la  escena  política,  pero  habiendo  sido  asailtado  por 
el  general  Lañe,  que  con  500  voluntarios  se  dirigid  á  aqudí 
ponto  con  el  objeto  de  apoderarse  de  su  persona,  lo  que  no 
oons%uió  por  haberse  puesto  en  salvo  oportunamente,  perdi($ 
tan  solo  una  parte  de  su  equipage  j  del  de  su  fkmilia;  j  tan* 
to  por  este  motivo,  como  pcM'que  anunciándose  ya  la  prcjxi* 
ma  celebración  de  nn  tratado  de  paz,  no  creia  él  posible  ó  con* 
veniente  permanecer  en  la  república,  solicitó  del  gobierno  de 
Querétaro  el  22  de  Enero  de  este  año  un  pasaporte  para  mar* 
diar  al  extranjero,  y  luego  que  se  le  mandd  este  y  un  salvo- 
eondacto  del  general  enemigo,  se  dirigid  con  su  familia  j  es- 
coltado por  tropas  norte-americanas  y  n^xicanas  á  la  barra 
de  la  Antigua,  donde  se  embarcd  el  6  de  Abril  i  bordo  del 
beigantin  español  ^' Pepita,-^  con  dirección  á  Jamaica,  habien- 
do recibido  en  su  tránsito  bástala  costa,  muestras  de  conside- 
ración por  parte  de  los  gefes  y  oficiales  del  ejército  invasor» 

Bajo  el  pretexto  de  que  era  perseguido  por  los  extranjeros  se 
babia  acercado  á  San  Luis  el  general  Paredes  desde  el  principio 
de  Marzo,  poniendo  en  alarma  la  noticia  de  su  llegada  á  todos 
loe  que  queri^m  derribar  al  supremo  gobierno;  las  autoridades 
de  San  Luis  le  prohibieron  que  entrara  á  la  capital  del  Estado 
y  el  general  se  mostrd  deferente  y  no  quiso  atender  á  las  si^es- 
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tiones  de  los  que  le  incitaban  á  desconocer  al  gobierno,  por  lo 
cual  el  de  San  Luis  pidió  que  dicho  Sr.  Paredes  fuera  conside- 
rado en  libertad.  El  supremo  gobierno  dispuso,  desde  que  tuvo 
conocimiento  de  que  estaba  el  general  Paredes  en  las  inmedia- 
ciones de  San  Luis,  que  fuera  aprehendido  y  sometido  á  los  tri- 
bunales, teniendo  datos  para  juzgar  que  habia  sido  llamado  por 
personas  que  maquinaban  una  revolución  con  pretexto  de  con- 
tinuar la  guerra  extranjera,  aunque  era  lo  mas  probable  que 
se  tratara  de  proclamar  la  monarquía  ú  otros  planes  que  i 
ella  condujeran,  por  lo  cual  el  gobierno  insistid  en  que  el  ge- 
neral Paredes  fuera  preso  y  juzgado,  y  para  hacer  respetar  sus 
órdenes,  mandd  una  brigada  á  San  Luis  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Bustamante. 

Varios  artesanos  de  Puebla  hicieron  una  manifestación  al 
gobierno  contra  los  ataques  que  á  los  traficantes  pacíficos  iu- 
ferian  las  guerrillas  mandadas  por  D.  Mariano  Cenobio  y  D. 
José  María  Prieto,  que  ningún  daño  hacian  al  ejército  invasor 
ni  á  las  contra-guerrillas.  El  Estado  de  Yeracruz  estaba  ca- 
gi  acéfalo,  pues  el  gobernador  Sr.  Soto  se  habia  alejado  hasta 
San  Andrés  Tuxtla.  El  armisticio  estuvo  á  punto  de  acabar,  á 
causa  de  que  las  fuerzas  ínvasoras  avanzaron  hasta  Mazapil  y 
Nieves,  pero  habiendo  explicado  el  general  Buttler  á  nuestro 
gobierno  que  tales  movimientos  se  habian  hecho  antes  de  que 
el  general  Wolk,  residente  en  el  Saltillo,  tuviera  conocimiento 
del  armisticio,  todo  quedó  arreglado. 

Fué  autorizado  el  gobernador  del  distrito  federal  para  ejer- 
cer las  atribuciones  que  competían  al  supremo  gobierno  en  la 
administración  del  mismo  distrito,  y  la  diputación  territorial 
y  el  ayuntamiento  de  Tlaxcala  rechazaron  el  nombramiento 
hecho  por  el  gobierno  en  el  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Rarairez  para 
gefe  político  del  territorio  (Marzo  15).  Chihuahua  habia  sí- 
do  nuevamente  ocupada  por  las  fuerzas  norte-americanas  (Mar- 
zo 8)  y  sitiado  en  la  villa  de  Rosales  el  general  Trias  fué  ahí 
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hecho  prisionero  después  de  haber  sostenido  tin  asalto  que  di<5     1*848 
el  enemigo.  El  general  vencedor  Price  dejd  á  los  oficiales  me- 
xicanos con  sus  espadas  estimando  el  valiente  comportamien- 
to que  tuyieron.    Al  saberse  allí  el  armisticio  volvid  el  Sr. 
Trias  á  ser  gobernador  del  Estado. 

Desde  que  el  gobernador  de  Yeracruz  Sr.  Soto  supo  que  se 
Labia  celebrado  el  armisticio  dejd  la  villa  de  San  Andrés  Tnx- 
tla  y  pasd  á  Huatusco  con  el  consejo  de  gobierno  (Abril  I"") 
donde  dictií  todas  las  providencias  convenientes  para  la  reor- 
ganización de  los  ramos  de  la  administración  pública,  y  convo- 
ca al  H.  congreso  para  su  reunión. 

La  revolución  de  la  Sierra  Gorda  seguia  ensangrentándose 
cada  día  mas,  y  no  podia  ser  dominada,  no  obstante  las  fuer- 
zas de  consideración  que  sobre  ella  arrojd  el  gobierno  supre* 
mo,  al  mando  de  los  generales  Bustamante,  Miñón  y  Amador; 
cometíanse  muchos  crímenes  en  las  poblaciones  de  Bemal  y 
Amealco,  y  los  desgraciados  habitantes  de  Oadereyta,  Toliman 
y  Jalpan,  y  aun  los  de  Querétaro,  vivian  en  continua  zozobra; 
había  cuadrillas  organizadas  de  bandoleros,  y  no  obstante  que 
estaba  vigente  la  ley  de  30  de  Setiembre  de  1830,  los  críme- 
nes se  perpetraban  con  repetición,  y  no  se  hacían  ejemplares; 
los  sublevados  que  merodeaban  por  la  sierra  de  Huejutla,  pe- 
dían ayuda  al  comandante  de  las  fuerzas  norte-americanas  si- 
tuadas en  Tampico,  el  cual  se  rehusd  á  darlo,  y  el  30  de  Abril 
era  admitido  en  Querétaro  el  Sr.  barón  Goury  de  Boslan,  con 
el  carácter  de  encargado  de  negocios  del  gobierno  de  la  repú- 
blica francesa  cerca  del  de  nuestra  nación. 

El  presidente  Peña  y  Pena  hizo  algunas  explicaciones  y  dic- 
tó  reglas  para  facilitar  la  inteligencia  y  aplicación  del  decreto  de 
30  de  Noviembre  de  1846,  que  establecicj  el  fondo  judicial; 
dispuso  que  de  los  depósitos  de  los  cuerpos  permanentes  no  se 
tomaran  armas  para  la  guardia  nacional,  proporciond  recursos 
i  las  tropas  que  combatían  á  los  sublevados  de  la  Sierra  Gor- 
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1848  ^^  ^  activd  la  reunión  del  congreso,  cnyos  miembros  tuvieron 
la  25^  junta  preparatoria  al  terminar  el  mes  de  Abril,  siendo 
eada  día  maa  urgente  la  instalación  de  aquel  cuerpo  por  la  ne- 
eesídad  de  examinar  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  encon- 
trándose la  nación  en  el  mas  inminente  peligro;  hábil itd  el  mis- 
mo presidente  el  puerto  del  Manzanillo  en  el  territorio  de  Co- 
lima, para  el  comercio  de  altura  y  cabotaje,  y  dictd  yarias  dis- 
posiciones que  tendian  á  mejorar  las  condiciones  pecuniarias 
de  los  empleados  de  la  federación.  En  la  lista  de  diputados 
que  no  conourrian  se  hicieron  notar  por  el  Estado  de  Vera- 
cruz  los  Sres.  D.  José  María  Jáuregui,  D.  Miguel  Brifagas  j 
D.  José  Q.  Zamora. 

Las  legislaturas  comenzaron  i  obrar  con  regularidad:  la  de 
Jalisco  expidid  decretos  sobre  el  cultivo  del  tabaco,  y  did  fa- 
cultades al  gobernador  para  conmutar  las  penas;  la  de  Zacate- 
cas reformd  alg;nnos  artículos  de  la  ley  orgánica  del  Estado; 
la  de  Ouanajuato  did,  entre  otras,  una  ley  sobre  indulto  á  los 
desertores,  y  la  de  Tabasco,  por  medio  de  otra,  reconocid  co- 
mo legítüno  el  gobierno  de  Querétaro;  la  de  Ghiapas  nombrd 
gobernador  al  Sr.  D.  Nicolás  H.  Maldo^ado,  y  la  de  Puebla 
al  Sr.  D.  Juan  Múgica  y  Osorio. 

Desde  principios  de  Abril  estaba  ya  resuelta  la  desocupa- 
ción de  México  por  el  ejército  norte-americano,  y  el  dia  14 
comenzaron  d  llegar  á  Jalapa  una  cantidad  considerable  de  en- 
fermos de  aquellas  tropas,  lo  que  alarmd  con  razón  á  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad,  haciendo  el  ayuntamiento  «na  repre- 
sentación al  gobernador  del  Estado  para  que  impidiera  que  se 
concentrara  en  Jalapa  un  número  tan  grande  de  enfermos,  pi- 
diendo que  se  repartieran  en  las  poblaciones  del  Departamento 
donde  se  disfrutaba  de  comodidad  y  buen  temperamento,  para 
evitar  los  funestos  resultados  que  necesariamente  debía  produ- 
cir el  desorden  en  que  hablan  estado  y  estaban  los  hospitales 
de  las  tropas  invasoras,  situados  contra  todas  las  reglas  de  la  hí- 
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gieoe  en  las  casas  particulares;  pretendian  los  gefes  de  esas    1848 
fuerzas  que  se  les  desocupasen  otras  para  las  que  prá'xima- 
mente  debían  llegar,  y  para  que  se  alojaran  los  oficiales  de  las 
qne  regresarían  de  la  capital. 

A  las  repetidas  peticiones  del  cuartel-maestre  pidiendo  ca- 
sas, le  contest(5  el  ayuntamiento  que  no  podia  ofrecer  mas 
que  los  cuarteles  que  ponia  á  sü  disposición,  no  estando  en  su 
arbitrio  disponer  de  las  habitaciones  particulares  sin  esponerse 
i  graves  responsabilidades,  y  que  si  quería  por  la  fuerza  de  las 
armas  despojar  de  sus  casas  á  los  dueftos,  podia  hacer  lo  que 
le  pareciera. 

Una  comisión  norte-americana  pretendió  comenzar  i  desa- 
lojar i  algunos  de  los  vecinos,  pero  se  salvd  el  vecindario  por 
los  esfuerzos  que  en  su  favor  hizo  el  Sr.  D.  Diego  Kennedy, 
asf  como  por  la  enerjía  del  ayuntamiento,  y  por  haberse  arre- 
glado los  cuarteles  para  que  ahí  se  abrigaran  los  soldados  que 
bajaban  de  la  capital. 

Jalapa  tenia  ya  desde  este  mes  un  gefe  político  nombrado  por 
el  gobernador  Soto,  siendo  el  primero  el  Sr.  D.  Francisco  Pe- 
na; pero  renuncid  á  los  pocos  dias,  y  tomd  posesión  de  la  ge- 
latura  el  10  de  Mayo  el  Sr.  D.  José  María  Mata.  El  24  de 
Abril  comenzó  á  funcionar  un  nuevo  ayuntamiento,  del  queera 
presidente  el  alcalde  1**  Sr.  D.  Antonio  Priani,  prestando  el  ju- 
ramento de  estilo,  y  lo  participó  oficialmente  al  gobernador 
norte-americano.  El  primer  acto  de  dicho  cuerpo  fué  pedir  á 
este  gefe  qne  no  continuara  tomando  las  fincas  que  queria  pa- 
ra establecer  hospitales  y  alojamientos  de  oficiales,  sino  que 
se  redujeia  i  las  que  se  le  proporcionaban  y  i  los  cuarteles 
cuya  reposición  seria  pronta;  y  expuso  el  ilustre  cuerpo  que 
estaba  resuelto  á  disolverse  antes  que  cobsentir  el  que  se  atre- 
pellaran de  un  modo  tan  bárbaro  las  garantías  consignadas 
en  el  armisticio.  Con  esta  actitud  enérgica  se  logrd  en  parte 
evitar  los  desmanes  de  la  soldadesca. 
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.  ^ .  ^  Para  reparar  los  cuarteles  se  hizo  una  cuotizacion  entre  los 
comerciantes  á  condición  de  reintegrarles  lo  que  dieran,  cuyo 
presupuesto  ascendía  á  y^l437,  y  el  ayuntamiento  mandd  que 
los  ciudadanos  norte-americanos  que  tuvieran  establecimien- 
tos comerciales,  pagaran  también  las  contribuciones  munici- 
pales. 

La  ilustre  corporación  tenia  qae  pagar  las  rentas  de  las  ca- 
sas ocupadas  por  los  oficiales  de  las  fuerzas  norte-americanaSi 
rehusando  satisfacerlas  el  gefe  de  ellas,  á  quien  se  hicieron 
por  tal  motivo  reclamq^ciones  por  conducto  del  supremo  go- 
bierno de  la  Union  mexicana. 
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El  vicario  capitular  del  arzobispado  de  México  mandd  ha-     1848 
cer  rogaciones  públicas  para  que  el  Espíritu  Santo  presidiese 
en  las  discusiones  del  interesante  asunto  de  que  iba  á  ocupar- 
se el  congreso,  de  cuya  resolución  dependía  la  paz  ó  la  guerra. 
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1848         ^^^  ^^  ®^  ^'^  ^"^  ^®  Maj^o  declard  el  presidente  del  congre- 
so Sr.  D.  Francisco  Elorriaga,  que  quedaba  legítimamente  cons- 
tituida la  cámara  de  representantes,  después  de  haber  sido  re- 
visadas las  credenciales  de  los  diputados,  quienes  prestaron  ju- 
ramento. En  la  apertura  de  las  sesiones,  que  fué  el  13,  pronun- 
cia un  discurso  el  presidente  de  la  república,  recomendando  la 
paz;  aseguró  que  en  la  Crisis  mas  difícil  por  que  pasara  la 
república  se  habia  mantenido  el  drden  legal,  resistido  el  em- 
bate de  las  facciones,  conservado  la  moralidad  del  gobierno, 
salvándolo  de  compromisos  ruinosos  para  la  hacienda,  y  que 
sobre  todo  se  habia  impedido  que  se  rompiera  el  lazo  de  la 
unión  federal;  el  Sr.  Peña  y  Peña  manifestó  que  su  opinión 
era  desde  hacia  años  la  de  que  á  México  no  le  convenia  la 
guerra  con  los  Estados-Unidos,  por  lo  cual  habia  hecho  toda 
clase  de  esfuerzos  para  que  nuestras  querellas  con  aquella 
nación  terminaran  de  una  manera  pacíñca;  que  al  mostrar  su 
opinión  en  1845,  no  se  le  ocurrió  que  fuera  incompatible  ni  con 
los  intereses  ni  con  el  honor  bien  entendido  de  la  nación,  re- 
cordando que  todos  los  pueblos,  aun  los  mas  belicosos,  se  ha- 
bían encontrado  alguna  vez  en  circunstancias  en  que  no  habían 
podido  resistir  al  enemigo  que  los  habia  invadido;  aseguró  que 
las  condiciones  en  que  estaba  colocada  México  á  causa  dé 
las  cuestiones  intestinas,  le  habían  convencido  íntimamente  de 
las  graves  díñcultádes  con  que  se  tropezaría  al  querer  soste- 
ner, con  buen  éxito,  una  guerra  contra  los  Estados-Unidos,  y 
llamó  indigno  del  nombre  de  hombre  político  y  de  bien,  al  que 
quisiera  encontrar  en  tal  convicción  una  ofensa  á  puestro  nom- 
bre y  á  nuestro  honor;  dijo  que  después  de  la  pérdida  de  la 
capital  se  había  afirmado  su  opinión  en  favor  de  la  paz,  y  que 
al  hacerlo  así  se  había  conducido  conforme  con  los  sentimientos 
arraigados  en  su  conciencia  y  el  deseo  de  los  Estados  que  ha- 
bia explorado;  que  tranquilo  y  satisfecho  al  saber  que  la  con- 
ducta del  gobierno  contaba  con  la  inmensa  mayoría  de  la  na- 
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oioD,  hafoia  accedido  á  las  invitaciones  del  comisionado  norte-  j^g^g 
affleríoano  qne  propaso  anudar  las  negociaciones  suspensas 
en  Setiembre  del  año  anterior;  que  el  presidente  que  le  succe- 
áió,  general  Anaya,  habia  nombrado  comisionados  de  su  con- 
fianza para  que  desempeñaran  la  comisión  con  lealtad  y  celo, 
habiendo  vuelto  i  estudiar  los  sentimientos  de  la  nación,  con  lo 
eoal  no  se  comenzaron  los  trabajos  acerca  de  esto  hasta  Ene- 
ro, en  cuyo  mes  did  el  mismo  Sr.  Peña  y  Peña,  que  era  mi- 
nistro de  relaciones,  las  instrucciones  sin  que  tuvieran  el  ca- 
tkkr  de  definitivas,  reservándose  el  gobierno  el  modificarlas, 
pero  después  dej<í  á  los  comisionados  en  libertad  para  que  con- 
dojeran  los  tratados,  sin  pasar  nunca  por  condiciones  hu- 
millantes, y  recordó  con  tal  motivo  que  las  invitaciones  pa- 
ra la  paz  habian  venido  de  los  Estados-Unidos;  que  estos  ha- 
bían mandado  á  nuestra  república  sus  plenipotenciarios  para 
iniciar  negociaciones,  y  que  en  el  curso  de  estas  no  se  regis- 
traba un  solo  acto  que  pudiera  calificarse  de  bajeza  ó  debili- 
dad; sostuvo  que  la  cesión  territorial  habia  sido  la  menos  po- 
sible, no  pudiendo  esperar  que  los  Elstados-Unidos  modifica- 
sen en  ésto  sus  pretensiones,  según  lo  habia  anunciado  el  pre- 
sidente de  esta  nación  en  su  mensaje  del  6  de  Diciembre  del 
año  anterior,  ademas  de  repetidas  declaraciones  hechas  por  el 
ministro  norte-americano;  hizo  un  análisis  del  tratado  y  reco- 
mendé la  importancia  de  admitirlo.  Este  congreso  fué  llama- 
do á  resolver  el  negocio  mas  grave  que  se  habia  presentado 
desde  la  independencia. 

Al  ser  presentado  el  tratado  al  congreso  reunido  en  Que- 
rétaro,  formd  una  sabia  exposición  el  ministro  de  relaciones 
Sr.  de  la  Bosa,  patentizando  las  razones  que  el  gobierno  había 
tenido  para  procurar  á  todo  trance  la  paz. 

Las  diligencias  comenzaron  á  correr  nuevamente  i  media- 
dos de  Abril,  entre  la  capital  y  Véracruz,  habiendo  queda- 
do restablecido  el  correo  entre  amT)OS  puntos  desde  fines  de 
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IdáS  Marzo;  todos  los  negocios  volvieron  á  tomar  su  curso  ordi^ 
Bario,  renaciendo  la  confianza  pública  sobre  los  escombros  del 
grave  j  prolongado  trastorno  que  habia  sufrida  la  república, 
y  en  particular  el  Estado  de  Veracruz,  y  como  por  conse  • 
cuencia  de  aquel  mismo  trastorno,  vagaban  por  allí  muchos 
malhechores  que  cometían  robos  en  las  ciudades  y  en  los  ca* 
minos  de  Medellin  y  Jalapa,  el  gobierno  destÍD<5  para  perse- 
guirlos, al  coronel  Rebolledo  y  al  capitán  de  guerrillas,  Prie- 
to, quienes  hicieron  desaparecer  pronto  aquella  plaga. 

El  estado  de  Yucatán  presentaba  un  aspecto  de  devasta- 
ción y  de  barbarie,  sin  que  el  gobierno  pudiera  prestarle  nin- 
guno de  los  auxilios  que  reclama  la  humanidad;  la  clase  indí- 
gena proclamó  el  exterminio  de  la  raza  blanca,  cometiendo 
crímenes  espantosos  y  apoderándose  de  las  principales  ciuda- 
des, contando  apenas  las  familias  con  el  puerto  de  Campeche, 
como  punto  seguro  para  ponerse  á  cubierto  de  aquellas  hor- 
das salvajes.  El  ayuntamiento  de  México  se  apresuró  i  nom- 
brar una  comisión  que  reuniera  recursos  para  auxiliar  ¿  nues- 
tros hermanos  de  Yucatán,  y  en  muchos  Estados  se  abrieron 
suscriciones  con  el  mismo  objeto. 

En  otros  se  continuaba  considerando  al  gobierno  general 
eomo  enemigo  común,  ya  negándole  el  pago  del  contingente, 
ya  dando  decretos  especiales  para  ocupar  las  rentas  generales 
de  la  Union,  haciendo  libre  el  consumo  del  tabaco  y  reglanien- 
tándolo  sin  atender  á  las  legales  reclamaciones  del  gobierno; 
un  Estado  establecía  correos  independientes  de  la  renta  general, 
Oaxaca  imponia  y  exigia  alcabala  al  papel  que  se  empleaba  en 
la  renta  del  tabaco,  otro  cobraba  un  tanto  por  ciento  á  los  cau* 
dales  pertenecientes  á  las  rentas  generales;  en  una  palabra, 
estaban  trastornados  los  principios  y  las  bases  del  sistema  fe« 
deral,  relajados  los  vínculos  de  la  Union,  y  apenas  se  podiá 
reprimir  al  espíritu  de  escisión  y  de  independencia  que  apsir^ 
recia  sin  cesar  en  muchos  de  los  gobernantes  y  principales 
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foncionarios  de  los  Estados,  teniendo  q\ie  asar  para  ello  el  go-      i^^ 
bierno,  unas  veces  de  la  prudencia  y  del  disimulo,  y  otras  de 
k  energía. 

A  mas  de  eso  encontrábanse  en  el  seno  de  la  república,  dos 
partidos  que  daban  los  elementos  de  anarquía  y  desorden:  el 
uno  preteiidia  que  se  realizaran  en  el  país  reformas  radicales, 
prontas  y  rápidas,  y  que  se  desarrollara  en  toda  su  plenitud 
el  principio  democrático;  el  otro,  salido  de  las  filas  de  éste, 
aspiraba  á  que  se  efectuara  la  anexión  de  México  á  los  Esta- 
dos-Unidos, formando  un  partido  anti-nacional  que  apoyaba 
descaradamente  las  miras  del  invasor;  su  residencia  era  en  él 
distrito  federal,  pero  sus  trabajos  se  extendieron  por  toda  la 
repáblica:  vinieron  á  poner  un  obstáculo  á  ambos,  los  tratados 
de  paz  ajustados  con  la  repáblica  vecina. 

Difícilmente  podremos  apreciar  cuanto  influyeron  en  el  re- 
sultado de  la  guerra  que  sostuvo  nuestra  nación  con  los  Esta- 
dos-Unidos, los  trabajos  de  la  Francia  para  establecer  entre 
nosotros  una  monarquía,  y  cuantos  males  se  nos  originaron 
por  no  haber  aceptado  con  tiempo  la  intervención  de  la  Ingla- 
terra, cuya  nación  mostraba  las  mas  viva  simpatía  por  nues- 
tra causa. 

La  raza  indígena  por  todas  partes  levantaba  sus  ensangren- 
tados pendones,  teniendo  los  sublevados,  ademas  de  Yucatán, 
la  sierra  de  Xichú  y  otros  muchos  lugares,  donde  estaban  en 
número  muy  superior  á  las  otras  razas,  y  hay  datos  para  creer 
que  en  muchas  partes  se  levantaban  instigados  por  agentes 
norte-americanos. 

Un  nuevo  escándalo  aparecía  en  San  Luis  Potosí  el  9  de 
Mayo:  en  la  noche  de  este  día  el  batallón  núm.  16  cotí  300 
plazas,  que  ocupaba  una  parte  del  convento  del  Carmen,  fué 
seducido  y  arrastrado  á  cometer  el  crimen  de  sublevación  con- 
tra el  gobierno;  saliendo  de  su  cuartel  dicho  batallón  á  las  dos 
4e  la  mañana^  ocupd  la  fortaleza  del  Santuario,  donde  estaban 
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1848  diez  piezas  de  artillería,  todo  el  parque  y  muchas  armt^  de 
fuego  y  blancas;  reuniéndose  con  algunos  artilleros,  se  pusie- 
ron á  las  órdenes  del  coronel  D.  Cayetano  Martínez,  y  del  co- 
mandante D.  Juan  Ortiz,  gefes  aparentes  del  motín;  los  gefes 
del  citado  batallón  y  los  de  artillería  no  tomaron  participio  en 
tal  escándalo  y  se  unieron  con  el  comandante  general,  en  el 
Carmen,  á  donde  también  se  presentaron  otros  generales  y 
gefes,  permaneciendo  fieles  al  gobierno  los  regimientos  I""  y  4' 
de  caballería  y  el  batallón  de  los  'Tirmes"  de  la  guardia  na* 
cional,  á  las  inmediatas  órdenes  de  los  generales  Amador  y 
Avales,  con  cuyas  fuerzas  fueron  desalojados  en  el  mismo  dia 
10  de  sus  posiciones  los  revoltosos,  quienes  hablan  pretexta- 
do para  sublevarse  la  carencia  de  paga,  teniendo  el  aliciente 
de  que  serian  apoyados  por  fuerzas  que  enviaria  de  Aguasca- 
lientes  el  general  Paredes,  i  quien  consideraban  sublevado. 
Los  cabecillas  de  la  revolución,  si  bien  eran  valientes,  care- 
cían de  talento  para  organizar  algo;  tomaron  parte  activa  ea 
la  revolución  el  Lie.  Gordoa  y  D.  José  Pastor,  á  quienes  se 
abrid  causa  como  á  todos  los  demás. 

Instalado  el  congreso  el  13  de  Mayo,  procedió  á  elegir  pre- 
sidente interino  de  la  república,  entretanto  se  hacia  la  decla- 
ración de  presidente  constitucional  electo  por  los  Estados,  y 
habiéndose  verificado  tal  acto  el  14  del  mismo,  resultó  nom- 
brado presidente  interino  el  Sr.  D.  Manuel  de  la  PeSa  y  Peña, 
que  desempeñaba  el  gobierno  con  el  carácter  de  provisional, 
quien  prestd  el  15  el  juramento  de  estilo,  pronunciando  entoa- 
ces  una  alocución;  compitió  en  la  elección  el  general  D.  José  J. 
de  Herrera.  Tal  nombramiento  vino  á  significar  claramente 
que  la  paz  era  ya  un  hecho,  dando  una  prueba  de  confianza  á 
una  de  las  personas  que  mas  habian  trabajado  por  estable- 
cerla. 

No  faltaron  algunos  diputados  que  estuvieran  en  contra  del 
tratado,  apoyando  el  Sr.  del  Río  tres  proposiciones  que  en 
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Abril  habia  presentado  el  diputado  D.  M.  Crescendo  Bejon,  «gig 
por  las  cuales  se  reprobaba  la  conducto  del  presidente,  y  el 
repetido  tratado,  y  se  pedia  que  no  se  llegaran  á  entoblar  ne- 
gociaciones de  esa  especie  hasta  que  la  república  pudiera  en- 
trar en  ellas  con  honor;  el  asunto  pasd  ma&  tarde  á  la  supre- 
ma corte  y  allí  fueron  reprobadas  dichas  proposiciones. 

El  presidente  dispuso  que  la  dirección  de  alcabalas  quedara 
con  el  cariícter  de  '^Dirección  general  de  aduanas  marítimas  y 
fronterizas  y  rentas  no  estancadas,"  reglamenta  el  modo  de  co- 
brar las  muí  tas  impuestas  en  el  distrito  federal,  y  redujo  á  60  p§ 
los  derechos  de  importocion  señalados  en  el  arancel  de  adüa- 
ñas  marítimas  de  4  de  Octubre  de  1845  Fué  reducido  el  de- 
recho que  pagaba  el  papel  sin  cola  ó  de  media  cola,  propio  pa- 
ra imprenta  ó  litografía,  concediese  privilegio  á  D.  Carlos  Pe- 
Uini  como  inventor  de  una  máquina  para  desgranar  maiz,  y 
otro  á  D.  Antón:  o  Cosmes  por  perfeccionamiento  introdujcido 
en  los  retratos  al  daguerreotipo,  y  declarada  subsistente  la 
asignación  de  las  rentas  del  papel  sellado,  al  pago  del  impor- 
te de  la  moneda  de  cobre  que  se  amortiza  en  24  de  Noviem- 
bre de  1842. 

La  comisión  de  relaciones  de  la  cámara  de  diputados  no  vid 
en  el  tratado  de  Guadalupe  sino  el  resultado  infeliz  de  una 
gaerra  de^raciada,  y  lo  considera  bajo  el  punto  de  vista  de 
ima  necesidad  nacional,  opinando  por  que  debia  aprobarse  en 
bis  circunstancias  en  que  nos  hallábamos;  planteó  las  dos  cues- 
tiones siguientes  que  resolvió  por  la  afirmativa:  ¿Puede  el  go- 
bierno con  consentimiento  del  congreso  ceder  una  parte  del 
territorio?  ¿Es  conveniente  ahora  el  hacerlo  en  los  términos 
íue  se  le  propone?  Para  resolver  lo  primero  tan  solo  necesi- 
ta considerar  que  el  legislativo  era  el  depositario  de  la  sobe- 
ranía nacional ;  en  cuanto  á  lo  segundo,  recordó  que  jamas  ha- 
l>ia  estado  México  en  plena  posesión  de  la  mayor  parte  de  los 
terrenos  que  se  iban  á  ceder,  siendo  todo  lo  mas  de  ellos  desier- 
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1848  tos,  mansiones  de  tribus  salvajes,  que  no  solamente  habían  des- 
conocido la  soberanía  sobre  ellos  del  gobierno  de  la  república, 
sino  que  aun  hostilizaban  nuestras  poblaciones  de  una  mane* 
ra  bárbara,  y  recordaba  que  no  habia  puesto  el  pié  ningún  me- 
xicano en  la  mayor  parte  de  Jos  terrenos  que  se  abandonaban, 
y  que  aun  era  dudoso  que  hombre  alguno  los  hubiera  visitado; 
que  la  influencia,  aunque  débil,  que  el  gobierno  habia  ejercido 
en  los  territorios  cedidos,  ya  entonces  se  habia  perdido  com- 
pletamente y  solamente  se  podria  recobrar  por  una  serie  de 
victorias,  y  las  probabilidades  de  estas  eran  imposibles,  pues 
la  experiencia  de  dos  anos  ensenaba  que  podíamos  esperar  tan 
solo  nuevas  derrotas,  subsistiendo  las  causas  que  originaron 
las  anteriores,  y  debia  de  temerse  entonces  hasta  que  desa- 
pareciera la  república  del  catálogo  de  las  naciones;  sentd  la  co- 
misión en  favor  de  su  parecer  otra  porción  de  sólidas  l-azones  hi- 
jas de  un  recto  juicio,  entre  las  cuales  se  admiran  las  predicciones 
acerca  de  una  futura  guerra  de  los  Estados-Unidos,  tendiendo 
los  Estados  del  Sur  de  aquella  república  i  formar  una  nación, 
que  seria  menos  temible  para  nosotros,  tanto  por  su  menor  po- 
der como  porque  la  raza  que  la  formara  no  seria  anglo-sajo- 
na  pura,  sino  mezclada  con  la  española  y  aun  con  la  misma  in- 
dígena que  abunda  en  aquellos  territorios,  y  aseguraba  que  una 
vez  desarrollados  los  elementos  de  aquellos  terrenos,  no  habria 
podido  conservarlos  México,  lo  que  tampoco  podrían  los  Esta- 
dos-Unidos, sino  que  se  formarían  de  ellos  una  ó  mas  naciones 
independientes.  Compusieron  dicha  comisión  los  Sres.  Jimé- 
nez, Lares,  Solana,  Macedo  y  Lacunza,  y  el  congreso  aprob<$ 
por  mayoría  el  dictamen  pres^sntado.  En  el  senado  opin<5  la  co- 
misión compuesta  de  los  Sres.  Muñoz  Ledo,  Fagoaga  y  Ba- 
mirez  (D.  F.)  porque  se  aprobara  el  tratado  con  las  modifica- 
ciones  hechas  por.  el  senado  y  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

El  presidente  de  la  república  dispuso  que  para  evitar  los 
males  consiguientes  á  la  desocupación  de  la  capital,  se  alista- 
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ran  en  la  guardia  nacional  todos  los  que  no  tuvieran  causa  le-  iqaq 
gal  para  no  servir  en  ella,  señalando  multas  á  los  inobedientes. 
El  26  de  Majo  fueron  recibidos  por  el  presidente  Peña  y 
Peña  los  conaisionados  de  los  Estados-Unidos  encargados  del 
cange  de  las  ratificaciones  del  tratado  firmado  en  Guadalupe 
Hidalgo,  con  las  modificaciones  hechas  en  Washington;  dichos 
comisionados  fueron  los  Sres.  Nathan  CliflFord  j  Ambrosio  Se- 
Tier;  antes  de  presentar  sus  credenciales  manifestaron  que  los 
Estados-Unidos  deseaban  la  prosperidad  de  México,  conocicn-- 
do  que  en  esta  prosperidad  estaban  envueltos  sus  inte reses^ 
é  hicieron  votos  porque  entre  las  dos  repúblicas  hermanas  se 
mantuviera  siempre  la  paz,  siguiendo  las  instituciones  libera- 
les y  el  desarrollo  popular;  el  presidente  les  contestó  dando  las 
gracias  por  los  sentimientos  de  amistad  y  benevolencia  que 
babian  manifestado  hacia  la  república  mexicana»  y  que  sus  de- 
seos eran  porque  el  tratado  fuese  la  base  inmutable  de  la  cons- 
tante y  buena  armonia  que  debia  reinar  sincerapaente  entre 
ambas  repúblicas,  para  que  fueran  grandes,  felices  y  respe- 
tables. 

Las  variaciones  que  se  hicieron  al  tratado  de  Guadalupe 
foeroa  las  siguientes:  se  suprimid  el  art.  9""  sustituyéndolo 
eoa  el  artículo  3""  del  de  la  Luisíana,  sin  que  se  disminuyeran 
las  ventajas  pactadas  en  el  artículo  suprimido  en  favor  de  los 
habitantes  de  los  territorios  cedidas  por  México;  se  modificó  el 
art.  lO""  sin  anularíais  concesiones  de  tierras  hechas  por  Méxi- 
co en  los  territorios  cedidos,  y  fué  suprimido  también  el  pár- 
rafo coii  que  concluia  el  artículo  12'',  sin  que  se  privara  á  Mé- 
xico de  disponer  libremente  de  los  doce  millones  de  pesos  que 
los  Estados-Unidos  debian  entregar  en  los  plazos  señalados  en 
el  misnao  artículo  12^  El  30  de  Mayo  quedaron  cangeadas  las 
ratificaciones  del  tratado,  pronunciando  discursos  en  tal  acto 
el  comisionado  Sevier  y  el  ministro  D.  Luis  de  la  Rosa. 

Al  comenzar  este  año,  muchos  gefes  de  las  guerrillas  que 
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1848     plagaban  el  Estado  de  Yeracruz,  se  habían  cansado  de  la  vi- 
da errante  y  peligrosa  que  llevaban,  y  los  demás  que  conti- 
nuaban en  campana  atacaron  el  4  de  Enero  de  este  año  un 
convoy  en  Saijta-Fé,  al  que  le  tomaron  280  muías  cargadas 
con  mercancías,  pertenecientes  i  varios  comerciantes,  y  cuyo 
valor  se  calcuM  en  mas  de  $125,000;  en  el  mes  de  Febrero  si- 
guiente, no  obstante  que  ya  estaba  firmado  el  trat-ado  de  paz, 
atacaron  otro  convoy  en  el  mismo  punto,  donde  tomaron  mas 
de  $8,000  en  sedería,  y  poco  después  hacían  lo  mismo  en  la 
Antigua  con  unos  atajos  de  muías  cargadas,  matando  á  algunos 
arrieros  é  hiriendo  á  otros,  porque  llevaban  licencia  de  los 
enemigos  para  portar  armas,  y  atacaron  el  20  en  la  Soledad  á 
una  partida  de  los  invasores,  quitándoles  tres  carros  y  hacién- 
doles trece  muertos  é  igual  número  de  heridos;  ademas,  con 
el  objeto  de  impedir  ó  molestar  el  paso  al  enemigo  por  el  ca- 
mino de  Veracruz  á  Jalapa,  destruyeron  el  puente  del  Plan 
del  Rio,  con  lo  cual  no  perjudicaron  tauto  á  los  norte-ameri- 
canos como  al  gobierno  mexicano,  porque  la  reposición  de 
aquella  obra  en  1854,  así  como  la  construcción  del   puente 
provisional  que  allí  se  hizo  antes,  costaron  á  la  república  mas 
de  $80,000.     Con  ese  género  de  hostilidades  fueron  provoca- 
das naturalmente  las  represalias  por  parte  de  los  norte-ame- 
ricanos, quienes  destinaron  algunas  fuerzas  para  perseguir  á  las 
guerrillas,  y  como  no  podían  conocer  i  los  que  formaban  estas 
y  desconfiaban  de  todos  los  habitantes  de  aquellas  inmediacio- 
nes, castigaban  á  muchas  personas  pacíficas  con  el  incendio  de 
sus  fincas  ó  con  la  muerte,  difundiendo  tal  terror,  que  muy 
pronto  quedaron  enteramente  desiertos  todos  los  pueblos  y 
rancherías  cercanas  á  los  caminos  de  Jalapa  y  Oriza  va,  en  los 
que  por  espacio  de  algunos  meses  tan  solo  se  vieron  pasar  las 
tropas  del  Norte,  que  sucesivamente  fueron  llegando  á  Ve- 
racruz para  engrosar  el  ejército  invasor,  y  alguna  vez  el  trán- 
sito de  cargamentos  escoltado  por  ellas,  los  que  casi  siempre 
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eran  atacados  por  los  guerrilleros,  quedando  insepultos  los  ca-      1848 
díreres  do  mexicanos  y  norte-americanos  que  resultaban  de 
esos  encuentros,  viniendo  á  ser  pasto  de  las  fieras. 

La  cámara  de  diputados  decreta  en  30  de  Mayo,  casi  por 
mayoría  absoluta,  eu  virtud  del  art.  86  de  la  constitución  fe- 
deral, que  era  presidente  constitucional  de  la  república  el  ge- 
neral D.  José  J.  de  Herrera,  quien  dijo  en  el  discurso  que 
proDunciá  al  prestar  el  juramento,  que  la  política  de  su  go- 
bíerDo  seria  justa  y  franca,  que  mantendria  la  dignidad  de 
México  y  conservaría  á  la  vez  la  armonía  con  todas  las  na- 
ciones. 

Al  tomar  posesión  de  la  presidencia  el  Sr.  Herrera,  organi- 
za el  gabinete  de  la  manera  siguiente:  para  las  relaciones  in- 
teriores y  exteriores  el  Sr.  D.  Mariano  Otero;  D.  José  María 
Jiménez  para  justicia  y  negocios  eclesijísticos,  y  D.  Mariano 
Bi?a  Palacio  para  el  ramo  de  hacienda;  después  fué  reem- 
plazado éste  por  el  Sr.  Icaza,  quien  i  su  vez  lo  fué  por  I>. 
Manuel  Pina  y  Cuevas,  cuyos  nombramientos  se  comunica- 
roa  i  los  gobernadores  por  medio  de  una  circular;  y  habien- 
do procedido  la  Cíímara  de  diputados  i  nombrar  presidente  y 
Tice-presidente  de  la  suprema  corte,  resultó  electo  para  el 
primer  puesto  el  Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Pena,  y  para  el 
segundo  el  Sr.  D.  Felipe  Sierra.  El  Sr.  Herrera,  sujeto  aun  i 
las  consecuencias  de  la  enfermedad  que  puso  en  peligro  su  vi- 
da algunos  meses  antes,  renuncii5  la  suprema  magistratura  tan 
luego  como  fué  nombrado,  y  no  admitiéndosele  su  excusa  in- 
sistid en  ella,  hasta  que  las  comisiones  de  la  cámara  de  dipu- 
tados que  conocian  del  asunto  se  acercaron  á  él,  y  le  conju- 
raron en  nombre  de  la  patria,  para  que  venciendo  todo  géne- 
ro de  obstáculos  desempeñara  el  difícil  cargo  que  le  confiaban 
los  representantes  del  pueblo,  y  entonces  fué  cuando  el  Sr. 
Herrera  se  resolv¡(5  á  tomar  el  gobierno. 

U  sola  esperanza  de  que  fuera  admitida  la  renuncia  del  Sr. 

TOMO  IV. — 11 


1848 


82  HISTOKIA  DB  JALAPA 

• 

Herrera  did  por  resaltado  que  fueran  presentados  como  can« 
didatos  para  la  presidencia  los  Sres.  D.  Ángel  Trias,  D.  Luis 
G.  Cuevas,  D.  José  J.  Pesado,  D.  José  María  Jiménez  y  el 
general  D.  Juan  N.  Almonte,  indicando  esto  la  división  que 
reinaba  en  las  opiniones,  y  cuan  peligroso  hubiera  sido  aceptar 
tal  renuncia. 

El  nuevo  ministerio  carecia  de  la  fuerza  impulsiva  nece- 
saria para  que  se  realizaran  las  esperanzas  justamente  con- 
cebidas de  que  se  llevara  á  cabo  una  reforma  radical  y  pron  • 
ta  de  la  sociedad,  que  habia  quedado  en  una  situación  tan 
desgraciada  al  terminar  la  horrible  crisis  con  que  finalizd  la 
guerra;  la  desorganización  en  que  nos  hallaíbamos  tiene  su 
explicación  en  las  incesantes  revueltas  que  habian  relajado 
los  resortes  de  la  sociedad,  y  aun  era  mas  grave  el  peligro  de 
caer  en  una  situación  peor.    Desde  luego  se  dirigid  el  nuevo 
gobierno  á  los  gobernadores,  á  quienes  manifesté  con  leal- 
iad  los  deseos  que  animaban  i  sus  miembros  de  que  se  con- 
servara la  sociedad  en  reposo,  y  la  conciencia  que  tenia  en  la 
suficiencia  de  los  medios  constitucionales  para  salvar  las  difi- 
cultades, considerando  como  el  mas  funesto  error  el  buscar  en 
el  poder  absoluto  el  remedio  de  nuestros  males,  recordando 
que  en  las  épocas  que  este  habia  imperado  habia  el  desdrden 
arrojado  sus  largas  raices  por  bajo  el  edificio  social. 

El  nuevo  gobierno  no  traia  solamente  la  misión  de  conservar 
sino  también  la  de  organizar,  y  en  efecto  una  de  sus  primeras 
atenciones  se  dirigid  hacia  la  fuerza  páblica,  dictando  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  adquisición  de  armas  y  útiles 
necesarios  y  levantar  las  guardias  nacionalcr»,  ocupándose  la 
cámara  de  senadores  de  discutir  las  bases  que  debían  servir  pa- 
ra la  organización  de  ellas,  tratando  de  que  no  fueran  una  ame-* 
naza  del  drden,  y  sí  el  sosten  de  las  liberhides  públicas  y  de 
la  independencia  nacional.  La  administración  pública  que  ha- 
bia tenido  una  acción  tan  lenta  é  ineficaz,  debido  á  la  negll- 
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geoda  de  sus  agentes,  al  hsíbito  de  desobediencia,  á  la  poca     ^848 
estabilidad  de  los  gobiernos,  á  los  progresos  de  la  corrupción 
j  á  la  falta  de  medios  espeditos  para  que  los  gobernantes  so 
hicieran  obedecer,  pudiendo  hasta  el  último  agente  de  ella 
desvirtuar  el  servicio  público  con  solo  oponer  la  fuerza  de 
inercia,  era  otra  de  las  materias  en  que  el  nuevo  gobierno  qui- 
so fijarse,  3'a  imponiendo  responsabilidad  á  los  empleados,  ya 
osando  de  enerjía  para  castigar  en  ellos  la  menor  falta  obser- 
vada. La  seguridad  individual  y  de  la  propiedad,  tan  desaten- 
dida» í  causa  del  desconcierto  introducido  por  la  invasión,  por 
la  falta  de  fuerza  pública  y  la  fuga  de  los  criminales  que  es- 
taban en  las  cárceles,  fueron  otros  tantos  asuntos  que  llama- 
ron la  atención  de  los  gobernantes. 

Esperábase  que  con  la  pasí  y  ia  proverbial  aunque  inexplo- 
tada  abundancia  de  nuestro  territorio,  volverla  á  aparecer  al 
cabo  de  algunos  anos  nuestra  riqueza,  y  se  esparcirían  la  abun- 
dancia y  la  vida  en  donde  no  había  mas  que  mendicidad  é 
inacción,  y  que  un  suelo  de  los  mas  ricos  del  universo  dejarla  de 
presentar  el  triste  aspecto  de  la  miseria  y  la  bancarota  Cuál 
faé  la  causa  de  que  siguiéramos  después  de  aquella  guerra  en 
el  mismo  estado  que  antes  de  un  suceso  que  tanto  debi(5  ense- 
fiamos?  por  qué  continuaron  cegadas  las  fuentes  de  la  rique- 
za pública,  y  con  las  manos  en  las  mejillas  vimos  pasar  sin 
provecho  los  dias  en  que  se  pudo  añanzar  para  siempre  la 
paz  en  nuestra  república?  El  curso  de  la  narración  nos  dará 
la  respuesta,  pero  desde  ahora  anticipamos  que  falt(5  acción  en 
I08  ministros,  descuidáronse  las  mejoras  materiales  y  se  deja- 
ron todas  las  trabas  de  un  sistema  de  mezquindad  y  recelo  i 
la  industria  y  al  comercio,  y  con  tales  obstáculos  se  dificultó 
una  de  las  medidas  que  hace  muchos  años  reclamaba  nuestra 
sociedad:  la  colonización  del  centro  á  la  circunferencia,  único 
remedio  de  la  causa  primordial  de  nuestros  males,  que  es  la 
falta  de  población. 
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1848  ^^  invasión  destruya  lafS  alcabalas  en  los  puntos  que  ocu- 
paba, y  el  nuevo  gobierno  se  propuso  no  restablecerlas  y  de- 
jar libre  el  tráfico  de  los  Estados  entre  sí,  querictido  que  no 
se  considerase  el  sistema  fiscal  como  enemigo  de  todos  los  gi- 
ros; tan  buen  propósito  dej (5  de  cumplirse  exactamente,  por 
falta  de  enerjía  y  por  el  prurito  que  se  tava  en  abandonar  to- 
da causa  que  pudiera  tender  á  destruir  el  drden  removiendo 
lo  existente,  sin  reflexionar  que  la  timidez  y  la  quietud  en  los 
que  gobiernan  son  la  causa  de  grandes  des<5rdenes. 

9 

El  mal  estado  de  la  hacienda  fué  sin  duda  uno  de  los  tro- 
piezos que  impidieron  á  la  administración  de  esta  época  avan- 
zar en  el  terreno-  de  las  mejoras  y  del  progreso;  restablecida 
la  renta  del  tabaco  apenas  alcanzaba  para  pa^^ar  a  los  acreedo- 
res, las  casas  de  moneda  estaban  casi  todas  arrendadas,  y  los 
productos  de  las  aduanas  marítimas  fueron  por  lo  pronto  mez- 
quinos, y  en  muchas  partes  estaban  consignados  ¿  los  acreedo- 
res; no  contándose  coa  las  aduanas  interiores  tan  solo  se  tu- 
vo el  recurso  de  la  indemnización,  el  contingente  mal  pagado 
de  los  Estados  y  las  contribuciones  directas  del  Distrito  y  ter- 
ritorio federal.  Desde  la  independencia  se  habia  venido  come- 
tiendo el  error  de  decretar  gastos  superiores  á  los  qae  los  pue- 
blos han  podido  pagar^  y  así  cada  año  fué  creciendo  el  defi- 
ciente, apelando  para  cubrirlo  á  recursos  igualmente  funestos; 
quedando  abandonada  injustamente  una  parte  de  los  aereado* 
res  al  erario  é  hipotecando  á  los  otros  las  rentas  nacionales,, 
resulta  que  la  miseria  ha  consumido  á  los  servidores  de  la  na- 
ción. Tan  difícil  será  reducir  lo  que  se  gasta  para  equilibrar 
las  eneradas  con  las  salidas,  que  aun  hoy  se  comete  la  torpeza 
de  mandar  gastar  lo  que  no  se  tiene,  y  de  querer  que  el  pue- 
blo pague  exacciones  superiores  á  sus  fuerzas,  dando  por  resul- 
tado que  se  consuma  en  la  anarquía  que  proviene  de  la  ban- 
carrota. Es  verdad  que  hoy  ya  no  se  hacen  los  contratos  rui- 
nosos y  de  oprobio  que  en  otras  épocas,  por  medio  de  los  cua- 
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lc3  se  levantaron  fortunas  colosales  íí  expensas  de  uu  pueblo      1S46 
pobre  y  sufrido,  y  esperamos  que  se  establecerá  el  drden  en 
Ja  hacienda,  recordando  los  legisladores  al  decretar  los  gastos, 
coáles  son  los  recursos  del  erario,  y  que  presidirá  á  sus  actos 
una  economía  prudente  y  justa. 

El  congreso  general  dispuso  en  6  de  Junio  que  los  Poderes 
de  la  ünion  se  trasladaran  al  Distrito  federal  á  la  mayor  bre- 
Tedad  posible,  y  que  suspendería  sus  sesiones  el  12  de  este 
mes  para  continuarlas  el  15  del  próximo  Julio  en  la  capital 
de  la  república,  ejerciendo  durante  esta  suspensión  el  consejo 
de  gobierno  las  facultades  que  le  concede  la  constitución  en 
los  casos  de  receso,  y  autorizó  al  gobierno  hasta  la  reunión 
del  congreso  para  que  dictara  todas  las  medidas  que  fueran 
necesarias  y  que  tendieran  á  la  conservación  del  drden  cons- 
titacional  y  la  tranquilidad  pública.  El  presidente  salid  de 
Qiierétaro  para  la  capital  el  dia  8,  tratando  de  evitar  una  re- 
volución, par¿fc  la  que  estaban  preparados  muchos  de  los  que 
resldian  en  ella,  marchando  acompañado  solamente  de  su  es- 
colta; dej(5  dispuesto  que  los  senadores  y  diputados  fueran 
atendidos  en  sus  dietas  para  que  pudieran  trasladarse  á  México, 
sitadse  en  Míxcoac  el  dia  10,  permaneciendo  ahí  hasta  que  sa- 
lieron de  la  capital  las  últimas  fuerzas  norte-americanas. 

En  Morelia  era  derrrotado  el  gefe  revolucionario  D.  Anto- 
nio Díaz  Salgado  (Mayo  17)  y  en  Acayucan  se  repetian  los 
escándalos  que  por  otras  partes  aparecían;  el  gobierno  del  Sr. 
Peta  y  Peña  habia  dirigido  iniciativas  á  las  cámaras  para  que 
se  prestase  auxilio  á  Yucatán,  atrozmente  devastado  por  los 
bárbaros;  en  ellas  se  recomendaba  como  urgente  el  decretar 
100,000  pesos  para  ponerlos  á  disposición  del  gobernador  de 
aquel  Estado,  con  objeto  de  sostener  la  guerra,  socorrer  á 
las  familias  mas  perjudicadjis ,  y  se  solicitaba  autorización 
para  comprar  2,000  fusiles  y  remitirlos  á  aquella  penínsu- 
la.   A  la  vez  que  el  supremo  gobierno,  sobreponiéndose  á 
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1848  las  dificultades  y  peligros  de  la  situación,  pedia  al  congreso 
auxilios  para  Yucatán,  escribía  el  ministro  de  la  Rosa  al  Sr. 
D.  Miguel  Barbachano,  consideníndole  como  uno  de  los  ciuda- 
danos yucatecos  mas  distinguidos,  para  que  empleara  todo  su 
influjo,  talento  y  patriotismo  en  hacer  ver  á  las  autoridades  y 
á  los  pueblos  de  aquel  Estado,  cuan  grato  seria  para  la  fede- 
ración mexicana  ver  en  el  seno  de  la  representación  nacional, 
i  los  diputados  por  Yucatán,  para  que  terminasen  las  dife- 
rencias que  entre  este  y  los  otros  Estados  de  la  federación  ha- 
bían existido,  y  trata  el  mismo  ministro  de  que  el  pueblo  yu- 
cateco  no  rompiera  los  lazos  de  la  unión  nacional  ni  se  entre* 
gara  á  la  dominación  de  una  potencia  extranjera  en  un  acee- 
so  de  desesperación.  En  el  mes  de  Mayo  se  hallaba  la  raza 
blanca  yucateca  reducida  á  una  tercera  parte  del  territorio  de 
la  península,  careciendo  absolutamente  de  recursos,  á  medida 
que  se  aumentaban  las  atenciones  públicas  en  aquel  desgra- 
ciado Estado. 

A  invitación  del  ayuntamiento  de  México,  se  abrid  una  sus- 
cricion  en  Jalapa  que  solamente  ascendió  á  $60  para  socorrer 
á  los  emigrados  de  Yucatán  por  la  guerra  que  los  indios  bár- 
baros hacian  en  la  península. 

Las  tropas  ínvasoras  que  hablan  comenzado  definitivamen- 
te en  Mayo  i  operar  la  desocupación  de  México,  seguían  ba- 
jando por  Jalapa;  los  cuarteles  y  hospitales  siempre  llenos  de 
aquellos  soldados  guardaban  un  estado  asqueroso,  por  el  de- 
saseo que  caracterizaba  ¿  los  norte-americanos,  teniendo  ne- 
cesidad el  ayuntamiento  de  mandar  ¿  los  gefes  de  cuartel  que 

intervinieran  en  la  limpieza  de  los  edificios  ocupados  por  los 
soldados  extranjeros. 

A  mediados  de  Mayo  habia  salido  de  la  capital  el  general 
Patterson  con  destino  á  Jalapa,  llevando  por  objeto  preparar 
alojamientos  para  las  tropas  y  los  enfermos  que  se  dirigían  á 
Veracruz.    Desde  que  se  supo  tal  cosa  se  creyá  posible  que 
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por  los  antecedentes  que  dicho  gefe  tenia  contra  Jalapa,  i 
oonsecaencia  de  Ijs  fanerales  que  se  hicieron  á  los  desgracia- 
dos Alcalde  y  García,  sus  determinaciones  causarían  trastor- 
nos qae  se  considera  necesario  evitar  con  tiempo.  Una  comi- 
sión del  veciadarío  se  acercd  i  aquel  gefe  para  suplicarle  que 
ya  no  fueran  ocupadas  nuevas  localidades  con  los  enfermos  j 
las  tropas,  y  se  actívd  la  recomposición  de  los  cuarteles. 

En  gobierno  del  Estado  previno  (Mayo  6)  que  se  procedie- 
ra i  celebrar  las  elecciones  de  los  supremos  poderes  de  la  na- 
ción, las  que  debian  haber  sido  hechas  en  el  mes  de  Noviem- 
bre prcíximo  pasajio,  lo  cual  obedecid  el  ayuntamiento  des- 
de luego;  el  gefe  político  de  Jalapa  D.  José  María  Mata  re- 
sidía en  Coatepec,  y  desde  ahí  dispuso  que  se  formaran  nue- 
vas bases  para  cobrar  la  contribución  directa  municipal,  to- 
mándose para  ello  los  datos  que  existían  en  la  extinguida 
aduana. 

La  ley  de  3  de  Junio  de  1847  sobre  elecciones  señalaba  el 
<5rden  en  que  debía  precederse  en  las  primarias,  nombrándose 
un  comisionado  para  empadronar,  otro  para  repartir  las  bole- 
tas, y  un  tercero  para  abrir  el  registro  en  cada  sección,  pero 
no  llegando  á  Jalapa  las  leyes  sino  con  mucho  atraso  por  la 
¡Bcomunicacion  en  que  estuvo  esta  ciudad  hasta  Mayo  con  la 
capital,  se  recibií5  el  decreto  cuando  ya  estaba  todo  arreglado 
para  hacerlas  según  se  acostumbraba  antes  de  la  invasión. 

Seguían  llegando  i  Jalapa  en  tan  grande  número  las  tropas 
que  se  retiraban,  que  el  29  de  Mayo  pidid  el  cuartel-maestre 
al  vicario  de  San  José  que  desocupase  aquel  templo  para  poner 
ahí  á  los  enfermos  que  regresaban  de  la  capital,  queriendo  que  se 
ejecutase  lo  mismo  con  los  templos  de  San  Francisco  y  San 
Ignacio.  El  cura  hizo  grandes  esfuerzos  para  evitar  la  vio* 
lacion  del  sagrado,  y  manifestó  al  gefe  norte-americano  que 
ya  las  cofradías  habían  dado  algunas  de  las  casas  que  les  per^ 
tenecian,  no  quedándoles  sino  otras  muy  reducidas,  y  pidid  al 
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1848  ayiintamiento  que  invitara  al  vecindario  para  que  contribuye- 
ra i  pagar  las  casas  mas  apropdsito  para  hospitales. 

El  ayuntamiento  firmemente  resuelto  i  impedir  la  violación 
de  las  iglesias,  nombrd  una  comisión  que  dijera  cuáles  eraa 
los  dueños  de  fincas  que  podian  mudarse  á  otras  sin  sufrir 
,  graves  perjuicios,  para  ceder  aquellas  al  gefe  norte-america- 
no, dando  una  indemnización  á  los  perjudicados  con  lo  que 
produjera  la  suscricion.  La  comisión  juzgó  que  siete  dueños 
de  fincas  estaban  en  el  ca^o  de  poder  entregarlas,  pero  de  to- 
dos ellos  solamente  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Barcena  se  prea* 
td  gustoso  á  ceder  la  suya. 

Una  junta  de  propietarios  se  reunid  el  22  con  el  objeto  de 
dirigir  una  representación  al  cuartel-maostre  para  que  redu- 
jera el  número  de  alojados  cuanto  fuera  posible,  pues  vivian 
holgadamente,  ocupando  algunas  casas  grandes  solamente  dos 
individuos,  y  otra  petición  al  gobierno  de  la  Union  mexicana 
para  que  reclamara  por  las  demasías  cometidas  contra  un  ve- 
cindario que  habia  tenido  que  sufrir  todas  las  consecuencias 
de  la  guerra. 

La  gefatura  política  de  Jalapa  siguid  establecida  en  Coate- 
pec,  á  cargo  del  Sr.  Mata,  pasando  este  señor  en  Junio  á  Ja- 
lapa, cuando  ya  estaba  ratificada  la  paz,  y  renuncid  en  Julio 
ante  el  gobierno  que  estaba  en  Huatusco,  entrando  en  su  lu- 
gar el  Sr.  D.  Alonso  Gruido.  Desde  esta  época  comenzaron  á 
repartirse  los  fondos  municipales  cada  mes  en  proporción  á 
las  cantidades  de  los  acreedores  i  ellos. 

La  capital  quedd  completamente  evacuada  á  las  nueve  de 
la  mañana  del  12  de  Junio  para  siempre  memorable. 

A  las  cinco  de  la  mañana  de  este  dia  comenzaron  á  lle- 
gar á  la  plaza  de  armas,  en  la  capital,  las  últimas  fuerzas  de 
los  Estados-Unidos,  formando  en  batalla  ^m  infantería  y  caba- 
llería en  lo3  costados  del  portal  de  las  Flores  y  catedral;  una 
batería  de  ellos  compuesta  de  10  piezas  se  situd  cerca  del  por- 
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tal  de  Mercaderes  dando  su  frente  i  palacio,  y  á  las  seis  de  la  Ig^i^g 
misma  en  panto,  salad(5  esta  batería  á  sn  pabellón  con  30 
tiros,  correspondiéndole  una  batería  mexicana  con  los  21  de 
ordenanza.  Esta  batería  nneslra  había  sido  colocada  por  el 
general  D.  Rdmulo  Díaz  de  la  Vega  en  el  costado  derecho 
de  palacio.  Concluida  la  salva  fué  arriado  el  pabellón  de  las 
estrellas  y  enarbolado  el  nuestro,  saludado  con  21  cañonazos 
pornuestra  batería  y  con  30  por  la  de  los  norte-americanos,  pre- 
sentando en  aquel  acto  sus  armas  al  pabellón  mexicano  todos 
los  batallones  extranjeros,  y  al  dispararse  el  último  tiro  to- 
caron las  músicas  y  emprendieron  su  marcha  desñlando  fren- 
te i  palacio.  Un  número  considerable  de  espectadores  situa- 
dos en  la  plaza  de  armas,  asistid  i  aquel  acto  solemne;  puertas, 
balcones  y  azoteas,  todo  estaba  lleno  de  curiosos,  mostrando 
mnchos  an  grande  regocijo  al  ver  tremolar  nuevamente  sobre 
el  palacio  de  los  presidentes,  el  (¡uerido  símbolo  de  nuestra 
Baeionalidad,  mezclando  muchos  sn  entusiasmo  con  el  llanto. 

Ningún  trastorno  siguió  ¿  aquellos  actos,  conduciéndose  la 
Mltitud  con  la  mayor  circunspección,  sin  que  turbaran  la  quio- 
tnd  ni  las  profandas  impresiones  que  debieron  dominar  á  los 
ciudadanos  en  aquel  momento.  El  presidente  entró  en  la  noche 
J  al  día  siguiente  se  abrieron  las  tiendas  y  demás  establecimien- 
tos de  comercio,  vol  viendo  ií  gozar  la  población  de  sus  pacíficas 
ocupaciones.  El  clero  todo  se  apresuró  á  felicitar  al  Sr.  Herrera 
por  sn  nombramiento  para  la  presidencia,  y  el  general  Arista 
Tolvió  al  ministerio  de  la  guerra. 

Alista  fué  nombrado  ministro  de  la  guerra  en  Míxcoac,  de- 
clarando antes  el  tribunal  que  lo  juzgaba  que  no  habia  mérito 
para  haberle  formado  causa  por  los  acontecimientos  de  Mata- 
moros. 

El  congreso  dio  en  Querétaro  un  decreto  contra  los  senado- 
res que  no  se  presentaran  i  desempeñar  sus  destinos,  otro  im- 
pidiendo al  gobierno  que  pudiera  enagenar  ó  hipotecar  los  do- 
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nes  de  pesos  de  la  indemnización,  autorizándolo  sola- 
ara  disponer  de  los  tres  que  desde  luego  se  le  iban  i 
,  poniéndole  ciertas  restricciones  para  ello,  y  á  la  vez 
unas  disposiciones  para  introducir  economías  disnii- 
nuyendo  el  número  de  empleados,  expidiendo  licencias  ilimi- 
tadas á  los  gefes  y  oficiales  que  resultasen  sobrantes;  puso  á 
disposición  de  Yucatán  $150,000  para  sostener  la  guerra  con 
los  bárbaros  y  d¡(5  200,000  á  los  Estados  internos,  200,000  pa- 
ra auxiliar  á  las  familias  mexicanas  que  no  quisieran  permane- 
cer en  el  territorio  cedido  á  los  Estados-Unidos,  y  600,000  pa- 
ra recobrar  los  cinco  millones  en  créditos  hipotecados  por  la 
oasa  Manning  y  Mackintosh. 

La  ley  sobre  el  dinero  de  la  indemnización  fué  dada  para 
salvarlo  de  las  garras  de  los  agiotistas  que  habian  acudido  i 
Querétaro,  con  el  instinto  certero  con  que  los  buitres  descu- 
bren los  cadáveres. 

No  pudiendo,  ni  necesitando  llevar  consigo  los  norte-ame- 
ricanos todos  los  víveres  y  útiles  que  tenian  al  desocupar  la 
república,  comenzaron  á  rematar  en  subasta  pública,  multitud 
de  objetos  que  les  molestaban  en  su  marcha;  el  ayuntamiento 
jalapeño  cobraba  el  2  p  §  sobre  el  valor  de  todos  los  remates. 
El  gobierno  del  Estado  de  Veracruz  autoriz(>  al  gefe  político  de 
Jalapa  para  que  comprase  al  ejército  que  salia,  armas  y  muni- 
ciones hasta  donde  se  pudiera,  con  cantidades  prestadas  por 
el  vecindario,  y  que  se  organizara  la  guardia  nacional  para  el 
caso  de  que  fuera  evacuada  esta  plaza  por  las  fuerzas  del  Nor- 
te, como  se  verifica  al  comenzar  el  mes  de  Julio.  El  gefe  nor- 
te-amerÍQano  manifestd  que  ya  todo  el  armamento  estaba  ven- 
dido al  gobierno  de  la  Union  mexicana. 

Las  fuerzas  norte-americanas  que  ocupaban  á  Orizava  y 
Oíírdova,  marcharon  á  fines  de  Junio  con  dirección  á  Yera- 
cruz,  y  el  8  del  mismo  se  habian  retirado  los  buques  de  guer- 
ra de  los  Estados-Unidos  que  se  hallaban  en  el  rio  Papaloapam 
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al  frente  de  Tlacotalpam  y  Al  varado,  quedando  solamente  ocu-      1848 
podas  en  el  Estado  de  Veracruz  la  ciudad  de  este  nombre  y 
la  de  Jalapa,  acampando  las  tropas  desde  las  Animas  hasta  el 
Encero,  ejecutando  su  marcha  por  secciones  para  embarcarse 
m  los  trasportes  que  llegaban  al  puerto. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  23  fué  enarbolado  en  el  fuerte 
de  Perote  ol  pabellón  nacional. 

No  acababan  aun  de  salir  los  invasores  de  la  república  cuan- 
do nuevos  temores  de  insurrección  vinieron  á  turbar  el  triste 
letargo  en  que  yacíamos.  Un  parte  oficial  recibido  de  la  rauni- 
dpalídad  de  Naolinco  el  27  de  Junio,  avisaba  al  gobernador 
de  Veracruz,  que  en  el  pueblo  de  Misantla  estaban  dispuestos 
los  indios  á  sublevarse  y  caer  sobre  Jalapa,  y  se  decía  tam- 
bién que  la  revolución  estaba  ramificada  por  todos  los  pueblos 
indígenas  que  rodean  á  esta  ciudad. 

En  consecuencia  era  muy  interesante  que  Jalapa  se  encon- 
trase con  alguna  fuerza  respetable,  pues  en  esosdias  salían  los 
restos  de  la  retaguardia  del  ejercito  norte-americano.  Se  con- 
voca mía  junta  y  ahí  se  reunid  en  suscricion  la  cantidad  de 
$650  por  solo  cinco  individuos  que  concurrieron  á  ella,  po- 
niendo estos  por  condición  que  los  demás  vecinos  debían  con- 
tribuir también  para  pagar  la  fuerza  de  seguridad,  lo  que  se 
hizo  pasando  una  lista  i  todos  los  vecinos  'acomodados  para 
que  junto  de  sus  nombres  pusieran  la  cantidad  que  quisieran 
dar.  La  suscricion  ascendiií  á  $1,139  y  ademas  dieron  varios 
individuos  22  fusiles. 

También  se  pidid  permiso  al  gobernador  del  Estado  para 
imponer  un  préstamo  forzoso  de  $4,000  destinados  u  comprar 
las  armas  necesarias,  y  lo  concediií,  hipotecando  para  su  pago  la 
coarta  parte  de  los  productos  de  las  contribuciones  directas,  ó 
igual  cantidad  de  los  derechos  municipales.  El  mismo  goberna- 
dor reconoció  el  crédito  de  $1,000  que  prestd  al  Estado  el 
ayuntamiento  en  Abril  de  1847. 
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1848  Quedaron  exceptuados  del  préstamo  de  los  $4,000  todos 
aquellos  que  hubieran  hecho  otros  al  Estado,  presentando  los 
documentos  por  donde  esto  constara. 

Un  decreto  del  honorable  congreso  de  5  de  Agosto  fijaba 
los  términos  y  leyes  á  que  debían  arreglarse  las  elecciones  pa- 
ra cambiar  por  mitades  i  los  diputados  del  honorable. 

En  una  proclama  que  expidid  el  gobernador  el  30  del  mis- 
mo mes  de  Junio,  excitaba  á  los  vecinos  á  que  se  incorpora- 
ran en  las  filas  de  la  guardia  nacional. 

El  domingo  2  de  Julio  quedd  evacuada  la  ciudad  de  Jalapa, 
saliendo  las  últimas  fuerzas  invasoras  que  pisaron  el  territo- 
rio jalapeño  al  año,  dos. meses  y  once  dias,  habiendo  avisado 
esto  de  oficio  el  gefe  norte-americano  que  mandaba  la  reta- 
guardia, el  cual  quiso  entregar  la  plaza  con  las  formalidades 
que  se  acostumbran  en  tales  actos. 

Una  compañía  de  guardia  nacional  hizo  el  saludo  de  orde 
nanza  y  ocupa  los  puntos  que  dejaba  la  tropa  que  se  retiraba, 
quedando  cincuenta  nacionales  guardando  la  ciudad  en  los  dias 
siguientes*  á  la  desocupación. 

La  pdlvora  se  vendía  á  precios  tan  bajos  que  casi  se  rega- 
laba, las  cargas  de  maíz  que  habían  comprado  los  norte-ame- 
ricanos á  $8  las  daban  á  $1  y  todos  los  demás  artículos  comer- 
ciales bajaron  extraordinariamente;  muchos  habitantes  del  ca- 
mino de  Veracruz  á  Perote  y  México  hicieron  grandes  capi- 
tales durante  todo  el  tiempo  de  la  invasión. 

Volvi(5  desde  el  3  de  Julio  á  establecerse  el  peage  munici- 
pal, y  el  honorable  congreso  que  tenia  sesiones  extraordinarias 
en  Huatusco,  las  suspendicí  para  trasladarse  á  Jalapa,  donde 
se  ínstaM  el  20  de  Julio  según  decreto  expedido  por  él  mis- 
mo. Dirigid  otra  proclama  el  comandante  general  Peña  y  Bar- 
ragan á  los  habitantes  del  Estado,  con  motivo  de  la  conducta 
seguida  por  el  general  D.  Mariano  Paredes,  donde  recomen- 
daba la  obediencia  y  el  olvido  de  los  antiguos  extravíos,  y 
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mandrf  pnblícar  el  decreto  supremo  de  21  de  Junio  que  ponia      1343 
térmÍDo  á  los  abusos  de  la  preusa  en  los  escritos  infamatorios. 
Los  trabajos  del  honorable  congreso  fueron  en  este  período 
bastante  interesantes:  por  el  decreto  núm.  35  concedió  amnis- 
tkálos  empleados  que  habían  servido  cargos  concejiles  crea- 
te  por  el  invasor,  comprendidos  en  el  núm.  21  dado  en  22 
áe Setiembre  de  1847.    El  núm.  40  prevenia  el  modo  de  sus- 
íiDciar  las  causas  de  los  ladrones  y  asesinos,  y  el  44  creaba 
recursos  para  cubrir  los  gastos  de  los  tribunales  mercantiles. 
Mandd  formar  el  código  del  Estado,  declaró  villa  á  Jalacingo,  . 
y  que  se  estableciese  ^n  jurado  para  juzgar  a  los  empleados 
del  Estado  por  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de  sus  en- 
cai^;  estableció  el  orden  de  sustanciacion  en  los  juicios  civi- 
les y  dejó  exclusivamente  á  los  ayuntamientos  el  derecho  de 
nombrar  juntas  caliñcadoras  y  revisoras  de  las  contribuciones 
directas. 

Las  autoridades  judiciales  del  Rstado  debian  seguir  conocien- 
do en  los  asuntos  que  dejaron  pendientes  los  norte-america- 
aos.  El  núm.  36  impuso  el  15  p  §  á  los  bienes  raíces  de  ma- 
nos  muertas.  El  núm.  38  mandó  formar  los  códigos  criminal, 
ciril,  de  comercio  y  administrativo  para  el  Estado,  aprobó  el 
presupuesto  de  éste  y  declaró  que  no  era  en  propiedad. ningún 
empleo  concedido  desde  la  fecha  del  decreto. 

Designó  doce  diputados  para  el  congreso,  que  se  renovarían 
por  mitad  cada  dos  años,  saliendo  la  mitad  mas  antigua;  se 
concedió  á  Coatcpec  el  título  de  villa,  y  estableció  una  sec- 
ción de  glosa  para  las  cuentas  de  hacienda  del  Estado  y  de  las 
municipales. 

Fueron  diputados  á  este  •  congreso  los  Sres.  Manuel  Royo, 
José  Emparan,  Juan  F.  Barcena,  Ramón  M.  Teran,  Manuel 
M.  Quiros,  Ignacio  de  la  Llave,  Antonio  Alafita,  Ángel  de 
Ochoa,  Julián  Carrillo,  Juan  N.  Duran  y  Ramón  F.  Guzman. 

Este  congreso  reformó  la  constitución  del  Estado,  cuyo  ter- 
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1848  ri torio  se  componía  de  los  partidos  de  Acayucan,  Córdova,  Co- 
samaloapam,  Huimanguillo^  Jalacingo,  Jalapa,  Misaatla,  On- 
zava, Papan  tía,  Tampico,  Tuxtla  y  Veracruz. 

Volvic5  el  gobernador  Soto  á  Jalapa  el  22  de  Julio  y  pasa 
una  comisión  del  ayuntamiento  á  felicitarlo;  fué  obfequíada 
]a  disposición  que  prevenía  se  solemnizara  el  nombramiento 
del  Sr.  Herrera  para  la  presidencia,  por  cuyo  motivo  se  hi- 
cieron algunas  fiestas  públicas. 

Cuando  desocupaba  el  ejército  enomigo  la  capital,  daba  un 
nuevo  escándalo  el  general  Paredes,  que  había  quedado  en  ca- 
lidad de  sublevado  desde  que  el  gobieruo  de  Querétáro  lo  man- 
d(í  aprehender;  fué  invadida  por  él  la  capital  de  Gruanajuato, 
y  e'  gobernador  de  este  Estado  D.  Lorenzo  Arellano,  situado 
en  Ce  aya,  facu  ti5  al  genera'  D.  Pedro  Cortázar  para  que  le- 
vantara fuerzas  de  infantería  y  cabaUería  destinadas  á  batir 
á  los  sublevados,  nombrándo'o  general  engefe  de  e^'as. 

La  asonada  tuvo  por  primer  cp.udillo  al  padre  Jarauta,  en 
Lagos,  el  I""  de  Junio,  poniendo  allí  presos  este  revolucionario 
al  prefecto  y  ú  otros  empleados,  y  luego  promovi(5  una  reunión 
en  la  que  arengó  al  pueblo  impulsándolo  á  pronunciarse  en 
contra  del  congreso  y  del  ejecutivo  por  la  aprobación  del  tra- 
tado de  paz,  y  después  se  fué  para  Aguascalientes  llevándose 
algunas  piezas  de  artillería  y  muchas  carabinas.  De  Querétá- 
ro salid  desde  luego  para  batirlo  una  sección  á  las  órdenes  del 
coronel  Carrasco,  y  otras  de  Guadalajara  al  mando  del  gene- 
ral  Yañez.  En  el  plan  de  Jarauta  se  pedia  que  cada  Estado 
reasumiera  su  soberanía. 

A  la  vez  también  pidieron,  once  diputados  jí  la  suprema 
corte  de  justicia,  que  se  declarase  nulo  el  tratado  por  anti-cons- 
titucional,  y  la  corte  resolvió  que  no  tenia  facultades  de  cono-» 
cer  en  el  asunto- de  que  se  trataba. 

Habiéndose  abierto  suscriciones  para  socorrer  i  los  prisio- 
neros de  las  compañía?  de  San  Patricio,  muchas  personas  se 
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apresuraron  á  contribuir,  entre  ellos,  los  Sres.  Labat,  y  Gd- 
mez  de  la  Cortina,  y  la  Sra.  Rui;  dichos  prisioneros  queda- 
roo  con  las  caras  marcadas  con  hierros  candentes. 

Diariamente  se  ejecutaban  en  la  capital  actos  de  venganza 
contra  las  mujeres  que  habian  tenido  tratos  con  los  norte-ame- 
rieano?;  el  general  Rangel  fué  preso,  se  ocultaron  los  que  ha- 
Kan  pertenecido  á  la  asamblea  municipal^  y  los  caminos  de  la 
capital  i  Querétaro  y  Puebla  siguieron  plagados  de  ladrones. 

El  12  de  Junio  salid  Paredes  de  Aguascalientes  con  algu- 
nas fuerzas,  y  se  dirigid  á  Lagos,  donde  se  reunid  á  las  guerri- 
llas de  Jarauta  y  de  Negrete,  y  se  puso  en  marcha  para  León. 

Paredes  ocupd  i  Guanajuato  el  15  de  Junio,  después  que 
se  proDuncid  la  tropa  que  guarnecía  esta  plaza,  que  era  el  ba- 
tallón 17  de  línea  y  algunos  piquetes  de  otros  cuerpos. 

El  plan  de  Paredes  comenzaba  por  llamar  traidores  al  Sr. 
Peña  y  Peña  y  á  todos  los  que  habian  estado  por  el  tratado; 
tenia  cinco  artículos:  por  el  primero  era  desconocido  el  actual 
gobierno  por  haber  traicionado  i  la  nación;  por  el  segundo, 
tercero  y  cuarto,  reasumirían  los  Estados  su  soberanía,  y  los 
mismos  acordarían  los  medios  de  reemplazar  al  gobierno  cai- 
do,  y  quedaban  facultados  los  gobernadores  para  nombrar  las 
personas  que  debian  mandar  las  fuerzas  de  los  respectivos 
Estados;  y  el  quinto  disponía  que  las  fuerzas  del  ejército  que 
se  adhiriesen  al  plan,  quedaban,  conforme  á  Ordenanza,  suje- 
tas al  gefe  de  mayor  graduación  do  los  que  lo  secundaran.  El 
gobierno  reunid  fuerzas  de  consideración  sobre  Paredes,  y  era 
de  esperarse  que  pronto  seria  dominada  la  revolución;  este 
gefe  fué  «Jado  de  baja  y  mandado  juzgar  donde  quiera  que  fue- 
^  aprehendido,  así  como  todos  los  militares  que  lo  hubiesen 
seguido,  considerándolos  como  desertores,  y  el  ministro  Aris- 
^  dispuso,  i  nombre  del  presidente,  que  fuera  castigado  cual- 
quier militar  que  vertiera  especies  en  paraje  público,  que  ten- 
íieran  á  trastornar  el  drden  y  las  leyes. 
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1848  El  gobierno  general  d¡ct<5  algunas  disposiciones  para  refre- 
nar algo  la  prensa,  y  aun  llega  á  poner  preso  al  impresor  Re- 
dondas, encargado  de  la  imprenta  de  la  calle  de  las  Escaleri- 
llas, donde  se  publicaba  el  ** Cangrejo,"  cuyo  papel  tenia  por 
principal  objeto  ridiculizar  al  gobierno,  i  las  autoridades  to- 
das y  á  varias  personas  respetables  de  la  república,  atacando 
también  la  moral  pública;  fueron  recordadas  las  leyes  de  22  de 
Febrero  de  1832  y  6  de  Agosto  de  1833,  quedaban  de  baja  i 
todos  los  generales,  gefes  y  oficiales  que  se  pronunciaran  ó  se 
hubieren  pronunciado  en  contra  de  las  instituciones  federales, 
y  nombrado/ fiscales  de  imprenta  los  Lies.  D.  Mariano  Esteva 
y  D.  Mariano  Duarte. 

A  esta  revolución  se  adhirió  D.  Manuel  Doblado  que  esta- 
ba disgustado  por  haber  sido  separado  del  gobierno  de  Gua- 
najuato  por  el  supremo;  el  Sr.  Doblado  se  colocó  de  goberna- 
dor interino  y  expidic5  una  proclama,  en  la  que  llamaba  á  la 
revolución  *"raoviraiento  generoso  de  un  pueblo  que  aspira  d 
recobrar  su  honra,"  y  en  Silao  dicJ  í  la  vez  el  general  Busta- 
mante  otra  en  sentido  contrarío. 

Algunas  prisiones  se  verificaron  en  la  capital  el  24  de  Ju- 
nio, y  se  hablaba  de  un  pronunciamiento  que  debía  dirigir  en 
la  villa  de  Guadalupe  D.  Eligió  Romero,  continuando  presos 
los  Sres.  D.  Ignacio  Jáuregui  y  general  D.  Joaquín  RaogeL 

El  gobernador  de  Michoacan  D.  Santos  Degollado  rechazó 
la  nueva  revolución  publicando  una  proclama,  y  dando  una 
enérjica  respuesta  á  la  carta  que  le  dirigid  el  general  Paredes, 
en  la  cual  afeaba  al  revolucionario  su  conducta,  siendo  de  no- 
tar que  el  Sr.  Degollado  fué  el  gobernador  que  con  mas  ahin- 
co se  opuso  al  tratado  de  paz,  así  como  la  legislaturo  de  Mi- 
choacan, la  que  protesta  que  no  admitiría  tratado  alguno  hecho 
mientras  los  invasores  ocupasen  nuestro  territorio;  pero  des- 
pués que  el  congreso  nacional  había  dado  su  resolución,  ya  no 
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tenia  objeto  la  resistencia  y  se  sometieron  con  lealtad  las  au-      1848 
toridades  de  ese  Estado. 

Paredes  hizo  á  Bustamante  algunas  proposiciones  el  27  (Ju- 
dío), y  no  solamente  fueron  desechadas,  sino  que  este  gefe  re- 
hsó  aun  conferenciar;  las  lluvias  retardaban  las  operacio- 
üfé.  y  para  aumentar  sus  fuerzas  el  gefe  revolucionario  hizo 
entrar  á  Guanajuato  á  los  indios  sublevados  en  la  sierra. 

Las  operaciones  sobre  Guanajuato  comenzaron  el  5  de  Ju« 
lio,  situándose  el  general  Bustamante  en  el  pueblo  de  Marfil 
con  las  fuerzas  de  su  mando,  donde  quedd  establecido  el  cuar- 
tel general,  estando  las  principales  fuerzas  contrarias  en  los 
cerras  del  Gallo,  Rocha,  Tajado  y  San  Miguel;  aquel  gefe  man- 
dd  colocar  dos  piezas  de  artillería  en  el  cerro  de  los  Tumultos. 

Paredes  hizo  algunos  esfuerzos  para  batir  en  detalle  á  los 
qae  lo  atacaban,  pero  no  logrd  efectuar  su  plan. 

Con  motivo  del  alzamiento  de  Paredes  expidiá  el  presiden- 
te una  proclama;  contra  el  nuevo  motín  protestaron  todos  los 
Estados,  haciéndolo  con  enerjía  el  de  Puebla  por  medio  de  su 
gobernador  D.  Juan  Mágica  y  Osorio.  En  el  escandaloso  de- 
8($rden  consumado  en  Aguascalientes,  figuraron  muchos  de  los 
que  hahian  vuelto  la  espalda  al  enemigo  extranjero,  preten- 
diendo derrocar  un  drden  de  cosas  que  ya  no  existia,  y  llevar 
adelante  un  plan  que  carecia  de  simpatías  y  hasta  de  objeto 
político,  pretextando  la  guerra  i  los  Estados-Unidos.  La  ocu- 
pación  de  Q-aanajuato  puso  en  poder  de  Paredes  grandes  ele- 
laentos  de  guerra  que  ahí  tenia  acopiados  el  gobierno,  tomando 
también  1,600  uniformes  y  algún  dinero.  Las  circunstancias  de 
México  hacían  que  cualquiera  sublevación  fuera  entonces  un  crí- 
Bien,  eriseñandonos  la  expeiiencía  que  las  frecuentes  revueltas 
habían  enjendrado  la  postración  y  el  abatimiento  del  espíritu 
público,  haciéndonos  perder  mas  de  la  mitad  del  territorio,  Pa- 
redes no  recordaba  ya  que  habia  vuelto  la  espalda  i  los  solda- 
dos extranjeros,  y  que  cuando  con  el  pretexto  de  hacerles  la 
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1848     guerra  desconocía  á  la  administración  del  Sr.  Herrera,  se  va- 
li(5  de  la  fuerza  para  sostenerse  en  el  puesto  y  procurar  res- 
tablecer entre  nosotros  la  monarquía.    El  general  Bustaraan- . 
te  ataca  en  Guanajuato  á  los  sublevados,  secundado  por  los 
generales  Miñón,  Lombardini,  Cortázar,  Uraga  y  Pérez,  ha- 
ciéndose notar  el  Sr.  üraga  por  su  valor  al  atacar  el  punto 
de  Valenciana  el  dia  13  de  Julio,  í  consecuencia  de  cuyo  com- 
bate fué  tomado  el  cerro  llamado  de  la  Gloria  que  domina  á 
aquel  mineral,  y  que  los  sublevados  se  obstinaban  en  defender,  y 
después  el  de  Mellado;  también  se  hicieron  notar  por  su  com- 
portamiento los  Sres.  coronel  graduado  D.  Luis  Robles  y  su 
hermano  el  teniente  coronel  D.  Manuel,  ya  corno  ingenieros 
ya  como  gefes  de  fila,  habiendo  contribuido  con  sus  conoci- 
mientos topográficos  á  la  formación  del  plan  de  ataque  y  á  la 
dirección  de  las  fuerzas  que  lo  ejecutaban.     En  esta  vez  se 
hicieron  notar  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Echagaray,  y 
los  capitanes  D.  Manuel  Ldpez  Bueno  y  D.  Manuel  Fuen- 
tes, resistiendo  este  señor  con  serenidad  en  el  cerro  de  San  Mi- 
guel los  fuegos  de  la  artillería  situada  en  el  del  Cuarto,  y 
también  fueron  entonces  muy  elogiados  por  su  comportamiento 
el  comisario  D.  Salvador  Iturbide,  y  D.  Ildefonso  Tiradon,  ve- 
cino de  Guanajuato,  que  reuni(5  y  dirigid  á  los  paisanos  que 
subieron  las  piezas  í  las  alturas  donde  parecia  imposible  tras- 
ladarlas, notándose  mucho  entusiasmo  en  los  mineros  de  la 
Luz,  cuya  autoridad  política  levantó  una  corta  fuerza.     * 

El  general  Bustamante  se  habia  dirigido  al  ayuntamiento 
de  Guanajuato  para  que  influyera  en  que  los  vecinos  de  esta 
población  depusieran  la  actitud  hostil  que  habian  tomado,  y 
comunica  á  Paredes  una  intimación  para  que  se  rindiera  á  dis- 
creción. 

Debidse  á  la  prudencia  del  general  Bustamante  que  no  se 
repitiesen  en  esta  ocasión  los  tristes  sucesos  pasados  ahí  38 
anos  antes,  habiéndose  puesto  en  fermentación  mas  de  20,000 
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individaos  pertenecientes  á  las  clases  proletarias.  En  aquel  ig^g 
atajce  aparece  distinguiéndose  por  primera  vez  por  su  pe* 
ricía  y  valor  el  comandante  del  1**  D.  Leonardo  Míírquez,  al 
ocop:ir  los  puntos  de  la  Griteria,  cerro  Tajado  y  el  de  Rocha, 
siendo  herido  entonces  en  el  pecho  el  teniente  del  mismo  ba- 
tallón D.  Ignacio  Echagaray,  reemplazándole  el  de  igual  gra- 
do D.  Eligió  Ruelas.  El  padre  Jarauta  fué  aprehendido  por 
elgefe  Márquez  en  el  cerro  de  la  Griteria,  y  las  demás  fuer- 
zas sublevadas  fueron  obligadas  á  dispersarse  por  los  escabrosos 
cerros  del  Meco  y  de  la  Bufa. 

El  P.  Jarauta  habia  querido  que  las  fuerzas  mandadas  por 
elSr.  coronel  Carrasco  cayeran  en  un  lazo  que  les  habia  ten- 
dido, fipgiéndose  conductor  de  drdenes  del  general  en  gefe 
délas  tropas  del  gobierno,  pero  teniendo  varias  sospechas  el 
citado  Sr.  Carrasco  fué  preso  Jarauta  cuando  trataba  de  huir. 

Jarauta  fué  fusilado  en  la  Valenciana  á  las  dos  horas  de  co- 
gido, dándole  solamente  él  tiempo  necesario  para  disponer  su 
conciencia  según  las  órdenes  terminantes  que  Bustamante  te- 
nia del  ministerio;  el  revoltoso  se  valió  de  varios  ardides  para 
salvarse  y  dijo  al  general  Miñón  que  si  lo  fusilaban  haria  lo 
niisiüo  Paredes  con  los  prisioneros  que  tenia. 

Las  tropas  del  general  Bustamante  entraron  á  la  ciudad  el 
dia  18  á  la  oración  sin  encontrar  resistencia,  pues  los  subleva- 
dos se  habian  disuelto,  ocultándose  los  cabecillas  luego  que  su- 
pieron el  fusilamiento  del  P.  Jarauta,  y  los  pocos  prisioneros 
que  se  hicieron  pertenecian  á  las  clases  inferiores.  Una  sec- 
ción mandada  por  el  general  Arteaga,  fué  destinada  para  ha- 
cer volver  al  (5rden  á  Aguascalientes  y  el  ayuntamiento  de  es- 
ta ciudad  insistía  en  que  se  restableciese  el  ''Estado  de  Aguas- 
calientes." 

Entre  todas  nuestras  revueltas  políticas,  ninguna  presenta 
el  ejemplo  de  un  motin  tan  inconsecuente  en  su  marcha,  tan 
^caso  de  pretextos  y  tan  falto  de  un  verdadero  objeto  políti- 
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co  en  sus  tendencias;  para  proclamarlo  estuvo  esperando  su 
desgraciado  caudillo  que  los  tratados  de  paz  fueran  ratificados 
y  canjeados,  y  que  las  fuerzas  norte-americanas  comenzaran  á 
evacuar  el  territorio  de  la  república,  teniendo  el  pensamiento 
atroz  de  sorprender  al  país  en  el  momento  en  que  postrado  por 
consecuencia  de  la  guerra  que  acababa,  apenas  tenia  medios  de 
resistencia.  Comprendiendo  la  nación  la  extensión  del  crimen, 
se  mostrd  indignada  de  la  manera  mas  auténtica  y  .espontánea 
que  pudiera  darse,  repeliendo  las  ofertas  revolucionarias  to- 
das las  autoridades  y  todos  los  ciudadanos,  quedando  ios  se- 
diciosos aislados  y  sin  recursos,  y  así  el  movimiento  de  Aguas- 
calientes  y  Guanajuato  no  tuvo  ni  visos  de  una  revolución  po- 
lítica, sino  que  solamente  fué  un  motin;  no  es  de  admirar  que 
el  pueblo  de  Guanajuato  hubiera  tomado  parte  en  él  si  se  re- 
flexiona que  fué  inducido  y  engañado  por  D.  Manuel  Doblado. 
Comprendiendo  el  gobierno  que  la  impunidad  seria  entre- 
gar el  país  á  la  anarquía  y  sacrificar  á  les  buenos  ciudadanos, 
dictó  las  drdenes  mas  severas  para  la  aprehensión  de  Paredes 
y  todos  los  que  le  seguían. 

El  general  Paredes  había  invitado  al  gobernador  de  Vera- 
cruz  Sr.  Soto  para  que  secundara  la  revuelta,  y  éste  señor  le 
contestó  dignamente,  recordando  al  citado  general  que  en  1845 
habia  vuelto  la  espalda  al  enemigo  por  colocarse  en  la  presi- 
dencia, contra  cuyo  acto  se  habia  mostrado  claramente  el 
Estado  de  Veracruz,  y  que  existían  otras  muchas  razones  pa- 
ja deshechar  los  proyectos  de  ambición  que  mostraba,  en  lo 
cual  estaban  conformes  todos  los  habitantes  de  aquel  Estado, 
y  dispuestos  á  contrariarlos  decididamente. 

En  Yucatán  continuaban  (Junio)  avanzando  los  indios,  á 
quienes  se  les  abandonaron  las  plazas  de  Ticul  é  Izamal;  adop- 
taron los  hispano-americanos  la  táctica  de  dividir  sus  fuerzas 
en  secciones  para  hostilizar  á  los  sublevados  por  diversos  pun- 
tos, y  íí  la  vez  se  formó  en  Veracruz  una  expedición  norte- 
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americana  para  pasar  allá,  mandada  por  M.  Peoples,  redactor     ig|8 
que  filé  de  la  ''Estrella  Americana." 

i  principios  de  Julio  eran  batidos  en  Yucatán  los  subleva- 
dos por  los  valientes  Zetina  y  González,  aquel  recobrando  á 
Tícnl  7  éste  i  Chapab. 

Hahiendo  sido  restablecido  desde  el  1^  de  Julio  el  estauco 
del  tabaco,  el  gobierno  ofrecía  í  los  cosecheros  de  Cdrdova 
pagarles  con  puntualidad  las  décimas.  Tamaulipas  solicitaba 
del  ooDgreso  de  la  Union  una  indemnización  por  la  parte  de  su 
territorio  que  fué  cedida  á  los  Estados-Unidos,  y  apareció  un 
inevo  partido  que  queria  que  en  México  hubiese  una  fuerza 
extranjera  para  sostener  al  gobierno,  cuya  idea  fué  apoyada 
por  el  '*Siglo  XLX"  y  combatida  por  muchos  ciudadanos,  en- 
tre ellos  el  Sr,  Ordoñez. 

El  cnerpo  diplomático  se  componia  de  los  siguientes  Sres: 
Clifford  ministro  por  los  Estados-Unidos,  Seiffast  por  Prusia, 
Doyle  encargado  de  negocios  por  Inglaterra,  Goury  con  el  mis- 
mo encargo  por  Francia,  y  Arraenta  por  España. 

El  presidente  mandd  juzgar  á  los  ladrones  brevemente  por 
medio  de  un  juicio  verbal,  y  expidid  sobre  esto  algunas  otras 
disposiciones;  el  clamor  público  exigía  ya  que  por  parte  del 
gobierno  se  tomaran  medidas  enérjicas,  pues  todos  los  hom- 
bres pacíficos  temian  ser  atacados  por  los  malhechores. 

Los  generales  Bravo  y  Andrade  se  vindicaron  de  las  acu- 
saciones que  en  su  contra  habian  sido  hechas,  á  consecuen- 
cia de  los  combates  con  los  norte-americanos  en  el  Molino 
del  Rey  y  en  Chapultepec;  33  coroneles  graduados  de  ge- 
flerales  recibieron  licencias  ilimitadas,  y  en  Churubusco  cele- 
brifee  el  primer  aniversario  del  ataque  dado  por  los  norte- 
americanos el  20  de  Agosto;  el  Sr.  Otero  trabajaba  por  que  se 
^tableciera  el  sistema  penitenciario,  y  la  cámara  de  diputa^ 
ios  aprobd  el  nombramiento  hecho  en  el  Sr.  Irizarrí  para  ar- 
zobispo de  México. 
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1848         La  situación  en  que  quedd  la  república  después  del  tratado 
de  paz  y  de  la  salida  de  las  fuerzas  norte-americanas;  era  muy 
á  proposito  para  que  se  ejecutaran  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  y  en  la  organización  de  la  sociedad, 
importantes  reformas  que  contribuyeran  muy  eficazmente  i 
consolidar  la*  paz  y  el  drden  público,  sobre  bases  firmes  y  du- 
raderas, apoyándose  el  gobierno  en  el  desprestigio  en  que  ha- 
bian  quedado  el  clero  y  el  ejército,  á  causa  de  la  conducta  que 
ambas  clases  observaron  durante  la  guerra,  aprovechándose 
de  la  conformidad  que  mostraron  los  acreedores  del  erario  pa- 
ra someterse  á  cualquiera  providencia  que  les  diera  esperan- 
zas, aunque  remotas,  respecto  del  pago  de  sus  acreencias,  del 
desencanto  de  toda  la  nación  por  los  crueles  desengaños  que 
se  acababan  de  sufrir,  y  disponiendo  de  15  millones  para  ha- 
cer frente  á  los  grandes  gastos,  mientras  se  restablecia  la  ha- 
cienda. 

Pero  desgraciadamente  no  se  pudo  sacar  todo  el  provecho 
que  se  podía,  haciéndose  solamente  ventajosos  arreglos  con  las 
deudas  interior  y  exterior,  disminuyéndose  el  ejército  y  dán- 
dose otras  disposiciones,  aunque  de  menos  Ínteres,  teniendo 
que  sofocar  repetidos  pronuciamientos  promovidos  por  los  san- 
ta-anistas  y  los  exaltados  ó  puros. 

No  obstante  la  urgencia  de  los  asuntos,  muchos  dias  dejaba 
de  haber  sesión  en  el  congreso  por  falta  de  número;  una  de  las 
cuestiones  que  se  defendí(5  con  mas  calor  en  las  cámaras,  fué 
la  de  abolir  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  siendo  ar- 
dientes partidarios  de  esta  idea  los  Sres.  D.  Joaquin  Navarro 
y  D.  José  Eamon  Pacheco;  precisamente  cuando  se  trataba 
este  asunto  vino  un  nuevo  motín,  verificado  en  la  villa  de  Gua- 
dalupe el  28  de  Julio,  á  poner  argumentos  prácticos  en  su  con- 
tra; los  soldados  de  las  compañías  de  San  Patricio  que  estaban 
ahí  se  sublevaron  contra  su  gefe  el  Sr.  Calderón  y  recorrie- 
ron diversos  pueblos,  habiendo  en  la  noche  una  grande  alar- 
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men  la  capital,  á  causa  de  haberse  asegurado  que  dichos  su-  1848 
blerados  volvían  contra  esta  en  combinación  con  los  que  dentro 
de  ella  conspiraban;  la  revolución  de  la  Huasteca  aun  con- 
tÍQnaba,  no  obstante  una  derrota  que  sufrieron  los  sublevados 
en  Tamiahua  el  13  de  Julio,  donde  fueron  cogidos  varios  ca- 
becillas, escapando  los  otros  por  casualidad,  dejando  dos  ca- 
jones y  muchas  armas  blancas,  y  aunque  en  Yucatán  seguia 
triaD&ute  la  raza  hispano-americana,  aun  no  se  habia  alejado 
el  peligro;  en  Mazatlan  se  pronunciaron  el  18  del  mismo  Ju- 
Eo,  á  causa  de  que  estaba  prdximo  á  llegar  un  buque  que  de- 
bía pagar  fuertes  sumas  por  los  derechos  aduanales,  por  lo 
qne  el  gobierno  mand(5  cerrar  aquel  puerto,  y  á  la  vez  se  pre- 
sentaba en  Zimapam  el  cabecilla  Tomas  Mejía  con  sublevados 
de  la  Sierra-Gorda,  exigiendo  á  las  autoridades  que  se  adhi- 
rieran al  plan  que  habia  proclamado  Paredes,  al  cual  el  mis- 
mo Mejía  llamaba  *•  Plan  de  Independencia",  pero  los  vecinos 
de  ese  mineral  le  contestaron  armándose  y  tomando  una  acti- 
tud resuelta  ante  la  cual  se  retird;  estos  levantamientos  y  el 
des(5rden  que  los  seguia  eran  los  argumentos  mas  fuertes  de 
los  que  se  oponían  á  la  abolición  de  ¡a  pena  de  muerte  por  de- 
litos políticos. 

Estuvieron  de  diputados  en  el  congreso  general  por  el  Estado 
de  Veracruz  los  Sres  D.  Eamon  Muñoz  y  Muñoz,  D.  Manuel 
Zcírate,  D.  José  Miguel  Bringas,  D.  Ramón  Núñez  Jáureguí  y 
D.  Francisco  Carbajal,  yde  senadores  D.  Manuel  Carpió  y  D. 
José  Blanco. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Trigueros  hizo  una  petición  al  gobierno, 
^licitando  que  el  derecho  de  avería  fuera  destinado  á  la  intro- 
doccion  del  agua  potable  í  Veracruz,  siendo  apoyado  por  los 
diputados  Salonio  y  Lacunza. 

Respecto  á  la  ciudad  de  Yeracruz,  aunque  estuvo  sometida 
durante  diez  y  seis  meses  á  la  oprobiosa  dominación  de  una 
berza  extranjera,  poco  ó  nada  sufrid  bajo  otros  aspectos,  pues 
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1848  lí^^^í*^^^^  ^^  política  de  los  invasores  i  conservar  aquel  punto 
niient''as  se  arreglaba  la  paz,  que  había  de  ser  precisamente 
el  término  de  la  lucha,  y  á  disponer,  entretanto,  de  las  rentas 
mexicanas  que  ahí  se  reunían,  Jejos  de  oprimir  á  la  población, 
abusando  de  la  fuerza,  procuraban  atraérselas  simpatías,  impi- 
diendo que  la  soldadesca  cometiera  los  des(5rdenes  que  son 
consiguientes  en  tales  casos,  y  pagaron  religiosamente  todo 
cuanto  necesitaban,  cuidaron  de  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia pública  y  de  todos  los  demás  ramos  del  servicio  mu- 
nicipal, sin  separar  de  sus  destinos  á  los  mexicanos  que  antes 
los  ocupaban,  administraron  ímparcial  justicia  í  cuantos  la  so- 
licitaron, abolieron  el  estanco  del  tabaco  y  los  impuestos  sobre 
él  comercio  interior  y  dejaron  ahí  en  libertad  completa  á  los 
habitantes  pacíficos  para  que  se  dedicaran  á  todas  sus  habi- 
tuales ocupaciones. 

En  cuanto  al  comercio  con  el  extranjero,  fuera  de  los  obs- 
táculos que  se  presentaban  para  enviar  las  mercancías  al  inte- 
rior, tanto  por  el  riesgo  de  que  fueran  tomadas  por  las  guerri- 
llas que  atacaban  á  los  convoyes,  como  por  los  altos  precios 
que  se  pagaban  por  los  fletes,  cuando  había  una  ocasión  segu- 
ra, llegando  á  valer  $60  el  de  carga  en  muía  y  hasta  80  en 
carros,  tenia  franquicias,  pues  á  la  sombra  del  arancel  de  los 
Estados-Unidos,  que  estuvo  en  vigor,  pudieron  importarse, 
pagando  muy  bajos  derechos  toda  clase  de  mercancías,  aun  las 
prohibidas  por  las  leyes  mexicana?},  pc-e parando  los  importa* 
dores  con  esto  grandes  utilidades  para  cuando  se  celebrara  la 
paz,  siendo  mayores  todavía  por  el  abuso  que  durante  mucho 
tiempo  se  estuvo  haciendo  de  internar  mercancías  importadas 
después  del  tratado,  haciendo  aparecer  que  eran  de  las  exis- 
tencias que  quedaron  en  aquel  puerto  al  desocuparlo  los  ñor* 
te-americanos. 

En  Veracruz  funcionaron  como  autoridades  política  y  mili- 
tar, primeramente  el  general  Worth  durante  pocos  días,  y 
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luego  el  general  Wilson  hasta  el  23  de  Diciembre  de  1847,  en  1848 
qoe  quedd  encargado  el  general  Twiggs,  quien  marchd  á  los 
Estados-TJnidos  el  2§  de  Marzo  de  1848,  por  cuja  razón  vol- 
rió  á  encargarse  del  mando  el  general  Wilson;  este  gefe  pa- 
rece que  se  manejó  bien,  pues  al  Separarse  del  gobierno  de  la 
dudad,  recibid  un  votx)  de  gracias  de  los  cónsules  y  de  varios 
comerciantes  que  ahí  residian.  El  consejo  municipal  que  sus- 
tituyó allí  al  ayuntamiento,  subsistid  hasta  el  3  de  Marzo  de 
1848,  en  cuyo  día  fué  disuelto  por  drden  del  general  Twiggs, 
quien  lo  reemplazo  con  una  junta  compuesta  de  5  oficiales  del 
ejército,  y  habiendo  anunciado  poco  después  el  mismo  gefe 
que  podían  volver  á  ejercer  sus  funciones  las  autoridades  me- 
xicanas que  existián  en  Marzo  de  4847,  lo  verificaron  el  4  del 
mismo  mes  del  año  de  que  tratamos.  Los  norte-americanos 
entregaron  la  aduana  marítima  el  11  de  Junio  y  en  el  mismo 
mes  comenzó  á  organizarse  la  guardia  nacional,  y  por  fin  el 
30  de  Julio  volvió  á  aparecer  el  pabellón  nacional  en  la  ciu- 
dad y  en  el  puerto,  quedando  hecha  en  el  mismo  día  la  entre- 
ga formal  de  ambos  puntos. 

A  fines  de  Julio  fué  sofocado  el  motín  de  Mazatlan,  acau- 
dillado por  varios  sngetos,  entre  los  cuales  estaba  el  Sr.  D. 
Antonio  Palacios  Miranda;  en  Tampico  y  Matamoros  procura- 
ban algunos  individuos  aumentar  los  prosélitos  de  los  que  opi- 
naban por  la  anexión  ó  independencia  de  aquel  Estado;  ^as  le- 
gislaturas seguian  emitiendo  sus  votos  acerca  de  la  creación 
del  nuevo  Estado  de  Guerrero,  resistiéndose  á  hacerlo  las  de 
Michoacan,  Puebla  y  México;  el  congreso  extraordinario  de 
Coahuila  rebajaba  los  gastos  del  poder  ejecutivo  y  el  Sr.  D. 
Antonio  Icaza  dejaba  el  ministerio  de  hacienda  (Setiembre  5), 
reemplazándole  el  Sr.  Pina  y  Cuevas.  El  presidente  de  la  re- 
pública sometió  un  proyecto  para  el  arreglo  del  ejército  i  la 
opinión  de  una  junta  de  generales,  el  ministro  de  la  guerra  ge- 
neral Arista,  hacia  que  se  expidieran  licencias  ilimitadas  á  to- 
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1848  dos  los  gefes  y  oficiales  que  no  eran  adictos  al  gobierno  actual 
j  á  los  que  no  habían  tjenido  buena  conducta  civil  y  militar,  y 
el  6  de  Setiembre  era  recibido  el  Sr.  Neri  del  Barrio  como  mi- 
nistro plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  de  Goatema- 
la  cerca  de  nuestro  gobierno. 

La  circunstancia  de  haber  permanecido  Isw  fuerzas  norte- 
americanas en  varios  puntos  del  Estado  de  Veracruz,  imposi- 
bilitó la  reunión  del  honorable  congreso  en  el  segundo  período 
de  sesiones  ordinarias,  y  que  se  arreglara  el  número  de  dipu- 
tados propietarios  y  suplentes  de  que  debía  componerse  la  le- 
gislatura, cuyo  asunto  estaba  pendiente  desde  que  se  expidió 
el  decreto  námr  264  en  30  de  Abril  de  1832,  debiendo  consi- 
derarse subsistente  el  decreto  núm.  258  de  la  misma  fecha,  que 
designó  18  representantes  para  la  legislatura  del  siguiente  año, 
y  aunque  el  honorable  congreso  reunido  en  Veracruz  el  ano  de 
1834,  previno  se  redujeran  á  12  los  diputados  propietarios  para 
la  legislatura,  tal  determinación  fué  declarada  anti-constitucio- 
nal  por  el  decreto  núm.  100  de  17  de  Febrero  de  1835,  que- 
dando por  consiguiente  vigente  el  citado  núm.  258.  La  legis- 
latura del  año  de  que  nos  ocupamos  habia  tenido  el  doble  ca- 
rácter de  constitucional  y  constituyente  por  declaración  del 
decreto  del  gobierno  del  Estado,  acordado  en  la  junta  consul- 
tiva en  25  de  Octubre  de  1846,  y  como  no  estaba  reglamen- 
tada en  el  Estado  la  ley  de  elecciones,  dio  el  consejo  de  go- 
bierno del  mismo,  facultades  extraordinarias  al  gobernador 
para  que  lo  hiciera  en  el  término  de  un  mes,  con  respecto  a 
las  elecciones  de  representantes  del  próximo  congreso  consti- 
tucional del  Estado,  cuyo  número  quedó  en  18  renovado  por 
mitad. 

El  Sr.  Soto  expidió  dicho  reglamento  señalando  á  Jalapa 
para  el  punto  de  la  reunión  ñnal,  sujetándose  á  la  ley  general 
de  convocatoria  de  10  de  Diciembre  de  1841  y  3  de  Junio  de 
1847. 
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La  administración  del  general  Herrera  contaba  en  el  Esta-  1848 
do  de  Veracruz  con  bastantes  simpatías,  tanto  por  la  morali- 
dad de  lo¿$  hombres  que  la  componían,  cnanto  por  hallarse  á 
sa  cabeza  el  mismo  general  qne  acaudilló  la  revolución  de  Di- 
ciembre de  1844  contra  la  dictadura  del  general  Santa-Anna, 
pero  no  podían  los  veracruzanos  estar  de  acuerdo  con  algunos 
de  sus  actos,  principalmente  con  el  restablecimiento  j  arren- 
damiento del  estanco  del  tabaco,  contra  lo  cual  era  general  la 
oposición,  principalmente  en  el  puerto. 

A  consecuencia  del  mal  comportamiento  que  tuvo  el  ejérci- 
to dorante  la  guerra  con  los  norte-americanos,  habia  apareci- 
do en  toda  la  república  un  ddio  profundo  contra  esa  clase,  cu- 
yo <5dio  did  lugar  á  que  en  Yeracruz  hubiese  uua  riña  en  la 
plaza  de  toros  el  1"*  de  Octubre  entre  un  paisano  y  un  militar, 
sublevándose  el  pueblo  en  contra  de  éste  hasta  el  extremo  de 
perseguirlo  en  su  fuga  y  arrojar  piedras  sobre  la  casa  en  que 
se  le  suponía  oculto,  y  aunque  el  tumulto  se  aplacó  pronto 
por  los  esfuerzos  que  para  ello  hicieron  las  autoridades,  repi- 
tiese al  día  siguiente  con  peor  carácter,  á  consecuencia  de  que 
unos  soldados  de  la  poca  tropa  peimanente  que  habia  en  la 
ciudad,  quisieron  tomar  por  la  fuerza,  como  desertor,  á  un  in- 
dividuo inscrito  en  la  guardia  nacional,  lo  cual  causó  gran  dis- 
gusto en  la  población,  y  dio  lugar  á  que  una  parte  del  pueblo 
disolviera  aquella  fuerza  á  pedradas,  y  á  que  el  comandante 
militar,  que  lo  era  entonces  el  coronel  del  batallón  de  guardia 
nacional,  para  evitar  las  malas  consecuencias  de  tal  antipatía, 
hiciera  marchar  inmediatamente  aquella  tropa  á  Al  varado,  con 
la  prevención  de  permanecer  allí  hasta  nueva  orden. 

Aun  mayor  era  el  odio  que  por  todas  partes  aparecía  en 
contra  del  general  Santa-Anna,  y  como  los  amigos  y  parciales 
de  este  gefe  trabajaban  con  actividad  en  diversos  puntos  para 
ejecutar  una  revolución  que  diera  por  resultado  su  vuelta  á 
México,  el  ayuntamiento  de  Veracruz  elevó  una  enérjica  ex- 
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1848  posición  al  presidente  de  la  república  en  25  del  mismo  Octu- 
bre, solicitando  que  por  todos  los  medios  posibles  se  impidiera 
el  regreso  de  aquel  general,  calificándolo  de  la  mayor  calami- 
dad que  podia  sobrevenirle  al  país;  decia  que  cuando  era  ne- 
cesaria la  unión  de  los  mexicanos,  importaba  enfrenar  las  pa- 
siones políticas  y  oponer  un  dique  á  la  rebelión;  recordaba 
que  la  historia  de  nuestras  oscilaciones  políticas,  era  una  his- 
toria de  humillación  y  de  escándalo;  aseguraba  que  hombres 
interesados  en  la  anarquía  y  el  desdrden,  partidarios  de  un 
hombre  y  aliados  de  todo  ambicioso,  pretendian  la  vuelta  del 
general  Santa-Anna,  caudillo  de  las  revoluciones,  que  habia 
hecho  de  la  insurrección  un  medio  de  prosperidad  particular; 
sostenia  que  la  vuelta  de  este  gefe  seria  la  sentencia  de  ruina 
para  todo  el  país,  porque  i  su  lado  y  bajo  la  protección  de 
su  gobierno  corruptor  é  inmoral,  medraban  los  que  trafican* 
tes  de  la  sangre  de  los  pueblos,  y  los  que  aprovechándose 
del  des(5rden  público  se  repartian  el  rico  botín  de  los  empleos 
y  de  los  grados  militares,  alzándose  á  su  lado  la  desmoraliza- 
ción descarada  é  impudente,  alcanzando  premio  y  distinción 
la  arbitrariedad  y  el  abuso,  con  desprecio  de  la  virtud  y  del 
verdadero  mérito,  y  terminaba  pidiendo  que  en  obsequio  de 
la  tranquilidad  y  de  la  paz  se  impidiera  la  vuelta  del  general 
Santa- Auna  al  país,  cuya  sola  permanencia  en  el  seno  de  la 
sociedad  habia  sido  siempre  un  elemento  de  discordia  y  un 
germen  de  males  de  todo  género. 

Firmaban  Manuel  Qt.  Zamora,  Ramón  V.  Vila,  Francisco 
de  P.  Portilla,  Lorenzo  Rivera,  Ildefonso  R.  Cárdena,  A.  Ga- 
ray  Coschu,  C.  Rigoni,  Manuel  V.  Velardo,  José  Luelrao  y 
Manuel  Diaz  Mirón. 

Ningún  otro  suceso  notable  ocurrid  en  Veracruz  en  el  res- 
to de  1S48,  á  no  ser  el  disgusto  que  tuvo  el  ayuntamiento  de 
aquella  ciudad  con  la  legislatura  del  Estado,  por  haberle  pre- 
venido ésta  que  devolviera  á  los  comerciantes  las  cantidades 
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qnehabian  entregado,  procedentes  de  un  impuesto  que  sobre  jg^g 
establecimientos  en  giro  cred  el  consejo  munícipa'  durante  la 
ocupación  de  la  p'aza  por  los  norte-americanos,  sobre  cuyo 
asunto  did  un  manifiesto  la  corporación  el  21  del  mismo  mes, 
haciendo  ver  la  justificación  con  que  habia  procedido  en  dicho 
negocio. 

El  ministro  de  la  guerra  general  Arista,  dispuso  que  se  for- 
maran tres  batallones  de  artillería,  uno  en  México,  el  otro  en 
Monterey  y  el  tercero  en  Perote,  y  en  la  cámara  de  senadores 
proponi.i  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo  que  se  adoptase  en  la 
repáblica  el  sistema'métrico-deciraal.  El  gobernador  de  Oaxa- 
ca  D.  Benito  Juárez  publicaba  el  decreto  del  honorable  con- 
greso de  Oaxaca,  que  mandaba  abrir  caminos  de  ruedas  desde 
la  capital  á  la  ciudad  de  Tehuacan  y  á  uno  de  los  puertos  del 
Estado  en  la  costa  del  Pacífico,  señalando  los  recursos  para 
Teriñcarlo;  el  gobernador  de  Míchoacan  D.  Juan  B.  Cevallos 
daba  disposiciones  en  armonía  con  la  legislatura,  arreglaba  y 
unüormaba  la  manera  de  solemnizar  las  fiestas  nacionales  y 
levantar  las  guardias  nacionales;  el  vice-gobernador  de  Jalisco 
D.  Guadalupe  Montenegro  dictaba  algunas  disposiciones  sobre 
justicia,  y  el  ministro  Otero  se  empeñaba  en  la  limpieza  de  la 
capital,  queriendo  que  tí  las  aguas  se  les  diera  un  nivel  conve- 
niente para  su  mejor  curso;  la  legislatura  de  San  Luis  declaraba 
gobernador  constitucional  al  Sr.  D.  Julián  de  los  Reyes  (Agos- 
to 19),  y  fueron  dados  algunos  indultos  por  el  presidente.  Pa- 
recía que  la  paz  al  fin  habia  establecido  su  residencia  en  nues- 
tra infortunada  patria,  después  de  haber  sido  sofocada  en  la 
capital  otra  conspiración  en  25  de  Julio.  Reincorporase  el 
Estado  de  Yucatán  á  la  Union  mexicana  á  la  vez  que  allí 
lograba  la  raza  civilizada  triunfar  de  los  ludios,  y  el  congreso 
general  dispuso  que  las  sesiones  comenzaran  en  las  cámaras,  á 
las  doce  en  punto  y  no  á  las  diez  de  la  mañana,  según  el  re- 
glamento; fué  nombrado  el  Sr.  D.Luis  de  la  Rosa  enviado 
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1848  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  república  cer- 
ca de  la  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y  el  Sr.  D.  Ramón 
Ortiz  comisionado  para  la  traslación  íÍ  nuestro  territorio  de 
las  familias  mexicanas  del  cedido  por  México  á  los  Estados- 
Unidos. 

Sofocada  la  revolución  tramada  por  los  indios  de  Misantla, 
aparecid  otra  mas  terminante  en  Ixhuacan,  cuyos  habitantes 
levantaron  una  acta  pidiendo  la  destitución  del  general  D. 
Matías  de  la  Peña,  de  la  comandancia  general,  movimiento 
que  fué  un  verdadero  pronunciamiento  (Agosto  7),  é  intimaron 
los  pronunciados  al  ayuntamiento  de  Jalapa  para  que  secun- 
dara la  petición. 

El  ayuntamiento  contest(5  á  los  revoltosos  que  no  estando 
en  sus  atribuciones  hacer  lo  que  pretendían  en  su  acta,  estaba 
decidido  á  no  secundar  en  manera  alguna  ningún  plan  que  se 
dirigiera  en  contra  del  gobierno  y  las  autoridades  legalmeate 
constituidas,  limitándose  á  secundar  las  peticiones  de  los  otros 
Estados  que  querían  la  supresión  de  las  comandancias  mili- 
tares y  generales. 

Aqueí  movimiento  no  fué  secundado  y  al  aproximarse  algu- 
nas tropas  quedi5  sofocado. 

También  el  honorable  congreso  hizo  una  petición  á  las  au- 
gustas cámaras  para  que  suprimieran  las  comandancias  gene- 
rales. 

La  sociedad  de  geografía  y  estadística  continud  sus  trabajos 
después  de  la  guerra;  esta  sociedad  tuvo  su  origen  en  la  comisión 
de  estadística  militar,  creada  en  30  de  Setiembre  de  1839  por 
disposición  del  general  D.  Anastasio  Bustamante  que  fnncio- 
naba  como  presidente,  y  á  propuesta  del  Sr.  D.  Juan  N.  Al- 
monte  ministro  entonces  de  la  guerra.  Dicha  comisión  se  divi- 
á\6  en  dos  secciones:  una  de  geografía,  y  de  estadística  la  otra, 
encargándose  la  primera  de  la  formación  de  la  carta  general 
de  la  república,  y  la  segunda  de  la  estadística  general  de  la  mis- 
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ma  7  la  particular  de  los  Estados,  necesidades  ambas  de  gran-  1343 
de  magnitad,  tanto  para  las  operaciones  militares,  como  para 
el  buen  gobierno  del  país.  Antes  de  aquel  año  habia  un  insti- 
tuto de  geografía  y  estadística,  pero  no  adelantando  nada,  el 
general  Bustara'ute  puso  bajo  la  dirección  del  ministerio  de 
gaerra aquellas  dos  secciones;  tal  disposición di(5 buenos  resulta- 
dos, pues  en  poco  tiempo  se  vieron  multitud  de  cartas  topográ- 
ficas, con  las  cuales  pudo  haber  quedado  concluida  la  general 
de  México,  í  no  haberlo  impedido  la  revolución  de  1841,  y  tam- 
bién suspendió  sus  trabajos  la  comisión  de  estadística  que  ya  ha- 
bia comenzado  su  '^Diccionario  Geogriífico."  Continuados  des- 
pués los  trabajos  logrd  concluir  el  presidente  de  la  sección  de 
geografía  D.  Pedro  García  Conde  en  1845  la  carta  general  de 
la  república,  cuya  carta  se  mandd  grabar  á  Londres.  Al  per- 
derse la  capital  cesaron  las  comisiones  en  sus  labores,  perma- 
neciendo así  durante  la  guerra,  pero  tan  pronto  como  se  hizo 
la  paz.  fueron  reinstaladas  í  solicitud  del  ministro  de  la  guer- 
ra Arista,  reformándose  la  carta  ya  hecha  con  muchos  datos 
nuevamente  adquiridos,  y  la  sesión  de  estadística  reorganizó 
sus  trabajos  nombrando  en  los  Estados  sus  agentes. 

El  estado  de  bancarrota  que  guardaba  el  erario  era  mani- 
fiesto, los  pocos  recursos  con  que  contaba  el  gobierno  apenas  le 
permitian  hacer  frente  Á  sus  acreedores,  estando  empeñados 
casi  todos  los  rendimientos  de  las  aduanas  marítimas,  así  como 
las  escasas  rentas  interiores,  no  obstante  que  la  deuda  llama- 
da flotante,  la  procedente  de  sueldos  y  la  anterior  á  la  inde- 
pendencia no  tenían  fondo  asignado  para  su  amortización,  y  en 
su  mayor  parte  no  causaban  réditos;  era  seguro  que  si  so 
cubrían  con  exactitud  todas  las  obligaciones  de  la  deuda  ex- 
terior y  hubieran  tenido  efecto  todas  las  órdenes  libradas  con- 
tra las  oficinas  recaudadoras  ó  distribuidoras,  no  habría  al- 
canzado la  masa  total  de  las  rentas  para  cubrir  el  monto  de  unas 
y  otras,  calculándose  las  rentas  de  la  nación  en  9.700,000.  La 
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1848  posición  del  gobierno  se  hacia  cada  dia  mas  dificultosa,  colo- 
cado entre  las  exigencias  de  sus  acreedores,  las  de  la  admi- 
nistración, la  insuficiencia  de  los  recursos  y  la  disposición  del 
decreto  dado  en  14  de  Junio  último,  que  solamente  dej(5  en 
via  de  pago  las  deudas  que  estaban  ya  favorecidas  con  un  fon- 
do particular  existente.  Tal  situación  hacia  ver  claramente 
que  los  doce  millones  de  la  indemnización  serian  gastados  sin 
dejar  otro  rastro  que  el  vacio  en  los  recursos  del  erario,  sien- 
do tal  medio  el  único  que  se  presentaba  al  gobierno  de  sos- 
tener siquiera  su  existencia,  amagada  por  los  revolucionarios 
con  la  esperanza  de  hacerse  de  aquella  cantidad.  En  tales  cir- 
cunstancias propuso  al  congreso  el  ministro  Pina  y  Cuevas  que 
el  gobierno  hiciera  ií  sus  acreedores  cesión  de  bienes,  sin  mas 
reserva  que  los  indispensables  para  subsistir,  y  que  se  estable- 
ciera un  banco  nacional  para  la  consolidación  y  amortización 
paulatina  de  la  deuda  pública  y  el  pago  de  los  réditos  al  tan- 
to por  ciento  que  le  permitieran  sus  recursos,  destinando  al 
banco  diez  de  los  doce  millones  que  entregarían  los  Estados- 
Unidos;  con  tal  proyecto,  que  no  tuvo  verificativo,  esperaba 
el  Sr.  Pina  y  Cuevas  que  se  obtendrían  considerables  bienes 
para  la  nación. 

El  congreso  general  termina  el  período  ordinario  de  sus  se- 
siones el  25  de  Setiembre,  prorogandolas  por  treinta  dias  útiles; 
el  ministro  Otero  present(5  en  l.is  chimaras  nua  iniciativa  para 
que  fuera  nombrada  la  comisión  científiea,  que  debia  fijar  los 
límites  entre  las  dos  repúblicas,  según  el  art.  5**  del  tratado  de 
Guadalupe  Hidalgo,  y  quedd  en  el  mismo  congreso  aprobada  la 
distribución  de  los  $200,000  consignados  í  auxiliar  á  los  Es- 
tados, de  los  cuales  se  daban  10,000  i  cada  uno  de  los  de  San 
Luis  Potosí,  Zacatecas  y  Sonora,  y  lo  demás  se  repartirla  por 
partes  iguales  entre  Chihuahua,  Coahuila,  Durango,  Nuevo- 
Leon  y  Tamaulipas.  El  gobierno  de  Oaxaca,  presidido  por 
D.  Benito  Juárez,  seguía  fomentando  las  mejoras  materiales 
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y  enlre  sus  disposiciones  se  encuentran  las  de  que  i  ^  lg43 

TU  planos  topográficos  de  todos  los  pueblos  del  E  ^ 

de  construir  varios  puentes  de  grande  utilidad.  Lia 
la  atención  el  mal  proceder  observado  por  la  casa  d 
jUackintosh  en  el  asunto  de  los  $600,000  que  habi 
do,  j  aun  fué  suspenso  el  Sr.  ministro  de  la  tesoreí 
D.  Pedro  Fernandez  del  Castillo,  á  causa  de  haber  entregado 
dichos  $600,000  antes  de  que  aquellos  señores  entregaran  todos 
ks créditos  á  que  se  comprometieron;  el  6  de  Octubre  presentd 
sos  credenciales  al  presidente  Herrera  como  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  el 
Sr.  Xathan  Cliflford,  y  el  presidente  Polk  dirigid  una  carta  al 
Sr.  Herrera  llamándole  su  grande  y  buen  amigo,  contestando 
i  otra  en  que  éste  le  participaba  su  elección  de  presidente. 

En  Setiembre  residia  en  Jalapa  el  batallón  núm.  18.  Sus  ge- 
fes  cometían,  según  la  costumbre,  tropelias  con  los  pacíficos  ha- 
bitantes en  quienes  se  creia  ver  desertores;  verificábanse  con 
este  motivo  ultrajes  contra  la  seguridad  individual,  hasta  lle- 
gar el  caso  de  que  unos  comisionados  hiriesen  á  los  que  que- 
rian  apresar;  después  de  aprehendido  un  individuo  por  di- 
cboá  comisionados  se  salvaba  si  daba  algún  dinero,  aun  cuan- 
do realmente  hubiera  razón  para  considerarlo  sospechoso  ó  de- 
sertor; tal  conducta  produjo  un  número  de  descontentos  tanto 
ntayor,  cuanto  que  en  aquellos  momentos  la  clase  militar  era 
samamente  aborrecida  por  el  pueblo,  que  espectador  pasivo 
de  lo  que  habia  pasado  con  los  norte-americanos,  había  visto 
^proceder  muy  distinto  del  que  observaban  en  el  campo  de 
batalla  los  que  cometían  actos  de  valentía  y  crueldad  con  sus 
hermanos  indefensos. 

El  ayuntamiento  temeroso  de  un  levantamiento  en  contra 
de  la  clase  militar,  pidió  al  ge  fe  político  que  dictara  las  pro- 
videncias que  creyera  oportunas  para  cortar  los  males  que 
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lamenai^ban  á  la  población  en  aquellos  momentos,  reuniéndose 
para  ello  en  sesión  extraordinaria  el  16  de  Setiembre. 

Aquel  batallón  abandond  la  ciudad  el  28  del  mismo  mes, 
cuidando  los  vecinos  del  drden  y  seguridad. 

/  El  gobernador  del  Estado  recomendó  que  se  hiciera  trabajar 

á  los  presos  y  el  establecimiento  de  amigas  para  dar  mas  en- 
sanche Á  la  educación  secundaria  del  sexo  femenino.  En  con- 
secuencia de  esta  drden  el  ayuntamiento  nombró  al  Sr.  Lie. 
D.  José  de  Jesús  Rebolledo  para  que  formara  un  proyecto  re- 
lativo á  ello. 

Fueron  devueltos  á  Veracruz,  por  conducto  del  Sr.  D.  Ma- 
nuel Diaz  Mirón,  el  archivo  y  la  plata  labrada  que  el  ayunta- 
miento de  aquel  puerto  habia  mandado  al  de  Jalapa. 

Los  revoltosos  no  dejaban  de  trabajar,  é  hicieron  circular 
(Octubre)  por  el  Estado  de  Veracruz  y  en  la  capital,  muchos 
impresos  conteniendo  supuestas  comunicaciones  oficiales  entre 
el  gobernador  y  el  comandante  general  de  Jalisco,  concertan- 
do una  revolución  que  se  decia  habia  estallado  en  Guadalajara 
el  24  de  Setiembre;  tal  ardid  no  era  mas  que  una  parte  del 
plan  hacia  dias  concertado  para  turbar  la  tranquilidad  pública 
con  noticias  alarmantes;  ""se  aseguraba  que  iban  á  ser  perse- 
guidas algunas  personas,  y  se  hacia  llegar  á  conocimiento  del 
presidente  el  anuncio  de  una  próxima  revolución,  siendo  ma- 
chas de  las  suposi(;iones  enteramente  absurdas.    Es  muy  sen- 
sible que  existieran  personas  que  trabajaran  por  trastornos 
en  los  momentos  en  que  la  consolidación  del  orden  estaba 
identificada  con  la  salvación  de  la  nacionalidad  mexicana; 
entonces  ningún  principio  se  invocaba,  ni  se  pretextaba  sos- 
tener alguna  idea  benéfica-  á  la  sociedad,  faltando  á  los  revo- 
lucionarios una  bandera  conocida,  teorías  que  exaltaran  el  en- 
tusiasmo é  intereses  que  le  dieran  fuerza;  los  promovedores 
de  los  trastornos  eran  los  mismos  que  acababan  de  sucumbir 
en  Guanaj nato  bajo  la  execración  de  la  nación,  faltos  de  un  de- 
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sig&io  político  descubierto,  sin  contar  con  elementos  capaces  de     \$4ñ 
oigsmízar  algo  después  de  la  victoria,  pues  los  secuaces  de  la 
monarquía  que  aparecían  apóstoles  de  la  libertad  mas  desenfre- 
nada, escandalizándose  d^  que  pudiera  haber  paz  en  la  repúbli- 
ca, trabajaban  por  la  ruina  de  esta  tan  solo  por  satisfacer  sus  pa- 
síoDes  j  los  ddios  personales;  á  ellos  estaban  unidos  los  ambicio- 
ne que  hacian  cálculos  sobre  los  despojos  del  erario,  hombres 
qae  conspiraban  al  dia  siguiente  contra  la  obra  que  sus  manos 
kabian  formado  el  anterior,  y  con  tales  individuos  no  era  posi- 
ble esperar  combinación  ni  resultado  práctico  alguno;  para 
combatirlos  contaba  el  gobierno  con  el  apoyo  de  la  opinión, 
con  e]  buen  juicio  de  los  gobiernos  de  los  Estados,  con  la  coo- 
peración de  la  cámara  y  el  auxilio  de  la  guardia  nacional  y  de 
la  mayor  parte  del  ejército. 

La  nación  estaba  en  espectativa  llena  de  inquietud  á  causa 
del  estanco  del  tabaco  y  del  contrato  celebrado  por  el  gobier- 
no; las  graves  cuestiones  de  derecho  constitucional  con  que  se 
relacionaba,  los  intereses  tan  arraigados  y  respetables  que  en- 
Tolyia,  ^las  consideraciones  que  debian  guardarse  al  gobierno 
en  materias  de  hacienda,  la  multiplicidad  y  divergencia  de  opi- 
niones relativas  á  esta  cuestión,  hacian  que  ella  fuera  de  incal- 
(alable»  consecuencias. 

El  contrato  hecho  por  una  compañía  en  18  de  Agosto  último, 
era  ilegal  é  inconveniente,  no  pudiendo  el  gobierno,  en  uso  de 
888  &cultade8  celebrarlo,  habiéndole  dado  una  interpretación 
torcida  á  la  autorización  extraordinaria  que  se  le  concedidpor 
«na  ley  de  14  de  Junio  para  que  hiciera  un  convenio  con  los 
i^ereedore^  á  la  renta  del  tabaco,  y  la  deuda  á  que  estaba  afee- 
toeste  ramo  no  solamente  no  había  sido  arreglada  sino  que  habia 
<iaedado  de  peor  condición,  si  se  tiene  en  cuenta  los  pernicio- 
sos efectos  del  contrato  sobre  el  erario  nacional;  el  gobierno 
cometió  la  falta  de  no  encontrar  mas  disyuntiva  que  ó  gravar 
^erario  con  una  carga,  según  se  consideraba  la  citada  renta,  ó 
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1848     arrendarla  sin  usar  el  verdadero  y  conveniente  medio  que  era 
el  de  extinguirla.  El  contrato  se  hizo  por  el  gobierno  con  una 
reserva  tan  grande,  que  ella  prepard  la  opinión  pública  de 
una  manera  desfavorable,  pronunciándose  enérgicamente  en 
contra  de  él,  quedando  privado  el  gobierno  de  la  prensa,  de 
los  consejos  de  multitud  de  personas  bien  intencionados  é  in- 
teligentes, é  impidió  al  congreso  prevenir  los  resultados  de  tan 
mal  calculado  negocio,  y  por  esto  al  ser  publicado  el  repetido 
contrato  se  levantaron  del  seno  del  congreso  y  de  varias  cor- 
poraciones, iniciativas  pidiendo  que  fuera  anulado,  tratándolo 
de  opuesto  á  la  riqueza  nacional,  desfavorable  de  todo  punto 
para  el  erario,  contrario  á  los  intereses  agrícolas  de  Estados 
muy  importantes  de  la  federación,  y  repudiado  altamente  por 
la  opinión  pública,  sin  contar  en  su  favor  con  mas  intereses  y 
simpatías  que  los  de  los  pocos  individuos  en  cuyo  favor  se  ha- 
bía ajustado;  muchos  males  trajo  un  suceso  que  obligó  á  rom- 
per la  armonía  entre  dos  de  los  supremos  poderes  de  la  Union, 
queriendo  el  congreso  declarar  sin  valor  el  contrato  hecho  por 
el  ejecutivo. 

Permítasenos  extendernos  algo  sobre  este  asunto  que  trajo 
consigo  dificultades  que  se  relacionaban  con  los  principios  cons- 
titucionales.   ¿Cómo  podía  el  congreso,  sin  invadir  las  atribu- 
ciones propias  del  poder  judicial,  declarar  insubsistente  el  con- 
trato? El  artículo  137  de  la  constitución  federal  dejaba  á  la  su- 
prema corte  de  justicia  la  facultad  de  terminar  las  disputas 
que  se  suscitaran  por  contratos  ó  negociaciones  celebrados  por 
el  gobierno  ó  sus  agentes,  por  lo  cual  hubiera  sido  mas  con- 
forme á  la  fé  pública  y  á  la  carta  fundamental,  <lisponer  que 
aquel  supremo  tribunal  decidiese  la  disputa  sobre  validez  del 
repetido  contrato.    Pero  siendo  la  principal  nulidad  del  arre- 
glo la  falta  de  autorización  en  el  gobierno  para  hacerlo,  la  cor- 
te se  habría  visto  precisada  á  pedir  al  congreso  una  aclaración 
acerca  del  verdadero  sentido  de  la  ley  de  14  de  Junio,  y  so* 
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brelos  límites  de  la  aatorizacion,  en  cuyo  caso  quedaba  siem-  1848 
pre  al  congreso  la  resolución  del  asunto,  y  dar  un  decreto  que 
equivaliese  á  una  sentencia  habria  sido  usurpar  abiertamente 
las  funciones  judiciales;  por  tal  motivo  el  congreso  declaró  sim- 
plemente que  su  mente  no  habia  sido  autorizar  al  ejecutivo  pa- 
ra el  contrato  de  18  de  Agosto,  cuya  declaración  conduela  á 
la  anulación  del  contrato.  Este  no  habia  sido  provechoso  al 
gobierno,  pues  los  contratistas  ganaban  mas  de  seis  millones 
de  pesos  en  cuatro  anos,  mientras  que  el  gobierno  solamente 
percibia  tres  y  medio,  siendo  el  capital  físico  y  moral  del  go- 
bierno, tres  veces  mayor  que  el  de  los  empresarios. 

Aun  resuelta  la  cuestión  de  que  la  renta  volverla  al  gobierno 
qnedaba  otra,  á  saber:  qué  haria  el  gobierno  con  ella?  Se  po- 
día decretar  la  libertad  absoluta  del  tabaco,  restablecer  el  es- 
tanco  en  todo  su  vigor  ó  bajo  ciertas  condiciones  que  lo  hicie- 
ran menos  impopular  y  odioso;  la  primera  solución  era  sin  duda 
la  mas  conforme  con  los  sentimientos  manifestados  por  todo  el 
país,  estando  generalizada  la  opinión  de  que  los  estancos  eran 
inicuos  y  opresores  de  la  producción,  y  por  lo  tanto  enemi- 
gos de  la  riqueza  pública;  pero  esta  solución  tan  conforme 
con  el  espíritu  de  libertad  que  animaba  á  los  mexicanos,  es- 
taba afectada  por  una  cuestión  financiera,  careciendo  el  país 
de  rentas  y  necesitándolas  con  urgencia,  produciendo  muy  po- 
co las  contribuciones  establecidas,  pues  si  es  conveniente  que 
el  comercio  sea  libre  no  lo  es  menos  que  el  erario  no  esté  ex- 
bausto  y  que  las  reformas  hacendarlas  no  se  hagan  de  una  ma- 
nera inconsiderada;  era  necesario  ir  quitando  un  mal,  sustitu- 
yéndolo con  medios  aceptables  y  positivos,  destruir  el  mono- 
polio poco  á  poco  restableciendo  el  estanco  por  tiempo  limitado, 
y  verificando  una  transacción  entre  los  antiguos  y  los  nuevos 
intereses,  escogiendo  con  tiempo  y  sosiego  el  arbitrio  que  ha- 
bia de  suplir  al  estanco,  y  que  no  privara  de  un  golpe  al  era- 
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1848     i*ío  de  las  rentas  que  por  él  percibia,  preparando  así  el  paso 
del  monopolio  á  la  libertad,  pero  nada  de  esto  se  hizo. 

Eu  el  congreso  se  aplazaba  el  término  del  estanco  hasta  Ene- 
ro de  1851 ;  se  permitid  el  cultivo  del  tabaco  al  distrito  de  Com- 
postela,  en  Jalisco,  cou  el  exclusivo  fin  de  exportarlo,  y  en  al- 
gunos otros  puntos  que  el  gobierno  juzgara  conveniente  hacer- 
lo, señalándose  i  estos  puntos  una  contribución  de  $3  por  ca- 
da mil  matas,  siendo  fijo  el  número  de  estas,  y  se  autorizaba 
al  gobierno  para  que  estableciera  por  su  cuenta  el  giro  de  di- 
cha renta,  tomando  hasta  medio  millón  de  pesos  de  la  canti- 
dad que  adeudaban  los  Estados-Unidos.  Varios  diputados 
querían  que  desde  luego  quedara  abolido  el  estanco;  el  ejecu- 
tivo hizo  algunas  concesiones,  y  poco  í  poco  fueron  los  pueblos 
desobedeciendo  las  disposiciones  del  contrato  hasta  que  ter- 
mind  el  estanco,  aunque  sin  consentimiento  del  gobierno. 

Las  legislatura  de  los  Estados  de  Puebla  y  de  Querétaro.  así 
como  el  ayuntamiento  de  Yeracruz,  representaron  extensa- 
mente pidiendo  el  desestanco  del  tabaco,  y  por  consecuencia 
la  anulación  de  la  contrata  hecha  con  los  Sres.  Mackintosh,  Es- 
candon  y  Bringas,  dando  raisones  de  mucho  peso,  señalando  al 
poder  legislativo  que.  en  el  contrato  celebrado  fueran  sometidos 
d  una  junta  de  individuos  particulares  asuntos  nacionales,  auto- 
rizándola  para  ingerirse  en  los  negocios  públicos  por  medio  de 
providencias  fiscales,  con  lo  cual  se  afectaron  los  intereses  mas 
preciosos  de  la  sociedad,  y  fueron  contrariadas  las  institucio- 
nes políticas,  dando  pretextos  para  un  trastorno  público. 

Al  restablecerse  el  estanco  hubo  en  Veracruz  un  motín,  le- 
vantando el  ayuntamiento  del  puerto  una  acta  con  oclio  ar- 
tículos apoyando  al  pueblo  en  tal  petición. 

En  los  departamentos  de  Orizava  y  Cdrdova  habia  grande 
agitación  á  consecuencia  del  negocio  relativo  al  tabaco,  debién- 
dose á  los  cosecheros  cerca  de  $800,000  de  la  cosecha  de  1846, 
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sío  qae  se  hubieran  salvado  sos  intereses  en  el  último  con- 
tato. 

Los  militares  que  habian  quedado  en  la  capital  cuando  fué 
ocapada  por  los  invasores  continuaron  siendo  perseguidos  y 
juzgados;  el  presidente  dictd  algunas  drdenes  sobre  hospita- 
les y  nombró  una  comisión  para  que  formara  un  cddigo  penal, 
estando  en  ella  los  Sres.  Lies.  D.  Felipe  Sierra,  D.  José  Ma- 
ría Cásasela,  D.  Mariano  Esteva,  D.  Agustin  Pérez  Lebrija 
y  ü.  Gabriel  de  la  Pena.  En  los  Estados  seguian  los  goberna- 
dores organizando  la  administración  pública,  proponiendo  ini- 
ciativas á  los  congresos  distinguiéndose  (Octubre)  los  de  Oa- 
jaca,  Zacatecas,  Puebla  y  San  Luis,  que  eran  respectivamente 
D.  Benito  Juárez,  D.  Casiano  González  Veyna,  D.  Juan  Má- 
gica y  Osorío,  D.  Julián  de  los  Reyes;  y  el  general  Marin 
destraia  i  los  sublevados  reunidos  en  la  capital  de  Tabasco. 
El  ministro  D.  Mariano  Otero  presenta  una  iniciativa  al  con- 
greso para  que  quedaran  á  cargo  de  la  federación  todos  los 
caminos  que  partiendo  de  la  capital  se  dirigieran  á  los  puer- 
tos 6  aduanas  fronterizas,  y  solicita  que  el  gobierno  fuera  au- 
torizado para  establecer  peages  en  proporción  á  lo  que  se  co- 
braba de  Veracruz  í  México,  y  para  invertirlos  exclusiva- 
mente en  las  vias  de  comunicación,  pudiendo  aarcglar  con- 
tratas particulares  para  abrir  ó  componer  dichos  caminos,  pre- 
via convocatoria,  y  bajo  la  inspección  gubernativa.  La  me- 
jora material  de  mas  importancia  en  la  que  hacia  tiempo  se 
venia  trabajando  era  el  ferro-carril  entre  Veracruz  y  San 
Joan,  para  cuya  obra  se  estableci(5  el  31  de  Mayo  de  1842  un 
derecho  de  avería  bastante  considerable,  entregándolo  á  la 
jnnta  de  acreedores  del  camino  para  que  con  este  recurso  rea- 
lizaran aquella  obra,  sin  exigir  el  adelanto  de  un  peso,  ni  fijar- 
le término  para  que  se  concluyera,  y  dando  á  tal  comisión 
el  carácter  de  contrata  se  obsequid  i  dichos  acreedores  aumen- 
tando sos  hipotecas  con  el  citado  derecho,  y  los  productos  del 
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1848     nuevo  camino,  y  se  les  concedieron  otras  franquicias,  señalán- 
doles por  comisión  el  8  p  §  del  derecho  de  avería  que  equiva- 
lía ¿  una  considerable  renta.    El  mal  éxito  del  asunto  se  vid 
en  que  tan  solo  enriqueció  á  los  contratistas,  y  al  cabo  de  seis 
años  se  encontrd  la  nación  que  había  gastado  cerca  de  un  mi- 
llón de  pesos,  con  que  apenas  tenia  un  camino  comenzado  y  no 
sabia  cuándo  concluiria.    No  dejaremos  pasar  la  ocasión  para 
decir  algo  sobre  el  camino  carretero  de  Acapulco,  obra  que  in- 
teresa altamente  nuestras  conveniencias  económicas  y  políti- 
cas; en  el  mismo  ano  de  1842  fué  dado  un  decreto  confian- 
do aquella  via  á  una  empresa  particular  que  se  comprometía 
á  concluirlo  en  doce  años  con  tal  que  se  le  dieran  los  peages  por 
sesenta;  fué  condición  que  la  compañía  afianzaría  el  contrato, 
pero  el  gobierno  le  concedió  después  que  bastaba  por  toda  fian- 
za la  hipoteca  de  acciones  cuj^o  valor  nominal  llegd  á  $123,750; 
bajo  esta  base  quedd  celebrado  el  contrato,  agregándose  á  los 
fondos  de  ese  camino  un  derecho  de  avería  establecido  en  Fe- 
brero de  1843,  entrando  el  gobierno  como  accionista,  y  se  es- 
tableció una  junta  directiva  nombrada  por  los  mismos  acreedo- 
res; el  negocio  quedó  por  entonces  en  tal  estado,  adelantando- 
se  muy  poco,  no  obstante  el  empeño  que  mostró  en  el  asunto 
el  general  D.  Nicolás  Bravo,  y  faltando  fondos  no  pudo  concluir- 
se el  camino  en  el  tiempo  que  se  habia  fijado,  siendo  sorprenden- 
te la  manera  con  que  engañaban  al  gobierno,  pues  á  los  seis 
años  los  accionistas,  tan  solo  habían  dado  $4,274  en  lugar  de 
mas  de  $100,000;  así  eran  las  garantías  que  se  daban  al  gobier- 
no, dejando  de  cumplir  las  condiciones  los  comprometidos  cuan- 
do se  les  antojaba,  con  lo  cual  perdió  todo  su  delbcho  la  em- 
presa. 

• 

Se  aseguraba  que  era  indudable  la  formación  de  la  repú- 
blica de  la  Sierra-Madre,  y  una  alarma  constante  se  mostra- 
ba en  la  capital  donde  se  temía  una  revolución;  entre  la  le- 
gislatura y  el  ayuntamiento  de  Puebla  hubo  un  disgusto  por 
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no  haberse  quitado  los  individuos  de  esta  corporación  los  som-  1848 
breros  al  pasar  por  el  salón  de  sesiones  del  cuerpo  legislativo, 
y  ya  á  fines  de  Setiembre  se  habían  acabado  los  tres  millones 
de  la  indemnización.  Era  aprehendido  en  el  Sur  el  coronel 
Yillarreal  que  andaba  á  la  cabeza  de  los  revolucionarios  de 
Tlapa  y  el  coronel  D.  Manuel  Robles  fué  nombrado  comandan- 
te general  de  Veracruz  y  gobernador  de  la  fortaleza  de  Ulúa, 
qaien  desde  el  ataque  de  los  norte-americanos  se  habia  cap- 
tado ahí  las  simpatías.  La  cámara  de  diputados  reunida  en 
grao  jurado  declard  que  no  habia  lugar  á  la  formación  de  cau- 
sa al  Sr.  Arista,  acusado  por  varios  gefes  y  oficiales  á  quienes 
ii6  de  baja;  se  estableció  una  dirección  del  desagüe  de  Hue- 
huetoca;  de  Verucruz  salieron  tropas  sobre  Tábasco  á  las  ór- 
denes del  general  Marin,  para  reducir  á  la  obediencia  al  ca- 
becilla Bruno,  que  fué  cojido  y  fusilado,  y  la  conducta  que  iba 
para  la  ciudad  de  Catorce  fué  asaltada  y  robada  por  cincuenta 
foragidos  cerca  de  Laguna  Seca. 

Los  acreedores  al  camino  de  Veracruz  se  opusieron  á  que 
tuviera  efecto  la  iniciativa  del  Sr.  Otero,  dando  cuantas  razo- 
nen les  parecieron  oportunas,  pero  no  presentaron  las  cuentas 
8egon  exigia  el  decreto  de  31  de  Mayo  de  1842.  Habiendo 
sido  embargados  en  Veracruz  los  Sres.  L.  S.  Hargous  y  Bates 
Jamissony  C*  por  unas  letras  que  giraron  sobre  una  casa  de  la 
capital,  i  favor  del  erario  federal,  hicieron  los  embargados 
protestas,  (Octubre  16)  reclamando  el  Sr.  Hargous  mas  de  un 
millón  de  pesos,  haciendo  responsables  al  gobierno  y  á  sus 
agentes  de  los  daños  y  perjuicios  que  iba  i  resentir,  y  los  Sres. 
Bates  Jamison  y  C?,  manifestaron  que  todas  las  mercancías  que 
se  hallaban  en  los  almacenes  les  estaban  encomendadas  en 
coBsiguacion,  asegurando  también  que  el  gobierno  les  debía 
pandes  cantidades;  el  valor  de  las  letras  era  de  $47^578  la 
del  primero  y  $19,674  65  la  de  los  segundos;  la  cuestión  estaba 
mny  complicada  á  causa  de  los  negocios  sobre  adelanto  de  di- 
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1848      ^^^^  Q^^  ^  ^^^  anteriores  admíaistracíones  habian  hecho  aque- 
llos comerciantes,  y  las  dificultades  que  se  habian  presentado 
al  gobierno  para  poder  cumplir  sus  compromisos.  El  congre- 
so general  autorizd  al  presidente  para  negociar  las  libranzas 
que  recibiera  de  las  aduanas  marítimas,  por  derechos  de  im- 
portación con  plazos  pendientes,  sin  que  el  descuento  excediera 
de  1  p  §  al  mes,  y  sin  que  pudiera  admitir  en  pago  ninguna 
clase  de  créditos;  el  cuerpo  legislativo  opind  por  el  estable- 
cimiento del  banco  nacional  de  crédito  público,  depósito,  cir- 
culación y  descuento,  el  cual  debia  encargarse  de  la  consoli- 
dación, amortización  y  descuento  de  la  deuda  pública;  recono- 
cianse  nueve  clases  de  deudas:  las  procedentes  de  convencio- 
nes diplomáticas,  reconocidas  por  autoridad  competente,  las  de 
préstamos  forzosos  hechos  al  gobierno  mexicano,  las  de  los  he- 
chos con  calidad,  de  pronto  reintegro,  de  la  amortización  de  la 
moneda  de  cobre,  los  préstamos  voluntarios,  la  deuda  exterior, 
la  del  26  p  §,  la  procedente  de  contratas  con  admisión  de  cré- 
ditos, y  la  no  consolidada  con  ó  sin  réditos,  entendiéndose  por 
consolidada  toda  deuda  á  cuyo  pago  estaba  destinado  por  la 
ley  un  fondo  especial. 

Al  conceder  el  honorable  congreso  veracruzano  el  título  de 
Villa  á  Coatepec,  permitidle  tomar  de  los  fondos  municipa- 
les, el  dinero  para  los  gastos  de  solemnización  (25  de  Octu- 
bre), y  estableció  la  sección  de  glosa  en  la  secretaría  del  con- 
greso, teniendo  esta  por  objeto  examinar  y  glosar  las  cuentas 
de  hacienda  y  de  las  municipalidades.  En  8  artículos  señalaba 
el  decreto  las  obligaciones  de  los  empleados  de  esta  sección. 

Coatepec  celebró  la  concesión  que  se  le  hizo  del  título  de 
Villa  con  ocho  dias  de  fiestas,  se  hicieron  cinco  corridas  de 
toros,  diez  tapadas  de  gallos  con  dos  mochilleres  de  50  y  50, 
dos  carreras  de  caballos  de  $100  cada  una,  fueron  elevados  dos 
globos  y  se  representaron  dos  comedias,  haciéndose  bailes  muy 
elegantes  todas  las  noches  de  aquellos  dias. 
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Bi  14  de  Noviembre  decretd  el  mismo  honorable  cougreso  1848 
que  fueran  sobreseidas  las  causas  de  aquellos  que  eran  juzga- 
dos entonces  por  haber  perseguido  j  castigado  sin  sujeción  á 
ifi  leyes,  durante  la  invasión  y  en  los  puntos  ocupados  por  el 
enemigo,  al  autor  6  autores  de  algún  robo  ó  asesinato.  Esta 
gracia  era  concedida  cuando  apareciera  en  la  causa  plenamen- 
te probado,  ó  que  fuera  notorio  por  fama  pública,  que  elperse- 
gnido  ó  castigado  fué  autor  del  robo  ó  asesinato  que  se  le  im- 
putaba. 

Los  bienes  quitados  sí  los  ladrones  6  asesinos,  serian  devuel- 
tos i  sus  respectivos  dueños  ó  herederos,  y  los  que  durante  la 
invasión  hubieran  herido  ó  privado  de  la  vida  á  otros,  serian 
procesados. 

También  señaM  la  legislatura  las  atribuciones  y  obliga- 
ciones de  los  tribunales  mercantiles  (Noviembre  19)  en  18 
artículos,  y  por  otro  decreto  (Octubre  23)  las  cualidades  nece- 
sarias para  ser  juez  de  letras,  que  eran:  ser  ciudadano  me- 
xicano en  ejercicio  de  su  derecho,  mayor  de  25  años,  haber 
ejercido  la  abogacía  lo  menos  dos  años  en  estudio  abierto  ó  en 
destinos  peculiares  á  la  profesión  y  no  haber  sido  condenado 
por  crimen  alguno  en  proceso  legal  con  pena  infamante. 

El  gobierno  del  Estado  debia  $1,228  al  ayuntamiento  de 
Jalapa  por  los  gastos  hechos  en  los  enfermos  militares  que  se 
curaron  después  de  la  acción  de  Cerro-Gordo  y  al^runos  otros. 

Se  recordó  por  aquella  corporación  á  los  carniceros  y  pana- 
deros el  bando  de  policía  por  el  que  se  mandaba  pusieran 
tablillas  en  sus  respectivos  puestos,  que  señalaran  los  precio»  y 
cantidades  de  lo  que  vendían,  y  comenzaron  á  publicarse  en 
el  ''Diario  Oficial"  las  actas  del  ayuntamiento,  á  petición  del 
r^dor  D.  Francisco  de  P.  Eivera. 

Habiéndose  presentado  una  persona  solicitando  comprar  el 
edificio  del  antiguo  convento  de  San  Juan  de  Dios,  el  ayunta- 
i&íento  nombrd  en  comisión  para  que  dictaminara  sobre  este 
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1848      particular  al  regidor  D.  Francisco  de  P.  Rivera,  cuyo  dicta- 
men fué  contrario  al  wla  ex;presada  solicitud. 

El  Sr.  Rivera  expuso  que  el  palacio  municipal  necesitaba 
una  pronta  reparación,  ya  por  el  estado  ruinoso  en  que  se  en- 
contraba, ya  por  la  desordenada  distribución  de  las  partes  que 
lo  componían,  por  la  inseguridad  de  las  piezas  en  que  existen 
hacinados  los  presos,  y  finalmente  porque  era  muy  vergonzo- 
so para  un  vecindario  en  que  comenzaba  á  desarrollarse  el 
gusto  por  la  bella  arquitectura,  conservar  un  edificio  tan  hor- 
rible  como  lo  era  la  antigua  casa  municipal.    El  comisionado 
fué  de  parecer  que  la  reedificación  debia  hacerse  del  modo  mas 
conveniente  á  los  intereses  y  al  ornato  de  la  ciudad;  que  jamas 
debía  precederse  á  enagenar  el  edificio  de  San  Juan  de  Dios, 
porque  únicamente  contando  con  él  se  podría  construir,  un  edi- 
ficio c(5modo  y  elegante,  en  que  se  colocarían  no  solamente  una 
cárcel  segura  y  con  los  distintos  departamentos  que  para  de- 
tenidos y  presos  exigen  las  leyes;  no  solo  las  oficinas  que  se 
necesitaran  para  tener  ocupados  á  los  presos,  y  para  que  las 
autoridades  subalternas  ejercieran  cdmoda  y  decentemente  sus 
funciones,  sino  ademas  un  salón  de  sesiones  para  el  honorable 
congreso,  la  secretaría  del  gobierno  del  Estado,  las  salas  del 
tribunal  superior  de  justicia,  la  recaudación  general  de  contri- 
buciones y  todas  las  demás  oficinas. 

El  Sr.  Rivera  no  limitó  aquí  su  informe,  sino  que  presentó 
un  modelo  para  el  nuevo  palacio  según  se  ve  en  el  párrafo  si- 
guiente tomado  del  dictamen:  **En  cuanto  al  programa  del 
edificio  se  habría  necesitado  algún  tiempo  y  dinero  para  for- 
marlo, sí  el  patriotismo  de  una  persona  que  constantemente  ha 
procurado  el  bien  del  Estado  y  especialmente  el  de  esta  ciu- 
dad, no  obstante  la  ingratitud  con  que  se  ha  correspondido  á 
sus  servicios  no  me  hubiese  franqueado  el  que  en  dos  piezas 
tengo  la  satisfacción  de  presentar  á  Vds.  No  es  un  diseño 
bien  acabado  y  perfecto,  pero  estando  formado  según  las  reglas 
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dclarte,  es  el  qae  basta  para  dar  ¡dea  de  lo  que  se  pretende      1848 
hacer,  y  para  servir  de  regla  al  artista  que  se  encargue  de  di- 
rigir la  obra.  Si  mereciere  la  aprobación  del  gobierno,  estoy 
aolorizado  por  su  autor  y  dueño  para  cedeilo  á  Vds;  en  caso 
contrarió,  tendré  que  devolvérselo."  (Agosto).^ 

El  gobernador  dispensa  por  algunos  meses  á  los  pueblos  del 
centro  el  pago  de  las  pensiones  de  presos  y  heridos,  á  causa 
de  las  pérdidas  sufridas  en  la  invasión. 

Continud  el  ayuntamiento  la  formación  de  los  padrones  pa- 
ra la  guardia  nacional  y  la  compra  de  armamento  que  existia 

« 

1  Habiendo  trascurrido  un  año  sin  qoe  el  ayuntamiento  diera  mues- 
tra alguna  de  estar  dispuesto  á  comenzar  la  obra  del  palacio  municipal^ 
D.  Francisco  de  P.  Rivera  pidió  que  se  le  devolviera  el  plano  y  diseño 
ffgon  lo  pactado^  y  el  ilustre  ayuntamiento  tuvo  á  bien  contestar  lo  si- 
guiente: 

"Ayuntamiento  constitucional  de  Jalapa:*^ 

^Hice  presente  en  cabildo  de  hoy  áesta  corporación  la  solicitod  de  Yd. 
contraída  á  que  le  sean  devueltos  los  cuadros  en  que  se  hallan  los  planos 
del  nuevo  palacio  manicípal,  que  se  dignó  presentar  á  la  misma  siendo 
regidor  en  el  año  anterior^  con  el  proyecto  de  la  reforma  de  aquel  edificio, 
por  considerar  que  es  llegado  el  caso  de  la  condición  que  puso  de  que  se 
reh&fia  de  aquellos  si  la  obra  no  se  llevaba  d  efecto;  mas  como  la  corpo- 
raeion  sin  embarco  de  los  obstáculos  que  hasta  hoy  se  le  han  presentado 
tiene  esperanzas  de  removerlos,  porque  está  penetrada  de  la  urgente  ne- 
cesidad que  exiote  de  efectuar  dicha  reforma,  dispuso  manifestarle  á  Yd. 
para  que  continuando  en  su  generoso  propósito  de  que  dichos  planos  sir- 
^n  á  su  objeto,  permita  que  continúen  como  hasta  hoy  en  el  depósito  en 
qae  se  encuentran,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  se  le  niega  el  derecho 
^  á  ellos  tiene." 

'*Dígolo  k  Vd.  para  su  inteligencia  y  como  resultado  de  su  solicitud  in- 
linuada,  siéndome  grato  al  verificarlo,  reiterarle  mi  aprecio  y  distinguida 
consideración." 

"Dios  y  Libertad. — Jalapa  Agosto  14  de  1849. — Manuel  María  Riva^ 
doi^a. — Joaquín  Ouetara.^'8r.  D.  Francisco  de  P.  Rivera. 
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1848     ^^  grandes  porciones,  abandonadas  en  la  evacuación  de  la  pla- 
za por  los  norte-americanos. 

Los  reglamentos  de  policía  en  Jalapa  hablan  caldo  en  un 
completo  desuso,  ocasionando  tal  descuido  muchas  desgracias, 
por  cuyo  motivo  mandó  el  gobierno  que  se  pusierangsn  estric- 
ta observancia  aquellos  reglamentos.  También  se  establecieron 
los  jurados  de  guardia  nacional. 

El  gobierno  del  Estado  auxilid  al  ayuntamiento  para  hacer 
ciertos  gastos,  como  los  de  compostura  de  faroles,  modificó  los 
arbitrios  que  le  f  eron  propuestos  para  la  construcción  del  pa- 
lacio y  dictd  medidas  eficaces  para  lograr  que  el  vecindario 
pagase  una  parte  de  los  $3,129  que  debia  por  contribuciones 
atrasadas,  pidid  un  censo  de  la  población,  mandd  que  se  for- 
mara el  catastro  en  todo  el  cantón,  y  declard  legítimo  el  títu- 
lo de  médico,  expedido  por  el  supremo  gobierno  en  Noviem- 
bre de  1842,  en  favc^  del  Sr.  Cánovas. 

Aun  las  pasiones  no  estaban  amortiguadas,  pues  una  circu- 
lar del  gobernador  del  Estado  (Octubre  7)  mandd  que  se  re- 
doblase la  vigilancia  de  las  autoridades,  para  evitar  que  cun- 
dieran los  conatos  revolucionarios  que  se  observaban  en  la  ca- 
pital, y  que  se  procediera  á  la  vez  enérgicamente  contra  los  que 
de  cualquier  modo  perturbaran  el  drden  público.  El  motivo 
para  los  aparatos  revolucionarios  era  el  tratarse  de  establecer 
la  tolerancia  religiosa,  contra  la  cual  hizo  una  representación 
el  vecindario  de  Puebla  dirigida  al  soberano  congreso,  y  tam- 
bién la  discusión  sobre  las  leyes  prohibitivas. 

Al  mismo  tiempo  circulaban  los  rumores  de  que  el  puerto 
de  Tampico  habia  sido  entregado  á  los  Estados-Unidos  por 
tratados  secretos,  cuyos  rumores  se  encargd  de  desmentir  el 
ministro  de  relaciones,  informando  acerca  de  lo  que  en  aquel 
puerto  habia  ocurrido. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  no  contaba  con  un  solo  peso. pa- 
ra cubrir  las  justas  exigencias  de  los  contratistas  y  los  em- 
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pleados,  resistiéndose,  enérgicamente  los  comerciantes  j  los  1848 
hacendados  á  pagar  las  cuotas  que  se  les  habían  asignado,  j  no 
encontrando  apoyo  en  el  gobierno,  acord(í  el  7  de  aquel  mes  que 
debia  disolverse,  cediendo  el  puesto  á  otros  que  merecieran  la 
confianza  del  gobierno,  haciendo  á  la  vez  la  protesta  de  que 
lejos  de  aparecer  en  este  acto  como  desafectos  á  las  autorida- 
des supremas  y  á  las  del  Estado,  sus  miembros  estaban  dis- 
puestos i  contrariar  cualquiera  revolución  que  tendiera  á  cam- 
biar el  drden  existente  ó  desconocer  sus  instituciones,  ofre- 
ciendo á  la  gefatura  política  que  mientras  se  nombraba  un  nue- 
To  ayuntamiento,  los  miembros  del  actual  prestarían  los  ser- 
vicios que  les  fuera  posible,  á  mas  de  aquellos  á  que  estaban 
obligados. 

El  motivo  principal  de  este  hecho,  fué  el  haberse  opuesto  el 
gobernador  á  que  los  alcaldes  embargaran  á  los  deudores  í 
los  fondos  municipales,  lo  cual  le  habia  pedido  el  ayuntamien- 
to; pero  el  gobernador  había  contestado  que  correspondía  al 
jaez  de  primera  instancia,  entender  en  las  ejecuciones  que  ocur- 
rieran. Las  drdenes  de  embargo  que  había  expedido  el  ayun- 
tamiento eran  en  cantidad  considerable  contra  individuos  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad. 

■ 

También  debían  ser  embargadas  algunas  haciendas  de  ca- 
na, entre  las  cuales  se  contaban  Almolonga,  Mastatlan,  Paso 
del  Toro,  Laguna,  Concepción,  Esquilón,  Pacho,  Tenarapa, 
Mahaistlan,  Orduña,  Zumpizahua  y  Quimiapa. 

En  el  mismo  día  en  que  se  acordó  la  disolución  del  ayunta- 
miento, leyd  el  Sr.  D.  Francisco  Rivera  una  larga  disertación 
proponiendo  que  se  hiciera  una  representación  al  ejecutivo 
del  Estado,  para  que  éste  la  apoyara  ante  el  honorable  con- 
greso, pidiendo  la  reforma  que  reclamaba  imperiosamente  la 
institución  municipal  en  el  drden  en  que  actualmente  estaba  es- 
tablecida, para  que  los  ayuntamientos  fueran  suprimidos  en 
las  poblaciones  cuyos  recursos  no  alcanzaran  á  cubrir  los  gas- 
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348  ^^^  Q^^  ^^  institución  demandaba,  y  en  las  que  hubiera  falta  de 
personas  aptas  para  desempeñar  las  obligaciones  de  los  capi- 
tuUres,  cuyas  dos  faltas  vuelven  á  los  ayuntamientos  en  vez 
de  útiles,  perjudiciales.  Docia  que  aquellas  corporaciones  po- 
dían ser  sustituidas  por  un  gcfe  de  policía  con  facultades  sufi- 
cientes, pero  la  petición  fué  desechada  por  mayoría  de  votos. 

El  gobernador  no  admiti(í  la  disolución  del  cuerpo  que  se 
reinstala  en  30  de  Octubre  bajo  la  presidencia  del  Sr.  alcalde 
primero  D.  Francisco  de  P.  Mora,  habiendo  dictado  el  hono- 
rabie  congreso  algunas  disposiciones  para  proteger'de  un  mo- 
do eficaz  el  cobro  de  los  derechos  municipales,  por  cuyo  he- 
cho dirig¡c5  íí  la  honorable  legislatura  la  misma  corporación  una 
manifestación  de  gratitud  á  causa  de  la  actividad  y  eficacia  con 
que  había  ocurrido  á  sacarlo  de  la  deplorable  situación  en  que 
se  hallaba,  decretando  la  manera  de  hacer  efectivo  el  cobro 
de  los  impuestos  municipales  Para  dirigir  dicha  manifestación 
se  salvaron  los  conductos  legales,  siendo  dirigida  directamen- 
te al  congreso. 

Con  el  arreglo  que  determinó  el  honorable  congreso,  poco 
se  cons¡gui(5,  pues  continuaron  las  dificultades  para  el  pago  de 
las  contribuciones  directas  municipales,  eludiéndolo  los  cau- 
santes que  cerraban  sus  talleres  o'  establecimientos  comercia- 
les para  abrirlos  en  otro  lugar,  haciendo  necesaria  una  refor- 
ma continua  de  los  padrones,  pues  algunos  avisaban  que  iban 
á  hacer  aquellos  cambios  y  otros  nada  decian. 

Los  hacendados  probaban  tan  fácil  como  falsamente  que  tal 
ó  cual  mes  no  se  habia  trabajado  en  sus  fincas,  en  cuyas  épo- 
cas pretendían  excepciones;  del  mismo  modo  procedian  los  due- 
ños de  fábricas  de  hilados  así  como  los  que  tenian  industrias  de 
panaderías,  palenques  de  aguardiente  y  otras,  resultando  un 
embrollo  que  hacia  inútiles  los  esfuerzos  para  establecer  un 
sistema  de  contribuciones  directas  que  indudablemente  es  el 
que  conviene  para  el  adelanto  de  los  pueblos. 
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Esta  carencia  de  recursos  obIig<5  al  ayuntamiento  i  suspen-  ^g^g 
der  la  construcción  de  talleres  para  el  trabajo  útil  j  lucrativo 
de  los  presos,  y  á  vendec,  (Noviembre)  el  callejón  que  salia 
al  del  Diamante,  situado  en  el  centro  de  la  ciudad,  á  los  Sres. 
Sayago,  CSastro  y  Bouchez,  á  pedir  al  congreso  que  pertene- 
cieran i  esta  municipalidad  todas  las  haciendas  de  caña  oom- 
pendidas  en  un  radio  de  ocho  leguas  de  circunferencia,  cuyo 
centro  fuera  Jalapa,  con  la  condición  de  que  se  abonarían  á  las 
ii&aicipalidades  á  que  respectivamente  pertenecían,  las  canti- 
dades que  percibían  de  dichas  haciendas,  cuya  petición  no  fué 
idmitida. 

El  gobernador  concedi(5  que  se  vendiera  aquel  callejón  por 
avalúo,  indemnizando  á  los  que  vivian  en  él  de  los  perjuicios 
que  se  les  ocasionaran  con  dicha  venta. 

# 

Los  temores  que  infundid  la  noticia  de  los  estragos  que  ha- 
cía el  cólera  en  Europa,  dieron  motivo  á  que  el  ayuntamiento 
jalapeño  recordara  el  18  de  Noviembre  el  cumplimiento  del 
art.  31  del  bando  de  policía  vigente  entonces,  por  el  que  se 
mandaba  asear  los  frentes  de  las  casas  así  como  las  calles  pa- 
ra evitar  la  producción  de  miasmas. 

Eq  Orizava  fué  sofocado  un  motin  que  en  favor  de  Santa- 
Anoa  debia  estallar  el  dia  6  de  Noviembre,  cuando  al  mismo 
tiempo  hacia  Yeracruz  una  lepresentacion  en  sentido  contra- 
rio. Los  revoltosos  de  Orizava  se  apoderaron  de  la  parroquia 
7  comenzaroD  á  repicar  con  la  campana  mayor;  pero  reunién- 
dose al  gefe  político  D.  Fernando  Blanco,  el  capitán  D.  Clemen- 
te López  y  los  subtenientes  D.  Francisco  Velez  y  D.  Francisco 
tfena  con  algunos  granaderos  y  cazadores  y  una  guerrilla  de 
veinte  nacionales  mandada  por  el  capitán  D.  Anastasio  Pérez, 
derrotaron  á  los  revoltosos,  prestando  también  ayuda  el  co- 
inandwte  de  caballería  D.  José  María  Bringas.  El  autor  del 
motiu  fué  el  presbítero  D.  Ignacio  Ortiz. 

TOMO  ir. — 17 
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1848  ^'  gobierno  de  Oajaca  seguía  distinguiéndose  por  la  organi- 
zación que  daba  á  todos  los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca, siendo  notable  una  ley  que  expidi(5  sobre  conspiradores;  á 
la  vez  el  obispo  de  Sonora  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros 
publicaba  una  carta  en  contra  de  la  tolerancia  religiosa,  pedí- 
•da  por  casi  toda  la  prensa  del  país  (Octubre),  protestando  tam- 
bién en  contra  de  ella  el  obispo  de  Oajaca,  queriendo  probar 
que  la  tolerancia  de  cultos  ei*a  imposible  en  la  república  me- 
xicana; impolítica,  impracticable,  escandalosa  é  incendiaria;  y 
el  congreso  general  cerró  sus  sesiones  ordinarias  el  2  de  No- 
viembre; i  la  vez  el  Sr.  D.  Juan  M.  Flores  renunciaba  el 
gobierno  del  distrito  federal,  ocupando  ese  puesto  el  Sr.  D.  Jo- 
sé B.  Malo. 

El  31  de  ese  mes  fallecid  el  Sr.  D.  Juan  Eodriguez  Puebla, 
mexicano  á  quien  veian  con  aprecio  y  respetaban  los  hombres 
de  todos  los  partidos,  amigo  y  apoyo  de  los  desvalidos;  entre 
los  trabajos  mas  notables  de  este  señor  se  enumeran  los  esfuerzos 
que  hizo  para  consignar  al  colegio  de  San  Gregorio  los  bienes 
del  Hospital  de  Naturales,  tí  cuyo  colegio  destina  su  vida  en- 
tera. 

Parecia  que  la  Providencia  al  fin  quería  favorecer  á  nues- 
tro país,  pues  al  concluir  el  afto  asomaba  la  paz  en  los  hori- 
zontes de  nuestra  política  siempre  tan  melancdlicos.  Sofocada 
la  revolución  de  Guanajuato,  sometido  Aguascalientes  á  la  cons- 
titución que  habia  desconocido,  vuelto  Yucatán  á  la  unión  na- 
cional por  un  movimiento  espontáneo  y  general,  restablecido 
el  drden  legal  en  Tabasco,  tocando  ya  á  su  término  los  alza- 
mientos de  muchas  poblaciones  indígenas,  reforzada  la  fronte- 
ra con  algunas  tropas  para  oponerse  á  los  ataques  de  los  bár- 
baros, y  obrando  los  Estados  de  acuerdo  con  el  gobierno  fede- 
ral, comenzaba  á  brillar  en  el  ánimo  de  las  clases  trabajado- 
ras la  esperanza  de  mejores  dias.  Pero  aun  era  necesario  tra- 
bajar mucho  para  hacer  de  tal  situación  un  estado  normal  y  se- 
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garó,  habiendo  quedado  por  todas  partts  la  profanda  huella  1848 
del  desorden  en  qae  había  vivido  nuestra  sociedad;  aun  era 
necesario  formar  la  hacienda  nacional,  organizar  la  fuerza  pú- 
blica, establecer  entre  nosotros  la  justicia,  dar  medios  de  ac« 
don  á  la  administración  política  y  desarrollar  los  proyectos  so- 
bre mejoras  materiales.  Lo  mas  difícil  para  los  gobernantes 
era  colocarse  entre  la  impaciencia  y  la  ligereza  de  un  partido 
qoe  los  impulsaba  por  un  lado  y  la  inacción  de  otro  que  los  rer 
tenia.  La  cuestión  de  recursos  que  es  sin  duda  de  las  mayores 
para  una  administración,  hacia  que  se  nublaran  las  bellas  es- 
peranzas de  la  paz,  pues  el  congreso  antorizd  el  ejecutivo  en 
31  de  Octubre  para  que  celebrara  un  contrato  con  el  obje- 
to de  procurarse  hasta  $800,000  por  cuenta  de  la  indemni- 
zación de  los  Estados-Unidos,  no  admitiendo  créditos  ni  pu- 
diendo  descontar  mas  del  1  p§  al  mes;  el  malestar  en  la  ha- 
cienda y  la  situación  andmala  que  guardaban  los  empleados 
que  no  habían  seguido  al  gobierno  á  Querétaro,  así  como  la 
conclusión  de  los  convenios  diplomáticos  que  se  hallaban  pen- 
diente?, hicieron  que  el  presidente  convocara  al  congreso  i 
sesiones  extraordinarias. 

Habiendo  aparecido  algunas  dificultades  en  los  Estados  con 
motivo  de  las  elecciones,  el  gobierno  sentd  por  regla  que  sola- 
mente intervendría  en  los  actos  de  la  administración  interior 
de  Cualquier  Estado,  cuando  en  ellos  se  faltara  á  la  constitución 
general  d  á  la  particular  del  mismo  garantizada  en  la  príme- 
^,  y  que  no  debia  intervenir  cuando  esto  no  sucediera,  aun 
cnando  en  dichos  actos  se  quebrantaran  las  leyes  particulares; 
el  congreso  antorizd  al  presidente  para  que  estableciera  ban- 
4kas  de  recluta  voluntaria  en  todos  los  puntos  donde  lo  juzgara 
conveniente,  hasta  completar  el  número  de  plazas  que  debia 
tener  el  ejército,  que  era  de  10,000;  señalábanse  los  requisitos 
para  ser  admitido  y  $10  para  pagar  el  enganche,  quedando 
abolido  para  siempre  el  sistema  de  levas;  se  prohibid  que  un 
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1848  enerpo  entero  ó  en  s«  mayoría  pudiera  ser  de  extranjeros,  y 
quedd  señalado  el  contingente  de  los  Estados  (Noviembre  4); 
debian  retirarse  las  guardias  nacionales  á  medida  que  se  for- 
maran los  batallones  permanentes,  y  el  congreso  mandd  dar 
á  la  familia  de  D.  Agustin  «de  Iturbide  $10,000  para  qae 
asegurara  los  gastos  de  posesión  de  las  tierras  que  se  le  con- 
cedieron en  Tejas  ó  la  Alta  California  por  decreto  de  18  de 
Abril  de  1835,  considerándose  dicha  suma  como  una  parte  del 
millón  que  decret<5  la  junta  provisional  gubernativa  en  21  de 
Febrero  de  1822. 

AI  terminarse  la  guerra  con  la  república  del  Norte  se  cre- 
yó por  un  momento,  en  virtud  de  la  exaltación  de  los  ánimos, 
que  debia  extinguirse  completamente  el  ejército,  que  no  hacia 
mas  que  consumir  las  rentas  de  la  nación,  sin  producirle  otro 
resultado  que  ocasionar  motines,  impidiendo  que  los  presi- 
dentes concluyeran  su  período  constitucional;  pero  calmados 
los  ánimos  se  reconoció  como  una  verdad  incuestionable  que 
la  fuerza  armada  permanente  era  necesaria;  la  parte  sensata 
y  juiciosa  del  ejército  comprendió  que  eran  necesarias  las  re- 
formas, aunque  estaba  disgustad¿»  á  causa  de  que  desde  el  año 
anterior  se  habian  hecho  tres  arreglos,  uno  por  el  general  Al- 
monte,  otro  por  el  presidente  y  el  tercero  por  el  ministro 
Arista,  teniendo  el  de  este  último  la  ventaja  de  ser  el  mas 
económico,  sentando  por  base  que  la  nación  no  debia  armar 
mas  soldados  que  los  que  pudiera  mantener  decentemente, 
sin  que  por  eso  fuera  el  que  resolviera  mejor  las  cuestión 
científica  de  la  organización  material.  Asignábase  en  el  pro- 
yecto de  Arista  una  fuerza  de  13,000  hombres,  cuyo  núme- 
ro creian  insuficiente  los  opositores  para  guardar  las  froi^ 
ras  y  centro  de  la  república,  cometiendo  estos  el  error  de 
considerarla  en  guerra,  en  cuyo  caso  no  bastarían  ni  40,000 
hombres  para  cubrir  su  extensión;  ademas  tratábase  de  ex- 
tinguir el  tribunal  de  guerra,  de  suprimir  el  fuero  en  los  asun- 
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tos  civiles  y  extíngaír  las  comandancias  y  oficinas  de  marina     ^^^^ 
eo  los  puertos. 

£1  presidente  Herrera  no  pndo  impedir  los  males  cansados 
COD  la  variación  continua  de  los  miembros  del  gabinete,  no 
obstante  sns  deseos,  pues  el  Sr.  Otero  se  empeñd  en  aban- 
donar el  ministerio  de  relaciones,  y  fué  nombrado  para  reem- 
plazarlo el  Sr.  D.  Luis  G-.  Cuevas,  quien  ya  otra  vez  habia  si- 
do llamado  al  mismo  puesto  por  el  Sr  Herrera.  El  gobierno 
de  España  reforzaba  los  vínculos  de  amistad  para  con  el  de 
México,  y  la  república  francesa  enviaba  á  nuestro  país  al  Sr. 
Lavasseur,  que  reemplazó  al  Sr.  Goury. 

Ea  la  cámara  de  diputados  del  congreso  general  se  tratd  de 
realizar  el  proyecto  de  introducir  sí  Veracruz  el  agua  de  Ja- 
mapa,  habiendo  hecho  una  iniciativa  varios  diputados  desde 
el  12  de  Junio  con  tal  objeto,  pidiendo  que  á  ello  se  dedica- 
ran $600,000  de  la  indemnización  que  iban  á  dar  los  Estados- 
Unidos,  ó  que  se  le  destinara  el  derecho  de  avería  que  estaba 
consignado  para  el  ferro-carril,  y  á  la  compostura  del  camino 
carretero  de  Perote  á  Veracruz.  Los  recursos  propuestos  eran 
difíciles  de  adquirir,  tanto  porque  la  indemnización  de  los  Es- 
tados-Unidos tenia  porción  de  objetos  á  que  aplicarse,  cuanto 
porque  si  tal  petición  se  concedía,  abrirla  las  puertas  i  otras 
machas,  y  también  porque  al  impuesto  de  avería  tenian  de- 
recho los  acreedores  del  camino  como  hipoteca  de  los  capi- 
tales qae  varios  particulares  ministraron  para  la  apetura  del 
camino  carretero,  estando  consignada  tal  hipoteca  en  121  es- 
critoras otorgadas  por  el  consulado  de  Veracruz  con  todas  las 
formalidades  del  derecho;  en  virtud  de  ellas  la  empresa  del 
camino  habia  estado  en  pacífica  posesiou  de  la  avería  por  mas 
de  40  años,  pues  aunque  esta  fué  nominalmente  suprimida  por 
el  arancel  de  Noviembre  de  1827,  subsistid  sin  embargóla 
Wpoteca  en  la  octava  parte  de  los  productos  dé  las  aduanas 
marítimas,  consignando  á  la  empresa  del  camino  la  parte  cor- 
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l$48  respondiente  á  lo  que  debía  rendir  la  avería;  j  ya  hemos  di- 
cho que  por  decreto  de  31  de  Mayo  de  1842  fué  restablecido 
el  citado  derecho  consignado  i  la  misma  empresa  del  camino. 
No  pudiendo  disponer  de  tales  recursos,  fué  solicitada  la  con* 
cesión  hecha  por  el  gobierno  español  autorizando  al  ayunta* 
miento  de  Yeracruz  para  que  impusiera  dos  pesos  i  cada  car- 
ga de  harini  destinada  al  consumo,  calculando  su  producto 
en  $25,000  anuales,  con  cuya  cantidad  invertida  desde  la 
época  de  su  imposición,  habria  llevado  á  cabo  el  proyecto; 
pero  las  revoluciones  políticas  obligaron  á  los  gobiernos  á  dis- 
poner en  diversas  ocasiones  de  tal  fondo,  quedando  á  aquel 
ayuntamiento  un  crédito  en  contra  del  gobierno  de  mas  de  cien 
mil  pesos,  con  lo  cual  y  los  recursos  producidos  por  el  citado 
impuesto  de  la  harina,  podria  darse  un  grande  impulso  á  aque- 
lla obra. 

A  los  esfuerzos  hechos  por  algunos  diputados  para  conse- 
guir mejorar  el  puerto,  se  opusieron  otros  manifestando  que  la 
república  no  estaba  en  circunstancias  de  poder  hacer  gastos 
de  la  cuantía  que  aquella  obra  exigia,  cuando  agotados  los  re- 
cursos por  la  abolición  de  las  alcabalas,  no  querían  los  cau- 
santes pagar  las  contribuciones  directas,  pretendiendo  rebajas 
que  si  se  hacian,  nulificaban  los  productos  del  erario  (No- 
viembre). 

La  ley  de  14  de  Junio  último  que  dejaba  sin  pagar  los  cré- 
ditos que  no  tuvieran  destinado  un  fondo  especial,  di<5  motivo 
Á  las  quejas  de  multitud  de  interesados,  aumentándose  la  jus- 
ticia con  que  reclamaban  por  la  excepción-  que  se  hizo  eil  fa- 
vor del  Sr.  D.  J.  I.  Limantour  por  ciertos  contratos  que  habia 
celebrado  con  el  supremo  gobierno;  el  Estado  de  Michoa- 
ean  se  rehusaba  í  ceder  la  municipalidad  de  Coyuca  para  for- 
mar el  nuevo  de  Guerrero,  ofreciendo  reconocer  á  éste  cuan- 
do se  erigieraii  los  otros  distritos  que  le  señalaba  el  acta  de 
reformas,  y  era  nexcesivos  los  impuestos  directos  con  que  esta- 
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ban  gravados  allí  todos  los  artículos  de  primera  necesidad,      iqaq 
El  gobierno  de  Tamaulipas  decretaba  honores  i  caqnellos  de 
sos  hijos  qne  hablan  muerto  combatiendo  al  extranjero,  y  en  el 
congreso  general  proponian  los  diputados  por  la  frontera,  que  se 
bajaran  los  derechos  de  arancel  hasta  nivelarlos  con  los  de  los 
Estados-ünídos,  para  evitar  el  grande  contrabando  que  por 
alia  se  hacia.  El  honorable  congreso  de  Coahuila  permitia  que 
00  sirvieran  cargos  concejiles  los  recien  casados  durante  los 
dos  primeros  años  de  su  matrimonio;  el  de  Guanajuato  dicta- 
ba algunas  disposiciones  contra  los  sublevados  de  Xichú,  el  de 
Zacatecas  insistia  en  que  fueran  extinguidas  las  comandancias 
generales,  y  el  de  Veracruz  trabajaba  para  reformar  la  ley  de 
contribuciones  con  objeto  de  nivelar  los  ingresos  con  los  egre- 
sos, habiendo  en  la  hacienda  del  Estado  un  déñcit  anual  de 
$173,000,  y  aprob(5  un  reglamento  del  ayuntamiento  de  Vera- 
crnz  para  que  pudiera  administrar  sus  fondos;  el  de  Jalisco  es- 
tablecía fuertes  derechos  al  algodón  sobre  los  establecidos  por 
el  supremo  gobierno;  el  vice-^obernador  de  Chiapas  D.  Fer- 
nando N.  Maldonado  era  capturado  en  el  pueblo  de  Pichucal- 
co  por  una  partida  de  sublevados  (Noviembre  21)  tomando  el 
gobierno  el  Sr.  D.  Nicolás  Ruiz,  como  vocal  mas  antiguo  del 
consejo  de  gobierno;  los  amotinados  eran  acaudillados  por  Rs(- 
moQ  y  Francisco  Beltran  y  Florentino  Moreno,  las  guardias  na- 
cionales fueron  llamadas  y  el  gobernador  D.  G-eronimo  Cardo- 
na, á  quien  se  atribuía  lo  que  habia  pasado,  fué  declarado  fac- 
cioso por  el  nuevo  gobernador,  conspirador  contra  las  leyes  del 
Estado,  y  á  su  vez  fué  preso  por  los  defensores  de  Maldona- 
do; en  Tamaulipas  continuaban  trabajando  los  que  opina- 
ban por  la  anexión  de  aquel  Estado  á  la  república  del  Norte, 
y  su  legislativo  discutía  una  ley  sobre  obligaciones  y  derechos 
entre  amos  y  criados;  la  legislatura  de  Puebla  se  oponia  i 
laagregacion  del  distrito  de  Tlapa  para  que  se  erigiera  el  nue- 
To  Estado  de  Guerrero,  hablando  en  favor  de  la  negativa  el 
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Sr.  Zetina;  por  San  Luis  de  la  Paz  batía  á  los  sublevados  el 
general  Uraga;  Nuevo-Leon  hacia  una  nueva  división  de  su 
territorio,  formando  17  partidos  y  31  municipalidades;  el  go- 
bernador del  distrito  federa^  Sr.  Malo,  trataba  de  reorganizar 
la  guardia  nacional,  y  por  todo  el  país  excepto  en  Chiapas  y 
en  la  sierra  de  Querétaro  veíanse  tendencias  á  la  reorganiza- 
ción, á  la  paz  y  á  usar  de  los  procedimientos  constitucionales; 
muchos  pueblos  y  casi  todo  el  clero  de  la  república  elevaron  pe- 
ticiones para  que  fuera  desechado  el  proyecto  de  tolerancia 
de  cultos,  y  los  vecinos  de  Q-uadalajara  presididos  por  el  Sr. 
D.  José  Justo  Corro  y  D.  Manuel  de  Ocampo,  hacian  exposi- 
ciones al  gobierno  federal  contra  la  íntroducion  de  falsas  re- 
ligiones en  el  país. 

El  gobernador  Soto  exigió  responsabilidad  á  las  autoridades 
por  cualquier  robo  que  se  cometiera  por  un  descuido  en  la  com- 
prensión de  sus  respectivos  mandos;  el  coronel  retirado  D.  Ma- 
riano Ayllon  pidid  privilegio  exclusivo  por  establecer  la  navega- 
ción por  vapor  en  las  lagunas  del  Valle  de  México,  y  la  socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística  se  ponia  en  relaciones  con  el 
barón  de  ReifiFemberg. 

ün  asunto  de  gravedad  tuvo  que  resolver  la  comisión  res- 
pectiva del  senado,  acerca  de  la  solicitud  de  la  casa  de  G-.  Mus- 
son  y  C  de  Nueva-Orleans,  para  que  se  le  pagaran  500,000 
libras  esterlinas  que  tenia  en  bonos  de  la  deuda  exterior,  aaf 
como  los  réditos  de  esa  cantidad  con  la  indemnización  que  de- 
bían á  nuestra  república  los  Estados-Unidos. 

Para  resolver  en  este  asunto  fué  necesario  consultar  las  pu- 
blicaciones hechas  sobre  hacienda  y  que  eran:  "Liquidación 
general  de  la  deuda  exterior  por  el  Sr.  Alaman,"  ^'Extracto 
del  espediente  de  convención  por  el  Sr.  Haro  y  Tamariz," 
* 'Informe  á  la  cámara  por  el  Sr.  Rosa,"  y  la  "Memoria  sobre 
la  deuda  exterior"  por  el  Sr.  Murphy,  publicada  en  Paris;  aun- 
que con  estas  obras  no  podía  obtenerse  una  completa  claridad 
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^  sobre  el  asunto,    sin  embargo  se  eDContrd  que  los  bonos  ea-     l$n 
JO  pago  se  exigía  databan  del  año  de  1837,  en  ooyo  año  fné 
eoncloído  en   Londres  un  contrato  para  la  consolidación  de 
nnestra  denda,  y  aunque  celebrado  sin  facultades  por  los  agen- 
tes de  la  república,  fué  aprobado  en  Junio  de  1839,  habiendo 
procedido  de  una  manera  contraría  á  los  intereses  de  México 
losSres.  Liizardi  hermanos,  y  el  8r.  D.  Agustin  Iturbide,  pues 
fceron  expedidos  bonos  por  un  valor  mayor  que  el  que  se 
debía,  cuya   emisión  fraudulenta  fué  cubierta  por  el  gobier- 
Jio  de  México    cuando  los  Sres.  Lizardi  se  comprometieron  á 
devolver  en  bonos  mas  de  $3.000,000  que  importaba  el  ex- 
ceso.   Después  de  otros  convenios  celebrados  en  1842  en  que 
los  Sres.  liizardi  sacaron  una  buena  parte;  el  curso  de  los  ne- 
gocios dio   lugar  á  multitud  de  cuestiones,  cuyos  pormeno- 
res, que   se   encuentran  en  los  papeles  públicos  de  la  épo- 
ca, no  pueden  leerse  sin  un  penoso  sentimiento  de  rubor,  apa- 
reciendo un   exceso  de  bonos  puestos  en  circulación,  i  cuya 
emisión  se  llamaba  falsa  y  secreta,  no  obstante  que  el  gobier- 
no babia  intervenido  en  ella,  y  haberle  negado  los  tenedores 
la  facultad  de  aumentar  la  deuda  para  los  gastos  del  convenio  sin 
aumentar  también  los  fondos  destinados  i  su  pago,  y  de  entre  el 
enredo  que  se  establecíd  tan  solo  los  Lizardi  sacaron  gran- 
des ventajas,  y  cuando  estos  señores  fueron  removidos  de  la 
agencia  en  1845  se  necesita  entablar  contra  ellos  dos  litigios  pa- 
ra que  entregaran  el  dinero  que  tenian  para  el  pago  de  los  di- 
videndos, y  para  impedir  que  mas  de  cinco  millones  de  bonos 
diferidos,  con  los  cuales  se  hablan  quedado,  fueran  puestos  en 
circalacion,  perdiendo  un  litigio  y  quedando  el  otro  de  una 
n[uincra  incierta,  no  teniendo  la  comisión  la  actividad  debida 
para  proseguirlo.     El  Sr.  Muiphy  obrd  después  (1846)  en  el 
asunto  de  la  deuda  de  una  manera  contraria  i  los  intereses  de 
México,  tomándose  facultades  que  no  le  habia  dado  el  gobier- 
no; con  tales  antecedentes  quedd  resuelto  que  las  reclamado- 
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1848     ^^  ^^^  ^^*  Mosson,  ciudadano  norte-americano,  debian  ser  á 
comprendidas  en  todas  las  demás  relativas  á  la  deuda,  siu  que  ^ 
el  ejecutivo  tuviera  facultad  para  disponer  que  fueran  pagadas, 
j  no  era  ni  justo  ni  conveniente  emplear  el  dinero  de  la  in- 
demnización en  hacer  aquel  pago. 
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Al  abrir  las  cámaras  sns  sesiones  á  principios  de  este  año,     jg^g 
presentó  el  ministro  de  hacienda  Sr.  Pina  y  Cuevas  el  presa- 
puesto  de  los  gastos  que  montaba  á  $16.680,320,  y  los  ingre- 
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1849  SOS  se  calculaban  de  8  ¿  9  millones,  suponiéndolos  en  las  me- 
jores circanstancias;  el  enorme  deficiente  podria  reducirse  algo 
introduciendo  algunas  economías,  pero  era  seguro  que  tendrían 
que  tomarse  los  fondos  que  por  indemnización  did  la  repúbli- 
ca del  Norte,  y  que  no  podria  establecerse  el  banco,  en  cuya 
realización  insistía  el  citado  ministro. 

Los  sublevados  de  la  sierra  de  Querétaro  iban  perdiendo 
terreno;  casi  estaba  doiuinada  la  revolución  de  Yucatán,  to- 
mando á  Peto  las  tropas  de  Mérida  í  ñnes  del  año  anterior, 
habiendo  llegado  á  Sisal  mas  de  300  voluntarios  salidos  de  Nue- 
va-Orleans,  y  se  esperaba  que  serian  derrotados  los  sublevados 
en  Tihosuco  y  Valladolid,  lo  que  poco  después  se  logrd.  hacién- 
dose notables  en  toda  la  campaña  los  coroneles  D.  Juan  José 
Méndez  y  D.  José  Dolores  Zetina;  el  cabecilla  León  hostili- 
zaba los  alrededores  de  Toluca,  y  el  coronel  Cruz  batía  á  los 
nuevos  sublevados  de  Sierra  Gorda,  acaudillados  por  el  gefe 
D.  Leonardo  Márquez. 

En  la  triste  situación  á  que  un  rápido  encadenamiento  de 
sucesos  adversos  había  conducido  ¿  nuestra  patria,  solamente 
una  paz  profunda  podia  hacer  que  se  desarrollaran  en  su  seno 
los  gérmenes  de  dicha  y  podeí  que  encerraba.  Los  enemigos 
de  ella  y  del  drden  trabajaban  infatígablem.ente  para  destruir 
al  gobierno,  pero  los  Estados,  á  pesar  de  la  postración  gene- 
ral, prévenian  medios  y  recursos  para  contrariar  esas  miras 
innobles  y  perversas.  Contra  el  proyecto  de  tolerancia  de  cul- 
tos presentado  en  el  congreso,  sé  levantaron  actas  por  todaá 
partes,  y  una  de  ellas,  la  de  los  pueblos  de  Costa  Chica,  fué  pa- 
trocinada pot  el  general  Alvarez,  y  Arista  indicd  públicamente 
al  congreso,  que  no  era  conveniente  seguir  ocupándose  de  tal 
cuestión,  porque  daría  funestos  resultados;  á  tan  triste  cua- 
dro debe  agregarse  los  ataques  de  los  salvajes  del  Norte  que 
penetraban  hasta  el  Estado  de  Zacatecas. 

El  Sr.  Pifia  y  Cuevais  era  mdamente  atacado,  ya  porque 
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empleaba  í  personas  qne  estavieron  ocupadas  por  los  invaso-  1349 
res  en  recaudar  los  impuestoá,  6  que  desempeñaron  comisiones 
qce  ellos  les  dieron,  contrariando  dos  leyes  vigentes,  ya  por 
k  apertura  del  puerto  de  Altata,  y  también  porque  habia  in- 
fringido las  leyes,  haciendo  nombramientos  sin  las  propues- 
tas de  las  oficinas  á  quienes  correspondia;  se  hacia  otro  cargo 
fflny  grave  en  su  contra,  por  los  negocios  de  anticipación  de 
derechos,  y  por  haber  empleado  en  ellos  de  corredores  á  sus 
iiermanos. 

Las  acusaciones  formuladas  en  el  congreso  contra  los  minis<> 
tros  de  relaciones  y  de  hacienda,  llegaron  á  ser  el  asunto  del  dia; 
Io6corr¡llos  formaban  mil  conjeturas  sobre  los  resultados  proba- 
Ues,  y  como  la  prensa  de  oposición  habia  clamado  por  la  renova- 
cíoB  del  ministerio,  tal  incidente  realzd  el  interés  del  asunto  que 
por»!  ya  lo  tenia  muy  grande.  Es  de  notarse  que  en  el  tiem- 
po que  lleva  México  de  existencia  política  cuenta  muchas  acu^ 
saeiones  contra  ministros,  uno  que  otro  juicio,  y  no  se  ha  lle- 
vado á  cabo  ningún  castigo;  el  triunfo  de  un  partido  ha  sido 
suficiente  para  sincerar  á  sus  corifeos  de  las  imputaciones  mas 
fondadas,  y  es  seguro  que  mientras  los  secretarios  del  despa- 
dio  ten^ui  la  convicción  de  que  sus  atentados  y  abusos  están 
foera  del  alcance  de  las  leyes,  ningún  adelanto  social  será  po- 
able. 

Las  saludables  disposiciones  que  se  habian  dado  en  Queré* 
taro  para  disminuir  el  número  de  los  empleados,  no  admitien- 
do mas  que  los  que  rigorosamente  exigiera  la  planta,  poco  á 
poco  habian  sido  escandalosamente  violadas  por  los  ministros, 
tt  decir,  por  las  personas  mas  directamente  interesadas  en  el 
camplimiento  de  las  leyes  y  mas  obligadas  á  dar  el  ejemplo 
de  obediencia  i  ellas  y  de  moralidad; hasta  hacia  poco  tiempo 
esperaban  muchos  que  las  lecciones  del  pasado,  las  humilla- 
cionesy  las  derrotas  nos  darían  el  fruto  de  la  experiencia;  pe- 
^  el  precioso  libro  del  pasado,  cuyo  estudio  abre  las  puertas 
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1849  V^^^  ^^  porvenir  que  mejore  nuestra  situación,  permanepid 
cerrado,  quedando  como  olvidados  los  errores  y  las  faltas  de 
veintiocho  años. 

Ademas  de  la  empleomanía  favorecíanse  los  revoltosos  de- 
jando impunes  á  los  cabecillas,  y  se  creía  que  no  eran  sufi- 
cientes las  leyes  existentes  para  contenerlos,  cuando  lo  que 
había  era,  que  no  se  hacían  ejecutar,  volviendo  los  gobernan- 
tes á  la  manía  antigua  de  legislar  sin  estudio. 

El  * 'Universal,"  periddíco  que  representaba  al  partido  con- 
servador, atacaba  al  congreso,  así  como  al ''Siglo  XIX"  y  á 
todo  lo  que  era  federal  y  acusaba  al  gobierno  de  que  no  se  ha- 
bía cumplido  con  el  programa  que  habia  presentado  á  la  na- 
ción, que  habia  destruido  esperanzas  halagüeñas  de  verdade- 
ra regeneración  social,  y  que  las  personas  que  rodeaban  al 
gefe  del  gobierno,  eran  afectas  al  desorden  y  á  la  desmorali- 
zación, cometiéndose  á  su  nombre  grandes  abusos;  y  el  * 'Mo- 
nitor" que  era  gobiernista,  recibía  á  menudo  cantidades  del 
gobierno  por  cuenta  de  impresiones,  y  atribuía  la  mala  situa- 
ción al  estado  en  que  el  país  habia  quedado  á  la  salida  de  los 
invasores. 

El  gobierno  concedía  privilegio  al  Sr.  D.  Santiago  Baggally 
para  que  introdujera  las  lámparas  de  gas  líquido^  y  el  ejecuti- 
vo establecía  interinamente  aduanas  fronterizas,  é  hizo  conti- 
uuar  habilitado  para  el  cijmercío  de  altura  el  puerto  de  Alta- 
ta;  concedió  privilegio  á  los  Sres.  Drusina  y  C*  para  que  la 
línea  de  paquetes  que  corría  entre  Panamá  y  la  Alta  Califor- 
nia pudiera  recalar  en  los  puertos  de  Acapulco,  San  Blas  y 
Mazatlau;  el  ministro  de  la  guerra,  Arista,  dispuso  que  to- 
dos los  soldados  del  ejército  se  instruyeran,  ademas  de  lo  re- 
lativo á  sus  respectivos  ramos,  en  el  manejo  de  la  artillería; 
los  Sres.  D.  Francisco  Aibeu  y  D.  Pedro  Green  pidieron  privi- 
legio exclusivo  para  el  alumbrado  con  gas,  y  D.  Benjamín  Lau- 
rent  lo  solicitó  para  fabricar  en  el  distrito  de  México  loza  fina. 
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El  espirita  de  empresa  hacia  renacer  los  adelantos  materiales,     1549 
y  se  comenzaba  á  atender  todos  los  ramos  de  prosperidad  pú- 
Wica,  no  obstante  los  frecuentes  actos  de  rebelión. 

Faé  derogada  la  ley  que  exigía  en  los  empleados  y  milita- 
res líceacía  para  contraer  matrimonio,  quedando  indultados  los 
que  lo  habian  hecho  sin  tal  requisito  (Febrero),  y  se  mand(5 
formar  el  "Eljército  federal  de  reserva,"  compuesto  de  la  guar- 
dia mávil. 

Entre  los  proyectos  mas  importantes  que  pendian  de  la  de- 
cisión del  congreso,  y  que  tendian  á  introducir  mejoras  mate- 
nales  y  morales  de  que  tanto  necesitaba  el  país,  merecia  sin 
duda  preferencia  el  relativo  í  la  colonización,  de  vital  interés 
generalmente  reconocido,  pero  combatido  en  parte  por  el  par- 
tido guiado  por  el  "Universal,"  queriendo  que  solos  la  paz  y 
el  ($rden  la  atrajesen  sin  necesidad  de  expedir  leyes  que  la  de- 
tenninaran. 

Este  asunto  cayd  en  olvido,  como  sucede  casi  siempre  entre 
W)6otros,  aun  con  los  mas  interesantes  y  de  mas  importancia, 
después  que  se  ha  hablado  de  ello  por  algunos  dias. 

El  comandante  de  batallón  Leonardo  Márquez  se  pronun- 
c¡<J  la  noche  del  10  de  Febrero  en  la  Sierra  Gorda,  á  la  cabe- 
a  del  V  de  línea  y  de  un  piquete  del  V,  proclamando  á  San- 
ta-Auna, cuando  ya  casi  terminaba  aquella  revolución  soste- 
íiida  por  los  indígenas;  puso  preso  á  su  gefe  inmediato  el  ge- 
lieral  D.  Ángel  Guzman  y  se  dirigid  sobre  Querétaro,  donde 
d  gefe  Bustamante  se  propuso  resistirlo.  La  tropa  permanen* 
te  que  por  un  lado  destruía  las  sublevaciones,  por  otro  las  for- 
^ba,  y  así  en  unos  Estados  se  la  llamaba  para  que  los  prote- 
giera y  en  otros  se  pedia  que  fuera  disuelta. 

El  plan  de  Márquez,  fechado  en  10  de  Febrero  en  Loma  Al- 
ta de  San  Agustín,  comprendía  nueve  artículos:  por  el  prime- 
ro se  decia  que  la  renuncia  hecha  por  el  general  Santa- An na 
en  Guadalupe  Hidalgo,  el  16  de  Setiembre  de  1847,  no  era 
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1349      l^gál,  por  no  estar  reunido  el  congreso  al  hacerla,  y  que  por 
consiguiente  taoipoco  lo  fué  la  elección  hecha  para  sustituirlo 
en  la  persona  del  peneral  D.  José  Joaquin  de  Herrera,  por  lo 
cual  este  era  desconocido  y  llamado  aquelácuraplir  ensupues- 
to  el  tiorapo  señalado  por  la  ley;  el  segundo  decía  que  fuera 
nombrada  una  comisión  que  llevara  el  presente  plan  al  presi- 
dente Santa-Anna  donde  quiera  que  estuviera,  disponiendo  por 
el  tercero  y  el  cuarto  que  luego  que  en  la  capital  fuera  secundado, 
se  reuniera  por  el  gefe  del  ejército  una  junta  de  personas  nota- 
bles por  sus  talentos,  honradez  y  patriotismo,  para  que  á  nom- 
bre de  la  nación  eligiera  la  persona  que  se  encargaria  del  su- 
premo poder  ejecutivo,  entretanto  se  presentaba  el  general 
Santa-Anna,  cesando  el  interino  al  llegar  éste;  el  quinto  dis- 
ponía que  al  tomar  posesión  el  presidente  interino  convocara 
un  congreso  extraordinario  conforme  á  las  leyes  vigentes,  el 
que  se  reuniría  á  los  dos  meses  de  la  fecha  de  la  convocato- 
ria y  declararía  cual  debía  ser  la  forma  de  gobierno;  el  sexto, 
el  sélimo  y  el  octavo  declaraban  traidor  i  la  patria  al  que  no 
se  sujetase  tí  esta  resolución,  indicaban  la  manera  de  reforBaar 
el  ejército,  cuya  fuerza  se  fijaba  en  50,000  soldados  y  que  las 
fuerzas  que  sostuvieran  el  plan  se  denominarían  ''Ejercita  Li- 
bertador;'' y  el  novepo  disponía  que  las  fuerzas  pronunciada» 
no  impondrían  contribución  alguna,  y  que  al  disponer  de  las 
rentas  nacionales  darían  después  á  la^nacion  cuenta  exacta  de 
laa  cantidades  invertidas,  previos  los  documentos  justificativos. 
Márquez  áió  una  proclama  á  sus  camaradas  en  el  mismo  cam- 
po, asegaraudo  que  había  llegado  el  día  de  nuestra  reorgaiü- 
zacion,  llamaba  inconsecuente  al  gobierno  y  ponderaba  los  su- 
frimientos de  su  tropa;  y  otra  á  sus  conciudadanos  por  el  mismo 
te^ior,  diciendo  que  el  ejército  cumplía  con  un  sagrado  deber  pro- 
clamando los  principios  que  debian  salvar  á  la  nación  y  á  la  li- 
bertad de  las  manos  de  hierro  que  la  oprimían,  y  que  los  de- 
positarios del  poder  se  reían  y  se  burlaban  de  los  sufrlmieatoa 
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de  los  mexicanos  i  quienes  trataban  como  esclavos,  que  nin-  jg^g 
ganas  ventajas  habia  conseguido  la  nación  con  el  actual  gobier- 
Bo,  estando  abatidos  el  comercio,  las  artes  j  la  agricultura;  re- 
cordaba que  la  actual  administración  habia  desmembrado  el 
territorio  y  destruido  el  ejército,  que  habia  llegado  el  tiem- 
po de  terminar  con  las  humillaciones,  y  que  0I  volver  Santa- 
lona  haría  cesar  nuestros  males. 

Los  soldados  de  Márquez  comenzaron  á  desbandarse  dirigi- 
dos por  los  sargentos,  y  fueron  contenidas  las  fuerzas  subleva* 
das  en  la  hacienda  de  la  Griega  por  la  caballería  del  general 
Ttzquez,  tomando  sus  disposiciones  para  batirlos  el  capitán 
D.  Tomas  Mejía,  quien  llamaba  á  Márquez  torpe  y  faccioso. 

Los  sublevados,  aunque  en  corto  número,  no  fueron  batidos, 
ano  que  celebraron  un  convenio  con  el  citado  general  Kafael 
Tazquez,  quedando  así  preparada  la  mecha  para  una  nueva 
intentona,  aunque  el  general  Bustamante  no  aceptd  las  condi- 
tíones  propuestas  por  los  revoltosos,  quienes  al  saberlo  se  fu- 
garon de  la  dicha  hacienda  de  la  Griega.  Los  sublevados  de 
Sierra-Gorda  que  ya  estaban  casi  vencidos,  cobraron  nuevas 
esperanzas  con  la  defección  de  Márquez. 

Uno  de  los  que  mas  entusiastas  se  mostraron  en  contra  de 
la  sublevación  de  este  gefe,  fué  el  gobernador  del  Estado  de 
México  D.  Mariano  Arizcorreta,  quien  con  tal  motivo  espidid 
ína  proclama. 

Aislado  completamente,  sin  eco  ni  prestigio  en  alguna  par- 
te, era  forzoso  que  el  pronunciamiento  de  Márquez  terminase 
pronto  y  de  una  manera  favorable  al  gobierno,  pareciendo  que 
J*  los  pueblos  reprobaban  las  revoluciones  militares  y  cam- 
Vwsde  gobierno  á  mano  armada,  y  que  la  autoridad  habia  vuel- 
to á  adquirir  el  prestigio  perdido. 

El  comandante  D.  Leonardo  Márquez  fué  aprehendido  en 
^  alrededores  de  México  en  el  pueblo  de  Popotla,  caminando 
^^^firazado,  pero  habiendo  presentado  un  salvo-conducto  del 
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general  Bustamante  lo  pusieron  enp  libertad  sus  aprehensores, 
con.  lo  cual  no  estuvo  conforme  el  supremo  gobierno.  El  re- 
voltoso Márquez  fué  luego  buscado  en  la  casa  materna  y  en 
otras  de  sus  amigos,  pero  en  ninguna  se  le  encontrd,  A  la  vez 
en  el  congreso  se  proponia  el  grado  superior  inmediato  para  el 
capitán  D.  Tomas  Mejía,  en  premio  de  los  servicios  que  prestó 
en  la  campaña  de  Sierra-Gorda,  donde  poco  antes  también 
estaba  sublevado. 

En  cumplimiento  del  art.  4""  de  la  parte  reglamentaria  del 
decreto  expedido  en  12  de  Diciembre  del  año  próximo  pasa- 
do, bajo  el  número  55,  que  mandaba  prestar  juramento  i  la 
constitución  del  Estado  reformada,  se  reunieron  en  los  corre- 
dores del  palacio  municipal  de  Jalapa,  bajo  la  presidencia  del 
gefe  político  Sr.  D.  Alonso  Guido,  los  siguientes  individuos: 
todos  los  miembros  del  ilustre  aj^untamiento,  el  juez  de  pri- 
mera instancia  Lie.  Dionisio  González,  el  recaudador  de  con- 
tribuciones D.  Narciso  Echeagaray,  el  presidente  del  tribunal 
mercantil  D.  Manuel  Orduña,  y  el  comandante  del  batallón 
mdvil  de  guardia  nacional  D.  Carlos  Oronoz. 

Después  de  leida  la  constitución  política  del  Estado  sancio- 
nada por  el  congreso  constituyente  veracruzano  en  3  de  Junio 
de  1825,  y  reformada  por  la  honorable  legislatura  en  virtud 
del  doble  carácter  que  tenia  de  constituyente  y  constitucional 
en  Diciembre  de  1848,  se  procedió  por  el  presidente  de  la  jun- 
ta á  recibir  de  los  presentes  el  juramento  prescrito  por  el  re- 
petido art.  4**  del  mencionado  decreto. 

Concluido  aquel  acto  se  dirigid  la  comitiva  bajo  de  mazas  í 
la  iglesia  parroquial,  en  donde  se  cantd  un  solemne  Te~Deum 
en  acción  de  gracias  por  que  se  habia  reformado  el  código,  y 
regresó  al  salón  municipal  terminando  la  reunión. 

La  constitución  veracruzana  reformada  comprendía  74  artí- 
culos distribuidos  en  13  secciones;  la  1*  de  estas  trataba  **del 
Estado,  su  territorio  y  religionf  la  2*  de  los  diversos  habitan- 
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t^  del  Estado  y  de  sus  derechos;  la  3'  del  poder  legislativo;     1849 
la  4*  sobre  la  instalación  del  congreso,  duración  y  lugar  de  sus 
sesiones;  en  la  5*  se  decía  la  manera  de  renovar  i  e^te  hono- 
rable cuerpo;  las  prerogativas  de  los  diputados  estaban  seña^ 
ladas  en  la  6",  así  como  las  facultades  del  congreso  y  restric- 
ciones del  mismo;  la  7"  prescribia  la  manera  de  formar  y  pu- 
blicar las  leyes;  trataba  la  8'  del  poder  ejecutivo  y  la  9'  del 
wnsejo  de  gobierno,  del  poder  judicial  la  10'  y  en  la  11'  se 
registraban  las  disposiciones  generales  que  debian  observar 
los  tres  poderes,  tratando  la  12'  de  la  organización  interior  del 
Estado,  y  la  última  de  revisar  el  mismo  cddigo. 

Este  se  publica  en  todas  las  cabeceras  de  los  Departamen- 
tos y  cantones  del  Estado  por  bando  nacional,  con  asistencia 
de  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  haciéndose 
en  Jalapa  dicha  publicación  el  4  de  Febrero. 

El  congreso  del  Estado  aprobd  el  presupuesto  de  este  año, 
el  cual  aseendicJ  i  $229,446,  distribuidos  de  la  manera  si- 
guiente: 

Tenia  asignados  el  poder  legislativo 32,120 

ejecutivo 14,580 

judicial 89,670 

Las  gefaturas  políticas .  22,295 

La  admintstracion  de  hacienda 25,810 

Cesantes 14,526 

Jubilados 7,416 

Pensionistas . . .« 3,200 

El  colegio  de  Orizava 2,411 

Para  gastos  extraordinarios  y  de  guardia 

nacional 4,500 

Viáticos  i  los  diputados 1,000 

Contingente  federal 48,000 

Abonos  á  los  acreedores 13,918 

229,446 
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1849  Los  ingresos  no  ascendían  mas  qiie  i  $98,576,  formados  por 
los  productos  siguientes:  el  Departamento  de  Yeracroz  daba 
47,600;  16,909  63  el  de  Jalapa  y  los  demás  Departamentos  el 
pesto,  habiendo  por  lo  mismo  un  déficit  anual  de  130,870  que 
se  trataba  de  llenar,  pero  se  hacia  muy  difícil  verificarlo. 

Solamente  al  ayuntamiento  de  Jalapa  debia  el  gobierno  del 
fistado  hasta  fines  de  1848,  $19,511. 

Entre  los  impuestos  que  pertenecian  al  Estado,  se  encon- 
traba el  de  fortificación  ó  muralla,  cedido  á  este  por  decretx) 
de- 17  de  Setiembre  de  1846,  dedicado  á  pagar  la  seguridad 
pública  qne  debia  cuidar  de  los  caminos. 

El  honorable  congreso  mandd  por  el  decreto  núm.  71  que 
los  poderes  supremos  del  Estado  no  debian  tener  otro  título 
que  el  de  honorable  ni  otro  tratamiento  que  el  impersonal 

El  mismo  tratamiento  impersonal  debia  darse  oficialmente  á 
I09  individuos  del  congreso,  los  ministros  del  tribunal  superior 
de  justiciay  los  gefes  de  Departamento,  quedando  derogados 
los  decretos  que  daban  el  título  de  Excelencia  al  gobernador 
y  otras  autoridades  superiores.  Desde  entonces  llevd  el  ayun- 
tamiento de  Veracruz  el  título  de  Patriótico  en  vez  del  de 
Excelentísimo. 

En  el  senado  del  congreso  federal  se  suscitó  un  gran  debate 
acerca  del  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados,  que  concedió  al 
gobierno  &cultades  para  que  negociara  un  millón  y  medio  de  la 
indemnización  de  los  Estados-Unidos ;  la  discusión  fué  muy  acalo- 
rada, y  qusedaron  victoriosamente  combatidos  los  cargos  hechos 
al  ministerio,  llevándose  adelante  el  acuerdo  (Marzo).  El  ejecu- 
tivo negd  el  reconocimiento  á  la  cesión  que  hizo  á  los  Sres.  Man- 
ning,  Mackintosh  y  Schneider  el  Sr.D-  José  Garay  del  privilegio 
que  tenia  para  la  apertura  de  una  vía  de  comunicación  entre 
ambos  mares,  pasando  por  el  istmo  de  Tehuantepec.  La  legisla- 
tura de  Zacatecas  formuló  una  protesta  en  contra  de  la  vuelta 
del  general  Santa- Anna,  acusándole  de  que  promovia  una  revo- 
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hdofn  para  yolrer  con  facultades  de  dictador.  El  solo  rumor  de  X849 
la  Yüelta  de  Santa- Anna  había  causado  en  todo  el  país  una  in- 
mensa y  profunda  sensación,  teniendo  la  multitud  grande  aver- 
sión hacia  aquel  general,  i  quien  ahora  veía  como  el  azote  de 
la  patria,  j  la  parte  pensadora  de  la  sordedad  hacia  mil  conje- 
turas acerca  del  grado  de  males  que  traería  consigo  la  presencia 
de  Santa- Anua,  considerado  como  el  símbolo  j  el  estandar- 
te de  los  descontentos  que  se  alentarían  con  su  vuelta,  la  cual 
habría  sido  sin  dúdala  señal  de  los  disturbios,  de  las  vías  de 
hecho  de  los  partidos,  j  por  consiguiente  de  la  anarquía.  La 
revolución  de  la  sierra  de  Guanajuato  aun  no  concluía;  en 
Tabasco  hubo  un  nuevo  motín  i  mediados  de  Marzo  para  quitar 
del  gobierno  al  Sr.  D.  Justo  Santa-Annai,  pero  fué  reprimido 
al  nacer,  y  i  principios  de  Abril  sofocd  una  revolución  por  per- 
sonas, en  Oajaca,  el  gobernador  D.  Benito  Juárez,  habiendo  lo- 
grado los  revoltosos  sorprender  la  guardia  del  cuartel  donde 
estaba  el  batallón  ''Guerrero;''  debidse  mucho  el  término  de 
ella  á  la  buena  disposición  de  los  gefes  y  oficiales  de  la  guar- 
nición, y  á  la  presencia  de  ánimo  del  Sr.  Juárez,  quien  se 
presentó  en  el  cuartel  acompañado  del  comandante  general, 
sonido  por  el  pueblo  que  lo  victoreaba;  los  sediciosos  fueron 
puestos  ¿  disposición  de  los  jueces. 

Al  fin  de  este  mes  murieron  los  Sres.  D.  Juan  Gdmez  Na- 
varrete  y  D.  Andrés  del  Rio,  el  primero,  que  era  ministro  de 
la  suprema  corte,  tuvo  una  piedad  ardiente,  y  un  sentimiento 
arraigado  y  profundo  en  favor  de  sus  amigos,  y  fué  muy  res- 
petado por  su  integridad;  el  Sr.  del  Bio  catedrático  del  colegio 
de  Mineria,  fué  por  muchos  años  la  lumbrera  y  el  ínas  firme 
apoyo  del  establecimiento. 

La  situación  de  la  república  estaba  llena  de  escollos;  pro- 
movían desórdenes  multitud  de  militares  á  quienes  el  fallo  de 
la  ley  habia  señalado  como  indignos  de  pertenecer  á  una  car- 
rera de  honor,  y  porque  hablan  abandonado  á  su  patria  en  los 
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1849  ^^i^^^tos  de  peligro;  los  empleados  estaban  disgastados  por 
las  drdenes  que  acerca  de  ellos  se  habían  dado,  y  todos  los 
agiotistas  esperaban  mejorar  sas  negocios  con  nn  trastorno, 
dando  aliento  á  los  revoltosos  que  espiaban  el  momento  d« 
lanzarse  á  la  senda  que  les  era  tan  conocida. 

La  legislatura  del  Estado  de  México  estaba  en  pugna  con  el 
gobierno  eclesiástico,  á  causa  de  un  decreto  dado  por  ella  so- 
bre redención  de  capitales  piadosos;  el  ministro  de  hacienda 
era  acusado  ante  la  cámara  por  el  teniente  coronel  retirado 
D.  Juan  Ordonez,  y  moria  el  arzobispo  electo  Sr.  Irizarri  (Mar- 
zo 2).  El  ayuntamiento  de  Alvarado  solicitaba  del  gobier- 
no general  que  el  puerto  de  este  nombre  fuera  habilitado  pa- 
ra el  comercio  extranjero;  fué  presentado  en  el  congreso  ge- 
neral un  proyecto  para  construir  un  camino  de  fierro  entre 
Veracruz  y  Acapulco,  y  en  Tampico  se  trabajaba  por  la  vuol- 
ta  del  general  Santa-A  nna,  teniendo  ahí  por  drgano  los  cons- 
piradores al  '^Noticioso;"  el  gobierno  pidid  al  congreso  que  ce- 
sase el  contingente  pecuniario  que  pagaban  los  Estados,  y  que 
fuera  declarado  renta  federal  el  2  al  millar;  se  mandd  que  dos 
empleados  del  ministerio  de  hacienda,  y  otros  tantos  de  cada 
una  de  las  demás  oficinas  del  ramo  en  el  distrito,  asistieran  á 
una  escuela  normal  para  aprender  teneduría  de  libros  por  par- 
tida  doble. 

El  gobernador  de  Veracruz  ordena  el  establecimiento  de 
algunas  medidas  de  policía  relativas  á  plantear  mejoras  ma- 
teriales en  las  poblaciones. 

Habiendo  derrotado  los  sublevados  de  la  Sierra  á  una  sec- 
ción de  600  hombres  mandados  por  el  coronel  D.  Valentía 
Cruz,  fué  ocupado  en  consecuencia  Rio  Verde,  quedando  ama- 
gada la  ciudad  de  San  Luis  Potosí;  verificábase  esto  cuando 
hacia  tres  meses  que  todas  las  clases  dependientes  del  erario 
habían  dejado  de  percibir  sus  mesadas,  recibiendo  miserables 
cantidades,  y  solamente  á  algunas  secciones  militares  se  les 
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había  pagado;  euando  la  comisión  de  límites  carecía  de  recur-  1849 
sos  para  ir  á  su  destino,  y  no  había  ni  ann  cod  que  pagar  al 
gefe  político  de  la  Baja  California,  y  cuando  hacían  una  enér- 
gica oposición  al  gobierno,  negándole  recursos,  los  Sres.  Olagui- 
bel,  Otero  y  Almonte.  La  derrota  del  gefe  Cruz  se  verificaba 
precisamente  en  los  días  en  que  el  gobierno  había  dado  gran* 
des  esperanzas  de  que  concluiría  pronto  aquella  revolución, 
que  tuvo  su  origen  en  las  exigencias  de  los  propietarios,  y  en 
el  maltrato  que  de  ellos  recibían  los  arrendatarios;  los  subleva- 
dos pedíanla  destitución  del  gobernador  D.  Julián  de  los  Re- 
jes,  que  no  regresara  Santa-Anna  y  supresión  de  las  aduanas 
terrestres. 

En  San  Luis  hubo  una  desavenencia  entre  el  gobernador  y 
el  general  Uraga,  á  consecuencia  de  la  cual  las  tropas  perma- 
nentes se  retiraron  de  la  ciudad,  dejándola  abandonada  y  es- 
poesta  á  caer  en  poder  de  los  sublevados  de  la  Sierra. 

El  Sr.  D.  Eutimio  Pinzón  ocupaba  militarmente  la  munici- 
palidad de  Coyuca,  obligando  á  sus  habitantes  por  fuerza  á  le- 
vantar una  acta  desconociendo  al  gobierno  de  Michoacan,  y 
declarando  ¿  Coyuca  parte  integrante  del  Estado  de  Guerre- 
ro; se  huía  de  la  prisión  el  Lie.  Perdigón  Garay,  y  en  la  no- 
che del  25  de  Marzo  era  alterada  la  tranquilidad  pública  en 
la  capital  de  Tabasco,  pero  los  revolucionarios  fueron  reduci- 
dos al  drden  prontamente;  los  periddicos  del  partido  conser- 
Tador  procuraban  desprestigiar  al  congreso  y  alucinar  á  los 
paeblos  tratando  de  minar  en  sus  cimientos  el  sistema  repre- 
sentativo, impeliendo  á  la  sociedad  con  disimulo  y  cautela  á 
la  destrucción  de  las  garantías  y  de  los  derechos  conquistados 
á  costa  de  tantos  sacrificios. 

En  el  Estado  de  Veracruz  se  trataba  de  hacer  navegable  el 
Bio  Blanco  hasta  el  salto  de  Osucalca,  distante  solamente  cin- 
co leguas  de  Cdrdova,  y  en  esta  ciudad  se  establecid  una  es- 
cuela dominical.    Se  continuaba  tratando  del  arreglo  de  los 
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1849  límites  del  Estado,  queriendo  los  veracrozanos  corregir  el  er- 
ror en  que  incurrid  el  gobierno  vireinal  en  la  división  del  ter- 
ritorio,, dejando  interpuesto  á  Tuxpan,  perteneciente  á  Puebla» 
entre  poblaciones  veracruzanas;  el  Estado  de  Puebla  se  opuso 
¿  perder  el  puerto  que  poseía  en  el  golfo. 

En  Yeracruz  se  hicieron  el  27  de  Marzo  los  funerales  i  las 
víctimas  del  bombardeo  de  esa  plaza,  tomando  parte  en  ellas 
todo  el  pueblo  veracrazano  que  en  masa  acudid  sí  tan  solem- 
ne acto.  Desde  la  tarde  del  26  quedaron  depositados  en  la 
iglesia  parroquial  los  restos  de  las  víctimas,  custodiados  por 
una  Qompanía  de  guardia  nacional*^ 

Los  restos  fueron  depositados  en  el  cementerio,  conduci- 
dos desde  la  iglesia  en  un  magnífico  carro  tirado  por  cuatro 
caballos  cubiertos  con  panos  negros,  seguido  de  las  autorida- 
des, el  clero  y  las  personas  notables  de  la  ciudad;  el  tránsito 
estaba  lleno  de  gente  así  como  los  balcones,  las  ventanas  y 
azoteas,  pintándose  el  dolor  en  todos  los  semblantes.  Pendía 
del  carro  en  forma  de  cauda,  sostenida  por  personas  notables, 
un  paño  negro  en  el  que  con  letras  de  oro  estaban  escritos  los 
siguientes  nombres:  **Estado  mayor.  Regimiento  núm.  2,  Ar- 
tillería, Matriculados  de  marina,  Zapadores,  Regimiento  núm. 
8,  Piquete  núm.  11,  Tercer  ligero.  Libres  de  Puebla,  Guar- 
dia nacional  de  Orizava,  de  Coatepec  y  de  Veracruz,  Batallo- 
nes activos  de  Puebla,  Oajaca,  Tehuantepec  y  Jamiltepec; 
Compañías  de  los  activos  de  Tuxpan,  Tampico  y  Alvarado." 

1  En  medio  da  la  igleBÍa  se  levanló  un  túmulo  imponente  y  magestuo- 
ñOf  y  en  él  se  leian  las  siguientes  incicripciooes: 

Bajo  el  puñal  del  vencedor  cayeron 
Mas  como  buenos  en  la  lid  murieron. 

Aprended  á  morir  como  los  bravos 
Antes  que  al  yugo  sucumbir  de  esclvvoa. 

Morir  con  honra  es  existir  con  gloria. 
Es  vivir  en  el  templo  de  la  historia. 
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Libada  la  comiÜTa  al  cementerio  pronnncid  el  coronel  D.  Ma-  1849 
Boel  Bobles  nn  discurso  que  conmovid  i  los  oyentes,  habiendo 
sido  el  orador  testigo  presencial  de  todos  los  acontecimientos 
¿que  se  refiri<5;  luego  hablaron  en  la  tribuna  los  Sres.  D.  Jo- 
sé María  Esteva  y  D.  Manuel  Diaz  Mirón,  pronunciando  sen- 
tidas y  patrióticas  alocuciones. 

Entre  los  decretos  de  la  legislatura  veracruzana,  en  el  período 
de  sesiones  ordinarias,  se  encuentran:  el  que  mandaba  que  los 
alcaldes  de  un  año  pasado  suplieran  las  faltas  de  los  actuales 
(núm.  56);  el  que  disponía  que  se  efectuaran  las  postulaciones 
que  los  ayuntamientos  debían  hacer  para  las  juntas  directivas 
de  estadios  en  el  Estado  (núm.  62);  el  que  establecía  en  el  Es- 
tado un  Cuerpo  de  Facultad  Medica  (núm.  60);  y  el  que  supri- 
mía el  uso  del  espadín  y  del  sombrero  montado,  señalando  el 
distintivo  que  debían  usar  los  regidores  y  el  síudico  (núm.  63), 
y  quedd  derogado  el  decreto  de  la  administración  provisional 
de  11  de  Enero  de  1842  sobre  títulos  de  profesores.  La  socie- 
dad de  amigos  del  paísquedd  restablecida  (núm.  72),  creada  por 
eldecreto  de  1?  de  Febrero  de  1831,  y  se  dispuso  que  en  cum- 
plimiento del  art.  1"^  de  la  parte  reglamentaria,  se  postularan 
los  veinte  individuos  deque  debia  componerse  la  junta  general 
de  Jalapa.  El  núm.  75  indicaba  el  drden  en  que  debían  nu- 
merarse las  casas  de  las  poblaciones,  y  el  81  aprobaba  el  pre- 
sapuesto  general  de  gastos. 

,  El  honorable  congreso  prorogá  sus  sesiones  ordinarias  el  15 
de  Abril  hasta  el  30,  y  designd  los  viáticos  que  debían  disfru- 
tar los  diputados  de  la  próxima  legislatura  (núm.  79),  que 
Bran  de  $4  por  legua.  Fueron  señaladas  (núnj.  94)  las  condi- 
dones  para  ser  vocal  de  la  junta  de  fomento  de  Veracruz,  y 
declaró  no  pertenecer  i  los  tribunales  del  Estado  el  conoci- 
miento de  las  causas  contra  monederos  falsos. 

El  núm.  83  fíjd  las  cuotas  que  debían  pagar  los  exceptua- 
dos de  la  guardia  nacional,  y  el  86  dispuso  que  se  elevara  una 
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1849  iniciativa  al  congreso  general  para  que  aprobara  el  dictómea 
de  la  comisión  de  aranceles  y  presupuestos  de  la  cámara  de 
diputados. 

Por  un  decreto  de  28  de  Abril  se  mand<5  liquidarlos  présta- 
mos voluntarios  d  forzosos  hechos  al  Estado,  y  se  permitid  al  eje- 
cutivo que  emitiera  bonos  de  á  un  peso  cada  uno.  Estos  bo* 
nos  debian  ser  admitidos  en  las  oficinas  recaudadoras  como  di- 
nero corriente,  horadándolos  al  momento  de  recibirlos  y  re- 
mitiéndolos al  fin  de  cada  mes  á  la  recaudación  general,  sien- 
do admitidos  en  pago  de  la  quinta  parte  de  contribuciones 
causadas. 

En  5  de  Julio  decreta  el  honorable  congreso  que  en  vez  de 
bonos  se  dieran  á  los  acreedores  del  Estado  las  liquidaciones, 
que  podrían  ser  endosadas  por  sus  poseedores. 

Igualmente  recordá  (Julio  1**)  que  en  las  faltas  temporales 
de  los  gefes  políticos  de  los  departamentos,  quedaran  sustitui- 
dos on  sus  funciones  por  el  del  cantón  mas  inmediato,  según 
estaba  dispuesto  por  la  ley  orgánica. 

Mas  tarde  (Setiembre)  se  dispuso  que  los  créditos  pasivos 
que  debia  satisfacer  el  Estado  con  arreglo  al  decreto  de  5  de 
Julio,  debian  ser  sobre  deudas  centraidas  en  las  dos  épo- 
cas en  que  rigid  el  sistema  federal:  desde  su  establecimiento 
hasta  el  11  de  Mayo  de  1837,  y  en  la  segunda  época  desde  17 
de  Setiembre  de  1846.  La  admisión  y  el  pago  de  los  créditos 
durd  hasta  31  de  Octubre  en  los  términos  en  que  se  hacia,  y 
quedd  destinado  á  dicho  pago  un  fondo  especial  formado  del 
décimo  de  las  rentas  del  Estado. 

Cerró  sus  sesiones  y  quedd  el  consejo  da  gobierno  que  ejer- 
cía en  receso  de  aquel  muchas  de  sus  atribuciones. 

El  honorable  congreso  fué  convocado  á  sesiones  extraordi- 
narias para  el  15  de  Junio,  con  el  objeto  de  tratar,  entre  otras 
cosas,  sobre  la  erección  del  Estado  de  Guerrero,  según  la  fa- 
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cuitad  qoele  concedía  la  parte  7'  del  art.  50  de  la  constitución     i849 
federal. 

El  modo  con  que  se  debia  cubrir  por  el  Estado  el  contingente 
de  sangre  estaba  reglamentado  por  el  decreto  núm.  84,  y  se 
prohibid  el  sistema  de  corrales  para  la  pesca  en  todo  el  Estado 
(niim.  8o).  Se  declararon  en  propiedad  los  empleos  dados 
antes  de  expedir  el  decreto  de  24  de  Junio  de  1848  (núm. 
88)  y  se  reglamentaron  las  contribuciones  directas  en  el  Es- 
tado (num.  80).  Sifmdo  ya  excesivas  las  contribuciones  estable- 
cidas, y  temiéndose  que  esto  originara  la  alteración  del  drden 
y  la  tranquilidad  pública,  pasó  una  comisión  del  ayuntamien- 
to jalapeño  á  informar  al  gobierno  de  los  rumores  de  una  re- 
volución en  contra  de  dicho  decreto,  pero  el  Sr.  Soto  manifes- 
tó que  no  estaba  en  sus  facultades  dejar  de  publicar  el  de- 
creto; que  se  hiciera  entender  á  los  pueblos  que  tenían  ex- 
pedito el  derecho  de  petición  sin  necesidad  de  recurrir  i  mo- 
tines, y  que  estaba  dispuesto  á  castigar  coa  severidad  i  los 
autores  de  estos.  En  consecuencia  el  decreto  se  publicó,  ha- 
ciéndase notable  por  los  desórdenes  que  en  su  nombre  se  co- 
metieron en  el  Estado. 

No  habiendo  sido  aprobado  el  plan  de  arbitrios  del  ayun- 
tamiento de  Jalapa,  se  propusieron  (Mayo  15)  otros  nuevos: 
se  solicitó  que  quedara  facultado  el  a^^untamiento  para  arreglar 
igualas  con  los  introductores  del  departamento,  pero  también 
fué  negada,  y  ya  no  quedaban  nuevos  arbitrios  que  proponer, 
El  gobernador  mandó  que  se  restablecieran  los  señalados  en 
el  decreto  de  1^  de  Julio  de  1847. 

ElSr.  D.  Alonso  Guido  estuvo  en  la  gefatura  política  hasta 
el  29  de  Abril,  en  cuyo  dia  tomó  posesión  de  aquel  empleo  el 
Sr,  D.  Miguel  Palacio,  nombrado  para  tal  puesto  por  el  go- 
bierno con  aprobación  del  honorable  congreso.  Palacio  prestó 
d  juramento  ante  el  presidente  del  ayuntamiento,  y  perma- 
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1849  Qecid  en  el  empleo  hasta  Julio,  en  cuyo  mes  se  encargó  del 
mismo  puesto  el  Sr;  D.  Dionisio  Gronzalez. 

El  Sr.  Soto  mandd  que  fuera  celebrado  dignamente  el  16 
de  Setiembre  j  que  se  preparara  lo  conducente  para  la  elección 
de  diputados  al  congreso  general  y  del  Estado,  así  como  del  go- 
bernador, y  nombrd  al  Lie.  D.  Antonio  María  Rivera  para  for- 
mar el  cddigo  penal  del  Estado. 

El  15  de  Setiembre  volvid  el  Sr.  Peña  y  Barragan  á  encar- 
garse por  tercera  vez,  en  el  espacio  de  año  y  medio,  de  la  co- 
mandancia general  del  Estado  de  Yeracruz. 

El  congreso  general  mandd  que  en  todas  las  iglesias  ca- 
tedrales, parroquias  y  conventos  de  ambos  sexos,  se  hicie- 
ran preces  solemnes  por  S.  S.  Pió  IX,  debiendo  asistir  en  las 
capitales  de  los  Estados  y  de  la  república  las  primeras  auto- 
ridades, y  la  comisión  de  hacienda  presentd  un  presupues- 
to en  el  que  importaban  los  ingresos  mas  de  doce  millones,  y 
los  egresos  poco  mas  de  veinte  y  medio.  Habiendo  renunciado 
el  ministro  de  hacienda  Sr.  Pifia  y  Cuevas  (Marzo  24),  que  ha- 
bia  llegado  á  ser  el  blanco  de  la  oposición,  no  le  fué  admitida 
la  renuncia,  pero  insistiendo  en  ella  fué  nombrado  para  reem- 
plazarlo el  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Arraugoiz;  el  Sr.  Pina  y 
Cuevas  mostré  celo  en  favor  de  los  caudales  públicos,  hizo  al- 
gunos arreglos  é  inicid  ciertas  medidas  como  la  del  estableci- 
miento del  banco,  y  fué  notable  por  haber  presentado  ante  las 
cámaras  y  ante  la  nación,  todos  sus  actos  sujetándolos  á  una  cen- 
sura severa;  ar regid  las  contribuciones  del  distrito  federal,  es- 
tablecid  las  aduanas  fronterizas,  pero  estaba  muy  distante  de 
poseer  las  dotes  necesarias  para  salvar  á  la  nación  de  la  crisis 
hacendaría  porque  atravesaba.  Como  al  tratarse  de  la  co- 
lonización se  tocd  la  cuestión  de  tolerancia  de  cultos,  por  to- 
das partes  seguian  haciéndose  peticiones  para  que  esta  no  se 
permitiera,  y  en  la  cámara  de  diputados  se  comenzó  á  discu- 
tir nna  ley  para  la  organización  del  distrito  federal. 
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£d  la  honorable  legislatara  veracrazana  hicieron  una  pro-  1349 
poeidon  los  Sres.  Lezama  y  Emparan,  para  que  el  congreso 
general  se  ocupara  de  preferencia  de  los  asuntos  relativos  i  la 
reforma  del  arancel;  elevó  aquella  corporación  una  iniciativa 
al  congreso  para  que  no  se  restableciera  el  estanco  del  tabaco, 
pidiendo  decretara  un  fondo  para  satisfacer  á  los  cosecheros 
por  lo  que  se  les  adeudaba  de  1845  y  1846,  y  dispuso  que  el 
fiatado  costeara  los  gastos  de  la  secretaria  de  la  facultad  mé- 
dica y  que  se  estableciera  en  Orizava  una  academia  de  dere- 
cko  tedrico-práctico.  La  legislatura  de  Veracruz  prorogd  sus 
sesioaes  por  el  tiempo  necesario^  siempre  dentro  del  término 
constitucional,  y  en  el  congreso  general  fué  presentada  una  pro- 
posición por  el  senador  D.  Bernardo  Flores  contra  el  abuso 
cometido  por  el  gobernador  de  Yueatan,  que  permitía  la  ven- 
ta d  la  contrata  de  los  indígenas  de  la  península. 

£1  Sr.  Almonte  hizo  una  protesta  en  contra  de  los  que  le 
atribulan  participación  en  un  próximo  levantamiento,  y  llamó 
macho  la  atención  del  público  un  manifiesto  del  Lie.  Perdigón 
Garay  dando  cuenta  de  su  fuga,  en  Izucar  (Abril  5);  á  la  vez 
era  citado  judicialmente  el  reo  D.  Leonardo  Márquez  y  sus 
C($mplices  en  el  término  que  se  les  señalaba,  y  el  capitán  Bo« 
biedo  era  vencido  por  el  cabecilla  Bami  rez  en  Santa  María  del 
Rio. 

-  La  Baja  California  fué  dividida  en  dos  partidos  del  Norte  y 
del  Sur,  y  el  18  de  Abril  salid  de  la  capital  para  Tepic  la  co- 
misión que  debia  fijar  los  límites  entre  las  dos  repúblicas, 
conforme  al  art.  5"*  del  tratado  de  paz,  compuesta  del  comisario 
D.  Pedro  García  Conde,  agrimensor  D.  José  Salazar  Ilarregui, 
ingenieros  D.  Francisco  Jiménez  y  D.  Francisco  Chavero,  D. 
Agustín  García  Conde  y  D.  Ricardo  Ramírez,  yendo  de  intér- 
prete D.  Felipe  Iturbide;  el  Sr.  Vander-Linden  volvid  &  la 
ú^peccion  del  cuerpo  médico  militar,  habiendo  sido  absuelto  por 
«1  consejo  de  guerra  del  delito  de  deserción,  y  la  sublevación 
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1849  ^^  ^^  Sierra  segoia  extendiéndose  por  todo  el  Estado  de  San 
Luis  Potosí;  fué  autorizado  el  gobierno  para  celebríir  algunos 
empréstitos  sobre  los  derechos  de  importación,  y  para  que  gas- 
tara $400,000  en  armamento,  y  se  di(5  una  amnistía  (Abril  24) 
para  las  personas  que  babian  tomado  parte  en  los  movimientos 
revolucionarios  que  actualmente  turbaban  la  tranquilidad  pu- 
blica y  estaban  con  las  armas  en  la  mano  hasta  el  12  de  Abril, 
pudiendo  el  gobierno  ampliar  el  plazo  sin  que  tal  gracia  com- 
prendiera la  responsabilidad  contraída  en  otros  movimientos 
revolucionarios.  La  ley  relativa,  firmada  por  los  Sres.  D.  Teo- 
dosio  Lares,  D.  Francisco  Fagoaga,  D.  Manuel  Silíceo  y  D.  Ig- 
nacio Villaseñor,  fué  reglamentada  por  el  presidente;  queda  au- 
torizado el  gobierno  para  proveer  á  la  seguridad  y  defensa  de 
los  Estados  fronterizos,  y  admitida  (Abril  9)  por  el  presiden- 
te la  renuncia  que  del  ministerio  hizo  el  Sr.  D.  Luis  G.  Cue- 
vas, fué  nombrada  para  sustituirlo  el  Sr.  D.  José  María  La- 
cunza.  Erigida  la  cámara  de  diputados  en  gran  jurado  el  9, 
con  el  objeto  de  examinar  el  espediente  formado  en  contra 
del  secretario  de  relaciones  D.  Luis  Gr.  Cuevas,  á  consecuen- 
cia de  la  acusación  que  de  dicho  Sr.  presentd  el  senador  D. 
Juan  N.  Almonte,  se  decidid  por  una  gran  mayoría  no  haber 
lugar  á  la  formación  de  causa;  quedaron  habilitados  para  el  co- 
mercio de  altura  y  cabotaje  los  puertos  de  Altata  y  Huatul- 
co;  el  ministro  Sr.  Arrangoiz 'presentó  una  iniciativa  eala. 
cámara  de  diputados  para  comprar  buques  guarda-costas,  y 
fué  nombrado  gobernador  del  Distrito  el  Sr.  D.  Pedro  Jorrin 
(Mayo  16).  El  Sr.  Lacunza  prohibió  que  ningún  militar  6 
empleado  de  los  que  recibían  sueldo  de  la  nación  se  ocupa- 
ra en  el  oficio  indecoroso  de  tallador  ú  otro  dependiente  del 
juego. 

La  prensa  de  oposición  atacaba  continua  é  injustamente  al 
gobierno,  pues  este  en  todos  sus  actos  demostraba  que  desea- 
ba observar  la  constitución  que  había  jurado,  y  dudar  de  la 
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buena  fé  del  gobierno,  suponiéndole  intenciones  torcidas  y  si-     1849 
niestras,  tan  solo  era  efecto  de  una  voluntad  depravada. 

Se  orejo  que  la  revolución  de  la  Sierra  concluiría  por  un 
convenio  ajustado  entre  los  Sres.  teniente  coronel  Luis  Robles 
í  nombre  del  supremo  gobierno,  y  del  ciudadano  Manuel  Ve- 
ristegui  en  representación  del  gefe  Quiroz  que  mandaba  las 
foerzas  sublevadas,  por  cuyo  convenio  se  aseguraba  á  estos  la 
amnistía,  y  se  daba  al  citado«Quiroz  eremf)leo  de  comandan- 
te de  batallón  y  el  mando  militar  de  Xichú,  con  una  escolta 
de  100  hombres,  pagado  todo  por  las  rentas  de  la  federación  y 
se  estipularon  algunas  otras  garantías.  Tal  arreglo  fué  muy 
mal  acogido  en  toda  la  república,  y  no  dic5  los  resultados  que 
de  él  se  esperaban,  una  expedición  yucateca  se  apoderaba  de 
Bacalar  y  el  general  Guzman  batia  á  una  parte  de  los  suble- 
vados que  aun  habían  quedado  en  Sierra-Gorda. 

El  convenio  celebrado  con  estos  revolucionarios  fué  gene- 
ralmente mal  recibido,  sobre  todo,  por  los  que  vieron  arruina- 
dos sus  intereses,  incendiadas  las  poblaciones  y  asesinados  tí 
sus  parientes  por  aquellos  á  quienes  se  concedía  completa  im- 
punidad. 

El  convenio  no  fué  cumplido  por  parte  de  Quiroz,  antes  bien 
sufrieron  algunas  derrotas  las  fuerzas  del  gobierno,  alentándose 
los  sublevados  al  ser  ocupadas  por  ellos  las  poblaciones  de  Rio 
Verde  y  Santa  María  del  Rio,  y  por  la  falta  de  pcílvora  que  te- 
nian  las  tropas  del  gobierno,  provenida  del  incendio  del  re- 
puesto que  existia  en  el  convento  de  la  Cruz  de  Querétaro; 
con  tal  moti  vo  hallóse  la  capital  de  San  Luis  en  una  situación 
Angustiada,  de  la  que  solamente  se  salvd  por  la  derrota  que  á 
los  revoltosos  dieron  las  fuerzas  del  gobierno. 

El  congreso  autorizó  al  gobierno  (Mayo  21)  para  que  pudiera 
disponer  del  resto  de  la  indemnización  que  en  este  mes  dieron 
los  Estados-Unidos,  destintíndolo  i  los  gastos  generales  de  la 
administración  pública,  dispuso  que  el  producto  del  derecho  de 
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1349  avería  que  se  cobraba  en  los  puertos  de  San  Blas  y  Mazatlan 
se  empleara  en  la  construcción  de  caminos  de  ruedas  de  es- 
tos puertos  i  Gruadalajara,  y  las  cámaras  cerraron  sus  sesiones 
el  21,  después  de  cumplir  la  prdroj?;a  que  la  constitución  per- 
mitid hacer  al  segundo  período  ordinario  de  Sesiones,  y  de  au- 
torizar al  gobierno  para  contratar  un  ferro-carril  del  puerto 
de  Yeracruz  ií  la  capital  de  la  república,  y  de  esta  á  algún 
puerto  del  Pacífico,  señalándole  Jas  bases  bajo  las  cuales  de- 
bía hacerlo  (Mayo  18)  y  después  de  mandar  se  llevara  á  efec- 
to la  erección  del  nuevo  Estado  de  Gruerrero,  siempre  suje- 
tándose á  la  parte  sétima  del  art.  50  de  la  constitución,  debien- 
do hacerse  cargo  el  nuevo  Estado  de  la  deuda  correspondiente, 
y  de  haber  concedido  privilegio  exclusivo  al  C.  Juan  de  la  Gran- 
ja para  plantear  en  la  república  telégrafos  eléctricos,  con  la  con- 
dición de  estar  ya  establecida  á  los  dos  anos  una  línea  de  40 
leguas  entre  Veracruz  y  México.  El  congreso  fué  llamado  á  se- 
siones extraordinarias  en  I""  de  Julio  para  tratar  las  iniciativas 
sobre  hacienda,  convenciones  diplomáticas,  negocios  de  Yuca- 
tan,  colonización,  guardia  nacional,  provisión  de  obispados, 
manera  de  proveer  las  vacantes  de  la  suprema  corte  y  otras. 

Por  donde  quiera  aparecian  síntomas  de  una  revolución:  la 
sorda  agitación  de  los  partidos,  el  carácter  que  tomaban  las 
discusiones  de  la  prensa,  los  rumores  públicos  y  la  desconfian- 
za que  reinaba  acerca  del  porvenir,  eran  otras  tantas  señales 
que  presagiaban  uno  de  esos  grandes  movimientos  que  cam- 
bian la  faz  de  las  naciones,  aunque  las  condiciones  en  que  que- 
d(í  México  lo  retardaron  por  algún  tiempo. 

El  enorme  movimiento  de  pasajeros  y  mercancías  que  apa- 
reció en  el  mar  del  Sur,  con  motivo  de  los  placeres  de  la  Al- 
ta California,  did  lugar  á  que  el  gobierno  dictara  algunas  dis- 
posiciones para  el  tráfico  de  nuestros  puertos  en  el  Pacífico. 

El  ministro  de  hacienda  pidiá  al  congreso  en  el  período  de 
sesiones  extraordinarias  que  se  encargase  de  la  ley  de  presu- 
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puestos,  de  la  relativa  al  arreglo  de  la  deuda  pública  y  de  la  lg49 
de  aranceles,  á  la  vez  se  daba  á  los  religiosos  del  convento  de 
la  Cruz  de  Qnerétaro,  una  indemnización  de  $10,000  por  los 
perjuicios  sufridos  en  el  incendio  de  la  pdlvora  en  Marzo  de 
este  año;  era  el  pueblo  de  Xichú  nuevamente  ocupado  por  los 
sablevados,  y  el  Sr.  Aj'^llon  continuaba  pretendiendo  estable- 
cer la  navegación  por  vapor  en  el  valle  de  México.  Erigida 
en  gran  jurado  la  cámara  de  diputados  declard  no  haber  lugar 
á  la  formación  de  causa  al  Sr.  D.  Luis  Gr.  Cuevas,  por  la  im- 
punidad otorgada  á  D.  Felipe  Cosío,  ex-gobernador  de  Aguas- 
calientes,  y  á  la  vez  era  perseguido  el  coronel  Suarez  Navarro 
por  los  artículos  que  publicaba  en  el  periódico  santa-annista, 
titulado  la  '^Palanca.'' 

El  gobernador  de  Veracruz  Sr,  Soto  envid  al  coronel  D. 
Manuel  Robles  el  diploma  que  acompañaba  á  la  medalla  con- 
cedida por  la  legislatura,  en  su  decreto  núm.  73,  á  los  que  ha- 
bían defendido  á  Veracruz,  y  también  diá  igual  distinción  al 
ednsul  de  España  D.  Telésforo  González  Escalante  por  la  fi- 
lantropía que  mostrd  hacia  los  habitantes  de  Veracruz,  en  los 
aciagos  dias  en  que  esta  plaza  fué  asediada  por  los  norte- 
americanos. 

La  legislatura  de  Veracruz  mandc5  qu^  los  reos  sentencia- 
dos ¿  pr^idío  y  los  que  tuvieran  causa  pendiente,  fueran  des- 
tinados á  obras  públicas,  y  dictd  las  disposiciones  consiguien- 
tes para  que  se  organizara  la  guardia  nacional ;  pero  nada  hacía 
por  mejorar  la  administración  de  justicia,  sufriendo  grandes 
demoras  los  asuntos  en  segunda  instancia* 

En  Orizava  se  trabajaba  por  la  segregación  del  Departa- 
mento de  este  nombre  del  Estado  veracruzano,  pretendiendo 
que  fuera  declarado  territorio  de  la  federación,  á  causa  de  la 
iniciativa  que  hizo  la  honorable  legislatura  para  que  no  hubie- 
ra estanco  de  tabaco  en  el  Estado;  como  el  Departamento  de 
(Mrdova  se  encontraba  en  igualdad  de  circunstancias,  se  temia 

TOMO  IV. — 21 
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\849  ^^^  intentara  seguir  la  misma  conducta  y  perdiera  Veracruz 
con  tal  desmembración,  por  lo  menos  las  dos  quintas  partes  de 
su  población. 

El  Odlera  ya  atacaba  i  muchas  poblaciones  del  Norte  de  la 
república,  riñiendo  i  aumentar  los  males  de  la  situación  con 
SUS  desastrosos  efectos. 

El  ministro  de  hacienda  Arrangoiz  dispaso  que  se  formara 
una  colección  completa  de  todas  las  disposiciones  sobre  el 
ramo,  expresando  las  que  estuvieran  derogadas  y  anotando 
las  vigentes,  encargando  de  tal  trabajo  al  Sr.  D.  Ignacio  Sierra 
y  Rosso,  y  el  de  la  guerra,  Arista,  era  acusado  por  muchos  de 
BUS  enemigos,  pero  siempre  fué  absuelto;  el  Estado  de  Guerrero 
se  acab(5  de  erigir,  atendiendo  mas  bien  á  evitar  la  revolución 
que  en  caso  contrario  se  temia;  fué  recibido  por  el  presidente 
el  18  de  Mayo  el  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  D.  Juan 
Antoine  y  Zayas,  y  á  la  vez  los  revolucionarios  de  la  Sierra  con- 
tinuaban cometiendo  crímenes  en  el  Estado  de  San  Luis,  por  el 
rumbo  de  Rio  Verde  ¡se  did  ün  decreto  para  el  establecimiento 
de  un  ferro-carril  de  Veracruz  i  la  capital,  señalando  las  pre- 
rogativas  que  se  concedian  á  los  contratistas;  y  los  habitantes  del 
Estado  de  Veracruz  oponían  grandes  resistencias  al  nuevo  plan 
de  hacienda,  impidiendo  así  el  establecimiento  de  un  sistema 
>\acendario  que  no  era  tan  oneroso  como  el  de  las  alcabalas  que 
se  habian  abolido,  y  solamente  el  ayuntamiento  de  Jalapa  ofre- 
cid  al  Sr.  Soto  cooperar  á  plantear  la  nueva  ley  de  contribucio- 
nes, después  de  haber  trabajado  en  sentido  contrario. 

El  Sr.  ministro  Lacunza  recibid  fuertes  ataques  por  haber 
•  expedido  una  circular  mandando  que  se  denunciaran  los  im- 
presos en  que  se  atacaran  las  instituciones  que  nos  regían;  la 
legislatura  de  Qnerétaro  no  admitid  la  renuncia  que  del  em- 
pleo de  gobernador  hizo  el  Sr.  Mesa;  en  San  Luis  se  activa- 
ban los  trabajos  para  la  apertura  de  un  camino  hasta  el  rio 
Panuco,  y  el  Estado  de  México  autorizaba  al  ejecutivo  para 


Y   SBVOLITCI0NE8  BEL  BSTABO  DJS  YBRAORÜZ        163 

queg^tara  $2,000  en  concluir  la  estadística  qae  formd  el  Sr.     1849 
D.  Tomás  Ramón  del  Moral. 

En  recompensa  de  los  esfuerzos  hechos  en  favor  del  Pontífice 
romano,  faeron  condecorados  por  éste  con  la  craz  de  primera . 
clase  y  placa  de  la  drden  Piaña,  creada  por  el  mismo  Pió  IX, 
losSres.  presidente  D.  José  J.  Herrera,  ministro  D.  Luis  G. 
Cuevas  y  el  encargado  de  negocios  en  Boma  D.  Ignacio  YaI* 
dívielso. 

El  dipntado  D.  José  María  Gron;^lez  Mendoza,  presenta  en 
el  congreso  una  acusación  en  contra  del  ez-gobernador  de 
lamaulipas  £>«  Francisco  Vital  Fernandez  por  iDÜdelidad  á  la 
patria,  y  en  Zacatecas  continuaba  la  pugna  entre  la  legislatura 
y  el  ejército. 

De  la  indemnización  de  los  Estados-Unidos  se  hablan  consu- 
mido ya  seis  millones  y  algunos  réditos,  y  tan  solo  quedaban 
Bueve  que  percibir,  también  con  sus  réditos,  cuya  cantidad, 
coatínuando  el  sistema  que  se  habia  observado  desde  la  con« 
sumaeion  del  tratado  de  Guadalupe,  duraría  año  y  medio  á  lo 
mas,  no  habiéndose  hecho  cosa  alguna  para  remediar  los  males 
futaros,  no  obstante  lo  mucho  que  se  habia  hablado  acerca  de 
sistemas  de  hacienda. 

La  ley  de  hacienda  para  el  listado  de  Veracruz  era  impracti- 
cable, y  produjo  un  desconcierto  político  de  carácter  grave  y 
trascendentul  para  toda  la  república;  en  Jalapa  se  publicaran 
varios  folletos  en  contra  de  ella;  Veracruz  rehusd  obedecerla^ 
y  en  el  Departamento  de  Oriza  va  se  renovaron  los  conatos  de 
una  escisión,  tratando  de  erigirse  en^erritorio  sujeto  al  gobier- 
no general;  en  otros  lugares  se  negó  la  guardia  nacional  á  pu<- 
blicarla,  y  todos  manifestaron  el  descontento  de  una  manera 
alarmante,  se  excitaron  las  pasiones,  dando  lugar  á  que  los  ene- 
migos del  sistema  federal  y  los  defensores  de  las  alcabalas  le- 
vantaran la  voz  en  ¿Etvor  de  sus  erróneos  sistemas.  El  hono- 
rable congreso  y  el  ejecutivo  del  Estado,  tuvieron  que  suspen- 
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1849  dcr  la  ejecución  del  decreto  que  tan  mal  había  sido  recibido  y 
que  díd  por  resultado  la  separación  del  gobernador  D.  Juan 
Soto. 

Para  llevar  á  efecto  el  decreto  núm.  80  sobre  contribuciones 
directas,  se  habian  nombrado  comisiones  que  cuotizaran,  una 
para  la  clase  mercantil;  otra  para  la  industrial,  dos  para  las  fin- 
cas rústicas  y  para  las  urbanas,  quedando  una  quinta  para  im- 
poner la  contribución  á  las  profesiones  y  ejercicios  lucrativos» 
sueldos  y  salarios. 

El  vecindario  de  Jalapa  hizo  una  exposición  al  honorable 
congreso,  solicitando  ía  derogación  del  decreto  núm.  80  sobre 
contribuciones  directas,  y  antes  otra  al.  ejecutivo  en  la  que  le 
pedia  que  suspendiera  los  efectos  de  la  ley,  hasta  que  se  reu- 
niera la  legislatura  y  fuera  derogado  6  reformado  el  decreto. 
Estas  representaciones  las  hizo  suyas  el  ayuntamiento,  reco- 
mendando á  la  gefatnra  que  las  apoyara,  en  vista  de  la  aver- 
sión general  con  que  fueron  recibidas  las  contribuciones  direc- 
tas desde  su  nat^imiento. 

Nadie  quería  encargarse  de  hacer  los  complicados  padrones 
que  debían  servir  de  fundamento  para  practicar  aquel  sistema 
rentístico,  siendo  necesario  que  el  gobierno  del  Estado  paga- 
se con  sus  fondos  á  las  personas  inteligentes  encargadas  de 
formarlos. 

Luego  que  se  reunid  el  honorable  congreso,  suspendid  los 
efectos  del  decreto  de  6  de  Abril  sobre  contribuciones  direc- 
tas, entretanto  se  oian  las  opiniones  de  los  ciudadanos  para 
saber  el  sistema  hacendarlo  que  convendría  adoptar,  así  como 
las  economías  que  debian  plantearse. 

Para  que  dictaminara  sobre  este  asunto  se  nombrd  una  jun- 
ta el  2  de  Julio,  y  el  ayuntamiento  de  Orizava  elev<5  al  ho- 
norable congreso  del  Estado  una  exposición  en  contra  de  la 
citada  ley  de  hacienda. 

Al  disgusto  general  con  que  se  recibid  en  el  Estado  vera- 
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crazano  el  decreto  sobre  contribuciones  directas,  qae  hacia  1849 
temer  nna  pr(5xima  revolución,  debe  agregarse  el  haber  sido 
autorizados  los  empleados  en  el  resguardo  del  tabaco,  para 
exigir  á  todos  los  tenedores  de  este  efecto,  una  manifestación 
de  las  existencias,  por  lo  cual  se  notaban  en  4  de  Agosto  sínto- 
mas muy  marcados  de  revuelta,  suponiendo  que  los  menciona- 
dos celadores  insistirían  en  cumplir  las  drdenes  que  tenían 
para  verificar  dicha  inspección. 

Antes  de  apelar  á  las  vías  de  hecho,  hicieron  manifestaciones 
los  vecindarios  y  ayuntamientos  de  Jalapa  y  otras  poblaciones 
para  que  quedaran  suspensos  los  efectos  de  las  leyes  sobre  es- 
tanco, basta  que  el  poder  legislativo  general  resolviera  deíi-> 
nitivamente  sobre  tan  delicado  asunto. 

El  nuevo  plan  de  hacienda  discutido  en  la  junta  nombrada  pa- 
ra ello,  se  redujo  á  economías,  en  vez  de  aumentar  los  impues- 
tos. Por  dicho  plan  se  pedia  que  so  redujera  i  siete  el  número 
de  diputados,  siendo  uno  por  cada  Departamento,  con  otros 
tantos  suplentes,  consíder¡índose  necesario  dicho  número  para 
que  hubiera  quorum.  El  diputado  que  estuviera  avecindado  en 
el  lugar  donde  residiera  el  congreso,  no  disfrutaría  dietas;  se 
debía  reducir  el  sueldo  del  oficial  primero  de  la  secretaría  del 
honorable  congreso,  así  como  el  del  gobernador,  suprimiendo  á 
éste  un  oficial;  que  lasgefatnras  fueran  un  cargo  concejil,  que 
se  suprimieran  las  de  Ooatepec  y  Songolica,  y  que  fueran  uni- 
tarias las  salas  del  tribunal  superior  de  justicia. 

Aunque  con  estas  economías  no  se  pudieran  nivelar  los  egre- 
sos con  los  ingresos,  indicábase  que*  so  podrían  introducir  en 
este  sentido  muchas  saludables  reformas  para  no  gravar  a  los 
pueblos  del  Estado  con  multitud  de  contribuciones,  ó  con  una 
deuda  siempre  creciente. 

Los  veracmzanos  no  descansaban  un  momento  en  sus  tra- 
bajos por  lograr  la  mejora  de  que  el  puerto  tuviese  abundan- 
cia de  agua  potable^  dando  razones  de  justicia  y  de  conve- 
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1849  nieucia.  En  Paebla  faé  sofocado  un  movimiento  rcvolaciona^ 
rio,  y  en  Yucatán  seguía  la  raza  española  luchando  contra  su 
en  emigo  tan  audaz  como  obstinado. 

Habiendo  solicitado  el  Sr.  Soto  permiso  para  separarse  tem- 
poralmente del  gobierno  del  Estado,  entrd  en  su  lugar  el  Sr. 
D  Miguel  Palacio  en  23  de  Junio,  nombrado  por  la  honorable 
legislaturai 

El  Sr.  D.  Juan  Soto  renuncia  el  18  de  Julio,  alagando  el 
mal  estado  de  su  quebrantada  salud,  y  la  convicción  que  tenia 
de  que  era  necesario  que  estuviera  nn  hombre  nuevo  al  frente 
del  gobierno;  teniendo  que  pasar  á  México  el  comandante  ge- 
neral del  Estado  D.  Matías  Pena  y  Barragan,  quedd  en  su  lu- 
gar el  general  D.  Ramón  Hernández. 

El  nombramiento  del  Sr.  Palacio  para  gobernador  y  la  lí- 
"     concia  que  se  concedió  al  Sr.  Soto  para  separarse,  fueron  da- 
das por  el  honorable  congreso  en  un  decreto  nám  97. 

La  villa  de  Tlacotalpara  inici  J  el  que  se  representara  por  los 
ayuntamientos  del  Estado  para  que  no  se  permitiera  al  Sr.  Soto 
separarse,  pero  no  fué  secundada  aquella  iniciativa. 

Eu  el  pueblo  de  la  Antigua  hubo  una  fuerte  inundación  que 
caus(5  grandes  perjuicios,  y  el  ayuntamiento  de  Veracruz  pi^ 
áió  que  fuera  derogada  la  ley  que  conmutaba  con  penas  pecu- 
niarias las  corporales  que  debían  sufrir  los  delincuentes. 

En  Brownsville  conspiraba  el  contra-guerrillero  Dominguez 
con  otros  varios  para  proclamar  larepáblica  de  la  Sierra-Ma- 
dre; el  sistema  directo  de  contribuciones  daba  pésimos  resulta- 
dos donde  quiera  que  se  planteaba,  y  los  revolucionarios  de  la 
Sierra  cobraban  bríos,^  habiendo  derrotado  Quiroz  á  500  sol* 
dados  de  un  destacamento  en  el  Estado  de  Gruanajuato;  San 
Luis  de  la  Paz  era  atacado  por  el  cabecilla  Bamirez  y  otros 
hostilizaban  fuertemente  á  Toliman,  ocupando  el  gobierno  mas 
de  4,000  hombres  en  perseguir  á  los  revoltosos,  pero  faltaba 
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una  ssíbia  j  activa  dirección.    En  Oaxaca  ñera  reelecto  gober-      jg4g 
nador  el  Sr.  D.  Benito  Juárez 

Habiendo  dejado  el  Sr.  Arrangoiz  el  ministerio  de  hacien- 
da le  filé  ofrecido  al  Sr.  D.  Bonifacio  Gutiérrez,  y  en  las  elec- 
ciones de  la  capital  triunfaba  el  partido  monarquista.  El  Sr. 
Arrangoiz  fué  propuesto  para  ministro  de  nuestra  república 
cerca  del  gobierno  francés;  nada  versado  en  la  diplomacia,  sin 
qoe  sus  antecedentes  dieran  i  conocer  en  él  estudios  ni  expe- 
ríeBcia  en  tan  difícil  carrera,  habiendo  sido  administrador  de 
talmcos  en  Veracruz  y  cJnsul  en  Nueva-Orleans,  la  propues- 
ta foé  muy  mal  recibida,  pues  la  nación  necesitaba  hacer  eco- 
nomías, y  lejos  de  esto  aumentábanse  los  gastos  con  los  viajes 
de  los  que  iban  y  regresaban.  La  entrada  y  rápida  salida 
del  Sr.  Arrangoiz  en  el  ministerio  de  hacienda  no  pudieron 
acreditarlo  de  hombre  de  Estado,  pues  fué  semejante  á  un  me- 
teoro que  brilla  y  se  opaca  en  breve  tiempo,  y  nada  plantea 
de  lo  que  platicd,  celebrando  solamente  el  convenio  Robert- 
son  que  puso  al  gobierno  en  situación  desventajosa. 

Como  los  comandantes  generales  continuaban  ingi riéndose 
en  los  asuntos  de  hacienda,  muy  ágenos  de  sus  facultades, 
Hiandd  el  presidente  que  se  abstuvieran  de  seguir  haciéndolo. 
El  6  de  Setiembre  se  despidió  del  presidente  el  Sr.  Natham 
Clifford,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
lo&Eslados— Unidos  del  Norte,  y  al  presentar  sus  cartas  de  re- 
tiro pronunció  un  discurso  manifestando  su  benevolencia  pa- 
ra con  nuestra  república- 
Tratándose  en  el  congreso  de  reducir  el  sueldo  del  presiden- 
te y  previniendo  la  ley  que  ninguna  variación  se  hiciera  en 
este  asunto  mientras  no  se  concluyera  un  período  presideucial, 
dSr.  D.  Joaquin  José  de  Herrera  removió  todos  los  inconve- 
nientes, renunciando  generosamente  los  derechos  que  la  ley 
pediera  concederle,  sujetándose  á  la  reducción  que  el  cuerpo 
legishitivo  acordase,  <íuya  conducta  generosa  y  eminentemen- 
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1849      ^^  patriótica  siempre  honrará  la  memoria  de  aquel  distinguido 
ciudadano. 

Un  acontecimiento  escandaloso  vino  á  poner  en  peligro  la 
tranquilidad  pública  y  i  aumentar  las  angustias  del  gobierno: 
la  legislatura  de  Zacatecas  fué  disuelta  tumultuariamente,  per- 
maneciendo el  gobernador  de  aquel  Estado,  D.  Manuel  Goa* 
zalez  Cosío,  en  apariencia,  indiferente  i  tal  hecho,  j  el  gobier- 
no general,  tomando  cartas  en  el  asunto,  previno  al  vice-go- 
bernador  Sr.  D.  Antonio  García  que  se  posesionara  del  gobier- 
no del  Estado  é  hiciera  reunir  á  la  legislatura  en  el  punto  que 
creyera  conveniente,  que  pusiera  preso  al  gobernador,  remitién- 
dolo á  México,  y  al  mismo  tiempo  mand(5  con  una  sección  a| 
general  D.  Panfilo  Gal  indo  para  que  apoyara  tales  disposicio- 
nes, situándole  en  Aguascalientes. 

El  Sr.  Cosío  habia  sido  acusado  en  la  legislatura  cuya  ma- 
yoría le  era  hostil,  y  no  queriendo  concurrir  á  la  citación  que 
se  hizo,  el  gran  jurado  le  declaró  con  lugar  á  formación  de  cau- 
sa; pero  habiendo  tomado  participio  en  contra  de  esta  resolución 
el  público,  quiso  el  H.  congreso  continuar  tratando  del  asunto 
en  sesión  secreta,  el  público  se  resisti(5  á  salir  del  salón,  exi- 
giendo que  continuara  la  sesión  pública,  á  lo  que  no  habiendo 
condescendido  el  honorable  congreso,  tuvo  necesidad  dei  disol- 
verse y  de  abandonar  el  salón;  entonces  el  pueblo  recorrió  las 
calles  llevando  música,  apoyado  por  el  ayuntamiento,  todo  lo 
cual  decia  el  Sr.  Cosió  que  habia  ignorado.  Estaba  ahí  de  coman- 
dante general  el  Sr.  D.  José  María  Yañez,  quien  se  fué  para 
Aguascalientes;  la  honorable  legislatura  de  Zacatecas  no  pudo 
volver  á  reunirse  por  faltarle  libertad  en  sus  deliberaciones, 
siendo  los  principales  sediciosos  en  contra  de  ella  muchos  de 
los  empleados  del  gobierno,  figurando  en  primer  lugar  el  ofi- 
cial primero  de  la  secretaría  Jesús  Valde»,  y  el  gefe  político 
de  la  capital  así  como  muchos  oficiales  de  la  guardia  nactonaL 
£1  presidente  de  la  legislatura  Sr.  D.  Agustín  Llamas  se  pre* 
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seiitd  al  juez  de  lo  criminal  dennnciando  oficialmente  el  delito  1SÍ9 
cometido  para  con  aquella  corporación }  los  trastornos  cansa- 
dos por  el  cdlera  que  habia  atacado  con  mucha  fuerza  en  todo 
el  Estado  de  Zacatecas,  fueron  i  aumentar  las  calamidades  ahí 
padecidas,  y  los  ciudadanos  de  Aguascalientes  se  aprovecha^ 
ron  de  los  desordenes  cometidos  por  los  zacatecanos  para  solici- 
tar del  gobierno  general  el  formar  nuevamente  su  Estado.  El 
gobernador  de  San  Luis  D.  Julián  de  los  Beyes  se  declard  en 
contra  del  motin  de  Zacatecas. 

El  general  D.  Manuel  Rincón  falleció  el  24  de  Setiembre 
poco  después  de  las  cuatro  de  la  tarde,  fué  sepultado  en  secreto 
s^un  una  disposición  testamentaria,  y  el  congreso  concedid  el 
montepío  á  la  Sra.  viuda  Doña  Josefa  Calderón ;  al  morir  aquel 
ilustre  jalapeSo  ya  le  habia  dado  el  gobierno  su  licencia  abso- 
luta, habiendo  quedado  reducido  á  la  clase  de  paisano  un  sol* 
dado  viejo  que  siempre  fué  leal  y  fiel,  que  recibid  sus  prime- 
ros despachos  militares  del  gobierno  colonial,  y  fué  ascendido 
á  general  por  el  primer  gefe  del  ejército  trigarante,  habiendo  de- 
sempeñado varias  veces  los  mandos  políticos  y  militares  en  las 
provincias  y  Estados  de  Yucatán,  Yeracruz,  Puebla  y  Méxí** 
00,  y  tenia  mas-de  diez  añoi^  de  ser  general  de  división;  fué 
varías  veces  presidente  del  tribunal  de  guerra  y  marina  y  una 
vez  ministro  de  estos  dos  ramos,  inspector  de  milicia  activa  y 
gefe  de  estado  mayor;  resistid  en  1823  estando  en  Yeracruz 
un  bombardeo  que  dirigid  ülúa,  y  en  1838  el  ataque  de  los 
franceses;  dedicado  i  la  carrera  militar  desde  muy  jdven,  cum- 
plif5  en  ella  los  64  años  de  edad,  recibiendo  todos  sus  ascensos 
por  escala  rigarosa,  sin  que  jamas  hubiese  fignrado  su  nombf  e 
en  algnn  pronunciamiento. 

A  mediados  de  Agosto  comenzd  á  publicarse  en  la  capital 
un  periódico  titulado:  '*E1  tio  Nonilla/'  que  tenia  por  objeto 
prineípal  ''ocupacao  de  la  vida  privada  y  desacreditar  á  todo  el 
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-  ^ ,  Q  Tan  acostumbrados  estaban  en  la  capital  jí  no  ver  tropas 
permanentes,  que  habiendo  llegado  el  S""  de  línea  á  dar  guar- 
nición, levantaron  la  voz  machos  peri(5dicos  pidiendo  qae  sa- 
liera i  situarse  en  los  alrededores.  El  ministro  de  la  guerra 
Arista  mandd  separar  de  las  tropas  mexicanas  los  individuos 
que  habían  pertenecido  al  ejército  de  los  Estados-Unidos,  y 
fué  nuevamente  acusado  por  el  diputado  D.  José  Herrera  y 
Zavala,  á  causa  de  haber  aprobado  un  bando  expedido  contra 
los  serranos  por  el  general  Uraga,  y  en  el  público  se  continua- 
ba dando  mayor  importancia  que  la  que  se  merecía  al  proyec- 
to del  establecimiento  de  la  repúbliea  de  la  Sierra  Madre,  con- 
tribuyendo á  ello  el  haber  publicado  D.  Antonio  Canales  un 
remitido  en  el  ''Defensor  de  Tamaulipas,''  anunciando  que  si 
llegaba  i  triunfar  una  revolución  en  contra  de  las  institucio- 
nes se  trabajaría  con  todo  empeño  en  la  escicion  de  la  repú- 
blica. 

En  vano  eran  todos  los  esfuerzos  hechos  por  el  gobierno  pa- 
ra que  los  Estados  cubriesen  el  contingente  de  sangre  y  de  di- 
nero con  que  debían  contribuir  para  que  subsistiera  la  forma 
de  gobierno  que  legia,  y  la  experiencia  vino  á  acreditar  una 
vez  mas  la  ineficacia  de  los  medios  que  se  empleaban  para  que 
los  Estados  cumpliesen  con  los  deberes  que  les  imponía  el  pac- 
to federal. 

Habiendo  renunciado  el  Sr.  Arízcorreta  el  gobierno  del  Es- 
tado de  México,  lo  tomd  en  su  lugar  el  Sr.  D.  Mariano  Biva 
Palacio,  y  los  revolucionarios  de  la  Sierra  recibían  nn  fuerte 
descalabro  á  fines  de  Agosto  en  el  punto  llamado  el  Salitre, 
teniendo  ambos  contendientes  mas  de  180  muertos. 

Habiendo  ratificado  diez  y  siete  legislaturas  el  decreto  da- 
do  para  erigir  el  nuevo  Estado  de  Guerrero,  quedó  este  erigi- 
do, formando  parte  de  la  confederación  mexicana,  y  el  supre- 
mo gobierno  procedíd^desde  luego  á  dar  un  reglamento  para  el 
nuevo  Estado  mientras  se  elegían  las  autoridades  (Octubre  27). 
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Murió  por  este  tiempo  el  general  D.  Mariano  Paredes  y  Ar-  ^^^^ 
ríllagasí  principios  de  Setiembre  tras  una  dolorosa  enfermedad. 
En  las  elecciones  para  ayuntamiento  de  la  capital  se  verifica- 
ron tantos  (^órdenes,  que  fué  imposible  poder  llevarlas  á  efec- 
to, 7  á  la  vez  eran  desterrados  de  ella  para  diversos  pun- 
tos varios  gefes  y  oficiales  que  se  creian  complicados  en  una 
revolución  que  se  trataba  de  llevar  á  efecto.  El  Universal, 
periódico  de  los  conservadores,  era  tan  fuertemente  atacado, 
que  aun  en  la  cámara  de  diputados  llegaron  á  proponer  los 
Sres.  Herrera  y  Zavalá,  Arriaga  y  Prieto,  que  el  ministro  de 
relaciones  informara  si  hablan  sido  denunciados  algunos  nú- 
meros. 

Frustrados  los  planes  de  los  perturbadores  para  hacer  un 
pronunciamiento  dentro  de  la  capital,  trataron  de  verificarlo 
foera  de  ella,  habiendo  salido  de  México  varias  partidas  de 
revoltosos  para  efectuarlo,  capitaneados  por  dos  individuos  lla- 
mados Anayay  Allende,  y  el  '"Monitor"  aseguraba  que  un  ca- 
nónigo bien  conocido  había  dado  500  onzas  para  que  se  llevara 
á  efecto  el  motin;  lejos  de  empeñarse  los  diputados  en  mejorar 
la  silaacion  política,  dejaba  de  haber  muchos  dias  sesión  por 
fskltade  asistencia  de  algunos  de  ellos,  quienes  hacian  re- 
portar sobre  toda  la  corporación  el  cargo  que  solamente  al- 
gunos merecian  por  su  poco  empeño,  sin  que  surtiera  un  efecto 
eficaz  el  que  sus  nombres  se  publicaran  por  los  periddicos. 
La  legislMnra  de  Querétaro  restablecía  á  los  jesuítas,  y  el  8  de 
Octubre  se  pronuncia  en  Cocula  proclamando  á  Santa- Anna  el 
cabecilla  Faustino  VíUalva,  haciendo  otro  tanto  varios  en  el 
Sur.     - 

Una  de  las  mejoras  que  hace  tiempo  demanda  nuestro  país,  la 
inmigración  europea,  era  impulsada  por  el  Sr.  Sartorius  resi- 
dente en  Alemania,  quien  ofreció  á  nombre  de  la  sociedad  fi- 
lantrópica de  colonización,  la  traslación  de  un  número  consi- 
derable de  familias  á  nuestra  república,  sí  se  les  aseguraban  las 


172  HISTORIA  DB  JALAPA 

1849     garantías  necesarias  j  la  proteocion  debid¿»,  tomando  muclia 
parte  en  favor  del  proyecto  el  ayuntamiento  de  Jalapa. 

El  congreso  mandd  al  gobierno  que  redujera  los  gastos  de 
la  administración  á  $500,000  anuales  mientras  se  publicaba  él 
presupuesto,  senaliíndole  ciertas  reglas  para  hacerlo. 

El  ejecutivo  fué  autorizado  para  que  pudiera  disponer  has- 
ta de  $800,000  de  la  parte  del  fondo  de  indemnización  que  de- 
bía recibirse  i  fines  de  Mayo  próximo  venidero,  y  el  congreso 
clausuró  sus  sesiones  el  14  de  Diciembre,  habiendo  poco  antes 
recibido  una  representación  de  la  legislatura  de  Jalisco,  ha- 
ciendo responsable  al  ministro  de  relaciones  de  las  drdenes  quo 
did  sobre  el  gobernador  de  Zacatecas. 

El  ''Universal"  sostenía  grandes  polémicas  con  casi  todos 
los  periódicos  de  la  república,  á  causa  de  haber  asegurado  que 
Hidalgo  y  los  demás  caudillos  de  la  Independencia  hablan  si- 
do bandidos,  asesinos  y  aun  traidores,  y  como  en  el  primer 
tomo  de  la  Historia  de  México  que  por  este  tiempo  publicaba  el 
Sr.  Alamau  se  encontraban  datos  para  probar  lo  mismo,  fué 
derrotada  en  Toluca  la  candidatura  de  este  señor  para  diputado 
al  congreso  de  la  Union  (Octubre),  aunque  sus  partidarios  lo- 
graron sacarlo  en  Jalisco  para  el  mismo  puesto  de  represen- 
tante; el  gobernador  de  Zacatecas  negaba  obediencia  al  supre- 
mo gobierno  aunque  al  fin  entrega  el  mando,  y  el  de  Querétaro 
no  quería  publicar  el  decreto  dado  por  la  legislatura  sobre  je- 
suítas, y  moría  en  el  patíbulo  el  gefe  de  la  revolución  de  la 
Sierra,  Quiroz,  y  en  Tamaulipas  era  ahorcado  el  cabecilla  Flo- 
res por  el  gefe  Canales,  á  consecuencia  del  plan  levantado  en 
la  villa  de  Jiménez. 

El  ayuntamiento  de  la  capital  dispuso  que  en  Noviembre 
de  este  ano  se  hiciera  una  exposiciou  pública  de  flores  y  fru- 
tos, dando  un  programa  para  el  efecto. 

Habiendo  renunciado  el  ministerio  de  hacienda  el  Sr.  D. 
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Bonifiu^io  Gatier rez,  faé  llamado  á  reemplazarlo  el  Sr.  D.  Fraa-    1849 
cisco  Itarbe. 

El  C.  BamoQ  Rivera  p¡di<í  privilegio  exclusivo  para  elabo- 
rar el  cobre,  y  en  Octubre  completaban  la  pacificación  de  la 
Sierra  Gorda  los  generales  graduados  Uraga  y  Guzman,  unidos 
al  comandante  de  batallón  D.  Tomás  M^ía,  y  tanto  á  estos  como 
al  general  Bustamante  y  á  los  oficiales  y  tropa  que  hicieron 
aqaella  campan*,  se  les  concedía  un  escudo  de  honor  y  se  les 
aboQü  el  tiempo  doble  de  servicio;  el  ministro  de  justicia  for- 
mo un  reglamento  para  poner  remedio  á  los  abusos  del  fisco, 
mientras  el  congreso  aprobaba  una  ley  general  que  compren- 
diera las  ideas  capitales  de  los  procedimietos  de  todos  los  jui- 
cios, tanto  civiles  como  criminales;  se  comenzaron  á  estable- 
cer colonias  militares  en  la  Sierra  Gorda,  comprendida  en  los 
Estados  de  México,  Querétaro  y  San  Luis  Potosí,  y  se  tratd 
de  atraer  la  población  sobrante  que  había  acudido  i  la  Alta 
California  en  busca  de  oro;  pero  era  por  demás  ofrecer  terre- 
nos j  convidar  á  los  emigrantes,  cuando  faltaban  garantías 
contra  los  salvajes,  sin  las  cuales  badie  podría  gozar  con  se- 
guridad las  ricas  tierras  que  se  ofrecían,  y  lejos  de  pasar  á 
poblar  nuestro  territorio  emigraban  los  mexicanos  en  gran- 
des masas  al  país  vecino,  principalmente  los  sonorenses. 

En  el  congreso  se  acord  J  que  no  fueran  pagados  los  sueldos 
del  presidente  y  los  ministros,  ni  las  dietas  de  diputados  y  se- 
nadores, antes  que  las  pensiones  de  las  viudas  y  de  los  inuti- 
lizados en  campaña.  Habiendo  salido  del  ministerio  de  hacien- 
da el  Sr.  Iturbe  entro  á  ocupar  aquel  puesto  el  Sr.  D.  Francis- 
co EHorriaga  (Noviembre  10). 

Insistiendo  el  Sr.  Jiménez  en  sn  renuncia  fué  nombrado  pa- 
ra el  ministerio  de  justicia  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  y  el 
congreso  termiud  sn  período  sin  tener  sesiones  por  falta  de  nú- 
mero. 

En  Yeracraz  fué  comenzada  la  obra  del  matadero;  la  legis- 
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1849  latura  de  Zacatecas  se  instalen  en  Aguascalientes,  declarando 
al  Sr.  Cosío  moralmente  imposibilitado  para  gobernar,  quien 
al  fin  dejó  el  puesto  al  více-^obernador,  y  en  la  capital  sus- 
citábase una  cuestión  entre  el  gobierno  y  el  vicario  capitular, 
por  negarse  este  á  satisfacer  el  pago  de  la  contribución  de 
exentos  de  la  guardia  nacional,  que  correspondia  á  los  indi- 
viduos del  clero. 

El  ministro  de  hacienda  Sr.  D.  Francisco  Elorriaga  quiso 
hacer  la  liquidación  de  toda  la  deuda  pública  interior  y  exte- 
rior, por  lo  cual  dirigid  una  iniciativa  al  congreso  desde  No- 
viembre, y  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  ministro  de  jus- 
ticia, pidi(5  al  congreso  que  autorizara  al  gobierno  para  au- 
mentar los  jueces  de  letras  en  el  Distrito,  y  que  reglamentara 
el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  y  quedaron  señalados  los  puer- 
tos para  el  comercio  de  altura  y  de  cabotaje,  que  eran  en  el 
golfo:  Veracruz,  Tampico  de  Tamaulipas,  Matamoros,  Cam- 
peche, Sisal  y  San  Juan  Bautista;  en  el  mar  del  Sur:  Acapul- 
co,  San  Blas,  Huatulco,  Manzanillo  y  Mazatlan,  y  en  el  golfo 
de  Californias  Al  tata  y  Guaymas;  para  el  de  cabotaje  quedaron 
señalados:  Alvarado,  Tecolutta,  Tuxpam,  Santecomapam,  So- 
to la  Marina,  isla  del  Carmen,  Goatzacoalcos  y  Bacalar;  en  el 
mar  del  Sur  Tonalá  y  Santa  María,  y  en  la  Baja  California  la 
Paz;  á  la  vez  estableció  la  ley  aduanas  fronterizas  en  Matamo- 
ros, Caraargo,  Presidio  del  Norte  y  Paso  del  Norte,  y  en  la 
frontera  del  Sur  Comitan  y  Tuxtla  Chico;  fué  autorizado  el 
gobierno  para  establecer  un  buque  y  seis  pailebots  en  cada 
uno  de  los  dos  mares. 

El  ejecutivo  mandd  denunciar  al  peri(ídico  titulado  el  **üni- 
versal,"  porque  asegurc5  que  existia  un  plan  redactado  por  el 
gobierno  pidiendo  facultades  omnímodas  sin  mas  restricción 
que  la  de  no  poder  imponer  la  pena  de  muerte  por  faltas  polí- 
ticas; pero  sucedi(5  que  los  dos  fiscales  de  imprenta  estaban  in- 
hábiles para  hacer  la  denuncia,  el  uno  D.  Mariano  Esteva^  por 
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haber  comenzado  ya  á  ejercer  el  cargo  de  diputado,  y  el  otro  iQ^g 
D.  Mariano  Daai'te  por  estar  enfermo,  por  cuyos  motivos  tu- 
ro que  posar  el  asunto  á  un  juez  de  letras  para  que  procedie- 
ra contra  dicho  artículo  segan  lo  dispuesto  por  el  decreto  de 
21  de  Jnnio  de  1848.  El  ministro  Sr.  Lacunza  dispuso  que  fue- 
ran establecidos  los  guardas  diurnos  de  la  misma  manera  con 
que  estaban  los  que  cuidaban  de  la  seguridad  en  la  noche,  y  el 
ministro  Elorriaga  hizo  el  reglamento  para  reducir  los  pagos  de- 
jando íntegros  los  haberes  del  ejército,  la  guardia  nacional  y  la 
policía,  notándose  ademas  subsistente  una  partida  de  $15,000 
para  subvencionar  periddicos,  18,000  para  las  inspecciones  del 
gobierno  y  28,800  para  la  comisión  de  límites. 

Un  acontecimiento  ocurrido  en  Coahuila  en  Noviembre  hi- 
zo que  el  gobierno  interviniera  en  los  asuntos  interiores  de  los 
Estados,  con  motivo  de  una  proposición  que  se  hizo  en  el  con- 
greso de  aquel  Estado,  para  que  se  uniera  á  Nuevo-Leon;  va- 
rios individuos  que  eran  de  este  parecer  quisieron  celebrar  tal 
proposición,  y  al  efecto  dispusieron  que  se  repicaran  las  cam- 
panas y  se  hicieran  otras  demostraciones  de  regocijo,  y  no  ha- 
biendo tenido  autorización  para  ello  dispuso  el  gobernador  que 
pagasen  una  multa  los  que  tal  cosa  habían  ejecutado,  y  habien- 
do ocurrido  al  juez  del  Distrito  uno  de  los  multados  pidiendo 
amparo,  esta  autoridad  dispuso  que  se  suspendiera  la  multa. 
Con  este  motivo  se  suscitd  una  competencia  entre  el  juez  del 
Bistrito,  el  comandante  general  y  el  gobernador,  pretendiendo 
el  primero  nulificar  la  providencia  del  gobierno  y  negándose 
el  segundo  á  prestar  los  auxilios  necesarios  para  llevarla  ade- 
lante, é  impidiendo  que  otro  gefe  se  los  prestase.  El  goberna- 
dor ocnriid  al  supremo  gobierno  manifestándole  que  habia  si- 
do ajada  su  autoridad,  y  en  consecuencia  dispuso  el  ejecutivo 
que  el  comandante  general  fuera  separado  del  mando,  y  qui«  ' 
tando  del  empleo  al  juez  del  Distrito,  reemplazado  por  el  pro- 
pietario, pues  casualmente  ejercia  el  suplente. 
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1 S49  Nombrado  comandante  general  de  Yucatán  el  Sr.  D.  Manuel 

Mícheltorena,  se  equiparon  en  Jalapa  500  soldados  del  6*  que 
lo  acompañaron;  el  ayuntamiento  de  Veracruz  se  ocupaba  de 
establecer  un  colegio^  para  suplir  la  falta  del  instituto  de  la 
Purísima  Concepción  destruido  por  la  invasión  americana,  y 
la  honorable  legislatura  amnistíen  i  los  que  promovieron  el  mo- 
■  tin  de  Orizava  el  6  de  Noviembre  del  año  anterior,  y  i  otros 
reos  políticos. 

El  redactor  del  Tío  Nonilla,  D.  Joaquin  Jiménez,  llega  á 
Veracruz  el  17  de  Diciembre  mandándole  desterrado  de  la  re- 
pública el  presidente. 

El  honorable  congreso  veracruzano  declara  vigente  el  cddi- 
go  criminal  publicado  en  1834,  y  dirigid  una  excitativa  á  ks 
chimaras  para  que  expidieran  una  ley  que  hiciera  efectiva  la  co« 
municacion  interoceánica  por  el  istmo  de  Tehuautepec. 

El  día  V  de  Diciembre,  víspera  del  en  que  debían  hacerse 
las  elecciones  de  ayuntamiento  en  la  capital,  que  tenia  por  pre* 
sidente  al  Sr.  D.  Lucas  Alaman,  fué  dirigida  una  solicitud  á 
las  cámaras  por  muchos  individuos,  pidiéndoles  que  se  refor- 
mara la  ley  vigente  sobre  elecciones  de  ayuntamiento;  las  cá- 
maras, haciéndola  un  lado  asuntos  también  muy  graves,  se  de- 
clararon en  sesión  permanente  hasta  la  media  noche,  á  cuya 
hora  fué  votado  el  decreto  por  el  cual  se  favorecian  las  prin- 
cipales pretensiones  contenidas  en  la  solicitud;  el  ayuntamien- 
to renunció  y  le  fué  admitida  la  dimisión  siendo  llamado  el  del 
año  anterior;  muchas  casas  de  los  capitulares  fueron  apedreadas 
principalmente  la  del  Sr.  Alaman;  el  ayuntamiento  anterior 
se  neg(5  á  reunirse,  alegando  que  no  quería  servir  de  iustru- 
mento  á  ningún  partido,  y  el  gobierno  tuvo  que  llamar  al  que 
habia  antecedido  al  renuente. 

Al  fin  del  año  hubo  un  escándalo  en  la  capital,  con  motivo 
de  las  elecciones  de  ayuntamiento,  pues  el  gobernador  no  qui- 
so que  se  hicieran  á  causa  de  no  haber  sido  nombrada  la  ma- 
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yoria  de  los  electores  qne  debia  dar  la  población.  Con  tal  mo-  j^o^^ 
tÍYo  se  presentó  nna  comisión  de  estos,  presidida  por  D.  Joan 
N.  Almonte,  con  una  exposición  en  que  se  manifestaba  qne 
no  creian  recta  la  interpretación  que  el  gobernador  daba  á  la 
ley  de  12  de  Junio  de  1830;  el  gobierno  apoyen  al  goberna- 
dor, pero  no  siendo  el  ejecutivo  el  que  podia  decidir  sobre  du- 
da acerca  de  leyes,  fué  necesario  ocurrir  al  legislativo,  y  se 
Bumdd  suspender  todo  procedimiento  hasta  dar  cuenta  con  él 
ftl  congreso. 

La  amnistía  que  á  fines  del  año  pr<5ximo  pasado  fué  conce- 
dida Á  los  amotinados  de  Orízava,  se  hizo  extensiva  (Noviem«* 
bre  23)  ¿  todas  las  personas  que  se  juzgaban  por  los  desorde- 
nes ocurridos  en  Acayucam  y  Oasamaloapam  el  14  de  Agosto 
de  1846,  5  de  Diciembre  de  1847  y  20  de  Enero  de  1848. 

El  ayuntamiento  jalapeno  representó  al  gobierno  para  que 
no  permitiera  qne  se  introdujera  persona  alguna  de  fuera  del 
Eétado  á  pedir  limosnas  para  los  santos,  con  motivo  del  per- 
miso que  del  mismo  gobierno  tenia  para  ello  el  C.  Bernabé 
Torres,  que  colectaba  en  favor  de  Jesús  Nazareno  del  santua- 
rio de  Tepeaca,  Estado  de  Puebla. 

También  impuso  una  multa  de  $8  aquella  corporación  al  li- 
mosnero Pioquinto  Domínguez,  quien  á  pesar  de  las  prohibicio- 
nes qne  se  le  tenian  hechas  para  que  no  colectara  limosnas  en 
Jalapa,  habia  vuelto  á  presentarse  con  el  mismo  objeto,  llevan- 
do el  permiso  de  la  mitra  de  Puebla,  pero  faltando  al  art.  21 
del  bando  de  policía  que  previene  ocurrir  antea  al  ayuntamien- 
to por  el  pase  respectivo. 

El  Sr.  D.  Bernardo  Sayago  fué  presidente  del  ayuntamiento 
jalapeno  en  este  año,  y  figuraban  entre  los  regidores  los  Sres. 
D.  José  L.  de  Santa- Anua  y  D.  Juan  Oronoz.  El  juramento 
que  prestaron  los  capitulares  entrantes  fué  el  de  guardar  y  ha- 
eer  guardar  la  constitución  federal  y  la  particular  del  Estado, 

TOMO  IV.— 28 
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ÍS49  l^J^&  7  disposiciones  vigentes,  prometiendo  oampür  bien  j 
fielmente  el  emsargo  que  el  pneblo  les  había  confiado. 

una  de  las  primeras  disposiciones  de  este  aynntamiento  fué 
prohibir  que  después  de  las  diez  de  la  noche  anduviese  en  la 
calle  persona  alguna,  si  no  era  con  el  fin  de  practicar  asuntos 
necesarios  de  familia,  debiendo  ser  conducido  á  la  guardia  prin- 
cipal, por  la  policía  ó  patrullas,  el  que  transitara  después  de  ta* 
les  horas;  arreglándose  los  procedimientos  de  los  aprehensores 
al  bando  de  policía  que  estaba  vigente. 

Debiendo  el  ayuntamiento  nombrar  los  jurados  de  la  guar- 
dia nacional  m<5vil,  prevenidos  por  la  ley  de  7  de  Noviembre 
de  1848,  fueron  electos  propietarios  para  el  primer  jurado 
los  capitanes  Sr.  D.  Francisco  Herrasti,  D.  Cayetano  Jrmenest, 
el  teniente  D.  Juan  González  y  el  subteniente  D.  Leonardo 
Pérez. 

Para  componer  el  segundo  jurado  los  capitanes  Antonio 
María  Soler  y  Felipe  Herrasti,  con  los  tenientes  Narciso  Jimé- 
nez y  Julián  Regalado,  y  los  subtenientes  Manuel  Cossa,  Fran- 
cisco Martínez,  el  ayudante  segundo  Manuel  María  Hidalgo  y 
el  alférez  de  caballería  José  María  Teran. 

Volvid  á  tratarse  de  embargar  los  bienes  de  un  gran  nfi* 
mero  de  individuos  que  cuotizados  en  las  contribuciones  direc- 
tas, no  quisieron  satisfacer  sus  respectivas  asignaciones,  que- 
dando así  demostrado  con  todas  esas  dificultades  cuan  difícil  es 
el  establecer  un  sistema,  de  contribuciones,  que  satisfecho  da- 
ría un  excedente  considerable  de  los  ingresos  sobre  los  egresos. 

Después  de  un  año  y  medio  de  hacer  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles para  sostener  un  sistema  hacendarlo  que  aumentaba  cod- 
tinuamente  el  déficit  de  los  fondos  municipales,  á  lo  cual  ha- 
bía contribuido  también  el  haber  dispensado  la  gefatura  política 
á  algunos  hacendados  el  pago  de  sus  respectivas  cuotizacíones, 
se  propuso  por  una  comisión  del  ayuntamiento  nombrada  para 
el  caso  lo  siguiente : 
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Qoeda  derogado  el  plan  de  arbitrios  expedido  en  Octubre  i%4,9 
de  1847  y  reformado  en  Agosto  de  1848.  Para  cubrir  el  pre- 
sapaesto  de  gastos  municipales  se  impondrá  el  uno  al  millar 
mensual  sobre  las  fincas  urbanas,  debiendo  hacerse  el  pago  por 
mensualidades  adelantadas;  este  impuesto  será  satisfecho  por 
mitades  entre  el  propietario  y  el  inquilino.  Quedaba  por  esto 
derogada  la  pensión  sobre  alumbrado  j  señalado  al  recaudador 
el  7  p  §  sobre  lo  colectado.  El  gobierno  negd  su  aprobación 
al  plan  de  arbitrios. 

El  ayuntamiento  de  Tlacotalpam  promovid  que  se  hiciera 
por  todos  los  demás  del  Estado  una  petición  al  soberano  con- 
greso,  acerca  de  la  apertura  del  istmo  de  Tehnantepec,  en  cu- 
ya obra  se  interesaba  la  prosperidad  del  Estado;  el  proyec- 
to fué  secundado  por  el  ayuntamiento  de  Jalapa,  y  el  de  Ye- 
racruz  inicid  también  una  representación  al  mismo  soberano, 
pidiendo  la  derogación  de  la  ley  sobre  libertad  dé  imprenta. 

E3  honorable  congreso  abond  á  los  alumnos  de  los  colegios 
del  Estado  el  tiempo  que  dejaron  de  concurrir  á  las  cátedras 
por  motivo  de  la  guerra  con  el  Norte,  y  diá  un  decreto  sobre 
arbitrios  para  fomentar  la  instrucción  pública. 

Las  municipalidades  del  Estado  fueron  invitadas  por  una 
dreolar  snprenuí  á  suscribirse  al  Catecismo  de  Geografía  uni- 
versal publicado  por  el  Sr.  general  D.  Juan  N.  Almonte,  de- 
bíeiido  proveerse  de  dicho  Catecismo  los  establecimientos  de 
iostnKXsion  primaria. 

En  este  afio  se  dieron  por  el  ayuntamiento  de  Jalapa  los  si- 
guientes pases  para  farmaoéutiooe:  á  D.  Ángel  Garayoochea 
(Abril  2)  para  establecer  una  botica  después  de  liaber  presen- 
tado el  título  que  le  expidid  la  dirección  de  sanidad  de  Pue- 
bla en  Junio  de  1843^  y  á  D.  Ildefonso  Trigos  para  que  ejer- 
ciera en  la  farmacia,  cuyo  título  le  fué  dado  en  Jalapa,  des- 
pués del  examen  correspondiente,  en  24  de  Octubre  de  1848. 
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18C0  .  ^^  congreso  general  elfeclo  para  ejercer  el  poder  legislativo 
en  1850  j  1851  abrid  sus  sesiones  ordinarias  el  1*  de  Enero 
de  este  año,  pronunciando  él  presidente  el  discurso  de  estilo, 
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contestándole  el  Sr.  Godoj,  presidente  de  aquella  corporación;  ^860 
en  ella  estuvieron  por  Yeracraz  los  Sres.  D.  Bernardo  Contó, 
D.  Javier  Echeverría  y  D.  Miguel  Arías;  ahí  representaron, 
entre  otros,  i  Jalisco,  el  Sr.  D.  Lúeas  Alaman  y  D.  Juan  de  Dios 
Oañedo,  4  Tamaulipas  D.  Manuel  Fayno,  á  Oaxaca  D.  Guiller- 
mo Prieto,  al  Estado  de  México  D.  León  Ouzman,  D.  José 
María  Martínez  de  la  Concha,  D.  Bamon  Malo,  D.  Mariana 
&teva  y  D.  Eulalio  María  Ortega;  i  Michoacan  D.  Sabás 
Iturbide,  D.  Tedfilo  Carrasquedo,  D.  Francisco  Cendejas  y  D.. 
Bamon  Alcaraz;  por  San  Luis  Potosí  estuvieron  D.  Ignacio 
Sepulveda  y  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle;  D.  Manuel  Var- 
gas por  Tlaxcala,  y  por  la  Baja  California  D.  Cástulo  Barre- 
da; por  Puebla  D.  Manuel  Carpió,  D.  Miguel  Jiménez  y  D. 
José  A.  Marín;  y  el  obispo  Pardío  y  D.  José  María  Tornel 
representaron  Guerrero. 

Este  congreso,  sucesor  inmediato  del  que  á  costa  de  un  do- 
loroso sacrificio  proporcionó  á  nuestra  patria  una  época  de  paz 
y  de  sosi^o,  creyendo  que  esta  era  la  primera  exigencia  para 
que  los  mexicanos  pudieran  recobrar  una  existencia  indepen- 
díente y  honrosa,  tenia  la  obligación  de  apurar  sus  esfuerzos 
para  aprovechar  aquella  adquisición  costosísima  y  llenar  sus 
deberes  con  lealtad,  haciendo  que  rigiera  la  constitución  de 
1824  que  por  tantos  anos  esturo  sin  acción,  teniendo  que  cum- 
plir la  misión  de  hacer  las  reformas  que  aun  necesitaba  y  de 
procarar  á  la  vez  la  conservación  del  sosiego  público,  propor- 
cionando recursos  al  gobierno,  lo  cual  no  hizo. 

El  presidente  fué  felicitado  por  el  cuerpo  diplomático  el  dia 
de  año  nnevo,  llevando  la  palabra  M.  Levasseur,  ministro  de 
Francia,  y  excitó  al  congreso  para  que  expidiera  algunas  dis- 
posiciones para  disminuir  el  ndmero  de  ladrones,  que  se  man- 
daron juzgar  por  medio  de  jurados,  y  los  Sres.  senadores  Co- 
varrubias  y  Lafragua  presentaron  una  iniciativa  para  que  se 
»  permitiera  á  los  extranjeros  el  comercio  al  menudeo.  Facultd  el 
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1860  congreso  al  gobierno  para  hacer  arreglos  con  los  acreedores  de 
la  deada  inglesa,  tratando  de  sacar  ventajas  para  México,  dict<5 
alganas  disposiciones  sobre  los  empleados  que  ingresaran  nae- 
Tamente  á  las  oficinas,  j  otras  dirigidas  á  proteger  la  minería; 
mandJ  qne  se  dedicara  nna  parte  de  lo  recaudado  en  Tampi- 
00  á  la  conclusión  de  la  iglesia  parroquial,  fué  cedido  al  ayunta- 
miento  de  Jalapa  el  derecho  que  la  nación  tenia  al  cuartel  lla- 
mado del  Vecindario,  j  permitid  al  colegio  apost<51ico  de  San 
José  de  G-racia  de  Oriza  va  la  introducción,  libre  de  derechos» 
de  nna  custodia  y  otros  útiles  para  el  culto. 

El  2  de  Enero  i  las  oraciones  de  la  noche  fallecid  en  la  ca- 
pital el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  de  la  Pena  y  Pena,  presidente  de  la 
suprema  corte  de  justicia.  Fué  uno  de  los  abogados  mas  ins* 
truidos  en  la  ciencia  del  foro  y  un  magistrado  íntegro  y  hon- 
rado i  toda  prueba.    Sus  opinionas  políticas  son  muy  (conoci- 
das por  todo  lo  que  con  relación  á  él  hemos  referido  en  el  cur- 
so de  esta  historia,  y  es  nuestro  deber  rechazar  la  nota  de 
traidor  que  sus  enemigos  le  dieron,  aun  removiendo  sus  ce- 
nizas.   Los  funerales  fueron  celebrados  según  la  ley  de  22 
de  Abril  de  1845;  cada  media  hora  anuncid  el  cañón  durante 
el  día,  la  muerte  del  Sr.  Peña  y  Peña,*  fué  colocado  el  cadá- 
ver á  la  espectacion  páblica  en  la  sala  de  acuerdos  de  la  supre- 
ma corte,  dijéronse  misas  por  el  alma  del  difunto,  y  en  todas 
las  iglesias  de  la  capital  se  hicieron  dobles  y  el  cadáver  ñié 
sepultado  en  la  catedral,  celebrándose  allí  las  exequias.  Todos 
los  empleados  y  autoridades  de  la  república  vistieron  luto  por 
nueve  días.    . 

En  18  de  Enero  fueron  celebrados  en  Jalapa  los  funerales 
del  presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia  D.  Manuel  de 
la  Peña  y  Peña,  cuyos  fimerales  se  mandaron  verificar  en  to- 
da la  república  por  un  supremo  decreto,  debiendo  asistir  á 
ellos  todas  las  autoridades  respectivas. 

También  á  principios  de  Enero  fitllecid  en  la  hacienda  del 
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ftbeHoD,  el  Sr.  D,  MaBuél  G«  Cosío,  gobernador  que  fué  de     1860 
Zacatecas. 

El  ministerio  de  relaciones  mandd  que  se  permitiera  portar 
armas  ¿  los  empresarios  y  dependientes  de  una  línea  acelera- 
da de  carros  establecida  en  Enero  de  este  afio,  j  que  los  maes- 
tros de  postas  de  la  administración  general  de  eorreos  que- 
daran excentos  del  servicio  de  cargas  concejiles,  según  lo  pre* 
venido  por  la  ordenanza  general  del  ramo. 

Las  Memorias  leídas  por  los  ministros  en  las  cámaras  á  prin-  • 
cipios  del  año,  circularon  por  todo  el  Estado  veraeruzano,  j 
ú  ministro  de  relaciones  participd  (Abril  29)  la  apertura  de 
las  cátedras  de  agricultura  en  el  colegio  de  San  Gregorio,  ea 
la  capital. 

Doe  afios  de  pai  habian  bastado  para  hacer  palpables  todos 
ks  beneficios  que  con  tan  precioso  don  se  consignen:  en  nin- 
gm  ano,  desde  los  mas  remotos,  habian  producido  las  minaa 
tanto,  como  en  el  que  acababa  de  pasar;  las  abundantes  cose* 
chas  kabian  proporcionado  á  las  clases  pobres  una  subsisten- 
cia camoda,  y  el  comercio  hizo  exportaciones  que  excedieron^ 
de  15  millones  de  pesos;  la  industria  se  man  tenia  tan  perfecta- 
mente, qne  se  establecian  útiles  j  costosas  fábricas  en  Queré* 
tara  por  D.  Cayetano  Rubio,  y  én  Cocolapan  por  D.  Manuel 
Bseandon;  ea  casi  todas  las  ciudades  se  levantaron  hermosos 
edifidfis,  y  la  bárbara  diversión  de  los  toros  comenzó  á  ser 
lostitoida  por  pequeños  teatros,  donde  el  pueblo  encontraba 
agradable  é  instructivo  recreo;  las  escuelas  primarias  y  los 
establecimientos  de  educación  secundaria  aumentaban,  y  á 
pesar  de  las  acaloradas  disensiones  políticas,  reuníanse  socio* 
dades  para  promover  el  establecimiento  de .  ferro-carriles , 
caminos  carreteros  y  de  líneas  aceleradas  de  carros.    Todo 
esto  se  hacia  no  obstante  el  desarreglo  de  la  deuda  pública,  el 
contrabando,  el  gravamen  inconsiderado  que  reportaban  al- 
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1850     ganos  Estados,  la  falta  de  seguridad  en  los  caminos,  y  el  poca 
hábito  de  respetar  la  ley  y  la  aotoridad  pública. 

En  Yeracruz  estavo  á  pnnto  de  estallar,  al  fin  del  ano  ante- 
rior, un  motin,  con  motivó  de  la  ley  de  imprenta,,  llamada  de 
Otero,  pero  fué  sofocado  por  la  guardia  nacional,  y  el  go« 
biemo  hizo  situar  en  Jalapa  al  V  batallón  para  que  cuidara 
del  drden.  El  obispo  de  Oaxaca,  á  quien  la  Sede  Apostólica 
encomendé  la  ejecución  de  la  bula  de  G-regorio  XYI  para  la 
erección  de  la  mitra  de  Veracruz,  se  dirigid  desde  Noviembre 
*  del  año  anterior  al  gobierno  del  Estado,  manifestando  su  de- 
seo de  que  no  se  difiriese  tan  interesante  asunto,  informándose 
de  los  elementos  con  que  se  contaba  para  el  establecimiento 
del  obispado. 

A  Yucatán  pasaron  los  batallones  6**  y  V  con  400  plazas,  y 
allí  se  soñaba  con  el  dinero  que  siempre  se  esperaba  de  Méxi- 
co; loa  políticos  de  aquella  península  estaban  en  inacción,  y  no 
obstante,  se  hablaba  de  la  división  del  Estado,  y  aunque  el  es- 
píritu de  localismo  se  mantenía  inestinguible  entre  Mérida  y 
Campeche,  los  partidos  carecian  de  vigor  y  no  tenían  aliento 
ni  posibilidad  de  ofenderse. 

Cuando  eran  tantos  y  tan  urgentes  los  negocios  pendien- 
tes de  la  resolución  del  congreso,  no  se  comprendía  cdmo  ha- 
bla muchos  dias  en  que  se  levantaba  la  sesión  por  no  haber 
asuntos  de  que  tratar.  En  la  cámara  de  diputados  se  hallaban 
reunidas  todas  las  inteligencias  mexicanas,  y  el  país  debia  es- 
perar mucho  de  hombres  que  ya  figuraban  notablemente  en 
nuestra  historia  contemporánea;  pero  desgraciadamente  se  en- 
gañd. 

Sin  embargo,  nuestros  legisladores  de  entonces,  lo  mismo  que 
los  de  otras  ocasiones,  eran  elegantes  en  sus  discursos,  usaban 
en  las  tribunas  frases  sonoras  y  pomposas,  pero  eran  poco  arit- 
méticos, por  lo  cual  no  pudieron  resolver  la  grwi  cuestión  de 
hacienda,  objeto  principal  de  sus  atenciones.    La  hacienda,  el 
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crédito  público,  el  ejército,  presentaban  multitod  de  proble-  ^^^^ 
mas  diffciles  de  resolver,  de  abusos  que  combatir  y  de  intere- 
ses qae  contrariar;  para  realizar  tan  grandes  bienes  el  gobier- 
no tan  solo  contaba  con  un  elemento  de  vida:  el  deseo  gene- 
ral de  la  tranquilidad,  del  reposo  y  de  un  drden  cualqiriera  de 
cosas,  con  tal  qae  fuese  estable,  aunque  bien  considerado,  este 
era  un  elemento  negativo  y  poco  fecundo,  porque  se  originaba 
del  desaliento  y  de  la  fitlta  de  fe  en  el  porvenir  que  aquejaba 
í  la  nación. 

A  principios  de  Febrero  recibid  el  gobierno  de  la  capital  la 
noticia  de  que  D.  Francisco  Yital  Fernandez  se  había  pronun- 
ciado contra  el  gobernador  de  Tamaulipas,  aunque  no  tuvo  éxi- 
to tal  revolución';  el  presidente  dictd  desde  luego  todas  las  dÍ8« 
posiciones  ^ ara  sofocar  inmediatamente  e)  motin,  habiendo  si- 
do hec^o  prisionero  el  revolucionario. 

El  Sr.  D.  Francisco  Vital  Fernandez  fué  matado  á  las  doce 
de  la  noche  del  4  de  Marzo  en  el  rancho  del  Ebanó  por  el  cen- 
tinela de  vista  que  lo  custodiaba,  en  el  acto  que  varios  de  sus 
partidarios  hacían  un  esfuerzo  para  extraerlo  del  poder  de  los 
que  lo  tenian  preso. 

El  Sr.  D.  Miguel  María  Azcírate  tomcí  desde  Enero  de  este 
año  el  gobierno  del  distrito  federal;  el  Sr.  Williams  Roger  era 
cdnsul  de  los  Estados-Unidos  en  Veracruz,  y  el  8  de  Febrero 
presentd  sus  credenciales  el  Sr.  R.  Letcher,  ministro  plenipoten* 
ciario  de  los  Estados-Unidos  de  América,  manifestando  dispo- 
siciones muy  cordiales  en  favor  de  la  prosperidad  del  pueblo 
mexicano;  la  Sra.  D*  Luz  Araujo,  madre  del  Sr.  D.  Leonardo 
Márquez,  hizo  una  solicitud  para  que  su  hijo  fuera  comprendi- 
do en  la  ley  de  amnistía  dada  en  184& 

El  ministerio  de  hacienda  expidid  un  reglamento  para  las 

aduanas  marítimas,  fronterizas  y  de  cabotaje,  y  el  naciente 

Bstado  de  Guerrero  daba  un  célebre  decreto  declarándose 

protector  de  las  ciencias  y  de  Iw  artes. 

lOMO  IV.— 24 
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1850         Hacia  ya  mas  de  nn  año  que  el  ''Universal"  consagraba  sos 
trabajos  i  trastornar  el  drden  de  cosas  existente,  combatien- 
do los  principios  fundamentales  de  las  instituciones  de  la  re- 
pública;  la  soberanía  del  pueblo,  la  igualdad,  las  garantías  in* 
dividuales  y  los  derechos  del  ciudadano,  fueron  el  objisto  de 
los  ataques  de  aquel  peri(5dico;  los  recuerdos  de  los  hechos  glo^ 
riosos  de  los  primeros  héroes  de  la  independencia,  y  los  es- 
fuerzos que  hicieron  para  darnos  patria,  eran  representados 
por  los  redactores  del  mismo  diario  con  los  mas  negros  coloras 
y  bajo  el  aspecto  mas  oprobioso;  llamaba  facinerosos  á  nuestros 
héroes  y. tan  solo  les  concedia  el  instinto  perverso  del  cri- 
minal, negábales  participio, alguno  en  la  independencia  y  tra- 
taba de  borrar  todos  los  títulos  de  gloría  que  México  mere- 
cía.   Desde  entonces  el  partido  conservador,  repre^ntado  por 
aquel  periódico,  comenzó  á  ser  visto  por  el  pueblo  como  un  con* 
junto  de  individuos  faltos  de  patriotismo,  de  prudeuciay  de  ilus- 
tración, que  heriau  á  la  nación  en  su  fibra  mas  delicada,  y  puede 
asegurarse  que  desde  aquella  época  se  ensancharon  las  bases  de 
la  democracia  y  se  veriñcd  una  revolución  moral,  popularizán- 
dose el  sentimiento  contra  los  individuos  de  las  clases  privilegia- 
das que  parecia  no  gustaban  de  llevar  el  nombre  de  mexicanos; 
la  mayoría  de  la  nación  aceptaba  á  sus  héroes  tales  como  habían 
sido,  con  sus  defectos  y  sus  pasiones,  y  no  vituperaba  en  ellos 
lo  malo,  sino  que  se  lisonjeaba  en  considerar  lo  bueno  que  ha- 
blan hecho.  Ademas,  las  columnas  del  "Universal"  así  como 
las  del  **S¡glo"  se  llenaron  de  disensiones  de  carácter  perso- 
nal que  poco  importaban  al  público,  y  con  apuestas  sobre  sí 
estaba  ó  no  subvencionado  el  ''Siglo." 

Instalada  en  J  alapa  la  legislatura  veracruzana  en  28  de  Ene* 
ro,  uno  de  sus. primeros  actos  fué  el  ocuparse  de  Ja  elección 
de  gobernador;  no  habiendo  mayoría  absoluta  en  los  votos  de 
los  electores,  la  obtuvo  en  el  honorable  congreso  el  Sr.  Pa- 
lacio; muchos  de  los  curas  del  Estado  eran  carliataa,  y  día* 
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ñámente  aameataba  el  numero  de  los  emigrados  de  España     1850 
pertenecientes  al  mismo  partido. 

El  S.  D.  Mignel  Palacio  fué  declarado  gobernador  constita* 
cioDal  por  el  decreto  n&m.  116,  y  la  gefiítara  política  de  Jala- 
pa, qoe  desde  principios  de  año  estaba  á  cargo  del  Sr.  D.  Luis 
Echeagaray,  dict($  las  disposiciones  consiguientes  para  que  fue- 
ra solemntsada  la  pnblieacion  de  este  decreto,  y  recomendó  al 
ayantamiento  qae  hiciese  lo  mismo. 

Dicha  publicación  se  hizo  el  7  de  Febrero,  acompañando  á 
la  comitiva  algunas  compañías  de  la  guardia  nacional,  forman- 
do parte  de  aquella  una  comisión  del  ayuntamiento  compuesta 
de  los  Sres.  Jiménez,  Molina  y  Caraza.  Por  la  noche  se  ilumi- 
na por  el  mismo  motivo  el  frente  de  las  casas  consistoriales, 
situándose  cerca  de  este  edificio  las  músicas  que  tocaron  hasta 
las  diez  de  la  noche. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  20  de  Febrero  muri<5  el  gene-^ 
ral  de  división  D.  Valentín  Canalizo,  durando*  enfermo  sola- 
mente algunas  horas;  al  dia  siguiente  faé  sepultado,  haciéndo- 
sele los  honores  correspondientes. 

En  la  cámara  de  diputados  fué  presentado  un  proyecto  de 
ley  para  que  se  estableciese  un  ministerio  de  fomento  para  el 
despacho  de  los  negocios  de  agricultura,  industria  fabril,  co- 
mercio, minería,  colonización  y  vias  de  comunicación;  otra  pro- 
posición pidid  que  se  trasladaran  los  poderes  supremos  i  Aguas- 
ealientes. 

No  pndiendo  lograr  ningún  arreglo  en  la  hacienda  el  Sr.  D. 
Francisco  Elorriaga,  i  quien  el  congreso  negá  su  coopera- 
don,  desechando  sus  proyectos  sobre  el  arreglo  del  crédito 
público  y  de  las  rentas  de  la  nación,  renunció  el  puesto  y  pri- 
meramente no  le  admiti(5el  presidente  tal  renuncia,  y  solamen- 
te lo  hizo  después  de  haber  insistido  en  ella  el  renunciante, 
quedando  nombrado  para  tan  difícil  é  importante  puesto  el  Sr. 
D.  Melchor  Ocampo  (Marzo  l!). 
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1850  M  Sr.  Elorrii^  dejaba  el  ministerio  de-  habienda,  habien- 
do antes  mandado  pagar  varias  fuertes  sumas  al  Sr.  Lopere- 
na,  cuando  hasta  á  los  artesanos  se  les  negaba  el  precio  de  sos 
trabajos  alegando  la  escasez  del  .erario  y  las  leyes  de  suspen- 
sión de  pagos.  El  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  que  reemplaza  al 
ministro  saliente,  se  dirigid  desde  luego  al  congreso  para  que 
resolviera  las  iniciativas  relativas  al  arreglo  de  nuestra  des- 
organizada  hacienda,  asegurd  que  no  era  tan  necesario  propo- 
ner nuevas  medidas,  cuanto  que  se  hiciera  el  pronto  despadio 
de  las  pendientes,  y  que  mas  que  invenciones  se  necesitaba  de- 
dicación para  terminar  lo  ya  comenzado. 

El  congreso  mandd  que  el  28  de  Setiembre  de  cada  año  se 
hicieran  honras  fdnebres  al  Sr.  Iturbide,  se  reprobd  el  conve- 
nio celebrado  por  el  gobierno  para  que  los  letrados  españoles 
pudieran  ejercer  la  abogacía  en  la  república;  quedd  arreglado 

que  se  estableciera  una  casa  de  moneda  en-Hermosillo;  se  sus- 

•    •  •  • 

pendí<5  el  pago  que  se  hacia  al  S.  D.  Ignacio  Loperena  por 
compra  de  armamento;  resoWid  que  no  había  lugar  á  la  for- 
mación de  causa  al  ministro  de  la  guerra  D.  Mariano  Arista 
por  la  acusación  entablada  contra  él  por  el  diputado  D.  José 
Herrera  y  Zavala,  con  motivo  de  un  bando  publicado  el  2  de 
Julio  de  1849  por  el  general  D.  José  L.  üraga,  y  declaró  con 
lugar  á  formar  causa  al  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  de  Jáuregui, 
que  ejercía  las  funciones  de  gobernador  de  Querétaro,  á  con- 
secuencia de  haberlo  acusado  el  ayuntamiento  de  esa  ciudad 
por  haber  expedido  sin  facultades  una  circular  y  dos  drdenes; 
el  acusado  entregó  el  mando  al  vice-gobernador  D.  José  An- 
tonio ürrutia.  El  Estado  de  Guerrero  dio  un  voto  de  gracias 
á  las  cámaras  de  la  ünion  y  á  los  Estados  por  haber  sanciona- 
do y  ratificado  el  decreto  que  le  did  la  soberanía,  y  declaró 
ciudadanos. del  mismo  al  presidente  D.  José  J.  Herrera,  y  á 
los  ministros  Arista  y  Lacunza.  Los  vecinos  de  Chautla  hicie- 
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run  nn  motín  porque  sa  pueblo  fué  declarado  villa,  lo  cual  re-      j^ggQ 
busaban. 

El  Sr.  D.  Ciríaco  Villegas,  de  Tenancingo,  pidi<5  privilegio 
exclusivo  para  usar  de  una  máquina  que  habia  inventado  y  es- 
tablecido para  aserrar  mármoles,  y  seguian  progresando  las 
colonias  del  Paso,  de  las  que  era  inspector  el  Sr.  D.  Emilio 
Lambe  rg. 

La  quietud  que  guardaba  casi  toda  la  república  trajo  consigo 
el  movimiento  en  el  comercio  y  en  los  viajeros,  pues  en  el  mes  de 
Febrero  entraron  i  Veracruz  23  buques  y  salieron  28,  llegan- 
do 450  pasageros  y  saliendo  207.  La  paz  era  alterada  por  al- 
gunos motines  locales  como  el  verificado  en  el  Cardonal  por 
los  indígenas  que  rehusaron  pagar  la  capitación. 

Para  el  arreglo  del  crédito  público  fué  dividida  la  deuda 
pública  en  17  clases  de  créditos,  debiendo  nombrar  cada  una 
de  ellas  un  apoderado  instruido  y  autorizado  para  concluir  el 
arreglo  que  debia  hacer  el  gobierno  sujetándose  al  art.  1^  de 
la  ley  de  19  de  Febrero.  Hacia  ya  mas  de  tres  meses  que  la 
capital  no  tenia  ayuntamiento,  presentándose  demoras  aun  pa- 
ra los  asuntos  mas  urgentes. 

Porción  de  individuos  que  estaban  empeñados  en  que  fuera 
alterada  la  tranquilidad  pública  confirmaban  la  noticia  de  la 
existencia  de  proyectos  revolucionarios  existentes  en  Guadala- 
jara;  en  Coahuila  dictaba  el  gobernador  algunas  providencias 
contra  loa  que  querían  el  desdrden,  Yucatán  seguía  sufriendo 
con  la  guerra  de  los  indios,  y  en  Oajaca  visitaba  el  goberna- 
dor Juárez  ios  pueblos  del  Estado  dictando  providencias  dig- 
nas de  elogio,  relativas  á  la  mejora  de  las  escuelas.  El  Sr.  D. 
Juan  Togno  pidió  que  el  gobierno  le  diera  garantías  sobre  el 
establecimiento  de  un  camino  de  fierro  entre  Veracruz  y  Aca- 
pulco,que  estarla  concluido  entre  ambospuertosá  los  llanos;  no 
solicitaba  privilegio  exclusivo  ni  subvención,  sino  únicamente 
protección.  El  ruidoso  asunto  de  la  venta  de  fusiles  por  el  Sr. 
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1850  Lop^f^Q^  llamd  mucho  la  atención,  pues  este  señor  reeibi<5  gnie« 
sas  sumas  de  nuestro  pobre  erario  y  no  había  entregado  los  ñisi- 
les,  de  cuyo  negocio  hizo  bu  análisis  luminoso  el  diputado  Sr. 
Gamboa,  atacando  la  avidez  de  los  especuladores  que  improvisa- 
ban en  un  dia  fortunas  consider^^bles  i  expensas  de  nuestra 
pobre  nación. 

A  fines  de  Marzo  se  hicieron  en  .Yeracruz  muchas  prisio- 
nes encerrando  i  los  detenidos  en  la  fortaleza  de  Ulúa,  pesando 
sobre  ellos  una  acusación  sumamente  grave:  se  decía  que  te* 
nian  formado  un  complot  para  asaltar  varias  casas  de  la  ciudad 
después  de  incendiar  algunas  otras  con  objeto  de  apiovechar 
los  momentos  de  confusión  y  ejecutar  mejor  sus  designios,  pero 
lo  que  realmente  acontecía  era  que  la  resolución  fué  tcunada 
por  las  autoridades  para  purgar  la  ciudad  de  vagos  y  gente 
sospechosa,  faltando  á  los  principios  consignados  en  las  leyes 
fundamentales  y  secundarias  de  la  nación. 

La  cuestión  sobre  la  construcción  de  un  ferrocarril  temaba 
cada  día  mas  ínteres,  y  después  de  estar  ya  resuelto  que  no  se 
quedara  en  Paso  de  San  Juan,  propuso  el  Sr.  Tornel  que  sí  el 
gobierno  lo  creía  conveniente  no  se  llevara  el  citado  camino 
por  Jalapa  y  Perote,  sino  por  Orizava,  pudiendo  contratar- 
se con  los  acreedores  al  camino  de  Yeracruz  la  construcción 
de  un  ramal  hasta  Jalapa,  y  propuso  el  mismo  señar  que  el 
período  del  presidente  terminara  en  31  de  Marzo  de  1851, 
conforme  al  art.  95  de  la  constitución  federal;  á  la  viuda  del 
Sr.  D.  Manuel  de  la  Pefla  y  Peña  se  concedió  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida  una  pensión  de  $2,500  en  lugar  del  mon- 
tepío que  le  correspondía.  Con  motivo  de  los  funerales  del  Sr. 
Peña  y  Peña,  di  (5  el  congreso  una  ley  sobre  las  honras  que  ae 
harían  en  los  de  los  presidentes  de  la  suprema  corte. 

En  la  noche  del  28  de  Marzo,  jueves  santo,  se  perpetr<$  un 
horroroso  crimen  en  el  hotel  de  la  G-ran  Sociedad.  El  diputa- 
do Sr.  Cañedo  taé  asesinado  estando  solo  en  d  cuarto  del  pri- 
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mer  pim  núm.  38,  qae  en  el  que  ocupaba  en  el  eoanctado  ho-  1850 
tehy  80  criado  audaba  en  la  calle  con  licencia  para  pasearse. 
De  tan  atF<Ms  suceso  se  tnvo  conocimiento  á  las  diez  y  media 
de  la  noche;  octtrri<5  tí  ejecutar  las  primeras  providencias  el 
dcalde  del  cuartel  núm.  1,  D.  Ignacto  Fuentes;  fueron  cerra- 
das  las  puertas  del  establecimiento  y  reducidos  á  prisión  los 
criados  j  dependientes  del  mismo,  para  continuar  la  averigua- 
éimx.  El  horror  de  la  sociedad  se  aument<5  por  haber  sido 
asesinado  pocrá  dias  después  el  profesor  en  medicina  Sr,  Ya* 
reía. 

8e  creyó  que  el  Sr.  Cañedo  estaba  paseándose  en  la  pieza 
sin  luz,  algo  alumbrada  por  la  claridad  de  la  luna,  cuando  en-» 
trd  el  asesino,  pues  se  supuso  que  no  había  sido  mas  que  uno 
i  causa  de  estar  las  treinta  heridas  del  lado  derecho,  excepto 
una  que  tenia  en  el  izquierdo,  estando  algunas  por  detrás;  fué 
tal  el  fiaror  del  asesino  que  las  puñaladas  rompieron  los  huesos; 
el  arma  con  que  se  cometid  el  crimen  fué  un  cuchillo  de  cacha 
blanca,  encontrado  en  el  cuarto  roto  en  tres  pedazos.  El  aten- 
tado debió  coBSumarse  entre  siete  y  diez,  no  sabiéndose  la  hora 
exactamente  i  causa  de  que  el  asesino  escapd  sin  ser  sentido 
de  nadie,  llevándose,  para  cubrirse,  la  capa  del  occiso,  y  al 
amparo  que  le  daba  el  bullicio  de  la  noche;  el  criado  del  Sr. 
Cañedo  volvid  á  las  diez  y  cuarto,  encontró  la  puerta  abierta 
y  á  su  amo  bafiado  en  sangre;  en  el  acto  salid  á  dar  aviso  y  eu 
unión  de  otras  personas  volvid  con  luces,  encontraudo  al  Sr. 
Cañedo  enteramente  frío  y  rígido.  Instruida  la  justicia  del  su-* 
eesOy  ocurrid  poco  después  de  las  once  y  en  el  acto  oomenzd  á 
practicar  las  diligencias  del  caso,  siendo  reducidos  á  prisión 
todos  los  criados  de  la  Sociedad  mientras  se  practicaban  las 
averiguaciones.  La  autopsia  del  cadáver  fué  hecha  por  los  fa- 
cultativos Vanderlinden,  Navarro,  Villagran  é  Hidalgo  Carpió. 
El  30  se  verificd  el  entierro,  asistiendo  el  Lie.  D.  José  María 
Cuevas  presidente  de  la  cámara  de  diputados. .  El  Sr.  Cañedo 
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faé  diputado  en  las  cortes  españolas,  dos  veces  ministro  de  re» 
laeiones  y  muchas  veces  legislador  en  el  congreso  nacional. 
El  asesino  fué  José  María  Avilez,  natural  de  Temascaltepec, 
donde  fué  aprehendido  por  el  coronel  Esteban  León;  el  crimen 
fué  con  objeto  de  robar  al  occiso,  j  cuando  al  cabo  de  mucho 
tiempo  fué  sentenciado  á  muerte  se  salvd  de  ella  porque  apa^ 
recid  loco,  aunque  luego  pag<5  sus  crímenes  en  el  cadalso. 

El  29  de  Marzo,  viernes  santo,  hubo  en  la  capital  un  incen* 
dio  de  los  mas  destructores  que  aquí  se  han  visto,  comenzando 
en  la  calle  del  Sapo  en  una  carrocería;  el  fuego  tomd  fuerza  en 
los  talleres  de  M.  Patricio  Desmond,  aumentando  i  cada  ins- 
tante á  causa  del  viento  Sud-Este  que  soplaba  con  tan  espaa- 
tosa  fuerza  que  derribaba  árboles,  es:tendiéndose  las  llamas  á 
largas  distancias  impelidas  por  el  huracán  que  las  esparcia  so- 
bre los  edificios  cercanos,  siendo  una  de  las  causas  de  la  fuer- 
za que  tomd  el  elemento  devorador  el  haber  encontrado  teja- 
dos viejos  de  tejamanil  en  una  grande  área;  en  tales  circuns- 
tancias era  inútil  toda  clase  de  recursos  para  cortar  el  fuego, 
sin  embargo  que  para  lograrlo  se  emplearon  una  bomba  y  los 
esfuerzos  de  personas  de  todas  clases  que  solicitaron  ser  ocu- 
padas, dirigiendo  las  operaciones  el  gobernador  D.  Miguel  Ma- 
ría Azcárate.  Muchos  abandonaron  sus  bienes  y  algunas  fami- 
lias se  refagiaron  en  la  Alameda;  las  chispas  pasaron  de  un  lado 
al  otro  de  la  ciudad  y  dentro  de  la  casa  incendiada  quedaron 
muertos  por  la  acción  del  fuego  porción  de  animales  de  tiro  y 
de  silla. 

En  Veracruz  fué  nombrado  vice-cdnsul  de  España  el  Sr.  D. 
Dionisio  José  Velasco;  el  ministro  de  Francia  Sr.  Levasseur, 
regald  á  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  un  metro-pa- 
tron,  y  el  general  Arista  did  un  reglamento  para  el  cuerpo  mé- 
dico militar  (Mayo). 

La  legislatura  de  Veracruz  prorogd  sus  sesiones  hasta  el 
fin  del  mes  de  Abril  para  ocuparse  de  la  iniciativa  del  gobier- 
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no  sobre  impuestos ;  habiendo  dado  un  decreto  en  que  permitía  el  i  gga 
establecimiento  de  las  hermanas  de  la  caridad  en  Orizava;  las 
diligencias  generales  comenzaron  á  correr  entre  Orizava  j  Pue- 
bla, y  en  el  cantón  de  Tuxtla  establecia  una  colonia  de  yucate- 
cosel  Sr.  D.  Simón  Peonj  se  comenzc5  i  reparar  el  muelle  de  Ve- 
racraz  dirigiendo  la  obra  el  general  Mora  y  Villamil,  fué  practi- 
cado nn  reconocimiento  científico  para  la  introducción  del  agua 
i  Veracruz,  y  el  Sr.  Lacunza  se  mostraba  muy  propicio  para 
proteger  las  colonias  alemanas  que  el  Sr.  Sartorius  trataba  de 
establecer  en  el  Estado  veracruzano. 

El  26  de  Febrero  se  incendid  en  esa  ciudad  la  casa  que  for- 
ma la  esquina  de  las  calles  de  las  Damas  y  Salinas,  desarro- 
llÍQdose  el  fuego  con  tal  violencia,  que  con  ezcepcioa  de  sus 
paredes,  toda  ella  quedd  reducida  á  cenizas,  no  obstante  los 
esfaerzos  hechos  para  salvarla,  lastimándose  algunos  de  los 
qae  lo  intentaron,  entre  ellos  el  Dr.  D.  Juan  de  Mendizábal  y 
el  joven  D.  Francisco  Mora,  quienes  cayeron  á  la  calle  desde 
los  balcones  de  la  casa  inmediata. 

Por  el  decreto  núm.  117  autorizd  la  legislatura  al  ejecuti- 
vo para  conceder  licencias  para  el  establecimiento  de  casas  dé 
empeño.  Una  junta  permanente  de  hacienda  quedd  instalada 
en  Jalapa  con  aprobación  del  gobierno  (Marzo  29).  Las  cuali- 
dades  que  debian  tener  los  individuos  á  quienes  las  corpora* 
dones  mercantiles  dieran  títulos  de  corredores,  fueron  señala- 
das en  el  decreto  núm.  118,  y  por  el  119  se  prorogaban  las 
sesiones  del  honorable  congreso  hasta  el  30  de  Abril.  Las  fuo* 
cienes  del  honorable  tribunal  de  justicia,  fueron  arregladas 
provisionalmente  por  el  decreto  121,  mientras  se  expediá  la 
ley  constitucional  de  la  materia.  El  gobernador  de  Veracruz 
rebibiá  (Mayo  6)  un  oficio  del  de  Yucatán,  en  que  solicitaba 
qne  se  abrieran  suscriciones  en  favor  de  los  arruinados  en  los  in« 
cendios  ocurridos  en  la  Isla  del  Carmen  en  Abril  de  este  año. 
Para  agenciar  esta  suscricion  quedaron  nombrados  los  Sres. 
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1860  Fraaceschy  y  cura  párroco.  La  ley  de  hacienda  que  debía  re- 
gir en  el  Estado  estaba  prescrita  en  el  núm.  125.  El  honora- 
ble congreso  fué  llamado  en  Noviembre  á  sesiones  extraordi- 
narias con  objeto  de  arreglar  la  hacienda  del  Estado  y  algunos 
otros  asuntos.  Las  reglas  para  proveer  las  vacantes  de  magis- 
'  -  irados  en  el  tribunal  suprior  de  justicia  estaban  en  el  127,  y  el 
'  modo  de  cubrir  las  faltas  de  compromisarios  en  los  colegios 
electorales  en  el  128. 

El  decreto  núm.  120  declar<5  villa  al  pueblo  de  Tantoyuca,  y 
el  126  concedid  privilegio  al  Sr.  D.  José  María  Esteva  para 
establecer  un  ferrocarril  entre  Veracruz  y  Medollin. 

Estando  prdxima  la  clausura  de  las  sesiones  del  congreso 
general,  sucedid  como  siempre  en  los  últimos  dias  de  ellas;  los 
negocios  se  atropellaban  y  cada  diputado  creía  que  el  asuato 
porque  él  se  interesaba  debía  tener  la  preferencia;  así  se  suspen- 
día la  discusión  sobre  unos  asuntos  para  dirigí  ría  sobre  otros  que 
se  hacían  aparecer  mas  urgentes,  siendo  muy  borrascosas  ^as  se- 
siones principalmente  cuando  se  tratd  de  los  negocios  de  hacien- 
da, sobre  los  cuajes  habld  bien  y  con  éxito  e\  dioutado  D.  Lá- 
eas  Alaman;  el  congreso  cerrd  sus  sesiones  e^  24  de  Abril,  fe- 
eu^tando  al  gobierno  para  que  tomara  de  la  indemnización  que 
habia  de  recibir  en  Mayo  lo  que  le  fa'taba  para  completar  los 
$540,000  Á  que  debía  reducir  extrictamente  sus  gastos,  y  co- 
mo quedaban  muchos  asuntos  que  arregla",  el  ministro  de  re- 
laciones citd  á  los  rep*  esentantes  del  pueblo  á  sesiones  ext  aor- 
diñarías. 

El  cabildo  metropolitano  propuso  los  eclesiásticos  entre  los 
cuales  debía  escoger  S.  S.  para  la  provisión  del  arzobispado  de 
México,  presentando  al  obispo  de  Sonora  D.  Lázaro  de  la  Gar- 
za, al  de  Durango  D,  Antonio  Zubiría,  al  candnigo  D.  José 
María  Barrientes,  al  obispo  de  Chíapas  D.  Luciano  Becerra  y 
al  obispo  injparülus  D.  Joaquín  Fernandez  Madrid. 
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El  cura  de  Veracruz,  Sr.  Jiménez,  fué  postulado  para  el     1850 
obispado  del  Estado  de  ese  norabre. 

En  este  año  se  resolvió  favorablemente,  con  aprobación  del 
papa,  la  antigua  pretensión  de  erigir  un  obispado  en  Vera* 
craz,  j  en  el  mes  de  Octubre  recibid  el  cura  de  aquella  ciudad 
D.  Ignacio  José  Jiménez,  los  rescriptos  pontificios,  por  los  que 
era  nombrado  protonotario  apostólico  y  prelado  doméstico  do 
8. 8.,  con  varias  gracias  especiales  para  conceder  indulgencia 
plenaria,  tener  altar  privilegiado  personal  cuatro  veces  por  se- 
mana é  indulgencia  plenaria  para  sí  y  sus  consanguíneos  dos 
veces  al  mes,  y  la  facultad  de  bendecir  cruces,  rosarios  y  me- 
dallas. 

El  general  Arista  sujettJ  á  los  oficiales  sueltos  á  un  exiímeu 
para  que  pudieran  ser  colocados  en  las  vacantes  que  se  pre- 
sentaran; fij(5  en  $6  4rs.  al  mes  el  valor  del  forraje  para  cada 
caballo  de  la  fuerza  permanente,  y  era  fuertemente  atacado 
por  sus  contrarios,  quienes  aseguraron  que  el  Sr.  Cañedo  ha- 
bía sido  asesinado  por  su  drden,  manifestando  mucho  empeño 
en  probar  esto,  el  periódico  llamado  **El  Huracán." 

A  mediados  de  Mayo  fué  publicado  un  cuaderno  contenien- 
do mas  de  cien  paginas,  con  el  dict^^ímen  de  la  comisión  de 
crédito  público  de  la  cámara  de  diputados  sobre  el  convenio 
celebrado  entre  los  Sres.  Arrangoiz  y  Robertson;  el  folleto 
comprende  una  relación  histdrica  desde  la  creación  de  la  deu- 
ía  extranjera  hasta  el  año  de  1850;  reúne  todas  las  leyes, 
decretos  y  convenios  dando  á  conocer  perfectamente  el  estado 
que  guardaba  el  asunto.  El  10  ¿el  mismo  mes  estalla  un  pro- 
nnnciamiento  en  Puebla,  sublevándose  la  guarnición  que  esta- 
ba al  mando  del  coronel  D.  José  Miguel  García,  pidiendo  que 
solviera  al  gobierno  el  Sr.  Mugica;  la  legislatura  dispuso  que 
aehiciens  una  intimación  á  los  revoltosos,  dándoles  un  corto 
plazo  para  que  se  sometieran  lisa  y  llanamente  á  la  obediencia 
de  las  autoridades,  debiendo  trasladarse  estas  ¿  otro  punto  st 
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DO  eran  obedecidas;  insistiendo  el  Sr.  Mógica  en  no  recibir 
por  entonces  el  gobierno,  tuvo  que  concluir  pronto  tan  desca- 
bellado pronunciamiento,  quedando  amnistiados  los  revolucio- 
narios. También  en  Tlaxcala  hubo  á  la  vez  otro  levantamien- 
to contra  las  primeras  autoridades  del  territorio.  La  inseguri- 
dad en  los  caminos  era  completa,  sobre  todo  en  el  que  va  de 
Jalapa  á  Veracruz,  donde  los  ladrones  hacian  fuego  sobre  los 
pasageros,  y  el  Estado  de  Guanajuato  estaba  en  plena  revuel- 
ta habiéndose  sublevado  el  gefe  Liceaga.  A  la  vez  el  Sr.  Ocam- 
po  renunciaba  el  ministerio  de  hacienda,  dejando  este  ramo  en 
el  mismo  desarreglo  en  que  lo  encontró;  el  consejo  suspendid 
sus  tareas  para  la  convocación  de  sesiones  extraordinarias,  y 
las  comisiones  de  las  cámaras  encargadas  de  formar  un  plan  de 
hacienda,  caminaban  con  la  vacilación  consiguiente  á  la  igno- 
rancia de  cufUes  serian  las  opiniones  del  nuevo  ministro.  El 
cambio  incesante  de  ministros  de  hacienda  ponia  en  vaivén 
constante  los  mas  vitales  intereses  de  la  nación,  y  era  una  ver- 
dadera calamidad,  y  la  aparición  del  cdlera  en  la  capital  hizo 
que  se  alejaran  casi  todos  los  diputados,  por  lo  cual  no  pudie- 
ron verificarse  á  su  tiempo  las  sesiones  extraordinarias.  En 
todos  los  movimientos  revolucionarios  oíase  siempre  pronun- 
ciai:  el  nombre  de  Santa- Anna. 

A  fines  de  Marzo  llega  al  puerto  de  Cartajena  en  Nneva 
Granada,  el  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa- Anna  á  bordo 
del  vapor  Tay,  con  su  esposa  y  familia,  yendo  resuelto  á  esta- 
blecerse tranquilamente  en  aquel  país,  y  dirigiendo  su  aten- 
ción al  pueblecillo  de  Turbaco,  lugar  de  recreo.  En  aquella 
época  estaba  el  puerto  de  Cartajena  muy  animado  por  la  ex- 
portación que  se  hacia  de  efectos  para  los  trabajadores  del  fer- 
ro-carril del  Panamá,  que  entonces  comenzaba  á  ser  cons- 
truido. 

Presentábase  como  candidatos  para  presidente  de  la  repú- 
blica á  los  geuerajes  D.  Juan  N.  Almonte  defendido  por  la  Lia- 
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terna  de  Didgenes,  D.  Manuel  Gr.  Pedraza  por  el  Siglo  XIX,  ^-^^9 
D.  Mariano  Arista  por  machos  periddicos  de  los  Estados,  j  i 
D.  Agustín  Iturbide  y  D.  Antonio  L.  de  Santa-Anua  por  el 
^Buracan;"  el  'Tribuno"  postulaba  al  Sr.  D.  Valentín  Gcí- 
mez  Farías  y  la  "Oposición"  á  D.  Bernardo  Couto;  á  la  vez  el 
C(51era  hacia  espantosos  estragos  en  la  capital  (Junio),  siendo 
una  de  sus  primeras  víctimas  et  Sr.  D.  Mariano  Otero,  y  los 
eomerciantes  encarecieron  el  precio  de  los  efectos  que  por  la 
epidemia  iban  á  tener  mas  consumo. 

Sobrecogidos  los  ánimos  por  el  terrible  mal  del  cdlera,  preo- 
cupados con  sus  efectos  los  hombres  que  pudieran  influit  en  la 
opinión,  los  negocios  públicos  no  pudieron  tener  el  apoyo  de 
la  palabra  y  de  la  pluma^  y  adquirieron  vuelo  y  cobraron  im- 
pertaDCÍa  las  maquinaciones  de  los  aspirantes  á  la  primera  ma- 
gistratura, cuyo  número  Uegd  á  ser  considerable. 

El  ministro  de  hacienda  Sr.  Gutiérrez,  reglamentó  la  salida 
de  las  conductas,  y  quiso  establecer  en  la  contabilidad  el  sis- 
tema por  partida  doble.  El  15  de  Junio  abrid  sus  sesiones  la 
cámara  de  senadores,  no  pudiendo  hacerlo  la  de  diputados  por 
falta  de  número;  así  el  estado  de  la  república  era  sumamente 
violento,  pues  hallándose  sin  recursos  el  gobierno  federal,  y 
teniendo  coartada  la  acción  para  proporcionárselos,  era  del  to- 
do imposible  la  marcha  del  gobierno,  principalmente  en  lo  re- 
lativo á  la  hacienda,  faltando  dinero  hasta  para  lo  mas  indis- 
pensable; ante  tantas  dificultades  presentd  su  dimisión  el  minis- 
tro D.  Bonifacio  Gutiérrez  y  le  fué  admitida. 

La  falta  de  algunos  representantes  imposibilitó  la  reunión 
del  congreso,  lo  que  fué  un  grave  mal,  pues  la  situación  de  la 
república  era  tíil,  que  requería  dictar,  especialmente  en  el  ra- 
mo de  hacienda,  medidas  cuya  falta  podria  amenazar  hasta  la 
nacionalidad  á  consecuencia  de  los  movimientos  revolucio- 
narios que  aparecerían  en  la  república;  persuadido  el  gobier- 
no de  que  habia  de  llegar  el  dia  de  los  conflictos,  hacia  dos 
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1850  ^^^^  ^^^  dirigía  iniciativas  á  las  cámaras  sobre  el  modo  de 
cubrir  el  déficit  del  erario,  las  que  ninguna  resolución  tu- 
vieron. 

El  ministerio  estaba  desprestigiado,  pues  si  se  exceptúa  al 
general  Arista  que  ministraba  prontamente  las  noticias  que  se 
le  pedían  j  apoyaba  todas  las  ideas  de  organización,  economía 
y  arreglo,  los  demás  ministros  solamente  oponian  á  los  males 
la  fuerza  de  inercia,  abandonando  completamente  toda  idea  de 
mejora  y  de  progreso;  el  gefe  del  gabinete,  Sr.  Lacunza,  creia 
que  lo  presente  era  lo  mejor  y  dejaba  que  cada  cual  obrara  co- 
mo pudiera,  según  aparece  por  sus  hechos,  y  se  limitaba  al 
despacho  diario,  y  á  seguir  la  rutina  de  traslados  y  esperas. 

En  muchos  pontos  de  la  república  aun  continuaba  la  revo- 
lución (Julio);  el  cabecilla  Evaristo  Liceaga  merodeaba  en  el 
interior,  en  Chiapas  seguian  dirigiendo  la  revolución  los  gefes 
Francisco  Beltran  y  Gregorio  Melendez,  y  en  el  Estado  de 
Oajacahabia  continuos  levantamientos  sobre  todo  en  Tehuante- 
pec,  costando  gran  trabajo  sofocarlos  al  gobernador  D.  Benito 
Juárez.  A  la  vez  el  gobierno  proponía  para  obispo  de  Nuevo- 
Leon  al  cura  de  la  parroquia  del  Saltillo  D.  José  Ignacio  Sán- 
chez, para  el  de  Michoacan  al  vicario  capitular  de  este  obispado 
D.  Clemente  Munguia,  y  para  el  arzobispado  de  México  al  obis- 
po  de  Sonora  D.  Lázaro  de  la  Garza;  el  congreso  de  Coabuila 
decretaba  que  los  diputados  que  debian  funcionar  en  el  bienio 
próximo  fueran  ampliamente  facultados  por  las  juntas  electorales 
para  formar  la  constitución  del  Estado  en  armonía  con  el  código 
fundamental  de  la  nación,  y  con  las  exigencias  del  mismo  Es- 
tado, debiendo  atenderse  principalmente  á  la  multitud  de  dis- 
posiciones ya  nulificadas  que  contenia  la  constitución  de  Coa- 
huihi,  principalmente  en  lo  relativo  al  antiguo  Departiimento 
de  Tejas;  y  D.  Manuel  Gumez  Pedraza,  comisionado  por  el 
gobierno  de  México,  concluía  un  tratado  con  M.  Roberto  Let- 
cher  acerca  de  la  comunicación  de  los  dos  océanos  por  el  ist- 
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mo  de  Tehnantepec,  cuyo  tratado  did  lagar  á  serias  complica-      j^ggQ 
ciones  con  la  república  vecina. 

El  Sr.  D.  Manuel  Payno  tomd  posesión  del  ministerio  de  ha- 
cienda el  3  de  Julio,  cuando  el  gobierno  vivia  de  amarguras  y 
de  conflictos,  no  habiendo  dinero  para  pagar  la  guarnición  ni 
para  atender  ¿  las  legaciones  y  la  lista  civil,  teniendo  que  pedir 
prestadas  algunas  cantidades  á  los  Sres.  D.  Gregorio  Mier  y 
Teran  y  D.  Javier  Echeverría,  quienes  las  facilitaron  sin  premio 
alguno,  estando  agobiadas  por  la  miseria  todas  las  personas 
que  dependian  del  erario,  y  cuando  por  causa  del  cdlera  eran 
mayores  las  necesidades  experimentadas,  cuya  epidemia  tam- 
bién invadía  á  la  sazón  á  los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz. 
Las  casas  de  los  Sres.  Agüero,  Mier  y  Teran,  Iturbe  y  Rosas 
hicieron  un  préstamo  por  valor  de  $200,000  con  el  premio  de 
2  p  o  mensual.  El  contrabando  había  ocasionado  una  baja  con- 
siderable en  los  fondos  públicos;  las  aduanas  marítimas  que 
debían  dar  ocho  millones  de  pesos  apenas  daban  seis;  de  nada 
valia  el  contraresguardo  establecido  en  Monterey,  ni  las  vi- 
sitas á  las  aduanas  fronterizas  y  marítimas,  ni  las  partidas 
Telantes  que  recorrían  I03  caminos  de  Veracruz  á  México. 

El  Sr.  Payno  hizo  que  tuvieran  efecto  las  disposiciones  so- 
bre agregados  de  las  oficinas,  que  los  administradores  de  ren- 
tas no  remitieran  sus  cuentas  en  cajones  voluminosos  ó  lo  hi- 
ciesen por  los  arrieros  en  este  caso,  que  no  se  remitieran  car- 
tas particulares  bajo  la  misma  cubierta  de  las  comunicaciones 
oficiales,  apoyd  los  derechos  á  la  renta  del  tabaco  de  los  tene- 
dores ingleses  y  de  los  cosecheros,  y  dictd  algunas  otras  dis- 
posiciones que  tendían  á  establecer  la  economía. 

A  principios  de  Agosto  fué  dísuelto  el  cuerpo  conocido  con 
el  nombre  de  legión  Franco-Extranjera,  por  disposición  del  g  - 
bierno  mexicano  y  á  instancias  del  ministro  francés  Sr.  Levas- 
seur;  la  forma  en  que  este  señor  participó  tal  resolución  á  los 
individaos  del  citado  cuerpo  did  lugar  á  algunos  disgustos  y 
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1866  complicaciones  con  el  gobernador  del  distrito  que  terminaron 
amigablemente;  los  ladrones  plagaban  los  caminos,  habiendo 
sido  asaltados  los  carros  de  la  línea  acelerada;  Yucatán  daba 
nna  ley  haciendo  mas  dura  la  condición  de  los  sirvientes;  el 
Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa  renunciaba  la  legación  de  los  Estados- 
Unidos  por  no  convenir  aquel  clima  á  su  salud,  y  no  se  le  ad- 
mitid la  renuncia,  pero  se  le  concedió  licencia  para  que  se  se- 
parara temporalmente  del  puesto. 

En  Mayo  de  este  año  le  ocurrid  al  aecretario  del  ayunta- 
miento de  Jalapa  atacar  por  la  prensa  las  disposiciones  de  la 
corporación  atacándose  á  sí  mismo,  en  el  núm.  540  del  **Zem- 
poalteca."  El  número  fué  denunciado  por  el  ayuntamiento 
como  difamatorio.  El  juez  así  lo  declara  y  áió  auto  de  formal 
prisión  contra  sus  autores. 

Se  procedió  contra  el  individuo  que  habia  dado  la  responsiva 
y  resultd  que  habia  sido  el  mismo  secretario  del  P.  ayunta- 
miento y  los  de  los  juzgados  1**  y  2"*. 

Una  comisión  de  dicho  cuerpo  se  acercd  al  gobernador  pa- 
ra exponerle  la  inexactitud  de  lo  que  se  referia  en  el  remitido, 
y  el  Sr.  Palacio  contestó  que  le  parecía  injusto  cuanto  en  di- 
cho impreso  se  decia  en  contra  de  la  corporación;  como  era  de 
esperarse,  el  secretario  Guevara  fué  obligado  á  dejar  el  puesto. 

Al  Sr.  Franco,  honradísimo  tesorero  municipal,  i  quien  las 
enfermedades  y  la  edad  no  permitian  ejercer  con  actividad  su 
destino,  se  le  pidid  en  lo  confidencial  que  lo  renunciara,  j  fué 
nombrado  en  su  puesto  el  Sr.  D.  Francisco  Peña.  El  tesorero 
debia  encargarse  ademas  de  colectar,  caucionando  su  manejo 
en  los  términos  correspondientes. 

En  el  año  anterior  de  1849  se  suspendió  el  paso  de  las  dili- 
gencias por  Jalapa,  pero  notando  la  superioridad  en  la  solidez 
del  camino,  y  habiendo  otras  razones  para  que  volvieran  por 
esta  ciudad,  renovaron  por  ella  sus  viajes,  y  entonces  el  ayun- 
tamiento las  gravd  con  el  mismo  impuesto  municipal  que  pa- 


T  B137OLU0IOKE8  JmL  EBTABO  DB  YERACKÜZ.         201 

gabán  los  demás  carroages,  qne  era  de  $50  al  mes,  pidi(5  ade*      1850 
mas  aquella  P.  corporación  que  fnera  derogado  el  decreto  que 
había  declarado  libre  de  peages  i  las  diligencias,  dado  en  No- 
viembre de  1848. 

El  Sr,  Sayago  propuso  al  ayuntamiento  que  trabajaría  por 
Tenderle  un  crédito  que  esta  corporación  tenia  contra  el  go- 
bierao  federal  por  yalor  de  $1,834,  cuya  oferta  se  le  adraiti(5. 

Así  eran  todas  las  esperanzas  que  tenia  el  ayuntamiento  pa- 
ra proporcionarse  recursos,  y  es  muy  extraño  que  el  año  en 
qne  casi  to'ala  república  disfrutó  de  calma  fué  aquel  en  que 
los  ingresos  y  los  egresos  del  ayuntamiento  guardaron  el  ma- 
yor desnivel. 

El  pueblo  de  Actopam  que  debia  dar  $12  mensuales  por  sus 
presos  y  heridos,  nada  había  entregado  desde  Abril  de  1846, 
y  los  otros  pueblos  habian  quedado  en  términos  indefinidos 
con  respecto  al  asunto  de  sus  deudas,  por  haber  dado  algunos 
abonos  los  de  Coatepec  y  Naolincoen  1847,  cuando  residía  en 
ellas  la  gefatura  en  la  época  de  la  invasión. 

Al  llegar  el  ayuntamiento  al  límite  de  la  miseria  pidíd  al 
gobierno,  como  lo  habia  hecho  el  año  anterior,  que  facultara  á 
los  alcaldes  para  proceder  contra  los  omisos  en  pagar  las  contri- 
buciones, aun  cuando  se  contrariaran  las  leyes  que  mandaban 
que  el  juez  de  primera  instancia  fuera  el  que  entendiera  en 
asuntos  de  esa  naturaleza.  El  gobierno  del  Estado  tom<5  parte 
en  el  cobro  de  las  deudas  de  los  pueblos  para  con- el  ayunta- 
miento, manifestando  mucho  ínteres  en  fa^or  de  esta  corpora*^ 
cion,  y  recomendd  que  se  formaran  nuevas  bases  para  el  re- 
mate de  las  contratas,  según  se  hizo,  no  encontrándose  quien 
quisiera  hacer  las  de  alumbrado,  cárceles  y  carruajes  con  las 
coBdiciones  impuestas. 

Por  renuncia  del  Sr.  Echeagaray  tomó  posesión  de  la  gefatura 
política  de  Jalapa  el  Sr.  D.  Antonio  María  Priani  desde  el  8  de 
Febrero.  Una  de  las  primeras  disposiciones  del  Sr.  Priani  fué 
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1850  enviar  algunos  cristales  de  pus  á  los  pueblos  del  norte  de  Ja- 
lapa donde  habian  aparecido  las  viruelas,  pidiendo  este  bené- 
fico preservativo  al  facultativo  D.  Macario  Ahumada,  quien 
lo  proporcionó  de  algunos  granos  prendidos  por  aquellos  dias 
con  pus  conducido  de  México. 

El  gobierno  de  Veracruz  áió  licencia  á  Sor  María  Asunción 
para  que  estableciera  en  Orizava  una  congregación  de  herma- 
nas bajo  el  estatuto  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  y  la  co- 
mandancia general  del  Estado  que  habia  estado  desde  Mayo  á 
cargo  del  general  D.  Bamon  Hernández,  fué  entregada  en  Ma- 
yo al  de  igual  clase  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan;  este  ge- 
fe  la  tuvo  hasta  Agosto,  en  cuyo  raes  estuvo  en  ella  interina- 
mente el  general  D,  José  Juan  Landero,  quien  la  entregó  el 
26  del  mismo  al  Sr.  general  D.  Tomas  Marín. 

Habiéndose  decidido  á  admitir  el  nombramiento  de  coman- 
dante general  del  Estado  de  Veracruz  el  gefe  de  escuadra  Sr. 
Marín,  se  dirigid  á  Jalapa  para  entrar  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

El  Estado  de  Veracruz  pagaba  los  réditos  de  sus  acreedores 
á  razón  de  3  p  §,  habiendo  preferido  muchos  amortizar  sus 
deudas. 

En  el  Saltillo  apareció  una  revolución  acaudillada  por  D.  Ra- 
fael Aguirre,  quien  puso  en  libertad  al  ayuntamiento  que  esta- 
ba arrestado  por  drden  del  gobernador,  aunque  á  poco  fué  der- 
rotado Aguirre,  y  en  Zacatecas  chocaban  entre  sí  los  diputados 
de  la  honorable  legislatura.  El  23  de  Julio  falleció  en  la  capí- 
tal,  á  las  once  y  media  del  dia  el  general  D.  Vicente  Filisola,  an- 
tiguo y  leal  servidor  de  la  nación,  y  uno  de  los  últimos  caudillos 
que  quedaban  de  los  que  contribuj'^eron  á  la  grande  obra  de 
nuestra  emancipación,  y  en  Jalapa  fallecid  el  2  de  Agosto  el 
general  D.  Matías  de  la  Peña  y  Barragan. 

El  presidente  Herrera  señaló  los  asuntos  de  que  debía  ocu- 
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parse  el  consejo  de  gobierno,  cuyo  cuerpo  declartí  subsistente     1850. 
la  convocatoria  para  las  sesiones  extraordinarias. 

Por  tercera  vez  se  tra1<5  de  hacer  nn  pronunciamiento  en 
Oajaea,  promovido  por  los  mismos  que  habían  fraguado  los  an- 
teriores; aqutl  Estado  marchaba  tan  bien  bajo  la  dirección  del 
gobernador  D.  Benito  Juárez,  que  no  solamente  pagaba  con 
puntualidad  el  contingente  que  le  es^taba  señalado,  sino  que 
habia  anticipado  al  gobierno  general  algunas  sumas. 

La  candidatura  del  Sr.  Arista  era  acremente  atacada  por 
los  que  le  formaban  la  oposición,  haciendo  cargos  relativos  á 
la  vida  privada  y  pública  del  general,  á  quien  acusaban  de 
ialtas  graves. 

Huatusco  y  Zongolica  dieron  su  voto  por  el  general  G(5me;s 
Pedrazay  Coatepec  por  el  general  Bustamanle. 

Ed  7eracruz  resultd  electo  presidente  el  general  Arista,  y 
en  Jalapa  el  general  D.  Manuel  Gómez  Pedraza. 

A  mediados  de  Agosto  causaba  el  cediera  grandes  estragos 
en  Orizava,  donde  morían  diariamente  de  35  á  40  personas, 
y  en  Veracruz  de  33  á  38. 

El  10  de  Julio  dispuso  el  ayuntamiento  de  Veracruz,  en 
vista  de  la  escasez  y  carestía  que  se  notaba  en  el  puerto  y  sus 
inmediaciones,  de  varios  artículos  de  primera  necesidad,  á 
cansa  de  la  pérdida  de  las  cosechas,  que  se  importaran  del 
extranjero  1,500  quintales  de  arroz,  1,000  fanegas  de  maiz, 
250  barricas  de  papa  y  600  quíntales  de  manteca,  para  que 
d  público  se  proveyera  de  estos  artículos  á  un  precio  mode- 
rado, según  se  verificd. 

El  cólera  morbus  que  desde  el  año  anterior  causaba  estra- 
gos en  los  Estadas  del  Norte  de»  la  república,  invadid  á  Vera- 
cruz  por  segunda  vez  en  los  meses  de  Julio  i  Setiembre,  ha- 
ciendo muchas  menos  víctimas  que  en  i  833;  la  autoridad  orde« 
n(J  desde  el  1**  de  Octubre  que  cesara  la  prohibición  de  intro- 
dacir  frutas  al  mercado  y  las  demás  disposiciones  para  preca- 
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1850  ver  el  desarrollo  de  la  plaga  que  ya  habia  desaparecido,  la 
que  causd  mayores  estragos  en  la  costa  de  Sotavento,  por  cuyo 
motivo  iñuchas  familias  de  Tlacotalpam  y  otros  pueblos  de 
aquel  rumbo  pasaron  á  refugiarse  á  Veracruz.  En  aquella 
época  calamitosa  se  distinguieron  en  el  puerto,  por  los  buenos 
servicios  que  prestaron,  el  Sr.  D.  Joaquin  de  Muñoz  y  Muñoz, 
presidente  del  ayuntamiento,  y  los  demás  capitulares,  así  co- 
mo los  individuos  que  formaban  la  junta  de  caridad.  En  Jala- 
pa hizo  la  epidemia  deplorables  estragos,  siendo  uña  de  las 
primeras  víctimas  el  cura  D.  Francisco  Campomanes,  que  fa- 
lleció el  25  de  Agosto,  habiendo  sido  atacado  de  aquel  mal  al 
bajar  del  pulpito  donde  habia  pedido  á  Dios  que  cayeran  som- 
bre él  todos  los  males  que  abatían  á  la  sociedad,  con  tal  que 
esta  se  salvara.  Tom<5  el  curato  D.  Gabriel  Palacio  Acesia. 
El  Sr.  Campomanes  fué  notable  predicador,  aunque  sin  el 
tacto  que  exige  el  desempeño  de  esa  tan  noble  como  difícil  mi- 
sión; exaltado  por  la  defensa  de  todo  lo  que  tocaba  á  la  Igle- 
sia romana,  sufrid  la  persecución  del  partido  llamado  yorki- 
no,  por  el  cual  estuvo  desterrado  algún  tiempo  de  Jalapa,  y 
fué  querido  por  la  generalidad  del  pueblo  á  quien  habld  siem- 
pre en  su  lenguaje.  Con  sus  sermones  aumeutd  el  temor  natu- 
ral que  inspiraba  aquella  epidemia,  contribuyendo  así  á  pro- 
pagarla aunque  con  el  religioso  fin  de  alentar  i  sus  feligreses 
i  la  penitencia  y  á  la  contrición;  el  4  de  Noviembre  se  cele- 
braron lag  honras  en  su  memoria. 

A  petición  de  la  mitra  de  Puebla  (Noviembre)  quedd  pro- 
hibida en  el  Estado  la  circulación  de  varias  obras  introducidas 
por  este  tiempo  á  la  repáblica,  calificadas  de  antireligiosas  é 
inmorales  por  la  autoridad  eclesiástica;  una  ciTCular  del  hono- 
rable congreso  prohibid  el  calendario  de  Ldpez. 

Prdxiraas  á  verificarse  las  elecciones  primarias-parapresiden- 
te  de  la  república,  pareció  que  ninguno  de  los  muchos  candidatos 
reuniría  mayoría,  y  que  el  congreso  tendría  que  hacer  la  elec- 
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cion  entre  ellos,  creyéndose  siempre  que  el  general  Arista  ob-  ^ggQ 
tendría  el  poder,  debido  al  aso  que  hacia  para  conseguirlo,  de 
todos  los  resortes  del  gobierno.  La  elección  de  presidente  co- 
loca á  la  nación  en  una  crisis  peligrosísima;  la  apatía  de  la 
mayoría  de  los  ^ciudadanos,  las  pretensiones  opuestas  y  exa- 
jeradas  de  los  partidos  y  los  manejos  de  los  aspirantes  y  am« 
biciosos  de  mala  ley^  que  no  perdonaban  medio  ni  aun  de  los 
mas  reprobados,  para  buscar  su  engrandecimiento  y-sus  como- 
didades personales,  colocaron  la  cuestión  en  un  terreno  con- 
trario á  los  verdaderos  intereses  de  la  nación. 

Frustrada  la  reunión  del  congreso  en  el  dia  citado  por  la 
convocatoria,  los  hombres  influentes  en  el  partido  conservador 
redoblaron  sus  esfuerzos  para  atraerse  algunos  del  partido^t^- 
fo,  y  trabajaron  con  tanto  mas  empeño  en  las  juntas,  cuanto 
que  vieron  la  facilidad  que  habia  para  nombrar  de  los  suyos  i 
los  individuos  de  la  comisión  revisora,  eligiendo  í  los  Sres. 
Bonilla  y  Castañeda  y  Niíjera,  reconocidos  generalmente  como 
individaos  principales  del  partido  retrogrado. 

El  congreso  general  abri<5  el  8  de  Agosto  el  período  de  se- 
siones extraordinarias,  pronunciándose  los  discursos  de  estilo; 
traía  la  principal  misión  de  arreglar  la  hacienda  pública  que 
guardaba  la  mayor  confusión,  pues  en  unos  Estados  estaban 
abolidas  las  alcabalas  y  el  derecho  de  consumo  impuesto  por 
el  gobierno  general  á  las  mercancías  extranjeras,  y  en  otros 
se  conservaba  aquel  sistema  en  todo  su  vigor,  resultando  un 
deanivel  que  resintid  principalmente  el  comercio;  los  Estados 
coyas  minas  se  hallaban  en  bonanza  vivían  en  la  prosperidad 
y  en  la  abundancia,  mientras  otros,  con  un  deficiente  enorme, 
lejos  de  pagar  el  contingente  federal,  pedían  sin  cesar  auxilios 
y  se  quejaban  de  que  una  política  mezquina  los  abandonaba  i  su 
suerte;  el  contrabando  destruía  la  industria  nacional,  acaban- 
do de  hacer  ineficaz  el  sistema  prohibitivo;  entretanto  el  gobier- 
no general  lleno  de  acreedores,  que  se  creían  todos  privilegia- 
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dos,  vivía  con  los  recursos  extraordinarios  de  la  indemniza- 
ción de  los  Estados-Unidos,  sufriendo  fuertes  ataques  de  las 
cámaras  cada  vez  que  se  le  otorgaba  una  cantidad  y  mimndo 
dia  por  día  concluir  su  única  esperanza,  habiendo  sido  dese- 
chados en  las  cámaras,  durante  dos  años,  los  proyectos  y  dio- 
táraeoes  que  se  presentaron  por  varios  diputados  y  comisiones 
para  salir  de  aquella  situación,  ya  porque  se  oponían  ú  los  in- 
tereses de  los  Estados,  ya  porque  eran  incompletos  ó  porque 
gravaban  al  pueblo;  se  había  abusado  tanto  del  deber  que  los 
ciudadanos  tienen  de  contribuir  para  hacer  los  gastos  del  Es"- 
tado,  que  ya  iba  desconociéndose  en  el  país  á  gran  prisa. 

La  próxima  elección  de  presidente  áió  motivo  para  que  to- 
dos los.  partidos  se  agitaran  y  pensaran  triunfar,  no  apoyán- 
dose en  la  ley,  sino  pretendiendo  usar  de  la  fuerza  física,  que- 
dando el  gobierno  en  la  precisión  de  abandonar  los  negocios  pú- 
blicos para  cuidar  esclusivamente  del  drden.  Fué  nombrada  por 
el  presidente  una  comisión  militar  para  que  levantara  los  pla- 
nos de  los  terrenos  colonizablcs  en  Sonora;  se  declaró  que  per- 
tenecía al  gobierno  federal  el  impuesto  cobrado  en  Veracruz 
con  el  nombre  de  derecho  de  fortificación  ó  de  muralla,  y  el 
gobierno  did  un  reglamento  pai*a  impedir  el  contrabando  que 
se  hacia  por  la  frontera  del  Norte.  El  ministro  de  hacienda 
Payno,  no  obstante  los  extensos  y  eruditos  informes  que. daba 
acerca  del  ramo  de  su  cargo,  nada  pudo  hacer  de  utilidad,  re- 
cibiendo autorización  del  congreso  para  disponer  de  $  500,000 
de  la  indemnización  norte-americana  (Agosto  28),  y  se  con- 
cluyó un  tratado  con  la  repúb  ica  del  Norte  para  la  estradi- 
cíon  de  los  criminales. 

Los  periódicos  del  Norte  de  los  Estados-Unidos  asegura- 
ban que  los  Estados  del  Sur  trataban  de  formar  una  confede- 
ración y  aliarse  con  México,  para  lo  cual  habian  hecho  traba- 
jos importantes,  en  los  que  tenia  parte  el  Sr.  Lacunza;  pero 
tales  rumores  eran  falsos,  excepto  en  la  parto  i  dativa  á  la  se- 
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gregacíon  de  los  Estados  del  Sur,  en  lo  que  hacía  tiempo  se 
pensaba  por  los  habitantes  de  esta  parte  de  la  gran  república. 

Habiendo  asegurado  el  **Monitor  Repubh'cano"  que  para 
solemnizar  el  aniversario  del  16  de  Setiembre,  iba  el  pueblo 
de  la  capital  á  destruir  el  establecimiento  tipográfico  del  Sr. 
Bafael  Rafael,  éste  hizo  una  manifestación  al  gobierno  de  lo 
que  Talia  la  propiedad  de  dicho  establecimiento,  por  medio 
del  cdnsul  de  España  D.  Juan  Antoine  j  Zayas,  y  la  debili- 
dad que  en  este  asunto  mostr<5  el  gobierno  fué  justamente  cri- 
ticada  en  toda  la  república. 

Casi  concluida  la  indemnización  do  los  Estados-Unidos  y 
sin  estar  autorizado  para  gastar  lo  restante,  quedó  el  gobierno 
tan  pobre,  que  hasta  para  socorrer  á  la  capital  atacada  por  el 
cdlera,  tuvo  que  ocurrir  á  los  particulares,  logrando  reunir 
$45,000;  tomd  en  calidad  de  préstamo,  con  consentimiento  de 
la  casa  de  Agüero  González  y  C*,  las  letras  del  44  p§  de  la 
aduana  de  Veracruz,  y  d¡<5  órdenes  ¿  las  aduanas  de  Vera- 
cruz,  Tampico,  Gamargo  y  Guaymas  para  que  negociaran  al- 
gunas cantidades  con  el  menor  gravamen  posible,  á  fin  de  so« 
correr  siquiera  con  el  rancho  á  las  guarniciones. 

Tan  amarga  y  falsa  posición  llena  de  peligros  y  de  inconve- 
nientes, se  empeoraba  á  causa  de  estar  encerrado  el  ejecutivo 
en  un  estrecho  círculo  con  motivo  de  las  observaciones  de  la 
tesorería,  con  la  cual  sostenía  una  perpetua  lucha,  y  en  tal  es- 
tado se  necesitaba  que  las  cámaras  tomaran  una  decisión,  siem- 
pre retardada,  por  la  calma  con  que  caminaban  los  asuntos 
parlamentarios;  el  congreso  dictd  una  ley  para  el  arreglo  de 
la  deuda  convertida  en  Ldndres  en  1846,  entregando  un  libra- 
miento de  dos  millones  quinientos  mil  pesos  de  lo  que  adeuda- 
ban los  Estados-Unidos  por  indemnización. 

Con  motivo  de  la  publicación  en  la  república  de  la  obra  ti- 
tulada "Misterios  de  la  Inquisición,"  hubo  un  choque  entre  el 
gobierno  eclesiástico  y  el  ejecutivo,  pretendiendo  el  vicario 
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1850  capitular  qué  gubernativamente  se  impidiera  la  íntroduocioa 
y  circulación  de  dicha  obra,  á  lo  que  el  presidente  se  negd. 

El  congreso  dispuso  que  mientras  se  publicaba  la  ley  sobre 
el  arreglo  de  la  deuda  interior,  se  suspendiera  todo  pago  que  no 
fuera  de  rigorosa  administración,  exceptoándose  solo  el  de  la 
deuda  contraída  en  Ldndres,  ingresando  al  tesoro  federal  to« 
dos  los  fondos  de  consignación  especial,  y  autorizó  al  gobierno 
por  tres  meses  para  que  pudiera  contmtar  con  el  menor  gra- 
vamen posible  las  libranzas  procedentes  de  derechos  causados 
en  las  aduanas  marítimas,  destinando  precisa  y  únicamente 
los  recursos  obtenidos  i  los  gastos  de  administración;  permitid 
la  libre  introducción  del  maiz  por  el  puerto  de  Tampico,  y  did 
una  ley  para  las  elecciones  de  senadores. 

La  ley  suprema  de  30  de  Noviembre  sobre  el  arreglo  de  la 
deuda  interior,  dividid  esta  en  las  siguientes  secciones:  fondos 
del  20  p§;  bonos  de  cobre;  préstamos  en  numerario;  minería, 
peages  y  arriería;  deuda  de  empleados;  pensiones  civiles;,  pen- 
siones militares;  alcances  de  individuos  del  ejército  de  sár- 
jente abajo  heridos  en  guerra  extranjera;  ocupación  forzosa 
de  propiedades  durante  la  guerra  de  los  Estados-Unidos;  con- 
ducta de  Perote  y  Jalapa;  deuda  flotante;  convención  del  2  y 
'  1  P  o?  convención  de  5  p  §;  convención  del  P.  Moran;  hospi- 
tales; casas  de  niños  expdsitos  y  establecimientos  de  benefi- 
cencia; deuda  no  comprendida  en  los  convenios;  barras  de  pla« 
ta  de  San  Luis;  herederos  del  emperador  Moctezuma;  coseche* 
ros  de  tabaco  y  bonos  de  la  antigua  empresa. 

En  la  tarde  del  15  de  setiembre  se  estreud  el  ferro-earril 
de  Yeracruz  á  San  Juan,  siendo  nombrados  padrinos  el  presí- 
dente  de  la  república  y  el  gobernador  del  Estado  representa- 
dos por  el  gefe  político  del  Departamento  y  por  el  presidente 
del  ayuntamiento  del  puerto. 

A  la  inauguración  del  tramo  del  ferrocarril  que  se  estaba 
construyendo  desde  1844  asistid  una  numerosa  concurrencia 
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que  apesas  cupo  en  el  local  destinado  en  la  ciudad  i  bendecir     .  ^^^ 
la  locomotora,  no  obstante  la  amputad  del  salón  y  el  extenso 
patío  formado  en  la  estación.  Ocupados  los  respectivos  asien- 
tos por  las  autoridades,  los  padrinos,  las  señoras  y  los  caba- 
lleros convidados,  entrd  la  locomotora  magestuosamente  y  re- 
cibica  el  agua  bendita  y  la  bendición  del  cura  párroco,  en  medio 
del  silencio  y  la  respetuosa  actitud  de  los  concurrentes  que  se 
kbian  levantado  de  sus  asientos,  en  cuyos  semblantes  se  pin- 
taba la  emoción  al  recordar  que  en  el  aniversario  del  grito  por 
la  independencia  se  inauguraba  el  primer  camino  de  fierro  en 
la  república,  estando  interesada  en  tal  mejora  la  prosperidad 
de  tféxico.  Después  de  la  bendición  salid  la  locomotora  y  vol- 
y\6  i  los  pocos  momentos  con  algnos  carros  pura  conducir  á  la 
eoflcurrencia  al  Molino,  y  con  un  hermoso  coche  cubierto  para 
las  autoridades  y  las  señoras,  y  partid  el  tren  tocando  la  mú- 
aca  de  guardia  nacional  el  himno  compuesto  por  Hertz,  y  en- 
tre los  aplausos  y  vivas  de  la  multitud,  oyéndose  el  nombre 
del  ingeniero  director  de  la  obra  D.  Manuel  Robles.  Habien- 
do regresado  la  comitiva  pronunció  un  pequeño  discurso  el  ge- 
fe  político,  que  como  padrino  representaba  al  presidente  de  la 
república  y  al  gobernador  del  Estado,  y  á  continuación  ocupd 
la  tribuna  el  director  de  la  obra  D.  Manuel  Robles,  siendo  am- 
bos discursos  muy  aplaudidos  por  las  ideas  de  adelanto  y  de 
libertad  que  contenían.  Después  fué  servido  un  refresco  en  la 
casa  de  la  administración,  pronunciándose  allí  iHrindís  en  in- 
gles y  en  castelleano  y  todo  concluyd  á  las  once  de  la  noche. 
£q  la  noche  del  16  hubo  en  la  misma  estación  del  ferrocarril 
^  gran  baile,  para  celebrar  el  aniversario  del  levantamiento 
de  Dolores. 

La  l^islatora  veracruzana  fué  convocada  á  sesiones  extraor- 
dinarias para  que  ejerciera  las  funciones  de  colegio  electoral 
^  las  lecciones  de  presidente  y  despachara  los  negocios  gra- 
Tea  y  urgentes  sobre  hacienda;  y  did  su  voto  por  el  general 
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^  ^-^     Arista  para  presidente,  teniendo  presentes  los  actos  que  había 
ejercido  en  favor  de  la  democracia. 

En  medio  dte  las  revoluciones,  y  no  obstante  las  agitacio- 
nes que  hace  algunos  años  han  sacudido  nuestra  sociedad, 
hay  un  hecho  que  no  puede  ponerse  en  duda,  y  es  que  todas 
han*  tenido  una  tendencia  masó  menos  democríítica,  y  debe 
considerarse  como  asentado  que  nuestra  sociedad  no  puede  ni 
quiere  tener  otra  forma  de  gobierno  que  aquella  en  que  domi- 
ne el  principio  popular. 

En  el  Sur  era  asesinado  el  general  D.  Joaquin  Eea  (Oc- 
tubre 20),  habiéndole  atacado  los  sublevados  en  Ciudad  Guer- 
rero, renniéndose  para  la  revolución  individuos  de  varios  pue- 
blos, siendo  de  Ayutla  la  mayor  parte;  en  Toluca  se  establecía 
una  caja  de  ahorros  bajo  la  dii:eccíoR  del  gobernador  D.  Ma- 
riano Riva  Palacio,  quien  también  dispuso  que  se  instalara  una 
sociedad  de  agricultura  para  fomentar  y  mejorar  este  ramo;  el 
congreso  did  algunas  disposiciones  para  la  liquidación  y  con- 
versión de  la  deuda  interior,  aunque  se  suspendid  la  discusión 
acerca  de  esto,  hasta  que  el  ministro  de  hacienda  manifestara 
la  opinión  del  gobierno  acercado  ello,  y  quedd  firmado  un  tra- 
tado entre  México  y  Guatemala  sobre  estradicion  de  emigra- 
dos y  fugitivos  (Noviembre  30),  firmado  por  los  Sres.  D.  Ma- 
riano  Macedo  y  D.  Felipe  N.  del  Barrio;  el  ministro  de  ha- 
cienda fué  citado  ante  la  sección  del  gran  jurado  á  consecuen- 
cia de  una  acusación  hecha  en  su  contra  por  los  Sres.  D.  José 
Arrillaga  y  D.  Anselmo  Gutiérrez;  el  gobernador  de  Puebla 
D.  Juan  Múgica  y  Osofío  establecí d  una  lotería  de  doce  mil 
billetes  de  á  $20,  divididos  en  veinteavos,  con  asignación  for- 
zosa á  aquellos  que  pagaban  desde  un  peso  de  contribución, 

para  cubrir  los  últimos  empréstitos  contraidos  por  el  Estado. 

El  gobierno  concluyd  un  convenio  con  el  coronel  Rarasey 

para  el  trasporte  de  las  corresponnencias  extranjeras  al  través 

de  la  república,  entre  Veracruz  y  Acapulco,  y  en  la  capital  se 
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hacian  los  primeros  ensayos  para  el  establecimiento  del  telé-  1860 
grafo  electro-magnético;  el  asunto  acerca  de  la  comunicación 
interoceánica  por  el  istmo  de  Tehuantepec,  seguia  ocupando  to- 
dos los  ánimos,  y  á  invitación  de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
Jalapa,  fueron  elevadas  muchas  peticiones  al  congreso  general 
para  que  no  se  aprobara  la  convención  celebrada  con  los  Es- 
\ados-Unidos  acerca  del  paso  poi  Tehuantepec  sin  la  garan- 
tía de  las  principales  naciones  amigas;  también  se  pretendia 
que  la  comunicación  interoceánica  se  efectuara  por  el  rio  de 
Al  varado,  empeñándose  en  ello  principalmeite  los  habitantes 
de  Tlacotalpam. 

La  dirección  de  colonización  é  industria  abrid  una  suscri- 
don  para  que  se  compraran  y  trasportaran  á  la  república  al- 
pacas y  llamas,  cuya  clase  de  ganado  constituye  uno  de  los  ra- 
mos mas  productivos  del  comercio  en  la  América  del  Sur,  y  el 
Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  publicó  al  fin  del  ano  un  cua- 
dro sinóptico  de  la  república  mexicana,  y  comenzó  á  dar  á  luz 
la  obra  que  escribid  con  el  título  de  * 'Apuntes  históricos  sobre 
la  heroica  Yeracruz,"  de  los  cuales  nos  hemos  servido  repeti- 
das ocasiones. 

Aquella  dirección  publicó  un  cuaderno  que  hizo  circular  por 
todos  los  Estados  acerca  de  su  instalación,  del-  objeto  que  tenia 
y  algunos  documentos  relativos  á  la  gran  exposición  de  Londres 
en  1851,  con  el  fin  de  que  se  enviasen  por  los  Estados  los  ar- 
te&ctos  y  productos  nacionales  que  fuera  posible,  para  dicha 
exposición.  £1  cuaderno  fué  transcrito  por  el  Zempoalteca, 
períód^íco  oficial  del  Estado,  con  objeto  de  ver  si  se  lograban 
las  ilustradas  aspiraciones  de  dicha  junta.  Pedíase  que  para 
el  mes  de  Diciembre  fueran  remitidos  á  México  todos  los  obje- 
tos que  se  quisieran  enviar  á  la  gran  exposición  en  Londres. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Cumplido  cedió  varias  obras  elementales 
para  las  escuelas  de  las  colonias  militares. 

El  congreso  clausuró  sus  sesiones  el  día  14  de  Diciembre  y 
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1860     hasta  entonces  había  pagado  el  gobierno  á  diversos  acreedores 

desde  la  ocupación  de  la  capital  por  los  norte-americanos 

$16.563,680,  es  decir,  un  millón  y  medio  mas  de  lo  que  impor. 
td  la  indemnización  que  dieron  los  Estados-Unidos.  Casi  todo 
el  dinero  pagado  fué  entregado  á  ciudadanos  extranjeros  de 
diversas  naciones,  atendiendo  siempre  á  dar  i  los  ministros 
extranjeros  pruebas  de  benevolencia  y  del  deseo  que  el  gobier- 
no tenia,  en  medio  de  sus  urgencias,  de  conservar  las  relacio- 
nes con  las  potencias  amigas. 

En  los  momentos  de  transición  en  que  estaba  próximo  i  ter- 
minar el  período  presidencial,  los  revolucionarios  hacian  su- 
premos esfuerzos  para  oponer  á  la  administración  que  venía 
toda  clase  de  obstáculos;  la  situación  lleg<5  á  salvarse,  sola- 
mente como  otras  veces  había  acontecido,  por  la  unión  sincera 
entre  los  individuos  del  partido  liberal  republicano. 
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La  apertura  de  las  sesiones  del  congreso  general  vino  á  de-      \%Z\ 
mostrar  que  era  un  hecho  la  marcha  regular  del  drden  cons- 
titucional.   Uno  de  los  primeros  actos  del  congreso  fué  desig* 
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,  ^^1  nar  la  persona  que  debia  relevar  al  general  Herrera  en  la  pre- 
sidencia de  la  rebúplica.  Por  desgracia  la  constitución  no 
era  rectamente  entendida  y  exactamente  observada,  siendo 
muy  frecuente  que  los  Estados  legislaran  ó  dictaran  en  su  ad- 
ministración interior,  providencias  reservada?  al  poder  federal, 
y  aunque  el  acta  de  reformas  habia  previsto  el  remedio,  pu- 
diendo  acudir  al  senado  para  solicitar  ante  él  la  nulidad  de  ta- 
les disposiciones,  y  señalando  i  los  gobernadores  como  respon- 
sables, el  remedio  era  tardío  y  solia  llegar  después  de  consu- 
mado el  mal;  así  una  de  las  atribuciones  del  congreso  era  se- 
ñalar el  modo  con  que,  cuando  fuere  necesario,  se  pudiera  le- 
galmente  y  sin  acudir  á  la  fuerza,  suspender  la  ejecución  de 
determinaciones  dadas  por  los  Estados,  reputadas  contrarias  á 
•la  constitución  ó  leyes  generales. 

También  tenia  que  atender  i  la  colonización  que  no  habia 
llegado  á  establecerse,  por  estar  aleccionado  el  gobierno  con 
varios  ensayos  acerca  de  ella,  que  no  solamente  fueron  inútiles 
sino  funestos;  el  ejecutivo  s¡gui(5  por  regla  no  formar  colonias 
especiales,  sino  protejer  la  inmigración  concediendo  franqui- 
cias y  terrenos  á  los  extranjeros  que  quisieran  establecerse  en 
la  república,  para  lo  cual  era  necesario  ante  todo  que  llegara 
á  ser  un  hecho,  la  conservación  de  la  tranquilidad,  del  drden 
y  la  seguridad  de  las  personas  y  de  las  propiedades. 

Con  la  paz  que  habia  reinado  en  casi  toda  la  extensión  de 
la  república,  hablan  florecido  el  comercio  y  la  industria,  las 
fábricas  se  hablan  aumentado,  siendo  excelente  el  estado  de 
la  minería,  contribuyendo  mucho  á  su  fomento  el  descubri- 
miento de  las  minas  de  azogue  en  la  Alta  California. 

Las  reformas  introducidas  en  el  ejército  lo  habian  reducido 
en  número,  pero  en  cambio  le  dieron  cualidades  muy  vehtajo- 
^  sas  en  disciplina  é  instrucción,  componiéndose  la  tropa  per- 

manente de  hombres  que  habian  abrazado  voluntariamente  la 
profesión,  y  que  estaban  hasta  entonces  bien  pagados,  habién- 
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dose  acabado  con  tal  sistema  completamente  la  deserción,  y      1851 
lejos  de  ser  el  foco  de  los  pronunciamientos  habla  llegado  á  ser 
considerado  como  el  mas  firme  apoyo  de  la  ley;  componíase  el 
ejército  de  6,426  soldados. 

El  gobierno  del  general  Herrera,  así  como  el  que  le  succe- 
did,  creyó  que  la  guardia  nacional  era  suficiente  no  solo  para 
cuidar  las  ciudades,  sino  aun  para  operar  activamente  en  cam- 
paña, y  que  amaestrada  en  el  ejercicio  de  las  armas,  serviría 
mocho  y  daria  grandes  economías  á  la  nación.  Las  colonias  mi- 
litares prosperaron  en  aquella  época,  haciendo  de  ellas  la  ima- 
gen de  los  antiguos  presidios  y  contaban  con  una  fuerza  de 
1597  hombres.  Cuando  en  el  ejército  habia  alguna  vacante  no 
se  hacian  nuevos  nombramientos,  sino  que  se  cubria  con  las 
personas  útiles  de  la  clase  de  los  ilimitados  ú  otros  pensionis- 
tas, resultando  de  aquí  otra  economía  con  lo  que  se  redujo  el 
presupuesto  de  guerra  á  una  suma  tan  baja  que  no  hay  ningu- 
na época" en  nuestra  historia  en  que  haya  sido  igual. 

Las  protestas  hechas  por  algunos  ministros  extranjeros  en 
contra  de  la  ley  que  arregid  el  crédito  público  en  nada  la  al- 
teraron, y  poco  á  poco  se  fueron  arreglando  las  dificultades, 
aunque  siempre  con  pérdidas  para  México. 

El  congreso  concedid  franquicias  á  la  marina  de  vapor  que 
tocaba  en  nuestros  puertos;  pretendió  prohibir  las  corridas  de 
toros  en  el  Distrito  federal,  y  la  sesión  en  la  cámara  de  dipu- 
tados para  nombrar  presidente  durd  el  8  de  Enero  hasta  las 
once  de  la  noche,  y  en  ella  fué  declarado  presidente  el  ge- 
neral D.  Mariano  Arista,  según  los  arts.  84  y  85  de  la  consti- 
tución federal.  El  decreto  se  publicó  al  dia  12  por  bando  na- 
cional. 

El  Sr.  Herrera  bajó  de  la  presidejicía  con  la  satisfacción  de 
habernos  procurado  el  gran  bien  de  la  paz,  dando  lugar  á  que 
el  sistema  constitucional  fuera  desarrollado;  en  su  administra- 
ción hizo  ensayos  el  espíritu  de  empresa,  se  revelaron  los  re- 
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1851  eursos  de  riqueza  que  posee  nuestro  suelo,  y  bastd  tan  solo  el 
elemento  de  paz  para  que  se  removieran  por  sí  mismos  los  obs- 
táculos con  que  tropezaba  la  sociedad  para  consolidar  su  go- 
bierno, no  obstante  el  vaivén  que  le  imprimía  el  espíritu  revo- 
lucionario. 

La  administración  del  Sr.  Herrera  fué  reparadora,  cuya  mi- 
sión es  un  título  honroso  para  este  señor,  no  obstante  el  poco 
genio  de  sus  ministros  y  las  muchas  variaciones  de  estos,  j  que 
la  enerjía  del  presidente  no  correspondía  i  sus  intenciones;  se 
retird  sin  estrépito  y  no  deja  admiradores  ni  enemigos. 

Los  aduladores  dieron  desde  luego  un  convite  al  Sr.  Arista 
en  el  tívoli  de  San  Cosme.  Fué  formado  el  nuevo  ministerio 
con  el  Sr.  D.  Mariano  Yañez  para  las  relaciones,  y  los  Sres. 
D.  José  María  Aguirre  y  D.  Manuel  Robles  para  justicia  el 
uno  y  el  otro  para  la  guerra,  y  D.  Manuel  Payno  para  hacien- 
da. El  presidente  prestd  juramento  el  15,  y  después  de  tal  ac- 
to se  dirigid  la  comitiva  que  habia  asistido  i  presenciarlo  i  ca- 
tedral, se  canta  un  Te-Deum,  y  vuelta  al  salón  de  palacio  did 
posesión  el  Sr.  Herrera  al  nuevo  presidente,  después  desfild 
una  columna  de  honor  dolante  de  palacio  y  el  nuevo  presiden- 
te acompañó  al  Sr.  Herrera  i  su  casa  de  Tacubaya;  asistid  en 
la  noche  al  teatro,  recibid  una  serenata  que  le  dieron  los  filar- 
mdnicos  alemanes  y  al  dia  siguiente  recibid  las  felicitaciones. 
El  general  Arista  estrend  ese  dia  un  magnífico  uniforme,  que 
fué  litografiado  por  Decaen.  El  ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos did  un  convite  al  cual  asistid  el  presidente  acompañado  de 
los  ministros,  y  el  de  Francia  le  did  un  baile.  El  Sr.  Robles 
prohibió  los  corrillos  en  palacio. 

Ouando  el  Sr.  Arista  entraba  á  la  presidencia  aun  seguia  la 
revolución  acaudillada  por  Melendez  en  Oajaca,  quien  preten- 
día que  el  Departamento  de  Tehuantepec  fuera  separado  de 
aquel  Estado. 

Al  prestar^  16  de  Enero,  el  juramento  de  estilo  ante  las  cá- 
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naras,  el  general  Arista,  en  el  discnrso  que  promincicJ,  se  maní-  1851 
festá  partidario  decidido  del  sistema  federal,  asegurando  que 
en  las  tres  épocas  en  que  había  regido  se  habia  vislumbrado 
la  felicidad  de  la  patria,  y  asegurd  que  era  defensor  acérrimo 
de  la  paz.  Al  tomar  posesión  fué  felicitado  por  el  cuerpo  di- 
plomático; habiendo  renunciado  la  cartera  el  Sr.  Payno  fué 
sombrado  en  su  lugar  el  Br.  D.  Ignacio  Esteva,  cuyos  trabajos 
se  limitaron  á  dar  algunos  informes  relativos  á  su  ramo  y  á 
proponer  ciertas  mejoras. 

El  ministro  Robles  hizo  una  iniciativa  sobre  ftiero  militar  que 
se  disfrutaría  solamente  en  materia  criminal;  y  dispuso  que  los 
militares  se  abstuvieran  de  ocuparse  en  oficios  degradantes,  y 
q&e  no  podian  rehusar  las  comisiones  que  se  les  dieran. 

Por  los  mismos  dias  se  daba  un  escándalo  en  Guanajuato, 
sablev^dose  la  guardia  nacional  y  poniendo  preso  al  gober- 
nador D.  Lorenzo  Arellano,  por  cuya  razón  la  legislatura  nom- 
bra al  Sr.  D.  Antonio  Bribiesca  en  lugar  del  detenido;  los  su- 
blevados fueron  derrotados  en  la  misma  ciudad  á  los  pocos  dias 
por  el  general  Uraga. 

El  presidente  Arista  fué  felicitado  por  los  gobernadores  D.  Mi- 
guel Palacio,  de  Veracruz;  D.  Juan  Alvarez,  de  Guerrero;  D.  J. 
Qonzalez  Echeverría,  de  Zacatecas;  D.  Gregorio  Cevallos,  de 
Michoacan;  D.  Benito  Juárez,  de  Oajaca;  D.  Joaquín  Ángulo, 
de  Jalisco;  D.  Julián  délos  Reyes,  por  San  Luis  Potosí;  D. 
Lorenzo  Arellano  por  Guanajuato;  Riva  Palacio,  de  México; 
D.  J.  García,  de  Nuevo  León;  D.  José  Cárdenas,  de  Tamau- 
lipas;  D.  Rafael  Lafueote  por  Coahuila;Micheltorena  por  Yu- 
catán; D.  Gregorio  Payrd  por  Tabasco;  y  D.  J.  Gaxiola,  por 
Sinaloa. 

El-congreso  dispensd  del  pago  de  ciertos  derechos  al  contento 
4e  San  José  de  Gracia  de  Ori^ava;  declard  anticonstitucional 
un  decreto  de  la  legislatura  de  Sonora  sobre  colonización,  su* 
primiií  las  comisarias  generales,  ratificd  la  cesión  hecha  al  ayun* 

TOMO  IV. — 28 
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X  g5  ]^  tamiento  de  Jalapa  del  cuartel  del  Y ecindario,  para  qu6  se  es- 
tableciera en  él  un  hospital  civil;  hizo  cesar  en  el  Distrito  fe- 
deral y  territorios  de  la  federación  las  juntas  de  fomento  y  tri- 
bunales mercantiles;  dispuso  que  se  construyera  un  faro  en  el 
banco  de  los  Alacranes,  concedid  todos  sus  haberes  á  los  mi- 
litares inutilizados  en  guerra  extranjera,  arregid  la  manera  de 
cubrir  las  faltas  temporales  de  los  individuos  de  la  junta  de 
ci^dito  público,  prorogd  el  plazo  concedido  para  establecer  el 
telégrafo  entre  Veracruz  y  la  capital,  hizo  varias  reformas  i 
la  constitución  y  se  tratd  en  la  cámara  de  diputados  de  extin- 
guir la  de  senadores;  fueron  amnistiados  los  revolucionarios 
de  Guanajuato  sublevados  en  Junio  de  1848,  extendiéndose 
el  perdón  á  D.  Leonardo  Márquez  y  á  los  que  lo  acompa- 
ñaron en  la  sublevación  de  la  Sierra  Gorda  en  1849,  sin  res- 
tituírseles los  empleos  y  sueldos;  constituido  en  gran  jurado, 
declaró  que  habia  lugar  á  formar  causa  al  gobernador  de  San 
Luis  Potosí,  D.  Julián  de  los  Reyes;  dispuso  que  se  hiciera  un 
reconocimiento  en  el  rio  Mescala,  y  al  cerrar  sus  sesiones  áió 
facultades  extraordinarias  al  presidente  de  la  república  en  el 
ramo  de  hacienda,  señalándole  los  límites  en  que  podía  ejercer- 
las, y  para  que  pudiera  disponer  del  resto  do  la  indemnización 
norte-americana,  y  did  una  ley  sobre  elecciones. 

Nombrado  ministro  de  hacienda  el  Sr.  D.  Mariano  Yañez 
que  lo  era  de  relaciones,  quedd  este  á  cargo  del  oficial  mayor 
D.  José  María  Ortiz  Monasterio. 

Nuevas  desavenencias  y  de  un  carácter  bastante  serio  se 
presentaron  entre  los  poderes  legislativo^y  ejecutivo  de  San 
Luis  Potosí,  con  motivo  del  decreto  en  que  so  dispuso  que  el 
gobernador  no  pobia  ser  reelecto.  El  Sr.  D.  Julián  de  los  Be- 
yes, dando  por  supuesto  que  la  legislatura  habia  infringido  la 
ley  fundamental,  y  que  era  deber  del  ejecutivo  impedir  el  es- 
tablecimiento de  la  anarquía,  decretd  que  quebaban  cerradas 
las  sesiones  del  honorable  congreso,  y  desconocidos  en  cense- 
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cuencía  todos  los  actos  emanados  de  él.     Es  indudable  que  el     1851 
citado  gobernador  cometid  un  verdadero  atentado  careciendo 
de  facultades  para  tal  hecho,  por  cuyo  motivo  fué  acubado  an- 
te el  congreso  general. 

Lleno  de  achaques  y  designado  para  presidente  del  supremo 
tribunal  de  guerra  el  general  Bustamante,  fué  nombrado  en  su 
lagar  para  mandar  las  armas  del  Estado  de  Guanajuato  el  ge« 
neral  Uraga,  aunque  por  la  revolución  de  Guanajuato  acaeci- 
da en  Enero  continua  todavía  por  algún  tiempo  con  el  mando 
el  mismo  Sr.  Bustamante. 

Abiertas  las  sesiones  del  honorable  congreso  veracruzano, 
concurriendo  los  diputados  Zarate,  Pasquel,  Lezama,  Teran, 
Mata,  Torres,  Lotina,  Muñoz  y  Fernandez  el  1?  de  Eoerp,  le- 
yeron sus  memorias  respectivas  el  gobernador  y  el  presidente 
del  tribunal  superior,  siendo  contestados  por  el  presidente  de 
la  corporación  D.  Manuel  Zarate.  En  Jalapa  se  trabajaba  acti- 
vamente en  la  construcción  del  teatro,  habiendo  sido  nombra- 
bo  presidente  de  la  junta  de  acciooistas  el  Sr.  D.  Bernardo  Sa- 
yago. 

Aunque  lentamente,  avanzaba  sin  embargo  la  literatura  na- 
cional; habia  compuesto  un  joven  veracruzano  un  drama  titu- 
lado D.  Juan  de  Palafox,  y  un  poema  con  el  nombre  de  Obsai. 
£a  el  teatro  nacional  en  la  capital,  dábase  la  pieza  también 
nacional  llamada  la  ''Catedral  de  México,"  obra  de  un  enten- 
dimiento poco  práctico  y  reputada  no  obstante,  como  una  de 
las  mejores  comedias  nacionales  puestas  entonces  en  escena,  no 
pudiendo  compararse  con  los  produccipnes  do  Calderón;  el  jd- 
ven  Pantaleon  Tovar  comenzó  á  recibir  las  ovaciones  del  pu- 
blico que  lo  llama  al  escenario.  No  sabemos  por  qué  no  ha  to- 
mado vuelo  la  bella  literatura  nacional;  nuestra  historia  presta 
fecandod  elementos  para  ello,  sin  que  sea  necesario  recurrir  á 
la  imitación  ó  á  los  recuerdos  del  antiguo  continente. 

Las  bellas  artes  recibían  su  impulso  al  inaugurarse  el  Liceo 
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1851  artístico,  cuyo  presidente  era  el  Sr.  D.  José  María  Lacunza,  en 
cuyo  plantel  se  reunieron  en  un  mismo  cuerpo  los  profesores 
en  ellas. 

La  instrucion  pública  hacia  adelantos  lisonjeros  en  el  Esta- 
do de  Veracruz,  particularmente  en  las  ciudades,  aunque  pu- 
dieron haber  sido  mayores  si  se  hubiera  llegado  á  vencer  las 
dificultades  para  cobrar  el  impuesto  establecido  por  la  junta 
deptirtameutal  en  1840,  y  si  se  hubiera  logrado  combatir  la 
indolencia  y  aun  la  oposición  que  presentaban  los  padres  para 
enviar  á  sus  hijos  á  los  establecimientos  de  educación;  encon- 
trábase también  la  dificultad  de  preceptores  regularmente  ins- 
truidos que  regenteasen  las  escuelas  pw  las  mezquinas  retri- 
buciones que  se  les  asignaban. 

Todo  el  país  descansaba  en  medio  de  la  mas  profunda  calma, 
exceptuándose  uno  que  otro  movimiento  local,  aunque  no  mar- 
chaba por  la  vía  del  adelanto  y  las  mejoras  que  eran  de  espe- 
rarse de  la  situación  política  de  entonces. 

La  tranquilidad  pública  se  conservó  hasta  mediados  de  este 
año,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacian  en  México  los  par- 
tidarios de  motines,  mandando  emisarios  para  trastornar  la 
paz. 

Aunque  lentamente,  se  establecían,  sin  embargo,  en  todo  el 
Estado  veracruzano,  escuelas,  en  tan  gran  número,  que  se 
escasearon  los  maestros  aptos,  siendo  necesario  como  se  ha  he- 
cho repetidas  ot^asiones,  ocupaír  en  aquella  delicadh  y  trascen* 
dental  misión,  á  una  multitud  de  individuos  que  carecían  de 
las  dotes  necesarias  para  aquel  ministerio. 

Las  fuerzas  de  la  guardia  nacional  del  mismo  Estado  esta- 
ban regularmente  organizadas,'  montando  su  número  á  151^071 
hombres,  de  los  cuales  solo  4,040  tenián  fusiles,  la  caballe- 
ría contaba  con  232  carabinas  y  314  sables,  y  la  artillería  con 
8  cañones,  teniendo  todo  el  parque  necesario  y  conveniente- 
mente arreglado. 
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La  seguridad  pública  no  era  caal  debia  esperarse  en  un  Es-  1851 
tado  favorecido  por  la  paz,  cometiéndose  machos  robos  en 
el  camino  qne  de  Jalapa  va  para  Yeracruz,  recuérdase  co- 
mo famoso  el  cometido  en  la  noche  del  30  de  Abril  de  1850, 
en  el  qne  fueron  asesinados  la  mayor  parte  de  los  arrieros  y 
se  llevaron  los  ladrones  un  valioso  cargamento  en  el  mismo 
estado  y  circunstancias  en  qne  lo  tenian  los  dueños. 

La  inseguridad  llegd  á  un  grado  extraordinario  por  los  abu- 
sos de  las  escoltas,  y  el  gobierno  del  general  Arista  excitaba 
á  los  comandantes  generales  para  que  hicieran  que  todos  los 
caminos  fueran  escoltados  y  evitaran  tales  abusos,  por  medio  de 
una  circular  en  que  decía:  **que  con  frecuencia  se  reunian  par- 
tidas de  ciudadanos  armados  con  objeto  de  escoltar  conductas 
6  i  individuos  particulares  que  deseaban  tener  seguridad  en 
el  camino,  cuyas  escoltas  quería  el  presidente  que  se  formaran 
con  permiso  de  la  autoridad  civil,  expresando  en  el  documento 
donde  se  concedia  dicho  permiso  el  nombre  de  la  persona  que 
loandaba  la  fuerza,  la  parte  hacia  la  cual  se  dirigía  y  el  itine- 
rario que  debía  seguir."  Toda  fuerza  que  marchara  sin  estos 
requisitos,  debia  ser  destruida  y  castigados  los  individuos  que 
la  componían  (Agosto  4). 

El  consejo  de  gobierno  convocd  af  honorable  congreso  á  se- 
siones extraordinarias  para  el  I""  de  Octubre,  usando  la  facul- 
tad que  le  concedia  la  fracción  3*  del  art.  56  de  la  constitu- 
ción, para  tratar  asuntos  relativos  á  la  hacienda  del  Estado  y 
todos  los  demás  que  á  juicio  del  mismo  congreso  fueran  graves 
j  de  urgente  necesidad. 

Esta  convocatoria  fué  expedida  el  30  de  Agosto,  siendo  pre- 
sidente del  consej  >  D.  Joaquín  Lezama. 

El  Ejecutivo  del  Estado  qued(5  autorizado  para  conceder  á 
los  cuerpois  de  guardia  nacional  denominaciones  gloriosas  pa- 
lu  la  nación.    Se  arregl<5  la  instrucción  pública  y  la  hacienda 
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^^l      municipal,  j  se  mandaron  formar  juntas  para  que  señalaran 
las  tarifas  respectivas. 

El  presupuesto  del  Estado  se  había  reformado  haciendo  al- 
gunas economías  con  respecto  al  que  presentamos  en  1849, 
gastiíndose  $  215,985 ,  rindiendo  la  recaudación  solaiñente 
$182,306. 

El  poder  legislativo  costaba $  95,100 

ejecutivo 16,580 

judicial 42,040 

La  recaudación 18,850 

Se  destinaban  para  los  cesantes 4,685 

jubilados 6,093 

pensionistas 4,226 

Para  el  colegio  de  Orizava 2,411 

Gastos  extraordinarios 500 

Viáticos  á  dos  diputados  al  congreso  ge- 
neral   2,000 

Guardia  nacional 4,000 

Contingente  federal 18,000 

Bonos 1,500 


I»  M 


Egresos..... 215,985 

•Ingresos 182,306 


Por  esto  se  ve  que  habia  un  déficit  de  $33,679,  que  aun- 
que menor  que  el  del  presupuesto  del  aii^  anterior-,  no  por  eso 
dejaba  de  indicar  que  la  hacienda  pública  tenía  males  de  gra- 
vedad que  era  tan  necesario  como  difícil  curar.  Hoy  importa  el 
presupuesto  mas  de  $400,000. 

El  honorable  congreso  declar(5  ciudadano  del  Estado  al  co- 
ronel D.  Manuel  Robles  (núm.  136),  así  como  al  Sr.  D.  Ma- 
nuel Payno  (137);  mandd  que  los  capitulares  no  pu(}ieran  to* 
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mar  parte  en  la  discusión  y  votación  de  los  asuntos,  en  que  1851 
tnvieran  participio  dichos  funcionarios,  sus  deudos  ú  otras 
personas  con  quienes  les  ligaran  relaciones  de  tal  naturaleza 
que  justificaran  la  recusación,  por  ser  personal  é  inmediata- 
mente interesadas;  pero  podían  intervenir  en  las  deliberacio- 
nes que  tuvieran  referencia  con  el  interés  colectivo  de  los 
yecinos,  aun  cuando  ese  interés  se  hallara  en  itentidad  de  cir- 
cunstancias cx)n  el  interés  particular  de  los  capitulares  (núm. 
138).  Concedid  á  D.  José  M.  Esteva  privilegio  por  cien  años 
para  conducir  efectos  y  pasajeros  entre  Veracruz  y  Medellin 
por  el  camino  de  fierro;  á  los  cinco  años  después  de  la  con- 
cesión debía  comenzar  el  camino  y  concluirse,  á  lo  raas,  á  los 
diez.  El  Estado  percibiría  el  10  p§  de  las  utilidades  á  los  cin- 
cuenta años  de  establecida  la  vía,  debiendo  quedar  el  mismo . 
Estado  dueño  del  camino  al  cabo  de  los  cien  años,  así  como 
de  todo  lo  que  le  perteneciera  de  casas,  útiles  y  demás  (nú- 
mero 139). 

También  fué  declarado  ciudadano  del  Estado  el  Exmo.  Sr. 
D.  Juan  Múgica  y  Osorio  (141),  y  se  prorogaron  las  sesiones 
hasta  el  30  de  Abril  (143). 

Declard  la  legislatura  que  los  diputados  del  Estado  gozarían 
los  yiáticos  y  dietas  en  los  mismos  términos  y  condiciones  que 
estableció  el  decreto  número  79  de  31  de  Marzo  de  1849  y 
fueron  indultados  dos  reos  sentenciados  á  la  pena  de  muerte, 
imponiéndoles  el  tribunal  la  pena  extraordinaria  con  que  de- 
bían ser  castigados. 

Qued(í  aprobado  el  presupuesto  del  Estado  (146)  y  señala- 
dos los  deberes  y  atribuciones  de  la  junta  directiva  de  instruc- 
ción pública,  así  como  los  fondos  de  ésta. (147),  el  modo  de 
sustituir  á  los  gefes  políticos  en  las  faltas  temporales  (148),  y 
se  mandd  erigir  en  pueblo  la  congregación  de  Monte  Grande, 
hego  que  los  vecinos  de  este  lugar  adquirieran  los  terrenos 
necesarios  pitra  el  fundo  legal  (151). 
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1851  Quedd  autorizado  el  ejecutivo  para  crear  uu  banco  destina- 

do al  fomento  de  la  agricultura  del  Estado,  con  arreglo  á  un 
proyecto  presentado  por  la  sociedad  de  amigos  del  país  (152), 
y  también  fué  autorizado  para  que  contratase  la  construcción 
del  camino  de  fierro  entre  Veracruz,  México  y  Acapulco,  de- 
cretado  el  18  de  Mayo  de  184P,  cuya  contrata  debia  rematar- 
se el  15  de  Octubre  de  este  año  (156). 

El  art.  1**  de  la  ley  núm.  67  de  17  de  Diciembre  de  1848 
quedd  reformado  en  los  términos  siguientes:  Habrá  ayunta* 
mientes  en  las  cabeceras  de  departamento  y  de  cantón,  en  las 
poblaciones  que  tengan  título  de  villa,  y  en  los  pueblos  cuyo 
censo,  sin  incluir  el  de  la  comarca  sea  de  3,000  almas. 

La  administración  del  general  Arista  reconoció  que  el  me- 
jor medio  de  cubrir  el  deficiente,  era  reducir  los  gastos;  y  pro- 
cedid  el  presi<lente  en  esta  materia  con  tanta  escrupulosidad, 
que  exigid  á  los  ministros  le  dieran  cuenta  cada  mes  con  los 
presupuestos  de  cada  secretaría,  comprobados  con  listas  nomi- 
nales de  los  individuos  que  en  toda  la  república  recibían  suel- 
do del  erario  federal;  pero  el  mal  estaba  en  que  se  habia  de* 
cretado  que  se  gastara  mas  de  lo  que  producian  las  rentas 
federales,  que  era  cerca  de  diez  millones,  habiendo  un  dificien- 
te  de  mas  de  tres,  aun  dando  á  los  empleados  en  servicio  acti- 
vo dos  terceras  partes,  las  tres  cuartas  á  las  clases  pasivas,  y 
haciendo  algunas  rebajas  á  los  fondos  destinados  al  pago  de  la 
deuda  interior^  Para  cubrir  la  falta  no  encontraban  los  ministros 
de  hacienda  mas  medio  que  aumentar  los  impuestos,  propo- 
níendo  aumentar  el  del  tabaco,  restablecer  la  capitación,  y 
gravar  de  cuantas  maneras  fuera  posible  á  todus  las  clases  de 
la  sociedad. 

En  el  conflicto  en  que  se  hallaba  el  gobierno  por  la  prdxima 
crisis  financiera,  á  causa  de  haberse  acabado  el  dinero  de  la 
indemnización,  ocurrid  á  una  junta  consultiva  de  hacienda,  la 
que  debia  ocuparse  de  examinar  el  estado  que  guardaban  los 
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ramos  qne  formaban  la  hacienda  federal,  y  de  proponer  to- 
das las  medidas  legislativas  ó  administrativas  que  convendría 
adoptar. 

Las  repetidas  exploraciones  que  hacían  en  el  istmo  de  Te- 
huantepec  los  norte-americanos,  dieron  motivo  á  que  se  fijara 
la  vista  de  muchos  extranjeros  en  aquel  territorio,  donde  com- 
praron casas  y  tierras  esperando  que  tendría  incremento  la 
riqueza,  cuando  se  realizara  el  proyecto  de  hacer  por  allí  el  tnín- 
8¡to  ínter-oceánico. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  27  de  Febrero  fallecí d  en  la  ca- 
pital, á  los  treinta  años  de  edad  el  senador  D.  Joaquín  Navar- 
ro, causando  su  muerte  profunda  sensación  en  el  extenso  cír- 
culo de  sus  amigos;  fué  una  gran  pérdida  para  el  partido  libe- 
mi;  al  Sr.  Navarro  debid  el  ministro  de  hacienda  D.  Manuel 
Pajno  los  proyectos  para  el  arreglo  del  crédito  interior  de  la 
república. 

El  presidente  dispuso,  con  el  ministro  Esteva,  que  !a  repá- 
Wica  fuera  dividida  en  15  Distritos  de  hacienda,  y  did  un  re- 
glamento relativo  i  esto.  También  se  establecid  una  comisaría 
general  de  guerra  y  marina,  cuyo  gefe  fué  D.  Pedro  Velez,  y 
qnedd  nombrado  para  mandar  las  armas  en  Yucatán  el  gene- 
ra! D.  Rdmulo  Díaz  de  la  Vega  en  reemplazo  del  general  Mí- 
che'torena. 

Tarios  Estados  presentaron  iniciativas  al  congreso  para  que 
se  devolviera  al  Distrito  de  Aguascalíentes  el  rango  de  Estado 
libre  y  soberano  de  la  confederación  mexicana,  y  estuvo  J  pun- 
to de  interrumpir  la  paz  una  cuestión  que  se  suscitd  entre  el 
gobierno  federal  y  el  del  Estado  de  Zacatecas,  con  motivo  de 
Qoa  ley  dada  por  la  legislatura  de  éste  sobre  salinas.  E»  gran 
jarado  declard  absuelto  al  gobernador  de  Querétaro  D.  Juan 
Manuel  Fernandez  de  Jauregui,  acusado  por  el  ayuntamiente 
áe  la  capital  de  aquel  Estado. 

Con  motivo  de  la  disposición  dada  por  el  gobierno,  ordenan- 

TOMO  iv.-— 29 
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1851  do  que  los  jueces  federales  no  cobraran  costas  de  ninguna  cuan- 
tía en  las  causas  y  negocios  promovidos  ante  ellos,  se  levan- 
tó un  grito  casi  uniíninie  de  la  prensa,  clamando  por  la  abo- 
lición de  las  costas  judiciales,  cuyo  deseo  hacía  tiempo  ger- 
minaba en  los  ánimos  de  todos  los  ciudadanos,  que  no  podiaa 
ver  con  indiferencia  que  la  administración  de  justicia  en  el  ra- 
mo civil  resintiera  los  graves  males  provenidos  de  dichas  costas, 
y  aspiraban  á  que  la  justiciase  administrara  gratuitamente,  con 
objeto  de  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  pudieran  » eclamar 
judicialmente  sus  derechos.  La  legislatura  veracruzana  fué 
una  de  las  primeras  que  iniciaron  tal  mejora,  pues  en  la  inte- 
resante discusión  del  decreto  núm  44  que  arregid  los  t  ibuna- 
les  mercantiles,  abogd  la  comisión  encargada  de  dictaminar, 
''porque  la  justicia  se  administrara  gratis  á  los  ciudadanos, 
convemúda  de  que  las  costas  judiciales  son  una  plagado  la  so- 
ciedad." El  estab'ecimientode  las  contribuciones  directas  sus- 
tituyendo á  las  alcabalas,  impidió  que  se  contara  con  las  dota- 
ciones para  que  fueran  debida  y  puntualmente  pagados  los  en- 
cargados de  hacer  justicia,  y  por  tal  motivo  subsistieron  las 
costas. 

El  gobierno  de  Veracruz  declaró  propietarios  de  sus  destinos, 
i  los  empleados  vitalicios  del  Estado  que  estuvieran  en  actual 
servicio,  y  cuyos  despachos  fueron  expedidos  antes  de  la  pu- 
blicación del  decreto  de  24  de  Junio  de  1848. 

En  Jalapa  se  instaló  el  27  de  Enero  la  sociedad  de  artesa- 
nos bajo  la  presidencia  de  D.  Ignacio  Diaz  Pérez,  quedando 
nombrados  secretario,  prosecretario  y  tesorero  los  Sres.  D.  Án- 
gel Romero,  D.  Pablo  Lucido  y  D.  Juan  Castillo.  Admitida 
la  renuncia  que  de  la  aduana  marítima  de  Veracruz  hizo  el  Sr. 
D.  Manuel  María  Pérez,  fué  nombrado  para  succederle  el  Sr, 
D.  José  María  Cuesta,  tan  honrado  como  el  que  salia,  cuya  se- 
paración fué  muy  sentida. 

El  Sr,  D,  José  María  Lafragua  fué  nombrado  ministro  pie- 
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DÍpotencíario  de  México  en  Francia;  el  4  de  Febrero  entr(5  1861 
á  México  el  arzobispo  Sr.  Garza,  habiendo  salido  ana  comisión 
de  la  capital  á  encontrarlo  hasta  Tlalnepantla,  j  el  Sr.  Arista 
se  dirigid  á  las  personas  mas  notables  de  la  república,  pidién. 
(Joles  que  le  informaran  acerca  de  los  verdaderos  intereses  y 
necesidades  de  la  nación,  y  le  dieran  noticias  para  el  fomento 
de  la  minería,  la  industria  y  la  agricultura. 

Las  intenciones  del  Sr.  Arista  eran  muy  buenas,  pero  desde 
los  primeros  pasos  de  su  gobierno  se  comprendid  que  nada  útil 
haria,  pues  mucho  se  fíjd  en  pequeneces  sin  atender  igual* 
mente  á  las  cosas  grandes:  se  prohibid  que  dos  ó  mas  personas 
hablaran  largo  tiempo  en  palacio,  y  fueron  arrojados  por  tierra 
los  árboles  de  la  plaza  para  dar  vista  á  la  catedral.  Se  desquicia-  * 
ron  todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  queriendo  so« 
lamente  introducir  economías,  por  medios  injustos  y  contra- 
producentes, y  se  aumentaron  los  gastos  con  legaciones  ínúti 
les;  ademas,  faltaba  al  gobierno  la  precaución  necesaria  para 
marchar  entre  los  precipicios  que  por  todas  partes  lo  rodeaban: 
tenia  qae  pacificar  y  organizar  al  país,  regularizar  lo  que  es- 
taba mny  desconcertado,  llenar  un  erario  agotado  y  sin  crédi- 
to y  tener  i  raya  á  los  partidos,  sirviéndose  de  ellos  para  con- 
servar el  equilibrio  político. 

£1  colegio  electoral  de  San  Luis  Potosí  volvid  á  nombrar 
gobernador  al  Sr.  D.  Julián  de  los  Reyes;  el  Sr.  D.  Octaviano 
Muñoz  Ledo  tomaba  posesión  del  gobierno  de -O^iiajuato;  en 
Nuevo-Leon  cometía  depredacione§JU^r«í^rrilla  que  acaudilla- 
ba Agapíto  González,  y  ¿  jv^^í-^píos  de  Marzo  ocupaba  este 
gobierno  el  Sr.  O--^^^»  7  ^1  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa  acepta- 
ba el  de  «*^tecas  renunciando  la  legación  de  los  Estados- 
zmfd  OB. 

Antes  de  que  concluyera  el  mes  de  Marzo,  ya  había  renun- 
ciado ia  cartera  de  hacienda  el  Sr.  D.  Ignacio  Esteva,  y  ocu- 
pí  íaterina!n3nte  el  paesto  vaneante  el  ministro  de  justicia 
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ayudado  por  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  en  clase  de 
oficial  mayor,  en  cuyo  puesto  durd  el  Sr.  Lerdo  muy  poco 
tiempo,  dejándolo  al  entrar  al  ministerio  de  hacienda  el  Sr. 
Yañez,  quedando  en  el  desempeño  del  de  relaciones  el  Sr.  D. 
José  María  Ortiz  Monasterio.  El  Sr  Eateva  nada  consiguió 
en  favor  del  erario  en  el  corto  tiempo  de  su  encargo. 

La  cámara  de  diputados  aprobd  el  acuerdo  de  la  de  senado- 
res sobre  contingente  de  los  Estados,  y  la  sección  del  gran  ju- 
rado mandd  al  jugz  de  Di&trito  de  Veracruz  que  tomara  decla- 
ración al  Sr.  D.  Manuel  Payno,  enviado  á  Europa  con  varias 
misiones,  quien  llega  al  puerto  para  embarcarse  con  dirección 
á  Inglaterra,  lo  que  verifica  el  6  de  Abril,  después  de  haber 
*  dado  la  declaración  que  se  le  pidi(5  acerca  de  una  acusación 
que  le  promovid  el  Sr.  diputado  Arrillaga;  en  la  misma  cá- 
mara se  discutid  el  proyecto  sobre  que  pudieran  heredar  los 
hijos  ilegítimos,  quedando  su  resolución  pendiente,  y  se  de- 
cretd  el  establecimiento  permanente  de  la  sociedad  de  geo- 
grafía y  estadística. 

El  16  de  Abril  fallecid  el  Sr.  D.  Andrés  Quintana  Roo,  quien 
prestd  servicios  muy  importantes  desde  la  época  gloriosa  de  la 
insurrección. 

Separado  al  fin  del  gobierno  de  San  Luis  el  Sr.  D.  Julián 
de  ios  Beyes,  le  succedid  el  Sr.  D.  Miguel  Lazo,  y  la  legislatu- 
ra de  Veracruz  derogd  el  acuerdo  de  16  de  Junio  de  1848  que 
mandd  suspender  el  pago  del  contingente. 

El  ayuntamiento  de  Yeraoruz,  así  como  los  de  Tlacotalpam, 
San  Andrés  y  Santiago  Tuxtla,  prcsentd  una  exposición  al  con- 
greso nacional  pidiendo  que  se  elevara  al  rasgo  de  ley  el  pro- 
yecto presentado  por  el  senador  D.  Juan  Soto  sobre  abolición 
del  estanco  del  tabaco,  y  dirigid  la  misma  corporación  una  carta 
á  dicho  señor  dándole  un  voto  de  gracias  como  prueba  de  gra- 
titud y  reconocimiento,  por  un  servicio  que  calificd  de  uno  de 
los  mas  distinguidos  que  sé  podrían  prestar  á  la  patria,  y  qae 
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iha  Á  sacar  al  Estado  de  Yeracruz  de  la  decadencia  en  que  se  .^^^ 
encontraba.  La  honorable  legislatura  del  mismo,  hizo  una  ini- 
ciativa, á  fin  de  que  se  permitiera  la  introducción  de  harinas 
extranjeras  para  el  comercio  j  abasto  del  puerto  de  Veracruz, 
siempre  que  el  precio  de  la  nacional  excediera  en  aquella  pla- 
za de  $13  el  tercio  de  8  arrobas. 

Apenas  restablecida  la  paz  se  encontraba,  hacia  cualquier 
panto  que  se  dirigiera  la  vista,  un  movimiento  que  revelaba 
la  naeva  vida  adquirida  por  México  bajo  el  influjo  de  aquel 
bien.  Uno  de  los  que  primeramente  trabajaron  entonces  por 
el  adelanto  de  las  ciencias  y  las  artes,  fué  el  Sr.  D.  Agustin 
Caballero,  qaien  dirigid  una  representación  i  la  cámara  de  di- 
putados solicitando  que  la  antigua  academia  de  música  fuera 
declarada  conservatorio  nacional.  El  francés  naturalizado  D. 
Alejandro  Doignon  verifica  tres  ascenciones  á  la  elevada  mon- 
tana que  forma  el  Pico  de  Orizava,  en  cuya  cima  se  asegura 
que  fijd  el  pabellón  mexicano;  según  el  reconocimiento  que 
hizo,  el  cráter  del  volcan  tiene  tres  bocas  que  miran  hacia  Ori- 
zava, Coscomatepec  y  el  pueblo  de  San  Antonio  el  de  arriba. 
El  congreso  concedid  privilegio  por  diez  años  i  los  Sres.  Ro- 
sas y  Ayllon  para  que  establecieran  la  navegación  por  vapor  en 
el  Valle  de  México,  interviniendo  el  gobierno  en  las  obras  que 
se  construyeran,  quedando  nulificado  el  privilegio  si  á  los  dos 
años  no  estaba  concluida  la  obra. 

La  cuestión  que  preocupaba  todos  los  ánimos  desde  hacia 
tiempo,  el  buscar  recursos,  parecia  que  no  tendria  solución, 
pues  el  congreso  no  se  la  daba  á  las  iniciativas  que  le  dirigia 
el  ejecutivo,  y  se  pensaba  en  que  concluida  la  prdroga  de  las 
sesiones  ordinarias,  fueran  llamadas  las  cámaras  á  un  período 
•xtraordinaio  para  tratar  tan  interesante  asunto;  de  nada  sir- 
vieron cinco  iniciativas  presentadas  por  el  ministro  del  ramo 
Sr.  Yañez  y  'as  consideraciones  hechas  por  este  señor. 

También  las  cuestiones  religiosas  agitaron  nuevamente  á  la 
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1851  sociedad:  en  el  ayuntamiento  de  Méicico  se  hicieron  proposi- 
ciones, que  discutidas  fueron  reprobadas  para  pedir  al  arzo- 
bispo que  el  \idtico  saliera  sin  campanilla  ni  acompañamien- 
to, y  que  se  solicitara  del  gobierno  la  clausura  de  los  conven- 
tos que  no  tuvieran  el  número  de  religiosos  prevenido  por  las 
disposiciones  can(5nicas  y  civiles,  quedando  destinados  los  fon- 
dos de  dichos  conventos  al  fomento  de  la  instrucción  primaria 
y  secundaria;  en  el  Estado  de  Zacatecas  clamaba  la  prensa  por 
la  reforma  de  los  aranceles  parroquiales,  pidiendo  lo  mismo  en 
una  representación  á  la  honorable  legislatura  de  Michoacan  el 
Sr.  D.  Melchor  Ocampo- 

Habiendo  anatematizado  la  autoridad  eclesiástica  el  libro  ti- 
tulado "Educación  de  la  muger,"  se  presentaron  en  la  librería 
Mexicana,  en  la  capital,  los  agentes  del  gobierno  con  óváen 
del  juez  para  recoger  los  ejemplares  de  dicha  obra,  cuyo  pro- 
cedimiento fué  agriamente  criticado  por  la  prensa,  de  ideas  li- 
bres. 

El  jurado  declard  culpable  al  Monitor  por  haber  publicado 
una  canción  titulada  **Tata  Dios,"  denunciada  por  los  fiscales 
de  imprenta.  En  la  cámara  de  diputados  sostuvo  el  Sr.  Gon- 
zalos Urueña  que  debia  ser  suprimida  la  cámara  de  senadores, 
lo  que  no  fué  aprobado. 

La  legislatura  zacatecana  prestd  su  asentimiento  para  que 
el  partido  de  Aguascalientes  pudiera  erigirse  en  Estado  ó  ter- 
ritorio, lo  cual  habian  pedido  la  mayor  parte  de  los  Estados, 
y  el  negocio  queda  pendiente  de  la  resolución  del  congreso 
general. 

El  presidente  dispuso  (Junio)  que  se  formara  una  junta  pre- 
sidida por  el  gefe  de  hacienda  del  Estado  de  Veracroz,  para 
que  vigilara  constantemente  las  operaciones  del  camino  de  fier- 
ro sin  mezclarse  en  la  parte  facultativa,  que  quedtf  bajo  la  ex- 
clusiva dirección  del  ingeniero  D.  José  María  Duran,  quien 
también  se  encargd  de  la  inversión  de  las  cantidades  decreta- 
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das  parala  obra.     La  janta  se  compuso  de  dos  regidores  del     ig5i 
ayontamiento  de  Yeracraz,  nombrados  por  la  corporación,  j 
de  otros  dos  vocales  que  eran  vecinos  y  del  comercio,  elegi- 
dos por  la  junta  mercantil  y  de  fomento. 

Dos  periódicos  de  la  capital,  el  **Monitor"  y  la  ^'Sinceridad," 
levantaron  la  voz  (Mayo)  pidiendo  la  renovación  díil  ministe* 
río,  presentando  candidatos  entre  los  cuales  no  habia  la  unidad 
de  pensamientos  que  deben  tener  los  miembros  del  gabinete, 
para  normar  los  procedimientos  del  gobierno,  y  con  la  oposición 
tenaz  que  hicieron  vinieron  á  aumentar  la  difícil  situación  de 
éste,  que  ademas  de  carecer  de  recursos  temia  á  cada  momen- 
to una  revolución,  por  lo  cual  hizo  salir  de  la  capital  á  varios 
oficiales  y  mandd  poner  preso  al  Sr.  Suarez  Navarro  apenas 
babia  éste  llegado  á  ella.  La  enerjía  suele  ser  un  falso  sín- 
toma de  robustez  y  un  indicio  seguro  de  debilidad  6  temor, 
cuando  no  se  funda  en  las  leyes  y  se  rehusa  la  investigación 
de  la  verdad,  no  sujetando  á  los  ciudadanos  á  la  acción  de  los 
tribunales. 

No  pudiendo  esperar  el  ejecutivo  recursos  por  parte  del  con- 
greso,  solicita  que  se  le  dieran  facultades  extraordinaria^s  en  el 
ramo  de  hacienda.  En  el  debate  acerca  de. esta  petición,  to- 
maron parte  en  el  senado  los  Sres.  Beltran  y  Sagaceta  en  favor 
de  la  concesión,  y  los  Sres.  Cuevas,  Tornel  y  Rodríguez  de  San 
Miguel  en  contra,  triunfando  el  partido  que  lae  negaba,  con- 
trariando los  deseos  de  la  cámara  de  diputados,  que  opind  en 
£ivor  de  la  concesión. 

En  la  madrugada  del  14  de  Mayo  muri(5  el  general  D.  Ma- 
nael  Gdmez  Pedraza,  siendo  director  del  Montepío;  su  agonía 
filé  dilatada,  pues  dotado  de  una  privilegiada  organización,  tan- 
téenla parte  física  como  en  la  moral,  luchd  largo  tiempo  con  la 
muerte.  Entregó  su  alma  al  Eterno  á  los  62  años  de  edad,  de- 
j(J  encargado  que  no  le  hicieran  exequias  solemnes  y  que  se  le 
enterrase  en  San  Cosme  sin  pompa  ni  aparato.    Hecha  la  ins- 
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1861  peccion  del  cadáver  se  encantrd  la  cara  §xterior  del  pulmón 
derecho  adherida  en  gran  parte  i  la  interior  de  la  cavidad  del 
pecho,  y  el  espesor  del  mismo  pulmón  destruido  y  convertido 
en  una  gran  hoquedad.  El  Sr.  Pedraza,  segnn  el  lector  ha  visto 
en  el  curso  de  esta  historia,  tomd  parte  en  los  mas  grandes 
é  importantes  acontecimientos  de  nuestras  revoluciones,  y  ocu- 
pd  los  puestos  de  primer  rango;  tuvo  grandes  cualidades  como 
orador  y  como  subordinado,  y  ningunas  como  superior.  El  con- 
greso declaró  qeu  los  restos  de  Pedraza  pertenecían  á  la  na- 
ción, y  dispuso  que  se  construyera  un  monumento  en  su  me- 
moria. 

Las  cámaras  cerraron  sus  sesiones  (23  de  Mayo)  sin  conce- 
der facultades  extraordinarias  al  ejecutivo,  por  las  cuales  opi- 
naban los  diputados,  oponiéndose  los  senadores;  el  congreso 
fué  llamado  á  sesiones  extraordinarias  á  los  dos  dias,  y  al  mis- 
mo tiempo  renunciaba  el  ministerio  de  hacienda  el  Se  Yañez^ 
volviendo  á  encargarse  del  de  relaciones,  pero  renunciando 
también  este  encargo,  fué  llamado  á  ocuparlo  el  Sr.  D.  Octa- 
viano  Muñoz  Ledo,  y  el  Sr.  Pina  y  Cuevas  se  encargd  de  la 
hacienda;  este  señor  no  contaba  con  el  prestigio  necesario, 
siendo  ya  conocido  por  el  público  el  grado  de  su  aptitud,  y  ca- 
reciendo de  influencia  parlamentaria. 

Consumido  el  dinero  de  la  indemnización,  merced  al  cnal 
habia  subsistido  el  gobierno  durante  tres  anos,  perdido  mise- 
rablemente él  tiempo  que  hubiera  podido  aprovecharse  en  fi- 
jar un  sistema  de  hacienda  que  introdujera  el  equilibrio  entre 
los  ingresos  y  los  egresos,  la  nación  se  hallaba  al  borde  de  un 
abismo,  y  en  tan  duro  conflicto,  encontrándose  en  receso  el 
cuerpo  legislativo,  se  vicí  obligado  el  gobierno  á  llamarlo  á  se- 
siones extraordinarias  ó  precipitarse  en  una  vía  de  arbitrarie- 
dad, abriendo  la  puerta  á  una  serie  de  desórdenes  y  males. 
Por  esto  fué  que  el  consejo  de  gobierno  señald  para  la  reuDÍon 
de  las  cámaras  el  V  de  Junio.  No  obstante  los  temores  de  mu- 
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chas  personas,  habo  número  en  las  cámaras  y  por  consiguiente  1861 
qned(5  removido  el  mas  temible  de  los  obstáculos  qiie  se  pce- 
sentaban  para  que  hubiera  sesiones  extraordinarias,  en  cuyo 
período  presentó  el  ministro  de  hacienda  varias  iniciativas, 
queriendo  que  se  introdujeran  ciertas  reformas  en  el  pago  del 
derecho  de  consumo  que  se  iba  á  establecer. 

Al  malestar  que  ocasionaba  la  falta  de  recursos  debe*agre- 
garse  la  persecución  que  se  comenzó  á  ejercer  en  contra  de  los 
empleados  que  decian  algo  desfavorable  para  la  administra- 
ción, y  la  inseguridad  de  los  caminos,  registrándose  diariamen- 
te multitud  de  ataques  á  los  viajeros;  en  varios  Estados  aun 
daba  señales  de  vida  el  espíritu  de  revuelta,  y  esparcían  fu- 
nestos ramores  personas  interesadas  en  los  cambios. 

Lias  comisiones  de  hacienda  propusieron  en  la  cám*  ra  de  di- 
putados que  se  restablecieran  los  derechos  impuestos  por  el  de- 
creto de  10  de  Marzo  de  1843  y  el  arancel  de  4  de  Octubre 
de  1845,  pero  los  trabajos  no  pudieron  proseguirse  debida- 
mente, á  causa  de  las  continuas  faltas  de  los  diputados,  pare- 
ciendo imposible  que  tan  poco  aprecio  hicieran  de  la  situación 
tan  crítica  por  que  atravesaba  la  nación.  Fué  necesario  publi- 
car listas  de  los  que  fal jaban  y  designarlos  con  adjetivos  poco 
honrosos,  pero  ningún  caso  hicieron  los  fal tis tas  y  continuaron 
dejando  de  concurrir  á  las  sesiones. 

En  fales  circunstancias  fué  llamado  al  ministerio  de  relacio- 
nes, por  no  haber  admitido  el  Sr.  Muñoz  Ledo,  elSr.  D.  Maria- 
no Macedo,  activo  y  de  conocimientos  en  su  profesión,  pero  sm 

el  talento  del  hombre  de  gobierno. 
La  cámara  de  senadores  aprobó  un  proyecto  de  ley  para 

qne  los  reemplazos  del  ejército  se  hicieran  por  medio  del  sor- 
teo, y  la  misma,  de  acuerdo  con  la  de  diputados,  autorizó  al 
gobierno  para  que-  dispusiera  del  pequeño  resto  de  la  indem- 
nización (Junio  17),  y  el  12  de  este  mes  falleció  en  la  capital 
el  Sr.  general  D.  José  Antonio  Romero,  uno  de  los  patriotas 

TO|ío  ly.— 80 


234  HISTORIA  DB  JALAPA 

1851      qne  con  el  inmortal  Hidalgo  dieron  en  Dolores  el  grito  de  Inde- 
pendencia. 

Instalada  la  junta  consultiva  de  hacienda,  su  primer  traba- 
jo fué  formar  el  reglamento.  Las  iniciativas  del  ministro  Pina 
y  Cuevas  fueron  combatidas  por  todo  el  país,  señalándoles  un 
carácter  ant i-constitucional  y  tachando  de  plan  de  centraliza- 
ción &1  arreglo  de  la  hacienda  propuesto  por  él. 

El  Sr.  Pina  y  Cuevas  queria  que  el  gobierno  federal  co- 
brara el  4  al  millar  sobre  las  fincas  rústicas  y  urbanas  de  toda 
la  república,  dividiendo  por  mitad  con  los  Estados  el  producto 
líquido  de  este  impuesto;  que  se  impusiera  el  derecho  de  capi- 
tación, divisible  en  iguales  lérminos,  y  que  la  federación  re- 
candara  el  3  p  §  de  platas  que  estaba  adjudicado  á  los  Estados 
mineros,  dejando  solamente  á  favor  de  éstos  la  mitad  del  ren- 
dimiento; ademas,  proponía  que  se  cobrara  en  los  Estados  el 
5  p  §  sobre  el  expendio  dol  tabaco.  La  ejecución  de  este  plan 
suscitó  fuert*is  oposiciones  en  los  Estados,  considerándolo  opues- 
to al  sistema  político  que  entonces  regia;  fué  notable  que  los 
Estados,  como  el  de  Oajaca,  donde  subsistían  las  alcabalas,  se 
encontraran  en  mejores  condiciones  que  los  que  las  abolieron. 

Si  examinamos  la  manera  con  que  aisladamente  se  conside- 
raban los  intereses  de  los  Estados  y  del  centro,  la  pugna  anár- 
quica establecida  en  el  seno  de  las  cámaras,  la  morosidad  de 
muchos  diputados  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  la  to- 
tal división  del  partido  federalista  en  toda  la  república,  los 
cambios  tan  frecuentes  de  ministros,  los  trabajos  nimios  de 
presupuestos  y  el  descuido  de  las  cuestiones  nacionales,  fácil- 
mente se  comprende  que  se  preparaban  males  inevitables,  y 
que  adelantaran  los  trabajos  en  favor  de  la  dictadura  del  ge- 
neral Santa-Anna,  por  la  cual  estuvo  á  punto  de  estallar  la 
revolución  en  Guanajuato,  acaudillada  por  Eligió  Ortiz,  hijo 
del  conocido  én  la  guerra  de  indepeiídencía  con  el  sobrenom- 
bre del  'Tachón"* (Julio  11). 
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El  gobernador  de  Jalisco  D.  Joaquín  Ángulo,  hizo  observa-  1551 
clones  á  la  iniciativas  presentadas  por  el  ministro  de  hacienda, 
por  medio  de  un  importante  documento  que  llamó  mucho  la 
atención  pública,  pidiendo  que  los  gastos  de  la  federación  fue- 
ran cubiertos  únicamente  con  el  producto  de  las  aduanas  ma- 
rítimas y  el  contingente  de  los  Estados. 

Poco  á  poco  filé  el  gobierno  acumulando  en  su  contra  ele- 
mentos de  todas  clases,  por  la  multitud  de  prisiones  arbitra- 
rias que  mandaba  ejecutar,  de  multas  y  embargos  como  el  que 
sufrid  el  Sr.  Almonte;  por  la  disolución  de  la  junta  patriótica 
de  la  capital  ordenada  por  el  ministro  Macedo,  y  por  la  fal- 
ta de  recursos,  origen  de  todas  las  oposiciones.  No  obstante 
tanto  motivo  que  causaba  el  malestar,  celebróse  con  músicas, 
convite  y  besamanos,  funciones  de  teatro  y  otras  fiestas  el  cum- 
pleaños del  presidente  el  26  de  Julio.  Entonces  los  Estados 
estaban  llenos  de  inquietud,  el  clero  desconfiaba  del  gobierno, 
porque  sabia  que  se  tramaba  algo  en  su  contra,  el  partido  fe- 
deralista lo  abandonaba  á  causa  del  plan  de  centralización  de 
las  rentas,  el  conservador  renovaba  sus  pretensiones  y  el  san- 
ta-annista  organizaba  sus  ataques,  pudiendo  decirse  desde  en- 
tonces que  no  tardaria  mucho  el  dia  en  que  el  célebre  proscri^ 
tó  surcara  nuevamente  los  mares  para  volver  á  su  patria. 

Varios  diputados  formaron  una  reunión  para  buscar  un  re- 
medio, á  la  situación,  y  huyendo  de  todo  medio  de  revolución 
armada,  se  propusieron  negar  al  ministro  Pina  y  Cuevas  los 
recursos,  con  cuya  conducta  hicieron  un  grave  mal  á  la  patria. 
Por  esto  la  camarade  diputados,  lejos  de  atender  i  proporcio- 
nar recursos  al  ejecutivo,  empleaba  su  tiempo  en  acusaciones  y 
detalles  pertenecientes  sí  la  categoría  de  chismes,  sin  dar  la  me- 
nor prueba  de  prudencia,  lo  mismo  que  el  ministerio,  siendo 
todos  estos  hechos  una  prueba  del  lamentable  y  pueril  descon- 
certó de  la  administración  que  caminaba  al  acaso.  Fueron  acu- 
sados el  ministro  de  relaciones  Macedo,  el  gobernador  del  Dis- 
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1851     *^^*^  federal  Azcárate,  y  todo  era  desárden  y  desoi^niza- 
cion. 

La  escasez  de  maíz  produj.0  en  Darango  desdrdenes  de  tal 
naturaleza,  qne  habiéndose  alterado  la  tranquilidad  pública, 
fué  necesario  dictar  las  mas  fuertes  medidas  para  que  el  mal 
no  se  repitiera.  ÍS1  gobierno  mexicano  seguia  poniendo  trabas 
á  la  empresa  para  la  comunicación  intereocceaínica  por  Tehuan- 
tepec,  por  cuyo  motivo  llegó  i  temerse  otra  guerra  con  los  Es- 
tados-Unidos; corrían  rumores  sobre  la  actitud'bostil  de  la  la- 
glaterraá  causa  de  que  no  se  pagaban  los  réditos  de  la  deu- 
da, y  los  cónsules  extranjeros  en  Tampico  formaron  un  motín 
contra  las  autoridades, porque  estas  querían  cobrar  derechos 
ilegales.  El  esunto  sobre  Tehuantepec  llegó  á  formalizarse  de 
tal  manera,  que  el  congreso  autorizó  al  ejecutivo  para  que  dis- 
pusiera  de  3,000  soldados  de  los  Estados  litorales  de  Oriente, 
con  objeto  de  impedir  la  entrada  de  los  narte-americanos  ea 
aquel  istmo,  á  causa  de  haber  sido  declarado  caduco  el  privile- 
gio concedido  al  Sr.  Garay;  cuando  esto  se  supo  en  los  Esta- 
dos-Unidos se  levantaron  protestas  en  contra. 

El  comandante  general  del  Estado.de  Veracruz  se  traslada 
á  Goatzacoalcos  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  gobierno 
piara  dirigir  las  operaciones  militares. 

El  privilegio  exclusivo  concedido  á  D.  José  Garay  por  la 
administración  provisional  de  Santa-Auna  en  1842,  fué  decla- 
rado insubsistente  por  no  haber  tenido  facultades  para  darlo 
el  gobierno  de  aquella  época.  Fueron  declarados  piratas  los 
buques  que  traficaban  con  esclavos,  y  quedó  adjudicado  i  Ift 
escuela  de  medicina  el  convento  de  San  IJipólito' 

La  gran  crisis  anunciada  con  anticipación  para  cuando  con- 
cluyera el  dinero  de  la  indemnización  al  fin  llegó,  y  el  gobier- 
no no  tuvo  medios  para  impedirla,  ni  para  evitar  la  alarma  que 
por  tal  causa  se  suscitó.  El  presupuesto,  arreglado  á  las  leyes 
vigentes,  montaba  á  $26.012,242  y  no  contándose  mas  que  con 
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8.274,927,  resultaba  que  en  1852  debia  de  haber  uu  enorme     1851 
deficiente  de  cerca  de  1 8  millones,  y  aunque  para  los  otros  anos 
no  seria  de  tanta  consideración  por  ciertos  pagos  particulares  ' 
que  debían  de  hacerse  por  una  sola  vez  en  1851,  sin  embargo 
no  podía  ser  menor  de  11  millones.     Tal  situación  revelaba 
la  existencia  de  un  mal  profundo,  pues  que  para  corarlo  no 
hablan  sido  suficientes  ^as  economías  ya  planteadas,  trope- 
zándose con  obstácalos  insuperables  para  imponer  nuevas  con- 
tríbnciones,  y  sabiéndose  cuan  quimérico  era  el  sistema  de 
empréstitos,  que  no  hacia  mas  que  traer  mayores  eompromi- 
misos,  así  se  presentaba  como  imposible  la  solución  de  la  gra- 
ve caestíón  de  hacienda  que  nos  trajo  inmensos  males.  El  con- 
greso se  habia  ocupado  en  el  año  en  discutir  proyectos  acerca 
de  este  asunto,  y  los  que  eran,  aprobados  por  una  cámara  los 
rechazaba  la  otra,  y  aun  los  ya  aprobados  por  ambas  volvían 
á  discutirse  á  causa  de  las  representaciones  hechas  por  los  Es- 
tados.   Los  ministros  de  hacieoda,  envueltos  en  un  torbellino 
de  dificultades,  recorrían  en  sus  iniciativas  la  escala  de  todas 
las  contribuciones,  se  fijaron  en  todos  los  sistemas  tiibutaríos 
conocidos  sin  que  hubieran  logrado  cosa  alguna  favorable.  No 
hallando  medio  de  salir  de  tan  crítica  situación,  convocó  el 
presidente  Arista  á  todos  los  gobernadores  de  los  Estados  pa- 
ra que  por  sí  ó  por  apoderados  concurrieran  á  una  junta  el  10 
de  Agosto,  para  consultarles  sobre  el  arreglo  de  la  hacieiida  y 
del  crédito,  y  hacer  al  congreso  las  iniciativas  convenientes. 

Se  prestaron  á  concurrir  á  la  citada  junta  varios  goberna- 
dores, siendo  de  los  primeros  el  de  México  D.  Mariano  Riva 
Palacio;  el  de  Puebla  D.  Juan  Múgica  y  Osorio,  dijo  qae  no 
podía  hacerlo  sin  tener  facultades  de  la  legislatura,  el  de  Que* 
rétaro  D.  Antonio  de  Urrulia  se  negd,  el  de  San  Luis  Potosí 
D.  Miguel  Lazo,  ofrecíd  ocurrir  cuando  se  lo  permitiera  la  le- 
gi^Utura,'  haciendo  lo  mismo  el  de  Zacatecas,  González  Eche- 
verría; e!  d^  «ralÍ3C0  D.  Joaquín  Ángulo  aleg(5  sus  enfermeda- 
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1351  ^®s  P^'*^  ^^  concurrir,  y  prometió  que  maadaria  un  sustituto; 
el  de  Veracruz,  D.  Miguel  Palacio,  estaba  conforme  en  con- 
currir Juego  que  en  la  capital  hubiera  número  suficiente* de  los 

citados. 

La  junta  de  los  gobernadores  no  pudo  verificarse  títl  co- 
mo el  presidente  quería,  á  causa  de  los  amagos  de  reyolucioa 
que  por  todas  partes  aparecian,  y  los  que  llegaron  á  formar- 
la dieron  al  gobierno  amargos  desengaños. 

Todos  los  gobernadores  opinaron  por  que  las  iniciativas  so- 
bre hacienda  eran  inconvenientes  é  inadecuadas,  y  algunos;  . 
como  los  de  Michoaqan  y  Zacatecas,  las  consideraron  anticons- 
titucionales, porque  atacaban  de  lleno  la  soberanía  é  indepen- 
dencia de  los  Estados. 

El  gobernador  de  Chiapas  estuvo  representado  en  la  jun- 
ta por  el  Sr.  D.  Fernando  Larraínzar,  el  de  Oaxaca  nombró 
á  los  Sres.  León  y  Zavala  para  que  lo  representaran,  y  la 
junta  celebró  su  primera  sesión  el  día  17  de  Agosto,  siendo  el 
Sr.  D.  Mariano  Riva  Palacio  uno  de  los  primeros  que  se  pre- 
sentaron en  Ja  capital  para  concurrir  á  ella.  La  primera  sesión 
se  verificó  en  palacio  en  el  salón  de  Embajadores,  concurriendo 
el  presidente  y  todo  el  ministerio,  leyéronse  discursos  relativos 
al  objeto  de  la  junta,  y  el  ministro  Pina  y  Cuevas  presentó 
una  memoria  acerca  del  ramo  ,  manifestando  la  imposibilidad 
de  marchar  en  las  circunstancias  en  que  estaba  la  nación. 
Aplazóse  la  segunda  reunión  para  el  25  del  mismo  mes  y  se 
convino  en  que  los  gobernadores  tendrían  juntas  particulares 
con  objeto  de  uniformar  sus  opiniones  respecto  de  las  cuestio- 
nes financieras.  Concurrieron  í  la  cita  solamente  tres  go- 
bernadores: Riva  PalajCio,  Muñoz  Ledo  y  Verdugo,  que  lo 
eran  de  los  Estados  de  México,  Guanajuato  y  Sinaloa,  los  de 
Jalisco,  Chiapas,  Oaxaca,  Coahuila,  Tamaulipas  y  Nucvo- 
Leon  fueron  representados  por  apoderados,  ingresando  po^'^ 
después  el  Sr.  Salonio,  representante  del  goberné ^^^^ 
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racraz.  Los  miembros  de  la  jauta  estaban  tan  faltos  de  an  135]^ 
programa,  que  acordaron  llamar  al  ministro  de  hacienda  para 
que  les  manifestara  cuál  era  el  verdadero  objeto  de  la  junta, 
á  lo  que  contestd  el  Sr.  Pina  y  Cuevas,  que  lá  formación  de 
un  proyecto  de  hacienda.  La  carencia  de  un  plan  por  parte 
del  ministro  llamd  mucho  la' atención,  pues  era  preciso  tenerlo 
en  los  momentos  de  inquietud,  y  en  que  solamente  las  profun- 
das convicciones  debieron  servir  de  brújula  al  gobierno,  que 
de  otro  modo,  se  estrellaria  en  las  dificultades  provenidas  de 
tal  falta,  se  necesitaba  un  programa  que  sirviera  de  tema  en 
las  discusiones  para  que  fuera  aprobado  (5  modificado.  ¿Era 
posible  pedir  á  un  cuerpo  heterogéneo  la  unidad  de  pensamien- 
to que  pudiera  vencer  las  dificultades?  ¿Marchar  sin  plan  en 
materia  tan  interesante,  no  es  vendarse  los  ojos  para  resolver 
acerca  de  colores?  La  imprevisión  del  ministro  nada  habia  pre- 
parado, y  á  última  hora  reunid  otra  junta  die  individuos  que 
consideraba  instruidos  en  materias  de  hacienda,  para  que  le  in- 
dicaran un  proyecto  sobre  el  arreglo  de  ella,  destinado  á  pre- 
sentarlo á  la  junta  de'gobernadores. 

Y  aun  después  de  haber  sido  adoptado  un  plan  por  quienes 
al  salir  de  sus  Estados  habian  descendido  á  la  esfera  de  sim- 
ples particulares,  que  concuirian  i  una  sesión  privada  y  extra- 
constitucional,  no  se  podria  asegurar  que  se  llevarla  á  cabo  lo 
que  resolvieran,  pues  tendría  que  sujetarse  ala  revision.de  las 
cámaras  y  de  las  legislaturas,  cuya  voluntad  no  podia  decirse 
que  interpretaban  los  gobernadores.  Lo  que  entonces  podria 
suceder,  era,  que  se  estableciera  una  pugna  entre  los  supre- 
mos poderes  legislativo  y  ejecutivo,  y  viniera  la  anarquía;  fe- 
lizmente, la  junta  obrd  con  prudencia  y  mesura.  El  Sr.  Pina  y 
Cuevas  presenta  un  plan  comprendiendo  cuatro  iniciativas,  de 
las  cuales  solamente  una  acepta  la  comisión  nombrada  en  la 
repetida  junta. 

£1  29  tuvo  ésta  su  última  reunión,  á  la  que  concurrid  el 
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1851  presidente  con  el  ministerio,  y  después  se  disolvía  dejando  el 
dictiímen  sobre  los  puntos  que  se  le  consultaron,  negando  al 
gobierno  los  recursos^  y  probando  que  los  que  tenia  eran  sih 
ficientes,  cuyo  dictamen  fué  completamente  perjudicial  al  eje- 
cutivo. 

La  ciudad  de  Veracruz,  destinada  a  precipitar  al  fin  con  un 
pronunciamiento  la  caida  del  general  Arista,  disfruta  durante 
la  administración  de  éste,. de  una  tranquilidad  alterada  sola- 
mente por  dos  trastornos  locales,  provocado  uno  poí  disposi- 
ciones de  la  legislatura  del  Estado  y  otro  por  las  del  congreso 
general.  Tales  conmociones,  unidas  á  otras  causas  de  descon- 
tento general  que  sobrevinieron  después,  fueron  indisponiendo 
los  ánimos  en  el  puerto,  hasta  el  grado  de  formar  una  revo- 
lución. 

En  virtud  de  Jas  manifestaciones  que  una  parte  del  vecin- 
dario de  Veracruz  y  las  demás  poblaciones  del  Estado  hicie- 
ron á  mediados  de  1849,  contra  los  impuestos  directos  decre- 
tado? por  la  legislatura  sobre  establecimientos  mercantiles  é 
industriales,  fué  derogada  aquella  disposición;  pero  como  el 
gobierno  carecía  de  recursos  por  haber  suprimido  las  aduanas 
loa  norte-americanos  en  todas  las  poblaciones  que  ocuparon,  y 
queriendo  la  legislatura  llenar  los  deseos  del  público  de  que 
no  se  restablecieran  las  alcabalas,  insisti(5  la  corporacioa  en 
que  se  formara  la  hacienda  del  Estado  por  medio  de  contri- 
buciones directas,  y  en  consecuencia,  expidió  el  decreto  núme- 
ro 150,  estableciendo  las  que  consideró  suficientes  para  cu- 
brir las  atenciones  dé  la  administración.  La  nueva  disposición 
fué  recibida  peor  que  la  anterior,  no  solamente  por  el  comer- 
cio, sino  por  loa  artesanos,  quienes  se  consideraban  gravados 
en  ella  con  cuotas  ruinosas.     Los  ayuntamientos,  notando  el 
disgusto  que  desde  luego  manifestaron  las  poblaciones,  eleva- 
ron representaciones  para  que  se  derogara  el  decreto,-  pero 
como  no  fueron  atendidas  desdé  luego,  por  haber  cerrado  la 
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legislatura  sus  sesiones,  j  como,  entretanto,  se  trataba  de  eje-     1851 
catarlo,  esto  díd  lugar  í  graves  trastornos,  entre  los  cuales 
filé  mas  notable  el  ocurrido  en  Véracruz. 

Se  verificó  el  motín  el  21  de  Agosto;  habiendo  empezado  á 
reunirse  el  pueblo  en  la  plaza  de  armas,  pidid  el  gefe  político 
D.  José  Empáran  al  gefe  de  la  guardia  nacional  D.  José  Luel- 
mo  que  le  enviase  una  compañía  de  esta  fuerza  para  hacerse 
respetar  del  pueblo  que  se  amotinaba.  La  compañía  llegd  i  la 
plaza  7  los  amotinados  ocurrieron  i  sus  casas  por  fusiles  para 
contrarrestar  la  fuerza,  y  habiendo  recibido  drden  los  solda- 
dos de  regresar  á  su  cuartel,  fueron  agredidos  por  los  amoti- 
nados al  pasar  por  enfrente  de  la  plazuela  de  Loreto,  donde 
estos' se  hablan  reunido,  y  se  cambiaron  algunos  tiros,  de 
que  resultaron  varias  desgracias;  retirados  los  soldados  i  su 
cuartel  volvieron  los  revoltosos  i  la  plaza  victoreando  á  la 
'*Union  y  la  Libertad."  Entonces  el  comandante  militar  D. 
Fernando  Urrizar,  acompañado  de  algunas  personas  de  influen- 
cia, se  dirigid  á  ese  logar  y  logró  calmar  la  agitación  y  hacer 
que  el  puebla  depusiera  las  armas,  y  habiéndose  reunido  el 
ayuntamiento  dic5  algunas  disposiciones  que  se  creyeron  con- 
venientes. 

Nuevamente  reunido  el  pueblo  en  la  plaza,  ya  sin  armas, 
presentó  al  ayuntamiento  una  petición,  la  cual  fué  favorable- 
Bente  acogida,  acordando  la  corporación  repetir  el  ocurso  que 
tenia  hecho  para  que  se  derogara  el  decreto  en  cuestión,  con 
la  protesta  de  que  si  no  eran  obsequiados  los  deseos  de  la 
dudad,  se  disolverla,  pues  estaba  convencida  que  de  otro  mo- 
do no  podría  conservarse  la  tranquilidad  publica.  Concluido 
así  el  desorden,  el  pueblo  se  paseaba  á  las  cuatro  y  media  do 
la  tarde  con  una  música. 

El  gobernador  convocó  á  la  legislatura  á  sesiones  extraor- 
dinarias, y  en  ellas  fué  derogado  aquel  decreto,  restablecién- 
dose las  alcabalas,  cuya  disposición  originó  después  una  re- 
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presentación  qae  la  janta  de  fomento  de  Yeracrnz  elevó  con- 
tra  ella,  y  did  también  pretexto  al  coronel  Joan  C.  Rebolledo 
para  formar  una  revolución  en  contra  de  las  autoridades  del 
Estado,  cuya  revolución,  que  no  fué  sofocada  en  su  cuna,  caa- 
s(5  grandes  males  y  contribuy(5  eficazmente  á  la  caida  del  dr- 
den  constitucional  en  la  república. 

Contribuyeron  mucho  al  desdrden  que  por  todas  partes  ama- 
gaba Á  la  sociedad,  las  disposiciones  sobre  arreglo  del  ejército, 
y  el  haber  dado  de  baja  i  un  número  considerable  de  oficiales 
haciendo  efectivo  el  decreto  expedido  en  5  de  Noviembre  de 
1847. 

No  estando  conforme  el  público  con  la  marcha  seguida  por 
el  ministro  de  relaciones  D.  Mariano  Macedo,  fué  llamado  a 
ocupar  aquel  empleo  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  dándole  per- 
miso el  congreso,  s^un  la  prevención  contenida  en  la  ley  de 
14  de  Febrero  de  1826,  para  que  pudiera  serlo. 

Agobiado  el  Sr.  Maciedo  por  las  acusaciones  que  en  su  coa- 
tra  se  levantaban,  renunció  la  cartera  de  relaciones,  y  para 
reemplazarlo  fué  designado  el  Sr.  D.  Fernando  Ramirez,  re- 
cien llegado  i  la  capital  para  ejercer  en  la  suprema  corte  de  jos- 
ticia,  el  empleo  á  que  lo  elevd  el  voto  de  algunas  legislaturas  y  ^ 
de  la  cámara  de  diputados  del  congreso  general.  De  la  capacidad 
del  Sr.  Ramirez  se  hablan  hecho  grandes  elogios,  por  lo  cual 
concibiéronse  esperanzas  en  su  elevación  al  alto  puesto  en  qoie 
le  vemos.  Los  tres  ministros  restantes  renunciaron  y  el  pre- 
sidente admitid  la  renuncia  (Setiembre  2). 

Los  nuevos  ministros  D.  Femando  Ramirez  y  D.  Urbano 
Fonseca,  que  lo  era  de  justicia,  prestaron  juramento  y  se  en- 
cargaron de  sus  respectivos  ministerios  el  11  de  Setiembre.  Al 
admitir  el  encargo  el  Sr.  Ramírez,  á\ó  su  programa,  expresa 
cuánto  habia  trabajado  para  organizar  un  ministerio  que  fue- 
ra aceptable  por  la  generalidad,  buscando  en  los  minisfroB 
capacidad,  conciencia  y  valor  para  afrontar  la  situaeion.   Ma- 
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filfestd  qne  el  ministerio  mantendria  las  institucioDes  políticas 
creadas  por  la  constitución  de  1824,  con  las  modiñcaciones 
qne  le  di(5  el  acta  de  reformas  y  que  respetaría  la  soberanía 
de  los  Estados,  cuidando  de  que  llenaran  sus  obligaciones;  que 
impulsaría  la  comunicación  inter-occeánica  por  Tehuantepec 
con  caudales  nacionales,  sin  apelar  i  favor  extraño;  dejaría 
en  paz  al  clero,  garantizándole  sus  propiedades;  que  sosten- 
dría la  observancia  inflexible  de  las  leyes,  el  equilibrio  en« 
tre  los  poderes,  impidiendo  que  ninguno  de  ellos  pasara  de  sus 
linderos;  serian  reprimidos  el  fraude  y  la  corrupción,  atendi- 
dos y  premiados  los  servicios  prestados  á  la  nación;  que  se  ba- 
ria un  arreglo  en  las  encinas  para  que  no  hubiera  mas  emplea- 
dos que  los  necesarios  para  el  buen  servicio  de  la  república,  y 
eoQ  la  aptitud  conveniente,  calificada  por  personas  competen- 
tes Y  con  garantías  proporcionadas  á  su  rango. 

Tantas  veces  habia  sido  engañada  la  nación  con  esperanzas 
fiílaces,  que  nadie  tenia  derecho  á  ser  creido  bajo  su  palabra,  y 
ya  eran  necesarios  los  hechos  para  que  se  conocieran  los  go- 
bernantes.   A  pesar  de  esta  consideración,  el  programa  del 
nuevo  ministerio  contenia  el  magnífico  pensamiento  de  adop- 
tar medios  positivos,  y  normar  la  marcha  del  gobierno  sobre 
la  opinión  pública;  pero  no  obstante  el  talento  que  todos  con- 
cedían al  Sr.  Ramirez,  iba  i  tropezar  con  las  graves  dificulta- 
des provenidas  de  la  falta  de  recursos;  no  atendió  á  la  crisis 
verdaderamente  espantosa  por  que  atravesaba  México,  y  Ha-* 
mó  i  sos  acreedores  con  la  mas  insigne  buena  fé,  pero  con  la 
mayor  imprevisión,  lí  una  composición  y  arreglo  general,  y  les 
consignó  parte  de  las  rentas  sin  que  le  fuera  posible  cumplir 
la  oferta,  por  cuyo  motivo  la  cuestión  diplomática  comenzó  á 
ser  de  gravedad. 

Entretanto  la  comisión  inspectora  de  la  cámara  de  diputa- 
dos, se  ocupaba  de  revisar  el  presupuesto  y  consultar  las  eco- 
nomías, dedicando  diariamente  varias  horas  á  tan  penoso  tra* 
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^ajo»  y  todos  los  gobernadores  manifestaron  al  ministro  Ramí- 
rez que  estaban  conformes  con  la  política  marcada  en  el  pro- 
grama del  ministerio. 

El  partido  de  Aguascalientes  seguia  trabajando  para  ser 
elevado  al  rango  de  Estado;  el  ministro,  Sr.  Ramirez,  se  dedi- 
co á  la  formación  en  palacio  del  archivo  general,  y  en  Chia- 
pas  continuaba  la  guerra  civil  arruinando  los  campos  y  cu- 
briéndolos de  sangre. 

A  principios  del  mes  de  Agosto  fneron  hechas  las  elecciones 
para  diputados  al  congreso  del  Estado  de  Yeracruz,  dividién- 
dose las  poblaciones  en  secciones  de  500  almas,  según  man- 
daba la  ley;  un  decreto  del  soberano  congreso  señala  el  día  en 
que  debian  verificarse,  y  las  leyes  que  debian  tenerse  presen- 
tes en  tales  actos. 

La  legislatura  veracruzana  fué  llamada  nuevamente  en  2  de 
Diciembre  á  sesiones  extraordinarias,  para  tratar  de  asuntos 
relativos  á  la  hacienda  pública,  y  le  fueron  presentadas  varias 
representaciones  pidiendo  el  restablecimiento  de  las  contribu- 
ciones indirectas  (Setiembre  22),  y  dos  proyectos  con  el  mis 
mo  objeto,  entre  los  cuales  figuraba  en  primera  línea  uno  del 
Sr.  D.  Marino  Reyes,  aprobado  por  el  P.  ayuntamiento  de  Ja- 
lapa. 

La  legislaturaa  utorizd  al  ejecutivo  por  el  decreto  núm.  155, 
para  que  admitiera  proposiciones  de  los  contratistas  del  ferro- 
carril entre  Verácruz  y  México,  y  declaró  suspensos  los  efec- 
tos del  decreto  núm.  150  en  la  parte  2*  del  art.  4**  sobre  ar- 
reglo de  hacienda  municipal;  el  gobernador  manda  que  se 
uniera  á  la  comisión  de  los  ayuntamientos,  otra  de  particulares 
del  gremio  que  debiera  ser  pensionado,  con  objeto  de  que  la 
clase  de  artesanos  fuera  gravada  lo.  menos  posible,  que  se  va- 
riaría en  Jalapa  el  impuesto  sobre  alumbrado,  que  se  expidie- 
ran patentes  para  la  venta  de  licores,  y  que  los  tercios  de  efec- 
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tos  quedaran  gravados  con  una  moderada  cuota,  siempre  que    1851 
no  ftieran  de  primera  necesidad. 

Ias  alcabalas  fueron  restablecidas  en  el  Estado  por  el  de* 
creto  núm.  156;  desde  luego  subieron  los  precios  del  pan  y  de 
la  carne,  y  se  notd  un  profundo  disgusto  en  las  clases  pobres 
de  la  sociedad,  culpando  á  los  ayuntamientos. 

Las  labores  del  ejecutivo  representado  por  el  Sr.  D  Miguel 
Palacio  tuvieron  menos  desarrollo  que  los  trabajos  del  legisla- 
tivo, sin  ser  por  eso  menos  interesantes. 

Pídid  á  los  ayuntamientos  los  planes  de  arbitrios  y  presu- 
puestos que  debian  regir  en  el  presente  año,  recomendé  que 
se  plantearan  nuevas  escuelas  y  que  fuera  mejorado  el  siste- 
ma  de  las  ya  establecidas.  Excitd  á  los  patrióticos  ayunta- 
mientos para  que  por  las  noches  se  diera  á  los  presos  una 
instrucción  civil  y  religiosa,  enseñándoles  de  preferencia  la 
doctrina  cristiana,  las  obligaciones  del  hombre  y  el  cddigo  penal, 
éhizo  publicar  el  18  del  mes  de  Enero  el  decreto  del  sobe- 
rano congreso  de  9  del  mismo,  por  el  que  se  nombraba  presi- 
dente de  la  república  al  general  D.  Mariano  Arista. 

Este  decreto  fué  publicado  en  Jalapa  por  bando  nacional 
con  toda  solemnidad,  asistiendo  las  autoridades  y  una  comisión 
del  P.  ayuntamiento.  Por  la  noche  de  aquel  dia  tocd  la  esco- 
gida banda  de  músicos  qee  tenia  el  7*  batallón  que  seguia  re- 
sidiendo en  Jalapa. 

Recordd  el  gobernador  i  las  gefaturas  políticas  y  ayuntamien- 
tos, que  estaba  en  vigor  la  drden  del  gobierno  general  que  man- 
daba que  no  hubiera  fuero  privilegiado,  según  la  real  ¿rden  de 
27  de  Setiembre  de  1780  y  la  de  28  de  Mayo  de  1826,  y  pi- 
dió una  noticia  de  los  extranjeros  que  tenian  carta  de  seguri- 
dad, de  los  que  carecian  de  ella,  así  como  de  las  quejas  que  se 
kicieran  acerca  de  los  perjuicios  causados  por  las  fuerzas  del 
ííorte,  en  la  época  de  la  invasión. 

Solamente  tres  individuos  presentaron  informaciones  com- 
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1851  probadas,  de  perjaicíos  inferidos  en  la  ioyasion  norte-ameri' 
cana,  que  fueron  D.  Manuel  Rosso,  D.  Vicente  Dorantes  y  D; 
Anastasio  Zerecero. 

Mandd  que  los  ayuntamientos  concurrieran  á  las  fiestas  reli^ 
giosas  del  jueves  y  viernes  santo,  y  se  llev(5  á  efecto  el  que  to- 
das las  noches  rezaran  los  presos  de  Jalapa  el  rosario,  llevan- 
do la  voz  un  individo  puesto  para  el  caso,  y  se  pagaban  $4 
mensuales  al  sacerdote  que  decia  la  misa  dentro  de  la  cárcel, 
para  lo  cual  se  habia  solicitado  permiso  de  la  mitra  de  Puebla. 

Por  falta  de  recursos  dejd  el  ayuntamiento  de  dar  á  los  pre? 
sos  la  instrucción  civil  y  religiosa,  y  solicitd  del  gobierno  que 
hiciera  aquel  trabajo  gratuitamente  la  sociedad  de  amigos  de 
Jalapa.    El  cura  se  negd  siempre  á  decir  la  misa  en  la  cárcel. 

Permitid  el  Sr.  Palacio  que  los  ayuntamientos  no  remataran 
los  ramos  municipales,  revocando  así  la  drden  dada  desde  26 
do  Abril  de  1845,  dejando  la  administración  de  dichos  ramos 
á  los  patridticos  ayuntamientos. 

En  Mayo  mandd  el  gobernador  recoger  un  cuaderno  impreso 
en  Nueva- York  intitulado:  '*Milagros  de  N.  S.  Jesucristo,"  lle- 
no de  hechos  con  que  se  trataba  de  ridiculizar  las  creencias  de 
los  catdlicos. 

La  gefatura  mandd  que  toda  la  pdlvora  que  existia  en  po- 
der de  los  particulares,  se  situara  en  un  lugar  fuera  de  la  po- 

r 

blacion,  aprobd  un  reglamento  interior  de  hospitales  (Julio), 
dispuso  que  fueran  conducidos  á  la  guardia  principal  todas  las 
personas  que  sin  causa  justificada  se  encontraran  en  la  calle 
después  de  las  doce  de  la  noche,  y  para  evitar  los  frecuentes 
robos  que  tenian  lugar,  ordend  que  diariamente  fuera  rondada 
la  ooblacion. 

La  sociedad  de  amigos  recofdd  al  ayuntamiento  la  obliga- 
ción que  tenía  de  cuidar  que  se  construyeran  banquetas  en  los 
frentes  y  costados  de  las  casas,  según  el  decreto  de  la  asam- 
blea departamental  de  1'  de  junio  de  1846,  y  con  este  motivo 
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se  dieron  tres  meses  á  los  propietarios  para  que  procedieran  á    ^gg  j 
construirlas  con  arreglo  á  dicha  ley,  en  el  concepto  de  que  en 
el  caso  contrario  les  serian  aplicadas  las  penas  que  ella  seña- 
laba. 

Los  causantes  de  derechos  municipales  en  Jalapa  no  sola- 
mente no  pagaban,  sino  que  prodigaban  mil  insultos  lí  los  co- 
bradores; llegd  el  ayuntamiento  á  no  poder  pagar  la  casa 
donde  se  estableció  la  escuela  gratuita,  y  tropezaba  con  infini- 
tas difícultadeij  para  proporcionar  a  los  presos  los  alimentos  7 
las  medicinas  que  necesitaban,  por  cuyo  motivo  seguian  sien- 
do dichos  alimentos  de  muy  mala  calidad. 

L#os  indígenas  jalápeños  presentaron  en  este  ano  por  pri- 
mera vez,  las  cuentas  de  los  productos  y  gastos  de  sus  terre- 
nos, arregladas  y  documentadas,  y  la  comisión  encargada  de 
dichos  bienes  comenzó  á  cobrar  lo  que  se  le  debia  por  arren- 
damiento de  lus  terrenos  desde  1841. 

Al  restablecerse  las  alcabalas  por  el  decreto  núm.  156  re- 
soltó que  se  quedara  el  erario  del  Estado  en  bancarrota,  pues 
todos  creyeron  que  por  aquel  decreto  quedaban  libres  de  las  con- 
tribuciones directas,  cuando  no  se  habian  ni  aun  formado  las  ta- 
ri£Eis  para  cobrar  las  nuevas  alcabalas,  por  lo  cual  pasó  el  go- 
bierno una  circular  á  las  poblaciones,  haciéndoles  saber  que 
mientras  las  tarifas  no  fueran  aprobadas  por  el  honorable  con- 
greso, tenian  obligación  de  seguir  pagando  los  antiguos  im- 
puestos. 

El  8  de  Agosto  se  separó  de  la  comandancia  general  D.  To- 
nas Marín,  dejando  en  su  lugar  al  general  D.  Nicolás  Saldaña, 
saliendo  aquel  Sr.  para  la  costa  de  Sotavento. 

La  oposición,  muchas  veces  innoble,  que  se  hacia  al  gobier- 
no federal  por  medio  de  la  prensa,  le  causaba  grandes  males,  y 
eaU'e  los  periódicos  opositores  distinguíanse  el  ''Universal"  y  el 
**Siglo  XLX."  No  contento  el  * 'Universal"  con  atacar  las  instita- 
cioDcs  que  nos  regian,  aprovechábase  de  cuantas  circunstan- 
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1 351  ^'^^  favorables  se  le  presentaban  para  atacar  al  personal  del 
gobierno,  atribuyendo  al  presidente  manejos  para  favorecer  el 
triunfo  de  los  norte-americanos  sobre  nuestra  patria,  y  asegu- 
rando que  la  justicia  se  doblegaba  al  poder,  con  motivo  del 
asunto  de  la  hacienda  de  Chichimequillas. 

El  Sr.  D.  José  María  Canales  levantó  una  acta  cerca  de  Ciu- 
dad Guerrero  en  el  campo  de  la  Loba  el  3  de  Setiembre,  pi- 
diendo que  las  tropas  permanentes  abandonaran  el  Estado  de 
Taraaulipas;  quería  la  reforma  de  la  constitución  federal,  repre- 
sentación igual  en  el  senado,  por  Estados,  y  abolición  de  la  fa- 
cultad del  ejecutivo  para  nombrar  senadores,  alza  de  prohibicio- 
nes y  baja  de  derechos  de  importación  sobre  efectos  extranjeros, 
no  pasando  los  que  se  impusieran  de  un  40  p  §  sobre  aforo^ 
abolición  de  penas  excesivas  para  el  contrabando,  libre  intro- 
ducción de  víveres  por  cinco  años  en  la  frontera  del  Rio  Bra- 
vo y  establecimiento  de  una  aduana  en  Reynosa. 

Desde  luego  derrotó  Canales  á  una  parte  de  las  tropas  que 
mandaba  el  general  Avalos,  secundado  por  un  revoltoso  ape- 
llidado Carbajal. 

Al  recibirse  en  México  la  noticia  del  pronunciamiento  de 
Canales,  todos  creyeron  que  era  un  medio  de  que  se  habian 
valido  los  contrabandistas  para  introducir  mercancías;  pero  el 
"Picayune"  y  el  *'Galveston-News"  pusieron  la  cuestión  bajo 
otro  punto  de  vista,  confirmando  el  rumor  sobre  las  relacio- 
nes que  existían  entre  los  sublevados  de  la  **Loba"  y  algunos 
aventureros  de  la  república  del  Norte.  La  pérdida  de  territch 
rio  que  acabábamos  de  sufrir,  y  todo  lo  que  se  decía  acerca  del 
proyecto  de  formar  la  república  de  la  Sierra-Madre,  alarma- 
ron justamente  á  la  sociedad,  temiéndose  fatales  accidentes 
para  nuestra  patria.  Sin  duda  que  la  pérdida  de  Tamaali- 
pas  hubiera  sido  la  ruina  de  México,  pues  si  los  Estados-Uni- 
dos se  hubieran  posesionado  de  Tampico,  Yeracruz  habría  de- 
saparecido en  la  competencia.  El  sublevado  José  María  Car- 
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bajal  contaba  con  130  rifleros  extranjeros,  y  tomd  á  Camargo 
despoes  de  nna  capitulación  y  se  posesionen  de  otras  poblacio-      ^^ 
oes  de  la  frontera. 

Las  cámaras  autorizaron  al  gobierno  (Octubre)  para  que  pu- 
diera cambiar  $400,000  del  crédito  público,  dando  libranzas 
por  el  mismo  valor  contra  la  última  parte  de  indemnización 
que  debían  dar  los  Estados-Unidos  en  Jí ayo  de  1852,  la  de 
senadores  reprobd  unas  proposiciones  aprobadas  por  la  de  di- 
potados  sobre  autorizar  al  gobierno  para  que  arreglara  las  con- 
Tenciones  diplomáticas,  y  ambas  autorizaron  al  gobierno  para 
qoe  movilizara  1,500  guardias  nacionales  de  los  Estados  para 
qoe  sofocaran  la  revolución  de  la  frontera. 

Fué  señalado  el  8  p  §  de  derecho  de  consumo  á  los  efectos 
extraojeros  introducidos  por  las  aduanas  marítimas  y  froute- 
nzas,  cobrándose  en  el  lugar  del  consumo,  dando  la  mitad  al 
Estado  respectivo  y  la  otra  al  gobierno  federal. 

Antes  de  que  se  concluyera  el  dinero  de  la  indemnización 
ya  había  celebrado  en  Londres  otro  empréstito  el  Sr,  D.  Ma- 
nuel Payno  por  valor  de  $275,000. 

El  ministro  norte-americano  Sr.  Letcher  llegd  á  la  capital 
d  dia  8  de  Octubre,  trayendo  instrucciones  para  arreglar  el 
asunto  de  Tehuantepec. . 

La  república  se  hallaba  en  una  de  las  circunstancias  mas 
peligrosas,  careciendo  de  los  recursos  necesarios  para  cubrir 
808  mas  urgentes  atenciones,  abrumada  por  una  deuda  exterior 
;  teniendo  en  su  interior  todos  los  males  que  pueden  hacer 
ípsgraciada  á  una  nación.  Lejos  de  sostener  las  leyes,  el  gene- 
ral Avalos  levantó  las  prohibiciones  por  su  propia  autoridad, 
^n  anunció  á  las  cámaras  el  ministro  de  hacienda  Esparza, 
formando  así  otro  pronunciamiento  con  lo  cual  quedaron  unos 
sublevados  enfrente  de  otros.  Aunque  á  primera  vista  parecían 
puramente  mercantiles  las  tendencias  de  los  revoltosos,  las  con- 
ciencias de  los  levantamientos  debian  ser  funestas  á  la  nación. 

TOMO  XV. — 82 
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135X  El  arancel  expedido  por  el  general  Áralos  en  30  de  Setiem- 
bre, no  solamente  modificaba  las  cuotas  del  que  regia  en  toda 
la  república,  sino  que  permitía  también  la  introducción  de  los 
efectos  y  manufacturas  por  este  prohibidas;  y  como  la  ilegal 
disposición  se  mantuvo  en  vigor,  porque  el  gobierno  crey d  con- 
veniente tolerarla  para  evitar  males  de  otro  género  que  ame- 
nazaban en  aquella  parte  de  la  frontera,  díd  esto  motivo  á  un 
profundo  disgusto  entre  los  fabricantes,  interesados  en  conner- 
var  las  prohibiciones  de  sus  artefactos,  y  entre  los  comercian- 
tes  de  todos  los  demás  puertos  que  no  disfrutaban  de  tales 
franquicias,  llegando  i  pretender  los  de  Veracruzque  se  les  li- 
quidaran los  derechos  conforme  á  aquel  arancel,  oponiéndose 
i  entregar  las  libranzas  relativas  si  no  se  hacia  así. 

Garbajal  atacd  i  Matamoros,  y  habiendo  sido  herido  el  ge- 
neral Avalos,  se  encargó  del  mando  el  general  D.  Nicolás  de 
la  Portilla;  la  plaza  no  fué  tomada,  no  obstante  que  estaban  de 
acuerdo  con  el  revoltoso  la  mayor  parte  de  los  tamaulípecos, 
pues  á  consecuencia  de  los  desgraciados  reveses  que  sufrid  el 
ejército  de  línea  en  la  última  guerra  de  invasión,  era  unánime 
en  Tamaulipas  el  deseo  de  expulsar  de  aquel  territorio  i  las 
tropas  permanentes;  con  tal  pretexto  se  había  verificado  un 
movimiento  en  Tampico  en  30  de  Setiembre  de  1848,  y  por  el 
mismo  tiempo  dirigió  la  legislatura  unas  iniciativas  al  congre- 
so general  pidiendo  casi  lo  mismo  que  ahora  exigía  con  las  ar- 
mas José  María  Garbajal.    Este  siempre  habia  llevado  una 
amistad  estrecha  con  los  Sres.  Cárdenas  y  D.  Aotonio  Canales 
entonces  gobernantes  del  Estado,  por  lo  cual  es  de  creerse  qne 
obraba  de  conformidad  con  ellos. 

El  ataque  dado  por  Garbajal  á  Matamoros  duró  algunos  días 
y  al  ser  rechazado  fueron  incendiadas  muchas  habitaciones, 
dejando  arruinadas  á  porción  de  familias. 

A  petición  del  gobernador  de  Tamaulipas  se  abrió  una  sus- 
cricion  en  &vor  de  los  vecinos  de  Matamoros,  en  las  cabeceras 
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de  mnDicipio,  por  haber  quedado  reducidos  i  la  indigencia  los     1851 
kabitantes  de  aquel  pnerto  á  consecuencia  del  incendio  que  su- 
frieron sus  casas  por  los  secuaces  de  Carbajal. 

Fueron  comisionados  en  Jalapa  para  reunir  dicha  suscricion 
los  Sres.  D.  Leonardo  Pérez  y  el  cura  párroco. 

£n  UDa  circular  que  con  aquel  motivo  pasd  el  ministerio  á 
ks  Estados,  decia  que  los  aventureros  del  Norte  que  acompa- 
ñaban í  los  rebeldes  de  la  frontera,  no  contentos  con  empuñar 
las  armas  contra  nuestros  compatriotas,  y  despechados  por  en- 
contrar una  resistencia  que  no  esperaban,  ocurrieron  al  bár- 
baro recurso  de  incendiar  la  población,  entregándose  al  robo 
f  al  saqueo,  dejando  en  la  indigencia  á  multitud  de  familias, 
sembrando  por  todas  partes  la  destrucción  y  el  exterminio. 

Entretanto  se  verificaron  el  5  de  Octubre  las  elecciones  pa- 
ra diputados,  y  como  sucedia  cada  vez  que  tenian  lugar  tales 
actos,  los  ciudadanos  concebían  esperanzas  de  mejorar  y  se  ha** 
cian  favorables  conjeturas.  La  revolución  de  la  frontera  conti- 
Knaba,  no  pndiendo  prestar  ayuda  á  Matamoros  las  fuerzas  del 
general  Uraga,  porque  carecian  de  recursos;  el  general  Avalos 
los  pedia  á  Uraga  y  éste  al  gobierno,  y  como  el  erario  estaba 
exhausto  nada  se  podia  especar  favorable.  El  general  Oaray,  en- 
riado con  algunas  fuerzas  en  auxilio  de  aquella  plaza,  regres<$ 
í  Tampico,  por  cuyo  acto  se  le  mandó  formar  una  sumaria, 
ün  grito  general  de  dolor  y  angustia  se  levantaba  de  uno  á 
otro  extremo  de  la  república  al  ver  á  la  patria  pobre  y  débil 
^  medio  de  una  naturaleza  rica  y  fecunda;  los  hechos  esforza- 
dos de  nuestros  antepasados  y  sus  proezas  heroicas  habian  si- 
do puestas  en  ridículo  por  los  partidarios  de  las  ideas  de  Ala-> 
ñuta;  en  la  frontera  se  habian  levantado  las  prohibiciones  y  era 
de  esperarse  que  todos  los  pueblos  fueran  solicitando  una  li- 
Wtadsin  límites. 

£1  Estado  de  revolución  que  por  todas  partes  se  notaba  hU 


252  HISTORIA  DE  JALAPA 

1851  zo  que  en  los  caminos  y  las  poblaciones  aparecieran  numero- 
sas partidas  de  malhechores;  no  habiendo  fuerza  de  policía  en 
Jalapa,  los  comandantes  de  los  batallones  móvil  y  sedentario 
se  prestaron  gustosos  para  que  los  nacionales  hicieran  las  ron- 
das por  quince  dias. 

A  tal  grado  llegaba  la  audacia  de  los  malhechores  y  la  ne- 
cesidad, de  una  fuerza  para  reprimirlos,  que  aquellos  preten- 
dieron arrojarse  sol)re  la  cárcel  de  la  misma  ciudad  y  sacar  de 
ella  á  los  companeros  que  allí  tenian. 

Esto  pruébala  faltadeenerjíaen  los  gobernantes  de  aquella 
época.  Para  diez  hombres  que  era  toda  la  fuerza  de  policía 
existente  en  Jalapa,  que  presupuestaban  $200  al  mes,  se  reu- 
nían apenas  $60  con  el  fondo  del  10  p§  destinado  para  tal 
objeto,  y  se  hizo  una  cuotizacion  general  y  directa  para  sos- 
tenerla. 

El  29  de  Octubre  á  las  cinco  de  la  tarde  estaba  muy  cons- 
ternada la  población  de  Orizava,  i  causa  de  haber  salido  en  la 
madrugada  de  ese  dia  una  fuerza  de  guardia  nacional,  i  batir 
á  unos  pronunciados  que  estaban  en  la  hacienda  del  Potrero, 
cuyo  gefe  era  Felipe  Romero,  habiéndoseles  unido  muchos  ne- 
gros de  las  haciendas.  Desgraciadamente  la  oscuridad  de  la 
noche  hizo  que  se  batieran  dos  trozos  de  la  guardia  nacional 
creyéndose. enemigos,  aunque  ¿  poco  se  reconocieron  y  atacan- 
do á  los  pronunciados  en  la  citada  hacienda  del  Potrero,  los  si- 
guieron hasta  la  Peñuela,  donde  se  renovd  el  combate  triun- 
fando loa  nacionales.  Desde  el  4  de  este  mes  había  aparecido 
un  motin  en  Cdrdova  pidiendo  la  destitución  del  gefe  político 
que  el  gobierno  mandó  reponer,  disponiendo  que  se  hiciera  la 
solicitud  según  las  leyes. 

Los  pronunciados  se  reunieron  en  los  arrabales  de  Cdrdo- 
va  en  el  edificio  de  San  Antonio  el  dia  22,  y  dirigieron  una  co- 
municación al  ayuntamiento  pidiendo  la  remoción  del  gefe  po- 
lítico que  estaba  en  el  centro  de  la  ciudad  con  algunas  fuerzas, 
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jde  algunos  otros  empleados,  y  como  el  ayuntamiento  no  pn-  ^gg-i 
do  reonirse,  los  sublevados  pretendían  atacar  al  citado  gefe. 
Entretanto  el  Sr.  D.  José  Grutierrez  Villanueva,  gefe  político 
de  Onzava,  habia  movido  800  guardias  nacionales  para  auxi- 
liar ¿  la  autoridad  de  Cárdova,  y  los  pronunciados,  al  saberla 
aproximación  de  tal  fuerza,  huyeron  hacia  la  hacienda  del  Po- 
trero. Aunque  el  objeto  aparente  de  los  revoltosos  de  Cdrdo va 
érala  destitución  de  algunas  personas,  de  lo  que  &egurámente 
se  trataba  era  de  la  erección  del  Departamento  de  Orizava 
jCiírdova,  de  proclamar  una  dictadura,  y  de  ciertas  medidas 
kacendarias. 

Cuando  el  desdrden  invadía  ya  gran  parte  de  la  república, 
presentaba  una  iniciativa  el  ministro  de  guerra  Robles,  pidien- 
do á  la  cámara  de  diputados  los  medios  de  reemplazar  el  ejér- 
cito, por  la  necesidad  que  habia  de  fuerzas  organizadas,  indi- 
cando que  el  único  medio  aceptable  era  el  sorteo. 

Poco  tardd  en  aparecer  la  discordia  en  Veracruz,  donde  los 
comerciantes  extranjeros  formularon  una  protesta  de  no  pagar 
mas  derechos  que  los  que  se  estaban  cobrando  en  Matamoros, 
y  era  probable  que  en  todo  el  litoral  del  golfo  fuera  secunda- 
do el  pronunciamiento  de  Carbajal,  por  el  cual  se  agitaban  los* 
Estados  de  Puebla  y  Veracruz;  en  el  puerto  de  este  nombre 
solamente  se  encontraban  tres  casas  de  comercio  mexicanas. 

De  todos  los  puntos  de  la  república  se  dirigían  iniciativas 
al  congreso,  pidiendo  los  Estados  industriales  que  no  se  dero- 
pían  las  leyes  que  protegían  la  industria  nacional,  y  los  de- 
nías,  entre  ellos  el  de  Veracruz,  solicitando  la  rebaja  del  aran- 
cel y  la  abolición  de  las  leyes  prohibitivas. 

A  principios  de  Noviembre  falíecid  el  Sr.  D.  Eduardo  Go- 
rostiza,  tan  conocido  como  diplomático,  como  escritor  y  por  ha- 
berse batido  en  Churubusco  en  contra  de  los  norte-americanos. 

Qneriendo  recompensar  al  Sr,  D.  Juan  de  la  Granja,  como 
uitrodactor  del  telégrafo  eléctrico,  autorizó  el  congreso  al  eje- 
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1851  cativo  para  que  tomara  40  acciones,  arreglando  con  el  empre- 
sario la  manera  de  satis&cer  su  valor.  A  la  vez  el  Sr.  Mata, 
nombrado  por  la  legislatura  de  Veracruz  para  procurar  el 
pronto  remate  del  camino  de  fierro,  daba  cuenta  de  su  comi- 
sión, anunciando^  que  nada  pudo  lograr  del  supremo  gobierno. 
También  la  legislatura  de  Veracruz  autorizó  al  ejecutivo  para 
que  tomara  10  acciones  de  la  empresa  del  telégrafo. 

Llamd  mucho  la  atención  pública  la  llegada  á  México  de 
monseñor  Clementi,  delegado  apostólico,  por  creerse  que  trae- 
rla una  misión  diplomática,  pero  no  la  trajo  sino  puramente 
eclesiástica. 

Comenzaba  á  agitarse  de  nuevo  por  medio  de  la  impréntala 
cuestión  de  bienes  de  manos  muertas,  j  se  publicaban  alegatos 
y  defensas  bien  trabajadas,  tanto  por  los  que  defendían  la  pro- 
piedad del  clero  como  por  parte  de  los  que  sosten  ian  que  aque- 
llos bienes  pertenecian  á  la  nación.  El  calor  con  que  fué  aco- 
gida la  cuestión  mencionada  hizo  temer  que  reaparecieran  los 
males  que  ella  trajo  en  otra  época. 

El  cabecilla  Félix  López  dio  en  San  Nicolás  de  los  Ranchos 
(Diciembre  10)  un  plan  que  tenia  cuatro  considerandos^  en  los 
que  aseguraba  que  el  estado  actual  de  la  cosa  pública  no  pro- 
metía ni  el  menor  vislumbre  de  esperanza  de  poder  salvar  i 
la  nación,. y  que  solamente  podia  conseguirse  esto  haciendo  un 
esfuerzo  unánime  de  todos  los  buenos.  El  plan  tenia  once  ar- 
tículos, prohibíase  por  él  la  tolerancia  de  cultos,  se  restable- 
cían las  bases  de  1843,  eran  llamadas  las  autoridades  que  es- 
taban en  2  de  Agosto  de  1846,  y  un  congreso  extraordinario; 
se  prohibia  importar  del  extranjero  efectos  que  se  cultivaran 
6  fabricaran  en  la  nación,  y  se  daba  indulto  por  todos  los  de- 
litos que  no  comprendieran  perjuicio  de  tercero,  excepto  los  de 
infidencia  y  traición  á  la  patria,  y  era  considerado  como  trai- 
dor el  que  se  opusiera  al  plan. 
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En  Acayúcau  hubo  qd  motín  por  haber  dictado  auto  de  prí-      xg5x 
síoQ  el  jaez  de  primera  instancia  de  aquel  Departamento  con* 
tra  el  alcalde  2?  por  abusos  de  autoridad.    En  11  de  Diciem- 
bre volvi(5  á  repetirse  el  motín  por  asuntos  electorales. 

A  pesar  dé  la  pobreza  de  los  fondos  municipales  en  Jalapa, 
se  convino  en  que  no  se  permitieran  los  juegos  con  que  eran 
celebrados  los  días  de  Todos  Santos.  Las  elecciones  para  el 
naevo  ayuntamiento  fueron  hechas  con  arreglo  á  la  ley  de  30 
de  Noviembre  de  1836  y  27  de  Abril  de  1837.  El  ayunta- 
miento propuso  al  gobíeiHo  un  plan  de  arbitrios. 

La  nueva  tarifa  fué  reprobada  por  el  gobierno  en  la  parte 
relativa  i  las  cuotas  asignadas  á  efectos  extranjeros,  á  los  cua- 
les no  se  debía  imponer  mas  que  el  1  p§  consignado  i  las  mu- 
nicipalidades por  decreto  del  soberano  congreso,  de  9  de  Octu- 
bre  del  presente  año,  por  el  cual  tenían  los  dichos  efectos  el 
8  pS  de  derecho  de  consumo. 

En  la  junta  patridtica  jalapeña  para  el  16  dp  Setiembre  es- 
tuvieron los  Sres.  D.  Juan  Soto  y  coroneles  D.  Antonio  Ortiz 
^Izquierdo  y  D.  Manuel  María  Escobar.     La  guardia  nacional 
se  presentó  en  la  fiesta  cívica  al  mando  del  comandante  D. 
Narciso  Jiménez. 

Según  digimos,  al  cambiar  el  sistema  hacendario  del  Esta- 
do, habían  subido  nuevamente  de  valor  la  carne  y  el  pan.  Pa- 
ra proveer  al  pueblo  del  primero  de  estos  renglones,  se  ac- 
cedió por  el  ayuntamiento  á  la  solicitud  del  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Gorospe,  quien  pidió  que  poi  su  cuenta  se  estableciera  un 
expendio  de  carne  en  otro  lugar  que  no  fuera  en  la  plaza  des- 
tinada para  ello,  con  la  condición  de  que  en  el  mismo  estable- 
cimiento se  vendiera  el  efecto  á  un  precio  menor  que  en  los 
demás  lugares. 

También  solicitó  la  misma  corporación  una  persona  que  fa- 
cilitara harinas,  para  que  de  algún  modo  se  hiciera  bajar  el 
precio  del  pan;  pero  no  fué  necesario  esto,  pues  los  especula- 
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1851      dores  abrieron  panaderías,  que  compitiendo,  determinaron  una 
baja  considerable  en  aquel  efecto. 

El  ayuntamiento  elevó  una  petición  al  honorable  congreso 
(Julio),  pidiéndole  la  reforma  de  los  art.  77  y  78  de  la  ley 
núm.  54,  solicitando  que  se  impusiera  la  pena  de  muerte  á  to« 
do  ladrón  en  cuadrilla  que  robara  cierta  cantidad,  ya  fuera  en 
poblado  6  en  despoblado,  con  fractura  ó  sin  ella,  ya  fuera  el 
robo  en  una  casa  ó  en  un  camino,  entendiéndose  por  robo  en 
cuadrilla  todo  aquel  que  fuera  hecho  por  mas  de  dos  personas. 

• 

Todos  los  ayuntamientos  del  Estado  fueron  invitados  á  se- 
cundar esta  solicitud,  con  el  objeto  de  cortar  de  raíz  el  mal 
que  la  sociedad  sufría  con  los  crímenes  de  tantos  bandidos. 

A  los  pocos  dias  de  admitidas  aquellas  disposiciones  sobre 
salteadores,  se  promovió  una  nueva  discusión  sobre  ella  en 
el  nuevo  ayuntamiento,  y  pasaron  á  una  comisión  para  que 
dictaminara. 

En  medio  de  las  esperanzas  que  se  tenian  de  mejorar,  cam- 
biando el  sistema  hacendario  del  Estado,  llegaron  las  muicipa; 
lidades  á  carecer  absolutamente  de  recursos.  A  tal  grado  subió 
la  necesidad  en  el  ayuntamiento  de  Jalapa  que  propuso  el  sín- 
dico D.  Joaquín  Guevara  que  se  vendieran  las  masas  de  plata 
y  el  tintero  del  mismo  metal,  así  como  una  docena  de  sillas  que  . 
eran  los  únicos  bienes  que  poseia  el  P.  cuerpo.  Esta  petición 
pasó  i  una  comisión  para  que  dictaminara,  la  cual  opinó  por  la 
negativa. 

Los  maestros  de  escuelas  municipales  protestaban  que  no 
seguirían  en  sus  empleos,  hasta  que  no  se  les  pagara  algo  de 
lo  que  se  les  debía,  y  los  farmacéuticos  negaban  al  hospital 
civil  las  medicinas,  aun  las  mas  urgentes. 

A  consecuencia  de  una  convocatoria  para  cub  ir  la  secreta- 
ría vacante  del  ayuntamiento,  se  presentaron  solicitando  aquel 
puesto  los  Sres.  D.  Marino  Reyes,  D.  Manuel  Antonio  Ruia  y 
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R  Joaquín  Guevara,  y  quedd  nombrado  este  último  (Diciem-      jgg|^ 
bre)  propietario  nuevamente. 

El  Sr.  D.  Manuel  Antonio  Euiz  lo  fué  para  colector  de  los 
derechos  municipales. 

Los  temores  acerca  de  la  formación  de  la  república  de  la  Sier- 
ra-Madre, cada  dia  crecían,  al  recordar  los  sucesos  de  Tejas  y 
ai  observar  el  pequeño  círculo  que  abrazaba  la  vista  de  nues- 
tros hombres  políticos.  Lejos  de  haber  prescindido  Carbajal  de 
m  proyectos  revolucionarios  después  de  la  retirada  de  Matamo- 
ros, se  ocupd  en  Reinosa  en  organizar  nuevos  elementos,  y  á  los 
pocos  días  ya  estaba  en  actitud  de  emprender  otro  ataque 
sobre  aquella  plaza,  sacando  recursos  de  las  ciudades  norte- 
americanas, no  obstante  una  proclama  expedida  por  el  pre- 
sidente de  aquella  nación,  recomendando  la  no  ingerencia  de 
los  ciudadanos  en  nuestros  asuntos.  Todos  los  efectos  introdu- 
cidos por  Carnargo  y  los  demás  puntos  que  fueron  ocupados 
por  los  pronunciados,  quedaron  declarados  de  contrabando,  y 
por  lo  mismo  incursos  en  la  pena  de  comiso  donde  quiera 
qne  se  presentaran  ó  fueran  aprehendidos,  según  una  circular 
del  oficial  mayor  de  hacienda  Esparza,  habiendo  nombrado  la 
junta  de  crédito  público  comisionados  al  efecto  que  se  situaron 
en  Victoria,  Linares  y  Monte  rey;  entretanto  en  el  congreso 
seguía  discutiéndose  el  alza  de  prohibiciones,  y  aprobada  le- 
vanta su  voz  en  contra  el  Estado  de  Puebla.  Algunas  repre- 
sentaciones aparecieron  pidiendo  se  llevara  á  efecto  el  pro- 
yecto del  Sr.  Tornel  sobre  reunión  de  un  congreso  ameri- 
cano. 

Llegdse  á  temer  tanto  la  repetición  de  otra  guerra  extran- 
jera, que  el  general  Almonte  propuso  que  se  formara  un  plan 
para  la  defensa  permanente  de  nuestro  territorio.  La  llegada 
del  general  Uraga  i  Ciudad  Victoria  hizo  concebir  esperanza» 
de  que  se  pacificara  Tamaulipas,  las  que  se  desvanecieron  lue- 
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1861     £0  <1^^  s^  establecí(5  la  pugna  entre  él  y  el  gobernador  Cár- 
denas. 

La  legislatura  de  Tamanlipas  did  un  voto  de  gracias  y  una 
cruz  al  general  Avalos  y  á  su  brigada  por  la  defensa  de  Ma- 
tamoros, y  declard  herdica  la  defensa  de  esta  ciudad,  i  donde 
Uegd  el  general  Uraga  con  sus  tropas  el  19  de  Noviembre,  te- 
niendo los  sublevados  algunos  encuentros  con  las  fuerzas  del 
general  Jáuregui. 

En  todos  los  presupuestos  formados  en  las  cámaras,  siem- 
pre eran  mayores  los  egresos  que  los  ingresos,  no  obstante  la 
ley  vigente  que  limitd  los  gastos  del  gobierno  á  la  cantidad  de 
$500,000,  sujetando  á  los  servidores  de  la  nación  á  la  rebaja 
de  una  cuarta  parte  de  sus  sueldos,  y  prohibiendo  la  provisión 
de  destinos  vacantes  aun  en  el  ramo  militar.    Con  aquella  ley 
el  gobierno  no  solamente  no  podia  cubrir  los  gastos  ordinarios, 
sino  que  dejaba  de  llenar  necesidades  tan  vitales  como  pa- 
gar las  fuerzas  en  campaña,  por  lo  que  se  le  habian  concedido 
hasta  $540,000,  así  el  gobierno  se  veia  á  menudo  en  la  alter- 
nativa de  infringir  la  ley  ó  de  esponerse  á  no  cubrir  los  gastos 
que  interesaban  á  la  existencia  de  la  nación.* 

Antes  de  que  el  congreso  acabara  de  hacer  algo  definitivo 
en  favor  de  la  hacienda,  fué  presentada  una  proposición  en  la 
cámara. de  diputados  para  que  quedaran  cerradas  las  sesiones 
el  14  de  Diciembre,  y  ni  las  modificaciones  del  arancel  ni  la 
alza  de  prohibiciones  tuvieron  solución,  dejando  con  tal  proce- 
der un  germen  fecundo  de  anarquía^  siendo  muy  notable  que 
aun  en  los  dias  en  qué  era  tan  pieciso  arreglar  la  deuda  pública 
y  estudiar  las  iniciativas  sobre  recursos,  no  hubiera  sesión  poi 
falta  de  asistencia  de  los  representantes  del  pueblo;  con  tal  si 
tuacion  dismínuian  }as  entradas  al  erario,  la  crisis  hacendarü 
comprometia  de  una  manera  alarmante  á  la  sociedad,  y  las  gran 
des  cuestiones  sociales  quedaron  aplazadas  para  las  cámara 
de  1852. 
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£1  congreso  que  salid  dej(5  sin  una  política  determinada  núes-  X851 
tras  relaciones  exteriores,  abandonadas  las  fronteras,  pobres  y 
hambrientas  á  las  poblaciones,  por  lo  que  la  única  esperanza 
que  quedaba  era  la  futura  reunión  de  otro  congreso  que  lu* 
áara  con  los  grandes  obstáculos  que  por  todas  partes  se  pre- 
sentaban, ¡pero  cuan  erradas  salieron  tales  esperanzas.!  Aun- 
que el  ministro  Eamirez  habia  logrado  el  arreglo  de  las  con- 
Tenciones  española  é  inglesa,  aún  faltaba  la  francesa  y  se 
dudaba  de  que  en  las  primeras  hubiera  obtenido  el  erario  la 
Tentaja  que  era  de  esperarse.  Al  mal  estado  de  la  hacienda 
'  by  que  agregar  que  hasta  los  ministros  extranjeros  hacian  el 
contrabando,  habiendo  introducido  el  de  Francia,  Levasseur, 
(»n  uno  de  los  permisos  que  el  gobierno  le  concedió,  1,121  ar- 
robas diez  libras  de  mercancías,  en  su  mayor  parte  efectos  de 
tapicería,  apareciendo  un  motin  en  la  capital  al  ver  que  eran 
conducidos  los  efectos  de  la  aduana  á  la  casa  del  ministro  francés. 

En  la  clausura  de  las  sesiones  pronunciaron  discursos  los 
presidentes  de  la  república  y  de  la  cámara  de  diputados,  ase- 
gurando el  primero  que  la  situación  actual  distaba  mucho  de 
ser  satisfactoria  á  causa  do  la  crisis  hacendaria,  y  que  la  con- 
docta  del  gobierno  habia  sido  en  favor  de  la  república,  y  el  se- 
gando confesó  que  nada  se  habia  hecho  por  tener  que  luchar 
con  todos  los  desórdenes  y  extravies  del  pasado,  que  hablan 
hecho  desaparecer  la  riqueza  pública,  la  cual  no  se  habia  podi- 
do devolver  á  la  nación,  pero  que  ya  dejaban  los  datos  y  dictá- 
JQcnes  que  servirían  en  lo  de  adelante,  siendo  esta  la  única  ven- 
^&ja  que  se  habia  alcanzado. 

« 

La  noche-buena  se  solemniza  en  Jalapa  con  una  misa  de 
gallo,  dicha  por  el  Sr,  cura  Palacio,  y  ya  en  esta  noche  se  de- 
cía que  los  revolucionarios  de  Coatepec  ¿e  dirigían  á  atacar 
la  ciudad,  con  objeto  de  pedir  la  caida  de  las  alcabalas. 

En  la  madrugada  del  26,  una  fuerza  de  80  á  100  hombres, 
procedente  de  aquel  pueblo  al  mando  de  D.  Juan  Clímaco  Be- 
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1851  bolledo,  invadid  i  Jalapa,  y  después  de  haber  batido  al  reten 
y  á  la  guardia  que  cubrían  el  Principal,  se  apodera  de  éste, 
resultando  heridos  un  sargento  y  un  soldado  de  los  jalapeños, 
de  los  cuales  fallecía  al  poco  tiempo  el  primero,  llamado  Ig- 
nacio Salas,  teniendo  los  disidentes  tres  heridos  y  un  muerto, 
contándose  entre  los  primeros  al  mismo  Rebolledo. 

El  gobernador  Palacio  se  situd  en  la  plazuela  de  San  José 
luego  que  tuvo  conocimiento  del  hecho,  para  dictar  órdenes 
oportunas  con  objeto  de  batir  á  los  pronunciados. 

En  dicha  plazuela  se  reunieron  los  guardias  nacionales,  y  el 
gobernador  recibió  una  nota  ¿el  gefe  de  los  pronunciados,  pi- 
diendo la  derogación  de  la  ley  de  hacienda  núm.  156  que  de- 
bía regir  en  el  Estado,  manifestando  que  eso  era  el  único  ob- 
jeto de  su  levantamiento;  la  respuesta  del  gobernador  fué  in- 
timar al  gefe  de  dichos  sublevados  que  se  rindiera,  dándole  el 
plazo  de  dos  horas  para  que  depusiera  las  armas  y  cumpliera 
con  todo  lo  demás  deque  trata  el  art.  247  del  cddigo  penal,  en 
el  concepto  que  de  no  hacerlo,  se  dictarían  otras  providen- 
cias. 

El  comandante  general  D.  Nicolás  Saldaña  se.situd  también 
en  San  José,  y  dispuso  que  el  general  D.  Domingo  Echaga- 
ray  se  alistara  para  marchar  con  una  columna  sobre  los  re- 
voltosos, y  se  dirigid  al  comandante  principal  de  Veracruz, 
pidiéndole  remitiera  á  marchas  dobles  la  fuerza  de  80  infan- 
tes del  3^  permanente  que  estaba  en  Ulúa.  Los  pronuncia- 
dos se  posesionaron  de  la  parroquia  y  San  Francisco,  y  las 
tropas  del  gobierno  del  cuartel  de  la  Constitución  y  de  la 
aduana. 

Las  fuerzas  sublevadas  evacuaron  la  ciudad  antes  del  cum- 
plimiento de  aquel  plazo,  dando  el  escandaloso  espectáculo  de 
salir  sin  ser  hostilizados,  unos  cuantos  individuos  con  su  gefe 
herido,  de  una  ciudad  donde  estaban  reunidos  mas  de  400  guar- 


Nishiria  de  Jalapa  y  revalucmnes  del  Cstado  de  Veracruz. 
GALERJA'DE  GOBERNADORES  DE  VERACHUZ. 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VBRAQRÜZ.   261 

dias  nacionales  bien  armados  y  municionados.  Ejemplos  han 
sido  esos  de  lenidad  y  cobardía  que  han  conducido  i  México 
á  la  orilla  de  un  abismo. 

Los  sediciosos  se  dirigieron  á  Ooatepec,  y  de  aquí  ¿  Teoce- 
lo,  donde  se  mantuvieron  en  actitud  hostil,  hasta  Enero  del 
año  siguiente,  en  cuyo  mes  llegd  el  tercer  batallón  de  línea, 
mandado  por  el  coronel  D.  Miguel  Echeagaray;  con  éste  salid 
la  guardia  nacional  i  batir  á  los  pronunciados,  que  se  disper- 
saron,  apareciendo  después  Rebolledo  en  varios  puntos,  don- 
de combatid  contra  las  tropas  del  gobierno. 

Al  fin  del  ano  estaba  Carbajal  del  otro  lado  del  Eio  Bravo 
con  los  norte-americanos  que  lo  seguían,  quienes  lo  abando- 
naron. El  revoltoso  se  dirigid  á  Corpus  Christi  en  espera  de 
algunos  refuerzos.  En  la  capital  se  formaron  dos  partidos  con 
motivo  de  las  elecciones  de  ayuntamiento,  uno  estaba  por  el 
■general  Rangel  y  el  otro  por  el  Sr.  Gómez  Farías,  habiéndose 
instalado  los  partidarios  de  este  en  el  teatro  principal.  El  pre- 
sidente dispuso  que  la  junta  de  crédito  público  entregara  los 
fondos  que  poseia,  i  lo  que  esta  se  negd. 

Poco  á  poco  fué  ganando  terreno  la  revolución,  apareciendo 
el  30  de  Diciembre  en  Tenancingo  el  cabecilla  Luis  Antonio 
Alcocer,  sacerdote,  que  acaudillaba  una  reunión  de  hombres  con 
armas  y  sin  ellas. 

El  término  de  la  administración  de  Arista  se  aproximaba, 
debiendo  desaparecer  con  ella  el  drden  constitucional,  y  que- 
dar por  algún  tiempo  entregada  la  república  á  las  viscisitudes 
de  un  gobierno  arbitrario,  i  consecuencia,  principalmente,  del 
poco  patriotismo  del  cuerpo  legislativo,  que  casi  siempre  ne- 
gd al  gobierno  los  recursos,  no  obstante  el  conocimiento  exac- 
to que  tenia  de  que  sin  ellos  se  precipitan  los  pueblos  en  la 
anarquía  d  el  despotismo. 

Los  restos  mortales  del  notable  veracruzano  D.  M.  San- 
tamaría llegaron  á  Yeracruz  el  29  de  Diciembre,  á  bordo  del 
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1861  bergantín  "Nuero  Enrique,"  procedente  de  Cádiz,  promovido 
todo  por  el.  ayuntamiento,  quien  dispuso  que  se  erigiera  un 
monumento  á  la  memoria  de  aquel  esclarecido  hijo  de  Veracruas^ 
digno  de  celebridad  como  diplomático  y  como  literato. 


CAPITULO  SEXTO. 
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tado de  Zacatecas  es  Invadido  perlas  hordas  indígenas. — Toman  pane  en  la  revolución  Huatusco,  Coscoma- 
tepee  j  Oórdova.— Opinión  del  Sr  D.  Olemente  Lopes  sobre  el  pronunciamiento  del  Distrito  de  Córdova. 
-Fallecimiento,  del    r.  Zurutasa.— Desacuerdo  entre  el  gobierno  general  y  las  autoridades  superiores  del 
ntado  de  Yeracrus — Rebolledo  ataca  i  Jalapa  —Es  derrotado.— Comisionados  mandados  cerca  de  los  po* 
aeres  del  Estado.  —Convenio  celebrado  entre  el  Sr.  Echeagaray  y  los  sublevados  de  Córdova.— Trabajos  di 
la  comialon — Inutilidad  de  sus  esfneraos.— Blancarte  subleva  al  populacho  de  Ouadalsjara. — Asesinatos. — 
Beoancla  el  ministerio.- Alarmas  en  la  capital.— Ataques  A  Orisava,— Nuevas  diflcoltades  entre  el  ejsontl 
vo  federal  y  el  del  Estado  de  YeTacruB.~La  revolución  cuqde.— Pronüncianse  Llceaga  y  Bahamonde. — Los 
s^)leTadcfl  son  desalojados  de  Orísara.- Cms  concedida  á  los  vencedores.— Disporiclones  de  la  legislatura. 
— Cftmblan  de  programa  los  sublevados  de  Quadali^ara.- Plan  de  Jalisco. — Ley-Aguirre  sobre  imprenta.— 
Udíenlo  en  que  cayó  el  gobierno  —Es  separado  del  mando  el  general  Uraga.— Derógase  la  ley  de  imprenta. 
— TL  congreso  general  abre  sus  sesiones.— D.  Mariano  YaBez  vuelve  al  ministerio  de  relaciones.— El  gene- 
ral Uraga  toma  parte  en  la  revolución  .-Motín  en  Puebla. — Plan  de  Maravatio.-Pronunclamiento  de  Aguas 
«•■entes.— B  conde  Raousset  de  Bonlbon  toma  i  HermosUlo  —Nuevo  plan  de  Olimaco  Rebflledo.— Sufre 
ma  derrota  en  Tuztepec— Pronóndanse  Taroplco  y  Tuxpam.— Sucesos  de  Guansjuato — Plan  de  Zllácua- 
rOw- El  8r.  Arriaga  entra  al  ministerio.- Carencia  de  recursos.— Ataca  Miffon  A  Guadalajara.— Pronuncian 
se  Doraago,  Yeracnu  y  Jalapa — El  capitán  Callejo  nombra  gobernador  de  Yeracrus  al  Sr.  Arrillaga. 

Los  recuerdos  de  lo  que  había  sido  el  año  de  1851,  ningu-      1852 
na  esperanza  infundían  sobre  el  porvenir,  y  nada  hacía  creer 
que  el  año  de  que  tratamos  pudiera  considerarse  como  menos 
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1852  desgraciado  que  la  mayor  parte  de  los  que  le  precedieron. 
Eu  efervescencia  las  pasiones,  y  en  choque  los  intereses,  sin 
elementos  el  gobierno  para  sostenerse,  cualquiera  hubiera  au- 
gurado un  pronto  cambio  en  la  administración  y  aun  en  las 
instituciones. 

El  1*"  de  Enero  abrieron  sus  sesiones  las  cámaras  con  las 
solemnidades  de  estilo,  leyendo  un  discuiso  muy  extenso  el 
general  Arista,  informando  acerca  del  estado  que  guardaban 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública;  al  contestarla  el 
Sr.  Fuente,  presidente  de  la  cámara,  manifest(5  la  atención 
preferente  que  exigia  el  ramo  de  hacienda,  y  recomendé  la 
ilustración  del  pueblo  para  evitar  la  guerra  civil. 

El  sentimiento  de  malestar  y  la  aprensión  de  un  porvenir 
desastroso  é  inevitable,  comenzaban  á  producir  los  mas  perni- 
ciosos efectos,  pues  la  conservación  y  engrandecimiento  de  la 
sociedad  ni  aun  se  intenta  cuando  el  ánimo  desfallece  con  la 
conciencia  de  su  debilidad. 

Una  desconfianza  hasta  entonces  desconocida  se  notaba  en 
el  comercio,  alarmados  los  capitalistas  con  las  quiebras  y  difi- 
cultades de  algunas  casas  de  comercio,  y  con  el  temor  de  ser 
comprometidos  en  otras,  retiraban  poco  á  poco  sus  caudales 
de  la  circulación,  empeorándose  el  mal  estado  de  la  nación;  el 
crédito  personal  estaba  expuesto  á  la  desconfianza,  los  valores 
de  la  deuda  interior  no  circulaban;  muchos  comerciantes  rea- 
lizaban sus  efectos  con  pérdidas  desproporcionadas,  y  todos 
los  negocios  estaban  paralizados,  esperando  si  por  fin  se  de- 
cretaba el  alza  de  prohibiciones  y  la  baja  de  derechos,  y  por- 
que subsistia  en  Matamoros  el  arancel  dado  por  el  general 
Avales. 

En  el  nuevo  ayuntamiento  de  Jalapa  se  renovaron  por  mitad 
los  regidores,  habiendo  sido  electo  alcalde  1*  el  Sr.  D.  Cayeta- 
no Jiménez,  y  según  la  costumbre,  se  repartieron  el  dia  2  de 
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Enero  las  comisiones,  que  en  este  año  eran  11,  se  nombraron      1352 
laí  juntas  de  comunidad  de  indígenas,  de  hospitales,  los  facul- 
tativos en  turno  para  los  asuntos  médico-legales,  los  gefes  de 
cuartel  y  los  alarifes,  y  se  reformaron  los  jurados  de  imprenta 
con  arreglo  al  art.  35  de  la  ley  de  12  de  Noviembre  de  1846. 

Como  medidas  de  policía,  dispuso  la  corporación  que  mien- 
tras durara  la  carestía  de  pan,  se  prohibiera  que  las  tiendas 
mestizas  lo  vendieran  antos  de  las  nueve  de  la  mañana,  yen- 
carg(5  á  los  gefes  de  manzana  que  cuidaran  del  desmonte  de 
los  callejones  y  de  los  suburbios,  según  el  reglamento  de  po- 
licía. Los  fondos  de  la  tesorería  municipal  se  distribuian  en- 
tre todos  los  acreedores,  haciendo  dicha  distribución  conven- 
cionalmente,  los  miembros  del  ayuntamiento. 

Los  terrenos  de  indígenas  eran  empeñados  6  vendidos  por 
miserables  cantidades,  no  logriíndose  después  de  26  años  que 
tuviera  su  desarrollo  la  ley  agraria  que  trata  de  ellos. 

La  estrechez  del  local  ocupado  por  los  presos,  hizo  que  se  en- 
fermara la  mayor  parte  de  ellos  de  erupciones  cutáneas,  por  la 
pocaventilacion;  el  honorable  tribunal  recomendé  que  los  presos 
jóvenes,  menores  de  edad,  pasaran  á  la  galera,  para  evitar  que 
acabaran  de  prostituirse  en  la  cárcel,  y  los  enfermos  del  tercer 
batallón  de  línea,  mandado  por  el  coronel  D.  Miguel  Echea- 
garay,  iban  al  hospital  civil. 

La  tarifa  de  los  derechos  municipales  fué  reformada  por  la 
comisión  de  hacienda,  quedando  de  la  manera  siguiente: 

Harina  flor,  $  8;  azúcar  del  Estado,  panocha  y  demás  efec- 
tos gravados  por  el  decreto  núm.  156,  $5;  azúcar  procedente 
de  fuera  del  Estado,  $8.  Los  efectos  extranjeros  pagaban  con 
arreglo  i  la  ley  de  9  de  Octubre  de  1851. 

Los  impuestos  áe  la  plaza  del  mercado,  de  la  carne  y  car- 
ruajes, se  cobrarían  con  arreglo  á  la  tarifa  presentada  á  fines 
de  1851.  y  aprobada  por  el  honorable  congreso,  y  los  directos 
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1852      debían  liquidarse  hasta  el  8  de  Marzo,  dia  en  que  se  publicó 
el  decreto  núm.  165  ^ 

Los  efectos  que  causaban  derechos  y  se  fabricaban  en  el  mu- 
nicipio, pagarían  por  igualas  convenidas  con  los  fabricantes, 
quedando  libres  los  frutos  elaborados,  de  toda  otra  gabela  6 
impuesto  municipal. 

Ademas  de  aquellos  recursos,  se  trataba  de  sistemar  el  im- 
puesto de  tres  al  millar  que  prevínola  ley  núm.  150. 

Después  de  aprobado  por  el  gobierno  el  plan  de  arbitrios» 
se  estableció  la  colecturía  de  ellos  en  la  aduana.  El  Sr.  co- 
ronel D.  Manuel  María  Escobar,  ingresd  en  Abril  al  ayunta- 
miento á  ocupar  el  lugar  del  síndico  D.  José  María  Ochoa, 

Con  el  malestar  consiguiente  á  las  vacilaciones  en  el  arre- 
glo del  sistema  hacendario,  apenas  marchaba  el  Estado  de  Ye- 
racruz  por  la  senda  del  progreso. 

1  Segnn  los  datos  de  la  aduana,  debía  producir  al  mes  el  aguardien- 
te $500,  la  harina  300,  el  azúcar  de  fuera  del  Estado  2S,  la  semilla  20, 
el  jabón  95;  el  azúcar  del  Estado  90,  la  panocha  80,  el  jabón  50,  y  los 
demás  efectos,  por  término  medio,  100,  haciendo  un  total  de  $1,210,  J 
alaQo $         14,620. 

El  ajuntatamiento  contaba  ademas  con  lo  siguiente: 

Censos  á  favor  de  los  hospitales.. >....« 936  4r8. 

Fiel  contraste 30 

Bentas  de  fincas.. 360 

Plaza  de  carnes  j  casa  de  rastro 2,580 

Alumbrado 1,340 

■    Peajes 720 

Plaza  del  mercado J,800 

Pensiones  de  los  pueblos  720 

Los  pueblos  debian  mas  de  $4000,  resistiéndose  al  pa> 
go  principalmente  Jico  y  Misantla 


$23,0^6  4  -8. 
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El  telégrafo  electro-magnético  llegaba  en  Enero  de  este  año  1352 
hasta  Nopalúeam,  y  deseando  los  jalapeños  tener  prontamente 
en  la  ciudad  esa  mejora  qne  por  primera  vez  se  veia  en  la  re- 
pública, fué  nombrada  una  comisión  por  el  ayuntamiento  com- 
puesta  de  los  Sres.  D.  Bernardo  Sayago,  D.  Florencio  Abur- 
to  y  D.  Manuel  Losada  y  Gutiérrez,  para  que  se  encargara  de 
promover  entre  los  vecinos  acomodados  las  suscriciones,  por 
el  número  mayor  posible  de  acciones  para  la  continuación  de 
la  mencionada  mejora,  en  atención  á  las  ventajas  que  debia 
proporcionar  á  las  poblaciones  tan  prodigioso  invento.  Uno  de 
los  primeros  partes  que  trasmitid  el  telégrafo  desde  Nopalú- 
cam,  fué  el  relativo  á  la  revolución  de  Bebolledo. 

El  supremo  gobierno  quiso  introducir  algún  drden  en  las 
haciendas  municipales,  expidiendo  un  reglamento  para  hacer 
efectivo  el  cobro  del  8  p  §  llamado  de  consumo,  impuesto  por 
la  ley  de  9  de  Octubre  del  afto  anterior. 

Algunos  revolucionarios  querian  restablecer  las  Bases  de 
1843,  es  decir,  la  constitución  mas  impopular,  y  ademas  de  los 
alzamientos  de  Ooatepec  y  Tenancingo,  se  habia  presentado 
otro  con  carácter  local  en  Tehuantepec,  y  todavia  se  tenían 
fundados  temores  acerca  del  giro  que  seguiría  la  revolución  en 
la  frontera  del  Norte,  creyéndose  que  aun  reviviria  el  pro- 
yecto de  la  formación  de  la  república  llamada  de  la  Sierra- 
Madre. 

Las  invasiones  de  los  bárbaros  continuaban  devastando  los 
Estados  de  Sonora,  Sinaloa,  Durango,  Chihuahua,  Nuevo-Leon 
y  Zacatecas,  talando  los  campos,  incendiando  las  haciendas,  y 
destruyendo  todo  cuanto  la  civilización  oponía  á  su  paso,  i 
cuya  calamidad  debia  añadirse  la  seca  que  esos  Estados  su- 
frieron, y  las  fiebres  tifoideas  que  diezmaron  á  Zacatecas  y  á 
Durango.  El  país  no  podia  seguir  en  tan  angustiada  situa- 
ción. 

Durante  el  tiempo  en  el  que  estuvieron  establecidas  las  con 
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^  ^-p  tribuciones  directas,  no  se  cubrieron  ni  los  gastos  mas  indis- 
pensables de  la  administración  veracruzana,  por  eso  habia  si- 
do reformada  la  ley  num.  80,  llamada  de  1*  de  Julio,  que  en- 
contró tanta  oposición  entre  los  causantes,  la  que  al  fin  fué  de- 
rogada y  sustituida  por  la  núm.  125  que  se  pudo  considerar 
como  una  modificación  de  aquella,  y  vino  á  reformar  á  esta  la 
ley  núm.  150.  Pero  habiéndose  pronunciado  en  contra  de  la 
última  Veracruz,  CJrdovay  Noalinco,  y  pedido  por  represen- 
taciones la  mayor  parte  de  los  pueblos  la  derogación  absoluta 
del  sistema  directo,  y  el  establecimiento  de  alcabalas,  vino  la 
156  que  restablecia  éstas.  La  150  tenia  parte  de  contribucio- 
nes directas  y  parte  de  indirectas. 

El  honoiable  congreso  mandd  que  los  empleados  de  la  sec- 
ción de  glosa  no  pudieran  ser  removidos  de  sus  destinos,  sin 
causa  sumariamente  averiguada,  por  la  comisión  inspectora,  y 
calificada  por  el  congreso;  arregla  nuevamente  la  deuda  inte- 
rior del  Estado,  la  impresión,  circulación  y  amortización  de 
los  bonos. 

Hizo  que  fueran  libres  de  alcabalas:  el  algodón  en  rama,  fri- 
jol, maiz  y  chile  cosechados  en  el  Estado;  los  equipajes,  ropa 
y  muebles  de  uso;  los  efectos  estancados  que  caminaban  por 
cuenta  del  gobierno  federal,  y  los  vestuarios  y  monturas  que  se 
introdujeran  para  el  ejército  y  guardias  nacionales.  Ademas 
quedaban  exceptuados  38  renglones,  comprendiendo  artículos 
de  primera  necesidad,  y  las  máquinas  que  se  emplearan  en  las 
artes. 

La  junta  inspectora  de  hacienda  fué  compuesta  de  los  Sres. 
D.  Maiíuel  Zarate,  D.  León  Carvallo  y  D.  Francisco  Hernán- 
dez Carrasco,  nombrados  por  la  honorable  legislatura. 

Mandd  el  H.  congreso  abrir  caminos  y  seuald  los  peages  (núm 
165),  dispuso  que  se  contratara  la  apertura  y  mejora  de  aque- 
llos, destinando  tí  ese  trabajo  á  los  reos  sentenciados  á  obras  pu' 
blicas,  á  los  vagos,  y  mendigos  no  lisiados.    La  tarifa  de  los 
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peages  debía  estar  puesta  al  público  en  las  recaudaciones  de      1852 
ellos.  Cualquiera  alhaja  ú  objeto  que  se  rifara  pagaria  por  de- 
rechos municipales  desde  2  rs.  hasta  1$  si  el  valor  de  la  pren- 
da citada  no  pasaba  de  $100,  si  pasaba  y  no  ascendía  á  500  el 
1  p§,  7  de  500  en  adelante  el  2  p  §. 

En  1851  habia  resultado  en  el  erario  del  Estadoun  deficien- 
te mucho  mas  considerable  que  el  que  se  calculara,  debido  en 
parte  á  las  revoluciones  habidas  en  el  año,  los  egresos  ascen- 
dieron i  $-34,639,6rs.  y  los  ingresos  solamente  á  168,817. 

El  café  cosechado  en  el  Estado  queda  libre  de  todo  derecho 
por  el  término  de  dos  años  (nú'm.  170). 

Se  prorogaron  las  sesiones  de  la  legislatura  hasta  80  de  Abril 
de  1852,  y  fué  leformada  la  ley  de  23  de  Julio  de  1849,  que 
bajo  el  núm.  100  trataba  de  los  recursos  para  pagar  las  fuer- 
zas de  seguridad  publica,  y  se  reglamenta  la  policía  rural.  El 
modo  de  probar  el  derecho  de  ciudadanía  otorgado  á  los  ex- 
tranjeros por  el  art.  9"*  de  la  constitución  y  los  requisitos  para 
lograrlo,  estaban  prescritos  en  el  decreto  núm.  174. 

Reformase  el  decreto  168,  expresando  que  nada  pagarían 
los  efectos  en  los  lugares  donde  se  cosecharan  ó  fueran  ela- 
borados. La  administración  de  justicia  sufrid  algunas  refor- 
mas por  el  17f>,  y  quedd  arreglada  la  manera  de  cobrarlos  de- 
rechos judiciales. 

La  legislatura  concediá  una  amplia  amnistía  á  los  revoltosos 
de  1851,  dándoles  elp  lazo  de  dos  meses  para  que  se  presenta- 
ran (178),  se  reglamentó  la  manera  de  exceptuar  y  rebajar 
i\os  inscritos  en  la  guardia  nacional,  así  como  lo  relativo  á 
losfondos  y  pensiones  de  esta  institución,  y  quedd  establecida 
una  lotería  en  Veracruz,  cuyos  productos  eran  destinados  ex- 
clusivamente á  fomentar  el  instituto  de  educación  secundaria 
de  aquel  puerto,  y  se  aumentó  la  fuerza  de  policía  de  esta  ciu- 
dad por  el  decreto  num.  182. 

El  cabecilla  Rebolledo  expidió  órdenes  á  los  jueces  de  paz 
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1 352  de  los  pueblos  y  rancherías  de  Coatepec,  exigiéndoles  qne  le 
remitieran  gente  armada  para  engrosar  las  filas  de  los  que  le 
seguían  ;  contra  esta  disposición  dict(5  otras  terminantes  el 
C.  gobernador  Palacio,  pero  ningún  resultado  favorable  die- 
ron, pues  los  pueblos  querían  ayudar  á  los  motinistas,  estos  se 
fortificaron  en  las  barrancas  de  Teocelo,  y  en  Jalapa  contaba 
el  gobierno  con  500  soldados. 

Rebolledo  tratd,  en  una  proclama  firmada  por  él,  de  levan- 
tar á  las  clases  pobres,  pues  hizo  distinción  entre  pobres  y  ricos^ 
figurando  á  los  primeros  subyugados  y  envilecidos  y  ¿  los  se- 
gundos disfrutando  de  tal  influencia,  que  podian  cometer  todo 
género  de  abusos  con  la  mayor  impunidad  y  hacer  que  tan  so- 
lo pesaran  sobre  las  clases  menesterosas  las  contribuciones  y 
servicios  personales,  y  queria  que  en  vez  de  alcabalas  se  esta- 
bleciera el  sistema  de  igualas  y  que  fueran  libertadas  estas  cla- 
ses menesterosas. 

El  8  de  Enero  llegaron  á  Jalapa  300  soldados  del  3**  de  lí- 
nea y  el  extranjero  Welsh  era  acusado  de  estar  en  conniven- 
cia con  Rebolledo,  por  cuya  razón  fué  preso. 

Los  Estados  fronterizos  formaron  una  coalición  para  batir  i 
los  bárbaros,  instalándose  una  junta  en  el  Saltillo,  al  perder  las 
esperanzas  de  que  el  gobierno  federal  pudiera  auxiliarlos.  Ma- 
chos meses  pasaron  sin  que  se  nombrara  ministro  de  hacienda, 
ejerciendo  como  tal  el  oficial  mayor  Sr.  Esparza,  sin  poder  reme- 
diar cosa  alguna  por  lo  cual  renuncia;  de  nada  hablan  servido 
las  iniciativas  hechas  desde  el  Sr.  Payno  hasta  el  Sr.  Pina  y 
Cuevas,  aquel  Sr.  habia  presentado  catorce,  cogiendo  algunas 
de  sus  antecesores,  especialmente  del  Sr.  Gutiérrez,  las  qne 
fueron  modificadas  por  el  Sr.  Esteva  y  reproducidas  con  nota- 
bles alteraciones  por  el  Sr.  Aguirre,  reformadas  por  el  Sr.  Ya- 
ñez  y  vueltas  á  presentar  en  su  mayoría  por  el  Sr.  Pina  y  Cue- 
vas, siempre  desechadas  por  las  cámaras  sin  que  apareciera 
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dominante  algan  pensamiento  de  reorganización,  quedando  en      i  gga 
tan  vacilante  estado  todo  con  el  sello  del  trastorno. 

ün  fuerte  huracán  acaecido  en  Veracruz  hizo  que  sufriera 
an  nuevo  golpe  el  erario  nacional,  por  la  pérdida  de  los  capita- 
les que  importaban  los  buques  y  sus  cargamentos,  añadiéndo- 
se este  nuevo  mal  á  tantas  circunstancias  como  se  reunían  en 
contra  del  gobierno. 

Llegada  i  Jalapa  la  sección  del  teniente  coronel  D.  Miguel 
Echeagaray,  fué  perseguido  Rebolledo  con  constancia  sin  lo- 
grar aprehenderlo,  por  las  dificultades  que  ofrecía  el  terreno 
tan  quebrado  donde  obraban  los  sublevados,  y  por  la  protec- 
ción que  les  daban  los  habitantes  del  campo. 

La  legislatura  de  Veracruz  abrid  sus  sesiones  el  25  de  Ene- 
ro, y  al  día  siguiente  presenta  una  proposición  el  diputado 
Arrillaga  pididendo  la  derogación  de  la  ley  sobre  contribucio- 
nes; el  congreso  general  concedid  al  ayuntamiento  de  Vera- 
cruz  que  cobrase  por  quince  años  mas  el  derecho  de  ornato, 
concedido  por  decreto  de  18  de  Enero,  de  1834  sobre  mercan- 
cías extranjeras. 

Habiendo  querido  el  gobierno  restablecer  en  Matamoros  el 
arancel  legal,  encontr<5  una  grande  resistencia,  pues  ya  habia 
creado  fuertes  intereses  el  dado  por  Avalos.  A  cada  momento 
se  aseguraba  que  gran  número  de  aventureros  estaban  dispues- 
tos i  volver  al  territorio  mexicano  con  Oarbajal,  y  aunque  el 
general  Avalos  se  habia  fortificado  en  Matamoros,  no  encon- 
traba grande  apoyo  en  la  población  á  causa  de  la  falta  de  con- 
fianza acerca  de  la  cuestión  de  aranceles. 

La  cámara  de  senadores  resolvió  sobre  la  nulidad  del  con- 
trato relativo  al  tabaco,  hecho  en  18  de  Agosto  de  1848;  diá 
un  reglamento  para  hacer  efectivo  el  derecho  de  consumo,  que 
encontró  grandes  obstáculos  y  produjo  efectos  perniciosos, 
la  ley  relativa  fué  llamada  en  muchas  partes  monstruosa  y  el 
Estado  de  Zacatecas  se  oponia  á  llevarla  á  efecto  estando  allí 
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1852      abolidas  las  alcabalas,  por  lo  que  solicita  entregar  mejor  una 
cantidad  fija  anualmente. 

4  El  Sr.  Alraonte  present(5  un  proyecto  sobre  colonización,  7 
pidid  privilegio  exclusivo  para  establecer  un  banco;  el  editor 
der'Monitor"recibia  80  pesos  diarios  por  cuenta  de  impresio- 
nes, y  el  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa  regreso  á  México  después 
de  haberse  despedido  oficialmente  del  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos, quedando  vacante  la  legación  de  México  en 
aquel  país.  El  Sr.  Larrainzar  fi^é  nombrado  para  reemplazar 
al  Sr.  Rosa.  En  el  congreso  se  suscitó  una  acusación  contra 
el  gobierno,  porque  no  permitía  la  vuelta  del  general  WoU  á 
México. 

El  Sr.  D.  Marcos  Esparza  prestó  juramento  como  ministro 
de  hacienda  (Febrero  14),  después  de  estar  vacante  la  carte- 
ra por  seis  meses,  y  habiendo  sido  presentado  un  proyecto  en 
la  cámara  de  diputados  para  que  fueran  arrendadas  las  adua- 
nas marítimas,  la  legislatura  de  Veracruz  protestó  en  contra, 
creyéndolo  gravoso  y  nocivo  para  el  erario.  El  extraordinario 
contrabando  que  se  hacia,  era  uno  de  los  motivos  principales 
que  influían  en  la  paralización  de  los  negocios,  siendo  causa  de 
que  dia  por  dia  se  disminuyeran  los  productos  del  erario,  con- 
tribuyendo mucho  á  ello  los  fuertes  derechos  que  señalaba  el 
arancel.  Nombrado  diputado  el  administrador  de  la  aduana 
de  Acapulco,  D.  Ignacio  Comonfort,  rehusó  el  exceso  del  suel- 
do de  administrador,  por  lo  que  le  correspondía  como  represen- 
tante del  pueblo. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Sierra  y  Rosso  presentó  en  la  cámara  de 
diputados  un  proyecto  para  que  las  funciones  judiciales  que- 
daran separadas  de  las  municipales,  que  se  ensayara  el  juicio 
por  jurados  y  que  hubiera  apelación  en  los  juicios  de  poca 
cuantía,  y  en  la  cámara  de  diputados  se  aprobó  un  proyecto 
para  el  establecimiento  de  un  camino  carretero  entre  Vera- 
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craz  y  Acapnlco,  discutiéndose  el  asunto  de  una  manera  lumi-     ^352 
nosa  por  las  notabilidades  del  congreso. 

El  desnivel  que  al  comercio  de  Tampico  causd  el  arancel- 
Avalos,  estableciendo  la  baja  de  derechos  en  Matamoros,  y 
los  inconvenientes  que  presentaba  el  reglamento  sobre  el  de- 
reáho  de  consumo,  causaron  en  aquel  puerto  una  exaltación 
Tehemente^y  se  temió  desde  entonces  que  se  alterara  seria- 
mente el  (5rden.  Los  comerciantes  se  resolvieron  á  cerrar  sus 
tiendas  suspendiendo  todos  sus  giros,  y  antes  de  apelar  á  las 
YÍBS  de  hecho  enviaron  comisionados  para  que  imformaran  al 
gobierno  sobre  la  situación  de  Tampico  y  las  dificultades  que 
cansaba  á  sn  comercio  la  subsistencia  del  arancel-A valos  en 
Matamoros  y  el  gobierno  ofreci(5  corregir  el  mal. 

A  Yucatán  le  fué  permitido  que  impusiera  derechos  de  ex- 
portación á  sus  productos  naturales;  por  donde  quiera  que  se 
dirigiera  la  vista,  se  advertía  que  la  república  marchaba  en- 
vuelta en  un  caos  y  que  se  precipitaba  en  un  abismo;  que  la  paz 
qae  por  un  momento  había  aparecido,  no  era  la  paz  que  tendía  al 
bieti  y  al  engrandecimiento  del  país,  sino  la  quietud  del  cansan- 
cio que  tiene  mucha  semejanza  con  la  paz  del  sepulcro.  Cada 
dia  aparecía  una  nube  en  el  cíelo  de  nuestra  política,  causando 
grande  impresión  un  artículo  publicado  en  la  * 'Esperanza,"  pe- 
riódico pagado  de  los  fondos  públicos,  en  el  que  se  preguntaba  i 
los  senadores  si  tenían  el  designio  de  sitiar  al  gobierno,  por  la 
Wta  absoluta  de  recursos,  dejándolo  morir  de  inanición,  y  po- 
niendo la  amenaza  de  que  con  tal  conducta  sería  el  poder  le- 
gislativo del  todo  inútil,  teniendo  que  lanzarse  el  ejecutivo  fuera 
de  la  vía  legal  y  apelar  i  medidas  extremas  y  peligrosas.  La 
mala  inteligencia  entre  el  congreso  y  el  ejecutivo  se  aumenta 
con  motivo  de  un  insulto  recibido  por  el  diputado  Víllanucva,. 
oposicionista,  de  un  oficial  que  se  dijo  lo  hacia  á  nombre  del 
presidente.  El  gobierno  present(>  una  iniciativa  en  el  congre- 
so para  establecer  una  zona  libre  en  la  frontera  del  Norte,  j 
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1852     ^^^^  P^^*  ^^^  s^  activara  el  despacho  de  los  negocios  cuya  pa- 
rálisis comprometía  el  reposo  de  la  sociedad.  ' 

Entretanto  las  fuerzas  de  Carbajal  •  vol vian  á  aproximarse 
nuevamente  á  Matamoros,  recibiendo  una  derrota  cerca  de  Ca- 
margo,  y  la  mayor  parte  del  S"*  de  línea  salia  de  Jalapa  para 
Coatepec  á  sofocar  el  movimiento  de  Rebolledo  (Marzo);  el  *. 
Bamirez  dejd  temporalmente  la  cartera  de  relaciones  á  cargo 
del  secretario  de  justicia,  y  era  nombrado  gobernador  de  Mí- 
choacan  el  Sr.  D.  Melchor  Ocampo  (Febrero  28);  el  ayunta- 
miento de  Veracruz  invitaba  al  gobierno  del  Estado  para  que 
estableciera  su  residencia  en  el  puerto. 

El  10  de  Febrero  comenzó  á  regir  la  ley  de  9  de  Octubre 
de  1851  que  estableció  un  8  p  §  de  derecho  de  consumo,  con- 
forme al  reglamento  expedido  en  24  de  Diciembre,  cuyo  re- 
glamento fué  un  golpe  de  muerte  al  comercio  legal,  levan- 
tándose peticiones  por  todas  partes  para  que  fuera  refor- 
mado. 

La  constante  discusión  de  los  negocios  de  hacienda,  la  pu- 
blicación áe  documentos  importantísimos  sobre  este  ramo  en 
las  épocas  de  los  ministros  Payno  y  Esteva,  así  como  las 
discusiones  que  acerca  de  los  documentos  presentados  por  el 
Sr.  Pina  y  Cuevas  tuvieron  lugar  en  la  junta  de  gobernado- 
res, crearon  en  ?a  nación  la  conciencia  sobre  los  remedios  de 
la  mala  situación  financiera,  haciéndolos  consistir  mas  en  el 
extricto  arreglo  administrativo,  que  en  nuevas  y  aventuradas 
combinaciones,  mas  en  el  drden  y  en  la  regular  y  justa  distri- 
buoion  de  los  caudales  públicos  que  en  medidas  estrepitosas 
que  tan  solo  engafian  al  público,  y  en  nada  mejoran  su  situa- 
ción; de  esta  clase  fueron  entonces  las  iniciativas  sobre  la  zo- 
na libre  y  el  arriendo  de  las  aduanas  marítimas. 

En  el  senado  fué  aprobado  el  proyecto  sobre  la  apertura  del 
puerto  de  la  isla  del  Carmen  para  el  comercio  extranjero,  en 
cuyo  asunto  trabaja  con  grande  empeño  el  Sr.  Salonio. 
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El  Sr.  D.  Fernando  Bamirez  creyá  que  el  arrendamiento  1852 
de  las  aduanas  era  el  único  recurso  que  quedaba  al  gobierno 
para  salvar  al  país,  sin  que  se  le  ocultase  que  el  citado  arren- 
damiento no  debia  ser  adoptado  por  ningún  gobierno  sólida- 
mente constituido  y  bastante  fuerte  para  reprimir  el  fraude; 
creia  que  con  tal  sistema  quedaria  contenido  el  contraban- 
do, teniendo  los  arrendatarios,  sin  necesidad  de  pruebas  judi- 
ciales, sobrados  medios  para  averiguar  la  conducta  de  sus  de- 
pendientes, sin  otro  castigo  que  la  remoción.  Mucho  perjudi- 
c<5  al  gobierno  tal  pretensión,  asegurándose  por  todas  partes 
que  México  se  hallaba  en  manos  de  los  agiotistas,  que  era  ne- 
cesario impedir  á  todo  trance  la  realización  de  un  plan  consi- 
derado como  ignominioso,  y  que  daba  una  idea  de  la  debilidad 
del  gobierno  que  no  contaba  con  los  elementos  necesarios  para 
poner  freno  á  la  violación  de  las  leyes.  Ante  la  oposición  que 
encontró  el  gobierno  acerca  del  arrendamiento  de  las  adua- 
nas, retiró  la  iniciativa.  La  legislatura  de  Veracruz  habia  re- 
presentado en  contra  de  tal  proposición. 

Tres  dias  consecutivos  empleó  el  congreso  en  la  discusión  del 
dictamen  que  presentó  la  comisión  primera  de  hacienda,  apro- 
bando la  iniciativa  del  gobierno  sobre  establecimiento  de  una 
zona  libre  de  comercio  en  la  frontera,  dándose  razones  de  con- 
sideración por  una  y  otra  parte,  demostrando  los  oradores  que 
habían  hechío  un  estudio  profundo  de  la  situación,  habiendo 
resultado  la  opinión  de  las  cámaras  favorable  al  dictamen. 

En  Veracruz  resolvió  una  parte  de  los  comerciantes  no  sa- 
tisfacer los  derechos,  sino  ton  arreglo  al  arancel  Avalos,  y  los 
ministros  extranjeras  hicieron  una  protesta  en  contra  de  los 
males  que  tal  arancel  habia  causado;  cada  dia  tomaba  incre- 
mento el  mal  relativo  al  arancel,  pues  el  general  Canales  ha- 
bilitó al  puerto  de  Camargo  para  el  comercio  de  altura  con 
sujeción  al  citado  arancel  Avalos  (Marzo),  y  en  Támpico  no 
cesaban  de  trabajar  para  establecerlo.    Los  comerciantes  de 
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1862  Mérida  y  de  Tampico  hicieron  una  representación  para  que 
fuera  derogado  el  derecho  de  consumo  establecido  por  la  ley 
de  9  de  Octubre,  y  los  meridanos  pedian  que  en  caso  contra- 
rio fuera  exceptuado  Yucatán  de  los  efectos  de  ella;  siendo 
inaplicable  el  reglamento  de  esta  ley,  fué  modificado. 

Como  al  concluir  el  período  de  sesiones  ordinarias,  los  asun- 
tos de  mas  importancia  quedaban  sin  despacho,  propuso  el  di- 
putado Saavedra  que  se  prorogaran  por  los  30  días  que  per- 
mitía la  carta  fundamental. 

Por  todas  partes  se  hablaba  de  la  supresión  del  senado  por 
medio  de  un  golpe  de  Estado  dado  por  un  decreto  de  la  cá- 
mara de  diputados,  y  se  temia  entrar  nuevamente  en  la  vía 
ilegal,  cuyo  término  seria  la  anarquía.  Ciertamente  la  cámara 
de  senadores  necesitaba  una  reforma,  pues  era  una  rémQra  pa- 
ra cualquiera  mejora  propuesta. 

Teníase  en  toda  la  república  la  convicción  deque  se  atrave- 
saba por  una  crisis;  se  hablaba  de  que  el  gobierno  que ria  dar  un 
golpe  de  Estado  y  la  generalidad  atribuía  al  congreso  todos 
los  males  que  sufriamos,  siendo  el  senado .  principalmente  el 
blanco  de  sus  tiros,  acumulando  acusaciones  en  contra  de  esta 
corporación;  eran  acogidas  tales  especies  por  los  periódicos 
oficiales  ó  ministeriales,  precisamente  cuando  ese  cuerpo  dis- 
cutía la  interesante  cuestión  sobre  el  alza  de  prohibiciones. 

Los  graves  inconvenientes  á.que  did  lugar  la  ley  de  9  de 
Octubre  sobre  derechos  de  consumo,  hicieron  que  muchas  le- 
gislaturas presentaran  iniciativas  tratando  de  corregirla,  pues 
los  resultados  que  estaba  dando  la  práctica  de  tal  1^,  eran 
contrarios  al  objeto  que  se  propuso  el  legislador.  En  Orízava 
estuvo  á  punto  de  determinarse  una  revolución  por  la  diferen- 
cia de  aranceles,  y  el  administrador  de  la  aduana  de  Vera- 
cruz,  acompañado  de  dos  individuos  del  comercio  y  dos  de  la 
junta  de  fomento,  formaron  un  proyecto  de  arancel  para  pre- 
sentarlo al  supremo  gobierno. 
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A  Veracruz  llegd  (Abril)  tin  comisionado  del  gobierno  de  1852 
los  Estados-Unidos,  M.  Bulmer,  per  asuntos  relativos  al  ne- 
gocio de  Tehuantepec;  en  la  legislatura  del  Estado  def México 
86  presentaba  un  proyecto  para  hacer  navegable  el  rio  de 
Lerma,  y  fueron  indultados  los  asesinos  del  Sr.  Béistegui,  cuyo 
suceso  llamd  mucho  la  atención  pública. 

El  Sr.  Percy  W.  Doy  le  fué  nombrado  ministro  plenipoten- 
dario  de  Inglaterra  en  México. 

Otra  medida  del  congreso  bastante  imprudente,  vino  á  aña- 
dir UQ  nuevo  cargo  en  su  contra:  la  guarnición  de  la  capital 
estaba  cubierta  solamente  con  los  batallones  de  guardia  nacio- 
nal, contribuyendo  á  dar  respetabilidad  al  gobierno  y  seguri- 
dad á  la  población,  pero  habiendo  reprobado  la  cámara  de  di- 
putados la  partida  del  presupuesto  que  consultaba  los  p^astos 
necesarios  para  sostener  aquellos  cuerpos,  el  gobierno  se  vid  en 
grandes  diñcultades;  tal  medida,  dictada  por  la  oposición  que 
salvaba  los  límites  de  lo  justo  y  de  lo  conveniente,  hizo  ver 
qne  los  diputados  carecian  del  firme  deseo  de  hacer  el  bien  de 
la  nación. 

De  los  Estados  de  la  federación  se  conservaban  las  alcaba- 
las en  trece  y  los  demás  estaban  libres  de  ellas,  cuya  irregula- 
ridad causaba  grandes  males  á  la  nación  en  lo  económico  y  en 
lo  político.  En  la  memoria  sobre  hacienda  presentada  por  el 
ministro,  señalábanse  los  ingresos  en  $3,186,637,  y  los  egre- 
sos en  mas  de  6.000,000,  habiendo  un  deficiente  considerable. 

El  24  de  Abril  quedd  establecida  la  comunicación  telegrá- 
fica entre  Orizava  y  Yeracruz;  así  aunque  paulatinamente,  se 
iba  avanzando  por  la  senda  de  los  verdaderos  adelantos,  no 
obstante  los  grave?  negocios  que  agitaban  á  la  república  y  las 
compUcadas  cuestiones  que  se  discutían  en  las  cámaras  sobre 
alza  de  prohibiciones  y  reformas  de  aranceles,  y  del  malestar 
de  la  sociedad  á  consecuencia  de  las  prisiones  que  en  grande 
escala  se  verificaban  con  motivo  de  las  delaciones,  y  estando 
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1852  pendiente  aun  las  mas  importaptes  cuestiones  del  drden  admi- 
nistrativo. En  medio  del  desconcierto  general,  el  gobierno 
tenia  li^  idea  fija  de  que  se  le  autorizara  para  efectuar  la  libre 
remoción  de  los  empleados. 

En  la  memoria  leída  por  el  ministro  de  la  guerra,  Sr.  Ro- 
bles, se  hacia  tan  triste  pintura  de  la  situación,  que  equivalió 
Á  declarar  que  el  gobierno  era  impotente  para  afrontarla.  El 
Estado  de  Chiapas  era  invadido  por  una  partida  de  guatemal- 
tecos, y  á  la  vez  renunciaban  todos  los  ministros,  por  no  estar 
conformes  con  la  opinión  del  presidente  acerca  del  negocio  de 
Tehuantepec,  sobre  cuyo  asunto  ex pidid  un  decreto  el  congre- 
so general,  cerrando  éste  sus  sesiones  el  21  de  Mayo,  después 
de  las  once  de  la  noche,  habiendo  estado  en  sesión  desde  las 
diez  de  la  mañana,  quedando  pendiente  la  cuestión  de  prohibi- 
ciones, y  negando  las  facultades  extraordinarias  al  ejecutivo. 

Una  impresión  de  profundo  desconsuelo  y  ansiedad  deja  en 
los  hombres  pensadores  é  independientes,  la  solemnidad  casi  fú- 
nebre con  que  termiuarou  las  sesiones  ordinarias;  la  noche  pa- 
recía consagrada  tí  la  expiación,  y  los  discursos  leidos  por  los 
presidentes  tuvieron  mas  de  rezos  mortuorios  que  de  ceremo- 
nias constitucionales.  La  cámara  de  diputados  aun  palpitaba 
con  las  emociones  producidas  por  las  discusiones  de  la  última 
hora,  el  gobierno  habia  hecho  observaciones  al  acuerdo  í^obre 
los  dos  millones  y  medio  de  la  deuda  inglesa,  acababa  de  pro- 
testar contra  la  ley  de  empleados  y  era  devuelto  al  senado  el 
acuerdo  sobre  reforma  de  arancel  y  alza  de  prohibiciones;  y 
en  medio  de  tantos  elementos  anárquicos,  el  ejecutivo  habia  te- 
nido una  derrota  negándole  las  facultades  extraordinarias  qae 
solicitara,  y  en  el  senado  quedaban  indecisos  dos  negocios  de 
grande  importancia:  la  anulación  de  la  contrata  del  tabaco  y 
la  reforma  de  aranceles  y  alza  de  prohibiciones. 

El  secretario  de  justicia,  Sr.  Fonseca,  no  vacild  en  decir  en 
su  memoria  que  el  mal  estado  que  guardaban  los  diversos  ra- 


Y  REVOLUCIONES  T)BL  ESTADO   DE  VERACRUZ.         279 

mos  de  la  administración,  se  debia  á  lo  numeroso  de  los  cuer-  1352 
pos  legislativos  y  á  la  lentitud  con  que  procedían  á  causa  de 
las  formas  reglamentarias,  y  queria  que  los  cuerpos  deliberan- 
tes solamente  se  ocuparan  cada  bienio  de  las  leyes  mas  urgen- 
tes y  que  pudieran  despacharse,  nombrando  para  la  formación 
de  sos  proyectos  comisiones  de  su  seno  para  que  los  formaran 
en  nn  tiempo  señalado,  y  que  las  cámaras  solamente  díscuti- 
rLin  el  proyecto  en  general  sin  entrar  en  detalles.  Tal  idea 
üo  era  exclusiva  del  Sr.  Fonseca,  sino  que  tenia  mucha  acep- 
tación en  el  público  al  observarse  la  indolencia  y  la  apatía 
délas  cámaras,  y  las  dificultades  que  presentaban  ios  trámi- 
tes parlamentarios. 

El  ejecutivo  habia  recomendado  al  congreso  que  elevase  á  ley 
nn  proyecto  d^l  diputado  Báves,  permitiendo  la  introducción  i 
Veracruz  de  las  harinas  extranjeras,  invirtiendo  los  derechos 
que  causaran  en  crear  y  mantener  establecimientos  de  educa- 
ción y  caridad,  pero  el  congreso  no  atendió  á  la  recomenda- 
ción; el  Sr.  D.  Bernardino  Alcalde  insistía  en  la  acusación  que 
presento  contra  el  ministro  D.  Fernando  Ramírez  por  la  con- 
Tencion  que  celebra  en  Noviembre  del  año  anterior  acerca  de 
ladeada  española,  pero  el  gran  jurado absolvid  al  ministro. 

El  gobierno  cvejó  que  se  allanarían  las  dificultades  susci- 
tadas con  los  representantes  de  las  naciones  extranjeras  por 
las  quejas  del  comercio,  á  causa  del  desnivel  atribuido  á  las 
importaciones  hechas  por  Matamoros,  disponiendo  se  permi- 
tiera la  reexportación  de  mercancías  i  los  comerciantes  que  no 
hubiesen  pagado  los  derechos  del  arancel,  contando  desde  1"* 
de  Diciembre,  sujetando  dicha  operación  á  varias  condiciones 
prescritas  en  un  reglamento. 

El  24  de  Mayo  tomd  posesión  de  la  presidencia  de  la  su- 
prema corte  de  justicia  el  Sr.  D.  Juan  B.  Ceballos,  quedando 
instalado  en  el  mismo  dia  el  consejo  de  gobierno,  nombrando 
presidente  al  Sr,  D.  Pedro  Ramírez,  vice-presidente  á  D. 
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1852      Manuel  Carpió  y  secretarios  D.  Manuel  Gdmez  y  D.  Manuel 
Robredo. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa,  i  semejanza  del  de  Veraeruz, 
pidiií  permiso  para  la  introducción  de  harinas  extranjeras. 

Los  causantes  que  se  negaban  i  pagar  según  el  nuevo  siste- 
ma de  contribuciones,  fueron  obligados  á  ello  por  el  síndico  D. 
Manuel  María  Escobar. 

« 

En  Junio  hubo  en  Jalapa  tal  escasez  de  maiz  por  la  falta  de 
lluvias,  que  el  ayuntamiento  obliga  al  colector  de  diezmos,  D. 
Manuel  Leyes  a  que  lo  vendiera.  Se  dieron  algunas  tarimas  á 
los  presos  para  que  durmieran,  dañándoles  mucho  hacerlo  en 
el  suelo,  y  hasta  el  fin  de  este  raes  había  renunciado  tres  ve- 
ces el  secretario  del  ayuntamiento  por  la  falta  del  sueldo;  fue- 
ron reformadas  las  bases  para  la  contrata.de  los  ramos  mu- 
nicipales. 

La  policía  seguia  organizándose^  habiendo  sido  nombrado 
comandante  de  ella  el  capitán  D.  Bamon  González;  fueron 
visitadas  las  panaderías  con  objeto  de  destruir  las  malas  hari- 
nas, y  se  publicd  reformado  un  bando  de  policía. 

El  general  Uraga  llegd  á  Veraeruz  en  Abril  procedente  de 
la  Habana. 

Los  revolucionarios  no  habian  dejado  de  molestar  desde 
Enero  á  los  pueblos  de  los  alrededores  de  Jalapa,  aunque  siem- 
pre perseguidos  por  las  tropas  del  gobierno.  El  24  de  Mayo 
se  d¡(í  un  combate  entre  Jalapa  y  Coatepec  sostenido  por  las 
tropas  del  tercer  batallón  mandadas  por  D.  Miguel  Echeagaray 
y  los  sublevados  acaudillados  por  Clímaeo  Rebolledo  en  el  pun- 
to llamado  la  Cohetería,  don^e  fueron  estos  derrotados,  pero 
se  volvieron  á  reunir  en  poco  tiempo  como  sucede  en  tales 
casos. 

Con  este  motivo  se  acuartelaron  en  aquella  ciudad  los  dos 
batallones  de  guardias  nacionales,  se  organizaron  guardas  noc- 
turnos y  se  dictaron  por  el  gobierno  todas  las  disposiciones 
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necesarias  para  la  conservación  de  la  tranquilidad  pública  qu«       '  -^ 
seguía  alterándose  considerablemente. 

Por  no  estar  incluidos  en  los  padrones  un  gran  número  de 
individuos,  fueron  aquellos  reformados,  comprendiendo  en  ellos 
i  todos  los  varones  de  15  á  50  años.  Hasta  Setiembre  perma- 
necieron acuarteladas  las  fuerzas  de  guardia  nacional,  y  los 
pronunciados  haciendo  sxis  correrías. 

Desde  el  12  de  Mayo  habia  tomado  la  comandancia  militar 
de  Jalapa  el  Sr.  teniente  coronel  D.  Ángel  del  Campo,  el  cual 
entregó  el  mando  de  las  armas  al  Sr.  teniente  coronel  Echea- 
garay  en  17  de  Ma3^o.  El  general  D.  Martin  Cos  estuvo  en 
la  comandancia  general  de  Veracruz  hasta  ei  30  de  Setiembre 
(pie  la  tomd  nuevamente  el  Sr.  Marin. 

El  gobierno  publica  la  nueva  ley  sobre  crédito  público,  que 
no  solamente  reformaba  sino  cambiaba  del  todo  la  de  30  de 
Noviembre  de  1850,  pues  ahora  se  asignaba  un  contingente  de 
los  Estados,  formado  con  el  20  p  §  de  los  productos  de  sus 
rentas  y  nn  3  p  §  de  los  rendimientos  de  las  aduanas  maríti- 
laas,  y  el  premio  de  un  5  p  S  ^  ^^s  cantidades  que  debiun  ha- 
ber percibido  en  dinero  efectivo  los  acreedores  conforme  á  la 
ley  de  30  de  Noviembre,  lo  que  di(5  lugar  á  dos  series  de  bo- 
nos del  3  y  el  5  p  §;  fué  extinguida  la  junta  de  crédito  públi- 
co, y  creada  otra  cuyas  atribuciones  marc(>  el  gobierno. 

A  fines  de  Mayo  corrían  en  México  serios  rumores  asegu* 
rándose  que  en  Tampico  iba  á  estallar  una  revolución  procla- 
mando el  arancel  de  los  Estados-Unidos,  y  acerca  de  la  pro- 
babilidad de  un  golpe  de  Estado,  cuestión  que  fué  iniciada  por 
la  prensa  ministerial,  y  apoyada  por  la  conservadora,  que  lo  con- 
siderd  como  el  único  medio  de  salvar  al  f)aís,  y  periddico  hubo, 
que  como  el  '^Regenerador"  de  Morelia,  aseguraba  que  México 
necesitaba  cambiar  radicalmente  las  le  jes  políticas  del  país, 
pues  qne  la  pluralidad  de  soberanías  es  un  absurdo  en  políti- 
ca como  el  politeísmo  es  un  absurdo  en  religión,  aunque  no  fal-. 
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1852  ral  Herrera,  se  encargrf  el  miuistro  Elorriaga  de  corregir  tales 
abusos,  j  envió  con  tal  objeto  al  Sr.  D.  Francisco  Lerdo  de 
Tejada,  pero  separándose  del  gobierno  el  citado  ministro  poco 
se  consiguid,  y  enseñoreados  de  aquella  plaza  los  contraban- 
distas, aprovechaban  cualquiera  oportunidad  para  promover 
trastornos  y  aumentar  su  fortuna.  Sofocado  el  motin  por  el  Sr. 
Vega  volvió  á  aparecer  otro  i  los  pocas  días,  pretendiendo  que 
fuera  declarado  Mazatlan  territorio  federal. 

El  primer  plan  sobre  golpe  de  Estado  6  reforma  constitu- 
cional apareció  en  el  *'Eco  del  Comercio"  de  Veracruz;  pedía- 
se que  fuera  suprimido  el  congreso  genera),  reemplazándolo 
con  un  consejo  compuesto  de  dos  representantes  por  cada  Es- 
tado, distrito  6  territorio,  elegibles  por  la  legislatura^  que  se 
reconociera  la  soberanía  de  los  Estados  y  el  pacto  federal;  de- 
jar libre  acción  al  ejecutivo  previa  consulta  y  aprobación  de 
consejo,  con  responsabilidad  del  presidente  y  de  los  conseje- 
ros. En  Orizava  y  Odrdova  se  notaban  síntomas  muy  marca- 
dos de  disgusto  contra  la  empresa  del  tabaco. 

No  estando  conforme  .el  Sr.  Robles  con  la  política  seguida 
por  el  ejecutivo,  preseiltd  su  renuncia  que  no  quiso  admitir 
el  Sr.  Arista;  el  Sr.  Robles  fué  enviado  i  Veracruz  en  cora  i- 
sion  para  calmar  los  ánimos,  y  se  hizo  cargo  de  la  secretaria 
el  oficial  mayor  D.  Manuel  María  Sandoval. 

Entre  tantas  complicaciones  y  tan  grande  malestar,  el  presi- 
dente se  mostró  ñel  á  sus  juramentos  de  salvar  el  sistema  fede- 
ral y  obedecer  la  ley  fundamental  de  la  república.  En  las  cou- 
tínuas  vacilaciones  que  tuvo  acerca  de  todos  los  asuntos  adminis- 
trativos, jamas  dio  señales  de  no  cumplir  con  los  compromisos 
que  contrajo  al  aceptar  la  constitución  federal,  no  obstante  que 
muchos  le  aconsejaban  abandonara  las  vías  legales,  queriendo 
convencerlo  de  que  esto  es  permitido  á  los  gobernantes  en  los 
momentos  críticos  y  solemnes  en  que  peligra  la  existencia  so* 
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cial  de  un  pueblo,  pero  firme  en  sus  ideas  antes  cedid  el  pues-     1852 

to  que  hollar  su  palabra  ya  que  no  sus  creencias. 

Al  terminar  el  mes  de  Junio  hubo  uu  motin  en  Boca  del 
Río  en  contra  del  secretario  del  juzgado,  pero  reprimido  que- 
daron los  revoltosos  á  disposición  de  sus  jueces,  j  también  en 
Tlacotalpam  fueron  presos  algunos  individuos  del  ayuntamien- 
to y  de  la  guardia  nacional,  á  consecuencia  de  asuntos  munici- 
pales sobre  venta  de  carnes. 

Habiendo  propuesto  el  Sr.  Olaguibel  y  algunos  otros  indi- 
viduos del  consejo  que  fuera  llamado  el  congreso  á  sesiones  ex- 
traordinarias, no  fueron  admitidas  las  proposiciones;  entonces 
el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  ejercía  las  funciones  de 
fiscal  de  imprenta.  La  apertura  del  istmo  de  Tebuantepec  fué 
paesta  en  almoneda,  sin  que  se  encontrara  quien  la  rematara, 
y  el  Sr.  Arrangoiz  se  embarcaba  en  Veracruz,  yendo  de  cdnsul 
¿  Nueva- York. 

Gomo  nada  halagüeña  era  la  espeotativa  que  presentaba  la 
república,  los  pasos  que  daba  el  Sr.  Sartorius  para  promover 
la  colonización  de  alemanes  no  obtenian  resaltado  alguno  fa- 
vorable, dando  mejores  resaltados  la  colonización  con  gente 
del  país,  pues  la  colonia  de  Santa  Rosa  Uraga  establecida  en 
Sierra  Gorda  prosperaba  aunque  lentamente  (Julio). 

Desalojado  el  cabecilla  Clímaco  de  Coatepec,  donde  dejd  una 
guarnición  el  gefe  Echeagaray,  reaparecid  en  este  mes  por  las 
inmediaciones  de  la  hacienda  de  Monte-Blanco,  y  reunido  con 
el  cabecilla  Rodríguez  se  accrcd  á  Cdrdova.  Habiendo  obteni- 
do licencia  el  Sr.  Mágica  y  Osorio  para  separarse  del  gobier- 
no de  Puebla,  fué  reemplazado  por  el  Sr.  D.  Rafael  Insunza 
(Julio  6),  y  el  gobernador  de  Michoacan,  Ocampo,  establecía 
una  biblioteca  y  un  gabinete  de  lectura  en  el  colegio  de  San 
Nicolás  en  Morelia. 

Las  depredaciones  de  los  bárbaros  no  solamente  se  ejercían 
en  los  Estados  fronterizos,  sino  que  eran  mayores  cada  dia 
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1852  ^^^  ^^  í^s  interiores,  habiendo  llegado  a  atacar  i  Proaño  y  al 
Fresnillo,  y  aun  se  acercaron  á  algunas  leguas  de  Zacatecas,  cu- 
yos actos  de  arrojo  infundieron  eri  las  poblaciones  zacatecanas 
un  terror  pánico,  sin  que  el  gobierno  de  aquel  Estado  tuviera 
hombres  ni  dinero  para  oponerse  á  los  indios,  y  en  varios  com- 
bates trabados  entre  estos  y  los  paisanos,  sacaron  los  últimos 
la  peor  parte.  Constantemente  se  había  llamado  la  atención 
del  gobierno  sobre  las  invasiones  de  los  bárbaros  sin  que  pu- 
dieran ser  socorridos  eficazmente  los  pueblos  que  las  sufrían. 

El  gobierno  de  Veracruz  concluya  un  arreglo  con  el  Sr.  D. 
Juan  de  la  Granja,  á  ñn  de  que  el  alambre  telegráfico  pasara 
por  Jalapa,  tomando  al  efecto  el  Estado  cuarenta  y  tres  y  me- 
dia acciones,  y  dando  la  madera  que  se  necesitara  para  el  tra- 
mo entre  Cruz  Blanca  y  la  Banderilla,  y  se  reunid  en  Jalapa 
una  suscricion  en  la  que  tom(5  parte  el  gobierno  del  Estado  pa- 
ra que  se  practicara  un  reconocimiento  por  la  cañada  de  Ac- 
topam,  con  objeto  de  averiguar  por  donde  era  mas  practicable 
la  apertura  de  un  ferrocarril  que  condujera  de  Veracruz  á  la 
mesa  central. 

ün  recuerdo  merecido  dedicaremos  al  Sr.  D.  Anselmo  Zu- 
rutuza,  muerto  en  el  mes  de  Julio;  á  él  debid  nuestro  país  el 
beneficio  de  las  líneas  de  diligencias  y  de  la  facilidad  de  co- 
municaciones; su  actividad  y  el  espíritu  de  empresa  que  lo  ani- 
maban le  dieron  en  nuestra  sociedad  un  lugar  distinguido. 

Llegado  Tampico  á  una  gran  miseria,  ya  no  se  trataba  allí 
sino  de  formar  una  revolución  proclamando  la  baja  del  aran- 
cel, cuya  resolución  era  tanto  mas  creíble,  cuanto  que  se  había 
visto  la  debilidad  del  gobierno  en  el  asunto  sobre  harinas  en 
el  puerto  de  Veracruz  y  en  otros  casos  análogos,  pero  aun  tar- 
áó  algunos  meses  en  llegar  allí  la  revolución. 

El  motín  de  Rebolledo,  que  hasta  el  mes  de  Julio  se  había 
querido  presentar  como  de  poca  importancia,  iba  poco  ú  poco 
tomando  un  carácter  grave.  Pronunciados  Huatusco,  Cdrdova 
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y  Coscomatepec,  haciéndolo  aquí  D.  Francisco  Vargas,  en  cu-  \S52 
JOS  puntos  fueron  quitadas  las  aduanas,  y  derrotadas  las  fuer- 
zas de  Orizava  al  mando  del  comandante  D.  Ignacio  de  la  Lia- 
re, que  fueron  destinadas  á  batirlo,  ya  Rebolledo  no  se  limitó 
á  sos  antiguas  pretensiones,  sino  que  hablaba  de  la  destrucción 
de  los  congresos  y  del  cambio  de  las  instituciones  políticas.  Las 
fuerzas  del  teniente  coronel  Echeagaray  compuestas  del  3^  de 
Knea,  40  dragones  del  6*  y  80  guardias  nacionales  de  Jalapa,  se 
dirigieron  á  atacar  á  los  revoltosos  en  combinación  con  las 
tropas  de  Orizava.  Rebolledo  sacd  mil  pesos  de  Huatusco  y 
tomd  en  Cdrdova  los  fondos  de  la  diputación  de  cosecheros. 

El  Sr.  D.  Clemente  Ldpez,  gefe  político  de  Orizava,  asegu- 
ró al  gobernador  del  Estado  que  los  pronunciamientos  que  se 
Terificaban  en  el  Distrito  de  Odrdova,  no  serian  mas  que  bu- 
llanga que  terminarla  con  la  sola  presencia  de  la  fuerza  mili- 
tar, si  el  comandante  Echeagaray  procedía  con  actividad  y 
eneijía,  pues  los  sublevados  no  tenían  ninguna  organización  y 
estaban  armados  en  su  mayor  parte  con  lanzas  y  machetes,  y 
los  de  los  pueblos  no  querían  salir  de  ellos  para  seguir  al  ca- 
becilla. 

La  nevolucion  acaudillada  por  Rebolledo  parecia  prdxima 
i  extinguirse  i  mediados  de  este  año,  en  cuya  época  se  obser- 
Taron  algunos  síntomas  de  sublevación  en  Huatusco. 

El  14  de  Julio  recibid  el  gobernador  de  Veracruz  una  comu- 
nicación del  Sr.  D.  José  Rafael  Insunza  que  lo  era  interino  de 
Paebla,  participando  que  Rebolledo  y  D.  Francisco  Vargas  se 
babian  pronunciado  en  Cdrdova  y  Coscomatepec  con  el  pre- 
texto de  la  ley  de  alcabalas,  pero  que  según  parecia  el  fin  prin- 
cipal podría  tener  alguna  otra  mira  política. 

La  guardia  nacional  de  Orizava  mandada  por  D.  Ignacio  de 
la  Llave  que  salid  á  batir  í  los  pronunciados,  se  vid  en  peli- 
gro de  ser  envuelta  por  ellos  y  tuvo  que  replegarse  á  pesar  de 
los  refuerzos  con  que  fué  auxiliada.  Entonces  el  gobierno  dis- 
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QKí^  puso  que  el  gefe  Echeagaray  pasara  á  Orízavacon  una  sección 
y  que  el  general  Marín  &e  situara  en  Jalapa  con  todas  las  fuer- 
zas que  pudiera  reunir,  sin  pérdida  de  momento;  después  pa- 
sa á  O  riza  va  el  Sr.  Marín  con  el  G""  de  caballería. 

Esta  revolución  dic5  motivo  para  que  se  suscitara  una  desa- 
venencia entre  los  poderes  del  Estado  veracruzano  y  los  gene- 
rales, acusándose  ambos  de  que  no  se  procedía  con  la  enerjía  con- 
veniente para  reducir  al  orden  á  los  sublevados,  y  entretanto 
continuaban  estos  haciendo  sus  correrías  sobre  Jalapa,  Orizava, 
Cíírdova'y  otras  poblaciones,  manteniendo  en  alarma  á  la  so- 
ciedad y  consumiendo  los  recursos  del  gobierno  del  Estado  en 
los  gastos  que  ocasionaba  aquella  campaña.  El  ministro  de  rela- 
ciones excit(5  al  gobernador  del  Estado,  con  fecha  IT  de  Julio 
para  que  procurara  por  los  medios  mas  eficaces  y  prudentes, 
remover  las  causas  que  pudieran  servir  de  pretexto  á  la  aso- 
nada, manifestando  que  íÍ  ello  cooperarían  las  fuerzas  del  go- 
bierno, pero  que  este  podía  de  un  momento  á  otro  verse  obli- 
gado i  retirarlas. 

Sabiendo  el  gobierno  federal  por  partes  telegriíficos,  que  los 
sublevados  aumentaban  sus  ñlas  con  prosélitos  de  diversos 
pueblos,  dispuso  que  la  guardia  nacional  del  Estado  de  Vera- 
cruz  quedara  á  disposición  de  la  autoridad  militar,  lo  cual  tu- 
vo efecto,  aunque  de  ello  resultaron  incidentes  desagradables 
en  Orizava.  Al  mismo  tiempo  manifestaba  el  gobierno  al  Sr. 
Palacio  la  necesidad  de  que  el  Estado  pusiera  en  acción  todos 
sus  recursos  pecuniarios,  pagando  la  guardia  nacional,  pues  la 
situación  del  erario  federal  impedía  hacer  los  gastos  de  la  cam- 
paña, y  quería  que  el  mismo  gobernador  y  las  demás  autorida- 
des destruyeran  las  causas  que  se  alegaban  para  la  subleva- 
ción, es  decir,  que  admitieran  las  condiciones  propuestas  por 
los  revoltosos. 

El  Sr.  Palacio  hizo  presente  al  gobierno  (Julio  18  y  26) 
que  el  abatimiento  de  las  rentas  del  Estado  imposibilitaba  acu* 
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dir  al  socorro  de  lagafirdia  nacional;  que  respecto  al  fin  poli-  ^g^o 
tico  de  la  revolución  de  Rebolledo,  lo  creia  dirigido  i  destruir 
el  sistema  federal,  y  que  se  habian  establecido  alcabalas  en  el 
Estado,  pt)rque  muchas  poblaciones  se  opusieron  i  que  con- 
tinuaran las  contribuciones  directas,  que  si  se  aceptaban  és- 
tas, sobrevendrian  otras  revoluciones,  pues  los  pueblos  ape- 
larían á  las  vías  de  hecho,  y  que  el  gobierno  del  Estado  no 
podía,  sin  mengua  de  su  dignidad,  iniciar  una  variación  en  el 
sistema  tributario;  recordá  que  en  el  Estado  de  Veracruz  se 
Inchd  cuatro  años  para  establecer  las  contribuciones  directas 
y  que  se  rió  práximo  á  la  disolución,  porque  trata  de  vencer 
i  fuerza  de  constancia  tantas  dificultades  como  se  presentaban, 
antes  de  dar  un  paso  retrogrado,  pero  que  habiéndose  pronun- 
ciado en  0<5rdova  y  en  Veracruz  i  mano  armada  contra  ese  sis- 
tema, mientras  que  muchas  otras  poblaciones  representaban 
en  el  mismo  sentido,  el  ejecutivo  y  la  legislatura,  haciendo  abs- 
tracción de  sus  propias  convicciones  y  queriendo  salvar  al  Es- 
tado, establecieron  las  alcabalas;  hizo  notar  que  mientras  en 
anas  poblaciones  del  Estado  se  acogían  las  contribuciones  di- 
rectas, en  otras  eran  desechadas,  mostrando  esto  que  los  pue- 
blos tenían  intereses  muy  opuestos,  ó  que  era  tanta  la  desmo- 
ralización de  la  sociedad  que  ningún  sistema  le  era  adaptable. 

Separado  Rebolledo  de  sus  companeros  se  dír¡gí(5  á  Jalapa, 
y  entretanto  el  Sr.  Bríngas,  conlisionado  por  el  gobierno  ge- 
neral, pas(5  i  conferenciar  con  los  revoltosos  mandados  por 
Vargas.  Pronunciado  Naolinco  y  habiéndose  dirigido  los  su- 
blevados  de  este  pueblo  á  Jalapa,  quedd  amagada  por  el  Nor- 
te y  por  el  Sur,  estando  Rebolledo  en  Coatepec,  quien  se  reunid 
en  la  Banderilla  á  ellos.  Al  mismo  tiempo  daba  una  proclama 
el  general  Marin  negando  que  el  gobierno  hubiera  ofrecido  á 
este  cabecilla  que  las  armas  nacionales  dejarían  de  perseguir- 
lo. Rebolledo  unido  á  Pedro  Pascual  Cortés  atacc^  á  Jalapa  el 
31  de  Julio  entrando  hasta  el  Calvario,  y  se  retiraron  sus  avan- 
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1852  zadas  al  verla  actitud  hostil  de  las  fuerzas  del  gobierno,  y 
en  el  mismo  dia  daba  un  manifiesto  la  legislatura  firmado  por 
D.  Ramón  Teran  y  D.  José  Arrillaga  para  anunciar  i  sus  co- 
mitentes elfgrave  peligro  del  Estado  y  de  la  nación  toda,  ex- 
poniendo las  tendencias  del  sublevado  Rebolledo,  que  no  se  li- 
mitarían al  sistema  hacendarlo,  sino  que  envolvían  cambios  ra- 
dicales en  el  personal  del  gobierno. 

El  auxilio  que  recibid  Jalapa  fueron  83  hombres  del  3?  que 
llegaron  muy  estropeados,  y  el  dia  P  de  Agosto  quedaron  der- 
rotados en  la  garita  de  México  los  sublevados  y  perseguidos 
por  una  larga  distancia,  dejando  hasta  los  instrumentos  de  la 
mdsíca  que  los  acompañaba. 

En  el  ataque  de  la  garita  de  México  tomaron  parte  el  te- 
niente coronel  D.  Cástulo  Yanez,  los  capitanes  Arauda  y  Ca- 
llejo, el  de  caballería  Ignacio  Muñoz  y  el  C.  Manuel  A.  Ruiz, 
y  los  oficiales  de  guardia  nacional  D.  Francisco  Martínez,  D. 
José  González^  D.  Manuel  Caballero  y  D.  Narciso  Jiménez, 
mandando  en  gefe  el  general  D.  Tomas  Marin. 

Al  dia  siguiente  2  se  abrid  una  suscricion  para  socorrer  i 
los  heridos  en  esta  acción,  que  la  mayor  parte  lo  fueron  en  las 
piernas  por  las  bajas  punterías  de  los  sublevados  colocados  tras 
-de  los  corrales. 

La  suscricion  para  socorrer  á  las  familias  de  los  heridos  y 
muertos  en  el  ataque  del  dia  primero  ascendió  á  $273,  de  los 
cuales  28  fueron  dados  por  el  Sr.  D.  Joaquín  Lezama  y  los  otros 
empleados  de  la  aduana. 

Sobre  los  sublevados  de  Cdrdova  salid  de  Jalapa  una  sec- 
ción (Agosto  23)  mandada  por  el  coronel  D.  Manuel  María 
Escobar. 

Al  presidente  de  la  república  le  refirieron  por  diversos  con- 
ductos que  la  mayoría  de  la  legislatura  veracrnzana  conocía  la 
nec'/esidad  de  conciliar  los  intereses  tan  opuestos  del  Estado, 
quitando  á  la  revolución  sus  pretextos;  pero  que  por  dignidad 
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BO  se  podia  ocupa^  de  la  reforma  hacendaría  mientras  la  pidie- 
ran los  sublevados  con  las  armas  en  la  mano;  también  se  dijo 
al  gobierno  que  los  revoltosos  estaban  dispuestos  á  someterse 
con  tal  que  no  se  les  persiguiese,  alegando  en  su  favor  la  con- 
docta  que  se  habia  observado  con  los  que  por  medio  de  la 
revolución  obtuvieron  la  abolición  de  las  contribuciones  di- 
rectas- 

Con  tales  noticias  siguió  el  gobierno  la  conducta  que  juzgó 
mas  prudente  para  cortar  la  revolución,  aunque  no  fué  la  mas 
acertada,  y  llevó  á  cabo  el  proyecto  de  nombrar  una  comisión 
compuesta  de  los  Sreg.  senador  D.  Antonio  María  Salonio,  di- 
putado D.  Miguel  María  Arrioja,  y  secretario  del  tribunal  mer- 
cantil de  Veracruz  D.  José  María  Esteva,  personas  de  conoci- 
da ilustración  y  prudencia,  dos  de  ellas  naturales  del  Estado 
de  Veracruz,  para  que  pasaran  a  Jalapa  y  trataran  confiden- 
cialmente con  el  gobernador  é  individuos  del  honorable  con- 
greso sobre  los  medios  mas  eficaces  para  restablecer  la  paz  pú- 
blica. También  dispuso  el  gobierno  que  el  Sr.  D.  José  María 
Bringas,  peráona  que  tenia  relaciones  en  los  puntos  suble- 
vados por  el  rumbo  de  Córdova,  marchara  inmediatamente  á 
ellos  y  persuadiese  á  los  cabecillas  que  se  retiraran  á  sus  ca- 
sas y  se  sometieran  á  las  disposiciones  de  la  autoridad,  pero 
cuando  Bringas  llegó  á  Córdova,  ya  Rebolledo  estaba  en  las 
orillas  de  Jalapa,  cuya  ciudad  hemos  dicho  que  atacó  con  fuer- 
zas levantadas  en  los  pueblos  cercanos. 

La  comisión  llegó  i  Jalapa  el  5  de  Agosto,  y  como  era 
de  suponerse  fueron  inútiles  sus  esfuerzos.  Habiendo  explica- 
do el  objeto  de  su  misión  al  gobernador  y  á  los  diputados,  tra- 
taron de  conciliar  la  dignidad  del  gobierno  del  Estado  y  del 
supremo,  atendiendo  á  las  exigencias  de  los  pueblos,  para  que 
se  restableciera  el  orden  y  se  sometieran  los  sublevados  i  las 
autoridades  legítimas.  Pero  entonces  estaban  en  Jalapa  muy 
exaltados  los  ánimos  como  lo  indican  las  proclamas  expedidas 
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18^2  por  las  autoridades  y  el  manifiesto  dado  por  la  honorable  le- 
gislatura en  31  de  Julio,  contribuyendo  también  á  aumentar 
el  malestar  la  impresión  desagradable  que  causa  un  convenio 
celebrado  por  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Echeagaray  con 
los  sublevados  de  Cdrdova,  pues  tal  convenio  no  habia  sido 
participado  al  gobierno  del  Estado,  y  afectaba  á  la  administra- 
ción del  mismo  y  su  integridad,  an\en  azada  con  la  desmembra- 
ción de  algunos  de  sns  Distritos  para  formar  uti  territorio  de 
la  Federación,  por  lo  cual  la  legislatura  habia  dirigido  inter- 
pelaciones al  supremo  gobierno  quejándose  de  lo  que  ocurría, 

contribuyendo  lo  que  pasaba  á  que  se  afirmara  que  el  gobier- 

» 

no  meditaba  un  golpe  de  Estado. 

La  secretaria  de  guerra  habia  prevenido  al  teniente  coronel 
D.  Miguel  Echeagaray  la  manera  con  que  debía  obrar  para  lo- 
grar que  los  revoltosos  se  retiraran  á  sus  casas j  aquel  gefe, 
procediendo  como  el  caso  lo  exigía,  logr(5  que  los  disidentes  de 
Cdrdova  destruyesen  las  fortificaciones  que  habían  levantado, 
depusieran  la  actitud  hostil  y  se  retirasen,  pudiendo  represen- 
tar á  las  autoridades  legales  para  manifestar  má  quejas.    El 
convenio  fué  celebrado  en  la  hacienda  de  Cuautlapa  (Julio  28), 
entre  los  CC.  Eduardo  Fernandez  de  Castro,  presidente  del 
ayuntamiento  de  Cdrdova,  Juan  G<5mez,  administrador  de  la 
renta  del  tabaco  y  Agustín  Murillas,  capitán  de  las  fuerzas  pro- 
nunciadas situadas  en  el  fortín  de  Villegas,  comisionados  por 
estas,  quienes  se  asociaron  con  el  comandante  de  batallón  ca- 
pitán del  S"*  de  línea  D.  Luis  G.  Osollos,  nombrado  por  él  Sr^ 
Echeagaray. 

Aquello?  comisionados  pedían  que  no  se  les  hostilizara  has- 
ta que  fuera  abolida  la  ley  de  alcabalas;  que  se  les  garantizara  de 
toda  persecución  por  parte  de  las  autoridades  del  Elstado,  y 
que  se  reconociera  á  los  pueblos  los  gastos  hechos  para  la  revo- 
lución. El  gefe  Osollos  les  propuso,  según  instrucciones  del  ge- 
fe  Echeagaray,  que  se  sometieran  al  supremo  gobierno  las  fuer* 
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zas  acaudilladas  por  el  C.  Francisco  Vargas,  y  reconociera  el  •  ^^^ 
inmediato  mando  de  ese  gefe  la  guardia  nacional  de  Cdrdova, 
debiendo  destruir  las  dichas  fuerzas  mandadas  por  Yargas  los 
atrincheramientos  y  fortificaciones  y  dejar  la  actitud  hostil,  re- 
tirándose  ásni  pueblos,  elevando  sus  quejas  al  supremo  gobier- 
no, no  siendo  hostilizados  los  que  las  compoñian  mientras  que 
se  resolvían  los  puntos  promovidos  en  la  representación.  No 
podiendo  avenirse  los  comisionados  pasaron  á  Orizava;  para 
tratar  directamente  con  el  Sr.  Echeagaray,  y  quedd  reducida 
la  cuestión  á  que  se  retiraran  los  pronunciados  i  sus  pueblos, 
7  que  se  destruyeran  las  fortificaciones,  según  lo  hicieron,  en- 
tretanto permanecerían  ambas  partes  sin  hostilizarse  mientras 
que  resolvía  el  supremo  gobierno. 

Como  todo  esto  se  hacia  sin  conocimiento  del  gobierno  del 
Estado,  y  el  supremo  se  inclinaba  á  dar  la  i'azon  á  los  suble- 
vados, las  autoridades  superiores  de  Veracruz  lo  recibieron 
mal  Y  firmaron  las  representaciones  ¿  que  antes  nos  referimos. 

Los  comisionados  que  estaban  en  Jalapa  no  hablan  llevado 
la  misión  de  desvanecer  temores  ni  de  dar  satisfacciones  en 
nombre  del  gobierno,  pero  oficiosamente  se  ocuparon  en  con- 
testar los  cargoseé  inculpaciones  que  se  dirigían  á  la  adminis- 
tración, la  que  aseguraban  procedía  con  legalidad-  Como 
por  los  miamos  dias  tuvo  lugar  en  las  orillas  de  Jalapa  la  ac- 
ción de  armas,  en  la  que  el  general  Marin  derrotd  á  los  re- 
voltosos, según  las  drdenes  terminantes  que  tenia  del  gobier- 
no, tal  suceso  di(5  una  prueba  de  la  lealtad  del  presidente,  y 
desvaneci(5  en  gran  manera  los  cargos  de  las  autoridades  del 
Estado  contra  la  administración,  la  que  i  la  vez  contestaba  á 
las  solicitudes  de  los  sublevados  de  Cdrdova,  por  medio  del 
alcalde  1^  de  esta  ciudad,  que  solamente  hallarían  protección 
las  representaciones  qué  se  hicieran  conforme  i  las  leyes  y 
Sé  prevenia  i  los  revoltosos  la  sumisión  inmediata  y  absolu- 
ta á  los  poderes  del  Estado  de  \  eracruz,  amenazándoles  con 
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1852     q^Q  gi  continuaban  en  sus  pretensiones  se  emplearía  la  severi- 
dad de  la  fuerza. 

Tal  conducta  hizo  ver  á  los  diputados  de  la  honorable  legis- 
latura y  al  gobernador  Palacio  las  intenciones  del  gobierno 
y  su  decisión  por  salvar  el  sistema  que  regia.    Algo  tran- 
quilizados los  espíritus,  manifestd  la  indicada  comisión  por  es- 
crito los  medios  que  ¿  juicio  del  supremo  gobierno  se  creían 
mas  i  propdsito  para  terminar  los  males  públicoSi  y  fueron  cin- 
co: sumisión  inmediata  y  completa  de  los  sublevados  á  las  au- 
toridades del  Estado;  concesión  de  la  amnistía  dada  por  la 
honorable  legislatura,  con  excepción  de  los  que  la  desprecia- 
ron en  Mayo  último;  persecución  activa  por  las  fuerzas  fede- 
rales  y  laá  del  Estado  contra  los  que  permanecieran  subleva- 
dos hasta  lograr  aprehenderlos,  y  que  fueran  juzgados  confór- 
me  á  las  leyes;  reforma  de  la  ley  de  hacienda  después  de  la 
pacificación,  y  el  cumplimiento  por  las  autoridades  del  Estado, 
de  las  leyes  relativas  á  la  guardia  nacional    Los  diputados  de 
la  legislatura  acordaron  de  conformidad  con  lo  que  se  les  pro- 
ponia,  con  la  sola  discordancia  en  cuanto  á  la  amnistía  que  se 
decidid  fuese  absoluta;  pero  ya  casi  aprobado  el  acuerdo  ex- 
pusieron los  que  componian  la  minoría  que  al  expedir  la  am- 
nistía  tan  solo  daba  la  legislatura  un  paso  de  debilidad,  que  le- 
jos de  terminar  la  revolución  alentaría  i  los  que  la  fomenta- 
ban para  seguir  el  camino  de  la  desmoralización  y  del  crimen, 
.  que  los  que  hablan  sufrido  vejaciones  y  robos  quedarían  su- 
mamente disgustados  con  la  lenidad- del  congreso,  lo  que  haría 
que  én  otra  ocasión  los  buenos  ciudadanos  abandonarau  á  las 
autoridades  ya  desprestigiadas;  también  sostuvieron  que  la 
amnistía  era  inoportuna  por  haber  ofrecido  el  gobierno  gene- 
ral su  protección  á  los  sublevados  y  que  no  serian  molestados. 
Después  de  un^  acalorada  discusión  en  que  tomaron  parte  los 
comisionados  del  gobierno,  se  procedió  á  la  votación,  y  de  los 
nueve  diputados  que  á  la  sazón  componian  la  honorable  legís* 
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laíura,  cinco  estuvieron  por  la  amnistía  absoluta  y  cuatro  con-  ]^gg2 
ira  el  perdón  de  cualquiera  manera  que  fuera  concedido,  y  co- 
mo la  constitución  del  Estado  exigia  para  la  concesión  de  am- 
nistías las  dos  terceras  partes  de  los  votos  presentes,  faltando 
uno  para  completar  en  el  caso  los  dos  tercios  resultó  que  no 
podo  tener  efecto  la  promesa  de  amnistía,  y  supuesto  que  ella 
era  la  base  para  que  se  sometieran  los  sublevados,  se  dedujo 
por  consiguiente  que  no  era  posible  un  avenimiento.  Termina- 
da la  junta  protestaron  los  comisionados  en  nombre  del  supre- 
mo gobierno,  diciendo  que  este  habia  hecho  cuantos  esfuerzos  es- 
taban i  su  alcance  para  lograr  restablecer  la  tranquilidad  públi« 
cadel  Estado  por  los  medios  políticos,  sin  haber  logrado  sus 
filantrópicos  deseos;  que  seguiría  con  los  de  la  fuerza,  supues- 
to que  no  le  quedaba  otro  recurso,  pero  que  si  no  eran  eficaces 
por  falta  de  dinero  ó  de  tropas,  ó  porque  la  revolución  se  ex- 
tendiera, no  era  culpa  suya  los  males  que  sufriria  el  Estado  y 
ann  toda  la  nación,  y  regresaron  á  la  capital. 

HSr.  D.  José  María  Bringas  hizo  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles para  que  se  llevaran,  á  efecto  las  instrucciones  del  gobier- 
no, 7  fué  ea  busca  de  Clímacq  Rebolledo  hasta  Coatepec  y  Nao- 
linco,  pera  nada  consiguió,  aunque  este  cabecilla  le  ofreci(í, 
por  medio  del  cura  de  Naolinco,  someterse  al  gobernador  sí 
se  le  dabaa  garantías  para  él  y  los  que  le  acompañaban;  pe- 
ro la  resolución  de  la  honorable  legislatura  i  que  antes  nos 
referimos,  híao  estériles  todos  los  recursos  empleados  por  el 
citado  Sr.  Bringas. 

Otra  asonada  aparecid  en  Guadalajara  acaudillada  por  un 
individuo  apellidado  Blancarte.  El  lánes  26  de  Julio  á  las 
dos  y  media  de  la  tarde,  el  sombrerero  Blancarte,  Juan  Ví- 
llalvaso,  León  Lozano  y  un  nebocero  llamado  el  Zorro,  se  ar- 
rojaron sobre  el  oficial  de  la  guardia  de  palacio,  le  hirieron,  y 
lík  tropa,  que  estaba  comprada,  victored  i  Blancarte;  en  el 
acto  se  entregaron  armas  á  multitud  de  individuos  de  la  pie* 
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1852  be  que  fueron  introducidos  i  palacio,  y  oíanse  los  gritos  de 
^^muera  el  traidor  Portillo^  muera  el  gringo  inventor  de  la  policía;^^ 
los  soldados  leales  opusieron  una  pequeña  resistencia  en  pa- 
lacio, Yillalvaso  clav(5  su  puñal  en  el  corazón  al  secretario  de 
la  gefatura  D.  Pascasio  Dávalos,  y  otro  tanto  hizo  con  el  ca- 
pitán Alatorre,  gefe  de  la  sección  inspectora  de  la  guardia  na- 
cional. El  gobernador  y  las  autoridades  se  refugiaron,  al  cuar- 
tel del  Carmen,  donde  habia  50  gendarmes;  pero  sin  armamen- 
*  to  ni  parque,  pues  todo  estaba  en  poder  de  los  pronunciados, 
el  gobernador  se  retiró  i  San  Pedro,  siguiéndole  el  coman- 
dante general,  y  situd  el  gobierno  en  Zapotlanejo. 

El  origen  de  la  revolución  fué  por  resentimientos  persona- 
les, pues  Blancarte  y  Yillalvaso  habian  sido  separados  de  la 
milicia  en  Marzo;  ademas,  Blancarte  se  hallaba  arrestado  por 
unos  golpes  que  did  i  un  agente  de  policía.  Yillalvaso  habia 
salido  de  la  cárcel  en  la  revolución  de  1846. 

Dias  antes  del  motin,  Blancarte  estuvo  en  un  bailecillo,  y 
habiendo  acudido  la  policía,  aquel  lastimó  á  uno  de  los  agen- 
tes de  ella.  En  varias  partes  del  Estado  de  Jalisco  fué  secun- 
dado el  movimiento  de  Guadalajara,  siendo  uno  de  los  prime- 
ros  el  presidio  de  Mescala,  de  donde  sacaron  á  muchos  crimi- 
•  nales,  y  el  gobernador  legítimo  se  instald  en  Lagos  á  donde  se 
reunieron  algunas  fuerzas. 

El  plan  dado  por  Blancarte  tenia  seis  considerandos  y  seis 
proposiciones,  por  las  que  era  desconocido  el  gobierno  de  Ló- 
pez  Portillo  y  nombrado  para  reemplazarlo  el  Lie.  D.  Grego- 
rio Dávila,  quien  debia  expedir  una  convocatoria  para  la  reu- 
nión de  un  congreso  extraordinario,  que  reformara  la  carta  del 
Estado  i  los  seis  meses  y  se  ocupara  de  medidas  hacendarías, 
dándole  facultades  para  que  declarara  sin  efecto  las  leyes  que 
¿  su  juicio  pugnaran  con  la  constitución.  Por  esto  es  que  aun- 
que se  quiso  dar  al  movimiento  un  carácter  local,  se  atacaba 
á  la  constitución  federal.    El  nuevo  gobernador  expidid  una 
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proclama  y  otra  Blancarte,  ambas  del  tenor  ya  conocido.  Da-      1852 
yüa  dirigi(5  al  supremo  gobierno  dos  comunicaciones  recono- 
ciéndolo. 

El  consejo  de  gobierno  autoriza  al  ejecutivo  para  que  de 
Guanajuato  marcharan  tropas  sobre  Guádalajara,  y  los  dipu- 
tados por  Jalisco  pidieron  al  presidente  llamase  al  congreso  i 
sesiones  extraordinarias;  pero  el  Sr.  Arista,  siguiendo  el  siste- 
ma que  habia  usado,  hizo  partir  para  Guádalajara  á  los  dipu- 
tados Reyes  y  Montenegro  para  que  mediaran  entre  los  fac- 
ciosos y  las  autoridades  legítimas. 

La  legislatura  de  Yeracruz  también  pidid  al  presidente  que 
se  llamara  al  congreso  á  sesiones  extraordinarias. 

El  gobierno  celebrd  un  tratado  de  paz  y  amistad  con  Gato 
del  Monte  y  otro  gefecillo  de  indios,  y  el  2  de  Setiembre  fué 
admitida  la  renuncia  que  hizo  el  ministerio  en  masa,  el  Sr. 
Aguírre  fué  nombrado  ministro  de  justicia  y  llamados  los  Sres. 
MuSoz  Ledo  y  Riva  Palacio  á  relaciones  y  hacienda,  pero  és- 
tos no  admitieron,  abandonando  todos  al  Sr.  Arista,  y  á  la  vez 
aparecían  en  la  capital  grandes  'dificultades  entre  el  gobierno  y 
el  ayuntamiento.  La  crisis  ministerial  databa  desde  el  23  de 
Mayo,  en  cuya  fecha  habian  renunciado  los  ministros  i  conse- 
cuencia de  las  derrotas  parlamentarias;  en  la  capital  eran  pre- 
sos los  tachados  de  santa-annistas,  entre  ellos  D.  Miguel  Mos- 
80;  y  en  Bf ichoacan  también  se  hacian  prisiones  contra  los  que 
querían  deríocar  al  Sr.  Ocampo;  el  Sr.  D.  Guillermo  Prieto 
se  encarga  del  ministerio  de  hacienda  i  mediados  de  Setiem- 
bre, y  D.  Mariano  Yañez  rehusó  la  cartera  de  relaciones. 

Los  santa-annístas  se  apresuraron  i  emplear  en  su  favor  el 
movimiento  acaudillado  por  Blancarte,  y  trabajando  con  acti- 
vidad y  tino,  no  tardaron  en  darle  un  carácter  general  y  con- 
vertirlo en  el  principio  de  una  gran  revolución  que  fué  secun- 
dada sucesivamente  en  Aguascalientes  y  los  Estados  de  Sinaloa, 
Burango  y  Tabasco,  por  una  parte  de  la  brigada  que  mandaba 
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1852  ®1  general  üraga,  y  en  el  puerto  de  Tampico  de  Tamaulipas, 
de  manera  que  en  Diciembre  se  presentaban  ya  con  elemen- 
tos bastantes  para  derrocar  el  (5rden  de  cosas  existente;  tal 
desenlace  era  tanto  mas  seguro,  cuanto  que  el  gobierno,  lejos 
de  contar  con  el  apoyo  de  Iq^s  cámaras,  se  habia  encontrado 
en  ellas,  según  hemos  dicho,  dominando  el  espíritu  de  revo- 
lución. 

El  cabecilla  Rebolledo  fijJ  su  residencia  en  Naolinco,  y  no 
obstante  los  convenios  de  Cdrdova,  él  seguia  aumentando  sus 
filas  y  buscando  recursos.  A  Jalapa  llega  el  dia  8  de  Agosto 
una  sección  de  guardia  nacional  de  Yeracruz  al  mando  del  Sr. 
Grdraez  Lascurain,  y  fué  recibida  con  entusiasmo. 

Yuelto  al  drden  el  pueblo  de  Naolinco,  declara  su  ayuñn- 
tamiento  que  al  representar  contra  las  contribuciones  y  al  to- 
mar parte  en  la  sedición,  habia  cedido  i  la  fuerza,  siendo  el 
autor  del  descorden  el  español  Saturnino  de  la  Vega. 

El  gobernador  de  Veracruz  fué  insultado  de  palabra  y  obra 
por  un  loco  llamado  Félix  Dominguez,  el  cual  fué  reducido  á 
prisión. 

Sublevado  el  Estado  de  Veracruz,  destruido  el  drden  en 
Mazatlan,  amenazada  la  tranquilidad  pública  en  Chihuahua  y 
Tamaulipas,  ya  entregado  Jalisco  i  la  anarquía  y  atacados 
todos  los  intereses  comerciales  con  la  diferencia  de  aranceles 
y  de  impuestos,  vid  el  gobierno  irse  acortando  cada  dia  el 
círculo  donde  ejercía  su  poder,  pues  las  revoluciones  locales, 
aunque  revestidas  con  un  aspecto  engañoso  de  intereses  ais- 
lados, y  aun  de  resentimientos  personales,  estaban  ligadas  coa 
*  intereses  vitales  y  con  causas  qne  afectaban  los  cimientos  de 
la  sociedad. 

Insistiendo  los  Estados-Unidos  en  que  el  gobierno  accedie- 
ra á  las  pretensiones  de  derogar  el  art.  1 1*  del  tratado  de  Gua- 
dalupe, por  cuya  derogación  habia  ofrecido  algunas  veces  gran- 
des sumas,  el  presidente  Arista  siempre  se  negd  á  acceder  i 
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ello,  así  como  lo  habia  hecho  sa  antecesor  el  presidente  Her-    1852 
rera. 
Volvióse  i  ver  la  nación  en  circunstancias  muy  críticas  y 

;  en  un  estado  peligrosísimo,  á  consecuencia  de  la  vacilación  y 
la  debilidad  del  gobierno,  del  egoismo  y  la  desmoralización  de 

'  la  sociedad,  y  por  la  insuficiencia  de  los  hombres  que  rodeaban 
al  presidente,  incapaces  de  sacarlo  del  estado  en  que  se  hallaba 
y  de  encontrar  el  remedio  á  los  males  que  agobiaban  al  país.  La 
anarqaía  se  divisaba  prdxima,  queriendo  unos  la  centraliza- 
ción, otros  la  dictadura,  la  monarquía,  la  segregación  y  aun  la 
anexión  á  la  república  vecina,  todos  proclamaban  en  voz  al- 
ta SQS  ideas,  sin  que  nadie  reflexionara  i  ddnde  podia  con- 
dacirnos  tal  desorden,  dado  una  vez  el  impulso  que  sacara  i 
la  sociedad  de  la  senda  legal.  El  ejecutivo  federal  con  su  sis- 
tema de  lenidad,  aconsejaba  al  Sr.  Portillo  y  á  Dávila  que  re- 
nunciaran el  gobierno  y  lo  dejaran  en  manos  de  D.  Ignacio 
Herrera  y  de  los  revolucionarios  i  quienes  excitaba  hicieran 
valer  sus  razones  legalmente;  no  obstante  que  j^a  se  sabia  que 
estos  iban  á  proclamar  las  bases  orgánicas  y  la  vuelta  de  San- 
ta-Anna. 

Tal  situación  hizo  que  en  la  capital  se  presentaran  diaria- 
mente alarmas,  hablábase  por  todas  partes  de  conspiraciones 
qae  ibati  i  estallac;  en  palacio  se  notaba  mucho  movimiento  y 
agitación,  las  patrullas  recorrian  las  calles  y  á  toda  la  guarni- 
ción se  le  repartid  parque  (Agosto  20). 

Lejos  de  ser  observados  los  tratados  hechos  por  los  disidentes 
de  Cdrdova,  volvid  á  ser  ocupado  por  ellos  el  fortín  de  Vill^as 
el  14  de  Agosto,  y  tomaron  la  actitud  hostil  sobre  Orizava; 
contra  la  manera  que  habia  usado  el  gobierno  para  terminar 
la  revolución  en  Cdrdova  protestd  la  legislatura  de  Oajaca,  y 
como  el  ''Federalista"  de  Querétaro  sostenia  que  el  movimien- 
to de  Guadalajara  era  obra  del  partido  jpuro,  muchos  de  los 
pertenecientes  á  este  se  apresuraron  á  manifestar  que  en  el 
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motin  nada  tenia  que  ver  dieho  partido.  BeboUedo  pasó  de 
Naolinco  nuevamente  al  rumbo  de  C^rdova,  y  aunque  perse- 
guido por  las  tropas  d^l  gobierno  nada  se  consiguió  en  su  con- 
tra. Un  periddico  llamado  el  **Orden,"  aparecid  defendiendo 
el  restablecimiento  de  las  Bases  orgánieas. 

Después  de  haber  fracasado  los  esfuerzos  que  hizo  el  go- 
bierno por  medio  de  comisiones  para  pacificar  el  Estado  de 
Veracruz,  volvid  á  encenderse  allí  la  revolución,  y  Orizava 
fué  nuevamente  atacada  por  los  pronunciados  que  ocuparon 
una  de  sus  garitas,  habiendo  salido  de  aquella  ciudad  la  divi- 
sión del  gefe  Echeagaray  custodiando  un  convoy  que  bajaba  i 
Yeracruz;  la  guardia  nacional  se  fortiñcd  en  el  centro  de  la 
ciudad  y  pidid  auxilio  al  comandante  general,  que  residía  en 
Jalapa,  quien  se  puso  inmediatamente  en  marcha  hacia  aque- 
lla ciudad  con  una  brigada,  llevando  instrucciones  del  gobier- 
no para  defender  la  plaza  y  declarar  aquel  Distrito  y  el  dé 
Cdrdova  en  estado  de  sitio. 

En  Orizava  se  comenzaron  á  levantar  fortificaciones,  y  aban- 
donaron los  revoltosos  el  17  de  Agosto  el  fortin  de  Villegas 
dirigiéndose  á  la  hacienda  de  Monte  Blanco  y  el  21  salie- 
ron fuerzas  de  Jalapa  para  Orizava  al  mando  del  general  Ma- 
rín. Ese  mismo  dia  entrd  á  Orizava  un  trozo  de  cabaHería  de 

* 

los  sublevados  y  recorrid  las  calles  Nacional  y  de  las  Damas, 
dejando  tiradas  á  su  paso  varias  proclamas  de  Francisco  Var- 
gas, anunciando  que  se  presentaba  nuevamente  para  pedir  que 
se  reconociera  la  justicia  de  las  peticiones  del  pueblo.  Vargas 
decia  que  el  gobierno  habia  faltado  á  los  tratados,  i  causa  de 
haber  reducido  i  prisión  í  algunos  de  los  individuos  que  to- 
maron parte  en  la  asonada,  y  el  gefe  político  le  contestd  que 
no  reconocia  legalidad  en  tales  tratados;  cada  dia  los  pronun- 
ciados aumentaban  uniéndoseles  muchos  ladrones  y  facinero- 
sos del  Estado  de  Puebla. 
El  25  se  avistaron  en  Orizava  fuerzas  pronunciadas  por  el 
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lado  derecho  del  cuartel  del  Carmen,  y  aun  llegaron  i  la  ga-  ^^52 
rita  de  la  Angostara  60  hombres  mandados  por  Salcedo  y  Lo- 
zano, y  se  fortificaron  en  Escamela,  habiendo  pasado  á  Ohal- 
chicomula  el  español  José  María  Cobos,  que  fué  de  los  pri- 
meros que  se  pronunciaron  en  Coscomatepec;  otras*  fuerzas 
de  los  sublevados  se  hallaban  en  el  punto  llamado  el  '"Vola- 
dor," en  observación  de  las  fuerzas  de  Jalapa,  y  el  26  llegd  á 
Orizava  el  general  Marin,  á  la  vez  que  entraba  la  caballería 
de  Yillaseñor. 

En  Misantla  estuvo  prdximo  á  ser  preso  el  cabecilla  Gabriel 
Aoosta. 

Habiendo  dado  carden  el  gobierno  al  general  Marin  para 
qne  tratase  eon  lenidad  a  los  sublevados,  la  legislatura  vera- 
crozana  protesta  contra  tal  disposición;  permaneciendo  las 
fnerzas  unas  al  frente  de  las  otras,-  el  vecindario  era  el  que  su- 
íria  los  males,  alegando  el  Sr.  Marin  que  no  tenia  drden  del 
gobierno  para  batir  á  los  pronunciados,  cuando  sus  fuerzas 
eran  mayares  y  superiores  en  calidad  á  las  contrarias.  El  ge- 
neral Marin,  declard  por  fin,  i  los  distritos  de  Orizava,  y  Cdr- 
dova,  en  estado  de  sitio,  el  4  de  Setiembre,  lo  que  dio  lugar 
i  las  interpelaciones  del  gefe  político,  quedando  en  un  estado 
tristísimo  los  habitantes  de  aquellas  comarcas,  que  eran  insul- 
tados  y  vejados  por  bandoleros  que  hablaban  de  la  salvación 
de  la  patria,  viendo  tomar  sus  propiedades  á  los  que  nada  bue- 
no podiaa  ofrecer,  llenos  de  ignorancia  é  incapacidad.  Enton- 
ces fué  nombrado  comandante  general  de  Veracruz  el  Sr.  D. 
Manuel  Bobles,  y  pasaron  i  este  puerto  los  Sres..  Arrillaga  y 
Garballo,  miembros  de  la  legislatura,  á  repartir  unos  premios; 
pronto  iba  íÍ  cumplirse  el  ano  en  que  fué^turbada  en  el  Estado 
de  Veracruz  la  tranquilidad  pública,  siendo  notable  el  poco 
éxito  que  siempre  tuvieron  las  medidas  del  gobierno  para  re- 
primir el  desorden,  y  vergonzoso  que  una  partida  de  facciosos 
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y  ^rn      pudiera  recorrer  uno  de  los  principales  Estados  de  la  federa- 
ción sin  hallar  pronto  castigo. 

Conociendo  el  gobierno  las  nuevas  dificultades  que  presen- 
taban  Iqs  asuntos  públicos,  dirigid  varias  notas  al  del  Estado  ve- 
racruzano  declarando  que  para  tomar  i  su  cargo  la  pacificación 
del  mismo  Estado  necesitaba  proceder  con  todas  las  facultades 
competentes.  El  ministro  de  relaciones  preguntó  al  gobernador 
si-  queria  tomar  bajo  su  responsabilidad  el  encargo  de  apaciguar 
con  sus  propios  recursos  al  Estado,  ó  queria  dejarlo  exclusiva- 
mente al  gobierno  general,  entendiéndose  que  en  el  primerea- 
so  el  gobierno  protegería  á  Veracruz  y  i  la  residencia  de  los 
poderes  veracruzanos,  y  cuidaria  de  la  conservación  de  la  se- 
guridad del  camino  nacional,  y  en  el  segundo  tomaría  por  su 
cuenta  reducir  al  (írden  á  los  disidentes,  debiendo" quedar  ásus 
drdenes  las  fuerzas  que  el  Estado  mantenía  sobre  las  armas  y 
abstenerse  sus  autoridades  &e  intervenir  directa  ó  indirecta- 
mente en  las  operaciones  militares,  reduciéndose  á  prestar  auxi- 
lios ó  la  cooperación  que  se  les  pidiera,  sin  dictar  disposición 
alguna  respecto  de  los  que  resultaran  culpables,  siendo  solamen- 
te competentes  los  tribunales  federales  para  decidir  de  su  suerte 
conforme  á  las  leyes  generales.  El  ministerio  de  la  guerra  previ- 
no al  general  Marín  que  para  obrar  esperara  drdenes  que  se  le 
comunicarían  arreglándose  á  la  conducta  adoptada  por  el  go- 
bierno de  Veracruz,  y  que  llevase  siempre  á  cabo  la  declara- 
ción de  sitio  para  los  Distritos  de  Orizava  y  Cdrdova  y  otros 
lugares  que  estaban  pronunciados,  y  por  lo  mismo  que  reasu- 
miera la  autoridad  en  la  suya  sola. 

El  gobernador  Palacio  did  cuenta  ú  la  legislatura,,  que  re- 
sol vid  que  ella  y  el  ejecutivo  del  Estado  de  Veracruz  toma- 
ban por  sí  y  bajo  su  responsabilidad  el  encargo  de  destruir 
con  sus  propios  recursos  las  turbaciones  del  mismo  Estado,  y 
que  esperaban  que  desde  luego  diera  el  gobierno  supremo  sus 
drdenes  de  acuerdo  con  tal  resolución,  para  que  se  protegiera 
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la  residencia  de  los  poderes  del  Estado  y  se  vigilara  el  ca-      1852 
mino. 

El  ejecutivo  federal  dict<5  sus  ordenes  arregladas  i  lo  acor- 
dado, y  el  general  Marín  fué  interpelado  por  el  gefe  político 
de  Orizava  con  motivo  de  una  nota  en  la  que  aquel  le  partici- 
paba que  iba  á  declarar  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  á  lo  cual 
se  oponia  el  gefe  político  manifestando  que  la  plaza  no  estaba 
asediada  ni  en  ninguna  de  las  circunstancias  quo  reclaman  tal 
declaración,  que  los  facciosos  no  pasaban  de  30  i  40  hombres, 
viciosos  en  su  tnayor  parte,  y  que  se  hallaban  en  una  sola  gari- 
ta de  la  población  sin  cercar  la;  ciudad,  permaneciendo  en  aquel 
lagar  porque  el  general  Marin  no  había  querido  batirlos  y  que 
siendo  contraria  á  las  leyes  tal  declaración,  protestaba  á  nom- 
bre de  ellas  y  de  las  autoridades  superiores  del  Estado  contra 
los  avances  del  poder  militar. 

Tales  choques  hicieron  imposible  todo  plan  de  campaña  y 
de  pacificación,  inutilizándose  nuevamente  los  esfuerzos  de  am- 
bos gobiernos  ú  causa  de  la  discordia  introducida;  la  legislatu- 
ra hizo  suya  la  protesta  del  gefe  político  de  Orizava.  El  gene- 
ral Maria  quiso  que  las  guardias  nacionales  se  retiraran  á  sus 
casas,  pero  esto  nunca  se  efectué,  y  considerando  que  su  per- 
manencia en  Orizava  no  haria  mas  que  perjudicar  á  la  causa 
que  defendía,  habia  resuelto  situarse  en  Aculzingo  en  espera 
de  lo  qae  el  supremo  gobierno  le  mandase,  y  este  le  ordend 
que  se  retirara  á  Jalapa  y  pusiera  la  guardia  nacional  á  dis- 
posición de  las  autoridades  del  Estado,  y  que  defendiera  la 
ciudad  de  Jalapa  así  como  el  camino  do  Perote  á  Veracruz, 
dejando  á  dichas  autoridades  la  pacificación  de  los  puntos  su- 
blevados; pero  al  observar  la  honorable  legislatura  la  actitud 
de  reserva  que  tomaba  el  gobierno,  y  no  contando  el  Estado 
con  elementos  para  sofocar  la  revolución,  protestd  en  contra 
de  ella,  sosteniendo  que  al  encargarse  las  autoridades  del 
Estado  de  restablecer  el  drden,  no  relevaron  ni  pudieron 
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1852      relevar  al  mismo  gobierno  de  la  obligación  que  tiene  de  cui- 
dar del  drden  interior  y  de  restablecerlo  donde  quiera  que 
se  altere;  en  virtud  de  esto  ofreció  nuevamente  el  ejecutivo 
federal  (Setiembre  20)  que  tomaria  sobre  sí  exclusivamente 
el  lograr  la  pacificación  del  Estado,  pero  que  exigia  que  las 
fuerzas  de  la  guardia  nacional  se  pusierai\  completamente  á 
sus  órdenes  sin  restricción  alguna,  y  que  á  los  gefes  de  dichas 
fuerzas  se  les  dejase  en  entera  libertad  para  cumplir  con  las 
órdenes  que  dictara  el  presidente  de  la  república,   prestán- 
doles ademas  las  autoridades  políticas  los  auxilios  que  pidie- 
ran y  las  circunstancias  demandaran,  y  que  no  se  pusieran  obs- 
táculos á  las  providencias  dictadas  por  el  gobierno  para  restable- 
cer y  consolidar  la  paz;  bajo  tales  bases  era  como  únicamente 
se  proponía  obrar  el  gobierno;  éste  echó  en  cara  á  las  autori- 
dades veracruzanas  que  las  fuerzas  del  Estado  nada  pudieran 
hacer  contra  los  sublevados  en  los  lugares  donde  no  habían 
concurrido  las  federales;  recordó  que  la  guardia  nacional  de 
Orizava  había  retrocedido  obligada  á  ello  por  los  pronuncia- 
dos de  Huaínsco  y  Coscomatepec;  que  doscientos  hombres  de* 
Misantla  y  Papantla  que  iban  en  auxilio  de  Orizava,  después 
que  el  general  Marín  se  separó  de  aquella  ciudad,  fueron  des- 
armados en  la  Cañada  de  Ixtapa,  y  que  la  guarnición  de  aque- 
lla plaza,  reforzada  con  los  nacionales  de  Jalapa  y  Veracruz 
que  dejó  en  ella  el  referido  general,  no  bastaron  á  impedir  los 
movimientos  de  los  pronunciados  en  las  inmediaciones  de  la 
misma  ciudad  y  aun  en  sus  calles,  ni  á  desalojarlos  de  los  pun- 
tos que  ocuparon. 

Los  poderes  del  Estado  se  conformaron  con  que  el  gobierno 
hiciera  la  pacificación,  pero  sin  menoscabar  las  atribuciones  de 
las  autoridades  superiores  é  inferiores  del  propio  Estado,  sin 
que  estas  pudieran  ser  separadas  de  Jos  puestos  que  ocupaban 
ni  impedírseles  el  libre  ejercicio  de  las  facultades  que  les  con- 
ceden las  leyes,  y  sin  que  la  guardia  nacional  de  Orizava  pu- 
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diera  ser  separada  de  la  gaaroicion  ni  quitársele  los  gefes  que  |gg2 
la  mandaban,  pero  el  presidente  cont^std  que  seria  indecoroso. 
que  alguna  autoridad  impusiera  condiciones  al  ejecutivo  de  la 
nación  eu  la  conducta  que  debía  obseivar  para  cumplir  con 
uno  de  sus  principales  deberes,  cual  era  el  restablecer  el  drden 
y  la  tranquilidad  pública  (Octubre  9). 

Los  sublevados  de  Gruadalajara  prepararon  algunas  fuerzas 
para  salir  á  batir  á  las  tropas  de  Lagos,  activando  sus  disposi- 
ciones por  la  llegada  del  general  Ya&ez  que  habia  residido  en 
Agoascalíentes;  y  de  otros  gefes  que  fueron  á  pronunciarse  por 
la  dictadura  de  Santa-Anna,  y  la  brigada  Uraga  se  estableci<5 
en  Puebla.     Colotlan  y  Cocula  desconocieron  al  gobierno  pro- 
visional, y  en  Mazatlan  fué  muy  celebrado  el  motin  de  Gua- 
^lajara;  el  Sr.  Ldpez  Portillo  tuvo  que  pasar  hasta  el  Es- 
tado de  Guanajuato,  y  solo  entonces  movi(5  el  gobierno  para 
el  interior  á  la  brigada  Uraga,  cuyo  gefe  al  salir  de  Puebla 
did  ana  limosna  al  convento  de  San  Francisco.     A  Guadala- 
jara  llegd  el  prdfugo  Perdigón  Garay,  y  una  contrarevolu- 
cíon  dirigida  por  el  general  Yanez  derribd  al  Sr.  Diívila,  or- 
denando entonces  el  gobierno  al  general  Uraga  que  avanza- 
ra sobre  Guadalajara,  cuando  casi  todo  Jalisco  estaba  en  com- 
pleta revolución. 

Eu  Tampico  fué  desconocida  el  23  de  Agosto,  por  el  vecin- 
dario, la  reelección  de  gobernador  que  en  D.  Jesús  Cárdenas 
hizo  la  legislatura,  y  secundado  el  movimiento  por  el  cuer- 
po municipal;  también  se  pedia  que  fuera  revisado  el  decreto 
del  Estado  de  30  de  Agosto  de  J851.  El  alcalde  2?  D.  Dio- 
nisio Camacho  se  encargd  de  la  gefatura  política,  y  la  coman- 
ds^cia  consultd  al  gobierno  sobre  la  conducta  que  debia  ob- 
servar. Fué  disuelto  por  la  autoridad  militar  el  ayuntamiento 
que  desconoció  á  Cárdenas,  y  esta  corporación  protestd  con- 
tra tal  acto.  En  Noviembre  desterra  el  comandante  general 
i  varios  vecinos  que  mandd  á  Ulúa,  por  lo  cual  fué  acusado 
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1852     *^t®  ^1  tribunal  de  guerra,  y  ante  el  congreso  general  el  mi- 
nistro responsable  de  tales  demasias. 

En  el  Estado  de  Guanajuato  apareció  el  revolucionario  Eva- 
risto Liceaga  atacando  cerca  de  la  capital  al  mineral  de  la  Luz, 
victoreando  los  sublevados  al  general  Santa-Anna. 

En  Michoacan  se  pronunci(5  el  9  de  Setiembre  en  el  pueblo 
de  la  Piedad  el  coronel  Bahamonde  con  300  hombres,  procla- 
mando á  Santa-Anna,  y  el  gobernador  Ocampo  did  activas  dis- 
posiciones, aunque  inútiles,  para  cortar  el  desorden. 

Eetirados  de  Orizava  los  sublevados  volvieron  á  acercarse  á 
los  pocos  dias,  y  á  Jalapa  se  dirigieron  algunas  fuerzas  de  Papan- 
tía,  que  uniéndose  en  Perote  á  otras  marcharon  para  aquella  ciu- 
dad con  objeto  de  ayudar  á  conservar  el  (írden;  e\ )  2  de  Setiem- 
bre en  la  tarde  entraron  á  Orizava  los  pronunciados  por  haber  sa- 
lido el  Sr.  Marin  el  día  anterior,  se  posesionaron  de  las  igle- 
sias de  San  Juan  de  Dios  y  San  José  de  Gracia  después  de  ha- 
ber ocupado  la  Concordia,  pero  fueron  desalojados  por  500 
hombres  de  la  guardia  nacional.  El  general  Marin  llegd  i  Ja- 
lapa el  16.  Atrincherados  los  sublevados  en  varías  posiciones 
fueron  batidos  por  los  nacionales  mandados  por  D.  Ignacio  de 
Lallave  el  8  de  Octubre,  retirííndose  aquellos  i  0<5rdova;  en 
uno  de  los  ataques  fué  gravemente  herido  el  Sr.  D.  Joaquín 
Garcia  Teran,  y  el  14  volvieron  á  ser  rechazados  los  pronun- 
ciados. 

Ya  Rebolledo  tenia  pensado  secundar  el  plan  de  Guadala- 
jara,  según  después  lo  hizo,  con  algunas  adiciones,  y  situó 
sus  fuerzas  en  el  Puente  Nacional  y  otros  puntos  del  camino, 
donde  hostilizaban  tí  los  transeúntes  y  al  comercio. 

En  Matamoros  seguía  el  general  Avales  concediendo  ciertas 
ventajas  á  las  mercancías  ahí  desembarcadas,  y  todo  era  des- 
orden y  desconcierto. 

No  habiendo  cumplido  el  gobierno  norte-americano  lo  es- 
tipulado en  el  art.  11*  del  tratado  de  Guadalupe,  el  ministerio 
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de  relaciones  pidid  á  los  Estados  de  la  frontera  del  Norte  una     1862 
relación  de  los  perjuicios  sufridos  por  los  ataques  de  las  tribus 
salyajes. 

A  los  que  combatieron  del  5  al  8  de  Octubre  en  Orizava  de- 
fendiendo las  leyes  del  Estado,  les  concedid  la  legislatura  ve- 
racruzana  una  medalla  que  debia  ser  de  tres  clases:  de  oro,  de 
plata  dorada  ó  sin  dorar,  según  las  diferentes  categorías  de  los 
agraciados;  en  el  anrerso  decia:  "Defendió  la  integridad  del 
Estado"  y  en  el  reverso:  **E1  congreso  veracruzano  1852". 

El  drden  en  que'se  debian  cobrar  las  cantidades  adeudadas 
al  Estado  estaba  prescrito  en  el  decreto  191.  El  ejecutivo  ve- 
racruzano quedd  facnltado  para  imponer  u  préstamo  de 

$20,000  destinados  á  la  pacificación  del  Estado,  y  en  una  cir- 
cular del  legislativo  decia  que  no  se  ocuparia  de  reforma  al- 
guna de  hacienda,  hasta  que  los  pronunciados  no  dejaran  las 
armas  de  las  manos,  y  dispuso  la  legislatura  que  se  formara 
un  cuerpo  de  policía  en  Veracruz,  cred  recursos  para  la  paci- 
ficación del  Estado,  estableció  y  reglamentó  los  juzgados  de  1* 
instancia  en  Misantla,  Papantla  y  Huimanguillo,  y  aprobd  el 
presupuesto  para  1852;  expidid  el  arancel  para  los  derechos 
que  se  debian  cobrar  á  los  efectos  nacionales  y  extranjeros, 
qne  hubieran  pagado  el  derecho  de  consumo,  luego  que  cam- 
biaran de  forma,  especie  d  calidad,  y  fueron  cerradas  las  se- 
siones extraordinarias  el  24  del  mes  de  Diciembre. 

El  decreto  núm.  196  señalaba  cdmo  se  habían  de  hacer  las 
elecciones  en  los  lugares  dondo  se  hubiera  alterado  el  díden 
páblico,  y  el  200  establecía  un  arancel  médico. 

Los  tribunales  mercantiles  fueron  extinguidos  por  el  núme- 
ro 194,  mandando  éste  que  en  los  negocios  de  comercio  en- 
tendieran los  alcaldes  primeros  con  dos  colegas  que  los  ayun- 
tamientos nombrarían  el  dia  3  de  Enero  de  cada  ano,  con  cu- 
yas juntas  quedaban  sustituidos  aquellos. 

El  gobierno  aprobd  el  14  de  Junio  el  establecimiento  en  Ja.- 
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1862  lapa  de  un  hospicio  de  pobres  que  promovid  la  Sociedad  de 
Wfaigos  del  país,  y  ínandd  que  se  hicieran  las  elecciones  para 
los  individuos  que  debían  reemplazar  en  el  senado  á  los  Sres. 
D.  Pedro  Echeverría  y  D.  Manuel  Carpió. 

El  4  de  Junio  se  ínstald  en  Jalapa  la  junta  directiva  del 
fcospicio,  y  pidid  para  establecerlo  la  casa  llamada  de  las  Re- 
cogidas y  que  éstas  se  pasaran  al  cuartel  chico  del  vecindario; 
así  lo  acordd  el  gobierno,  y  el  ayuntamiento  daba  $20  mensua- 
les para  llevar  á  cabo  la  obra.  También  solicitd  la  junta  direc- 
tiva que  fuera  cedida  al  hospicio  la  rife,  cuyos  fondos  se  des- 
tinaban al  paseo  de  los  Berros  y  le  fué  concedido. 

El  gobernador  del  listado  recordd  á  los  ayuntamientos  el 
decreto  núm.  93  que  creaba  uti  fondo  para  auxiliar  á  los  Esta- 
dos fi'onterizos,  y  mandd  que  el  de  Jalapa  hiciera  listas  de  los 
vagos  que  en  un  dia  determinado  debian  ser  aprehendidos  pa- 
ra destinarlos  al  ejército. 

El  21  de  Junio  tomd  posesión  de  la  gefatura  política  del  De- 
partamento jálapeño  el  general  D.  José  María  Mendoza,  por 
renuncia  que  de  ella  hizo  el  Sr.  D.  José  María  Roa,  nombrado 
aquel  por  el  gobierno  del  Estado.  El  general  hizo  el  juramento 
de  ley,  y  pronunció  un  discurso  manifestando  sus  buenos  deseos 
por  tener  acierto  ^n  el  desempeño  de  su  encargo  para  lo  cual, 
aseguró,  contaba  con  la  cooperación  del  P.  cuerpo. 

En  este  ano  se  verifica  en  Aguascalientesuna  exposición  de 
productos  de  industria  y  agricultura,  y  fueron  invitados  i  con- 
currir con  los  suyos  todos  los  pueblos  de  la  república. 

Un  proyecto  de  colonización  presentado  por  la  dirección  de 
este  ramo,  y  aprobado  por  el  supremo  gobierno,  fué  envia- 
do (Mayo)  por  el  ministerio  de  i  elaciones  á  todos  los  ayun- 
tamientos, y  se  pidid  á  los  pueblos  uua  noticia  de  los  terrenos 
colonizables  por  el  presidente  de  aquella  dirección. 

En  la  capital  se  formd  una  junta  de  exposiciones  con  los 
Sres.  D.  Miguel  María  Azcárate,  el  conde  de  la  Cortina  y  Oas- 
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tro,  D.  Benigno  Bnstamante,  D.  Joaquín  Velazquez  de  León,      ^g^^ 
j  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza,  teniendo  por  secretario  al  Lie. 
D,  Cíístulo  Barreda. 

Una  convocatoria  de  la  junta  de  fomento  de  exposiciones 
en  México,  llamd  á  todas  las  poblaciones  á  que  concurrieran 
con  los  productos  de  sus  industrias  á  la  que  debia  verificarse 
en  la  misma  capital  en  los  primeros  dias  de  1853. 

El  conde  de  la  Cortina  trataba  de  establecer  un  ferro-car- 
ril entre  México  y  Tlalpam. 

Una  nueva  asonada  que  tuvo  lugar  en  Guadalajara  el  13  de 
Setiembre,  fué  acaudillada  por  el  mismo  gefe  de  la  anterior, 
Biancarte;  proclamó  la  destitución  del  general  Arista^  la  con- 
vocación de  un  congreso  extraordinario,  la  continuación  del 
sistema  federal  y  la  vuelta  de  Santa- Anna;  se  invít<5  á  Dávila 
para  qne  siguiera  de  gobernador,  y  no  admitiendo  se  volvid  á 
su  casa  quedando  Biancarte  con  el  mando,  sostenido  por  dos 
mil  soldados,  y  poco  después  nombr(5  gobernador  interino  al 
general  Yañez. 

Rennidos  en  el  cuartel  de  San  Francisco  los  gefes  y  oficiales 
de  la  guardia  nacional  del  Estado,  el  comandante  general  José 
Marta  Biancarte  instruyó  i  los  que  habian  concurrido  acerca 
del  objeto  de  la  reunión,  pidiéndoles  que  manifestaran  sus  opi- 
aiones  sobre  la  manera  de  fijar  definitivamente  la  marcha  polí- 
tica que  deberían  seguir  los  funcionarios  y  pueblos  del  Estado; 
aseguró  que  las  bases  de  reorganización  que  se  preciaron  en  2S 
de  Julio  no  habian  satisfecho  la  espectacion  pública,  pues  no 
marcaron  de  una  manera  positiva  y  determinada,  cuáles  eran 
los  fines  que  el  pueblo  jalisciense  se  proponia  al  sacudir  el  yu* 
go  de  la  facción  que  por  cuatro  años  fué  la  arbitra  de  los  des- 
tinos del  Estado,  y  anadien  que  el  tiempo  pasado  desde  en- 
tonces era  suficiente  para  conocer  lá  voluntad  del  Estado  y 
de  la  nación,  cuáles  eran  sus  exigencias  y  peligros,  y  cuáles 
los  medios  de  .salvar  á  la  república  de  una  prdxima  revolución. 
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1852     ^^  aquella  junta  se  firmd  un  plaa  llamado  de  reorganización 
que  tenia  11  artículos;  en  él  se  hacían  varios  considerandos  di- 
ciendo que  la  crisis  provenia  de  la  inmoralidad  y  de  la  inob- 
servancia de  las  leyes,  que  el  país  se  encontraba  sin  gobierno 
y  sin  fuerza  pública,  y  que  estando  la  nación  en  vísperas  de 
perder  su  independencia  y  usando  de  los  mismos  derechos  que 
tuvieron  nuestros  padres  en  1821,  en  Iguala,  el  Estado  sobe- 
rano de  Jalisco  proclamaba  y  protestaba  sostener  aquel  plan. 
Aceptábase  la  forma  federal  con  la  constitución  de  1824,  y  ce- 
saban en  el  ejercicio  de  sus  funciones  los  poderes  públicos  que 
desmerecieran  ó  hubieran  desmerecido  la  confianza  de  la  na- 
ción; el  art.  3**  disponia  que  las  cámaras  del  congreso  general 
se  reunirían  para  nombrar  un  presidente  interino  que  duraría 
hasta  que  los  Estados  designaran  el  modo  y  forma  con  que  debía 
crearse  el  gobierno  provisional;  éste  quedaria  en  un  poder  eje- 
cutivo depositado  en  una  persona  investida  de  todas  las  facul- 
tades que  no  pugnaran  con  la  constitución  federal,  cuyo  ejercicio 
tendría  por  objeto  restablecer  el  arden  y  la  justicia  en  la  repú- 
blica, así  como  asegurar  las  instituciones  federales;  el  6""  daba 
facultades  á  los  Estados  que  secundaran  el  plan  para  reorgani- 
zarse; el  7""  disponia  que  los  Estados  que  secundaran  el  plan 
promulgaran  la  ley  de  21  de  Abril  de  1847;  por  el  8*"  se  invitaba 
al  general  Santa-Anna  para  que  regresara  á  la  república  con 
la  misión  de  cooperar  á  salvar  el  sistema  federal  y  restablecer 
el  drden  y  la  paz;  el  Q""  calificaba  de  enemigo  de  la  indepen- 
dencia y  unidad  de  la  república  i  todo  el  que  se  opusiera  al 
presente  plan  ó  prestara  auxilios  á  las  autoridades  por  él- des- 
conocidas, respondiendo  los  culpables  con  sus  bienes  y  perso- 
nas; el  10""  disponia  que  los  cuerpos  de  guardia  nacional  del 
Estado  solamente  reconocieran  como  gefe  al  C.  José  María 
Blancarte,  y  en  eril"*  se  excitaba  al  gobernador  provisional 
Lie.  Gregorio  Dávila  para  que  se  adhiriese  al  plan  y  continua- 
ra al  frente  de  los  destinos  del  Estado.  A  la  vez  expidicí  Blan- 


Y  RBYOLUOIONES  DEL  ESTADO  DB  VBRAORÜZ.      311 

carte  nna  proclama  asegurando  qne  todo  su  anhelo  se  dirigia  al  X852 
bien  del  pueblo,  cuya  voluntad  era  el  único  norte  de  sus  ope- 
raciones, y  que  siempre  seria  su  divisa:  justicia  y  firmeza,  y 
sos  creencias  políticas:  paz,  libertad  y  (írden.  El  plan  fué 
cambiado  en  20  de  Octubre,  disponiendo  que  el  congreso  se 
reuniera  en  1854  para  reformar  la  constitución,  y  que  ocupa- 
ría la  presidencia  interinamente  el  general  en  gefe  de  las 
tropas. 

De  Gaanajuato  se  enviaban  recursos  á  las  tropas  del  gobier- 
no, qae  al  mando  del  general  Vázquez  y  del  coronel  Castillo 
marcharon  sobre  Guadalajara,  rompiéndose  los  fuegos  sobre 
el  Puente  Grande  el  29  de  Octubre,  y  llegando  á  principios 
de  Noviembre  á  Zapotlanejo  cerca  de  Guadalajara,  cuya  ciu- 
dad declara  el  general  Vázquez  en  estado  de  sitio,  y  expidió 
una  proclama  dirigida  á  sus  soldados.  El  general  Mínon  fué  á 
encargarse  del  mando  de  estas  fuerzas  á  principios  de  No- 
viembre. 

Encontrando  la  revolución  cada  dia  mas  prosélitos  llegd  el 
presidente  déla  república  í  proponer  en  una  junta  que  convocd, 
qne  fuera  declarada  la  capital  en  estado  de  sitio.  En  junta  de  mi- 
nistros se  acordó  que  mientras  hubiera  fuerza  sublevada  en  cnal- 
qaier  punto  de  la  república,  nadie  pudiera  escribir  por  la  pren- 
sa cosa  alguna  que  favoreciera  directa  ó  indirectamente  las 
pretensiones  de  los  sublevados,  ni  contra  de  los  funcionarios, 
de  las  drdenes  ó  providencias  emanadas  de  ellos,  ni  esparcir 
asertos  calumniosos  ó  difamatorios  bajo  el  pretexto  de  así  se 
dice,  y  señalábanse  multas  y  castigos  severos  i  los  que  contra- 
viniesen i  esas  disposiciones,  sufriéndolas  el  impresor  cuando 
el  responsable  no  pudiera  llegar  i,  manos  de  la  justicia,  y  nin- 
gan  fuero  podia  hacerse  valer  contra  las  prevenciones  estable- 
cidas en  el  decreto  (Setiembre  21),  el  cual  se  sujetaría  á  la  ca- 
lificación de  las  cámaras  luego  que  se  reunieran,  y  lo  firmd  el 
ministro  Aguirre.  Fué  nombrado  ministro  de  la  guerra  D.  Pe- 
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1852  ^^^  María  Aaaya,  y  el  consejo  de  gobierno  convocd  al  congre- 
so á  sesiones  extraordinarias  para  el  20  de  Octubre,  coa  objeto 
de  que  dictara  las  medidas  necesarias  i  fin  de  restablecer  el  dr- 
deri  público  perturbado  por  los  revolucionarios,  y  tratar  sobre 
las  bulas  del  delegado  apostólico.  La  ley  sobre  imprenta  no  sola- 
mente did  una  prueba  de  la  debilidad  del  gobierno,  sino  que  fné 
anti-cónstitucional  y  puso  en  ridículo  á  sns^  autores,  y  en  su 
contra  protestó  la  suprema  corte,  pues  que  invocando  la  defen- 
sa de  las  instituciones  se  las  daba  con  ella  un  golpe  de  muerte. 

Varios  gobernadores  ofrecieron  cooperar  á  sostener  las  ins- 
tituciones  y  el  orden  publico,  y  el  ministro  de  hacienda,  Prie- 
to, daba  algunas  disposiciones^  p  vra  cortar  los  abusos  en  el  ra- 
mo de  su  cargo,  como  la  de  que  nadie  pudiera  tener  dos  suel- 
dos del  erario  á  la  vez  En  contra  del  motin  de  G-uadalajft 
rá  protestaron  los  gobernadores  D.  Juan  Mágica  y  Osorio, 
D.  Luis  Madrid,  D.  Melchor  Ocampo,  D.  José  María  Herre- 
ra y  Lozada,  D.  Antonio  Bribiesca,  D.  Miguel  Palacio,  D.  Jo'- 
Kan  de  los  Reyes,  D.  Ignacio  Mejía,  D.  Juan  Gt,  Solana,  D. 
Miguel  García  y  D.  Jesús  Cárdenas,  que  lo  eran  respectiva- 
mente de  Puebla,  México,  Michoacan,  Querétaro,  Guanajnato, 
Veracruz,  San  Luís,  Oajaca,  Zacatecas,  Guerrero  y  Tamau- 
lipas. 

Los  escritores  de  la  oposición  para  burlarse  de  la  ley  de 
imprenta,  adoptaron  el  sistema  de  estampar  algunas  palabras 
seguidas  dé  puntos  suspensivos,  admiraciones  y  otros  signos 
ortagráficos  con  los  que  daban  i  sospechar  al  lector  sucesos  de- 
sagradables y  aun  fatales  para  el  gobierno. 

Tan  funestos  eran  los  efectos  producidos  por  la  arbitraría 
ley  de  imprenta  de  21  de  Setiembre,  rechazada  por  varios 
Estados,  entre  los  cuales  se  contó  el  de  Veracruz,  que  el  pre- 
sidente la  deroga  (Octubre  13),  viniendo  á  probar  que  tanto 
él  como  su  ministerio  hablan  obrado  con  precipitación  y  tor- 
peza; el  gobierno  áió  por  pretexto  para  aboliría  que  ya  esta- 
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ba  próxima  la  reunión  del  congreso,  y  quitd  al  general  Uraga  j^^gg2 
el  mando  de  la  brigada  y  se  lo  did  al  coronel  Castillo,  y  á 
la  vez  en  Matamoros  se  desconocía  la  autoridad  del  goberna* 
dor  Cárdenas.  Solamente  fué  publicado  el  decreto  de  21  de 
Setiembre  por  el  gobernador  de  Querétaro  D.  José  María  Her- 
rera y  Lozada,  en  Oajacá  por  D.  Ignacio  Mejía,  en  San  Luis 
por  D.  Julián  de  los  Reyes,  en  Michoacán  por  D.  Melchor 
OoampO)  en  Durango  por  D.  José  María  del  Regato,  en  Guer- 
rero por  D.  Miguel  G-arcía,  en  Tamaulípas  por  D.  Jesús  Cár- 
denas, y  el  de  Chihuahua  D.  José  Cordero. 

Vuelto  el  gobierno  sobre  sus  pasos  al  derogar  la  ley  de  im- 
prenta, quiso  separarse  del  abismo  cuando  ya  era  imposible, 
no  oT3stante,  los  amigos  de  las  instituciones  y  de  la  libertad 
celebraron  el  que  se  devolviera  á  los  ciudadanos  el  precioso 

derecho  que  les  concedía  la  constitución. 

*  • 

•Desde  este  año  comenzaron  á  formalizarse  los  trabajos  en 
España,  Francia  é  Inglaterra  para  traer  una  intervención  á 
México,  con  objeto  de  apoyar  las  reclamaciones  de  sus  nacio- 
nales; llegaron  á  Veracruz  (Setiembre)  buques  do  guerra  fran- 
ceses y  españoles,  y  ya  ha<^ia  algún  tiempo  que  se  habia  anun- 
ciado que  M.  de  Persigny  estaba  encargado  de  ciertas  misio- 
nes secretas  de  Luis  Napoleón,  acerca  d«  asuntos  Sud~ame- 
ríeanos  y  de  México. 

Reunido  el  congreso  el  15  de  Octubre,  en  el  cual  estuvo  el 
célebre  P,  Miranda,  se  encontraron  los  legisladores  con  una 
situación  grave  y  comprometida,  hallándose  la  nación  amena- 
zada por  potencias  extranjeras,  teniendo  que  restablecer  el 
imperio  de  la  ley  y  que  destruir  la  barbarie  que  asolaba  á 
nuestras  fronteras.  Acusado  el  Sr.  Aguirre  por  haber  expedi- 
do la  ley  de  21  de  Setiembre,  declard  el  gran  jurado  que  ha- 
bia lugar  á  formarle  causa,  y  al  tratarse  si  era  ó  no  culpable, 
fué  absuelto.  También  lo  acusó  la  legislatura  de  Puebla. 
En  la  apertura  de  las  sesiones  pronunció  el  presidente  el  dis- 

TOMO  IV. — iO 
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1852  curso  de  estilo,  que  fué  un  tegido  de  excusas;  llama  á  los  pe- 
riodistas de  oposición  difamadores  de  oficio,  explotadores  de 
la  difamación  como  de  un  recurso  honesto  de  subsistencia,  y  ase- 
gura que  la  prensa  era  obstáculo  para  el  establecimiento  de 
un  gobierno  solido. 

Habiendo  dado  la  legislatura  de  Michoacan  un  decreto  que 
imponia  la  pena  de  muerte  á  los  revolucionarios  quienes  de- 
bian  ser  juzgados  de  una  manera  sumaria,  el  coronel  Baha- 
monde  expidid  otro  en  el  mismo  sentido,  pero  aun  mas  bár- 
baro, j  ocupaba  á  Zamora  (Octubre  2);  las  escoltas  destina- 
das á  cuidar  los  caminos  comenzaron  á  pasarse  con  los  pro- 
nunciados y  éstos  invadían  al  Estado  de  San  Luis  por  Tan- 
canhuitz  y  Rioverde. 

Después  de  instarle  mucho  aceptó  la  cartera  de  relaciones 
,  el  Sr.  D.  Mariano  Yañez;  la  entrada  de  este  señor  al  ministe- 
rio hizo  concebir  la  esperanza  de  que  el  gobierno  abandónala 
la  senda  tortuosa  que  habia  seguido,  pero  no  era  posible  que 
fuera  remediada  la  situación,  sino  por  un  cambio  como  el  so- 
licitado por  los  revoltosos,  que  ya  eran  en  número  considera- 
ble, creciendo  rápidamente  en  el  Estado  de  Michoacan,  donde 
nombraron  gobernador  al  Sr.  Mercado. 

El  general  üraga  se  decid  i  (5  á  tomar  parte  en  la  revolución 
(Octubre  25),  cortando  la  comunicación  de  las  fuerzas  del  go- 
bierno con  la  capital,  y  publicó  el  mismo  cabecilla  un  manifies- 
to; el  gobernador  de  Gruanajuato  se  apresuró  á  reunir  ele- 
mentos para  combatirlo.  * 

El  28  en  la  noche  hubo  un  motin  en  Puebla,  arrojándose  el 
capitán  Victorica  sobre  el  cuartel  de  Iturbide,  después  se  re- 
tiraron los  sublevados  al  cerro  de  Loreto,  donde  atacados  por 
una  columna  que  mandó  el  gobernador  Mágica,  quedaron  dis- 
persos, fiuyendo  el  cabecilla,  que  después  fué  aprehendido,  y 
volvió  á  fugarse. 

El  presidente  derogó  el  29  de  Octubre  el  decreto  dado  en 
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14  del  mismo  mes  que  hacia  cesar  las  costas  en  los  tribunales  1352 
y  juzgados  de  la  federación,  y  se  decía  que  el  Sr.  Arista  sal- 
dría i  campana  contra  los  revolucionarios;  el  ministro  de  ha- 
cienda destituyó  í  varios  empleados  de  la  aduana  marítima  de 
Veracruz,  estando  entre  ellos  los  Sres.  D,  Ramón  Dufoo  y  D. 
Luis  Gutiérrez. 

Un  nuevo  plan  apareció  en  Maravatío  (Octubre  25)  pidien- 
do la  reforma  del  sistema  electoral,  la  abolición  de  la  capita- 
ción, que  el  paso  inter-océanico  por  el  istmo  de  Tehuante- 
pec  no  fuera  objeto  de  especulación  pecuniaria,  sino  que  se 
diera  á  los  gobiernos  amigos,  y  que  mientras  duraban  las  es- 
caseces del  erario  y  se  organizaba  la  hacienda  pública,  fuera 
carga  concegil  el  desempeño  de  todos  los  empleos  políticos, 
secundando  ademas  en  todas  sus  partes  el  plan  proclamado 
por  D.  Francisco  Cosío  de  Bahamonde. 

El  gobierno  trabajó  con  mucho  empeño  para  que  el  congre- 
so le  permitiera  realizar  un  préstamo  de  $600,000,  habiendo  un 
deficiente  mensual  de  $300,000  de  los  $500,000  en  que  la  ley 
fija  los  gastos  del  gobierno. 

A  tan  triste  situación  habia  llegado  el  país  por  la  conducta 
epuívoca  del  gobierno  y  por  el  error  que  cometió  de  ver  cues- 
tiones locales  en  las  asonadas  de  Veracruz,  Jalisco  y  Sinaloa. 
Si  no  hubiera  entrado  en  transacciones  con  los  revoluciona- 
rios do  Córdova,  sí  se  hubiera  manejado  con  energía  en  con- 
tra los  de  Jalisco  y  no  hubiera  cedido  á  las  pretensiones  de  los 
extranjeros  revoltosos  dé  Mazatlan,  el  país  tal  vez  no  habría 
caido  en  la  anarquía. 

La  legislatura  de  Guanajuato  dio  amplias  facultades  al  go- 
bernador para  salvar  las  instituciones,  y  el  general  üraga  se 
dirigió  á  Guadalajara  después  de  haber  recorrido  algunas  po- 
blaciones de  Michoacan.  Los  pueblos  de  este  Estado  que  se- 
cundaban la  revolución,  pedian  que  fuera  abolida  la  capitación. 

El  29  de  Octubre  se  pronunció  Aguascalientes,  pidiendo 
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que  se  le  devolviera  su  rango  de  Estado  de  la  federación,  y 
1852  qoe  tomara  nuevamente  el  gobierno  el  Sr.  D.  Felipe  Cosío; 
adhiriéndose  al  plan  de  Guadalajara,  se  pusieron  los  nuevo» 
revoltosos  á  las  drdenes  de  los  generales  üraga  y  Yafiez.  El 
movimiento  fué  iniciado  por  D.  Jesús  Carreen  en  el  ayunta- 
miento, encargándose  interinamente  del  gobierno  el  Sr.  D> 
Anastasio  Rodríguez. 

Continuando  en  Orizava  los  disgustos  entre  los  gefes  de  las 
fuerzas  federales  y  del  Estado,  el  Sr.  Ldpez  insistid  nueva- 
mente en  separarse  de  la  gefatura  política. 

Aunque  los  revoltosos  de  Cdrdova  ofrecieron  en  4  de  Oc- 
tubre retirarse  á  sus  casas,  unos  lo  hicieron  y  otros  quedaron 
en  la  misma  ciudad  al  mando  de  Saturnino  Yega,  sacaron  dos 
mil  pesos  de  la  hacienda  de  Tuspango,  llevándose  preso  al 
administrador  D.  Esteban  Amador,  y  las  concesiones  hecbaff 
por  el  comandante  general  Marin,  tan  solo  sirvieron  para  dar- 
les tiempo  á  que  se  rehicieran  de  sus  pérdidas  y  buscaran  re- 
cursos. Admitida  la  renuncia  del  gefe  político  de  Orizava,  Sr. 
Ldpez,  fué  reemplazado  por  D.  Francisco  Talavera. 

En  Sonora  el  conde  Raousset  de  Boulbon  se  declaro  en  abier- 
ta rebelión,  con  motivo  de  las  minas  de  Arizona,  en  contra  de 
las  autoridades  del  Estado,  y  marchd  sobre  Hermosillo  exci- 
tando á  los  pueblos  á  la  anarquía,  y  en  Sinaloa  seguia  impul- 
sando la  revolución  el  cabecilla  Yaldés. 

Una  vez  perturbada  la  tranquilidad  pública,  la  sociedad  en- 
tra en  un  período  do  desasosiego,  y  safeada  de  su  quicio  trabaja 
con  empeño  para  volver  á  su  situación  normal,  no  pudiendo 
ser  indefinido  el  malestar  experimentado.  Muchos  meses  con- 
taban ya  las  asonadas  sin  que  se  pudiera  lograr  el  restableci- 
miento del  drden,  sin  que  ni  los  sublevados,  ni  el  gobierno, 
consiguieran  resultados  decisivos,  aunque  en  tales  circunstan- 
cias bs  gobernantes  son  los  que  pierden  terreno.  En  todos  los 
ángulos  del  país  soplaba  la  anarquía,  estábamos  cercanos  á  una 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO   DE  VERACRUZ.         317 

disolución  social  y  se  debilitaban  y  hacían  ilusorios  los  lazos 
de  la  unidad  nacional.  Como  si  los  males  sufridos  no  fueran 
bastantes  para  que  el  desaliento  y  la  incertidumbre  rebosaran 
en  todo  corazón  mexicano,  los  placeres  de  Sonora  llegaron  á 
ser  el  germen  de  nuevos  peligros  y  i  poner  en  conflicto  el  dr- 
den  público,  la  integridad  del  territorio  y  el  decoro  nacional, 
disputiíndose  aquellas  minas  dos  compañías,  en  las  que  figura- 
ban solo  extranjeros. 

una  de  las  compañías,  la  que  llevaba  el  nombre  de  Jecker, 
con  la  mira  de  proteger  los  minerales  y  afianzar  su  posesión, 
celebra  un  contrato  con  el  conde  Raousset,  por  el  cual  éste  se 
obligd  i  reunir  en  San  Fran^cisco  de  California  una  caravana 
de  150  hombres  para  explorar  la  Arizona  y  las  sierras  cerca- 
nas, hacer  reconocimientos  y  defender  los  terrenos,  minas  y 
placeres,  contra  cualquiera  que  atacase  la  propiedad  ó  la  po- 
sesión. 

Tal  cláusula  did  lugar  á  las  exajeradas  pretensiones  de 
Baousset,  no  queriendo  llevar  ante  los  tribunales  los  asuntos 
que  se  ofrecieran,  sino  usando  de  la  fuerza  física.  Llegada  la 
expedición  á  Guaymas  fué  muy  bien  recibida,  pero  las  auto- 
ridades avisaron  al  gefe  de  ella  que  debia  deponer  la  actitud 
militar,  á  lo  que  se  opuso  el  conde,  y  aunque  destruyendo  la 
conveniencia  suya  y  de  la  compañía  que  representaba,  se  lan- 
i6  en  una  vía  imprudente  comprometiendo  la  paz  de  Sonora 
7  atentando  contra  la  dignidad  nacional,  no  obstante  que  el 
comandante  general  D.  Miguel  Blanco  tratd  de  dar  al  asunto 
una  solución  conciliatoria. 

En  el  asunto  de  las  minas  de  Sonora,  el  general  Blanco  to- 
mo parte  en  favor  de  la  compañía  de  Bar  ron,  la  cual  denun- 
ció diez  ó  doce  minas  de  que  tomd  posesión,  protegida  por  las 
fuerzas  nacionales,  sobre  cuya  posesión  alegd  supremacía  el  con- 
de Raousset  que  se  creia  muy  fuerte  en  su  derecho  de  primer 
denunciante  y  que  veia  burladas  las  esperanzas  de  la  empresa 
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1352  que  representaba,  y  se  dirigid  para  Arízona  decidido  á  tomar 
por  la  fuerza  de  las  armas  las  minas  que  le  gustasen,  y  lleg<5 
hasta  Saric,  en  donde  entrd  en  contestaciones  con  el  goberna- 
dor Cubillas  y  el  comandante  general,  que  le  reclamaban  depu, 
siese  la  actitud  hostil  y  se  sujetase  i  las  leyes  nacionales,  y 
después  de  largas  contestaciones,  de  agotar  las  autoridades 
los  medios  de  conciliación  y  habiendo  aumentado  su  fuerza  el 
conde  con  algunos  franceses  establecidos  en  Cocospera,  se  di- 
rigió sobre  Hermosillo  y  lo  tomó  por  la  poca  hostilidad  mili- 
tar del  general  Blanco.  En  el  primer  encuentro  triunfáronlos 
ranceses,  quedando  dueños  de  Hermosillo;  todo  Sonora  se  le- 
vantó en  contra  de  ellos.  A  los  pocos  dias  salieron  los  france- 
ces  para  Guaymas  resueltos  á  abrirse  paso  estando  ahí  forti- 
ficado el  citado  general  Blanco;  mientras  permanecieron  en 
Hermosillo  ejercieron  verdaderos  actos  de  piratería,  exigie- 
ron dinero  íí  los  particulares,  ocuparon  las  casas  y  saquearon 
tiendas;  capitularon  en  el  rancho  de  San  José,  disolviéndose  y 
entregando  al  general  Blanco  las  armas  y  municiones  el  4  de 
Noviembre;  Raousset  se  embarcó  en  Mazatlan  para  San  Fran- 
cisco. 

El  general  Yañez  declaró  en  nombre  de  tres  Estados  que 
Aguascalientes  era  Estado  libre  y  soberano,  teniendo  el  mismo 
territorio  que  cuando  fué  departamento  en  1836,  y  encargó 
de  las  fuerzas  de  Aguascalientes  al  Sr.  D.  José  Rincón  Ga- 
llardo. 

Llegado  á  Guadalajara  el  general  Uraga,  comenzaron  las 
hostilidades  sobre  las  tropas  federales,  saliendo  las  caballerías 
pronunciadas  i  las  órdenes  del  general  D.  Ignacio  Gutiérrez; 
en  Tamaulipas  aumentaba  sus  fuerzas  el  cabecilla  D,  Rufino 
Rodríguez,  y  era  tal  la  escasez  de  recursos  del  gobierno  que 
para  hacer  cualquier  negocio,  tenia  que  pagar  fuertes  premios. 

De  todos  los  Estados,  era  el  de  Tamaulipas  aquel  en  el  que 
tenia  un  carácter  mas  pernicioso  la  revolución,  pues  unos  precia- 
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maban  el  plan  de  Jalisco  y  otros  solamente  estaban  pronun-      ]^gg2 
ciados  contra  el  gobernador  Cárdenas. 

Eli  3  de  Noviembre  se  pronunció  en  Huatusco  Clímaco  Re- 
bolledo, haciendo  adiciones  al  plan  de  Jalisco;  pedia  que  el 
congreáo  que  debia  reunirse  en  1854,  fuera  convocado  con  el 
carácter  de  extraordinario  para  que  se  ocupara  de  reformar 
la  constitución,  de  crear  un  sistema  de  hacienda  designando 
una  ley  para  cubrir  los  gastos  hechos  en  circunstancias  excep- 
cionales, fijar  el  monto  de  la  fuerza  armada  y  dar  una  ley  so- 
bre colonización,  y  se  invitaba  á  todas  las  notabilidades  y  á 
la  clase  militar  para  que  tomaran  parte  en  salvar  la  indepen- 
dencia y  nacionalidad  amenazadas;  quedaban  derogadas  las  al- 
cabalas en  el  Estado  de  Veracruz  y  era  declarado  bandido  el 
que  opusiera  una  formal  resistencia  al  plan.  En  una  proclama 
que  expidi<5  en  esta  ocasión,  terminaba  victoreando  al  héroe 
de  Tampico  y  Veracruz,  al  ilustre  benemérito  de  la  patria  D. 
Antonio  Ldpez  de  Santo-Anna.  El  general  Marin  envi6  al- 
gunas tropas  para  atacar  al  nuevo  santa-annista. 

Poco  i  poco  iba  invadiendo  la  revolución  á  todos  los  Esta- 
dos, llegando  á  Tabasco  á  fines  de  Octubre,  y  las  tropas  del 
general  Vázquez  fueron  desertando,  pasándose  con  los  suble- 
vados el  gefe  Segura  con  parte  de  los  Zapadores,  y  apenas  en 
algunos  puntos  encontraba  partidarios  el  gobierno,  siendo  uno 
de  los  mas  decididos  el  general  D.  Gordiano  Guzman  gefe  de 
las  fuerzas  que  estaban  al  Sur  de  Michoacan;  entonces  en  la 
misma  capital  nol  abase  una  grande  alarma,  lo  mismo  que  en 
Veracruz,  como  si  el  enemigo  estuviese  ya  en  las  garitas,  y  el 
Estado  de  Zacatecas  reprobd  los  últimos  sucesos  de  Jalisco  y 
Aguascalientes. 

Los  pronunciados  Vega  y  Romero,  Rocha  y  Arellano,  que 
se  habían  adherido  en  Tomatlan  al  plan  de  Guadalajara  y  que 
habían  convenido  con  el  comandante  general  de  Veracruz  en 
retirarse  á  sas  caoas,  aparecieron  el  20  de  Noviembre  en  Teo- 
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1852  celo,  cerca  de  Jalapa,  con  ana  fuerza  de  200  secuaces,  yak 
vez  Rebolledo  ocupaba  á  San  Andrés  Chalchicomala  con  120 
individuos  de  caballería,  siendo  derrotado  en  el  pueblo  de 
Tuxtepec.  En  Coatepec  fué  secundado  el  plan  de  Jalisco  por  el 
ayuntamiento,  y  el  23  protesto  esta  corporación  que  lo  había 
hecho.por  la  fuerza. 

Al  introducirse  al  Estado  de  Puebla  las  fuerzas  sublevadas 
en  el  de  Veracruz,  dicí  un  decreto  el  gobernador  Mágica  y 
Osorio  para  que  se  alistaran  las  guardias  nacionales. 

El  día  último  dé  Noviembre  fué  recibido  por  el  presidente 
con  las  ceremonias  de  estilo  el  Sr.  Konkling,  como  ministro 
plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  de  los  Estados- 
Unidos. 

En  frente  de  los  revolucionarios,  fuente  fecunda  de  males 
para  el  país,  creciJ  y  se  desarrolla  la  enfermedad  política  de 
dar  facultades  i  los  gobernadores,  haciéndose  notables  en  esta 
materia  los  decretos  dados  por  las  legislaturas  de  Michoacan 
y  Guanajuato. 

D.  Pablo  Castilla  hacia  progresar  la  revolución  eu  Tamau- 
lipas,  donde  se  estableció  como  gobernador  provisionjil  el  Sr. 
D.  Juan  J.  de  la  Grarza.  La  guarnición  y  el  pueblo  de  Tam- 
pico  secundaron  en  26  de  Noviembre  el  plan  de  Guadalajara, 
de  20  de  Octubre,  dirigiendo  el  movimiento  los  gefes  Casano- 
va  y  Arguelles,  y  al  mismo  tiempo  bajaron  el  arancel,  abolie- 
ron el  derecho  de  circulación,  desconocieron  al  gobernador 
Cárdenas  y  íÍ  la  legislatura,  tomaron  la  goleta  "Tamaulipas," 
y  el  comandante  principal  D.  Ramón  Hernández  y  el  adminis- 
trador de  la  aduana  D.  Manuel  Quirds  salieron  para  Veracruz. 
Los  pronunciados  protestaron  batir  i  cualquier  partida  de  ex- 
tranjeros que  pisara  el  territorio. 

En  Michoacan  declaraba  libre  el  comercio  del  tabaco  el  re- 
volucionario Mercado,  y  el  gobernador  de  Guadalajara,  Ya- 
ñez,  dirigía  una  reconvención  al  de  Guanajuato,  Muñoz  Ledo, 
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por  ]o6  auxilios  que  éste  prestaba  al  gobierno,  queriendo  in- 
timidarle con  que  mandaría  tropas  que  lo  derrocaran,  y  el  go- 
bernador deNuevo-Leon  pretendía  que  se  declarase  vigente  el 
arancel  Avalos;  Tuxpam  se  pronuncid  secundando  el  movi- 
miento de  Tampíco,  y  el  general  Eobles  pedia  que  le  enviaso 
el  gobierno  violentamente  fuerzas,  pues  de  otro  modo  no  res- 
poudía  de  la  tranquilidad  de  Yeracruz;  por  toda  la  costa  de 
Barlovento  se  extendió  la  revolución. 

£1  5  de  Diciembre  entraron  a  Guanajuato  700  pronuncia- 
dos acaudillados  por  los  gefes  Segura  y  Carreon,  y  fueron 
desalojados  al  dia  siguiente  por  las  tropas  mandadas  por  el  co- 
mandante D.  Miguel  Camargo.  Este  suceso  fué  muy  celebra- 
do en  la  capital  de  la  república  con  salvas,  repiques  y  cohe- 
tes, poniéndose  en  las  esquinas  grandes  rotulónos  en  que  se 
leía:  "Triunfo  del  gobierno  sobre  los  sublevados  de  Guanajua- 
to",  y  en  la  noche  estuvo  muy  contento  el  presidente  en  una 
reunión  de  amigos. 

Mientras  en  el  congreso  se  pedían  facultades  extraordina- 
rias para  el  ejecutivo,  y  al  proyecto  en  que  se  solicitaban,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Martínez  de  la  Concha,  no  se  le  dispensa- 
ban los  trámites,  y  en  el  senado  se  aprobaba  una  amnistía,  en 
Zitácuaro  apareció  otro  plan  pidiendo  la  tolerancia  de  culto» 
en  Michoacan  entretanto  se  establecía  en  toda  le  república, 
suspensión  de  alcabalas,  que  se  declararan  bienes  del  Estado 
los  llamados  de  manos  muertas,  con  los  cuales  se  formaría  un 
banco  para  protejer  y  fomentar  la  industria,  así  como  las  tem- 
poralidades del  clero  míchoacano  y  los  bienes  de  comunidades, 
baciéudose  los  gastos  del  culto  por  cuenta  del  Estado,  se  su- 
primían las  ovencíones  parroquiales,  y  los  fueros  y  privilegios 
eclesiásticos,  se  pedia  que  aquella  villa  fuera  el  asiento  de  la 
legislatura  y  eran  reconocidos  el  gobierno  del  Estado  y  el  del 
general  Arista.  El  gobernador  Ocampo  rehusd  autorizar  tal 
inov  ¡miento. 

TOMO  IV.' 
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1852  El  gobierno  ascendió  á  teniente-^coroneles  i  los  comandan- 
tes  Üaldeton  y  Gaknargo,  did  el  grado  de  coronel  i  D.  Miguel 
techeagaray,  y  fué  derrotado  otra  vez  negándole  el  congreso  las 
facultades  extraordinarias;  dimitiendo  al  mismo  tiempo  la  car- 
tera dé  relaciones  el  Sr.  D.  Mariano  Yañez,  qnedaron  vacantes 
los  dos  ministerios  de  relaciones  y  justicia,  y  el  ejecutivo  casi 
sin  votos  en  el  congreso;  el  ministro  de  la  guerra  era  acusado 
por  el  tribunal  de  la  guerra  con  motivo  de  haber  dejado  fon- 
giendo  de  comandante  general  de  México  al  Sr.  Garcia  Coa- 
de,  que  había  sido  declarado  con  lugar  á  formación  de  causa^ 
y  el  general  Mifion  oometia  calaveradas  en  San  Juan  de  \m 
Lagos,  donde  se  habia  detenido. 

El  general  Üraga  publica  una  proclama  con  motivo  del  aten» 
tado  cometido  en  San  Juan  de  los  Lagos  por  el  general  Miñón 
en  la  persona  del  Sr.  D.  Antonio  Pacheco  Leal,  i  quien  hizo 
pasar  por  cajas,  apalear  y  entregar  como  recluta  á  un  batallón, 
y  á  Guadalajara llegábala  ofrecer  sus  servicios  el  general  Ven- 
tura Mora  habiendo  hecho  lo  mismo  el  Sr.  Suarez  Navarro;  en 
Tula  de  Tamaulipas  era  preso  el  Sr.  Cárdenas,  habiéndosele 
sublevado  las  fuerzas  que  conducia,  y  en  Camargo  se  pronun- 
ciaron abriendo  el  puerto  al  comercio,  extranjero  y  estable- 
ciendo el  arancel  Avalos. 

El  presidente  agobiado  por  lo  desesperado  de  la  situaeion, 
daba  pasos  en  falso  y  no  seguía  principio  político  alguno,  ofre- 
T5id  las  carteras  vacantes  al  Sr.  García  Aguirre,  eonstituciona- 
fista  neto  y  liberal  modelado,  y  al  Sr.  Aguirre  que  habia  ata- 
tsado  al  cddígo  con  la  ftinioda  ley  de  21  de  Setiembre,  &  los 
Sr^.  AWiaga  y  Valentín  Baz  pertenecientes  al  partido  puro, 
y  parece  que  con  estos  y  con  los  ministros  moderados  que  ya 
estaban  en  ejeroicio,  quería  formar  un  gabinete  fusionista,  ca* 
yo  paso  era  altamente  impolítico.  *  El  Sr.  Arriaga  se  encalad 
de  la  cartera  de  justicia.   El  congreso  declaró  con  lugar  á  for • 
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maeion  de  causa  al  Sr.  D.  Mároos  Esparza  á  oouaecaencia  de     |gg2 
varías  disposiciones  hacendarías. 

El  congreso  reprobd  las  balas  de  Monseñor  Olem^ití,  y  el 
ejecutivo  yolv¡(5  á  insistir  en  su  petición  sobre  facultades  ex- 
traordinarias en  el  ramo  de  hacienda  (Diciembre  14);  fué 
declarado  cerrado  para  el  comercio  de  altura  y  cabotaje  el 
puerto  (Je  Tampíco,  y  considerado  disuelto  el  8?  batallón  allí 
sublevado  con  esta  nota:  ''se  extinguid  por  traidor;"  el  revo^ 
lucionario  Rodríguez  levan td  una  acta  en  Ciudad  Victoria  re* 
conociendo  como  presidente  al  general  Arista,  y  después  cele- 
brd  un  armisticio  con  los  otros  revolucionarios;  en  Colima  se 
protestaba  obedecer  al  gobierno,  y  en  contra  de  Árísftase  pro- 
imncid  Rio- Verde  en  el  Estado  de  San  Luis. 

En  la  chimara  de  diputados  se  concedieron  facultades  al  eje^ 
cutivo  para  que  abriera  un  empréstito  por  valor  de  cuatro  mi- 
llones, lo  cual  i  nada  equivalía,  ¿pues  quién  habia  de  hacer  ne- 
gocio alguno  con  un  gobierno  que  ya  estaba  en  las  últimas  horas 
de  la  agonía,  cuando  so  consideraba  como  una  gran  cosa  qo^ 
elSr.  Iturbe  prestara  $17,000  con  dos  firmas  de  particulares? 
en  el  senado  se  negaron  dichas  facultades. 

Llegado  i  Veraeruz  el  general  Marín  el  22  de  Diciembre, 

arregld  una  división  expedicionaria  sobre  Tampico,  compuesta 

» 

de  un  piquete  del  3**,  otro  del  8"*  y  guardia  nacional  de  Vera- 
cruz  y  Jalapa,  dos  piezas  de  artillería  y  mucho  parque,  de- 
biendo partir  el  26^,  pero  ya  era  una  locura  tal  expedición, 
cuando  había  sido  completo  en  Tamaulipas  el  éxito  de  la  re- 
volución. 

Darango  se  adhirid  al  plan  de  Guadalajara  ell4  de  Diciem- 
toe,  tomando  posesión  del  gobierno  al  Sr.  Morett,  y  á  fines  de 
este  mes  oomenzaban  las  hostilidades  sobre  Guadalajara,  esta- 
Uecíendo  su  cuartel  general  el  Sr.  Miñón  en  el  Hospicio,  en 
oiyo  ataque  perdid  la  nariz;  á  la  vez  se  pronunciaba  Veracrnz 
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18S2     ^  ^  pesar  de  tantas  aflicciones  el  gobierno  insistía  en  qne  se  le 
con&edieran  facultades  extraordinarias  en  hacienda. 

Mientras  que  la  diferencia  de  aranceles  habia  sido  solamea- 
te  con  respecto  á  Matamoros,  pudo  el  comercio  de  Veracraz 
sobrellevarla  por  algún  tiempo,  esperando  que  se  cumplieran  las 
ofertas  que  el  gobierno  de  México  le  hacia  de  que  pronto  se  dic- 
taría una  medida  general  que  hiciera  cesar  aquel  mal;  peTo  nna 
vez  pronunciado  Tampico,  y  establecida  allí  también  la  reforma 
en  el  arancel,  tenia  Yeracruz  que  seguir  su  ejemplo  6  que  nu- 
lificarse, siendo  inmensos  los  perjuicios  que  debia  ocasionarle 
la  ventajosa  posición  en  que  respecto  de  él  se  colocaba  un  puer- 
to tan  inmediato. 

Con  estas  convicciones  por  parte  de  los  comerciantes  que 
tanta  influencia  ejercían  en  una  ciudad  exclusivamente  mer- 
cantil, no  podia  ya  Veracruz  dejar  de  adherirse  á  la  revolu- 
ción. Por  otra  parte,  trabajando  allí  los  santa-annistas  sin  des- 
canso para  que  tuviera  efecto  un  trastorno,,  eu  la  tarde  del  28 
^e  Diciembre  el  capitán  del  3"^  ligero  D.  Grregorio  del  Callejo, 
se  pronuncid  en  la  fortaleza  de  Ulúa,  á  la  sazón  que  se  halla- 
ba en  la  ciudad  el  comandante  del  castillo  D.  Fernando  Urri- 
zar¿tomaron  parte  en  el  movimiento  algunas  compañías  del  ba- 
tallón de  Callejo  y  las  tropas  que  se  habían  reunido  allí  para 
marchar  sobre  Tampico,  y  fué  secundado  el  último  plan  de 
Guadalajara.  En  la  noche  del  mismo  día  se  reunid  en  la  plaza 
de  Veracruz  una  parte  del  pueblo  para  pedir  al  ayuntamiento 
que  se  adhiriese  la  ciudad  al  mismo  plan,  y  así  se  hizo,  levan- 
tándose en  seguida  el  acta  correspondiente  que  fué  suscrita  por 
aquella  corporación,  por  todas  las  oficinas  del  gobierno,  por  la 
marina  y  por  toda  la  guarnición  militar  de  la  plaza,  incluso  e^ 
batallón  de  guardia  nacional,  exceptuándose  su  comandante 
D.  Ángel  Lascoraín,  y  el  mayor  D.  Manuel  G.  2iamora,  quie- 
nes por  no  estar  conformes  con  el  pronunciamiento  fueron 
dados  de  baja  por  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Gamboa  que 


Y  REY0LÜCI0NS8  DEL  ESTADO  Dfi   YERACRÜZ         325 

tom(5  el  mando  de  las  armas,  tampoco  estuvieron  conformes  1852 
con  el  pronunciamiento  el  general  D.  Tomás  Marin,  gefe  de 
Ifls  tropas  destinadas  á  ir  sobre  Tampico,  el  general  D.  Ma- 
noel  Robles,  que  fungia  de  comandante  general  del  Estado,  y 
el  comandante  de  ülúa  D.  Fernando  Urrízar,  quienes  se  di- 
rigieron á  México. 

El  ayuntamiento  de  Veracruz,  reunido  en  sesión  extraordi- 
Daria  el  28  de  Diciembre,  secunda,  á  petición  del  pueblo,  el 
pronunciamiento  de  la  fuerza  armada.  Firmaron  el  acta  los  Sres. 
José  Empáran,  Joaquín  de  Muñoz  y  Muñoz,  Jorge  de  la  Serna  y 
Barros,  José  I.  de  la  Puente,  Francisco  Fernandez,  Guillermo 
Fitzmaurice,  José  Luis  Bello,  Ildefonso  R.  Cárdena,  Juan 
Oruzado,  Manuel  R.  Ortiz,  José  I.  Esteva,  Ramón  V.  Vila  y 
Manuel  Diaz  Mirón.  La  sesión  se  habia  abierto  presentándo- 
se una  comisión  del  pueblo  que  pidió  se  dictara  una  medida 
para  restablecer  la  igualdad  de  derechos  de  importación  con 
el  puerto  de  Tampico,  y  que  fuera  secundado  el  plan  de  Gua- 
dalajara;  oida  tal  manifestación,  fué  nombrada  una  comisión 
qne  dictaminó  por  que  se  acogiera  la  petición  del  pueblo  en 
todas  sus  partes.  Un  decreto  fechado  en  30  de  Diciembre,  fir- 
mado por  el  ministro  Prieto,  dispuso  que  fuera  cerrado  el  puer- 
to de  Veracruz  para  el  comercio  extranjero^  de  escala  y  cabo- 
taje. Desde  luego  fué  nombrada  en  dicha  ciudad  una  comisión 
para  que  pasara  á  la  Habana  i  traer  al  geaeral  Woll  allí  re- 
sidente; comenzaron  á  regir  las  reformas  del  arancel  hecho  eu 
Tampico,  suspendiéndose  el  derecho  de  circulación  de  la  mo- 
neda, y  reduciendo  el  de  exportación  al  4  pg  ;  algunas  tropas 
de  las  que  estaban  en  Ulúa  quedaron  ainadas  en  los  baluartes 
de  Santiago  y  Concepción,  y  fueron  dados  de  baja  en  la  guar- 
dia nacional  por  no  haberse  adherido  á  la  revolución,  ademas  de 
los  indicados  arriba,  el  ayudante  José  G.  Zamora,  los  capitanes 
Antonio  Quiroga,  Antonio  Hernández,  Juan  G-.  Zamora,  Fran- 
cisco Urquía  y  Antonio  Diazj  los  tenientes  Manuel  Vargas, 
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1852  Ba&el  G.  Zamora,  Lorenzo  Izaguirre,  Manuel  Majoly  tres 
subtenientes.  El  cuerpo  de  marina  se  adliirid  al  proaundar 
miento,  excepto  dos  oficíales  qne  siguieron  al  Sr.  Marín.  Fir* 
roaron  el  acta  del  pronnnciamiento  los  gafes  Grambóa,  Lan^ 

^  dero,  Mora,  y  Jaymes;  coroneles:  Cenobio,  Oasliila,  Arzamen* 

di,  Ramela,  comandante  Francisco  Tamariz  y  otra  porcL(Mi  de* 
gefes  y  oficiales,  los  de  marina  y  Gruardia  nacional,  el  admi- 
nistrador Sebastian  A.  Barcena,  y  los  empleados  Pablo  Valdés 
y  Juan  Molina. 

También  firmaron  el  acta  los  empleados  de  la  aduana  mari^ 
tima  Carlos  Peñasco,  Francisco  Bosas,  Alonso  Aspe,  Manuel 
Arzamendi,  José  María  Zamora,  Dimos  Vázquez,  Miguel  Día» 
Mirón,  Miguel  Mosq^iera,  José  Troncoao,  Pedro  Tejada,  Joa- 
quín Cristo,  Manuel  Burean,  Domingo  Mirón  Oropeaaj  el  co- 
míandante  de  marina  José  M.  Espino,  el  goíe  de  la  hacienda 
en  el  mismo  departamento  Ángel  Bosas,  el  comisar io.de  guer- 
ra Manuel  Teulet,  y  otros,  cuyas  firmas  pasaron  do  mil. 

Al  pronunciarse  la  guarnición  de  Yeracruz,  aló  el  coman- 
dante militar  dos  próclsmias^  una  dirigida  i  la  guardia  naciO'- 
nal  y  al  pueblo,  y  otra  á  la  guarnición  dtí  puerto  y  de  üláa. 

El  31  de  Diciembre  levanttí  una  acta  el  capitán  Callejo,  et 
mismo  que  en  Ulúa  había  iniciado  el  movimiento  revoluciona 
rio,  comprendiendo  tres  artículos,  por  uno  de  ellos  nombraba 
gobernador  del  Estado  al  Sr.  D.  José  de  Arrillagaj  invistién- 
dole con  facultades  extraordinarias  para  dictar  las  providen- 
cias que  tendieran  á  uniformar  la  marcha  dé  los  pueblos  del 
Estado,  mejorar  su  administración,  y  favorecer  el  desarrollo 
áé  su  prosperidad,  entretanto  volvia  la  república  á  su  estado 
normal;  por  el  artículo  segundo  disponía  que  el  consejó  de  go- 
bierno se  trasladara  inmediatamente  á  Yoracruz  y  presenta* 
do  en  ella  fuera  invitado  i  ratificar  estas  resoluciones;  y  en  el 
tercero  nombraba  comandante  general  de  las  armas  del  Esta^ 
do  al  teniente  coronel  D.  Manuel  Gamboa^  y  se  designaba  as£ 
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mismo  al  Sr.  Callejo  paira  segujado  en  gefe.  Eatre  los  milita- 
res que  fínnaroa  esta  apta,  estaban  el  mayor  Manuel  Terrés 
7  el  teniente  Agustín  Álcérreca,  y  entre  los  de  la  guardia  na- 
cional, el  comandante  Ramón  Düfoo  y  el  mayor  Fernando 
Migoni. 

El  proi^ancíamiento  de  Yeracruz  fué  el  golpe  de  gracia  pa- 
ra el  gobierno  del  general  Arista»  quien  conociendo  que  no  po« 
día  sostenerse  por  los  medios  legales  pero  respetando  sus  jura- 
mentos y  teniendo  firmeza  en  sus  opinioneSi^no  quiso  dar  el  pa« 
80  atrevido  que  las  circanstancias  indicaban  como  indíspensa* 
ble  para  salvar  la  situación,  y  preñrid  retirarse  tranquilamen- 
te del  poder  la  noche  del  5  de  Enero  de  1853. 

El  31  de  Diciembre,  á  las  doce  de  la  noche,  clausurd  el  con- 
greso general  el  período  de  sesiones  extraordinarias,  piira  abrir 
lasordiqarias  el  V  de  Enero  de  1853,  debiendo  ocuparse  priur 
cipalmente  de  aranceles  y  prohibiciones.  El  discurso  del  Sr. 
Arista  fué.  breve,  en  él  se  not(5  profundo  abatimiento,  y  muer- 
ta la  esperanza,  pero  firmeza  en  respetar  el  sistema  repre- 
sentativo. 

En  la  sesión  extraordinaria  tenida  por  el  ayuntamiento  de 
Jalapa  el  30  de  Diciembre,  presidida  por  el  alcalde  D.  Cayetano 
Jiménez,  se  recibid  un  oficio  del  comandante  del  batalloa 
guardia  nacional  Morelos,  D.  Patricio  Nava,  quien  participar 
ba  que  se  habia  pronunciado  secundando  en  todas  sus  partes 
el  plan  proclamado  en  la  heriíica  Yeracruz  el  28  del  mismo 
mes,  y  pedia  al  propio  caerpo  que  tuviera  i  bien  adherirst^  al 
citado  plan. 

Después  de  una  ligera  discusión  sobre  sí  convendria  á  nd 
que  se  reuniera  una  junta  de  los  sujetos  notableí^  del  vecinda^ 
rio,  para  que  en  ella,  se  resolviera  qué  determinación  conven- 
dria tomar,  se  acordd  que  el  ayuntamiento  no  tenia  i^ecesida4 
de  dicha  junta»  y  qnedd  nombrada  una  comisiop  del  mismo 
cuerpo  compuesta  dq  los  Sres,  D.  Leonardo  Pereiz,  P.  Fraja- 


18^2 
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« 

1852     ^^^^^  Domínguez  y  D.  Manuel  Goyri  para  que  dictaminara  so- 
bre todo  lo  relativo  al  asunto,  la  que  expuso  lo  siguiente: 

"Se  secunda  el  plan  de  Jalisco  con  las  adiciones  hechas  en 
61  en  la  ciudad  de  Veracruz;" 

'*El  P.  cuerpo  protesta  obedecer  á  las  autoridades  del  Es- 
fado  legalmente  constituidas,  siempre  que  se  adhirieran  á  este 
plan,  y  si  ellas  se  niegan  á  lo  que  propone  el  art.  1**,  enton- 
ces se  nombrará  por  el  ayuntamiento  y  bajo  su  presidencia 
una  junta  de  notables  que  designará  las  personas  que  deben 
sustituirlas  mientras  se  consuma  el  indicado  plan,  á  cuya  sola 
mira  se  contraerán  las  personas  nombradas,  sin  entrar  en  otras 
modificaciones  de  clase  alguna.'^ 

El  gobernador  D.  Miguel  Palacio  desapareció  de  la  pobla- 
ción, y  el  gefe  político  Sr.  Mendoza  renuncia.  La  ciudad  que- 
daba acéfala  y  los  pronunciados  propusieron  para  el  primer 
cargo  al  Sr.  D.  José  María  Pasquel  y  para  el  segundo  al  Sr. 
D.  Antonio  M.  Priani. 

Consecuente  el  ayuntamiento  con  lo  que  habia  ofrecido,  di- 
rigid una  comunicación  á  la  casa  donde  habitaba  el  goberna- 
dor, cuyo  paradero  no  se  sabia,  y  otra  al  Sr.  Mendoza,  éste 
manifestó  que  ni  sus  convicciones,  ni  sus  principios  políticos 
le  permitían  adherirse  al  citado  plan.  El  gobernador  contes- 
tó  el  oficio  al  dia  siguiente,  diciendo  que  no  se  adhería  al  plan 
de  Jalisco  por  ser  contrario  á  ello  el  juramento  que  prestó  de 
conservar  el  drden  y  las  instituciones. 

El  31  de  Diciembre  se  reunió  la  junta  de  notables  designa- 
da en  el  mencionado  plan  y  se  acordó  que  el  consejo  de  go- 
bierno nombrara  gobernador.  El  honoirable  consejo  dijo  que 
esperaba  á  la  reunión  del  congreso  para  hacer  dicha  elección, 

porque  se  consideraba  como  cuerpo  consultivo  y  sin  faculta- 
des para  legislar. 

Hecha  esta  declaración  por  el  consejo  y  en  vista  del  ofi- 
cio de  contestación  del  gobernador,  quedó  resuelto  que  se 
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desconocería  la  autoridad  de  éste,  por  no  haberse  adherido  al     j^ggo 
mencionado  plan,  y  que  una  junta  compuesta  de  cuatro  parti- 
colares,  y  tres  miembros  del  ayuntamiento,  nombraran  gober-r 
Dador  y  gefe  político. 

La  junta  se  compuso  de  los  Sres.  Molina,  Domínguez,  Mi- 
ron  y  Jofre  como  particulares  y  de  los  regidores  Says^o,  Ld- 
pez  y  Ahumada.  Opind  porque  el  alcalde  I""  D.  Cayetaqo 
Jiménez,  que  accidentalmente  se  habia  encargado  de  la  ge- 
latura  política,  continuara  en  ella,  y  que  el  gobernador  fuera 
elegido  por  el  consejo  de  gobierno,  puesto  que  el  Sr.  Palacio 
habia  sido  desconocido  por  no  haberse  adherido  al  plan  pro- 
clamado por  el  pueblo. 

De  todas  estas  resoluciones  se  did  conocimiento  al  gefe  de  % 

las  fuerzas  pronunciadas,  y  en  seguida  dict(5  el  ayuntamiento 
algunas  disposiciones  para  buscar  recursos  y  conservar  el  (5r- 
den  y  la  tranquilidad  pública. 


TOMO  IV— 42 


CAPITULO  SÉTIMO. 


8UHAJU0. 

Cuadro  que  presentaba  la  repüblica  bl  eomensar  «1  afio*— Asunta  pendientet  eo  el  congreio  general.— Ra- 
moref  aobre  reminda  del  presidente. — Sepárate  ¿ata  del  goUemo.— £1  congreso  smiibrac  al  8r.  Cebaltoi 
presidente  Interino.— DlñcU  aHuacipn  del  nuevo  préndente.— El  gobernador  ÁrrIUaga  da  ua  manifiesto.— 
Prononclamentos  .en  Córdova  7  Orlzara. — Deeretos  del  consejo  de  gobierno  reracrusano.— Muere  el  Sr. 
Arrlllagac— Fbnnaoion  del  ministerio.— Goncédense  al  ^ecatWo  facultades -extraovdkiarlss.— Es  asesinad» 
el  gobernador  de  San  Luis.— 81 8r.  Robles  toma  el  mando  de  la  brigada  IMiñon.— Los  subleradoa  de  Te- 
raenu  rehusan  reconocer  al  8r.  Ceballos.— Tnterpeladon  del  diputado  Martines  de  la  Gondia,— CKdpe  de 
fttado.— Róunetee  los  diputados  7  sensdures  en  casas  partíeulares.— Protestas  7  manifiestos.  -Pronnndar 
miento  de  la  guarnición  ^e  México. — Prisión  de  algunos  senadores,— El  Sr.  Múgioa  7  Osorlo  es  electo  pre- 
0  sldente.~~Rehusa  el  carga —Rssgos  biográficos  da  cuatro  gobernadores^— Fodlamlento  de  D.  Rufino  Ro- 

diigues.— Reroludon  en  los  Estados.— La  reroludon  triunfa  de  la  legalidad.— D.  Marcelino  CastaBed^ 
presldeBte^->Ko  cumple  sus  deberes.— Oonferendas  en  Silao. — Cbnvetilos  de  Arn>70xareo.— ConferenolM 
en  la  capital.— Convenio  del  6  de  Febrero,— Teracrus  prodama  á  Santa-Anna  geperal  eo  g efe  del  «Jéroito, 
—Es  secundado  por  Jalapa.— El  Sr  Oeballos  deja  la  prestdenda.— Efe  nombrado  para  ocuparla  d  geaer* 
Lombardini  —Rasgos  biográficos  de  éste.— Dlspoddones  notables  que  en  su  admlnistnadon  dio  el  Sr.  Cetar 
líos. — Comisión  enviada  á  Santa-Anna.- Cuadro  que  presentaba  la  república  &  fines  de  Febrero.— El  ge- 
neral Uraga  da  un  convite  en  Ta<mba7a- — Llega  &  Veraerus  el  Sr.  Escobar.- Veracrus  reconoce  al  goMcT' 
no  de  México. — Conflicto  acaecido  en  Jalapa  entre  los  nacionales  7  los  permanentes.— Muere  el  Sr  0. 
Juan  de  la  Granja.— El  gobierno  de  Puebla  reoonoce  al  preddente^— Se  dtuan  en  el  Encero  dos  batalloDaa. 
—Santa-Anna  es  nombrado  preddente*— Disgusto  entre  los  Sres  Rafael  7  Béves  —Lombardini  concedo  el 
paso  á  las  bulas  de  Monsefior  Clementi.— Diferencia  de  aranceles.— Llegan  4  Teracrus  los  h^os  de  Sant^ 
Anna.— Motin  en  Córdova,— Llega  Santa-Anna  á  Teraorux.  ^Jalapa  se  llena  d«  santa-annistas —Pasa 
Santa-Anna  por  Jalapa.— Disposidones  dd  general  LombardinL— Opinión  del  general  Alvares  sobre  San- 
ta-Anna.—Este  rehusa  el  grado  de  capitán  goottál-rTama  posesloú  da  la  presldenoia.— El  nüntetorliK 
— Bases  para  la  adminlstraclou  de  la  república. — Creadon  del  ministerio  de  fomento  -Le7-Lares  ao> 
bre  Imprenta.— Nombrsmlento  de  gobernadores  7  comandantes  generales. — ^Division  dd  ministerio  del 
Interior. — Juntado  califieadon. —Reglamento  para  los  gobernadores.— Arbitrariedades  dd ' oOmandant* 
militar  de  Jalapa.— El  general  Corona  es  nombrado  gobernador  de  Veracrus.  —Levantamiento  verificado 
en  éste  pueito  por  la  guardia  nadonal*— Fórmase  d  territorio  de  Tehuantepec— 'Muere  el  Sr.  Alaman. — 
Decretos  sobre  contribuciones. — Cumpleaños  del  presidente  —  Pridon  de  D.  Melchor  Ocampo. — Santa  An- 
na establece  su  reddenda  en  Tacnba7a. — Pro7ecto  7  cuestiones  sobre  protectorado  espafiol — Dlsposldo- 
nes  gubernativas. — Sale  del  ministerio  de  hacienda  el  Sr.  Haro  7  Tamarix.— Efectúase  el  sorteo.— Le7  aobre 
conspiradores. — Desorden  en  Misantla»- Muere  el  Sr.  Tornd*— Reslabledmiento  de  los  Jesuítas*— Revola» 

don  en  Yucatán Disgusto  con  el  ministro  de  Espafia.- Restablécese  la  Ordm  de  Qnadatupe.— Convoi- 

cion  francesa.— Invasión  pirática  sobre  la  Bi^a  Oallfomia.— Acta  levantada  en  Quadalujara.— Secbndanla 
los  Estados  7  la  capital.— Las  poblaciones  veracrusanas  hacen  lo  mismo.— Dictamina  d  consto  én  fkvor 
de  la  continuación  de  las  facultades  extraordinarias.— Santa-Anna  admite  el  titulo  de  Altesa  serenísima. — 
Muere  el  general  Lombardini, 

1853  Este  año  comenzd  con  la  mas  completa  anarquía,  y  sin  que 
se  pudiera  preveer  cuál  seria  el  término  de  la  coniienda  civil ; 
todas  las  cuestiones  políticas  y  sociales  se  subordinaron  á  la 
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reyolucioQ.  México  estaba  cansado  de  las  revueltas,  y  no  te^^  1853 
Hiendo  fé  en  las  promesaa,  todo  lo  habia  esperado  de  la  paz  y- 
el  (írden,  y  sin  embargo  el  país  era  presa  de  grandes  tras- 
tornos, qae  nacieron  de  la  falta  de  práctica  en  los  gobernan- 
tes, qnienes,  en  lo  relativo  á  las  conmociones  locales,  ó  aban- 
donaron ¿  las  autoridades,  ó  sin  tacto  atacaron  la  soberanía 
da  loa  Bstados,  dando  lugar  tal  política  á  que  se  robustecieran 
los  motines  de  Coatepec,  Guadalajara  y  Mazatlan,  y  las  desa- 
venencias de  Tamaulipas;  mientras  que  todas  estas  nubes  so 
acumulaban  en  nuestro  horizonte  político,  Sonora  habia  sido 
invadida  por  un  puñado  de  aventureros,  Nuevo-Leon  y  Coa- 
hnila  sufrían  en  su  comercio  con  las  restricciones  arbitrarias 
impuestas  á  los  efectos  que  se  habian  introducido  según  el  ^ 

arancel  Avalos ;  en  Chihuahua  reinaba  la  discordia  entre 
sus  autoridades,  impidiendo  el  gobernador  la  reunión  de  la 
legislatura;  Zacatecas  apenas  podía  contener  el  disgusto  de 
jáguascalientes,  que  segnia  en  su  antigua  pretensión  de  eri- 
girse en  Estado;  en  Tabaaco  habia  también  cuestiones  loca-* 
les,  y  en  Yucatán  estaban  completamente  abandonadas  laa 
íberzas  del  general  Vega,  careciendo  de*  elementos  para  con- 
(inaar  la  cam^pana  contra  los  bárbaros,  y  ni  siquiera  era  po^ 
sible  pensar  en  auxiliac'  á  la  frontera  del  Norte  asolada  por 
los  salvajes.  Este  cuadro ,  aunque  sombrío,  es  incompleto. . 
Ed  todos  los  puertos  se  sentía  grande  di^usto  por  la  diferen- 
eia  de  aranceles,  estando  el  comercio  en  una  grande  incerti- 
dnmbre.  La  cuestión  de  Tehuantepec  estaba  á  punto  de  com- 
prometernos en  un  conflicto  internacional,  así  como  la  falta  do 
camplimiento  por  parte  de  los  Estados-Unidos  del  art.  11''  del 
tratado  dé  Guadalupe;  y  el  atraso  en  el  pago  de  los  dividen»- 
dos  de  la  deuda  inglesa,  hacia  temer  reclamaciones  de  la  Gran 
Bretaña,  no  obstante  unos  caballitos  regalados  á  la  reina,  lle- 
vados por  el  coronel  Schiafino;  también  la  exportación  libré  de 
derechos  dé  dos  y  medio  millones  de  pesos  de  acreedores  ingle^ 
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1853  ses  did  motivo  á  reclamaciones  francesas,  y  con  Espafia  se  hizo 
y  se  trataba  de  llevar  i  cabo  nn  arreglo,  que  la  opinión  cali- 
ficd  de  gravoso  y  perjudicial. 

En  medio  de  tantos  males  babian  crecido  la  revolución  y  el 
descontento,  y  aunque  aquella  se  detuvo  algo  por  las  firmas 
del  clero  que  aparecieron  en  el  último  plan  de  Guadalajara, 
al  fin  tom<5  fuerza,  porque  estendida  por  las  costas  del  Pacífi- 
co, comenzd  á  resolver  las  graves  cuestiones  comerciales,  ba- 
jando el  arancel,  alzando  las  prohibiciones,  extinguiendo  la 
capitación,  y  haciendo  menos  oneroso  el  derecho  de  consumo; 
y  como  ademas  del  motivo  comercial  que  obraba  en  favor  de  la 
revolución,  existian  intereses  locales,  por  tal  causa  fué  secun- 
dado el  plan  de  Guadalajara  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos, 
con  mas  ó  menos  adiciones. 

El  congreso  tenia  pendientes  los  asuntos  pertenecientes  i  la 
hacienda,  al  istmo  de  Tehuantepec,  á  las  bulas  del  nuncio  apos^ 
tdlico,  á  las  cuales  el  senado  concedid  pase  en  lo  puramente  es- 
piritual, negándolo  en  lo  que  importaba  jurisdicción  y  en 
lo  que  pudiera  complicar  las  relaciones  de  la  iglesia  con  la 
autoridad  temporal;  tenia  que  revisar  un  proyecto  sobre  de* 
fensa  de  la  frontera  y  otro  sobre  ascensos  militares,  y  que  re- 
solver multitud  de  acusaciones  contra  los  ministros  y  otros 
funcionarios  por  actos  cometidos  durante  el  receso  de  las  cá- 
maras, y  también  exigía  pronta  solución  el  asunto  relativo  al 
ayuntamiento  de  la  capital. 

El  ministerio  de  relaciones  seguía  vacante,  y  era  despacha- 
do por  el  oficial  mayor  D.  Miguel  Arroyo,  continuando  con 
las  otras  carteras  los  Sres.  Arriaga,  Prieto  y  Anaya,  ministe- 
rio sin  representación  política  y  sin  vigor.  El  pronunciamien- 
to del  puerto  de  Veracruz  vino  á  dejar  al  gobierno  sin  recursos, 
y  ya  estaban  plenamente  insurreccionados  á  principios  de  este 
año  los  signientes  Estados:  Jalisco,  Míchoacan,  Sinaloa,  Pa- 
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raogo,  Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Tamaulipas,  Veracruz,  Nue-      -  p- o 
TO-LeoD,  Querétaro,  Güanajuato  y  Puebla. 

Habiéndose  esparcido  el  rumor  de  que  el  general  Arista  iba 
á  renunciar  la  suprema  magistratura,  apareci(5  en  el  Monitor 
una  carta  del  Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez,  secretario  particular 
del  presidente,  desmintiendo  tal  rumor,  que  habia  sido  moti- 
vado por  haber  convocado  éste  una  junta  en  la  cual  expuso 
que  sí  el  congreso  lo  juzgaba  obstiículo  para  la  marcha  del 
país  debia  de  acusarle  legalmente,  y  asegurd  que  si  no  renun- 
ciaba, era  porque  temía  que  el  gobierno  cayera  en  manos  in- 
dignas. El  presidente  fué  felicitado  por  el  cuerpo  diplomático 
el  día  de  año-nuevo,  llevando  la  palabra  el  Sr.  D.  Felipe  Ne- 
ri  del  Barrio,  ministro  de  Guatemala. 

Falto  el  gobierno  completamente  de  recursos,  el  Sr.  D.  Eus- 
taquio Barón  le  proporciona  $25,000  y  la  empresa  de  tabacos 
hizo  nn  negocio  que  merece  la  calificación  de  escandaloso, 
pues  prestó  por  valor  de  $100,000,  recibiendo  el  gobierno 
la  coarta  parte  en  papel,  sufriendo  un  descuento  del  8  pg  de 
toda  la  cantidad,  entregando  la  empresa  $12,000  al  contado  y 
la  demás  en  plazos  largos,  y  esto  hacia  cuando  era  deudora 
al  gobierno  de  una  suma  de  $200,000. 

.  A  cada  momento  aumentaba  la  alarma  en  la  capital,  de 
donde  se  mandd  salir  al  general  I>.  Manuel  Lombardini,  y  se 
aseguraba  que  el  gobierno  iba  i  apelar  i  la  hez  del  populacho, 
armándola.  Desde  el  dia  4  se  supo  que  estaba  extendida  la 
renuncia  del  general  Arista,  cuyo  paso  se  aseguraba  le  habia 
sido  aconsejado  hacia  algún  tiempo  por  el  Sr.  D.  Mariano  Ya- 
ñez;  el  presidente  puso  la  disyuntiva  entre  su  separación  ó  el 
ser  revestido  con  facultades  extraordinarias;  queriendo  el  mi- 
nisterio explorar  la  opinión,  tuvo  una  larga  conferencia  con  los 
principales  miembros  de  las  cámaras,  particularmente  con  los 
que  componían  las  comisiones  de  hacienda,  y  adquiriendo  en 
ella  la  convicción  de  que  el  Sr.  Arista  no  obtendría  facultades 
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1S5S  extraordinarias,  no  quedd  i  éste  mas  que  renunciar.  Tal  reso- 
lución tuvo  publicidad  el  6  de  Enero;  desde  la  víspera  circula- 
ron rumores  alarmantes,  pero  fueron  tan  poco  creidos,  que 
en  la  noche  estuvo  el  teatro  concurrido,  debiéndose  la  con- 
servación de  la  tranquilidad  á  las  disposiciones  del  goberna- 
dor Azcíírate  y  del  comandante  general  García  Conde.  Los 
extranjeros  se  reunieron  para  cuidar  el  drden  en  el  Bazar,  la 
Gran  Sociedad  y  el  club  Alemán. 

El  presidente  de  la  suprema  corte  D.  Juan  B.  Cevallos,  en- 
tró á  palacio  i  las  doce  y  media  de  la  noche  del  5,  llamado 
por  el  ejecutivo,  y  se  le  pas(5  una  comunicación  por  el  mismo 
poder  para  que  conforme  i  la  constitución  se  encargara  del 
supremo  poder,  y  di(5  el  S^.  Arista  su  renuncia  al  ofícial 
mayor  Sr.  Arroyo  para  que  la  entregase  al  congreso.  A  la 
una  y  media  de  la  mañana  del  6  salid  de  palacio  el  Sr.  Arista, 
en  su  coche,  llevando  una  escolta  de  50  dragones  del  quinto 
regimiento  y  sus  ayudantes,  y  se  dirigió  hacia  su  hacienda  efe 
Nanacarailpa. 

En  la  renuncia  del  Sr.  Arista  se  encuentra  este  párrafo,  re- 
flejo fiel  de  los  sentimientos  que  abrigaba:  'Tresldente  de  la 
república  y  como  tal  fiel  guardián  de  la  ley  fundamehtal,  la 
cumplo  y  obedezco  haata  el  último  momento,  resignando,  con^ 
forme  i  ella,  la  alta  magistratura  que  me  confirió  la  nación, 
pues  que  el  nombre  y  las  prerogativas  son  una  carga  grave- 
mente pesada  y  un  título  estéril,  cuando  no  las  acompañan  el 
poder  y  los  respetos  que  le  son  inherentes." 

Amaneció  el  dia  6  y  en  las  pnmeras  horas  de  la  mañana, 
supieron  los  habitantes  pacíficos  de  la  capital  la  fuga  del  pre- 
sidente; asegurábase  que  varios  cuerpos  de  la  guarnición  se 
iban  á  pronunciar  por  el  plan  de  Jalisco,  desconociendo  la  au- 
toridad del  presidente  de  la  suprema  corte;  el  proyecto  sobre 
esto,  existid,  pero  fué  contrariado  por  el  general  Anaya,  quien 
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8e  esforz<5  en  mantener  la  paz  i  toda  costa,  y  parece  que  tam-      1853 
bien  tuvo  parte  en  ello  el  general  D.  Santiago  Blanco. 

Las  cámaras  fneron  citadas  para  las  diez  de  la  mañana  del 
6,  y  nombraron  al  Sr.  Ceballos  presidente  interino;  manifes- 
tándose decididos  los  gefes  de  la  guarnición  por  conservar 
el  drden,  no  hubo  desgracia  alguna  que  lamentar.  Reunidas 
las  cámaras  en  esa  misma  mañana  y  en  medio  de  la  mayor 
calma  y  circunspección,  sin  hacer  caso  de  las  noticias  alar- 
mantes qae  á  cada  paso  circulaban  en  palacio,  anunciando 
qne  tal  ó  cual  batallen  se  habia  pronunciado,  y  que  tal  ó 
cual  gefe  marchaba  con  sus  tropas  sobre  palacio,  comenzó 
la  sesión  en  la  cámara  de  diputados,  preguntando  el  presiden- 
te 61  se  consideraba  urgente  y  se  Tesolvi(5  por  la  afirmativa; 
se  leyd  una  nota  del  Sr.  Arroyo,  oficial  mayor  del  ministerio 
de  relaciones,  remitiendo  la  renuncia  del  general  Arista,  do- 
cumento en  qne  estaban  expuestos  todos  los  motivos  que  tu* 
vo  para  hacerla.  Pasado  el  negocio  á  la  comisión  de  puntos 
constitucionales,  se  aprobd  una  proposición  para  que  siguie- 
ra la  cámara  en  sesión  permanente  hasta  la  resolución  del 
asunto,  y  el  nombramiento  á  que  habria  lugar  si  la  renuncia  se 
admitia.  Admitida  la  renuncia  se  procedió  á  nombrar  el  pre- 
sidente, cuyo  acuerdo  quedd  aprobado  inmediatamente  en  el 

B^ado. 

Votaron  por  el  Sr.  Oeballos  para' presidente  interino,  las  dipu- 
taciones de  Chiapas,  Chihuahua,  Coahuila,  Durango,  Guana* 
juato,  Michoacan,  Nuevo  León,  Querétaro,  Sinaloa,  Sonora, 
Tabasco,  Veracruz,  Yucatán,  Zacatecas  y  Distrito  federal;  Oa- 
jaea  86  dividií5  entre  los  Sres.  Almontey  Ceballos,  México  en* 
tre  éste  y  el  Sr.  Riva  Palacio,  Guerrero  vot(5  por  el  general 
D.  Juan  Alvarez,  Tamaulipas  por  el  Sr.  Riva  Palacio  y  Pue- 
bla por  los  Sres.  Ceballos  y  Mugica  y  Osorío.  Así  el  Sr.  Ce- 
ballos reunid  16  votos  y  fué  declarado  presidente  constitucio- 
nal interino,  y  á  las  siete  y  media  de  la  noche  del  mismo  dia 
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1 353  6  prest(5  el  juramento  de  estilo  ante  las  cámaras^  protestando 
su  adhesión  á  las  instituciones;  el  presidente  de  la  cámara 
de  diputados,  Sr.  Montes,  contesta  en  un  breve  dircurso  que  el 
congreso  apoyaria  los  esfuerzos  del  nuevo  gobierno. 

El  dia  7  cuatro  diputados  veracrnzanos  iniciaron  la  suspen- 
sión de  hostilidades  en  toda  la  república,  una  amnistía  para 
todos  los  revolucionarios  y  la  subsistencia  del  arancel  estable* 
cido  en  Veracruz  y  Tampico. 

El  Sr.  Ceballos  entrd  al  poder  en  una  época  de  prueba,  en 
una  situación  erizada  de  dificultades,  y  al  aceptar  la  presiden- 
cia arrojo  sobre  sí  grandes  deberes  y  tremendas  obligaciones; 
sus  antecedentes  eran  una  garantía  para  el  país,  recordándo- 
se la  época  en  que  fué  goberdador  de  Michoacan,  y  que  había 
defendido  en  la  suprema  corte  las  instituciones»  al  protestar 
contra  la  famosa  ley  de  imprenta  de  21  de  Setiembre,  y  nadie 
podia  figurarse  lo  que  poco  después  iba  í  suceder. 

En  Guadalajara  seguian  las  operaciones  de  las  fuerzas  del 
gobierno  lentamente  y  con  éxito  vario.  Aguascalientes  era 
ocupado  por  fuerzas  de  Zacatecas,  y  en  la  capital  se  temia  á 
cada  momento  un  pronunciamiento,  queriendo  aprovecharse 
los  revoltosos  de  las  circunstancias  para  satisfacer  innobles  am- 
biciones. 

En  Orizava  fueron  secundados  el  2  de  Enero  los  planes  de 
Guadalajara,  y  de  Tampico  de  Tamaulipas,  con  algunas  adicio- 
nes; para  ello  se  reunieron  á  petición  del  gefe  de  las  armas  eu 
la  sala  capitular  de  aquella  ciudad  los  Sres.  Francisco  Talaye- 
ra, y  alcaldes  Alberto  Ldpez  Nava,  José  Manuel  Tornel,  Vi- 
cente Jiménez,  los  regidores  Francisco  Cueto,  J.  M,  Aburto, 
J.  Blas  Limón,  Fructuoso  Telles,  Manuel  Heiriz,  Sebastian 
Hernández,  Vicente  Aguilar,  Buenaventura  Galindo  y  síndico 
Mariano  Vega.  Nombrada  una  comisión,  opind  por  los  citadas 
planes,  añadiendoque  el  sistema  de  la  república  seguiría  siendo 
el  popular,  representativo,  federal;  que  el  congreso  eligiría  la 
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persona  que  debía  sncceder  al  presidente  Arista ;  en  el  artículo  4''  1853 
del  acta  levantada,  se  decia:  que  si  por  cualquier  motivo  dejaba 
de  reunirse  el  congreso  general,  se  depositaría  el  supremo  poder 
ejecutivo  en  el  presidente  de  lasupiema  corte,  asociado  á  dos 
individuos  nombrados  por  el  consejo  de  gobierno  i  pluralidad  • 
de  votos:  en  el  5*  que  el  nuevo  poder  ejecutivo  expediría  una 
lej  de  elecciones  bajo  las  bases  de  la  de  1 0  de  Diciembre  de 
1841,  expresando  que  los  representantes  del  pueblo  harían  las 
reformas  necesarias  á  la  constitución  de  1824  y  acta  de  refor- 
mas de  1847,  y  en  los  artículos  restantes  se  pedia  al  ejecu- 
tivo que  se  encargara  de  formar  un  sistema  de  hacienda,  y 
qoe  mientras  se  hallara  investido  del  poder  absoluto  no  pudie- 
ra atacar  ni  á  las  personas  ni  á  las  propiedades.  Según  este 
plan  ya  se  daba  por  nulificado  el  congreso  general  y  por  suce- 
didos los  acontecimientos  que  después  vinieron.  El  gefe  polí- 
tico Talavera  expidid  desde  luego  una  proclama,  y  otra  el  co- 
mandante de  las  armas  Ayesterán,  llamando  al  plan  de  Gua- 
dalajara  áncora  salvadora,  y  otras  cosas  por  el  estilo. 

Las  noticias  que  á  principios  del  año  se  recibieron  de  los 
Estados-Unidos  acerca  del  aspecto  que  tomaba  la  cuestión  de 
Tehuantepec  en  las  primeras  sesiones  del  senado  en  Washing- 
ton, fueron  de  un  carácter  tan  grave  y  alarmante,  que  Uamal- 
ron  la  atención  de  todos  los  mexicanos.  El  senador  Brooke 
Mego  á  pedir  que  los  Estados-Unidos  ocuparan  el  istmo  si  pa- 
ra el  1"*  de  Marzo  no  se  ponía  el  privilegio  Garay  en  manos 
de  la  compañía  de  Nueva  Orleans.  No  era  solamente  el  peli- 
gro de  Tehuantepec  el  que  nos  amenazaba,  sino  que  todas 
nuestras  relaciones  exteriores  quedaron  en  un  estado  tristísi- 
mo, y  se  temían  serías  desavenencias  con  algunas  potencias  ex- 
ropeas,  quienes  sin  duda  se  aprovecharían  de  nuestra  debili- 
dad para  hacer  mas  inicuas  sus  pretensiones. 

Separado  el  general  Arista  del  mando,  la  revolución  no  po- 
día aceptar  en  el  poder  mas  que  al  general  Santa- Anua,  in« 
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1853  veatido  eon  todas  las  facultades  necesari{is  para  llevarla  á  eaJ»); 
por  consiguiente  debia  caer  al  impulso  del  mismo  movimieato 
revolucionario,  cualquier  hombre  que  quisiera  hacerse  del 
mando  supremo. 

El  nuevo  gobierno  establecido  en  la  capital,  contaba  con  al- 
gún apoyo  moral,  pero  carecía  de  fuerza  física,  de  recursos 
pecuniarios,  y  del  prestigio  que  da  la  estabilidad.  La  revolu- 
ción que  había  cundido  ya  por  trece  Estados  aparecía  con  la  mi- 
ra principal  de  destituir  al  general  Arista,  aunque  en  los  puer- 
toi3  del  golfo  y  el  Pacífico  se  presentaba  mas  bien  como  econó- 
mica y  mercantil,  excepto  en  Veracruz  donde  reunid  los  dos 
aspectos,  mercantil  y  político.  En  algunos  Estados  la  revolu- 
ción crea  autoridades  que  carecían  de  origen  legal,  y  la  <5uea- 
tíon  de  Aguascalíentes,  ya  resuelta  por  las  legislaturas  en  fa- 
vor de  la  erección  del  Estado  de  este  nombre,  tan  solo  espera- 
ba la  declaración  del  congreso  general.  Como  por  todas  par- 
tes se  proclamaba  el  plan  de  Guadalajara,  aun  no  era  atacado 
el  sistema  federal. 

¿Cuál  seria  la  línea  de  conducta  que  debia  seguir  el  Sr.  Ceba- 
llos?  ¿quedaría  la  revolución  satisfecha  con  la  caída  del  Sr. 
Arista?  Creer  esto  seria  un  delirio,  pues  bien  sabido  es  que 
las  revoluciones  nunca  se  detienen  sin  llegar  i  una  reacción; 
al  gobierno  no  le  quedaba  otro  camino  que  usar  de  los  medios 
pacíficos,  pue&  le  era  imposible  recurrir  á  la  fuerza  física,  y  co- 
mo en  aquellas  circunstancias  tan  solo  esta  podía  sostenerlo, 
halldse  en  una  embarazosa  posición;  tenia  una  arma  podero- 
sa que  podía  utilizar:  legalizar  la  baja  de  aranceles  y  el  alza 
de  prohibiciones,  esforzándose  ademas  por  que  las  cámaras  le 
prestaran  su  apoyo  para  restablecer  la  paz.  En  medio  del  caos 
político  en  que  estaba  la  nación,  no  aparecía  un  pensamiento 
salvador  que  alentara  los  ánimos,  una  medida  que  infundieni 
esperanza,  no  obstante  que  ya  se  hablaba  de  Santa-Anua. 

El  Sr.  Arrillaga  dio  en  Veracruz  un  manifiesto  el  V  de  Ene- 
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ro  al  aceptar  el  cargo  de  gobernador  del  Estado,  pidiendo  que  1353 
cesaran  los  antígnos  rencores,  que  las  autoridades  no  abusaran 
del  poder,  ofrecid  que  bajo  el  pabellón  veracruzano  serian 
acogidos  los  hombres  de  todos  los  colores  políticos,  y  que  usan- 
d9  de  las  ^ultades  extraordinarias  que  se  le  habían  conferi- 
do ''cooperaría  enérjicamente  al  establecimiento  de  unos  po- 
deres generales  que  rodeados  del  prestigio  y  amor  de  los  pue- 
blos, se  consagraran  sin  descanso  á  la  sagrada  tarea  de  salvar 
á  la  nación,  contando  para  ello  con  el  apoyo  de  la  valiente 
guarnición  dé  la  {daza/'  Bastante  significativas  eran  estas  pa- 
labras acerca  de  otro  movimiento  político  en  favor  de  Santa- 
Anaa.  Reunido  en  Yeracrnz  el  consejo  de  gobierno  confírmd 
el  aombramiento  del  Sr.  Arrilli^.  Los  movimientos  de  Yera- 
CTBZ  foeron  secundados  en  Tlaliscoyam,  Tlacotálpam,  Alvaro- 
do,  Oosamaloápam  y  las  Tuxtlas.  Cdrdova  secundd  el  plan  de 
Jalifieo  el  dia  V  de  Enero  estando  allí  el  cabecilla  Homero  y 
en  unión  de  las  fuerzas  de  Salcedo;  el  día  siguiente  nombrd  el 
ayuntamiento  gefe  político  al  alcalde  D.  Eduardo  Castro,  des- 
pués de  secundar  el  plan  y  las  adiciones  locales  por  las  cua- 
1^  se  desconocia  al  juez  de  I""  instancia  D.  Fernando  Corona, 
y  al  gefe  político  D.  Mariano  Bamirez. 

Ei  general  Saldana  secundó  en  Ferote  el  plan  de  Jalisco,  y 
loe  proABnciados  en  la  fortaleza  le  devolvieron  el  mando  de 
ella,  dirijiéndose  para  Jalapa  Clímaco  Rebolledo  que  hostiliza- 
ba el  fuerte. 

Llamado  á  Yeracrnz  el  consejo  de  gobierno,  expidid  dos  de- 
cretos el  7  de  Enero,  declarando  en  uuo  que  cesaba  en  el  poder 
ejecutivo  el  Sr.  D.  Miguel  Palacio,  porque  no  habia  aceptado 
el  plan  de  Jalisco,  y  en  el  otro  que  el  gobierno  veracruzano 
recaía  iaterinamente  en  el  Sr.  D.  José  Arrillaga,  Este  fué  fe- 
licitado por  el  ayuntamiento  de  Jalapa,  á  cuya  corporación 
babia  exigido  el  c(»iiandante  militar  Tamariz  dicho  reconoci- 
fliíe&to  antes  de  la  resolución  del  consejo,  oponiéndose  siem- 
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18S3  P^^  ^*  corporación.  En  Jalapa  nada  había  resuelto  el  citado 
consejo  por  haberse  ausentado  varios  de  los  individuos  que  lo 
componían.  El  Sr.  Arrillaga  circuid  por  las  poblaciones  del 
Estado  el  decreto  por  el  qué  fué  nombrado  gobernador,  el  ac- 
ta levantada  por  la  guarnición  de  Yeracruz,  y  una  proclama 
que  expidid  al  prestar  juramento  ante  el  patriótico  ayunta- 
miento de  esa  ciudad,  así  como  una  'convocatoria  para  que  se 
reuniera  la  legislatura  el  3  de  Febrero. 

El  gobernador  interino  Arrillaga  muríd  antes  de  completar 
un  mes  en  el  gobierno,  y  fué  nombrado  en  su  lugar,  con  el 
mismo  carácter,  el  Sr.  D.  José  de  Empáran  por  un  decreto  del 
honorable  consejo,  y  en  otro  decreto  del  mismo  cuerpo,  se 
mandd  que  en  todo  el  Estado  se  hicieran  honras  fúnebres  en 
memoria  del  Sr.  D.  José  Arrillaga,  las  que  fueron  celebradas 
en  Jalapa  el  5  de  Febrero,  i  pesar  de  la  escasez  de  los  fondos, 
municipales,  siendo  el  Estado  el  que  pagd  la  mayor  parte  de 
lo  invertido  en  dichos  funerales. 

El  nuevo  gobernador  Empáran  pidíd  i  los  ayuntamientos 
un  informe  acerca  de  las  mejoras  de  que  eran  susceptibles  la 
instrucción  primaria  y  los  diversos  ramos  de  industria  agrícor 
la  y  fabril;  reformd  el  art.  3**  de  la  ley  núm.  156,  arregla  el 
pago  de  costas  judiciales  á  los  que  las  causaran  en  aquel  puer- 
to, y  expidid  un  nuevo  arancel  para  las  aduanas  marítimas 
del  Estado. 

El  consejo  de  gobierno  declard  á  la  ciudad  de  Veracruz  re- 
sidencia de  los  poderes  ejecutivo  y  legislativo  del  Estado  de 
ese  nombre,  y  derogd  el  art.  4!"  del  decreto  núm.  90  del  hono- 
rable congreso  que  permitía  la  conmutación  pecuniaria  de  pe- 
nas judiciales,  y  en  virtud  de  ésto  fué  necesario  en  Jalapa 
buscar  recursos  para  sustituir  á  los  que  provenían  de  esa  dis- 
posición, los  que  se  empleaban  en  la  reedificación  del  palacio. 

Seguía  con  energía  la  petición  de  soldados  para  el  ejército,  y 
con  este  motivo  aparecid  en  Jalapa  una  reunión  de  individuos. 
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gae  titaUndoae  ronda  de  capa,  de  tenia  i  los  transeúntes  y  les     1853 
cobraba  algana  cantidad  por  dejarlos  libres,  hasta  que  la  coman- 
dancia militar  cortd  el  abuso,  sin  que  por  eso  cesara  la  odio- 
sa carga  de  la  leva. 

£1  gobierno  del  Estado  arregid  los  aranceles  médicos,  dero- 
gó  el  decreto  que  creaba  un  cuerpo  de  policía  en  Jalapa,  vol- 
viendo á  quedar  sujeto  el  sosten  de  la  seguridad  pública  al 
10  pS  que  se  tomaba  de  los  fondos  municipales,  j  á  las  mul-^ 
tas  que  se  cobraban  por  las  autoridades,  áió  algunas  díspo* 
ñcíones  sobre  los  efectos  que  se  introdujeran  de  otros  Estados, 
al  de  Veracruz,  y  reformd  el  decreto  núm.  179  de  la  honora- 
ble legislatura  sobre  aranceles  judiciales. 

Un  decreto  fijd  el  I""  de  Junio  para  dar  por  consumidos 
los  efectos  extranjeros  que  se  introdujeron  desde  el  9  de  Fe- 
brero de  1851. 

Por  un  oficio  fechado  en  Veracruz  el  10  de  Enero,  fué  nom- 
brado para  el  desempeño  de  la  gefatura  política  del  departa- 
mento de  Jalapa  el  Lie.  D.  José  Mariano  Ldpez;  este  señor 
prestd  el  juramento  de  estilo  ante  el  ayuntamiento  el  12  del 
mismo  mes,  y  en  un  discurso  expuso  las  razones  que  tenia 
para  aceptar  aquel  puesto,  y  que  duraria  poco  en  él  por  con- 
venir así  á  sus  intereses  particulares.  Una  circular  fecha  12 
del  mismo,  mandaba  que  todos  los  vagos  fueran  destinados  al 
cuerpo  de  Tres  Villas  que  se  volviá  á  formar  en  Jalapa. 

El  comandante  militar  D.  Francisco  Tamariz  abrid  una  sus- 
erícion  para  levantar  un  monumento  en  la  plaza  de  San  José, 
en  memoria  y  honra  de  los  oficiales  D.  Ambrosio  Alcalde  y 
D.  Antonio  García,  sacrificados  en  dicha  plaza  por  las  fuer- 
1018  norte-americanas. 

No  queriendo  entrar  al  ministerio  los  Sres.  Riva  Palacio  y 
Yaftez,  fueron  invitados  los  Sres.  leodosio  Lares  y  Tomás 
Ldpez  Pimentel,  quedando  organizado  de  la  manera  siguien- 
te: relacioues,  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente;  justicia,  D. 
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1853  Joaquín  Ladren  de  Gruevai^a;  hacienda,  D.  Francisco  ítúrbe; 
guerra,  D.  Santiago  Blanco.  IBI  Sr.  Iturbe  no  admitid;  que- 
dando en  el  despacho  el  oficial  mayor  B.  J.  ürquídi.  No 
obstante  que  dos  ministros  eran  diputados  y  otro  senador, 
nada  pudo  hacer  el  ministerio,  si  no  fué  complicar  mas  la 
situación.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  hijo  de  Coahuila, 
liberal  moderado,  íntegro  é  ilustrado,  siempre  resistid  el  que 
se  concediera  al  presidente  facultades  extraordinarias,  pero 
le  faltaba  la  experiencia  para  desempeñar  con  provedio  un 
cargo  que  mas  adelante  sirvi<5  con  éxito,  y  los  conocimien- 
tos que  entonces  adquirid  en  nuesti^as  relaciones  internacional 

« 

les,  le  sirvieron  después  de  algunos  anos  en  las  ^importantes 
ínisiones  que  el  gobierno  le  enooméndd. 

•  Llamado  también  el  Sr.  de  la  Fuente  i  ejercer  el  gobierno 
de  Coahuila,  aceptd  sin  embago  la  cartera  de  relaciones,  pero 
no  tenia  la  práctica  que  en  política  reclamaba  ese  puesto.  El  Sr. 
Guevara,  á  quien  desde  hace  tiempo  hemos  visto  figurar  en 
la  política,  ya  estaba  achacoso  y  viejo,  y  por  lo  mismo  sin  ap- 
titud para  el  desempeñó  del  constante  trabajo  que  requerían 
los  negocios,  y  habia  opinado  en  el  senado  por  la  concesión 
de  facultades  extraordinarias.  JEl  Sr.  Blanco,  de  un  color  po- 
lítico bastante  marcado  coíno  conservador  y  santa-annista, 
no  solamente  habia  estado  conforme  con  la  ley  de  21  de  Se- 
tiembre, quejsofocd  la  libre  emisión  del  pensamiento,  sino  que 
votd  por  el  arrendamiento  de  las  casas  de  moneda,  y  era  vis- 
to con  recelo  por  todos  los  partidos.  Citadas  las  cámaras  á 
una  sesión  extraordiíjaria  el  dia  9,  se  presentó  todo  el  ministe- 
rio á  pedir  ampliación  de  sus  atribuciones  para  restablecer  la 
paz,  protestando  el  Sr.  Fuente  que  dejarían  las  carteras  si  no 
se  accedía  á  la  solicitud.  El  gobierno  fué  facultado  por  tres 
Ineses  para  dictar  las  disposiciones  conducentes  á  restablecer 
la  paz,  excepto  en  lo' relativo  i  atacar  la  forma  de  gobierno*  d 
los  poderes  de  la  Ünion  y  de  los  Estados,  no  pudiendo  resol- 
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jet  sobre  negocios  eclesiásticos,  ni  alterar  los  tratados  e¿ís«  •  1853 
te&tes. 

Antorieado  ampliamente  el  gobierno  por  las  cámaras,  pesa- 
ba sobre  él  la  gran  responsabilidad  de  salvar  al  país,  para  lo 
eaal  necesitaba  dar  imidad  ú  tantos  elementos  divergentes  y 
amalgamar  tantos  intereses  opuestos,  necesitándose  para  todo 
esto  la  prudencia  y  la  enerjía  de  un  hombre  de  Estado;  la 
prueba  de  confianza  dada  al  Sr.  Ceballos  era  tanto  mas  nota- 
ble, cuanto  que  al  Sr.  Arista  se  le  había  negado  repetidas  oca- 
siones. 

£1  Yoto  de  confianza,  y  las  facultades  extraordinarias  conce- 
didas, eraü  ya  ineficaces  para  contener  el  torrente  revolucio- 
nario, cuyas  tendencias  se  dirigían  á  derrocar  el'drden  de  co- 
sas existente,  para  dar  lugar  á  una  dictadura  militar;  engañá- 
banse torpemente  el  congreso  y  el  nuevo  presidente  al  creer 
qae  podrían  dominar  la  revolución  á  su  antojo,  cuando  en  rea- 
lidad uno  y  otro  solamente  podrian  servir  ya  en  ella  como  ins- 
trumentos para  el  cumplimiento  del  gran  trastorno  que  iba  á 
acaecer  á  la  nación,  cuyo  trastorno  era  apoyado  por  muchos 
de  los  individuos  que  profesaban  ideas  liberales,  á  causa  de  la 
anarquía  y  la  desunión  que  han  reinado  siempre  en  el  partido 
que  toma  por  bandera  esas  ideas.  Dirijido  todo  lo  que  pasaba 
exclusivanaente  por  el  partido  santa-annista  y  los  conservado- 
res,  quienes  atribuían  al  sistema  federal  los  males  ocurridos 
i  la  nación,  deseaban  ambos  apoderarse  del  mando  supremo 
para  cambiar  el  sistema  de  gobierno,  y  para  satisfacer  sus 
aspiraciones  y  hacer  marchar  los  sucesos  de  una  manera  con 
veniente  á  sus  intereses. 

Bápidsunente  se  comunica  la  revolución  por  la  sierra  de 
Qserétaro;  en  el  Estado  de  Oajaca  fué  acaudillada  por  Máximo 
Ortiz,  é  invadid  de  lleno  el  Estado  de  San  Luis  al  ser  asesina- 
do el  gobernador  D.  Julián  de  los  Reyes.  Este  Sr.  estaba  sen- 
tado el  6  de  Enero  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  en  una  ban- 
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1853  ^  de  piedra  en  el  paseo  del  Santuario,  en  cuyo  asiento  estaban 
otras  dos  personas;  de  pronto  se  presentaron  cinco  hombres 
montados  en  buenos  caballos,  llevando  cubiertas  las  caras,  y 
preparando  sus  carabinas  se  acercaron  al  Sr.  Reyes,  quien  se 
levantd  gritando  que  lo  querían  asesinar  y  se  dirigid  á  una  ca- 
sita, pero  fué  detenido  y  uno  de  los  agresores  le  dijo  que  se 
fuera  con  ellos;  resistiéndose  el  agredido  descargaron  sobre 
él  sus  carabinas,  lo  derribaron  bañado  en  sangre  y  se  escapa- 
ron, muriendo  casi  en  el  acto  el  gobernador.  Un  transeúnte 
quiso  defenderlo  pero  nada  consiguió.  Tal  suceso  consterud  la 
ciudad  y  se  temid  una  sublevación  con  todos  sus  horrores.  Se 
encargó  del  gobierno  el  presidente  del  tribunal  de  justicia  D. 
Guadalupe  de  los  Reyes. 

A  principios  de  Enero  falleció  también  el  general  D.  Anas- 
tasio Bustamante;  nada  añadiremos  á  lo  que  acerca  de  él  he- 
mos dicho  en  el  capítulo  décimo  del  segundo  tomo  de  esta  his- 
toria. 

El  general  D.  Manuel  Robles  fué  enviado  á  Guadalajarai  cu- 
ya ciudad  sufria  aun  el  5  de  Enero  los  efectos  destructores  del 
ataque.  En  el  11  aprobó  la  cámara  de  diputados  un  acuerdo 
para  que  se  nombrara  un  presidente  de  la  república  hasta  que 
concluyera  el  período  constitucional  en  15  de  Enero  de  1853, 
y  señaló  la  manera  de  verificar  las  elecciones,  debiendo  hacerse 
la  computación  general  el  15  de  Mayo;  las  alarmas  se  succe- 
dian  en  la  capital,  y  en  la  noche  del  12  (Enero)  se  arrojaron 
sobre  el  cuartel  de  Santo  Domingo  muchos  grupos  de  indivi* 
dúos  armados. 

Nombrado  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Robles  para  tomar 
el  mando  de  la  brigada  Miñón  que  ya  se  retiraba  de  Guada- 
lajara,  salid  de  México  en  la  madrugada  del  dia  1  i,  acompa- 
ñándole el  teniente  coronel  Urrizar,  y  el  gobierno  pasó  una 
circular  á  los  gobernadores,  presentándoles  un  cuadro  de  la 
nación  verdaderamente  desconsolador,  y  pidiéndoles  su  coo- 
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peracion  para  el  restablecimiento  del  drden.  Machas  difical-  1863 
tades  se  presentaban  para  que  los  pronunciados  de  Yeracruz 
reconocieran  al  Sr.  Geballos,  pnes  habiéndose  dirigido  con  tal 
objeto  el  general  D.  Domingo  Echeagaray,  desde  Perote,  al 
Sr.  Gamboa,  lejos  de  ser  escuchado'  recibid  drden  de  salir  del 
territorio  veracruzano;  entonces  se  organízd  una  nueva  comi- 
sión para  que  se  entendiera  con  los  pronunciados  de  aquel 
puerto,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Juan  Soto  y  D.  Nicomedes 
del  Callejo,  padre  del  capitán  que  se  i^blevd  en  Ulúa,  á  los 
cuales  se  uniría  el  Sr.  D.  José  Ignacio  Esteva,  pero  este  señor 
no  aceptó  el  encargo;  los  comisionados  fueron  autorizados  para 
ofrecer  ascensos  y  disponer  de  algún  dinero;  con  tal  motivo 
fué  convocada  la  legislatura  veracruzana  para  el  2  de  Febre- 
ro. Tabasco  daba  una  medalla  á  los  que  habian  combatido  en 
la  última  revolución  eo  Teapa,  y  en  Chihuahua  se  pronuncia- 
ban el  23  de  Diciembre  próximo  pasado  por  el  plan  de  Gua- 
dalajara  de  20  de  Octubre,  poniéndose  i  la  cabeza  de  los  re- 
voltosos el  comandante  general  D.  Ángel  Trias,  haciendo  cesar 
en  el  ejercicio  del  poder  al  Sr.  D.  José  Cordero  y  llamando  á 
D.  Juan  N.  Urquídi^  El  comandante  Mejía  se  pronunció  en  la 
Sierra-Gorda  y  los  pronunciados  de  Túxpam  abrieron  su  puer- 
to al  comercio  exti*anjero. 

El  presidente  Ceballos  fué  unánimemente  aplaudido  por  ha- 
ber puesto  en  libertad  á  todos  los  presos  por  delitos  políticos;  los 
diputados  no  tenian  sesión,  ya  por  falta  de  número,  ya  porque 
después  de  comenzar  iban  abandonando  el  salón  y  tenia  que 
suspenderse,  pareciendo  que  el  congreso  quería  dejar  entera- 
mente espedita  la  acción  del  ejecutivo;  pero  como  el  período 
de  sesiones  era  ordinario,  el  congreso  no  podia  dejar  de  cum- 
plir con  sus  obligaciones;  y  el  gobernador  provisional  de  Ve- 
racroz  pasó  una  nota  á  los  representantes  del  mismo  Estado 
en  el  congreso  general,  avisándoles  que  habian  dejado  de 
serlo. 

TOUO  IV.- 
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1853  La  capital  de  San  Luis  Potosí  se  adhirid  el  10  de  Eaero  al 
plan  proclamado  en  Guadalajara,  y  la  l^islatura  poso  al  Estado 
bajo  la  protección  del  general  D.  José  L<5pez  üraga,  conti- 
noando  en  el  poder  ejecutivo  el  Sr.  D.  Guadalupe  de  los 
Reyes. 

Entretanto  los  santa-annistas  habían  hecho  aparecer  dos 
períddicos:  el  'Sagitario"  y  la  ''Bevolttcion,"  que  postulaban 
para  presidente  al  general  Santa-Anua. 

A  cada  paso  se  auto^ntaban  las  dificultades  para  él  ejecutr- 
Yo,  el  tiempo  pasaba  y  no  era  posible,  en  medio  de  tanto  des- 
orden, formar  un  programa,  si  no  se  resolvía  el  gobierno  á  ser 
arrollado  por  la  revolución;  sin  embargo,  pudo  haber  decreta- 
do desde  luego  el  alza  de  prohibiciones,  y  légali^r  las  refor- 
mas hechas  en  los  puertos  al  araacelí  adoptando  una  base  nni* 
forme,  reconocer  provisionalmente  á  las  autoridades  de  hócho 

establecidas  en  loa  Estados,  en  tanto  que  se  hacían  nuevas 
elecciones,  y  admitir  en  el  gobierno  el  elemento  revoluciona- 
rio proclamando  la  conservación  del  sistema  republicano,  re- 
presentativo, popular,  federal,  reposición  de  empleos  y  hono- 
res á  los  que  la  administración  del  Sr.  Arista  había  destituido, 
derogando  las  órdenes  dadas  en  contra  de  ellos;  algunas  dis^- 
posiciones  del  gobierno  tendían  á  seguir  este  plan,  pero  no 
habiendo  convicción  en  los  gobernantes,  líada  hicieron  por 
completo. 

El  diputado  Martínez  de  la  Concha  interpeld  al  ministerio 
el  18  de  Marzo,  acerca  del  estado  que  guardaba  la  revolución, 
y  si  era  cierto  el  rumor  de  que  el  gobierno  pensaba  proponer 
que  el  congreso  ee  declarara  convocante;  el  ministro  de  guer^ 
ra  contestó  de  una  manera  vaga,  hablando  de  pronunciadost  y 
el  de  relaciones  aseguró  que  el  gobierno  nada  había  resuelto^ 
pero  que  pensaba  hacer  algunas  iniciativas.  En  efecto  en  la 
mañana  del  19  fué  presentada  una,  invitando  á  los  diputados  á 
que  convocaran  un  congreso  constituyente. 
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Yaríos  diputados  y  senadores  presentaron  un  ocurso  á  lia  1853 
suprema  corte  €l  18  de  Euero,  para  que  se  anulara  el  decreto 
solMre  facultades  extraordinarias  expedido  el  TI,  dando  por  ra* 
2on  que  había  sido  infringida'  la  constitución  en  sus  principa- 
les bases,  por  la  mayoría  de  ambas  cámaras^  y  solicitaban  que 
en  virtud  del  art.  23  del  acta  de  reformas,  se  sometiera  al  exá^ 
men  de  las  legislaturas  el  referido  decreto. 

La  iniciativa  presentada  por  el  gobierno,  por  medio  del  ofi- 
cial mayx>r  de  relaciones  D.  Miguel  Arroyo,  tuvo  cinco  artícu» 
los;  se  convocaba  una  convención  nacional,  compuesta  de  re- 
presentantes de  todos  los  Estados,  elegidos  en  el  número,  en 
la  forma  y  según  las  leyes  establecidas  por  el  decreto  de  I*"  de 
Diciembre  de  1841,  cuya  convención  debia  estar  reunida  en 
la  capital  de  la  federación  el  15  de  Junio,  haciéndose  en  Abril 
y  Mayo  las  elecciones;  por  el  artículo  tercero  se  disponía  que 
en  el  primer  diahííbil  después  que  se  reuniera  la  convención,  se 
daría  cuenta  por  la  actual  administración,  del  uso  que  se  habia 
hecho  de  la  autorización  que  se  le  conéedió  por  la  ley  de  11  de 
Eaero,  y  por  el  cuarto  se  disponía  que  no  podia  durar  la  con- 
vención mas  de  un  ano,  y  se  le  señalaban  sus  funciones,  que 
eran:  reformar  la  constitución,  conservando  la  forma  de  gobier- 
no republicano  representativo,  popular,  federal;  nombrar  á  los 
tres  días  de  reunida,  un  presidente  interino  quien  ejercería  las 
&eultades  que  ahora  tenian  las  ciímaras  del  congreso  general, 
y  rigiera  á  la  república  mientras  se  expedia  la  nueva  constitu- 
eion  y  se  elegia  el  presidente  propietario,  y  por  el  quinto  se 
mandaba  á  los  gobernadores  que  reunieran  las  legislaturas  res- 
pectivas, lad  que  se  ocuparian,  en  el  tiempo  por  el  que  debian 
eontinnar/  de  volver  á  los  Estados  al  drden  constitucional,  con- 
forme á  sus  leyes  particulares. 

La  iniciativa  pasd  i  una  comisión  especial  de  tres  indivi- 
duos, que  se  retird  á  nombrar  inmediatamente  la  gran  comi- 
sión, lia  comisión  especial  no  solamente  llamd  traidor  al  Sr* 
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1853  Cehallos,  sínoqne  propaso  que  no  se  tomara  en  consideración 
la  iniciatiya  del  gobierno  por  creerla  indigna,  y  qae  pasara  el 
expediente  al  gr&n  jurado  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  se 
procediera  contra  el  presidente  por  haber  atentado  contra  el 
art  112,  parte  4*  de  la  constitución,  y  también  se  procediera 
contra  el  oficial  mayor  del  ministerio  de  relaciones  por  kaber 
infringido  el  art.  S"*  de  la  misma  constitución,  y  el  S""  28  y  30  del 
acta  de  reformas,  siendo  aprobadas  tales  proposiciones  unánime- 
mente por  75  diputados.  El  Sr.  D.  León  Guzman  formuld  otra 
acusación  contra  el  presidente  y  contra  el  oficial  mayor.  La  se- 
sión del  gran  jurado  avisd  al  presidente  que  á  las  nueve  de  la  no- 
che  pasaría  i  recibir  sus  respuestas,  y  fué  citado  el  oficial  mayor 
Arroyo  á  comparecer  ante  ella  el  dia  siguiente,  20.  El  presi- 
dente dijo,  en  su  habitación,  á  los  individuos  que  formaron  la 
comisión  del  gran  jurado,  que  creyendo  no  haber  llegado  el 
tiempo  en  que  constitucionalmente  pedia  ser  acusado,  á  nadie 
podia  contestar,  y  á  las  diez  y  media  fueron  disueltas  las  cá- 
maras. 

El  Sr.  García  Aguirre,  presidente  del  jurado  y  sus  compa- 
neros pasaron  á  la  habitación  del  presidente  á  tomarle  decla- 
ración, y  el  Sr.  Ceballos  se  negd  á  contestar  y  aun  i  firmar 
la  diligencia.  La  sección  volvid  á  la  cámara,  y  apenas  habia 
entrado,  cuando  el  general  Marín,  apoyo  del  Sr.  Arista  en  las 
contiendas  de  Veracruz,  se  presentd  en  la  puerta  del  salón  de 
los  diputados  vestido  de  paisano,  y  llevando  ceñidas  su  espa- 
da y  su  banda;  detras  de  este  iba  el  general  -Noriega,  acompa- 
ñado de  100  hombres  del  batallón  de  Bravos,  de  guardia  na- 
cional ;  Noriega  habia  sido  partidario  decidido  de  Arista,  y  fué 
aquel  que  permaneció  neutral  en  San  Agustín  cuando  la  asona- 
da llamada  de  los  polkos  en  1847.  En  los  corredores  quedd 
formado  parte  del  batallón  Mina;  el  general  Marin  anunció  al 
Sr.  Montes,  presidente  de  la  cámara,  que  el  ejecutivo  disponía 
la  disolución  de  las  cámaran,  que  la  iniciativa  de  la  mañana 
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era  ya  decreto,  y  que  la  goarnícion  babia  levantado  ana  acta     1353 
en  favor  de  dicha  iniciativa. 

£1  Sr.  Montes  comunicd  á  la  cámara  el  recado  del  Sr.  Ce* 
bailo?,  j  se  oyeron  entonces  gritos  de  traición,  felonía,  que  nos 
saquen  por  lafuer2a,  y  en  medio  de  esta  con^sion,  avanzd  el 
Sr.  Marín  basta  en  medio  del  salón,  con  la  espada  desnada,  y 
pronancid  estas  palabras:  ''Señores,  paeden  Ydes.  retirarse; 
señor  presidente,  sírvase  Y .  disponer  qae  se  disaelva  esta  rea- 
nion.'^  La  cámara  formald  en  aqaellos  momentos  ana  protesta 
contra  la  violencia  qae  safria  y  acordd  reanirse  en  el  conven- 
to de  San  Francisco,  y  los  dipatados  se  retiraron,  encontran- 
do estrecbo  paso  entre  las  bayonetas,  de  donde  se  les  dirigían 
alganos  insaltos,  y  salieron  de  palacio  cuando  la  ciudad  esta- 
ba llena  de  patrullas  y  casi  toda  la  guarnición  recorría  las  ca- 
lles; no  pudiendo  entrar  los  diputados  al  convento  de  San 
Francisco,  se  dirigieron  al  ex-convento  del  Espíritu  Santo  á  la 
casa  de  D.  Vicente  García  Torres,  y  allí  fueron  intimados  á 
disolverse  por  el  Sr.  Lagarde,  gefe  de  la  policía  diurna,  y  con- 
testándole con  dignidad  el  Sr.  García  Aguirre,  se  retird  dícbo 
gefe  y  los  dejd  reunidos. 

Consumado  el  golpe  de  Estado,  conocieron  los  que  le  dieron 
i5  aconsejaron,  que  estaba  muy  lejos  tal  medida  de  salvar  la  si- 
toRcion,  y  que  lo  que  se  habia  becbo  era  poner  una  revolución 
en  frente  de  otra. 

Así  termind  el  congreso,  murid  sin  encojutrar  apoyo,  pero 
murid  con  dignidad. 

El  general  Blanco  Uamd  al  gefe  Uraga,  y  dándole  cuenta 
del  golpe  de  Estado,  asegurd  que  habia  sido  á  causa  de  que 
los  dipatados,  lejos  de  aprobrar  con  un  acto  de  desprendimien- 
to la  iniciativa  del  gobierno,  presentaron  proposiciones  anár- 
quicas encentra.  El  presidente  Oeballos  áió  nn  manifiesto  re- 
firiendo todos  los  sucesos  entonces  ocurridos,  dijo  que  querien- 
do poner  término  á  la  guerra  civil  y  á  la  anarquía  que  asoma- 
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1853  ^  ^^  ^^  residencia  misma  de  los  supremos  poderes,  y  creyeaT 
do  que  el  medio  mas  eficaz  de  regularizar  la  revolacian,  era 
usar  de  los  mismos  recursos  de  la  legalidad,  buscando  una  ta- 
bla de  salvación  en  el  patriotismo,  la  abnegación  y  la  pruden- 
cia, juzgd  que  la  convocación  de  un  congreso  extraordinariOf 
encargado  de  reformar  la  constitución,  era  el  mejor  medio  de 
aplacar  la  presente  revolución  y  de  prevenir  las  futuras,  qa« 
con  tal  convicción  y  apoyándose  en  las  facultades  de  que  es- 
taba investido,  habia  decretado  la  reunión  del  congreso  ex- 
traordinario; que  tal  pensamiento  habia  sido  discutido  en  el 
gabinete,  pero  que  no  habiendo  perfecto  acuerdo,  el  gobierno 
se  habia  determinado,  queriendo,  remover  las  dificultades,  á 
buscar  el  apoyo  y  el  consentimiento  del  congreso,  que  en  la 
noche  del  18  uno  de  los  individuos,  el  Sr.  de  la  Fuente,  que 
mas  se  habia  afanado  por  llevar  adelante  la  idea,  que  por  un 
momento  estuvo  abandonada,  y  qué  habia  impulsado  su  reali- 
zación preparándole  el  camino  en  la  cámara  de  diputados,  se 
manifestd  aterrado  y  dejó  la  cartera,  entonces  encarga  á  otro 
ministro  que  redactara  la  iniciativa  que  fué  presentada  con 
acuerdo  del  gabinete,  en  la  mañana  del  19,  en  calidad  de  que 
si  era  desechada,  haría  el  Sr.  Ceballos  su  renuncia,  la  que 
asegura  este  señor  ya  estaba  firmada,  pero  que  haciendo  los 
diputados  un  escándalo  innecesario,  olvidando  la  circunsD^c- 
cion  y  reserva  que  el  caso  exigia,  prestaron  oido  á  la  destem- 
plada voz  de  las  pasiones,  y  atrepellando  la  constitución,  con- 
virtieron en  delito  un  acto  constitucional  del  presidente,  y 
trasformáudose  la  cámara  en  un  foco  revolucionario,  vino  á  au- 
mentar el  combustible  para  sostener  la  anarquíia;  pero  que  ha- 
biéndose adherido  la  guarnición  á  la  iniciativa,  y  temiendo 
males  de  trascendencia,  porque  se  presentaban  muchos  aspi- 
rantes al  sillón  presidencial,  en  tales  circunstancias  decretd 
el  gobierno  lo  que  inútilmente  habia  recabado  del  patriotismo 
y  de  la  prudencia  de  la  cámara.  Terminaba  el  manifiesto  diri- 
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giéDdose  á  los  ciudadanos,  gafes  y  oficiales,  aplaudiendo  el      -[353 
comportamiento  qoe  habian  observado,  y  felicitándolos  porque 
pronto  se  encontraria  entre  ellos  el  gefe  cuya  presencia  pon- 
dría fin  í  la  ansiedad. 

Una  disposición  del  ministerio  de  justicia  publicada  el  21, 
prohibid  á  los  diputados  y  senadores  reunirse,  sujetándolos  á 
los  jueces  comunes  para  que  les  aplicasen  la  pena  que  impo- 
nen las  leyes  á  los  delitos  de  sedición  y  desobediencia  á  las 
autoridades.  A  pesar  de  esto,  el  senado  estuvo  todo  el  día  reu- 
nido en  la  casa  del  Sr.  Olaguibel,  y  Jos  diputados  tuvieron  se- 
siones eu  la  casa  del  Sr.  Ocampo. 

El  Sr.  Ceballos  dejd  á  la  prensa  en  libertad  para  juzgar  sus 
acciones,  y  aun  para  comentar  sus  actos. 

El  decreto  del  19  fué  aceptado  por  los  gobernadores  de 
Querétaro,  Michoacan  y  Oaxaca. 

Al  dia  siguiente,  20,  quisieron  entrar  los  senadores  al  lugar 
que  en  palacio  tenían  destinado  para  celebrar  sus  sesiones,  pero 
no  lo  consiguieron,  habiendo  manifestado  el  general  Céspe- 
des á  los  primeros  que  pretendieron  hacerlo  que  el  presidente 
había  mandado  cerrar  el  senado  y  que  se  recogieran  las  lla- 
ves; pasaron  á  ver  al  Sr.  Ceballos  los  senadores  D.  Ignacio  Vi- 
Uaseñor  y  D.  José  María  Lacunza,  y  preguntándole  la  causa  de 
tal  procedimiento,  les  contestd:  "que  la  cámara  de  diputados 
le  habia  obligado  á  clausurar  las  sesiones,  y  qua  lo  habia  he- 
cho por  una  gran  necesidad,  de  tal  naturaleza,  que  si  no  hu- 
T)iera  adoptado  ese  extremo,  tal  vez  la  guarnición  habría  he- 
cho un  pronunciamiento,  y  quizá  hubiesen  venido  mayores 
males;  que  por  lo  mismo,  ni  devolvia  las  llaves,  ni  permitía 
que  el  senado  se  reuniese  en  parte  alguna."  Al  hacerle  pre- 
sente lo  anticonstitucional  de  tal  disposición,  y  que  el  presi- 
dente y  secretarios  del  senado  harían  una  protesta,  contestd 
que  tal  protesta  no  seria  mas  que  una  bandera  levantada  con- 
tra el  gobierno,  y  después  de  decirle  que  acaso  así  seria,  se 
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-  ^gg  retiraron  los  dos  citados  «enadores.  Bcanido  el  senado  en  la 
casa  del  Sr.  D.  Francisco  M.  Olaguibel,  recibid  una  comisiou 
de  la  cámara  de  diputados  en  que  se  le  excitaba  á  que  con- 
tinuara en  sesión  hasta  concluir  los  asuntos  que  estaban  pen- 
dientes. El  senado  pr^eguntd  al  comandante  general  de  la  ca- 
pital si  obsequiaba  las  disposiciones  de  la  cúmara,  recibiendo 
una  contestación  en  sentido  negativo. 

Los  presidentes  y  secretarios  de  ambas  cámaras  hicieron 
una  protesta  contra  el  decreto  que  los  disolvió,  ejecutado  por 
la  fuerza  armada,  declarando  á  dicho  decreto  anti-Qonstitucio- 
nal  y  atentatorio,  contrario  á  los  arts.  112,  46,  69,  TI  y  73  de 
la  constitución,  y  21  y  29  de  la  acta  de  reformas,  y  al  art  1' 
del  decreto  de  1 1  de  Enero,  y  que  siendo  tal  acto  obra;  de  la 
violencia  y  de  la  fuerza,  estaban  en  el  deber  de  reunirse  las 
cámaras  en  cualquier  lugar  y  tiempo;  tal  protesta  y  un  mani- 
fiesto fueron  firmados  por  33  senadores  y  62  diputados,  ha- 
biéndose reunido  los  diputados  en  la  casa  del  Sr.  D.  Guada- 
lupe Gabazos,  y  como  no  llegaron  á  tener  quorum  fueron  lla- 
mados algunos  suplentes;  á  poco  de  haber  dejado  la  casa  faé 
allanada  por  50  soldados. 

La  iniciativa  que  did  lugar  á  tan  lamentables  acontecimien- 
tos fué  firmada  por  los  Sres.  D.  Santiago  Blanco  y  D.  Migael 
Arroyo,  el  Sr.  de  la  Fuente  rehusd  hacerlo  y  se  separó  del  mi- 
nisterio, lo  mismo  que  los  Sres.  ürquídi  y  Guevara. 

El  Sr.  Oeballos  no  solamente  come  ti  d  un  atentado  en  con- 
tra de  la  constitución,  y  otras  leyes,  traicionando  sus  juramen- 
tos,  sino  que  faltd  á  las  consideraciones  de  gratitud  de  que  na- 
die está  dispensado;  el  nuevo  revoltoso  Sr.  Cejballos  habia  pro- 
metido  restituir  al  país  el  reposo  perdido,  con  tal  que  le  am- 
pliasen las  facultades  que  tenia  como  presidente,  pues  hizo 
creer  que  abundaba  en  ideas,  para  cuyo  desarrollo  tan  solo  ne* 
cesitaba  la  rapidez  en  la  ejecución;  el  congreso  se  las  otoi;gd 
y  lo  colmd  de  favores  y  de  confianza,  poniendo  en  sus  manos 
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el  sagrado  depdsito  de  las  iústitucíones  y  de  la  paz;  nada  hí-     l%^Q 
zo  en  cambio  sino  lanzarse  en  nna  vía  de  ilegalidades  y  bor- 
rar los  títulos  honrosos  qne  tenia  como  buen  ciudadano. 

A  la  vez  se  pronunciaba  la  guarnición  de  la  capital  al  man- 
do del  general  Lombardiui  por  el  plan  de  Guadalajara,  reco- 
nociendo sin  embargo  como  presidente  al  Sr.  CeballoB,  y  aun- 
que este  quiso  entregar  el  mando  al  gefe  de  las  armas,  todo 
qneáó  en  tal  estado.  El  general  Uraga  fué  llamado  á  la  capi- 
tal indicándole  el  ministro  Blanco  que  dejara  las  tropas  al  man- 
do del  general  Yafiez. 

Casi  imposible  era  comprender  la  situación:  las  cámaras  re*^ 
sistian  á  la  arbitraria  disolución  mandada  por  el  ejecutivo;  es- 
te aceptaba  el  plan  de  Guadalajara,  la  guarnición  de  la  capital 
no  estaba  uniforme  en  sostener  ningún  principio,  y  el  general 
Uraga  ofrecia  entrar  en  una  transacción ;  el  estado  del  país  era 
sumamente  grave,  pues  había  un  inminente  peligro  de  caer  en 
la  anarquía. 

La  guarnición  de  la  capital  levanta  una  acta  el  19  (Enero) 
ratificando  el  reconocimiento  que  habia  hecho  del  Sr.  Oeballos 
como  presidente  de  la  república,  y  que  sostendría  la  iniciati- 
va presentada  á  las  cámaras,  por  ser  la  expresión  de  la  volun- 
tad general,  que  era  convocar  un  congreso  constituyente;  fir- 
maron el  acta  los  gefes  José  García  Conde,  J.  de  Garay,  To- 
mas Marín,  Domingo  Echagaray,  Manuel  Noriega,  Rafael  Bar- 
bero, Juan  B.  Lagarde,  M.  Arellano,  J.  N.  Govantes,  José 
M.  Picazo,  Nicolás  Enciso,  Nicolás  Portilla,  Luis  Noriega  y 
Joaquín  Castro. 

Tantos  acontecimientos  causaron  el  mayor  asombro,  y  al  mo- 
mento no  pudieron  ser  apreciados  en  su  verdadero  valor,  ni 
el  rudo  golpe  que  sufrid  el  sistema  representativo.  El  plan  de 
Jalisco  proclamaba  el  sistema  federal,  y  queria  un  congreso 
compuesto  de  dos  diputados  por  cada  Estado,  y  según  lo  hecha 
en  la  capital,  ese  plan  quedd  falseado. 

TOMO  IV. — 45 
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185S  El  pronunciamiento  de  dicha  guarnición  por  el  plan  de  Gua- 
dalajara  fué  el  20,  y  firmaron  el  acta  los  generales  Manael  M. 
Lombardini,  Mariano  Salas,  Pedro  Ampudia,  Manuel  Andra- 
de,  Manuel  Villada,  José  María  Cervantes,  Martin  Carrera  y 
Antonio  Vizcaino,  y  los  generales  graduados  y  coroneles  José 
María  García,  Benito  Zenea,  Antonio  Diez  de  Bonilla,  Luis 
Guzman,  Manuel  Noriega,  Ramón  Morales,  Francisco  Quinte- 
ro, Mariano  Monterde,  Luis  Tola,  Antonio  Corona,  José  Ma- 
ría Obando,  Gerdnimo  Cardona,  Ramón  Hernández,  Luis  No- 
riega,  Domingo  Echagaray,  Carlos  Brito,  Manuel  Alvarez,  To- 
mas'Marin,  Manuel  Céspedes,  Juan  Agea  y  José  García  Conde; 
también  suscribieron  el  acta  el  teniente  coronel  Domingo  Ha- 
mirez  Arellano,  el  inspector  general  retirado  Pedro  Bander- 
linden,  y  el  director  de  ingenieros  Casimiro  Liceaga;  ademas 
los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  de  artillería  y  policía, 
el  1*  de  línea  y  el  5*  y  el  8*  nacionales,  y  el  cuerpo  de  reti- 
rados. 

Vuelto  á  reunir  el  senado  el  21  en  la  casa  del  Sr.  Olagui- 
bel,  se  presenta  el  gefe  del  resguardo  Sr.  Lagarde,  con  una  ar- 
den del  gobernador  del  Distrito,  intimando  á  los  senadores  que 
se  retiraran,  aunque  siempre  continúe;  la  sesión  por  dos  horas, 
y  después  entrc5  la  policía  á  la  dicha  casa  y  redujo  á  prisión  á 
los  Sres.  Olaguibel,  Lacunza,  Valle  y  Villaseñor;  conduci- 
dos Á  la  Diputación  estuvieron  en  la  sala  de  cabildos  y  i  poco 
ueron  puestos  en  libertad,  declarándose  el  juez  Lozano  incompe- 
tente para  conocer  en  el  asunto,  y  contra  el  nuevo  atentado  pro- 
testaron varios  senadores  y  diputados.  También  se  reunió  la 
cámara  de  diputados  en  la  casa  del  Sr.  D.  Francisco  Ocampo, 
y  acusado  ahí  el  Sr.  Cebállos  por  el  diputado  Guzman,  resol- 
vid  el  gran  jurado  que  habia  lugar  á.la  formación  de  causa,  y 
nombró  presidente  interino  de  la  república,  por  el  voto  unáni- 
me de  19  diputaciones,  al  Sr.  D.  Juan  Múgíca  y  Osorio,  el  cual 
por  otro  acuerdo,  podía  prestar  el  juramento  ante  la  legislatu- 
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ra  de  Puebla;  tal  presidencia  era  imposible  pues  la  revolución  jggg 
la  desconocía.  La  legislatura  no  se  creyd  autorizada^á  recibí^ 
el  juramonto  del  presidente  interino  electo;  el  Sr.  Múgica  no 
acept(5,  y  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  vice-presidente  de  la 
suprema  corte,  debia  reemplazarlo.  La  legislatura  de  Puebla 
alegd  que  no  podía  tomar  en  consideración  el  acuerdo  de  la 
cámara  de  diputados,  por  carecer  de  los  requisitos  legales,  y 
porque  la  delegación  no  fué  hecha  también  por  el  senado,  an- 
te el  cual  debia  prestar  juramento  el  presidente  de  la  repú- 
blica. 

Las  cámaras  dejaron  de  reunirse  desde  el  22,  marchando  á 
Puebla  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  vice-presidente  de  la 
suprema  corte,  á  publicar  el  decreto  de  la  elección  del  Sr.  Má- 
gica, y  el  general  Lombardini  ezpidid  el  21  una  proclama,  en 
la  que  como  el  gran  capitán  del  siglo  decia  á  sus  soldados: 
"Estoy  contento  de  vosotros." 

En  esta  gran  revolución,  que  de  una  manera  tan  notable  iba 
á  variar  la  política  interior  de  la  república,  tomaron  una  par- 
te activa  los  Estados  de  Jalisco,  Guanajuato,  Michoacan  y  Pue- 
bla, dirigidos  respectivamentos  por  los  gobernadores  Jesús 
Ldpez  Portillo,  Octaviano  Muñoz  Ledo,  Melchor  Ocampo  y 
Juan  Múgica  y  Osorio.  El  primero  de  estos  era  un  j(5ven  lle- 
no de  la  noble  ambición  de  hacer  el  bien,  principiante  en  la 
carrera  política,  por  cuya  causa  cometid  graves  errores,  abo- 
gado de  profesión  y  adornado  de  cualidades  que  lo  hacían  apre- 
ciable  á  los  que  le  rodeaban;  el  Sr.  Muñoz  Ledo,  también  abo- 
gado, de  edad  madura,  estaba  ligado  por  amistad  particular 
con  varias  personas  del  partido  conservador,  y  en  el  senado 
había  votado  casi  siempre  por  las  ideas  del  partido  moderado; 
podia  decirse  de  él  que  era  el  paso  entre  las  ideas  liberales  y 
los  principios  conservadores,  y  se  dedicaba  á  los  asuntos  de 
8u  profesión  y  á  la  especulación  de  minas.  El  Sr.  Ocampo,  agri- 
cultor, muy  afecto  al  estudio  de  la  botánica  y  de  las  ciencias 
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1863  naturales,  estuvo  ligado  con  el  partido  moderado  como  senador 
y  ministro  de  hacienda,  y  obró  conforme  i  los  priucipios  del  par- 
tido puro  siendo  gobernador  de  Michoacan,  y  puede  considerár- 
sele como  el  intermedio  entre  el  partido  puro  y  el  moderado.  El 
Sr.  Múgica  estaba  dedicado  al  comercio,  y  como  tal  carecía  de 
firmeza  en  sus  opiniones  políticas,  era  moderado  por  carácter, 
creía  en  la  aristocracia  del  dinero.  Estos  cuatro  gobernadores 
influyeron  notablemente  en  la  marcha  política,  siendo  de  no- 
tar la  extraordinaria  influencia  que  había  llegado  á' adquirir 
el  Sr.  Muñoz  Ledo,  i  causa  de  los  recursos  del  Estado  y  los 
particulares  de  que  pudo  disponer. 

En  la  madrugada  del  1 2  de  Enero  fué  pasado  por  las  armas 
en  Tampico  el  Sr.  D.  Rufino  Rodríguez,  por  resolución  del  ge- 
neral D.  Francisco  Casanova,  después  de  haberlo  juzgado  ver- 
balmente  un  consejo  de  guerra,  del  que  fué  presidente  el  coronel 
D.  Ciírlos  Oronoz.  El  crimen  porque  se  le  acusaba  era  el  haber 
intentado  hacer  la  independencia  de  Tamaulípas,  sabido  todo 
por  el  testimonio  de  personas  muy  respetables  y  fidedignas. 

Careciendo  de  recursos  el  Sr.  Ceballos,  reunid  el  24  una  jnn- 
ta  de  capitalistas  para  solicitarlos,  aunque  nada  consfgniá.  Pa- 
recía que  la  revolución  había  terminado  ya,  pues  el  plan  de 
Jalisco,  proclamado  sucesivamente  en  diversos  Estados,  había 
sido  adoptado  en  casi  toda  la  república,  consumando  el  triunfo 
de  aquel  plan  el  pronunciamiento  de  la  capital  dirigido  por  el 
gobierno.  Pero  lejos  de  haber  llegado  al  término  de  ella,  abo- 
ra  comenzaba,  trabajando  activamente  el  partido  conservador 
para  que  cayera  completamente  el  sistema  federal,  al  que  atri- 
buía los  males  todos  de  la  nación,  queriendo  muchos  de  los  que 
i  tal  partido  pertenecían,  la  extinción  de  todo  congreso.  En- 
tre las  últimas  ciudades  que  se  pronunciaron  se  cuentan  Quc- 
rétaro  y  Morelia,  acaudillando  el  movimiento  en  la  una  el  ge- 
neral Montoya,  y  en  la  otra  el  general  Pérez  Palacios  el  dia 
24  de  Enero. 
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No  queriendo  reconocer  los  pronunciados  de  Rio-Verde  lo  1863 
sucedido  en  San  Luis  Potosí,  fueron  nombrados  comisionados 
por  ambas  partes,  y  el  17  de  Enero  se  firma  un  convenio  en 
la  villa  de  San  Nicolás,  donde  se  aprobcí:  ratificar  el  plan  de 
Jalisco,  disolver  la  legislatura,  nombrar  gobernador  al  Sr.  D. 
Ramón  Adame,  y  que  se  formara  un  consejo  de  gobierno  de  las 
personas  de  mas  influencia;  quedd  nombrado  gefe  de  las  fuer- 
zas el  general  D.  Francisco  González  Pavón,  y  comandante 
general  del  Estado  el  general  D.  Anastasio  Parrodi.  En  Oajaca 
se  habia  llevado  á  cabo  la  revolución,  entregando  el  mando  el 
gobernador  D.  Ignacio  Mejía  al  presidente  del  tribunal  superior, 
y  raarchtíndoseií  uno  de  sus  ranchos,  y  como  el  dicho  presiden- 
te no  admitid,  nombra  la-legislatura  al  Sr.  D.  Luis  Fernandez  del 
Campo;  y  en  el  Estado  de  Puebla  querían  adherirse  al  de  Ve- 
racruz,  Teziutlán,  Zacapoaxtla  y  Chalchicomula,  reconociendo 
como  superior  al  Sr.  Gamboa,  y  este  insistía  en  no  obedecer 
al  Sr.  Ceballos. 

Después  del  pronunciamiento  del  19,  se  ocupcí  el  gobierno 
del  Sr.  Ceballos  en  formar  un  arancel  y  para  el  efecto  p¡díi5  í 
Veracruz  y  Tarapico  las  proyectadas  reformas  relativas  á  él. 

El  Sr.  Ceballos  concedí(5  indulto  á  los  desertores,  hizo  cesar 
la  clausura  de  los  puertos  de  Mazatlan,  San  Blas,  Al  tata,  Tam- 
pico,  Veracruz  y  Camargo,  y  expidió  un  nuevo  arancel  mien- 
tras se  reformaba  el  existente  (Enero  24),  concediendo  al  co- 
mercio 30  dias  de  almacenaje,  redujo  el  derecho  de  expor- 
tación al  4  p§  ,  quedando  en  2  el  de  circulación  y  declaro  vi- 
gente en  lo  que  no  se  opusiera  alo  que  se  mandaba,  el  arancel 
de  1845,  reformado  en  Noviembre  de  1849. 

La  legalidad  y  la  revolución  aparecieron  una  frente  de  otra, 
sancionando  á  ésta  la  opinión  pública,  explícitamente  manifes- 
tada por  todo  el  ámbito  de  la  república.  El  éxito*  obtenido 
por  los  pronunciados  de  Guadalajara,  el  levantamiento  de  Ve- 
racruz y  el  pronunciamiento  de  la  capital,  i  instigación  del 
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1853  mismo  gobierno,  fueron  tres  acontecimientos  decisivos,  que- 
dando reducida  la  cuestión  á  hechos,  y  apareció  uno  de  aque- 
llos momentos  solemnes  en  que  la  legalidad,  falta  de  apoyo, 
viene  por  tierra,  presentándose  la  grave  cuestión  de  si  nada 
vale  la  legalidad  cuando  los  pueblos  maniñestan  sus  deseos  de 
que  caiga,  y  si  se  habian  de  admitir  los  hechos  como  único 
medio  de  establecer  las  bases  de  un  gobierno.  Negándose 
el  Sr.  Mágica  á  ser  presidente,  el  Sr.  D.  Marcelino  Casta- 
ñeda trata  de  entrar  al  ejercicio  del  poder  ejecutivo  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  aunque  las  circunstancias  le  hicieron  pres- 
cindir del  cumplimiento  de  su  deber,  ante  la  consideración  de 
que  nada  bastaría  para  contener  el  torrente  revolucionario,  y 
se  resolvió  á  aceptar  los  hechos. 

El  general  Carmena,  pronunciado  en  Ixtlahuaca  por  el  cen- 
tralismo, no  queria  obedecer  al  ministro  de  la  guerra;  en  Oa- 
xaca  tué  aceptado  por  el  gobernador  Fernandez  del  Campo  y 
la  legislatura,  el  decreto  del  19  de  Enero  que  disolvió  al  con- 
greso general,  y  en  Veracruz  era  nombrado  gefe  político 
del  departamento  el  Sr.  D.  Manuel  Serrano,  con  aprobación 
del  consejo  de  gobierno,  y  prometía  el  Sr.  Empáran,  en 
el  discurso  que  pronunció  al  tomar  el  gobierno,  que  llevaría 
adelante  la  política  concebida  por  el  Sr.  Arrillaga.  Al  pro- 
pronunciarse  Tlaxcala  por  el  plan  de  Jalisco,  el  territorio  fué 
declarado  Estado  de  la  federación,  la  diputación  se  declaró 
legislatura  convocante,  y  en  León  tuvieron  una  conferencia  los 
Sres.  Muñoz  Ledo  y  Miñón,  llegando  las  fuerzas  de  este  gefe 
á  Guannjuato  el  26  de  Enero. 

Habiendo  impuesto  el  presidente  Ceballos  un  peso  al  quin- 
tal de  algodón,  cuando  en  Veracruz  se  cobraban  tres,  dio  lu- 
gar esto  Á  muchas  representaciones  de  los  agricultores  vera- 
cruzanos;  la  reforma  del  arancel  era  incompleta,  y  al  hacer- 
la no  se  tuvieron  presentes  los  proyectos  presentados  por  los 
Sres.  Payno,  Olarte  y  Palacio,  y  el  formado  en  Veracruz  por 
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la  junta  de  fomento;  al  día  siguiente  de  decretada  la  refor-      1853 
ma,  se  hizo  unaadicion,  declarando  que  como  siempre  segui- 
ría cobrándose  el  derecho  de  internación. 

El  ministerio  de  la  guerra  d\ó  de  alta  á  todos  los  gefes  y 
oficiales  que  habian  sido  separados  del  ejército  por  haberse 
pronunciado  contra  el  general  Arista,  y  derogd  la  disposición 
expedida  contra  el  batallón  8**  de  Tampico. 

La  disolución  del  congreso  y  las  espresiones  que  virtid  el  Sr. 
Ceballos  contra  el  sistema  federal  en  un  manifiesto,  alentaron 
las  aspiraciones  del  partido  conservador,  y  de  los  que  querian 
un  poder  puramente  militar,  quienes  trataban  de  hacer  una 
contra-revolución  y  de  falsear  resueltamente  el  plan  de  Jalis- 
co. Sin  embargo,  los  conservadores  no  se  habian  puesto  de 
acuerdo,  unos  querian  resucitar  las  bases  de  1843,  otros  un 
estatuto  provisional  que  dejara  aplazada  la  reunión  del  con- 
greso, y  también  se  queria  que  los  pueblos  olvidasen  hasta  las 
palabras  congreso,  constituir  y  todo  lo  que  tendiera  á  la  li- 
bertad. 

En  el  Estado  de  Guerrero  se  propusieron  los  generales  Bra- 
vo y  Alvarez  no  tomar  parte  en  la  revolución-,  los  pronun- 
ciados de  Veracruz  insistieron  en  no  reconocer  como  superior 
mas  que  al  general  üraga,  y  con  tal  actitud  carecia  el  presi- 
dente Ceballos  de  toda  clase  de  recursos.  En  Oaxaca  apare- 
cid  un  plan  con  firmas  apócrifas  proclamando  la  monarquía, 
por  el  cual  eran  llamados  á  ocupar  el  trono 'de  México  los 
desceudientes  del  emperador  Iturbide. 

El  gobierno  revolucionario  del  Sr.  Ceballos,  que  tan  lejos 
se  puso  de  la  legalidad,  como  de  la  revolución  de  Jalisco,  no 
logrd  ser  reconocido  en  todo  el  país,  y  entretanto  por  todas 
partes  se  anadian  pretensiones  locales  al  plan  de  Jalisco;  unos 
Estados  seguian  observando  el  drden  constitucional,  otros  re- 
conocieron el  drden  de  cosas  creado  por  la  guarnición  de 
México,  y  varios  admitieron  de  buena  fé  el  pronunciamien- 
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^oKo  to  de  Gaadalajara;  en  algunas  puntos  se  notaba  la  reao 
eion  conservadora,  en  otros  predominaba  la  influencia  mili- 
tar y  santa-anaista,  y  en  muchos  existían  inestinguibles  las 
necesidades  del  comercio  libre,  dando  lugar  á  que  los  parti- 
darios de  las  prohibiciones  pusieran  en  juego  sus  intrigas  de 
costumbre. 

Conociendo  el  Sr.  Ceballos  cuan  efímero  y  precario  era  su 
gobierno,  no  quiso  nombrar  ministerio,  quedando  solamente  el 
ministro  de  la  guerra  D.  Santiago  Blanco,  mientras  llegaba  el 
general  Uraga.  Entretanto  la  administración  pública  estaba 
sin  acción;  recuérdase  tan  solo  una  ley  sobre  imprenta,  por 
la  que  el  Sr.  Ceballos  devolvió  al  acusado  por  delitos  señala- 
dos en  ella,  el  derecho  de  apelación  y  de  defensa,  y  se  áió  la 
conciliadora  disposición  para  que  todos  los  empleados  de  la 
administración  que  se  habían  negado  á  secundar  al  gobierno 
quedaran  sirviendo  sus  destinos;  se  devolvió  á  los  acreedo- 
res del  camino  de  Toluca  á  Mo relia  la  administración  de  pea- 
jes, y  los  agiotistas  pretendieron  que  el  Sr.  Ceballos  deroga- 
ra el  decreto  que  alzd  las  prohibiciones;  pero  el  presidente 
no  cedió  á  tales  deseos,  y  encargó  á  los  Sres.  D.  Pedro  Eche- 
verría, D.  Ignacio  de  la  Barrera  y  D.  Francisco  Ber^  la 
revisión  de  distintos  proyectos  sobre  aranceles;  se  mandaron 
reorganizar  dos  batallones. del  ejército,  y  al  acercarse  á  Mé- 
xico el  Sr.  Uraga  dejó  la  cartera  el  Sr,  Blanco. 

Entre  tan  contrarios  elementos,  vino  á  complicarse  mas  la 
situación  por  las  pretensiones  de  las  tropas  que  mandaba  el 
teniente  coronel  Robles. 

EISr.  Uraga  salió  de  Guadalajara  acompaSado  del  Sr.  Soa- 
rez  Navarro  y  de  algunos  oficiales,  y  era  aguardado  en  la  ca- 
pital con  ansiedad,  creyéndose  generalmente  que  seria  elevado  i 
la  presidencia.  Ningún  avenimiento  había  habido  entre  las  fuer- 
zas de  Gaadalajara  y  las  que  mandaba  el  Sr.  Robles,  qne  se  reti- 
raron á  Guanajuato  reuniéndose  á  las  del  gobernador  Maños  Le- 
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do,  habiendo  levantado  una  acta  en  Celaya,  por  la  que  recono-  1853 
cían  únicamente  como  superior  al  Sr.  Robles,  á  quien  autoriza- 
ban para  entrar  en  contestaciones  con  las  tropas  pronunciadas  y 
con  el  gobierno  existente,  y  ofrecían  que  solamente  se  batirían 
con  las  tropas  que  los  atacasen;  puestos  de  acuerdo  Robles, 
Mañoz  Ledo  y  Uraga,  tuvieron  en  Silao  una  conferencia  que 
á\ó  un  nuevo  giro  í  la  revolución.  Los  tres  partidos,  conser- 
vador, liberal  y  santa-annista  trabajaron  porque  el  general 
Uraga  admitiera  un  nuevo  plan,  queriendo  cada  uno  de  ellos 
qae  le  fuera  favorable,  y  aunque  ningún  resultado  obtuvieron, 
consiguieron  con  sus  proyectos  que  después  se  formara  un  con- 
venio que  suscribieron  los  Sres.  Robles  y  Uraga,  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Muñoz  Ledo. 

Los  dos  primeros  permanecieron  algunos  dias  en  Querétaro 
donde  ya  había  sido  aceptada  la  revolución,  y  al  fin  el  día  4 
de  Febrero  celebraron  el  convenio  en  Arroyozarco,  proponien- 
do su  aceptación  al  Sr.  Ceballos:  llamábase  una  junta  de  no- 
tables nombrados  por  el  Sr.  Uraga,  en  la  que  estuvieran  re- 
presentados el  clero  y  el  ejército,  los  magistrados  y  los  pro- 
pietarios, los  mineros,  comerciantes  é  industriales,  para  que 
eligieran  un  presidente  interino,  que  había  de  jurar  desem- 
peñar el  poder  según  las  inspiraciones  de  su  conciencia;  el 
mismo  gobernante  habia  de  ejercer  el  poder  discrecionalmen- 
te  y  sin  restricción  alguna,  teniendo  solamente  ]in  consejo  nom- 
brado por  él  y  meramente  consultivo;  en  el  término  de  un 
año  se  había  de  expedir  la  convocatoria  para  un  congreso  ex- 
traordinario que  reformaría  las  instituciones,  conservando  el 
8Í2$tema  republicano,  representativo  popular,  no  pudicndo  le- 
gislar en  ninguna  otra  materia,  y  garantizaría  la  independen- 
cia del  poder  judicial.  El  plan  tenía  ocho  artículos,  y  á  su  pié 
se  veían  reunidas  las  firmas  delgefe  de  la  revolución  que  der- 
rib<J  al  general  Arista  y  del  que  fué  su  ministro  de  la  guerra; 
como  tal  plan  ó  convenio  no  dejaba  ni  un  vestigio  del  primer 
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1653  P^^'^  ^^  Jalisco,  causd  una  grande  alarma,  pues  creaba  ana 
dictadura  y  dejaba  en  duda  la  existencia  del  sistema  federal, 
arrebataba  al  congreso  todas  sus  facultades  legislativas  que 
la  revolución  le  confirid,  y  creaba  una  junta  aristocrática.  Loa 
convenios  de  Arroyozarco  fueron  reputados,  con  justicia,  como 
unacontrarevolucion,  y  colocaron  al  general  Uraga  en  una  po- 
sición desventajosa,  para  con  los  que  seguían  las  ¡deas  de  la 
revolución  de  Jalisco. 

Los  signatarios  del  convenio  marcharon  sí  la  capital,  garanti- 
zados con  la  palabra  de  honor  del  Sr.  Ceballos,  y  el  día  6  lo 
pasaron  en  conferencias  con  objeto  de  arreglar  esta  nueva 
complicación,  siendo  comisionados  por  el  general  Lombardini 
los  generales  Carrera,  Blanco  y  el  Sr.  Revilla,  gefe  de  uno  de 
los  cuerpos  de  la  guardia  nacional;  toda  la  guarnición  afirmd 
su  adhesión  al  Sr.  Ceballos  y  al  plan  de  Jalisco.  Los  comisio-^ 
nados  declararon  que  solo  aceptaban  este  plan,  y  los  Sres. 
Robles  y  üraga  hicieron  varias  modificaciones  al  convenio  de 
Arroyozarco,  declarándose  ya  por  un  triunvirato,  ya  porque 
el  país  hiciera  una  elección  de  presidente  luego  que  se  resta- 
bleciera el  drden,  pero  insistiendo  siempre  en  la  junta  de  no- 
tables y  en  la  dictadura  ilimitada  del  presidente  durante  un 
año;  las  conferencias  siguieron  por  la  noche,  disponiéndose 
el  Sr.  üraga  á  salir  de  la  ciudad,  aunque  no  lo  efectuó;  el  Sr. 
Ceballos  lleg<5  i  admitir  la  junta  de  notables  si  él  la  nom- 
braba; al  fin  se  arreglaron  y  el  mismo  dia  6  quedd  firmada 
otro  convenio  protestando  seguir  el  plan  de  Jalisco  pero  de* 
jando  escasísimos  vestigios  de  él.  El  nuevo  convenio  decla- 
raba que  el  poder  ejecutivo  que  se  creaba,  ejerceria  la  dic- 
tadura para  restablecer  el  (írden  social,  plantear  la  admi- 
nistración pública,,  formar  el  erario  y  espeditar  las  atribucio- 
nes del  poder  judicial,  haciendo  en  él  las  reformas  necesa- 
rias; señalaba  como  improrogable  el  término  de  un  ano  para 
la  reunión  del  congreso  constituyente,  sosteniendo-  la  forma 
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repablícana,  representativa  popular;  se  protestaba  ^ue  el  con-  1S53 
greso  en  ningún  caso  podría  ser  disuelto  por  el  ejecutivo;  se 
disponía  que  el  presidente  fuera  electo  por  las  legislaturas  de 
los  Estados,  y  donde  no  la  hubiera  ó  no  estuviera  reunida, 
por  los  gobernadores  y  sus  consejos,  y  en  el  distrito  y  terri- 
torio por  el  gobernador  y  los  gefes  políticos;  depositábase  el 
poder  ejecutivo  en  el  Sr.  Ceballos,  encargándole  que  abrie- 
ra los  pliegos  de  elección  el  17  de  Marzo  y  recibiera  el  jura- 
mento del  electo,  y  se  •  declarcí  que  la  elección  de  presidente 
podía  recaer  en  mexicanos  que  estuvieran  fuera  de  la  patria; 
que  para  ser  electo  bastaba  mayoría  relativa,  y  en  caso  de  em- 
pate lo  elegirían  los  gefes  de  las  divisiones  unidas  que  firma- 
ron el  convenio;  se  establecía  un  consejo  compuesto  de  veinte 
individuos,  con  cuyo  acuerdo  habia  de  obrar  el  ejecutivo  para 
declarar  la  guerra  y  celebrar  tratados;  se  prevenía  que  con- 
forme al  plan  de  Jalisco,  fuera  llamado  i  la  república  el  ge- 
neral Santa-Anna,  y  se  concedid  una  amnistía  general  para 
todos  los  delitos  políticos,  quedando  dispuesto  que  indistinta- 
mente se  dieran  empleos  á  amigos  y  enemigos  de  la  revolución, 
y  se  decía  que  el  ministerio  era  responsable  de  las  disposi- 
ciones gubernativas  ante  el  primer  congreso  constituyente. 
En  dos  artículos  transitorios  se  estípula  que  el  convenio  se  co- 
muoicase  por  extraordinario  tí  los  gobernadores  y  demás  au- 
toridades de  los  Estados,  Distritos  y  territorios,  y  que  en  ca- 
so de  que  el  Sr.  Ceballos  saliera  del  poder  le  nombrarían  su- 
cesor los  generales  de  las  divisones  unidas. 

Los  comisionados  Blanco,  Carrera  y  Revilla,  celebraron  y 
firmaron  los  convenios  del  6,  no  como  representantes  del  go- 
bíerno,  sino  de  la  guarnición  de  la  capital  que  mandaba  en 
gefe  el  Sr.  Lombardiui. 

Entretanto  Veracruz  se  pronunciaba  el  día  7,  pidiendo  que 
se  pusiera  á  la  cabeza  del  ejército  el  general  Santa-Anna, 
viendo  que  los  sucesos  de  México  no  satisfacían  las  exigencias 
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1853  ^^^  coraemo  y  que  se  desvirtuaba  el  plan  de  Jalisco;  aquella 
ciudad  no  estuvo  por  los  convenios  de  México,  quería  la  con- 
servación del  sistema  federal  y  por  tal  motivo  llam(5  al  ge- 
neral Santa-Anna,  debiendo  marchar  una  comisión  para  que 
lo  hiciera  regresar  pronto,  cuyo  llamamiento  fué  secundado  en 
las  principales  poblaciones  del  Estado.  Aunque  fué  declarada 
capital  la  ciudad  de  Veracruz,  el  tribunal  superior  seguía  re- 
sidiendo en  Jalapa. 

El  acta  levantada  en  Veracruz,  que  llam(5  á  Santa-A nna  pa- 
ra que  se  encargara  del  mando  en  gefe  del  ejército,  y  termi- 
nara como  mediador  nuestras  diferenciaSi  estaba  firmada  por 
el  gobernador  Emparan,  el  comandante  general  Gamboa,  el 
segundo  cabo  Callejo  y  el  gefe  político  Serrano;  también  la 
firmaron  el  ayuntamiento  y  los  empleados  de  la  aduana  marí- 
tima, sub-comisaria,  correos,  marina  nacional,  el  3?  de  línea, 
la  artillería  permanente  y  la  nacional,  la  infantería  nacional, 
el  escuadrón  activo  y  los  gefes  y  oficiales  sueltos. 

En  una  sesión  extraordinaria  habida  en  el  aj'untamiento  de 
Jalapa  el  10  de  Febrero,  se  di(5  cuenta  con  un  oficio  del  coman- 
dante militar  D.  Francisco  Tamariz,  dirigido  al  presidente  del 
cuerpo  en  la  mañana  de  ese  dia,  en  cuyo  oficio  era  excitado  i 
concurrir  al  alojamiento  del  mismo  comandante,  en  unión  de  los 
comisionados  que  tuviera  á  bien  nombrar  la  corporación,  con  ob- 
jeto de  ocuparse  de  un  negocio  de  público  interés.  El  expresado 
gefe  convocó  también  i  todas  las  autoridades  residentes  en  la 
ciudad,  con  objeto  de  tomar  en  consideración  la  acta  q]jp  el  ve- 
cindario, guarnición  y  empleados  de  Veracruz  levantaron  el  7 
del  mismo  mes,  cuya  parte  resolutiva  decía  lo  siguiente: 

"Para  ser  del  todo  consecuentes  con  el  plan  de  Jalisco  y  evi- 
tar la  anarquía  que  esttí  ya  tan  manifiesta  en  toda  la  repúbli- 
ca, el  Exmo.  gobernadornador  del  Estado,  el  Exmo.  ayunta- 
miento, los  empleados,  la  guarnición,  la  marina  nacional  y  el 
vecindario  de  esta  her(5ica  ciudad,  han  convenido  en  nombrar 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ    365 

una  comisión  oficial  que  pase  inmediatamente  al  lugar  do  la  1S53 
residencia  del  Exmo.  Sr.  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa  • 
Anna,  benemérito  de  la  patria,  para  que  se  presente  á  la  ma- 
yor brevedad  en  la  república,  á  fin  de  que  si  i  su  arribo  á  ella 
no  estuvieran  satisfactoriamente  consumadas  las  exigencias  de 
la  revolución,  sea  reconocido  como  general  en  gefe  del  ejérci- 
to mexicano,  y  lleve  á  cabo  el  referido  plan,  por  ser  la  persona 
capaz  de  tan  noble  misión.'' 

A  la  junta  convocada  por  el  gefe  Tamariz  concurrió  una  co- 
misión del  ayuntamiento  compuesta  de  cinco  individuos,  la  que 
al  regresar  ¿  la  sala  de  cabildo,  manifestó  que  no  habia  tenido 
ÍDconveniente  en  firmar  el  acta  en  que  se  adhería  Jalapa  á  los 
deseos  del  vecindario  de  Veracruz. 

El  general  Uraga  anunció  oficialmente  i  Sanfa-Anna  su 
llamamiento,  dándole  cuenca  de  todos  los  acontecimientos  ocur- 
ridos desde  el  13  de  Setiembre  en  que  se  inició  la  revolución 
de  Gnadalajara. 

La  guarnición  de  la  capital  que  habia  apoyado  al  general 
Arista,  sostenido  al  gobierno  constitucional  del  Sr.  Ceballos, 
que  habia  cooperado  al  golpe  de  Estado  del  dia  19  de  Enero, 
y  que  el  20  habia  secundado  jcI  plan  de  Jalisco,  aceptó  los  con- 
venios no  encontrando  inconveniente  en  ello. 

No  queriendo  el  Sr.  Ceballos  el  poder  de  cuarenta  dias  que 
por  los  convenios  se  le  ofrecía,  se  retiró  á  la  vida  privada,  y 
en  consecuencia  se  reunieron  los  generales  Uraga  y  Lombar- 
dini  y  el  teniente  coronel  Robles  para  elegir  presidente,  y 
habiendo  tenido  un  voto  el  Sr.  D.  Teodosio  Lares  y  dos  el  ge- 
neral Lombardini,  quedó  éste  encargado  inmediatamente  del 
supremo  poder.  Tan  extraña  manera  de  elegir  fué  vista  con 
desagrado,  faltando  la  legalidad,  y  aun  la  conformidad  con  la 
revolución  y  la  participación  del  pueblo. 

El  general  Lombardini  no  tenia  en  su  contra  antecedentes 
que  le  fueran  desfavorables,  pues  siendo  joven  habia  servido^ 
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como  subalterno,  i  la  causa  de  la  iudependencia,  y  en  su  larga 
carrera  militar  se  manej(5  con  honradez;  era-reputado  por  li- 
beral y  santa-annista,  ¿  pesar  de  las  relaciones  de  familia  que 
lo  ligaban  con  la  del  general  Valencia;  fué  coronel  del  regi- 
miento núm.  11  en  tiempo  de  la  administración  proYisioaal,  y 
en  la  guerra  con  los  norte-americanos  se  port(5  con  valor,  que- 
dando herido  de  la  cara  en  la  batalla  de  la  Angostura,  donde 
mereciá  por  su  denuedo  una  mención  honorífica,  después  faé 
por  mucho  tiempo  gefe  de  la  plana  mayor  y  opuso  cuanta  re- 
sistencia pudo  á  las  persecuciones  que  contra  algunos  militares 
descargaba  el  general  Arista;  comprometido  en  la  revolución 
de  Jalisco,  se  le  hizo  salir  de  la  capital  á  principios  de  este 
año,  no  habiendo  pasado  de  Tlalpam,  de  donde  regresó  i  cau 
sa  del  cambio  de  gobierno;  fué  muy  afecto  á  mandar  columnas 
de  honor  en  los  días  de  fiesta  nacional  y  nunca  figurd  como 
hombre  de  Estado;  pero  abrigaba  buenas  intenciones  y  era 
sincero  patriota,  por  cuya  razón  aceptd  su  elevación  al  poder, 
no  por  ambición,  sino  por  las  circunstancias. 

El  gobierno  del  Sr.  Ceballos  termina  fríamente,  y  su  caída 
no  produjo  sensación  alguna,  sino  en  cierto  círculo  de  obser- 
vadores que  miraban  la  instabilidad  de  nuestras  cosas;  la  corta 
duración  de  aquel  gobierno  fué  una  lección  útil  para  los  go- 
bernantes que  conspiran  contra  las  instituciones  i  que  deben 
su  existencia,  debiendo  convencerlos  que  las  medidas  avan- 
zadas é  ilegales  les  hacen  perder  la  fuerza  y  el  prestigio.  El 
Sr.  Ceballos  hizo  un  importante  servicio  i  la  república  en  los 
últimos  y  angustiados  momentos  de  su  administración,  resol- 
viendo con  enerjfa  y  como  hombre  político  y  de  Estado  la  gra- 
ve cuestión  de  Tehuantepec,  adjudicando  el  privilegio  para  la 
apertura  del  istmo  á  la  compañía  mixta  de  Sloo,  á  la  que  se 
unieron  la  de  Oaxaca  y  la  de  García,  evitando  así  graves  con- 
flictos que  pudieron  haber  sobrevenido  á  nuestra  nacionalidad, 
y  fué  un  paso  avanzado  para  la  civilización  y  el  veidadero 
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progreso  del  mando.  Fué  rauy  honroso  para  nuestro  país  que  1853 
en  medio  de  la  discordia  y  la  anarquía  y  de  entre  el  caos  que 
todo  lo  cubría,  hubiera  habido  quien  comprendiera  y  atendie- 
ra tan  graves  intereses.  Según  el  contrato,  parte  de  la  vía  de 
comunicación  se  haría  por  agua  y  otra  por  tierra,  establecien- 
do un  ferro-carril;  el  cumplimiento  de  lo  convenido  estaba  ga- 
rantizado b?jo  la  pena  de  $200,000,  y  el  gobierno  percibiría 
durante  50  años  el  20  p  §  de  los  rendimientos  líquidos,  y  des- 
pnes  entraría  en  plena  posesión  del  camino;  la  empresa  debía 
construir  faros  en  Acapulco  y  los  Alacranes,  se  obligaba  i  no 
levantar  fortalezas  en  el  istmo,  ni  organizar  fuerzas  militares, 
ni  permitir  el  paso  de  fuerzas  extranjeras  sin  permiso  del  go- 
bierno, y  observar  nuestras  leyes  aduanales  ¡fueron  concedidas 
algunas  ventajas  al  comercio  de  las  naciones  amigas  de  México, 
y  otras  en  la  compra  de  los  bonos  de  la  empresa  i  los  ciudada- 
nos mexicanos;  qnedaron  estipuladas  favorables  concesiones 
para  la  navegación  mexicana,  y  la  compaSía  entregd  desde  luego 

$300,000  al  contado  y  en  dinero  efectivo,  con  lo  cual  did  una 
paga  á  los  empleados  el  general  Lombardini,  y  se  comprome- 
tió á  entregar  otro  tanto  en  abonos  de  $50,000  mensuales,  ga- 
nando el  rédito  de  6  p  §  anual.  La  prensa  aplaudid  unjínime- 
mente  aquel  acto  del  Sr.  Oeballos  y  el  ministro  americano  Con- 
kling  se  manifestó  contento  con  tal  conducta,  y  todo  indicó 
que  México  se  había  salvado  del  conflicto  internacional  que 
se  esperaba.  Otro  paso  útil  y  justo  di(5  el  Sr.  Oeballos  en  un 
negocio  que  había  motivado  reclamaciones  de  la  Francia:  un 
ciudadano  de  esta  nación  fué  perseguido  por  nuestra  auto- 
ridad eclesi -estica,  á  causa  de  haber  contraído  matrimonio  ci- 
vil ante  un  cónsul  de  su  nación;  pero  el  Sr.  Oeballos  mandó 
ponerlo  en  libertad,  le  concedió  una  módica  indemnización,  y 
ofreció  á  la  legación  francesa  que  nuestro  gobierno  entrarla  en 
ne^cíaciones,  á  fin  de  celebrar  una  convención  que  tuviera  por 
objeto  reconocer  en  México  los  matrimonios  civiles. 
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7  oKo  El  gobierno  del  general  Lombardini  tropezó  con  serias  difi- 

cultades y  su  existencia  fué  contrariada  en  varios  Estados,  pues 
habia  venido  á  complicar  la  situación  dejando  en  pié  tres  ele- 
mentos distintos:  el  plan  primitivo  de  Gruadalajara,  el  pronun- 
ciamiento de  México  el  20  de  Enero,  y  los  cambios  introducidos 
por  los  convenios,  en  los  cuales  podia  entenderse  comprendido 
el  plan  de  Veracruz.  Si  se  exceptúan  los  Estados  de  Sonora, 
Guerrero,  Guanajuato  y  el  territorio  de  la  Baja  California, 
todo  el  país  estaba  ya  invadido  por  la  revolución,  pero  ea 
Yucatán  y  Tabasco  següian  sosteniendo  simplemente  el  plan 
de  Jalisco,  otros  como  Zacatecas,  Coahuila  y  Nuevo  León  se 
adhirieron  al  pronunciamiento  de  México,  y  como  los  conve- 
nios borraron  la  promesa  de  conservar  el  sistema  federal,  y 
existían  temores  acerca  de  la  manera  con  que  quedarian  plan- 
teadas las  cuestiones  comerciales,  hubo  una  serie  interminable 
de  desavenencias  y  desconfianzas,  en  cu  jo  arreglo  se  ocupa 
exclusivamente  la  atención  del  general  Lombardini.  En  algu- 
nas poblaciones  se  adoptaron  de  lleno  los  convenios,  en  otras 
bajo  ciertas  restricciones  y  reformas,  y  en  muchas  encontra- 
ron grandes  resistencias;  es  indudable  que  la  unión  se  hubie- 
ra efectuado,  si  los  santa-annistas  aunados  con  los  conservado- 
res, no  hubieran  desvirtuado  el  plan  de  Jalisco, 

Los  Estados  fueron  emitiendo  sus  votos  para  el  presidente, 
algunos  con  la  protesta  de  que  se  queria  el  cumplimiento  del 
plan  de  Jalisco  y  la  conservación  de  las  instituciones  federa- 
les: votaron  por  Sanla-Anna  el  Distrito  federal  y  los  Estados 
de  México,  Querétaro  Oajaca,  Michoacan,  San  Suis  Potosí,  Ta- 
maulipas,  Durango,  Jalisco  y  Chiapas,  y  el  territorio  de  Tlax- 
cala.  Aguascalicntes,  que  aun  no  se  sabia  si  seria  ó  no  Esta- 
do, vot(5  por  el  general  üraga,  y  Guerrero  lo  hizo  después  por 
Santa-Anua. 

El  llamamiento  del  general  Santa-Anna  provino  de  la  es- 
peranza que  concibieron  los  partidos  de  que  sirviera  de  cea- 
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tro  de  unidad  y  de  la  que  abrigaba  el  partido  liberal,  sobre     1863 
que  ese  general  aleccionado  en  la  experiencia  llegara  i  ser 
amigo  7  sosten  de  las  libertades  públicas. 

Conforme  al  plan  de  Jalisco  y  á  los  convenios,  el  general 
Urága  y  el  nuevo  gobierno  llamaron  al  general  Santa- Anna 
para  que  regresara  á  sa  país,  para  cuya  misión  fueron  nombra- 
dos y  se  embarcaron  á  mediados  de  Febrero  los  Sres.  D.  Vivia- 
no Beltran,  senador  que  fué  por  Zacatecas  en  el  último  sena<- 
do,  y  liberal  moderado;  D.  M  guel  Lerdo  de  Tejada,  federalista 
poro;  el  general  Corona,  santa-annista  neto,  como  represen- 
tante del  ejército,  y  D.  Juan  N.  Govantes  por  la  guardia  na- 
cional del  Distrito. 

La  ''Oliva  de  la  Paz"  de  Aguascalientes  propuso  para  formar 
el  nuevo  gobierno  al  general  Santa- Auna,  y  por  ministros  á  los 
Sres.  J.  Suarez  Navarro,  J.  Lcípez  üraga,  M.  Baranda  y  J.  M. 
Yañez;  en  Oaxaca  amenazaba  la  guerra  de  castas  y  en  Yuca- 
tan  volvia  á  hablarse  sobre  separación  de  México. 

Considerando  el  Sr.  Lombardini  lo  transitorio  de  su  gobier- 
no, se  abstuvo  de  organizar  el  gabinete,  dirigiendo  sus  esfuer- 
zos i  sofocar  la  guerra  civil;  expidid  una  proclama  ofreciendo 
no  atacar  las  garantías  y  lo  cumplid;  aumentd  con  dos  indivi- 
duos por  cada  Estado  industrial,  la  comisión  nombrada  por  el 
Sr.  Ceballos  para  formar  el  arancel,  y.  nombró  á  los  Sres.  D. 
José  María  Tornel  y  Mendivil  y  D.  Joaquín  Castillo  y  Lanzas 
para  que  celebraran  un  tratado  con  el  ministro  norte-ame- 
ricano, sobre  afianzar  la  neutralidad  del  paso  por  el  istmo  de 
Tehuantepec,  y  mandd  dar  á  los  diputados  y  senadores  del 
congreso  disuelto  que  quisieran  regresar  i  sus  hogares,  la  mi^ 
tad  de  los  viáticos;  recordd  algunas  disposiciones  sobre  el  estan- 
co del  tabaco,  y  fuera  de  esto  nada  hizo  su  gobierno  en  lo  admi- 
nistrativo excepto  en  lo  que  atañe  al  ramo  militar.  El  bata- 
llón Bravos  dejd  de  ser  guardia  nacional  para  convertirse  en 
nülicia  activa,  cambiando  su  nombre  por  el  de  "Activode  Mé- 

TOMO  IV. 
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1 853  xica;"  se  mandaron  re(>tablecer  los  bd»talIones  actiYos  de  Qae- 
rétaro,  Agaascalíeates,  Guanajoato,  Guadaligara,  San  Luis  Pq« 
tosí  y  Morelia,  señalando  ¿  cada  cuerpo  1,088  plazas,  y  volvie- 
ron al  servicio  machos  militares  que  estaban  en  olvido;  se  confi- 
rieron ascensos,  reaparecieron  las  insignias  militareSi  fueron  sa- 
cadas de  los  empeños  las  cruces  de  honor,  se  formd  una  junta  de 
califípacion,  para  que  en  virtud  de  la  amnistía  prometida  pudie- 
ran volver  al  servicio  los  gefes  y  oficiales  que  hubieran  sido 
destituidos  de  sus  empleos,  por  delitos  puramente  políticos; 
reuniéronse  en  las  cercanías  de  la  capital  cerca  de  12,000  sol- 
dados, aparecid  nuevamente  la  leva,  no  obstante  la  opinión 
del  general  Lombardini,  quedando  el  general  Carrera  con  el 
mando  de  la  guarnición  de  la  capital,  el  general  Ampudia  de 
gefe  de  la  plana  mayor,  y  el  general  Corona  de  comandante  ge? 
neral  de  México,  sustituyéndolo  durante  su  viaje  á  Cart^jena 
el  segundo  cabo  coronel  García. 

Los  gefes  Uraga  y  Blancarte  rehusaron  el  uno  el  ascenso 
de  general  efectivo,  y  el  otro  el  despacho  de  coronel,  asegu- 
rando que  querian  ser  consecuentes  coa  la  protesta  que  hicie- 
ron de  no  aceptar  recompensa  de  la  revolución. 

Siendo  el  drden  de  cosas  no  mas  qae  una  transición,  el  go* 
bierno  subsistía,  gracias  á  la  general  espectacion  sobre  el  giro 
de  los  acontecimientos  en  caso  de  que  viniera  el  general  San- 
ta-Anua, y  á  las  discusiones  acaloradas  de  los  partidos,  que  me- 
dian sus  fuerzas,  pesaban  sus  recursos  y  ponían  en  juego  toda 
su  influencia  i  fin  de  que  el  resultado  final  de  la  revolución 
fuera  conforme  á  sus  principios  é  intereses,  notándose  dos  cla- 
ses reaccionarias  que  todo  lo  querian  dirigir  según  su  conve- 
niencia: los  militares  con  sus  imprudencias  y  los  agiotistas  con 
su  conducta  perniciosa  é  inmoral;  estos  arrimándose  ya  i 
una  persona  ya  á  otra,  cercaban  á  todos  los  hombres  de  in- 
fluencia y  esperaban  con  ansia  una  época  de  contratas  de  ves- 
tuario y  armamento,  y  los  otros  querian  sostener  una  adminis- 
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traeioQ  que  les  conservase  áus  leyes  especiales;  tales  hombres     1863 
son  la  perdición  de  todo  gobierno,  y  un  germen  eterno  de  des- 
contento en  el  pueblo.    Nuestra  situación  no  solamente  era 
mala  en  el  interior  sino  en  el  exterior. 

El  filibustero  Carbajal  pasaba  á  menudo  el  Bravo  encontran- 
do siempre  protección  en  Tejas,  y  en  el  condado  de  Calaveras, 
en  la  Alta  California,  fueron  víctimas  nuestros  compatriotas  de 
horribles  escenas  de  barbarie,  pues  bajo  el  pretexto  de  que 
allí  existian  algunos  salteadores  mexicanos  que  continuamen- 
te escapaban  de  manos  de  la  justicia,  el  populacho  norte-ame- 
ricano en  meetings  tumultuarios  resolvió  expulsar  á  los  mexi- 
canos,  ocupar  su  propiedad,  quemar  sus  hogares  y  ahorcar  á 
todos  los  que  no  obedecieran  la  drden  de  destierro,  ejecutan- 
do tan  bárbara  resolución  con  frenético  furor,  extendiéndola  Á 
todos  los  que  hablaban  el  castellano.  El  Sr.  Lombardíni  enta- 

« 

bld  algunas  reclamaciones  acerca  de  la  violación  de  los  trata- 
dos y  del  derecho  internacional. 

TambieD  nuestros  vecinoa  del  Sur  nos  daban  motivo  de  que- 
ja, invadiendo  en  Febrero  los  guatemaltecos  el  territorio  del 
Soconusco,  provistos  hasta  de  piezas  de  artillería  y  atrepellan- 
do i  las  autoridades  y  particularest  presentándose  sobre  Tapa* 
chala,  capital  del  Departamento;  el  prefecto,  ayudado  por  los 
yeeinos  animados  del  vivo  y  entusiasta  sentimiento  por  la  na*' 
cionalidad  mexicana,  resisti<5  á  los  agresores  durante  tres  dias 
7  los  hicieron  retroceder  siguiéndolos  hasta  la  frontera;  el  coi 
iDandante  general  guatemalteco  del  Departamento  de  Altos, 
aparentando  ignorar  lo  que  pasaba,  exigid  satisfacción  al  pre- 
fecto del  Soconasco^  y  pídid  que  se  le  entregaran  los  mexica- 
nos que  habían  perseguido  á  los  fugitivos  y  matado  á  un  gua* 
temaiteeo,  cuya  absurda  pretensión  fué  rechazada  enérjica- 
mente  por  el  Sr.  Maldonado,  gobernador  de  Ohiapas,  apoyado 
por  las  valientes  tropas  que  le  ofrecid  Oajaca.  Ya  hemos  di- 
<^o  qne  otra  invasión  fué  intentada  en  1848.    Ahora  se  cre« 
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1853  7^  q^^  B^ñü  fácil  un  ayenimiento  con  el  gobierno  de  Guate- 
mala,  al  recordar  que  el  presidente  Carrera  había  recibido  hos- 
pitalidad del  naestro,  negando  su  estradicíon  cuando  se  refugió 
en  el  territorio  mexicano,  huyendo  de  la  venganza  desús 
compatriotas. 

No  obstante  el  estado  de  revolución  en  que  se  encontraba 
México,  poníanse  en  planta  algunas  mejoras,,  siendo  irresisti- 
ble la  tendencia  del  siglo  hacia  ellas ^  se  instald  en  Febrero 
una  sociedad  promovedora  de  la  comunicación  inter-océauica 
desde  Yeracruz  hasta  Aeapulco,  en  la  que  estaban  mas  intere- 
sados los  Estados  de  Veracruz  y  Puebla,  Míchoacan  y  Guerre- 
ro, para  cuya  obra  se  hicieron  los  trabajos  preparatorios  del 
reconocimiento  del  Atoyac  6  Mescala;  se  insistía  en  la  navega- 
ción por  vapor  del  lago  de  Chalco,  y  la  academia  de  San  Carlos 
trataba  de  establecer  una  escuela  de  ingeniero  civiles. 

Chiapas  ofrecía  por  medio  del  gobernador  Maldonado  admi- 
tir los  cambios  aceptados  por  la  mayoría  de  la  nación ;  Chihua- 
hua rehusaba  el  reconocimiento  de  lo  que  habia  pasado  en  la 
capital,  y  conservaba  su  gobernador  Trias  el  drden  constitucio- 
cal  con  el  plan  de  Jalisco;  en  Guanajuato  seguía  hasta  fines  de 
Febrero  observándose  el  drden  constitucional,  y  por  medio  de 
un  decreto  de  la  legislatura  reasumid  el  Estado  su  soberanía  des* 
conociendo  lo  que  en  México  habla  pasado,  y  mandd  comisionea 
para  conferenciar  con  el  gobierno  de  la  capital;  el  general  Al- 
varez  suspendid  sus  relaciones  con  la  capital  y  el  general  Ta« 
fiez  nombraba  en  Guadalajara  un  consejo,  en  el  que  estaban 
representadas  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  decretaba  oca- 
tribuciones;  el  gobernador  del  Estado  de  México,  Sr.  Madrid, 
perteneciente  al  partido  conservador,  se  negaba  á  recono- 
cer los  convenios  del  6  de  Febrero,  pero  habiendo  pasado  i  To- 
luca  el  Sr.  Suarez  Navarro,  arregid  que  al  fin  el  ayuntamiento 
y  la  guarnición  de  esta  ciudad  proclamaran  el  plan  de  Jalisco, 
peconociendo  por  presidente  al  Sr:  Lombardini,  y  tomd  el  go- 
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bieroo  de  aqael  Estado  interinamente  el  Sr.  lorres  Catafio;     1853 
entonces  apareció  la  idea  de  formar  un  nuevo  Estado  de  todo 
el  valle  de  México. 

En  Michoacan  renuncid  el  gobierno  el  Sr.  Ocampo,  admi- 
tiéndole la  dimisión  la  legislatura,  y  al  pronunciarse  el  gene-- 
ral  Pérez  Palacios,  disolvid  á  esta  corporación  y  convocó  una 
junta  de  notables,  en  la  que  dominaron  conservadores  y  nom- 
braron ,  gobernador  al  Sr.  ügarte,  por  cuya  elección  entond 
el  obispo  MunguJa  un  Te-Deura  y  ministró  $3,000  al  go- 
bierno, y  á  semejanza  de  lo  que  babia  hecbo  el  presidente  Pa- 
redes borrando  del  periódico  oficial  la  palabra  *  VepúJfíca,"  que- 
dó suprimida  en  el  de  Michoacan  la  palabra  ''Estado." 

En  Monterey  fué  desconocido  como  gefe  de  la  frontera  el 
general  Jáaregui,  obligado  á  salir  de  ahí  el  contra-resguardo, 
y  en  todo  Nuevo-Leon  la  revolución  tendia  á  la  libertad  co- 
mercial y  á  sostener  el  sistema  federal,  dejando  el  gobierno  el 
Sr.  D.  Agapito  García;  en  Osgacapn  un  mismo  dia  y  á  una  mis- 
ma hora  habían  aparecido  diferentes  planes,  resultando  la  se- 
paración del  gobernador  Sr.  Fernandez  del  Campo,  la  diso- 
lución de  la  legislatura  y  convocación  de  otra  extraordinaria, 
adhesión  al  plan  de  Jalisco  y  que  se  encargara  del  gobierno  el 
comandante  general  D.  Ignacio  Martínez,  quien  organizó  un  con- 
sejo compuesto  de  nueve  personas  y  comenzó  á  desterrar  á  mu- 
chos iodividuos  del  partido  liberal. 

En  Puebla  admitió  la  leprislatura  la  renuncia  del  Sr.  Mugí- 
ca,  nombró  gobernador  al  Sr.  D.  Cosme  Furlong,  y  se  pro- 
nunció por  el  plan  de  Jalisco  desconociendo  los  convenios  de 
México,  abolió  las  contribuciones  sobre  inquilinatos  y  las  deudas 
municipales,  y  declaró  libres  de  derechos  de  consumo  los  algo- 
dones nacionales  que  se  introdujeran  al  Estado,  é  hizo  algunas 
otras  concesiones  de  las  cuales  varias  fueron  favorables  al  Es- 
tado de  Yeracruz,  y  decretó  que  suspendía  sus  sesiones. 

La  legislatura  de  Qaerétaro,  el  gobierno  y  consejo  de  San  Luis 
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1858  Potosí  declararon  benemérito  al  general  Uraga,  siendo  acepta- 
dos los  convenios  del  dia  6.  D.  Ramón  Adame  apoyd  en  San  Luis 
la  creación  de  una  dictadura,  aunque  se  le  creia  federalista  exal- 
tado y  redujo  los  derechos  de  alcabalas.  En  Sinaloa  se  presen- 
taba cada  dia  la  revolución  con  un  carácter  mas  alarmante,  ha- 
biendo logrado  levantar  nuevas  fuerzas  el  gobernador  consti- 
tucional D.  Francisco  de  la  Vega,  y  en  Tamaulipas  no  se  gozaba 
aun  de  paz,  no  obstante  que  la  revolución  triunfd  en  Matamo- 
ros, donde  fué  vencido  el  general  Avales  después  de  algunas 
horas  de  combate,  abandonando  la  plaza  que  quedd  al  mando 
del  coronel  D.  Valentín  Cruz,  y  aun  no  se  olvidaba  allá  el  fasi- 
lamiento  tenebroso  de  D.  Rufino  Rodríguez,  no  faltando  quien 
lo  calificara  de  un  asesinato;  Carbajal  seguia  cometiendo  sus 
depredaciones  en  la  frontera  titulándose  general  en  gefe  del 
ejército  libertador.  En  Zacatecas  fueron  aceptados  el  golpe  de 
Estado  y  el  pronnnciamiento  de  la  capital,  por  la  legislatura  y 
el  gobernador  sin  reconocer  al  nuevo  presidente,  aunque  se  se- 
pararon seis  diputados  por  no  estar  conformes  con  tal  resolu- 
ción, y  los  territorios  de  Colima  y  Tlaxcala  se  adhirieron  á  la 
revolución,  negando  este  su  asentimiento  á  los  conveDÍos  del 
dia  6,  y  al  fin  los  aceptd. 

Por  todas  partes  se  cruzaban  comisionados  pata  que  fueran 
admitidos  los  convenios,  y  se  establecian  pláticas  de  concilia- 
ción, llovían  manifiestos,  proclamas  y  protestas  de  las  auto- 
ridades nuevas  y  de  las  caídas  queriendo  explicar  au  conducta. 

Tal  es  el  cuadro  que  presentaba  la  república,  precipitándo- 
se los  acontecimientos  con  tal  rapidez  desde  el  5  de  Enero,  que 
el  aspecto  de  los  negocios  cambiaba  á  cada  momento,  presen- 
tando sin  cesar  nuevas  faces  y  complicaciones;  ningün  princi- 
pio quedaba  en  pié,  lo  que  acababa  de  sancionarse  caia,  lo 
que  ayer  se  proclamaba  como  bueno  hoy  presentaba  un  carác- 
ter distinto,  y  nada  habia  fijo  ni  estable. 

Caminado  el  drden  de  cosas,  los  períddicos  opuestos  al  sis- 
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tema  federal,  entre  ellos  el  ''ünhetsal/'  llamaban  funesto  Á  j^g^^ 
ese  sistema  y  aseguraban  que  cuando  regia  habia  en  México 
mas  de  veinte  gobiernos  distintos,  mas  de  yeinte  constitucio- 
nes para  gobernar  á  siete  millones  de  individuos,  ''cuya  ma* 
yor  parte  se  compone  de  gente  sencilla  é  ignorante  que  no  ne- 
cesita mas  cddigo  que  el  Catecismo  del  padre  Ripalda,  para  vi- 
vir en  paz  y  obedecer  á  las  autoridades."  * 'Tantos  gobernantes  y 
legisladores,  aseguraba  el  citado  periódico,  pasan  el  ano  hacien*» 
do  leyes  y  promulgándolas  con  todo  el  lujo  parlamentario  que  se 
observa  en  las  naciones  populosas;"  sostenía  el  mismo  peritídi- 
00  "que  los  diputados  de  las  legislaturas  tenían  la  misión  de  hacer 
leyes,  y  las  hacían  aunque  no  fueran  necesarias,  aunque  fueran 
perniciosas,  aunque  jamas  se  emplearan."  Tal  era  la  manera 
de  expresarse  de  la  prensa  conservadora,  tal  era  el  premio  que 
queria  se  diera  á  los  que  habían  trabajado  por  la  revolución, 
pretendiendo  que  el  único  cddigo  fuera  el  Catecismo,  para  que 
los  mexicanos  obedecieran  sin  murmurar  ni  resistir. 

Cuernavaca  se  adhirió  al  plan  proclamado  en  Jalisco  por 
Uraga  y  al  convenio  celebrado  en  la  capital  el  6  de  Febreto 
por  los  gefes  de  las  divisiones  pronunciadas,  y  porque  subsis- 
tiera el  sistema  federal,  y  mientras  se  ^aba  la  forma  de  gobier- 
no quedaba  considerada  como  Distrito  federal.  En  Puebla  hu- 
bo una  junta  el  26  de  Febrero  para  oir  las  proposiciones  que  te- 
Ria  que  hacer  el  Sr.  Tornel,  relativas  á  la  comisión  que  le  dio 
el  presidente,  para  arreglar  las  diferencias  pendientes  con  el 
Estado,  concurriendo  el  gobernador  da  este,  varios  diputados  y 
eonsejeros,  y  el  Sr.  Mágica  y  Osorío,  aunque  nada  se  arregld. 

Habiéndose  esparcido  la  noticia  de  que  el  Sr.  Lombardini 
triaba  de  nombrar  ministro  de  hacienda  al  Sr.  D.  Miguel  Mos- 
Bo,  toda  la  prensa,  aun  la  santa-annista,  criticd  con  acritud 
tal  pensamiento;  el  general  WoU  pasd  á  encargarse  del  gobier» 
Bo  de  Taraaulipas;  en  el  Estado  de  Guerrero  era  electo  presi- 
dente el  general  Santa-Anna,  y  en  Morelia  quedaron  en  líber- 
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1853  ^^  ^^^  diputados,  obrando  con  mucha  arbitrariedad  el  gober- 
nador ligarte;  en  esa  ciudad  fué  donde  con  mayor  fuerza  Bd 
determinó  la  reacción  en  el  sentido  conservador. 

El  último  día  de  Febrero  did  el  Sr.  Uraga  una  comida  en 
Tacubaya,  á  la  que  asistieron  el  depositario  del  poder  ejecuti- 
vo, los  ministros  de  Guatemala,  Francia,  España  y  Prusia,  los 
generales  WoU  y  Ampudia,  y  varias  otras  personas  notables; 
muchos  brindis  se  dijeron,  y  entre  ellos  fueron  dignos  de  no- 
tarse los  de  los  Sres.  D.  Juan  J.  Baz,  D.  José  María  Blancar- 
te,  Lie  Agustin  A.  Franco  y  D.  José  Ramón  Malo. 

En  Huauchinango  se  pronunciaron  por  el  plan  de  Guadalaja- 
ray  por  que  se  variara  el  sistema  federal  *'que  tantos  males  ha 
bia  causado'*  el  capitán  Francisco  A.  Jáuregui  y  el  teniente  Mi- 
guel Negrete. 

La  guarnición  de  Guanajuato  se  pronunid  el  26  de  Febrero, 
no  obstante  la  oposición  del  Sr.  Muñoz  Ledo,  declarándose  con- 
tra la  federación,  y  reconociendo  el  convenio  celebrado  el  6 
de  Febrero,  y  quedaron  por  consiguiente  fuera  de  sus  puestos 
el  gobernador  y  la  legislatura;  Tampico,  así  como  Puebla,  des- 
conoció el  convenio  del  6,  Uamd  al  general  Santa—Anna  en  los 
mismos  términos  que  lo  había  hecho  Yeracruz,  nombrando  otra 
comisión  que  pasara  al  lugar  de  residencia  de  Santa-Anua  pa- 
ra pedirle  que  reigresara  á  la  república  lo  masi  pronto  posible. 

Todas  las  corporaciones  eclesiásticas,  conventos,  cabildos  y 
catedrales,  pidieron  que  se  diera  el  pase  á  las  bulas  de  Monse- 
ñor Clementi;  el  Sr.  Blancarte  renunció  nuevamente  el  empleo 
de  coronel  y  el  grado  de  general  que  le  confirió  el  gobierno, 
y  en  el  paquete  llegado  á  Yeracruz  á  principios  de  Marzo,  ar- 
ribd  el  Sr.  D.  Manuel  M.  Escobar,  trayendo  varias  comunica- 
ciones del  general  Santa- Anua  y  la  noticia  de  que  llegaría  á 
principios  de  Abril. 

El  comandante  militar  de  Jalapa  manifestó  al  ayuntamiento 
en  21  de  Marzo,  que  muy  en  breve  debia  pisar  el  territorio 
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mexicano  el  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santá-Anna,  y  pi-      1858 
áió  que  con  anticipación  se  dictaran  las  providencias  para  ce- 
lebrar oportunamente  ese  acontecimiento. 

Ya  por  este  mes  la  mayoría  de  los  Estados  había  dado  sus 
rotos  para  que  Santa- Anna  rigiera  los  destinos  de  México. 

La  nación  volviá  á  fijar  con  ansiedad  su  mirada  en  el  hom- 
bre á  quien  tantas  veces  habia  confiado  su  regeneración  políti- 
ca. Las  noticias  traídas  por  el  coronel  Escobar,  designado  por 
el  gobernador  de  Veracruz  para  que  fuera  con  una  misión  cer- 
ca de  Santa- Anna  á  Cartajena,  fueron  muy  comentadas.  El 
Sr.  Escobar  se  embarca  en  Veracruz  el  5  de  Enero  en  el  va- 
por **Trent,"  y  después  de  una  navegación  feliz,  interrumpi- 
da solamente  por  una  detención  de  trece  dias  en  San  Thomas, 
desembarcó  en  Cartajena  el  1^  de  Febrero  i  las  once  de  la  ma- 
ñana, y  de  ahí  pasd  á  Tufbaco,  donde  residia  el  general  Santa- 
Anna;  este  señor  habia  dado  vida  al  pueblecillo,  reconstruyen- 
do la  iglesia  y  protegiendo  á  sus  vecinos  para  las  empresas 
agrícolas.  La  llegada  del  Sr.  Escobar  llend  de  sorpresa  y  de  an- 
siedad al  general,  permaneciendo  ambos  por  largo  tiempo  abra- 
zados sin  proferir  una  palabra:  instruido  de  la  situación  de  la 
república  verbalmente  y  por  las  cartas  que  llevd  el  comisiona- 
do, se  mostrd  Santa-Anna  muy  interesado  con  lo  que  se  le  re- 
feria; pregunta  qué  habia  hecho  el  gobierno  de  México  con 
los  millones  qne  percibid  de  la  venta  del  territorio,  que  ca- 
lificó de  inicna,  y  se  mostró  admirado  por  no  comprender 
en  qué  se  hablan  invertido,  las  rentas  del  país  durante  mas 
de  cinco  años.  Escobar  hizo  algunas  esplicaciones,  y  después 
le  dijo  que  debía  salir  una  comisión  de  Veracruz,  de  tres  ó 
cuatro  personas  respetables,  para  imponerle  del  estado  que 
guardaba  el  país,  y  pedirle  en  nombre  del  pueblo,  que  se 
presentase  cuanto  antes  en  el  suelo  patrio;  que  la  comisión 
esperaba  saber  su  decisión  para  salir  á  encontrarlo.    Santa- 

m 

Anua  encargd  á  Escobar  que  anunciase  á  la  autoridad  y  per- 
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1853  sonas  que  lo  habian  enviado,  que  para  Marzo  saldría  de  Car- 
tajena  coa  dirección  i  las  playas  de  México,  no  siendo  posible 
bacerlo  antes  por  tener  que  arreglar  sus  intereses;  que  á  su 
llegada  consultaría  con  todas  las  personas  de  influencia,  j  les 
pediría  su  cooperación  para  bacer  una  obstinada  defensa  con- 
tra el  Norte,  prestándose  gustoso  i  nuevos  sacrificios;  pe- 
ro que  si  sus  esperanzas  eran  engañadas  se  volverla  á  sa 
•  retiro. 

Veracruz  celebró  un  tratado  el  dia  2  de  Marzo,  reconociea- 
do  al  gobierno  de  México,  habiéndose,  reunido  para  arreglarlo 
las  autoridades  civil  y  militar  del  puerto  y  los  comisionados  por 
el  depositario  del  supremo  poder  ejecutivo,  y  qued<5  convenido 
que  se  reconocía  al  gobierno,  no  por  los  convenios  celebrados  el 
6  de  Febrero  en  la  capital,  sino  por  conservar  un  centro  de  unión 
nacional,  mientras  tomaba  posesión  el  {)residente  interino  nom- 
brado  por  loa  Estados,  debiendo  entenderse  que  el  Estado  de 
Yeracruz  no  prescindía  de  sus  compromisos  para  sostener  el 
plan  de  Jalisco,  y  que  á  este  objeto  consagraría  los  elementos 
que  estaban  i  su  disposición.  Firmaron  José  de  Empáran,  Ma- 
nuel Gamboa,  Gregorio  del  Callejo  y  Miguel  María  Argume- 
do:  fueron  comisionados  por  el  Sr.  Lombardini  para  el  arreglo 
los  Sres.  D.  Miguel  Mosso  y  D.  J.  Suarez  Navarro. 

Uno  de  esos  conflictos  que  son  tan  generales  cuando  gobier- 
na la  arbitrariedad,  acaeció  en  Jalapa  el  26  de  Febrero  entré 
la  comandancia  militar  y  la  guardia  nacional  acuartelada.  El 
comandante  militar  interino  D.  Luis  G-.  OsoUos,  did  una  drden 
para  que  las  piezas  de  artillería  y  otros  enseres  de  guerra  que 
se  encontraban  en  el  cuartel  de  los  cívicos,  fueran  trasladados 
al  del  batallón  de  Tres  Villas.  A  esta  disposición  se  resistie- 
ron los  gefes  y  soldados  de  dicha  guardia,  produciendo  con  es- 
te motivo  la  alarma,  por  lo  cual  se  presentaron  al  cuartel  mu- 
chos individuos  que  no  estaban  acuartelados.  Próximas  ya  i 
romperse  las  hostilidades,  intervino  el  ayuntamiento  y  logró 
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aplacar  la  exaltación  de  las  dm  partes  y  qae  cedieran  en  lo    1853 
posible,  Sujetándose  ¿  lo  qne  resolviera  el  gobierno  del  Esta- 
do y  la  comandancia  general,  permaneciendo  ambas  fuerzas  en 
la  actitud  hostil  qne  guardaban  entonces,  hasta  que  llegara 
aquella  resdudon. 

La  comisión  del  ayuntamiento  que  fué  á  intervenir  en  el 
asunto,  llevaba  también  el  encargo,  en  caso  de  que  los  belige- 
rantes no  se  avinieran,  de  pedirles  que  se  separaran  de  la  ciu- 
dad lo  menos  una  legua  en  la  dirección  que  eligieran,  para  que 
en  el  combate  no  ofendieran  al  vecindario,  evitándole  los  su- 
frimientos consiguientes  á  los  actos  de  esa  naturaleza.  Pero 
se  evitxí  el  conflicto  aviniéndose  el  comandante  Osollos  y  los 
gefes  de  la  guardia  nacional  á  obedecer  lo  que  dispusiera  el 
gobierno  del  Estado,  á  quien  se  despachó  un  extraordinario  en 
solicitud  de  la  resolución,  que  fué  favorable  á  Osollos. 

Algnnas  disposiciones  se  dieron  en  la  misma  ciudad  que 
tendían  al  arreglo  de  la  recaudación  de  fondos  municipales  y 
expeditar  los  trabajos  que  pudieran  ofrecerse  á  la  comisión  de 

hacienda. 

En  el  ex-convento  de  San  Juan  de  Dios  se  concedió  una  cua- 
dra á  algunos  aficionados  para  que  hicieran  una  comedia,  y  se 
tratd  de  poner  en  planta  un  proyecto  del  Sr.  Sánchez  Barce- 
na, para  que  se  alineara  la  plaza  del  mercado  y  se  embanque- 
tara. 

Los  Estados  siguieron  dando  sus  votos  para  presidente:  Yu- 
catán votd  por  Santa-Anna,  y  el  territorio  de  Colima  por  el  ge- 
neral Uraga.  El  Estado  de  Yucatán  se  pronuncia  por  el  plan 
de  Jalisco  á  fines  de  Febrero,  fueron  disueltas  allí  las  cámaras, 
separado  del  gobierno  el  Sr.  Barbachano  y  reemplazado  por 
el  Sr.  D.  Crescencio  José  Pinelo.  * 

El  6  de  de  Marzo,  á  las  seis  de  la  mañana,  falleció  en  la  ca- 
pital el  Sr.  D.  Juan  de  la  Granja,  bastante  conocido  en  la  re- 
pública por  sus  sentimientos  benéficos  y  su  carácter  empren- 
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18$3  dedor;  hijo  de  España,  revelaba  en  sas  modales,  en  su  condac- 
ta  j  persona,  el  antiguo  tipo  castellano;  ciudadano  de  MéxícOi 
su  patria  adoptiva,  recibid  de  él  grandes  7  útiles  servicios  que 
eternizarán  en  ella  su  memoria;  fué  cónsul  nuestro  en  Nueva- 
York,  diputado  á  uno  de  nuestros  congresos  generales,  y  la 
república  le  debe  el  establecimiento  de  una  de  las  empresas 
mas  útiles  de  los  tiempos  modernos,  la  de  los  telégrafos  eléc- 
tricos, que  logró  plantear,  venciendo  mil  dificultades  con  la 
constancia  infatigable  que  lo  distinguid.  El  cadáver  del  Sr, 
Granja  fué  sepultado  en  San  Fernando,  concurriendo  porción 
de  sus  amigos  á  hacer  los  últimos  honores  á  los  restos  mor- 
tales del  hombre  de  bien,  del  amigo  generoso,  y  del  benéfico 
ciudadano. 

Presentándose  algunas  dificultades  para  organizar  el  ministe- 
rio, elSr.  Lombardini  desistid  deformarlo,  considerando  que  era 
muy  corto  el  tiempo  que  faltaba  para  que  concluyera  su  admi- 
nistración, y  estando  prdxima,  por  otra  parte,  la  llegada  del 
general  Santa-Anna,  podia  continuar  despachando  los  nego- 
cios como  hasta  entonces,  con  los  oficiales  mayores  de  los  mi- 
nisterios. A  la  vez  concluia  en  Tlaxcala  el  Sr.  D.  José  María 
Tornel,  los  convenios  para  poner  al  Estado  de  Puebla  en  ar- 
monía con  el  resto  de  la  república,  acordándolos  con  los  Sres. 
D.  Manuel  María  Ochoa  y  D.  J.  M.  Fernandez  Mantecoa, 
en  uso  de  las  amplias  facultades  con  que  les  habia  investido 
el  gobernador  de  Puebla,  poniendo  al  poder  supremo  algu- 
nas taxativas  que  no  le  habia  impuesto  ni  la  revolución  triun- 
fante. Ed  Sinaloa  trataba  el  gobernador  Vega  de  hacer  un 
avenimiento  con  sus  enemigos  con  intervención  de  las  autori- 
dades supremas,  y  en  Tamaulipas  aparecían  nuevas  causas  de 
discordia  o^n  motivo  de  si  la  capital  seria  Ciudad  Victoria  ó 
Tampico,  y  por  querer  que  algunos  distritos  de  la  Huasteca 
se  unieran  á  ese  Estado. 

El  general  Uraga,  que  hacia  sombra  al  nuevo  partido  que 
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se  habia  apoderado  de  la  situación,  faé  nombiado  ministro  186S 
plenipotenciario  cerca  de  8.  M.  C,  y  el  convenio  por  el  cual 
el  Estado  de  Guanajuato  reconoció  al  supremo  gobierno,  reci- 
bid algunas  reformas;  el  **Orden"  asegurd  que  uno  de  los 
principales  actos  del  general  Santa-Anna,  seria  colocar  la 
primera  piedra  del  ferro-carril  que  debia  unir  á  México  con 
Tacubaya,  y  el  consejo  de  gobierno  de  Oaxaca  declaró  al  gene- 
ral üraga  ciudadano  benemérito  del  Estado. 

El  general  Lombardini  recibid  instrucciones  de  Santa~An- 
na,  mandando  organizar  muchos  batallones,  entre  ellos  se  le- 
vantó nuevamente  el  Tres  Villas,  otro  en  Acayucan,  una  com- 
pañía de  guarda-costas,  y  revocó  la  orden  por  la  cual  sola- 
mente llevaban  escoltas  á  Yeracruz  los  caudales  que  conduje- 
ran los  Sres.  Múgica  y  Schiaffino;  arregló  con  el  Sr.  Jécker 
por  10  anos  el  arrendamiento  de  las  casas  de  moneda,  y  man- 
dó hacer  efectiva  una  orden  de  pago  dada  al  Sr.  D.  Miguel 
Mosso  sobre  la  aduana  de  Yeracruz,  lo  cual  dio  lugar  á  mu- 
chos comentarios. 

El  gobernador  de  Tampico  mandó  que  fuera  disuelta  la  le- 
gislatura que  no  quiso  reunirse  en  este  puerto,  sino  que  lo  hizo 
en  Ciudad  Yictoria,  y  como  Zacatecas  no  reconocia  al  gobier- 
no y  no  habia  hecho  la  elección  de  presidente,  que  poco  -des- 
pués efectuó,  fueron  enviadas  allá  algunas  tropas.  A  la  vez 
la  legislatura  tamaulipeca  desconoció  al  gobernador  Prieto  y 
nombró  á  D.  Rafael  Chovel. 

La  prensa  conservadora,  queriendo  desacreditar  el  sistema 
federal,  acusó  á  los  diputados  del  congreso  caido  de  que  ha- 
bían sido  cohechados  para  permitir  la  salida  de  dos  millones 
y  medio  sin  pagar  derechos,  y  sostenía  que  la  inmoralidad 
y  la  corrupcicni  eran  inseparables  de  aquel  sistema;  algunos 
diputados  protestaron  en  contra  de  tales  creencias,  y  fué  pre- 
so el  negociante  Falconet  por  orden  judicial,  á  consecuencia 
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353      d^  haber  levantado  tal  calumnia  contra  los  representantes  del 
pueblo. 

Dos  batallones  salieron  de  México  y  fueron  i  situarse  en  la 
hacienda  del  Encero  con  objeto  de  esperarla  llegada  del  gene- 
ral Santa-Anna.  Para  formar  los  batallones  se  apelaba  á  la  le- 
va, no  obstante  las  terminantes  órdenes  del  Sr.  Lombardini 
para  que  no  se  hiciera. 

El  17  de  Marzo  fué  el  dia  que  conforme  á  los  convenios  de 
las  brigadas  unidas,  se  abrieron  los  pliegos  en  que  constaban 
los  votos  de  los  Estados  para  la  elección  de  presidente;  el  ac- 
to se  verifica  en  el  salón  que  fué  cámara  de  diputados,  y  ftie- 
ron  invitados  para  tal  ceremonia  los  generales  Uraga  y  Ro- 
bles, y  demás  autoridades  y  corporaciones  y  el  cuerpo  diplo- 
miítico.  El  resultado  era  conocido  de  antemano,  y  cuando  se 
anunció  la  elección  del  general  Santa-Anna,  manifestó  la  con- 
currencia su  entusiasmo,  dando  vivas  al  electo.  Obtuvo  diez  y 
ocho  votos  el  general  Santa-Anna,  tres  el  Sr.  Uraga  y  uno  ca- 
da uno  de  los  Sres.  Ceballos  y  Trias. 

En  el  salón  de  la  cámara  de  diputados  en  presencia  del 
presidente  Lombardini  y  de  los  oficiales  mayores  D.  José  Mi- 
guel Arroyo,  D.  José  María  Duran,  D.  Manuel  Merino  y 
D.  Manuel  María  Sandoval,  que  lo  eran  de  los  ministe- 
rios de  relaciones,  justicia,  hacienda  y  guerra,  se  leyeron  loa 
convenios  y  se  procedió  á  la  apertura  d£  los  pliegos  enviados 
de  los  Estados,  Distrito  y  territorios  de  I9  república,  en  nú- 
mero de  veinte  y  tres,  por  no  haberse  recibido  los  votos  de 
Sonora  y  California.  Votaron  por  Santa-Anna:  Chíapas,  Coa- 
huila,  Durango,  Guanajuato,  Gruerrero,  Jalisco,  México,  Mi- 
choacan,  Oazaca,  Querétaro,  San  Luís  Potosí,  Sinaloa,  Ta- 
maulipas,  Tabasco,  Yucatán,  Veracruz,  el  Distrito  federal  y 
Tlaxcala.  Por  el  Sr.  Uraga,  Zacatecas,  Colima  y  Aguasca- 
lientes;  Chihuahua  por  el  general  Trias,  Nuevo-Leon  por  el 
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Sr.  Ceballos,  7  Puebla  prometid  que  reconocería  al  que  reu-      1353 
niera  mayoría  de  yotos. 

El  general  Ba^sadre  fué  enviado  á  Veracruz  para  recibir  al 
general  Santa-Anna,  habiéndosele  entregado  para  viáticos 
mil  pesos. 

El  18  á  las  diez  y  media  de  la  mañana,  se  encontraron  en 
la  callo  del  Espíritu  Santo,  en  la  capital,  los  Sres.  D.  Rafael 
Rafael  y  D.  Crescencio  Boves,  ambos  muy  interesados  en  la 
política,  y  después  de  haberse  cambiado  algunos  términos  inju* 
riosos,  di(5  Boves  á  su  contrarío  una  estocada  con  un  verdugui- 
llo cerca  del  corazón,  aunque  no  de  muerte.  Boves  no  cayd 
en  manos  de  la  justicia,  por  haberlo  salvado  el  general  D.  Be- 
nito Quijano,  y  el  mismo  dia  se  presentd  en  público  causando 
escándalo  por  el  poco  respeto  que  tuvo  á  las  leyes. 

La  revolución,  fatigada  y  entristecida  al  contemplarse  en  su 
triunfo  rodeada  de  escombros  y  de  ruinas,  pareció  detener- 
se en  su  marcha,  dejando  á  otra  época  la  tarea  de  edificar. 
El  estado  actual  estaba  muy  lejos  de  ser  satisfactorio,  y  rei* 
nando  un  drden  aparente  y  una  tranquilidad  simulada,  la  re- 
volacion  no  dejaba  las  armas,  esperando  la  conducta  que  segui- 
ria  el  desterrado  de  Turbaco,  llamado  una  vez  mas  á  regir  los 
destinos  de  su  patria;  las  exigencias  locales  adquirían  grande 
estension^siendo  innumerables  Jas  cuestiones  interiores  de 
Estado  á  Estado,  y  de  pueblo  i  pueblo;  en  un  Estado  se  su* 
fría  la  mas  ominosa  tiranía,  otros  estaban  devorados  por  la 
anarquía,  y  en  medio  de  tanta  confusión  oíanse  voces  pidien- 
do la  conservación  ó  la  destrucción  del  sistema  federal.    El 
gobierno  del  general  Lombardini  tenia  que  conformarse  en  ser 
reconocido  aunque  fuera  nominalmente,  y  cada  dia  tropeza- 
ba con  mas  dificultades,  no  solamente  en  lo  político  sino  en 
lo  administrativo  y  particularmente  en  el  ramo  de  hacien- 
da: no  pudo  desatar  ó  cortar  los  enmarañados  nudos  que 
por  todas  partes  aparecían,  y  su  interinidad  hizo  que  dejara 
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1853  pendientes  todas  ías  cuestiones  para  que  las  resolviera  el  ge- 
neral Santa-Anna,  y  no  había  querido  ni  aun  formar  el  gabi- 
nete por  no  dar  color  político  á  la  administración,  no  obstante 
lo  mucho  que  se  habia  hablado  acerca  de  esto,  designando  á 
los  Sres.  Alaman,  Diez  de  Bonilla  y  Uraga  para  formarlo, 
contra  lo  cual  se  manifestó  abiertamente  la  opinión;  el  Sr. 
Lombardini  pidid  al  primero  un  proyecto  sobre  organización 
política  y  hacendaria,  y  el  partido  conservador  le  agradecía 
que  se  hubiera  fijado  en  sus  notabilidades  para  formarlo. 

Los  Sres.  Tornel  y  Castillo  y  Lanzas  concluyeron  en  pocos 
días  la  negociación  que  se  les  encomendá,  de  celebrar  con  el 
ministro  americano  un  tratado  para  asegurar  la  neutralidad  del 
paso  por  el  istmo  de  Tehuantepec/  procurando  cuantas  venta- 
jas fueron  posibles  en  favor  de  los  derechos  y  la  soberanía  de 
Méjico,  y  ratificado  el  tratado  por  el  gobierno  de  México  fué 
enviado  á  los  Estados-Unidos. 

El  gobierno  provisional  concedió  el  pase  á  las  bulas  de  Mon- 
señor Clementi,  haciendo  algunas  restricciones  en  lo  referente 
alas  facultades  de  poner  entredicho  eclesiástico,  de  ejercer  ju- 
risdicción contenciosa  en  las  segundas  y  terceras  instancias  de 
las  causas  pertenecientes  al  fuero  eclesiástico,  de  conceder  res- 
titución in  iiüegrum  contra  sentencias  6  contratas;  en  lo  relativo 
á  enagenaciones  hechas  6  que  pudieran  hacerse  con  láenes  ecle- 
siásticos; la  de  conferir  beneficios  eclesiásticos  cuyas  atribu- 
ciones pertenecieran  á  la  Santa  Sede,  y  la  de  nombrar  protono- 
tarios  apostólicos,  honorarios  6  titulares;  a^í  el  negocio  se  re- 
solvió conforme  á  la  opinión  que  habia  tenido  el  senado. 

La  cuestión  sobre  aranceles  seguia  embrollándose  de  una 
manera  interminable:  Veracraz  y  Tampico  decretaron  un  aran- 
cel desde  principios  del  ano,  disminuyendo  los  derechos  y  al- 
zando las  prohibiciones;  Tabasco  habia  desde  antes  alterado  el 
sistema  prohibitivo;  Matamoros  se  ocupaba  de  formar  un  nue- 
vo arancel  y  Nuevo  León  aceptaba  las  reformas  de  Tampico; 
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Cosamaloapan  se  declaraba  contra  el  arancel  de  Veracruz  y  1853- 
Tlacotalpam  reclamaba  protección  para  la  agricultura  algodo- 
nera; en  Mazatlan  subsistía  el  arancel  Avalos  y  Jalisco  se  opo- 
nia  Á  que  fuerateformado;  en  Nuevo  León'  se  abría  la  aduana 
de  Rio  Grande,  en  la  Baja  California  quedaba  habilitado  pa- 
ra el  comercio  de  cabotaje  San  José  del  Cabo,  y  Chihuahua 
redujo  todos  los  derechos  al  8  p  §. 

Esta  anarquía  aduanera,  esta  diferencia  de  tarifas  influ- 
ya por  consecuencia  en  el  derecho  de  consumo,  que  Nuevo- 
Leon  y  Coahuila  redujeron  al  2  p§,  aboliéndolo  Chihuahua  y 
observando  en  esto  cada  Estado  la  conducta  que  mejor  le  pa- 
reció. Dificultades  de  otra  naturaleza  también  se  presentaron, 
pues  Jalisco  no  quiso  admitir  el  arancel  Ceballos,  y  se  ímpi- 
did  lí  D.  Manuel  Zelayeta  que  visitara  las  aduanas  del  Pacifico, 
y  D.  Pedro  Valdes  se  negaba  en  Mazatlan  á  dar  posesión  á  los 
empleados  legítimos;  los  productos  de  todas  las  aduanas  del 
Pacífico  habian  sido  enagenados  por  los  gofes  de  la  revolución 
sin  poderse  decir  por  cuanto.  En  medio  de  tal  laberinto,  el  go- 
bierno no  hizo  mas  que  reducir  el  derecho  de  consumo  á  un  5 
p§,  medida  aislada  que  no  podia  servir  para  terminar  satis- 
factoriamente la  cuestión.  Las  urgencias  del  gobierno  le  obli-  * 
garon  i  prolongar  el  arrendamiento  de  las  casas  de  moneda  de 
Quanajuato  y  Zacatecas  de  una  manera  ruinosa  para  el  país, 
en  cuyo  contrato  la  nación  prescindid  de  uno  de  los  derechos 
de  su'soberSinía,  entregando  la  amonedación  á  particulares,  y  se 
calculd  que  por  $200,000  que  recibia  se  gravaba  en  cerca  de 
$5,000,000. 

.  Siendo  el  general  Lombardini  enteramente  adicto  á  Santa- 
Anna,  fué  por  lo  mismo  el  mas  i  proposito  para  llenar  todas 
las  exigencias  de  la  situación  transitoria  que  debia  mantener 
el  gobierno  hasta  la  llegada  del  general  i  la  república,  mere- 
ciendo á  la  vez  la  confianza  de  los  santa-annistas  y  de  los  con- 
servadores. 

TOHO  IV.--49 
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1863  ^^  gobierno  de  Lombardiní  concedid  i  la  familia  de  Iturin- 
de  terrenos  en  la  Baja  California,  Sonora  c5  Sinaloa  por  una  ex- 
tensión de  treinta  leguas  cuadradas,  valuándolos  en  $200,000 
á  cuenta  del  millón  asignado  á  dicha  familia;  prorog<5  el  pla- 
zo señalado  á  la  empresa  encargada  de  hacer  navegables  los 
lagos  del  Valle  de  México;  concedid  al  general  Santa- Au- 
na autorización  para  usar  condecoraciones  extranjeras;  dispu- 
so la  repartición  de  bienes  en  comunidad  entre  los  indígenas 
de  San  Juan  y  Santiago  Tlaltelolco,  y  en  el  ramo  militar  fué 
en  lo  que  desplegd  actividad;  establecí d  una  comisaría  general 
y  cuatro  subcomisarías,  mandd  levantar  12  batallones  y  2  es- 
cuadrones, quitando*porcion  de  brazos  á  la  agricultura,  á  la  mi- 
nería y  á  la  industria,  siendo  mas  fuertes  las  levas  en  la  capital 
y  en  Querétaro;  muchos  oficiales  separados  de  sus  empleos  vol- 
vieron á  gozarlos,  y  á  las  fuerzas  que  combatían  en  Yucatán 
por  la  causa  de  la  civilización  se  les  concedid  una  cruz  de 
honor. 

El  26  de  Marzo  fué  bendecido  en  México  un  pozo  brotante 
abierto  en  el  Paseo  Nuevo  por  los  Sres.  Pane  y  Molteni,  y  Ue- 
vd  el  nombre  del  Sr.  Lombardiní. 

Habiendo  llegado  á  Veracruz  el  25  de  Marzo  por  la  goleta 
Carísima,  dos  hijos  de  Santa- Anna  llamados  Ángel  y  Manuel 
y  un  capellán,  se  comenzaron  á  preparar  por  todas  las  pobla- 
ciones del  tránsito  hasta  la  capital,  arcos  triunfales,  fiestas  y  re- 
gocijos públicos,  yendo  á  encontrar  al  presidente  muKitud 
de  personas,  entre  las  que  figuraban  algunos  de  sus  amigos 
personales,  varias  notabilidades  y  muchos  aspirantes  que  fue- 
ron en  pos  de  contratas  y  de  empleos.  En  Veracruz  se  mandd 
que  fuera  dia  de  fiesta  jel  en  que  llegara  Santa- Anna,  que 
se  cerraran  los  talleres  y  casas  de  comercio,  y  se  le  prepard 
un  arco  triunfal  que  se  iluminaría  en  la  noche. 

Engrosadas  las  gavillas  de  Carbajal  con  aventureros  del  Nor- 
te, se  preparaba  á  nuevas  correrías;  pronunciado  Chiapas,  el 


T  BBVOLUCIONBS  DEL  ESTADO  DK  VERAORUZ,   387 

gobernador  Maldonado  á  quiea  se  creía  liberal  y  federalista,  1953 
Yió  en  el  golpe  de  Estado  del  Sr,  Ceballos  un  acto  providen- 
cial y  con  extraño  entusiasmo  casi  divinizó  la  disolución  de  los 
coDgresos;  pero  i  poco  aparecid  en  el  mismo  Estado  la  revolu- 
ción, queriendo  la  caida  del  gobernador  y  la  realización  del  plan 
de  Jalisco;  en  Durango,  devastado  por  los  bárbaros,  fué  abolida 
la  libertad  de  imprenta,  y  en  Guanajuato  seguia  de  gobernador 
D.  Ponciano  Burquíza,  nombrado  por  el  Sr.  Lombardini.  En 
Guadalajara  fué  cerrado  el  instituto  de  ciencias  y  puesta  la  ense- 
ñanza en  manos  del  clero;  en  el  Estado  de  México  se  mandd  que 
la  elección  de  gobernador  fuera  hecha  por  los  ayuntamientos,  y 
Cuernavaca  siguic5  separado  del  Estado;  Oajacasufria  todos  los 
horrores  de  un  gobierno  militar,  despótico  y  perseguidor,  que 
no  tenia  mas  mira  que  saciar  innobles  venganzas  personales, 
desterrando  á  muchos  ciudadanos  y  obligando  á  otros  á  per- 
manecer ocultos,  convirtiéndose  el  gobernador  en  un  poder  que 
legislaba  y  nombraba  ayuntamientos,  removía  empleados  pa- 
ra colocar  á  sus  adictotty  no  obedecía  las  drdenes  del  gobier- 
no geaeral,  logrando  con  tal  sistema  que  vinieran  por  tierra  los 
útiles  trabajos  emprendidos  por  el  gobierno  del  Sr.  Juárez;  el 
gobernador  de  Sonora  D.  Manuel  Gándara  mandó  formar  expe- 
dientes sobre  los  perjuicios  sufridos  en  la  frontera  á  consecuen- 
cia del  abandono  con  que  los  Estados-Unidos  vieron  el  cumpli- 
miento del  art.  11"*  del  tratado  de  Guadalupe;  el  ayuntamiento  de 
la  capital  se  declaró  por  la  conservación  de  la  constitución  de 
1824,  y  Zacatecas  oponía  resistencia  i  las  drdenes  del  gobier- 
no sobre  que  sos  milicias  quedaran  sujetas  á  la  comandancia 
general. 

A  fines  del  mes  de  Marzo  se  pronunció  el  ayuntamiento  de 
Cdrdova  por  el  sistema  prohibitivo,  contra  la  legislatura  y  con- 
tra el  sistema  federal,  en  favor  del  cual  se  manifestaron  Ori- 
zava  y  otras  poblaciones.  El  Sr.  D.  Eduardo  Castro  trató  do 
unir  á  los  partidos  en  Córdova,  pero  eso  era  imposible.  El  día 
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1853  25  llegd  á  Jalapa  la  coiaísíoa  encargada  de  presentar  á  Santa- 
Anna  sn  nombramiento  de  presidente,  compuesta  de  los  Sres. 
general  Grarcía,  teniente  coronel  Jiménez  y  D.  Miguel  Mosso, 
D.  Ramón  Pacheco,  D.  Jesús  Medina  y  Jeriner,  rehusando  for- 
mar parte  de  ella  D.  Juan  Suarez  Navarro. 

Entre  la  lluvia  de  proclamas,  actas  y  manifiestos  que  caian 
sobre  el  país  con  motivo  de  la  revolución,  se  hizo  notable  el 
manifiesto  del  Sr.  D.  Manuel  Robles,  explicando  la  conducta 
que  observd  en  la  administración  de  Ceballos,  por  cuyo  docu- 
mento agarece  que  se  habia  inclinado  á  un  cambio  en  las  ius- 
tituciones;  dijo  que  las  tropas  de  Celaya  acordaron  aceptar 
cualquier  drden  de  cosas  que  reconociera  la  nación,  y  que  los 
convenios  del  6  le  parecía  que  serian  fecundos  en  males  para 
México. 

Jalapa  se  Uend  de  generales,  empleados  y  personas  de  pro 
que  se  decia  aspiraban  al  bien  déla  patria,  presentándose  como 
verdaderos  jpa¿r¿oto  desinteresados;  muchos  de  ellos  habían 
sido  amigos  de  D.  Mariano  Arista,  y  |pí  soñaron  charreteras, 
administraciones  de  aduanas  y  de  correos.^ 

En  la  capital  se .  nombraron  comisiones  para  que  felicitaran 
á  Santa- Auna;  representaron  al  ayuntamiento  los  Sres.  D.  An- 
tonio Haro  y  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  al  cabildo  eclesiás- 
tico D.  Lucas  Alaman,  el  candnigo  D.  Luis  Medina  y  el  Lie. 

1  Siendo  tan  grande  el  número  de  santa-annistas  que  llegaba  &  Jalapa» 
les  compuso imo  de  loe  vecinos  de  esta  dudadla  siguiente  estrofa: 

Este  montón  que  veis  de  santa-annistaa 
.Que  con  tunta. ansia  esperan  á  Saiita-Anna, 
Si  un  rey  les  sacia  la  ambición  mañana 
Han  de  volverse  todos  monarquistas. 
¿Sabéis  qué  eran  ajer?  ¡Federalistas! 

Y  mas  serán  si  al  oro  le  da  gana;. 

Y  los  que  adoran  hoy  &  D.  Antonio 
Adorarán  mañana  á  D.  Demonio. 
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Tf.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel,  y  |^r  Guadalajara  tu-      1853 
TÍeron  el  mismo  encargo  los  Sres.  J.  Ldpez  üraga,  Crispiuia- 
no  del  Castillo  y  el  Lie.  Felipe  Rodriguez;  por  Oajaca  el  ge- 
neral Stávoli.  Este  fué  el  tiempo  de  las  comisiones. 

También  de  Puebla  salieron  embajadas  compuestas  una  de 
los  Sres.  García  Méndez,  Cantú  y  Zetina  Abad,  otra  de  los  Sres. 
Álmendaro  y  Cesar,  para  tratar  de  que  resucitara  la  federación; 
los  que  esto  pretendieron  fueron  bautizados  por  la  prensa  con- 
servadora con  el  nombre  de  resurrecdonistas. 

Al  separarse  Santa- Anna  de  Turbaco  recibid  manifestacio- 
nes de  aprecio  y  gratitud  de  los  habitantes  de  este  pueblo  y 
de  los  de  Cartajena.  En  Veracruz  fué  publicada  por  bando, 
con  la  mayor  solemnidad,  la  elección  de  presidente  hecha  el 
27  de  Marzo,  y  se  dispuso  con  elegancia  el  palacio  municipal 
para  recibir  á  Santa- Anua. 

El  general  Santa-Anna  llegd  á  Veracruz  el  1?  de  Abril  en 
el  paquete  Avon,  comuüici5  oficialmente  su  llegada  al  ministro 
de  relaciones,  y  fué  felicitado  por  comisiones  del  gobierno  y 
de  varios  Estados,  llevando  la  palabra  el  Sr.  Suarez  Navarro 
á  nombre  de  ellos.  El  consejo  de  gobierno  de  Veracruz  pi- 
dió al  Sr.  Santa-Anna  la  subsistencia  del  sistema  federal,  y  al 
dia  siguiente  2,  publica  el  presidente  una  proclama  en  Ve- 
racruz. 

A  la  una  de  la  tarde  se  avisto  en  Veracruz  el  paquete  ingles, 
y  poco  rato  después,  por  las  señales  que  se  tenian  convenidas, 
se  supo  que  S.  E.  se  hallaba  á  bordo;  á  las  tres  desembarcó  con 
SQ  familia  y  al  momento,  acompañado  por  las  autoridades  que 
habían  salido  á  recibirle,  se  dirigió  i  la  parroquia  donde  se 
cantó  el  Te~Deum  de  costumbre,  habiendo  sido  regia  la  re- 
cepción. 

El  cañón  de  la  fortaleza  de  Ulúa,  contestado  por  el  de  la  pla- 
za, anunció  que  llegaba  el  general  Santa-Anna  ya  presidente  de 
la  república,  y  la  sensación  que  aquellos  dos  tiros  produjeron 
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1853  solo  puede  explícarae  por  el  movimiento  de  la  población,  que 
en  el  instante  acudid  i  ver  la  llegada  y  el  recibimiento  del 
hombre  en  quien  estaban  fijas  las  miradas  de  toda  la  nación. 
En  el  muelle  le  presentó  el  gobernador  Empáran  las  llaves  de 
la  ciudad,  y  la  tropa  formó  valla  desde  aquel  punto  hasta  la 
parroquia. 

El  presidente  marchaba  por  el  centro  de  la  calle  acompa- 
ñado de  su  esposa  y  seguido  de  un  gran  cortejo  entre  vivas 
I  y  aclamaciones,  que  se  perdían  con  el  ruido  de  la  música,  el 

estampido  del  canon  y  el  resonar  de  las  campanas  que  feste- 
jaban la  aparición  del  general.  Acabado  el  Te-Deum  pasd  á 
palacio,  y  desde  los  balcones  vi(í  desfilar  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición; á  las  cinco  de  la  tarde  se  entró  i  los  aposentos  de  sn 
alojamiento.  Las  felicitaciones  tuvieron  lugar  después  de  ter- 
minada la  columna  de  honor;  por  la  noche  fué  iluminado  el  ar- 
co de  la  plaza  con  1,200  luces  y  el  palacio  y  los  edificios  pú- 
blicos así  como  muchas  casas  particulares,  y  se  quemaron  fue- 
gos artificiales;  el  día  siguiente  sábado,  tuvo  efecto  una  reunión 
en  la  que  el  presidente  quiso  oir  la  opinión  de  las  personas  no- 
tables sobre  los  asuntos  públicos,  y  las  diversiones  y  las  mú- 
sicas lo  siguieron  todo  el  tiempo  que  allí  estuvo. 

Un  día  después  de  haber  llegado  Santa-Anna  á  Veracruz 
expidió  una  proclama,  en  la  que  ofrecía  el  olvido  completo  so- 
bre todo  lo  pasado,  manifestando  su  resolución  de  procurar 
únicamente  el  bien  de  la  nación,  sin  apoyar  las  exigencias  de 
ningún  partido;  y  el  mismo  día,  con  el  objeto  d<5  conocer  el 
verdadero  estado  de  la  opinión  pública,  tuvo  una  junta  en  pa- 
lacio con  varias  personas  notables  de  la  población  y  de  las  que 
habían  bajado  allí  de  México,  en  la  cual  tan  solo  se  habló  de 
vagas  generalidades  sobre  la  situación  de  la  república,  según 
el  modo  de  pensar  de  los  que  tomaron  la  palabra,  aprovechan- 
do la  ocasión  también  alguno  de  ellos  para  hacer  valer  los  ser- 
vicios que  habia  prestado  para  el  triunfo  de  la  revolución.   El 
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6  salid  para  la  hacienda  del  Encero  y;  para  la  capital,  á  donde      1353 
entrd  el  20. 

Al  felicitar  el  consejo  del  gobierno  de  Veracruz  i  Santa- Au- 
na, por  su  regreso  j  elevación  á  la  presidencia  de  la  repúbli- 
ca, soücitd  de  61  que  se  reformara *la  constitución  federal,  sin 
destruir  este  sistema  eu  sus  fundamentos,  cuya  petición  tam- 
bién le  fué  dirigida  pocos  días  después  por  muchos  vecinos  de 
aquel  puerto;  desatendidos  tales  deseos  sufrid  Veracruz,  lo 
mismo  que  todo  el  resto  de  la  nación,  las  consecuencias  del 
mas  ilimitado  despotismo. 

El  consejo  veracruzano,  después  de  recordar  que  la  revolu- 
ción de  Jalisco  fué  falseada  por  los  convenios  de  Arroyozarco 
y  también  por  los  de  México,  manifesté  que  el  deseo  del  Estado 
ea  cuyo  nombre  hablaba,  era  el  de  que  prevaleciesen  las  ideas 
políticas  del  expresado  plan,  y  en  especial  la  de  la  convoca- 
ción de  un  congreso  extraordinario  que  reformara  la  constitu- 
ción federal,  como  la  mas  adecuada  á  las  Circunstancias  de  Mé- 
xico. La  respetabilidad  de  la  corporación  que  suscribid  el  do- 
cumejito,  las  sdlidas  razones  en  que  apoyaba  su  petición  y  la 
grande  importancia  del  Estado  representado  por  ella,  hicieron 
que  la  exposición  fuera  considerada  de  mucho  valor,  y  se  es- 
perd  que  no  la  desatenderla  el  general  Santa-Anna.  La  fir- 
maron José  Antonio  Cabo,  Ramón  María  Teran,  Gabriel  de 
la  Torre  y  León  Carballo. 

Jalapa  prepard  fiestas  para  el  momento  en  que  se  supiera  que 
Santa-Anna  habia  pisado  el  territorio  mexicano.  Al  tenerse  allí 
noticia  que  habia  desembarcado,  se  hizo  un  repique  á  vuelo,  ge- 
neral en  todas  las  iglesias,  la  salva  de  artillería  de  ordenanza, 
y  una  comigion  del  ayuntamiento  pasd  al  Encero  á  felicitar  al 
ilustre  emigrado  de  Turbaoo  íÍ  nombre  de  la  ciudad,  llevando 
á  su  cabeza  al  gefe  político.  El  comercio  cerrd  sus  estableci- 
mientos luego  que  se  oyd  el  anuncio  del  canon,  y  contribuyd 
á  la  solemnización  del  modo  que  pudo,  disponiendo  que  fueran 
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1853  adornados  los  frentes  de  las  casas  en  el  dia,  é  ilaraináüdolos 
por  la  noche;  el  gobierno  del  Estado  costed  los  gastos  erogados 
por  el  ayuntamiento.  Santa- Anna  salid  de  su  hacienda  del  En- 
cero el  11  de  Abril. 

A  su  paso  por  Jalapa  fué  recibido  con  demostraciones  de 
aprecio  y  alegría,  se  pusieron  por  los  indígenas  arcos  en  el 
espacio  comprendido  entre  ambas  garitas,  siendo  adornadas 
también  estas  por  una  comisión  nombrada  para  ello,  y  otra 
acompañ(í  al  presidente  desde  los  Asientos  hasta  la  Lagunilla, 
cerca  de  Cedeüo,  donde  conclúj'c  la  jurisdicion  de  la  munlci- 
palidad  de  Jalapa,  gastándose  en  dicha  recepción  $110. 

Desde  que  Santa- Anna  puso  los  pies  en  las  playas  mexica- 
ñas,  fué  recibido  con  rudos  ataques  por  la  prensa  liberal,  ha- 
ciendo esfuerzos  los  de  este  partido  para  inutilizar  las  disposi- 
ciones del  dictador. 

Confirmándose  lanolicia  de  queelcondeRaousset  deBoul- 
bon  trataba  de  invadir  el  Estado  de  Sonora,  fué  nombrado  co- 
mandante general  del  mismo  el  Sr.  general  Traconis;  queda  de- 
cretada la  formación  de  un  batallón  activo  ligero  de  la  Sierra 
Gorda,  con  reemplazos  dados  por  los  Estados  de  México,  Que- 
rétaro,  Gruanajuato  y  San  Luis  Potosí,  y  dos  escuadrones,  uno 
en  Matamoros  y  en  Camargo  el  otro. 

En  Abril  comenzó  á  publicarse  el  '^Diccionario  de  Historia 
y  Geografía",  obra  dada  á  luz  en  España  y  aumentada  consi- 
derablemente para  su  publicación  en  México,  con  noticias  his- 
tóricas, geográficas,  estadísticas  y  biográficas  sobre  la  Améri- 
ca en  general  y  especialmente  sobre  la  república  mexicana. 

Invitado  el  Sr.  Ocampo  por  los  liberales  de  G^jíidalajara  i 
ser  el  centro  de  todos  los  que  trabajaban  por  la  reacción  polí- 
tica, se  negó;  en  una  carta  que  escribió  con  este  motivo  se  lee 
lo  siguiente:  '*E1  mañana  es  nuestro  indefectiblemente  y  no 
hay  poder  capaz  de  conservar  á  la  especie  humana  un  perpé- 
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tuo  ayert  Tengo  completa  fe  en  este  infinito  progreso,  yo  que     1853 
la  tengo  tan  escasa  en  tantos  y  tantos  puntos." 

El  presidente  Lombardini  áió  una^ley  para  juzgar  i  los  la- 
drones militarmente;  dispuso  que  en  todas  las  escuelas  del  dis- 
trito se  enseñara  doctrina  cristiana  por  el  catecismo  del  padre 
Ripalda,  rezando  los  niños  todos  los  dias,  por  lo  menos  me- 
dia hora  por  la  mañana  y  media  por  la  tarde;  historia  Sagra- 
da por  Fleuri,  obligaciones  del  hombre  por  Escoíquiz;  reglas 
de  urbanidad,  lectura,  escritura;  de  aritmética,  las  cuatro 
primeras  operaciones  de  números  enteros,  quebrados  y  deno- 
minados y  elementos  de  gramática  castellana;  el  tiempo  de  la 
enseñanza  habia  de  ser  precisamente,  cuando  menos  de  dos 
años  y  medio:  aun  cuando  hubiere  un  niño  de  extraordinaria 
capacidad  ó  que  por  otra  circunstancia  se  le  facilitara  el  estu- 
dio, nunca  podia  ser  el  término  de  la  enseñanza  menos  de  ua 
año;  decreto  que  los  hijos  naturales  pudieran  ser  herederos 
ex-íesíamento,  y  ab-intestato  en  ciertos  casos. 

El  general  Alvarezse  dirigi(5.  á  los  pueblos  del  Sur  conjurán- 
dolos á  que  estuvieran  en  paz,  y  llamd  al  general  Santa- Anua 
'Ilustre  y  el  único  hombre  que  podia  sacar  al  país  de  la  penosa 
sitaacion;"  los  invitaba  á  que  se  conservaran  unidos  para  ayu- 
darlo á  tan  grandiosa  empresa  y  á  que  no  le  presentaran  con 
la  discordia  mas  obstáculos  que  vencer. 

Un  decreto  especial  cred  la  dignidad  de  capitán  general,  que 
fué  concedida  al  general  Sahta-Anna;  antes  de  llegar  éste  á 
México  ya  habia  recibido  la  propuesta  de  arrendar  las  adua- 
nas marítimas,  las  casas  de  moneda,  el  derecho  de  consumo,  la 
renta  del  tabaco  y  todas  las  demás,  bajo  la  condición  de  dar 
al  gobierno  $600,000  al  mes,  y  haciéndole  la  oferta  de  concluir 
un  camino  de  fierro  entre  México  y  Veracruz,  Los  hombres  que 
perdieron  al  general  Arista,  que  desprestigiaron  al  gobierno 
del  general  Lombardini,  trataron  de  inducir  á  Santa- Auna  á 
que  coBaetiera  desaciertos  en  la  hacienda  que  serian  la  ruina 
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1853  d^l  P^^s-  También  se  presenten  un  proyecto  por  los' partida- 
rios de  las  prohibiciones,  quienes  ofrecieron  prestar  al  gobier- 
no una  suma  que  bastara  á  cubrir  sus  mas  urgentes  atenciones, 
con  la  condición  de  que  subsistiera  el  arancel  de  1845,  y  de 
que  para  pagar  el  préstamo  se  decretara  un  impuesto  extraor-  • 
diñarlo  sobre  todos  los  Estados. 

Se  mand<5  alimentar  un  subteniente  en  cada  compañía,  y  el 
Sr.  Suarez  Navarro  se  encargcí  de  la  oficialía  mayor  del  mi- 
nisterio de  la  guerra  el  día  15  de  Marzo,  y  se  concedía  uoa 
recompensa  á  los  soldados  que  pelearon  en  contra  del  conde 
Eaousset,  dándoles  una  medalla  de  oro  á  los  oficiales  y  otra 
de  plata  á  los  soldados;  y  ya  por  todas  partes  se  levantaban 
quejas  de  las  esposas,  las  madres  y  las  hijas,  i  causa  de  que 
la  leva,  las  privaba  de  los  individuos  mas  queridos  de  sus  fa- 
milias; solamente  la  administración  del  Sr.  Lombardini  expi- 
dió mas  de  novecientos  despachos  para  oficiales. 

El  general  Santa-Anna  llega  el  16  á  la  villa  de  Gruadalupe, 
donde  fué  recibido  y  felÍQÍtado  por  todas  las  autoridades  y 
corporaciones,  y  por  multitud  de  personas,  y  antes  tuvo  el 
buen  sentido  de  no  aceptar  el  empleo  de  capitán  general,  man- 
dando suplicar  al  Sr.  Lombardini,  desde  la  hacienda  de  Bue- 
na-Vista,  que  no  le  mandase  las  insignias  y  la  banda;  pero 
el  Sr.  Lombardini  no  admitid  la  renuncia,  haciendo  una  larga 
reseña  de  los  servicios  prestados  por  el  presidente. 

El  depositario  del  supremo  poder  ejecutivo  decretd  el  cere- 
monial para  dar  posesión  de  la  presidencia  de  la  república  al 
general  Santa-Anna,  comprendiendo  diez  artículos.  Los  ofi- 
ciales mayores  saldrían  el  20  de  Abril  para  la  villa  de  Gna* 
dalupe,  con  objeto  de  conducir  a  la  capital  al  presidente  electo, 
y  seria  esperado  en  el  salón  de  la  cámara  de  diputados  por  el 
tribunal  de  la  suprema  corte,  estando  presentes  todas  las  autori- 
dades y  corporaciones  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  ocu- 
pando los  lugares  correspondientes  á  sus  categorías;  llegado 
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al  salón  el  presidente,  prestaría  el  juramento  ante  el  de  la  su-      1S53 
prema  corte,  que  lo  era  el  Sr.  Castañeda,  cuyo  juramento  se- 
ria el  prevenido  en  el  art.  6**  del  convenio  acordado  en  6  de 
Febrero  por  losgefes  de  las  divisiones  unidas,  y  fué  el  siguien- 
te: **Yo,  Antonio  Ldpez  de  Santa-Anna,  juro  á  Dios  defen- 
der la  indepondencia  é  integridad  del  territorio  mexicano,  y 
promover  el  bien  y  prosperidad  de  la  nación,  conforme  á  las 
bases  adoptadas  por  el  plan  de  Jalisco  y  el  convenio  celebra- 
do en  6  de  Febrero  último,  en  esta  capital,  por  las  fuer^sas  uni- 
das*/' dirigiéndose  después  la  concurrencia  al  salón  principal 
de  palacio,  entregaría  el  mando  el  depositario  del  poder,  ce- 
diendo á  Santa-Anna  el  lugar  y  diciendo  en  alta  voz: '  'Hoy 
día  20  de  Abril  de  1853,  entra  en  posesión  de  la  presidencia 
el  Exmo.  Sr.  capitán  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa- 
Anna."    Verificado  esto  pasd  el  presidente  á  catedral,  donde 
fué  recibido  solemnemente,  y  se  cantd  un  Te-Deum,  y  después 
de  regresar  ¿  palacio  siguieron  las  felicitaciones  de  estilo,  no 
faltando  la  valla  y  las  salvas  de  costumbre.     El  día  de  la  en- 
trada se  cerrd  el  comercio,  fueron  adornadas  las  casas  en  el 
día  é  iluminadas  por  la  noche,  y  al  día  siguiente  áió  el  presi- 
dente una  comida  de  ochenta  cubiertos  en  palacio;  se  dieron 
vacaciones  á  los  colegiales  y  el  21  se  quemaron  fuegos  artifi- 
ciales. 

A  este  convite  concurrieron:  el  cuerpo  diplomático,  el  mi- 
m'sterio,  el  Sr.  Lombardini,  el  Sr.  D.  Marcelino  Castañeda,  los 
eaatro  canónigos  Carpena,  Covarrubias,  Medina  y  Sagaceta, 
los  Sres.  Robles  y  Uraga,  y  porción  de  gefes  y  otros  muchos 
santa-annistas. 

Santa-Anna  organiza  su  gabinete,  decidiéndose  á  crear  un 
ministerio  de  fomento;  llam(5  al  Sr.  D.  Lacas  Alaman  para  las 
relaciones;  para  justicia,  al  Sr.  D.  Teodosio  Lares;  al  Sr.  D. 
Antonio  Haro  y  Tamariz,  para  hacienda;  al  Sr.  D.  José  María 
Tornel,  para  la  guerra;  y  para  fomento,  al  Sr.  D.  Hilario  El- 
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1853  g^^^^-  Tales  nombramientos  alejaron  toda  esperanza  de  paz  y 
frustraron  las  promesas  de  la  revolución,  pues  el  ministerio, 
en  su  mayor  parte,  representaba  los  principios  conservadores, 
y  sobre  todo,  fué  impolítico  é  imprudente  llamar  para  gefe 
del  gabinete  al  Sr.  Alaman,  pnes  en  sus  escritos  había  mani- 
festado amor  á  la  dominación  española  y  disgusto  por  la  in- 
dependencia, viniendo  i  dar  un  color  anti-independiente  al 
gobierno;  ademas,  el  Sr.  Alaman  habia  sido  partidario  ardien- 
te del  sistema  prohibitivo  contrario  enteramente  á  las  conquis- 
tas de  la  revolución.  El  Sr.  Lares  habia  sostenido  en  el  sena- 
do principios  liberales  que  al  ser  ministro  abandontí;  el  Sr. 
Haro  era  todo  de  Santa-Anna,  y  el  Sr.  Torne!  no  solamente 
habia  sido  siempre  defensor  de  los  principios  liberales  y  fede- 
rales, sino  que  se  lé  consideraba  enemigo  del  Sr.  Alaman,  por 
la  refutación  que  hizo  de  la  ''Historia  de  México,"  escrita  por 
éste;  el  Sr.  Elguero,  nuevo  en  la  política,  tenia  ideas  conser- 
vadoras y  era  muy  obediente  i  su  partido;  este  señor  no  ad- 
mitid la  cartera  y  cntrd  en  su  lugar  el  Sr.-D.  Joaquin  Velaz- 
quez  de  León. 

El  gobierno  nombrd  al  Sr.  D.  José  Ramón  Pacheco  ministro 
plenipotenciario  de  México  en  París.  Tal  nombramiento  fué 
muy  mal  recibido,  pues  se  recordd  que  el  Sr.  Pacheco  habia 
comprometido  los  intereses  y  la  dignidad  de  la  república,  ha- 
ciendo que  fuera  señalado  un  fondo  para  las  futuras  reclama- 
ciones de  España,  y  que  tuvo  la  debilidad  de  proponer  se 
diera  satisfacción  al  gobierno  de  Francia  por  el  escándalo  que 
did  el  barón  de  Ciprey  y  por  la  ocurrencia  del  baño  de  las  De- 
licias, y  por  otra  parte,  era  impropio  nombrar  para  aquel  pues- 
to i  un  individuo  que  habia  brindado  en  un  banquete  que  en 
Tacubaya  did  el  general  Uraga,  por  la  república  francesa,  cuan- 
do ya  era  imperio. 

El  general  Arista,  que  habia  continuado  residiendo  en  su  ha- 
cicnda,  protestó  que  nada  habia  tenido  que  ver  en  el  negocio 
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de  Falconet,  sobre  la  dispensa  de  derechos  á  los  dos  millones     1853 
y  medio  de  pesos,  por  haber  dicho  un  peri(5dico  de  Ldndres 
que  el  presidente  había  tomado  parte  en  aquel  asunto. 

Aunque  al  volver  esta  vez  Santa-Anna  ¿  la  república,  no 
traia  el  pensamiento  de  abrazar  ciegamente  el  programa  de  nin- 
guno de  los  bandos  políticos  que  luchaban  en  ella,  sí  traia  la 
filme  resolución  de  ejercer  el  poder  absoluto  según  su  volun- 
tad, y  como  para  esto  no  podia  contar  con  mejor  apoyo  que 
el  partido  conservador,  cuyas  ideas  é  intereses  están  identifi- 
cados con  el  poder  arbitrario,  muy  pronto  se  puso  de  acuerdo 
con  los  prohombres  de  este  bando,  organizando  con  ellos  su 
gobierno,  quedando  establecida  la  dictadura  amplísima  con  los 
decretos  que  expídid  sobre  las  bases  de  organización  y  el  re- 
glamento para  los  gobernadores  de  los  Estados  y  territorios. 

El  ministerio  acord(5  las  bases  para  la  administración  de  la 
república  hasta  la  promulgación  de  la  constitución,  las  que 
comprendieron  tres  secciones:  la  primera  trataba  del  gobierno 
supremo;  señalábanse  en  ella  cinco  secretarías  de  Estado  para 
el  despacho  de  los  negocios,  las  que  llevaban  los  nombres  si- 
guientes: relaciones  exteriores  é  interiores;  jugticia,  negocios 
eclesiásticos  é  instrucción  pública;  fomento,  colonización,  in- 
dustria y  comercio;  guerra  y  marina;  y  hacienda,  en  las  cuales 
debia  hacerse  la  distribución  conveniente  de  los  negocios,  y  se 
expresaron  cuáles  asuntos  pertcnecian  al  ministerio  de  fomen- 
to, que  eran  todos  los  relativos  á  la  colonización,  á  la  estadís- 
tica, los  caminos,  las  patentes  y  privilegios,  los  canales,  el  desa- 
güe de  México  y  todo  lo  relativo  á  obras  públicas,  de  utilidad 
y  ornato  que  se  hicieran  con  los  fondos  públicos,  y  quedd  supri- 
mida en  consecuencia  la  dirección  de  colonización  é  industria, 
y  todas  las  direcciones  particulares  de  los  ramos  atribuidos  á 
dicho  ministerio.  Todos  los  negocios  que  importaran  una  me- 
dida general,  debían  ser  resueltos  en  junta  de  ministros,  lle- 
vando un  libro  de  acuerdos  el  de  relaciones  para  los  infor- 
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1853  mes  que  presentaran  los  ministros" en  los  ramos  respectivos, 
y  habría  otro  libro  particular  en  cada  ministerio  donde  se  ano- 
tarían los  asuntos  acordados  que  le  pertenecían.  Se  debía 
formar  un  presupuesto  de  gastos  de  la  nación,  que  se  exa- 
minaría en  junta  de  ministros,  no  pudiendo  hacerse  eroga- 
cion  alguna  que  no  estuviese  ahí  señalada,  y  se  dispuso  que 
hubiera  un  ^'procurador  general  de  la  nación,"  con  $4,000  de 
sueldo,  honores  y  condecoración  de  ministro  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  donde  seria  recibido  como  parte  por  la  na- 
ción, así  como  en  todos  los  tribunales  superiores,  y  en  los  in- 
feriores cuando  lo  dispusiera  el  ministerio  respectivo;  despa- 
chaba todos  los  informes  en  derecho  que  le  pidiera  el  gobier- 
no y  proveía  todo  lo  conveniente  i  la  hacienda  publica.  Se 
mandó  activar  la  formación  y  publicación  de  los  cddígos  civil, 
criminal,  mercantil  y  de  procedimientos,  y  que  se  tomaran  en 
consideración  todas  las  medidas  dictadas  por  los  individuos 
que  ejercieron  el  poder  ejecutivo  desde  la  disolución  del  con- 
greso, para  resolver  lo  que  mas  conviniera  al  mejor  servicio 
de  la  nación. 

La  segunda  sección  de  las  citadas  bases,  trataba  del  conse- 
jo de  gobierno*  que  debía  componerse  de  21  personas,  adorna- 
das de  las  cualidades  necesarias  para  el  desempeño  de  tal  car- 
go; este  cuerpo  se  dividid  en  cinco  secciones  correspondientes 
á  cada  una  de  las  secretarías  de  Estado,  con  la  misión  de  eva- 
cuar por  sí  todos  los  dictámenes  que  se  les  pidieran  en  los  ra- 
mos respectivos,  como  consejo  particular  de  cada  ministerio, 
reuniéndose  todas  Jas  secciones  para  formar  consejo  pleno, 
cuando  hubiera  que  discutir  puntos  que  tí  juicio  del  gobierno 
lo  requirieran  por  su  gravedad  é  importancia,  ó  por  ser  de 
aquellos  en  que  el  gobierno  tenia  que  proceder  de  acuerdo  con 
el  consejo.  Ademas  do  los  21  individuos  que  debían  componer 
éste,  se  nombrarían  otros  diez  que  suplieran  las  faltas  de  los 
primeros  en  ausencias  ó  enfermedades,  con  objeto  de  que  la  cor- 
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poracion  tuviera  siempre  el  numero  requerido;  el  gobierno  cu-      ,  ^^q 
bria  las  vacantes  y  el  presidente,  el  vi-ce-presidente  3^  secreta- 
rio del  consejo  eran  nombrados  por  el  presidente  de  la  república. 
Las  sesiones  del  consejo  se  verificaban  en  el  el  salón  destina- 
do á  las  del  senado. 

La  tercera  sección  que  se  ocupd  del  * 'gobierno  interior," 
mand(5  que  entraran  en  receso  las  legislaturas  ú  otras  auto- 
ridades que  desempeñaran  funciones  legislativas  en  los  Esta- 
dos ó  territorios;  que  se  formase  un  reglamento  sobre  la  ma- 
nera con  que  los  gobernadores  debian  ejercer  sus  funciones 
hasta  la  publicación  de  la  constitución,  y  que  los  distritos,  ciu- 
dades V  pueblos  que  se  habian  separado  de  los  Estados  ó  de- 
partamentos á  que  pertenecían,  volvieran  á  su  antiguo  ser  y 
demarcación,  exceptuiíndose  el  de  Aguascalientes ;  que  se  to- 
maran disposiciones  para  la  defensa  de  los  distritos  invadidos 
por  las  tribus  bíírbaras,  y  la  seguridad  de  los  caminos  y  po- 
blaciones, y  que  los  cuatro  secretarios  de  Estado  que  firmaban 
las  bases  comunicarian  á  quien  correspondiese  las  drdenes  pa- 
ra que  se  ejecutaran  todo  lo  que  ellas  prevenian/ 

Las  bases  no  atacaron  ninguno  de  los  derechos  de  ciudada- 
no, pero  tampoco  resolvieron  la  cuestión  política,  que  apenas 

1  Faeron  nombrados  para  formar  el  consejo  de  Estado:  el  obispo  de  Mi- 
ehoacan  D.  Clemente  Manguia  como  presidente,  el  Lio.  Manuel  Diez  de 
Bonilla  vice-presidente,  D.  Luis  G.  Ouevas,  D.  Agustín  de  Iturbide,  el 
Lic.D.  José  Antonio  Romero,  general  D.  Miguel  Cervantes,  D.  José  Palo- 
mar,  D.  Gregorio  Mier  y  Teran,  Lie.  D.  José  María  Godoy,  general  D. 
Gregorio  GiSmez  Palomino,  D.  Ignacio  Esteva,  D.  Ramón  de  Muñoz  j 
Muñoz,  canónigo  D.  Luis  G.  Medina,  D.  Tomas  López  Pimentel,  Lie.  D« 
Juan  M.  Fernandez  de  Jáuregui,  Lie.  D.  Manuel  Baranda,  D.  Juan  Mú- 
gica  7  Osorio,  Lie.  D.  José  Julián  Tornel,  Lie.  D.  Florentino  Mercado, 
$  D.  Pedro  Ramirez  7  general  D.  Martin  Carrera.  El  1?  de  Mayo  se  insta- 
lé el  consejo  asistiendo  al  acto  todos  los  gefes  y  oficiales  que  no  se  encontra- 
ban de  servicio.  Después  perteneció  al  consejo  el  Sr.  D.  Basilio  Arríllaga. 
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-r  353  tocaron  en  uno  que  otro  punto,  siendo  meramente  adminis- 
trativas; crearon  el  ministerio  de  fomento  j  separaron  del  de 
relaciones  exteriores  todo  lo  relativo  i  los  ramos  del  interior. 
La  creación  del  ministerio  de  fomento  siempre  hará  honor 
al  general  Santa  Auna,  pues  ha  dado  ya  excelentes  resultadps 
y  pueden  esperarse  aiin  mayores;  la  pésima  organización  de 
la  dirección  de  colonización  é  industria,  la  hacia  aparecer  como 
una  verdadera  calamidad  nacional.  El  pensamiento  sobre  la 
creación  del  procurador  general,  se  debid  al  Sr.  D.  Marc^liao 
Castañeda,  quien  lo  inicio  en  las  cámaras,  y  ocupó  este  empleo 
el  Lie.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel. 

El  ministro  Haro  suspendía  las  muchísimas  órdenes  de  pago 
que  expidió  la  administración  de  Lombardini,  que  solamente 
contra  la  aduana  de  Veracruz  habia  librado  por  valor  de  mas  de 
$800,000;  encomendó  á  empleados  honrados  que  hicieran  vi- 
sitas á  las  oficinas  generales  de  hacienda,  y  nombró  adminis- 
tradores de  aduanas  marítimas,  entre  los  cuales  estaba  D.  Ig- 
nacio Comonfort  designado  para  la  de  Guaymas,  aunque  luego 
fué  á  la  de  Acapulco. 

El  presidente  concurría  á  funciones  de  toros  que  le  dedica 
ban,  y  se  presentaba  en  el  paseo  seguido  de  una  numerosa  es- 
colta. El  partido  progresista  democrático  dirigió  á  Santa- 
Anua  una  exposición  abogando  por  el  restablecimiento  del  sis- 
tema federal;  entre  otraa muchas  cosas,  aseguraban  los  progre- 
sistas que  el  partido  retrógrado  jamas  habia  hecho  cosa  alguna 
en  bien  de  la  patria,  én  varias  veces  que  habia  regido  los  desti- 
nos públicos,  porque  testarudo  y  sistemático,  no  habia  querido 
pensar  mas  que  en  su  idea  favorita:  **cumpli  miento  del  plan  de 
Iguala,"  que  dicho  partido  deseaba  volver  áser  colonia  espa- 
ñola y  no  podia  ser  un  auxiliar  sino  en  el  evento  de  que  fue- 
ra restaurado  el  antiguo  soberano. 

El  ministro  de  la  guerra  estableció  escuelas  para  la  enseñan- 
za do  los  regimientos,  nombró  comandante  general  de  Oaxaca 
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ftl  general  D.  Santiago  Blanco,  y  dispuso  dar  ^ndíeacía  diaria     1853 
de  dos  i  tres  de  la  tarde. 

El  ministro  Lares  formd  una  ley  de  imprenta  que  puso 
una  mordaza  i  los  escritores,  y  fué  publicada  por  Santa- Auna 
el  25  de  Abril;  todos  los  impresores  debian  presentarse  ante 
el  gobernador  respectivo  para  que  anotara  sus  nombres,  pa- 
gando una  multa  de  $50  á  100  los  que  faltaran  á  esta  disposi- 
ción, y  se  lesimponian  otras  obligaciones;  los  impresos  se  divi- 
dían en  obras,  folletos,  hojas  sueltas  y  periddicos,  expresán- 
dose qué  se  entendía  por  cada  una  de  esta»  denominaciones,  de 
las  cuales  las  tres  primei^as  debian  llevar  impreso  el  Yerdadero 
nombre  y  apellido  del  autor  ó  editor  responsable;  para  la 
poblicacioQ  de  periddicos  se  exígia  un  editor  responsable,  que 
se  presentaría  al  gobernador  del  Distrito  federal  ó  i  los  de  los 
Estadas  respectivos  en  las  capitales,  de  ellos,  y  en  los  demás 
lugares  á  las  primeras  autoridades;  para  ser  editor  respon- 
sable de  periddico  se  necesitaba  tener  Yeinticinco  wos  de  edad,, 
uno  de  Yecindad  en  el  lugar  donde  se  hacia  la  publicación, 
estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles,  no  hallarse  privado 
ni  suspenso  de  los  políticos  y  tener  constantemente  en  depdsí- 
to,  para  pagar  las  multas,  las  cantidades  siguientes:  de  tres  £ 
seis  mil  pesos  en  el  Distrito,  en  las  capitales  de  los  Estados 
de  mil  á  tres  mil  y  de  seiscientos  i  mil  en  los  demás  lugares; 
los  depdsitos  se  harían  en  los  Estados  en  la  administración  de 
rentas  y  en  la  capital  en  el  Montepío;  la  autoridad  respecr 
tiva  designaba  i  sn  juicio  el  monto  de  la  cantidad  deposita- 
da, y  se  exceptuaban  de  tal  obligación  los  periddicos  oficiales. 
Los  abusos  de  imprenta  se  clasificaban  en  escritos  subversi- 
vos, sediciosos,  inmorales,  injuriosos  y  calumniosos;  entre  los 
primeros  se  contaban  los  contrarios  á  la  religión  apostdlica,  ca- 
tdlica  romana,  que  hicieran  mofa  de  sus  dogmas,  de  su  culto  y 
del  carácter  sagrado  de  sus  ministros,  d  aquellos  en  que  se 
escribiera  contra  la  religión  sátiras  d  invectivas;  los  que  ata- 
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1863     ^i*^^  l^s  Bases  para  la  adraÍDÍstracion  de  la  república,  6  al 
supremo  gobierno,  á  sus  facultades  y  á  los  actos  ejercidos  en 
virtud  de  ellas;  los  que  insultaran  el  decoro  del  gobierno,  del 
consejo  ó  de  cualquiera  autoridad  superior  ó  inferior,  critican- 
do á  las  personas  que  la  ejercian  con  dicterios,  revelaciones 
de  asuntos  pertenecientes  á  la  vida  privada  ó  imputaciones 
ofensivas,  aun  cuando  los  cuentos  se  disfrazaran  con  sátiras,  in- 
vectivas,-alusiones  y  otros  medios  que  señalaba  el  art.  28.  Eran 
escritos  sediciosos  los  que  publicaran  ó  reprodujeran  máximas, 
doctrinas  ó  noticias /afeas,  que  tendieran  á  trastornar  el  orden 
ó  á  turbar  la  tranquilidad  pública,  y  los  que  de  cualquier  mo- . 
do  incitaran  i  la  desobediencia  á  las  leyes  ó  las  autoridades; 
minórales  los  que  de  cualquiera  manera  fueran  contrarios  á  la 
decencia  pública  6  á  las  buenas  costumbres;  injuriosos  los  que 
intentaran  deshonrar  por  revelación  de  hechos  pertenecien- 
tes á  la  vida  privada,  imputaran  defectos  i  alguna  perso- 
na particular  ó  corporación,  mancillando  su  buena  reputación, 
y  calumniosos  los  que  injuriasen  á  persona  6  corporación,  atri- 
buyéndole algún  hecho  6  defecto  falso  y  ofensivo,  compren- 
diendo en  esto  aquellos  en  que  tales  calumnias  fueran  disfraza- 
das con  alusiones,  sátiras,  alegorías,  caricaturas,  anagramas  6 
nombres  supuestos.  El  título  cuarto  estaba  dedicado  á  las  mul- 
tas y  correcciones  que  eran  impuastas  por  los  gobernadores  y 
gefes  políticos,  comprendiendo  15  artículos,  y  en  el  título  5' 
se  daban  algunas  disposiciones  transitorias,  por  las  cuales  los 
escritos  oficiales  no  quedaban  sujetos  á  la  ley;  se  prohibid  la 
publicación  de  actas  y  procesos  criminales  sin  previa  licencia 
de  los  tribunales,  y  á  los  seis  meses  debían  hacer  los  depósitos 
prevenidos,  los  editores  de  los  periódicos  que  actualmente  se 
publicaban.    Las  multas  se  aplicaban  á  la  instrucción  pública. 
La  cuestión  sobre  límites  entre  nuestra  república  y  la  délos 
Estados-Unido?,  did  lugar  á  serias  complicaciones  entré  el  go- 
bernador de  Chihuahua  y  "el  de  Nuevo-México,  declarando  el 


Y  REVOLUCIONES   I>BL   ESTADO    DE  VERACRUZ.        403 

general  Lañe  i  la  Mesilla  parte  integrante  de  los  Estados-Uni-     1853 
dos;  cotonees  el  general  Almonte  fué  nombrado  ministro  en 
Washington, 

El  22  de  Abril  fué  nombrado  el  Sr.  D.  Antonio.  Corona  co- 
mandante general  de  Yeracruz,  y  el  gobierno  mandó  á  los  go- 
bernadores de  los  Estados  que  establecieran  una  policía  desti- 
nada áadquirir  el  conocimiento  de  las  personas  que  se  ocupaban 
en  propalar  noticias  sediciosas  sobre  anexión  á  los  Estados-Uni- 
dos, con  cuyo  pretexto  se  form(5  la  policía  secreta,  y  un  de- 
creto mando  disolver  las  guardias  nacionales;  fué  nombrado 
gobernador  de  palacio  el  general  D.  Ramón  Morales,  al  coro- 
nel D.  Manuel  Escobar  se  le  confió  el  mando  político  y  militar 
de  Tabasco,  y  se  maudd  hacer  una  averiguación  sobre  los  mi- 
litares que  se  presentaron  al  enemigo  en  la  época  de  la  inva- 
sión norte-americana. 

Las  circulares  expedidas  por  el  gobierno  sobre  anexionistas 
llenaron  de  espanto  i  la  sociedad,  por  la  inmensa  cantidad  de 
policías  secretas  que  aparecieron  í  consecuencia  de  la  orden  ex- 
pedida por  el  ministro  de  la  guerra;  de  ahí  provino  la  delación 
an<5nima,  la  prisión  violenta  y  aun  el  asesinato  jurídico;  aden>as, 
el  enjambre  de  espías  vivia  á  sueldo,  y  para  ganarlo  y  no  per- 
der su  vergonzoso  destino,  muchas  veces  inventaban  calum- 
nias, y  el  hombre  mas  honrado  y  patriota  se  vid  expuesto  no 
solamente  á  un  juicio  militar,  sino  á  ver  infamado  su  nombre 
y  legarlo  así  d  sus  hijos,  y  también  did  lugar  aquella  disposi- 
ción á  la  satisfacción  de  ddios  personales.  El  mismo  Sr.  Tor- 
IWíl  mandd  recoger  todas  las  armas,  parque  y  pcílvora  que  exis- 
tid en  poder  de  los  particulares. 
El  gobernador  de  Nuevo-Leon  D.  Juan  de  la  Grarza  y  Evia 
.  y  en  secretario  D.Santiago  Vidaurri,  publicaron  por  bando 
Baeional las  ' 'Bases  parala  administmcion  déla  república.'^ 

Sattta-Anna  mandó  establecer  el  batallón  de  la  guardia  de 
;  los  supremos  poderes,  cuyo  mando  dio  al  general  D.  Francis- 
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1853  co  Ferez,  y  dispnso  que  saliera  de  la  república  el  general  Aris- 
ta, habiéadole  dado  uaa  escolta  para  que  lo'coudujera  á  Ye- 
racruz;  decretó  que  él  ayuntamiento  de  Méxicp  tuyierann 
presidente,  doce  regidores  y  un  síndico,  y  expidió  para  ésta 
corporación  una  ordenanza  provisional. 

El  ministro  de  fomento  creó  la  administración  general  de 
caminos,  ofreció  un  premio  al  que  presentara  el  mejor  proyec- 
to para  formar  empedrados,  y  tomó  para  sus  oficinas  el  lagar 
que  ocupd  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística.  El  presi- 
dente, en  virtud  de  sus  facultades  extraordinarias,  comenz<5  i 
nombrar  gobernadores,  y  el  ministro  de  la  guerra  prohibid  la 
entrada  á  la  secretarfa,  i  todo  individuo  que  no  fuera  emplea* 
do  de  las  otras  secretarías  ó  ayudante  del  presidente,  excep- 
tuándose el  gefe  de  la  plana  mayor,  el  comandante  general,  go- 
bernador del  Distrito  y  directores  de  las  armas  especiales,  y 
dispuso  que  se  formaran  tres  escuadrones  denominados  de  Ve- 
racruz,  Orizava  y  Jalapa,  y  cinco  en  el  Estado'  de  Puebla,  El 
gobernador  de  Oajaca  declaró  benemérito  al  general  Tornel. 

Arrastrado  el  país  por  las  inevitables  consecuencias  de  una 
imprevisora  administración,  y  por  la  desmoralización  y  el  es- 
píritu de  dominio  que  se  habia  extendido  por  todas  partes,  no 
podia  dudarse  ya  cuál  seria  la  suerte  de  la  república;  entrega- 
dos á  la  mas  fuerte  dictadura  caminábamos  á  la  ruina  que  pa- 
recia  inevitable,  y  aun  á  la  pérdida  de  la  independencia  y  de 
la  nacionalidad. 

Decretada  la  división  de  los  ramos  que  formaban  el  miiJÍs- 
terio  del  interior,  qued(5  el  Sr.  Lares  encalado  del  de  justi- 
cia y  negocios  eclesiásticos,  y  para  la  secretaría  del  interior 
fué  nombrado  el  Sr.  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla-  En  la  Huas- 
teca tratábase  de  formar  un  territorio  llamado  de  Santa-Auna 
eon  los  Distritos  de  Ozuluaina  y  Túxpam,  y  en  todos  los  Esta- 
dos se  hicieron  fiestas  oficiales  al  saberse  que  Santa-Anna  ha- 
bla tomado  posesión  de  la  presidencia. 
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Habiendo  mandado  el  gobierno  disolver  la  brigada  Robles,      iggs 
pidió  éste  su  Ucencia  absolata  y  gé  le  concedi(5,  y  también  fué 
admitida  la  renuncia  que  de  la  comandancia  general  hizo  el  ge- 
neral D.  Martin  Carrera,  en  cuyo  puesto  fué  colocado  el  ge- 
neral Lombardíní.    El  Sr.  Robles  hizo  un  viaje  por  Biiropa. 

El  Sr.  Castillo  y  Lanzas  ftié  nombrado  para  desempeñar  la 
legación  de  Londres  y  para  la  de  Roma  el  Sr.  Larrainzar;  el 
Sr.  Vivd  lo  fué  para  la  de  Madrid,  el  general  Uraga  sa- 
lid para  ÍPrusia  con  igual  encargo.  El  ministro  Tornel  man- 
da que  se  formara  una  ^' junta  de  calificación,^^  para  separar 
del  ejército  á  los  que  se  hubieran  hecho  indignos  de  pertene- 
.  eer  á  él,  por  su  mala  conducta  civil  6  militar,  por  su  falta  de 
instru«iioa  6  cobardía  en  acciones  de  guerra;  la  junta  fué  pre- 
sidida por  el  general  D.  Casimiro  Liceaga,  y  quedaron  restable- 
cidas en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  y  decretos  que  sobre 
arreglo  del  ejército  estaban  vigentes  el  16  de  Setiembre  de 
1847,  y  derogadas  las  expedidas  desde  aquella  fedia  hasta 
el  6  de  Febrero  de  este  año;  el  gobierno  no  admitid  á  Blan- 
carte  la  renuncia  que  hizo  del  empleo  de  coronel  y  de  la 
comandancia  general  de  Guanajuato,  fué  declarado  perma- 
nente el  batallón  Mina,  y  el  Sr.  D,  Miguel  Lerdo  de  Teja- 
da prestó  el  juramento  de  estilo  como  oficial  mayor  del  minis- 
terio de  fomento,  aceptando  contal  paso  la  política  de  Santa- 
Auna  (Abril  29). 

La  ley  de  imprenta  did  muerte  desdé  luego  ¿  porción  de  pe- 
riódicos, entre  los  cuales  se  contó  el  '^Monitor  Republicano'' 
y  se  publicaron  los  nombres  de  los  editores  responsables,  de 
los  que  quedaron,  que  fueron:  del  ''Universal"  D.Rafael  Ra- 
fael, del  "Orden"  D.  Francisco  d^  la  Torre,  de  '*La  Voz  de  la 
Religión"  D.  Francisco  Poínar,  del  ' -Español"  D.  Anselmo  de 
la  Portilla,  del  '"Ómnibus"  D.  Vicente  Segura  Arguelles,  del 
"Eco  del  Comercio,"  de  Veracruz,  D.  Rafael  de  Zayas. 

Extinguidas  las  legislaturas  por  las  Bases  de  la  administra- 
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1863     ^^^°»  *^^^  ®^  gobierno  que  resolver  la  mas  grave  cuestión  de 
las  que  se  presentaban,  para  la  conservación  del  orden  y  la 
paz  pública:  la  relativa  al  nombramiento  de  gobernadores.  Los 
poderes  de  los  Estados  que  se  pronunciaron  por  el  plan  de 
Jalisco,  lo  hicieron  bajo  el  concepto  de  que  seguirían  rigiéndo- 
se por  sus  instituciones  y  leyes  particulares,  y  de  que  habiaa 
de  contribuir  con  la  mitad  de  »us  rentas  para  los  gastos  gene- 
rales; así  en  varios  Estados  hablan  continuado  legislando  los 
congresos,  fiados  en  las  primeras  promesas  de  la  revolución,  y 
donde  ésta  derrocó  á  las  autoridades  legítimas,  se  apela  á  me- 
dios constitucionales  para  crear  otras,  haciéndose  de  esta  manera 
en  Veracruz,  Tamaulipas,  Chihuahua  y  Nuevo-Leon,  quedan- 
do en  los  dos  últimos  las  autoridades  ejerciendo  constitucional- 
mente  sus  funciones;  en  Puebla,  Guerrero,  Sonora  y  Chiapas, 
no  se  habia  alterado  el  gobierno  constitucional  en  lo  que  res- 
pecta al  gobierno  interior,  y  aquellos  en  que  los  poderes  fue- 
ron reemplazados  revolucionariamente,  como  en  Oaxaca  y  Si- 
naloa,  guardaban  la  mas  triste  situación.  En  Michoacan  existía 
un  gobierno  nombrado  por  una  junta  de  notables,  en  Durango- 
se  apoderd  del  gobierno  el  comandante  general,  en  Zacatecas 
ejercía  el  vice-gobernador  y  dejd  de  existir  la  legislatura,  y 
en  Yucatán  el  gobernador  y  el  congreso  que  habían  abrazado 
el  plan  de  Jalisco,  fueron  derribados  por  un  motín  militar  y 
volvía  al  poder  el  vice-gobernador.  Primero  se  establecid  co- 
mo repla  general  para  resolver  tantas  cuestiones,  que  fueran 
reconocidas  todas  las  autoridades  de  hecho  que  existían  en  los 
Estados,  y  después  esas  cuestiones,  que  presentaban  gravísi- 
mos inconvenientes,  fueron  resueltas  por  la  sola  voluntad  del 
dictador,  creando  mas  de  veinte  dictaduras  que  intervenían 
en  los  asuntos  locales.    Con  objelo  de  arreglar  esta  materia, 
expidió  el  presidente  un  reglamento  páralos  gobernadores 
de  los  Estados  y  gefes  políticos  de  los  territorios,  mientras  se 
publicaba  la  constitución  de  la  república.  Por  dicho  reglamen- 
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to  se  les  daban  facultades  para  que  ejercieran  su  autoridad  en  1353 
todos  los  ramos  de  la  administración,  pudiendo  hasta  remover 
7  suspender  á  los  ayuntamientos,  no  podrían  ejercer  funciones 
l^islativas  y  tenian  que  pedir  permiso  al  gobierno  para  los  gas- 
tos extraordinarios;  los  gobernadores  eran  juzgados  por  la  su-. 
prema  corte  y  hacian  los  reglamentos  para  el  gobierno  de  los 
I  Distritos  y  partidos,  comunicándolos  al  supremo  gobierno,  quien 
i  se  reservd  la  facultad  de  indultar  y  conmutar  las  penas  de  los 
delincuentes. 

Uno  de  los  periódicos  que  mas  se  distinguían  por  los  ata- 
ques al  sistema  federal  fué  el  ''Orden,"  que  habia  proclamado 
las  Bases  orgánicas  con  sus  dos  cámaras,  sus  juntas  departa- 
mentales y  elecciones  populares;  aquel  periódico  abandonando 
poco  después  sus  ideas  republicanas,  se  convirtió  en  el  mas 
intolerante  partidario  del  absolutismo. 

Entre  los  que  primero  sufrieron  las  consecuencias  de  la  arbi- 
trariedad, se  contó  el  Sr.  D,  Juan  Soto,  que  residía  en  Jalapa 
enfermo,  y  fué  obligado  á  pasar  á  Acayucam.  Tanta  arbitrarie- 
dad y  despotismo  dieron  desde  luego  el  resultado  que  era  de  es- 
perarse; el  dictador  pudo  impedir  que  la  imprenta  criticara  sus 
actos,  pero  no  contenerlas  lenguas,  que  en  justa  represalia,  ata- 
caban de  la  manera  mas  sangrienta  todas  las  disposiciones  del 
gobierno  hasta  las  mas  insignificantes;  asegurábase  que  en  tal 
y  cual  parte  hablan  aparecido  pronunciamientos,  que  el  país 
marchaba  á  su  total  desquiciamiento,  y  poniéndose  de  acuerdo 
los  descontentos,  llamaron  y  cubrieron  sus  filas  aun  con  aque- 
llos que  hablan  tomado  parte  activa  en  la  reacción. 

Todos  los  dias  se  decretaba  la  formación  de  nuevos  regi-^ 
mientes  y  quedaron  señalados  los  uniformes  que  debian  llevar 
las  corporaciones,  disponiendo  que  los  consejeros  usaran  el  de-^ 
cretado  en  1843.  El  dictador  mandó  que  fueran  exhumados  los 
restos  de  los  militares  que  perecieron  en  la  última  guerra  ex< 
tranjera,  y  declaró  coronel  de  artillería  permanente  al  Sr.  D. 
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1^63  L^c^  Balderas,  qae  tan  gloriosamente  sucambid  en  aqueHa 
guerra,  disponiendo  que  pasara  como  vivo  en  el  escalafón  del 
ejército,  y  que  en  éste  quedaran  inscritos  perpetuamente  los 
nombres  de  los  valientes  generales  Vázquez  y  León,  muerto 
el  primero  en  Cerro-Gordo  y  el  otro  en  el  Molino  del  Rey; 
las  acciones  habidas  en  este  punto  y  Churubusco  contra  el 
ejército  invasor  fueron  declaradas  "distinguidas.". 

Habiendo  sido  nombrado  el  Sr.  Empáran  C(5nsul  de  México 
en  la  Habana,  fué  reemplazado  por  el  general  D.  Antonio  Co- 
rona en  el  gobierno  del  Estado  de  Veracruz  el  13  de  Mayo, 
y  el  general  Woll  tomtí  el  gobierno  de  Tamaulipas. 

El  9  del  mismo  mes  estuvo  en  Jalapa  con  destino  i  Veracruz  el 
general  D.  Antonio  Corona  para  encargarse  del  gobierno  civil 
y  militar  del  Estado.  Una  comisión  del  ayuntamiento  se  acer- 
có á  él  para  pedirle  que  no  fuera  ocupado  por  las  tropas  el  an- 
tiguo cuartel  del  Vecindario,  pues  estaba  pendiente  una  reso- 
lución del  ministerio  de  la  guerra;  pero  nada  se  consignid, 
pues  continuaban  llegando  tropas  y  era  necesario  alojarlas  en 
los  lugares  mas  apropdsito.  Manifestd  el  Sr.  Corona  que  tenia 
drdenes  terminantes  para  ocupar  el  citado  cuartel  de  todos 
modos,  y  el  ayuntamiento  solicita,  mostrando  las  escrituras, 
indemnización  de  lo  que  en  aquel  edificio  habia  gastado  des- 
de 1797. 

Como  diariamente  entraban  nuevas  tropas  á  Jalapa,  el  co- 
mandante militar  insistia  en  que  le  fuera  franqueado  el  cuartel 
en  cuestión,  í  pesar  de  habérsele  hecho  notar  que  siendo  el 
edificio  de  la  aduana  perteneciente  á  la  Federación,  podia  ser 
desocupado  por  los  empleados  y  usado  por  las  tropas  que  se- 
guían llegando  á  esta  ciudad  (Mayo),  así  como  también  se  po- 
dían poner  en  estado  servible  las  cuadras  que  estaban  ar- 
ruinadas en  el  cuartel  de  San  José;  pero  el  gobierno  resolvi<í 
que  se  destinara  el  local  del  Vecindario  para  la  tropa. 

M  Sr.  D.  Mariano  Ldpez  habia  dejado  la  prefectura  políti- 
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ea  de  esta  ciudad  el  4  de  Mayo,  siendo  reemplazado  por  el      1653 
Sr.  D.  Aloüso  Guido,  prestando  este  señor  ante  aquel  el  ju- 
ramento de  guardar  y  hacer  guardar  Isus  leyes  y  disposicio- 
nes qne  emanaran  del  gobierno  provisional  establecido  en  la 
república. 

El  19  del  mismo  mes  fué  sustituido  el  Sr.  Guido  por  el  Sr. 
D.  José  Julián  Gutiérrez,  nombrado  para  tal  puesto  por  el 
gobernador  y  comandante  geneYal  del  Estado,  prestando  el 
jaramento  ante  el  Sr.  Guido. 

Apenas  concluida  una  revolución  ya  asomaba  en  el  Estado 
de  Veracruz  bu  deforme  cabeza  otra  nueva.  La  municipalidad 
de  Ixbuacan  levantd  una  acta  pidiendo  al  gobierno  del  Estado 
la  pronta  reunión  del  congreso,  para  que  se  ocupara  de  la  reso- 
lución de  multitud  de  negocios  pendientes  de  grande  interés,  é 
invitd  al  ayuntamiento  de  Jalapa  para  que  la  secundara.  Los 
términos  en  que  estaba  redactada  dicha  acta  indicaron  clara- 
mente una  prdxíma  revolución.  El  ayuntamiento  de  Jalapa 
QO  quiso  secundarla  y  los  peticionarios  se  sometieron  al  mo- 
verse algunas  fuerzas  en  contra  de  ellos. 

Comisiones  del  Tres- Y  illas  tomaban  de  leva  i  los  que  de 
foera  de  la  ciudad  pasaban  al  mercado,  calificándolos  de  deser- 
tores, dando  así  lugar  á  la  escasez  y  carestía  de  los  víveres  de 
primera  necesidad,  y  ocasionando  infinitos  males  á  multitud  de 
&milias  infelices,  á  las  que  privaban  de  sus  padres,  hermanos 
6  personas  que  les  proporcionaban  la  subsistencia.  El  ayun- 
tamiento jalapeño  solicitó  con  este  motivo  de  la  autoridad  mi- 
litar, que  á  lo  menos  fueran  colocados  á  la  cabeza  de  aquellas 
comisiones,  sargentos  de  conocida  probidad,  y  que  los  sospecho- 
sos cogidos,  fueran  llevados  ante  la  autoridad  civil  para  que 
los  calificara,  y  evitar  en  parte  las  tropelías  que  se  cometian, 
|>ero  no  pudo  conseguirse  esta  benéfica  disposición.  El  coman- 
dante militar  contestd  que  las  tropelías  cometidas  tenian  su 
causa  en  la  morosidad  de  los  agentes  de  policía  para  llenar  el 
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1853  c^po  <1U6  ^  1^  ciudad  correspondia.  El  número  de  reclntas 
asignado  á  Jalapa  era  de  20,  pero  se  tomaron  por  los  agentes 
militares  I05  que  les  plugo. 

Una  parte  de  la  guardia  nacional  de  Veracruz  formd  un  mo- 
tín, resistiéndose  i  entregar  las  armas,  quedando  al  goberna- 
dor Corona  las  tropas  permanentes  de  la  plaza  y  el  castillo,  y 
para  auxiliarlo  marcharon  de  Jalapa  algunos  batallones. 

El  dia  17  de  Mayo,  entre  las  ocho  y  nueve  de  la  mañana,  se 
reunieron  en  la  plaza  de  armas  de  aquel  puerto,  los  guardias  na- 
cionales pagados,  á  quienes  se  quería  desarmar,  y  esta  fué  la  se- 
ñal de  alarma.  Desde  luego  empezd  á  llegar  el  pueblo  á  la  plaza, 
y  una  hora  después  multitud  de  guardias  nacionales  recorrían 
las  calles  en  grupos,  apoderándose  de  los  puntos  mas  ventajo- 
sos de  la  ciudad.  El  general  Corona  salid  de  la  casa  de  diligen-^ 
cias  donde  estaba  alojado,  y  se  dirigid,  desde  que  comenzd  el 
movimiento,  al  cuartel  del  7^  pasando  por  frente  í  la  guardia 
que  estaba  formada  en  la  plaza  y  por  entre  los  grupos  del  pue- 
blo, sin  que  hubiera  quien  lo  molestara,  no  obstante  que  sola- 
mente le  acompañabau  tres  personas.  En  todo  el  dia  se  cam- 
biaron algunos  tiros  los  nacionales  con  las  tropas  de  línea,  de 
que  resultaron  varios  heridos  y  algunos  muertos  en  las  inme- 
diaciones de  la  maestranza  y  del  hospicio,  ocupados  por  tro- 
pas veteranas  que  hacian  .fuego  sobre  los  que  se  acercaban  ó 
pasaban  ¿  tiro.  Los  nacionales  tenian  centinelas  en  todas  las 
esquinas  de  la  población,  eran  dirigidos  por  los  cabos  y  sar- 
gentos, y  permanecieron  50  estacionados  en  la  plaza,  forma- 
dos en  batalla.  Las  fuerzas  del  gobierno  ocupaban  ademas 
del  hospicio  y  la  maestranza,  el  cuartel  del  7**  y  los  baluartes 
de  Santiago  y  Concepción,  en  cuyos  lugares  estaba  repartida 
la  tropa  veterana  que  no  pasaba  de  200  hombres.  El  tiroteo 
no  habia  cesado  á  las  siete  de  la  noche,  en  cuya  hora  tomaron 
las  tropas  veteranas  algunas  boca-calles,  desde  donde  dispa- 
raban sobre  los  nacionales  que  contestaban  situados  en  las  es- 
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quinas  iumediatas,  dando  por  resultado  porción  de  muertos  y  1863 
heridos.  Los  nacionales  intentaron  tomar  los  cuarteles,  en 
cuyo  acto  perecieron  18,  se  posesionaron  de  Puerta  Nueva, 
y  al  atacar  la  maestranza,  .murid  uno  de  los  cabecillas,'  ale- 
mán, llamado  Cristóbal  Housin,  bien  conocido  por  su  desorde- 
nada conducta.  El  vapor  de  guerra  '^Estado  de  México,"  hi- 
zo fuego  sobre  los  amotinados,  al  mismo  tiempo  que  les  arro- 
jaban granadas  de  Santiago,  pero  no  obstante  que  éstos  care- 
cían de  artillería  y  municiones,  no  dejaron  de  causar  graves 
daños.  A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  pasd  de  Ulúa 
á  Yeracruz  un  destacamento  de  Acayucam  para  reforzar  un 
baluarte,  protegido  por  éste,  y  fué  atacado  por  una  partida  de 
insuriectos  que  se  situd  en  el  muelle.  Hasta  las  cinco  de  la 
mañana  del  18  siguió  el  fuego,  qne  la  lluvia  hizo  cesar,  y  con- 
tinua desde  las  nueve,  suspendiéndose  nuevamente  por  haber 
vuelto  i  llover.  Los  sublevados  pedian  que  saliese  el  7*  de 
la  ciudad,  y  sea  por  su  debilidad,  ó  porque  conocieron  que 
pronto  serian  reforzados  sus  contrarios,  se  sometieron  lí  la 
obediencia  de  las  autoridades,  después  de  haberse  reunido  el 
ayuntamiento  y  nombrado  una  comisión  que  expusiera  al  ge- 
neral Corona  los  deseos  del  pueblo,  y  no  aceptando  éste  las 
condiciones  propuestas,  volvid  i  oirse  elgrito  de  **fuera  el  7**;^' 
nuevos  parlamentos  siguieron  hasta  el  19,  en  que  muchos  di- 
sidentes se  retiraron  á  sus  casas;  habiendo  llamado  el  general 
Corona  á  todas  las  clases  d^  la  sociedad  para  que  ayudaran  á 
conservar  el  drden,  se  presentaron  ^muchos  comerciantes  y 
quedó  éste  restablecido. 

Los  periódicos  conservadores  aconsejaron  al  gobierno  usara 
de  severidad  para  con  los  pronunciados,  y  para  justificar  tal 
rigor  recordaban  hechos  pasados,  como  la  resistencia  al  estanco 
del  tabaco  y  la  cuestión  de  hacienda. 

Disueltos  los  sublevados,  salió  una  partida  de  caballería 
y  aprehendió  á  nueve  de  ellos  en  los  Pozitos,  y  el  dia  20 
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1853  expidid  una  circular  el  general  Corona,  anunciando  el  término 
de  la  asonada,  reconociendo  la  eficaz  cooperación  que  encon- 
tré en  el  vecindario  y  protestando  que  sus  sentimientos  hu- 
manos y  generosos  jamas  le  permitian  emplear  la  fuerza,  sino 
en  el  caso  en  que  el  deber  de  autoridad  le  obligara  i  conservar 
el  tírden  público;  el  23  llegaron  i  Veraeruz,  procedentes  de 
Jalapa,  el  Tres-Villas  y  el  4"*  ligero,  y  después  el  2*  ligero  que 
habia  marchado  de  Jalapa  para  Orízava,  El  general  Corona 
mand(5  el  23  que  en  el  término  de  seis  horas  le  fueran  entre- 
gadas las  armas  y  demás  efectos  de  guerra,  declarando  cons- 
piradores i  los  desobedientes,  y  en  Jalapa  publicó  otro  decre- 
to semejante  el  prefecto  D.  José  J.  Gutiérrez,  en  virtud  de  las 
facultades  que  tenia.  Uno  de  los  cabecillas  del  levantamiento, 
llamado  Aparicio  González,  fué  pasado  por  las  armas,  y  tam- 
bién otro  prisionero  llamado  Carlos  Centeno,  á  quienes  la  suér*- 
te  designd  al  ser  diezmados  los  demás  prisioneros. 

En  la  noche  del  18  de  Mayo  habian  salido  repentinamente 
todas  las  tropas  que  guarnecían  la  plaza  de  Jalapa,  y  el  Sr. 
Gutiérrez  tuvo  que  armar  alguna  gente  de  las  haciendas  y 
los  pueblos  para  conservar  el  orden,  satisfaciendo  los  habe* 
res  que  causaban  con  recursos  de  la  población,  y  como  era 
necesario  seguir  pagando  dicha  fuerza,  pues  se  temia  que  la 
tranquilidad  pública  se  alterase^  no  queda  otro  medio  que 
imponer  un  préstamo  forzoso,  suponiendo  que  el  gobierno  se 
negarla  i  pagar  aquellla  fuerza  de  seguridad. 

Por  haber  publicado  el  "Siglo  XIX"  un  editorial  refirién- 
dose i  esos  acontecimientos,  fué  denunciado  por  el  fiscal  de 
imprenta  Zaldivár  y  declarado  sedicioso,  recogidos  del  correo 
y  de  la  imprenta  todos  los  ejemplares.  El  general  D.  José  Ma- 
ría Ortega,  en  gefe  de  la  brigada  de  Oriente,  expidid  una  pro- 
clama anunciando  el  resultado  de  la  revolución  de  V  eracruz. 

Fué  expedido  un  decreto  arreglando  el  ejército:  se  estable- 
cía el  sistema  de  reemplazos  por  medio  del  sorteo  ó  alista^ 
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míen  tos  roluntarios,  y  se  crearon  fuerzas  permanentes  y  acti-  ^^^^ 
vas;  el  total  del  ejército  debia  ascender  á  91,499  hombres,  de 
los  que  26,553  serian  permanentes,  y  64,946  activos,  correspon. 
diendo  al  Estado  de  Veracruz  cuatro  batallones  de  812  pla- 
zas y  tres  escuadrones  de  1 66;  también  fué  dado  un  reglamen- 
to para  el  arreglo  de  las  secretarías  de  Estado,  y  sé  mand(5 
que  solamente  hubiera  ayuntamientos  en  las  capitales  de  los 
Estados  y  en  las  cabeceras  de  prefecturas,  cantones  y  distritos. 
El  general  D.  Ramón  Betancourt  fué  nombrado*  gefe  político 
y  comandante  general  de  Tlaxcafa,  el  de  igual  clase  D.  Igna- 
cio Ormachea  para  mandar  las  armas  en  Coahuila,  y  el  general 
Quijano  segundo  en  gefe  del  estado  mayor  del  ejército;  D. 
Juan  Clímaco  Rebolledo  fué  de^gnado  para  gefe  político  de 
la  Baja  California,  en  cuya  península  muri(5. 

Se  decretó  la  formación  de  un  nuevo  territorio,  llamado 
del  ''Istmo  de  Tehuantepec,"  disponiéndose  que  la  autoridad 
política  y  militar  fuera  ejercida  por  un  general  del  ejército. 

El  nuevo  territorio  oomprendi(5  desde  la  Barrilla  en  el  seno 
mexicano,  donde  se  trazd  un  meridiano  que  encontrara  al  rio 
de  Huillapan,  siguiendo  el  curso  de  este  rio  hasta  su  origen; 
de  aquí  se  tird  una  línea  á  Faso  de  San  Juan;  desde  este 
punto  siguid  el  curso  del  río  hasta  su  origen,  de  donde  se  tra- 
z<5  un  meridiano  hasta  encontrar  la  costa  del  Pacífico,  todo  se- 
gún un  plano  del  mayor  Barnard. 

El  partido  conservador  de  Morelia  elevd  una  representa- 
ción al  presidente,  manifestando  las  condiciones  que  debia  lle- 
nar una  nueva  constitución,  atribuyendo  al  partido  liberal  y  á 
la  constitución  de  1 824  las  principales  desgracias  del  país, 
queriendo  que  se  efectuara  una  amalgama  entre  la  federación 
y  el  centralismo,  y  una  distinción  entre  el  gobierno  y  la  admi- 
nistración, haciendo  á  aquel  infraccionable  y  á  la  administra- 
ron divisible. 

Tristísima  era  la  situación  de  los  que  vivian  fuera  de  la  ca« 
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7  oKo  pital,  pues  para  cnbrir  las  filas  del  ejército  nínguu  caso  se  ha- 
cia del  decreto  sobre  la  materia  que  mandaba  nn  sorteo,  sus- 
tituido con  el  injustificable  medio  déla  leva,  tolerando  el  go- 
bierno tanto  abuso;  con  tal  proceder  trabajaban  los  gobernan- 
tes en  su  contra,  pues  siendo  su  objeto  aumentar  la  fuerza 
armada  para  buscaí*  en  ella  el  apoyo  del  drden  de  cosas  exis- 
tente, se  olvidaron  de  que  la  fuerza  principal  que  sostiene 
ó  los  gobiernos,  es  la  moral,  que  reside  en  la  opinión  según  lo 
enseñan  las  repetidas  lecciones  de  la  experiencia,  y  que  no 
puede  un  gobierno  disponer  de  la  opinión,  cuando  grava  exce- 
sivamente á  los  pueblos  con  la  contribución  de  sangre,  que  por 
su  naturaleza  es  mas  onerosa  que  la  pecuniaria. 

El  general  D.  Ventura  Mora  fué  encargado  del  gobierno  de 
Zacatecas  (Mayo),  nombrado  por  el  Sr.  Lares,  y  desde  luego 
dispuso  se  hiciera  efectivo  el  cobro  del  5  p§  del  derecho  de 
consumo,  y  un  decreto  erigió  en  villa  al  pueblo  de  Miuatitlan, 
haciéndolo  cabecera  del  territorio  de  Tehuantepec.  El  Sr.  Ada- 
me fué  confirmado  en  el  gobierno  de  San  Luis  Potosí;  el  general 
D.  Anastasio  Parrodi  ascendido  á  general  efectivo  de  briga- 
da, por  los  servicios  que  prestd  en  la  batalla  de  la  Angostura, 
y  el  general  D.  Pedro  Ampudia  nombrado  gobernador  y  co- 
mandante general  de  Nuevo-Leon  (Junio  8). 

« 

El  Sr.  Lares  prescribió  el  juramento  que  debian  prestar  las 
autoridades,  corporaciones  y  empleados  de  la  república,  el 
cual  era  de  sostener  la  independen ciia  é  integridad  de  la  na- 
ción, llenar  fielmente  los  deberes  del  empleo  bajo  las  bases 

adoptadas  para  la  administración  interior  de  la  república,  se- 
gún el  decreto  de  22  de  Abril  de  1853. 

En  la  madrugada  del  2  de  Junio  falleció  en  la  capital  el  mi- 
nistro de  relaciones  D.  Lúeas  Alaman;  el  cadáver  fué  condu- 
cido en  la  tardo  del  mismo  dia  i  la  iglesia  de  Jesús,  siendo 
muy  numerosa  la  comitiva  fúnebre,  de  la  cual  foriüaroa  parte 
los  ministros  de  gobernación  y  justicia;  el  did  siguiente,  i  las 
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uueve  y  media  de  la  mañana,  fueron  celebradas  las  exequias      1353 
en  dicha  iglesia,  donde  quedaron  los  restos  del  Sr.  Alaman. 

Se  atribuya  la  enfermedad  de  que  murid,  á  la  estremada  de- 
dicación con  que  se  coñsagrd  á  los  trabajos  del  ministerio.  Con 
el  Sr.  Alaman  perdid  el  partido  conservador  al  mas  inteligen- 
te de  sus  hombres;  dotado  de  gran  capacidad  y  de  profunda  ins- 
trucción, {\xé  notable  por  la  firmeza  con  que  siempre  defendió 
sos  principios  políticos,  lo  cual  hace  creer  que  tenia  íntimas 
convicciones;  distinguido  como  literato,  dejdse  llevar  no  obs- 
tante, como  historiador,  del  espíritu  de  partido.  Su  muerte  de- 
]ó  un  vacio  en  el  gabinete  que  no  se  pudo  llenar,  y  debe  atri- 
buirse á  tal  suceso  la  desorganización  política  en  que  cayd  el 
país,  por  la  falta  de  la  cabeza  que  concibid  el  plan  político,  que 
na  comprendieron  en  toda  su  extensión  los  que  quedaron  en- 
cargados de  desarrollarlo* 

El  Sr.  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla  entrd  al  ministerio  de  re- 
laciones, reemplazándolo  en  el  de  gobernación  el  Sr.  D.  Igna- 
cio Aguilar  (Junio  4).  La  muerte  del  Sr.  Alaman  cubrid  de  lu- 
to á  los  periddicos  conservadores,  cuyo  partido  comprendió 
que  le  tráia  una  calamidad  inmensa;  grandes  fueron  las  ala- 
banzas que  del  difunto  hicieron  como  particular,  como  ciu- 
dadano y  como  escritor.  Consoláronse,  no  obstante,  los  que  go- 
zaban del  poder  y  de  los  empleos,  con  que  la  losa  del  sepulcro 
no  les  habla  arrebatado  los  principios  qtíe  dejd  planteados  el 
Sr.  Alaman,  y  conque  habia  dejado  escritas  sus  doctrinas,  sus 
opiniones  y  sus  máximas,  que  serian  aprovechadas  por  los  com- 
paneros de  fatigas  del  que  murid,  á  quienes  también  atribulan 
capacidad,  energía  y  valor.  No  faltaron  lugares  donde  al  sa- 
ber la  muerte  del  Sr.  Alaman,  se  arrojaron  cohetes,  en  demos- 
tración de  placer,  como  sucedid  en  Ciudad  Guerrero,  en  el  Es- 
tado de  este  nombre. 

Fué  dada  una  ley  sobre  bancarotas  y  quedaron  señaladas  las 
reglas  que  habian  de  observarse  para  el  sorteo  de  la  milicia 
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IRM  V^^^^^^^^^  J  activa;  para  estar  en  el  goce  de  los  derechos 
políticos  y  poder  obtener  cargos  públicos,  se  necesitaba  haber 
sido  incluido  en  el  sorteo;  este  se  verificaría  sobre  el  número 
de  3.830,760  habitantes,  y  se  declaró  -vigente  la  ley  de  13  de 
Junio  de  1838.  Fueron  restablecidas  las  contribuciones  di- 
rectas  establecidas  por  varios  decretos  dados  en  Enero  y  Abril 
de  1842,  y  Maizo  y  Diciembre  de  1843,  sobre  fincas  rústicas, 
establecimientos  industriales,  profesiones  y  ejercicios  lucrati- 
vos, sueldos  y  salarios»  objetos  de  lujo,  y  sobre  giros  mercanti- 
les, y  se  dej(5  la  capitación  para  los  Estados  de  Yucatán,  Oaxa- 
ca,  Tabasco  y  Chiapas;  se  hicieron  cesar  todas  las  demás  con- 
tribuciones no  municipales  que  recayeron  sobre  aquellos  ob- 
jetos (Mayo  20),  fué  expedido  un  arancel  para  las  aduanas  marí- 
timas y  fronterizas  (Junio  1**);  se  permitid  á  los  mineros  que  pe- 
dieran fabricar  pdlvora  con  el  requisito  de  pedir  permiso  al 
comandante  general  de  los  Estados,  ó  principales  de  los  ter- 
ritorios, y  quedc5  por  consiguiente  estancada  la  pólvora  desti- 
nada para  otros  usos,  expidiendo  el  ministerio  de  la  guerra 
un  reglamento  relativo  al  modo  de  abastecer  de  este  ramo  al 
público,  y  por  el  decreto  de  2  de  Junio  se  restablecieron  las 
alcabalas ,  mandándose  observur  la  ley  de  11  de  Julio  de 
1843. 

El  dictador  mandd  órdenes  á  Roma  para  que  fuera  solicita- 
da de  la  Santa  Sede  la  erección  de  un  obispado  en  San  Luis 
Potosí,  nombró  administrador  de  la  aduana  marítima  do  Guay- 
mas  el  Sr.  D.  Martin  del  Castillo  y  Lanzas,  prohibid  la  intro- 
ducción de  armas  á  la  república,  y  el  general  Yañez  fuéascen- 
didoií general  efectivo  de  brigada,  el  ministro  Lares  nombrado 
para  ministro  propietario  de  la  suprema  corte,  teniendo  así 
dos  empleos,  y  D.  Mariano  Morett  lo  fué  para  gobernador  de 
Durango,  y  para  Chiapas  D.  F.  Maldonado. 

El  7  de  Junio  presentó  el  Sr.  Levasseur  sus  nuevas  creden- 
ciales al  presidente,  como  representante  del  emperador  de  los 
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franceses.  El  13,  dia  del  santo  de  Santa- Anna,  fueron  cer-  1353 
rados  el  comercio  y  las  oficinas  del  gobierno,  se  formd  una  co- 
lumna de  honor  con  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  el 
presidente  se  presenttí  por  la  tarde-  en  el  Paseo  Nuevo,  don- 
de se  situaron  algunas  músicas  militares;  al  pueblo  se  le  die- 
ron diversiones  gratis  y  termind  la  fiesta  con  un  suntuoso  bai- 
le en  el  colegio  de  Minería;  se  áió  media  ps^a  á  todos  los  pen- 
sionistas del  erario,  y  no  faltaron  las  salvas,  las  serenatas  y 
las  felicitaciones,  el  convite  en  palacio,  las  iluminaciones,  y  pa- 
ra aquel  dia  se  concluyó  la  tercera  puerta  de  palacio,  que  que- 
áó  igual  á  las  otras  dos.  Fué  felicitado  el  dictador  por  los  go- 
bernadores y  ayuntamientos,  haciéndolo  el  de  Jalapa,  por  con- 
ducto del  secretario  particular  D.  Manuel  Gril.  Orizava  hizo 
grandes  fiestas,  y  en  el  pueblo  de  Morelos  hubo  por  el  mismo 
motivo  Te-Deum  y  salía  el  Divinísimo  en  procesión,  siendo 
comandante  militar  de  ahí  el  gefe  D.  Agustin  Bicoy. 

El  13  de  Junio  fué  celebrado  en  el  Estado  de  Veracruz  du* 
rante  tres  años  doblemente,  felicitando  al  presidente  de  la  re- 
pública por  ser  el  dia  de  su  santo,  y  al  gobernador  por  su 
cumple-anos. 

En  ese  dia  se  enarbold  en  Jalapa  la  bandera  nacional  en  el 
palacio,  se  adornd  el  corredor  alto  donde  fué  colocado  el  retrato 
del  presidente,  y  el  vecindario  fué  invitado  por  las  autorida- 
des para  que  adornara  los  frentes  de  las  casas  en  aquel  dia, 
y  los  iluminara  por  la  noche. 

Las  tropas  del  cantón  que  estaba  formándose  en  esta  ciu- 
dad y  que  entonces  ascendían  á  2,000  hombres,  se  presen- 
taron en  trajes  de  gala  con  excelentes  músicas  á  su  cabeza, 
entre  las  que  sobresalia  la  del  tercer  batallón/  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  profesores. 

También  el  gobernador  Corona  fué  felicitado  por  el  ayunta- 
miento y  autoridades  de  Jalapa. 

En  el  Sur  de  Gruerrero  aparecieron,  cerca  de  Ayutla,  maa 
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1863  ^^  quinientos  hombres  armados  (Abril),  proclamando  la  adop- 
ción del  plan  de  Jalisco  y  rechazando  la  política  s^uida  por 
el  gobierno  del  Estado;  j  quedaron  derrotados  en  aquel  pueblo 
por  el  general  O.  Tomás  Moreno  el  8  del  mismo  mes;  se  re- 
fugiaron los  sublevados  al  distrito  de  Jamiltepec  y  fueron  so- 
licitados por  el  mismo  general,  sin  lograr  que  los  entregase  el 
gefe  político  de  ese  Distrito.  Una  partida  numerosa  de  la- 
drones saqued  4  Lagos,  y  por  donde  quiera  se  notaban  seña- 
les  de  descontento  y  de  próximos  sacudimientos  sociales.  De 
<5rden  superior  fué  reducido  A  prisión  el  Sr.  D.  Melchor  Ocam- 
po  en  su  misma  hacienda  de  Pomoca,  desterrado  á  Tulancin- 
go  y  después  al  extranjero. 

El  congreso  d«  Sonora  reconoció  i  Santa- Auna  como  pre- 
sidente, pero  continuó  el  Estado  rigiéndose  por  sus  leyes  y  te- 
niendo por  gobernador  alSr.  D.  Manuel  Gándara.  Chiapas  es- 
taba en  plena  insurrección,  y  en  otros  puntos  aparecían  moti- 
nes, siendo  mas  notable  el  de  Guanajuato,  veriñcado  en  Mar- 
fil el  9  de  Junio;  el  oditor  del  ''Siglo''  redbia  continuas  ad- 
vertencias que  le  obligaban  i  que  su  periódico  fuera  insulso. 

El  ministerio  de  fomento  dispuso  la  apertura  de  un  camino 
carretero  entre  Cuernavaca  y  México,  siguid  la  construcción 
de  la  penitenciaría  en  la  capital,  y  formd  un  reglamento  pa- 
ra la  conservación  del  camino  entre  Perote  y  Jalapa. 

El  pequeño  vapor  Santa- Anua  hizo  un  viaje  á  Mexicalcingo 
llevando  al  ministro  de  fomento  (Junio  24),  y  á  los  pocos  días 
hi;?o  otro,  conduciendo  al  Sr.  D.  Juan  Mágica  y  Osorio. 

El  Sr.  Salazar  Ilarregui  presentd  al  gobierno  un  luminoso  in- 
forme acerca  de  la  cuestión  de  la  Mesilla,  sosteniendo  y  proban- 
do los  incuestionables  derechos  que  México  tenia  á  ese  territorio, 
y  que  lo  resuelto  por  las  comisiones  de  límites,  tenia  la  misma 
fuerza  que  lo  pactado  en  el  tratado,  de  Guadalupe  Hidalgo; 
protesta  que  de  acceder  i  las  pretensiones  del  general  Lañe, 
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se  retiraría  de  la  comisiou,  y  qne  nunca  suscríbiría  nn  arreglo     1853 
injosto  7  hnmrUante  para  México. 

Teziutlan  insistía  en  separarse  del  Estado  de  Puebla  y  unir- 
se al  de  Veracruz;  el  15  de  Mayo  se  trasmitid  el  .primer  des- 
pacho telegráfico  entre  Jalapa  y  la  capital,  y  la  junta  de  me- 
joras materiales  de  Acayucan  promovía  que  todo  el  vestuario 
del  ejército,  armamento  3^  municiones,  fueran  construidos  en  el 
país.  Una  circular  del  ministerio  de  gobernación  dispuso  que  so- 
lamente fueran  fiestas  nacionales  los  días  designados  por  leyes 
generales,  dejando  de  serlo  cualesquiera  otros  designados  por 
los  Estados;  en  Veracruz  se  comenzó  á  formar  una  alameda 
por  disposición  del  Sr.  Corona,  y  el  ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad solicitó  el  medio  por  ciento  de  los  derechos  de  consumo 
para  introducir  el  agua. 

Un  decreto  declaró  sin  ningún  valor  ni  efecto  las  leyes  y 
órdenes  sobre  enajenación  ó  adjudicación  de  cualquier  edifi- 
cio destinado  para  cuartel,  hospital  ú  otro  servicio  militar,  y 
por  consecuencia  le  fué  quitado  al  Ayuntamiento  de  Jalapa  el 
cuartel  del  Vecindario,  y  entró  el  gobierno  en  posesión  de 
este  edificio,  expresándolo  a^í  el  decreto.  En  consecuencia  el 
ayuntamiento  tuvo  necesidad  de  trasladar  i  otro  lugar  los  po- 
cos enferrmos  que  estaban  en  el  hospital,  asi  como  á  los  apes- 
tados de  viruelas  y  cólera  pasándolos  al  local  que  dejaron  los 
pobres  del  hospicio. 

Por  <5rden  también  superior  fueron  suprimidos  los  ayunta- 
mientos en  los  pueblos  que  no  fueran  cabeceras  de  distrito  ó 
partido,  se  prohibió  la  circulación  de  la  moneda  extranjera, 
fijando  una  circular  del  ministerio  de  hacienda,  el  plazo  y  los 
términos  para  que  esta  disposición  tuviera  efecto. 

El  dictador  dio  un  reglamento  para  el  colegio  militar,  otro 
para  los  teatros  de  la  capital,  modificó  algunos  artículos  del 
arancel,  nombró  i  B.  Rafael  Rafael  cónsul  de  México  en  Nue- 
va-Orleans,  concedió  amnistía  á  todos  los  militares  que  se  cons- 
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1853  tituyeron  prisioneros  voluntarios  del  invasor  en  1846,  1847  j 
1848,  extendiéndola  á  los  que  pidieron  pasaporte  enfrente  del 
enemigo,  j  la  junta  de  caliñcacion  tomd  el  nombre  áe  junta  de 
purificación. 

El  ministro  de  gobernación  pidi(5  á  los  gobernadores  noticias 
de  todos  los  gastos  que  fueran  á  erogar,  y  por  enfermedad  del 
gobernador  de  Puebla  el  Sr.  Fúrlong,  ocuptí  su  lugar  el  Sr.  D. 
José  María  Mendoza. 

El  grande  número  de  empleados  que  diariamente  crecia,  el 
extraordinario  aumento  del  ejército,  lejos  de  traer  la  econo- 
mía que  se  decía  con  el  sistema  central,  el  que  aseguraban  sus 
partidarios  no  tenia  los  inconvenientes  dispendiosos  del  fede- 
ral, los  aumentd  é  hizo  gemir  al  pueblo  bajo  el  peso  de  todo 
genero  de  gabelas;  los  créditos  y  dividendos  de  la'  deuda  pú- 
blica dejaron  de  pagarse,  las  fronteras  no  se  cuidaban  debida- 
mente contra  las  incursiones  de  los  bárbaros,  y  no  se  vid  la 
economía  y  drden  prometidos,  ni  habia  esperanzas  de  que  se 
diera  una  ley  fundamental. 

Al  encargarse  el  general  Torrejon  del  mando  político  y  mi- 
litar del  departamento  de  Orízava,  dirigid  una  proclama  á  sos 
habitantes,  llamando  á  la  época  actual  "de  regeneración  y  de 
nueva  vida,"  y  pidiéndoles  su  cooperación  para  llevar  i  cabo 
la  grande  obra  de  levantar  el  edificio  de  una  nueva  sociedad. 

El  21  de  Junio  cambid  de  residencia  el  dictador,  pasándo- 
se Á  Tacubaya,  donde  lo  recibieron  con  arcos  destriunfo  y  con 
músicas,  estando  muy  adornadas  las  fachadas  de  las  casas,  cu- 
tre las  que  se  distinguid  la  del  Sr.  Escandon.  Santa- Anna 
llego  ahí  con  una  numerosa  comitiva:  precedía  á  su  carruaje 
una  descubierta  de  dragones,  después  scguian  los  coches  de 
personas  de  categoría,  entre  los  cuales  iba  uno  magnífico,  ti- 
rado por  cuatro  caballos  tordillo-quemados,  ocupado  por  D. 
Manuel  Escandon,  luego  los  carruajes  de  los  ministros,  en  se- 
guida el  del  presidente  y  otros  muchos,  entre  un  numeroso 
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pueblo,  qae  llevando  en  las  manos  cañaverales,  gritaba ' 'vivas J*      isñ^ 
Desgraciadamente  Santa-Anna  era  mny  afecto  á  esas  frusle- 
rías. 

El  mismo  21  de  Junio  fallecid  el  Sr.  D.  Manuel  Payno  y 
Bustamante,  antiguo  empleado  muy  versado  en  materias  de 
hacienda,  en  cuyo  ramo  estuvo  desde  el  tiempo  del  gobierno 
español,  y  el  exceso  de  estudio  hizo  que  estuviera  ciego  en  los 
últimos  años  de  su  vida. 

Habiendo  marchado  con  licencia  i  Europa  el  ministro  fran- 
cés, quedd  en  su  lugar  como  encargado  de  negocios  el  secre- 
tario Sr.  Dañó. 

Santa- Anua  deroga  los  decretos  dados  por  el  Estado  de  Vera- 
cruz  en  25  de  Noviembre  de  1833  y  17  de  Diciembre  de  1848, 
que  declaraban  herederos  forzosos  á  los  hijos  ilegítimos,  y  diá 
un  reglamento  para  los  uniformes  del  ejército  y  otro  para  el 
consejo  de  Estado. 

Bi  **Orden"  insistia  en  que  no  se  permitiera  la  introduc- 
ción de  libros  impresos  á  la  república. 

El  dictador  dispuso  que  no  se  concediera  á  los  desterrados 
que  vivieran  en  las  capitales  de  los  departamentos,  ni  en  po- 
blaciones de  alguna  importancia.  Bastaba  una  calumnia  infa- 
me, una  rastrera  denuncia,  para  que  los  esbirros  sacaran  de 
su  casa  á  un  hombre  honrado,  á  un  anciano  inofensivo,  á  un 
ciudadano  que  i  nadie  molestaba;  y  tanto  era  el  furor  de  con- 
finar de  que  estaba  poseida  la  sección  de  operaciones,  que  llegd 
i  dar  (5rden  de  destierro  contra  personas  que  eran  afectas  al 
gobierno,  tan  solo  porque  alguno  dirigia  al  dictador  una  acu- 
sación andnima;  y  se  multd  al  que  oyendo  decir  algo  contra  el 
gobierno,  no  lo  delatase;  los  habitantes  dé  tierras  frias  eran 
desterrados  i  climas  ardientes,  y  los  de  éstos  i  los  departa- 
mentos del  Norte. 

Los  agentes  de  policía  secreta  en  toda  la  república,  ejer- 
cían tropelías,  y  turbaban  en  las  noches  el  sosiego  de  casas 
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1853  P^^Q<^^»  aprehendíeado  a  alganos  indivídaos  y  maUraU{ndo< 
los  en  las  calles.  Tal  sítoaciou  hacia  que  en  los  comllody 
reuniones  p¿blicas  circularan  rumores  acerca  de  síatomas  de 
revolución.    . 

La  comandancia  general  del  distrito  quedó  separada  de  la 
del  Estado  de  Mézico  que  se  establecid  on  Tohica;  para  el  go- 
bierno interior  de  palacio  fueron  nombrados  un  gobernador, 
nn  arquitecto,  un  consefge,  un  escribiente,  un  capellán  y  w 
relojero. 

Con  motivo  del  tono  usado  por  los  periódicos  de  los  Es- 
tados-Unidos en  el  asunto  de  la  Mesilla,  renacid  el  pensa- 
miento emitido  hacia  algún  tiempo  sobre  que  las  repúblicas 
hispano-americanas  se  unieran  con  vínculos  estrechos,  para 
oponer  un  fuerte  valladar  á  la  ambición  de  aquella  naoioB. 
Esta  alianza  tan  deseada  hacia  muchos  años,  llenaría  el  ol]ge- 
to  propuesto  al  formarla?  Es  evidente  que  siendo  igualmente 
débiles  los  países  llamados  á  componerla,  no  podiian  por  sí 
solos  realizar  el  grande  objeto  que  se  propusieron.  Los  re- 
dactores del  "Universal"  pretendían  que  México  pidiera  pro- 
tección á  España  ó  á  otra  nación  de  Europa,  cuya  idea  faé 
combatida  por  el  '*Siglo  XIX." 

Un  artículo  publicado  en  el  "Heraldo"  de  Madrid,  que  tu- 
vo por  objeto  demostrar  la  conveniencia  de  que  se  estable- 
ciera en  México  un  protectorado  español,  dio  motivo  al  "Si- 
glo XIX"  para  manifestar  con  razones  decisivas  y  de  incon- 
testable validez  cuiín  perjudicial  seria  para  nosotros  tal  protec- 
torado. El  "Clamor  Páblico"  de  Madrid  aseguraba  que  i 
México  le  convenia  arrojarse  en  brazos  de  los  Rstados-Unidos. 

El  partido  que  por  desgracia  llam(5  á  Barradas  d  nues- 
tras costas,  el  que  en  1846  invocd  el  plan  die  Iguala,  el  que 
perteneciente  al  antiguo  escoces  ó  carlista  no  babia  dejado  de 
trabajar  por  que  una  nación  extranjera  nos  dominara,  volvió 
á  empeñarse  nuevamente  en  realizar  sus  fines,  y  parte  de  la 
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prensa  española  discutía  la  caestion  sobre  si  á  su  nación  le  con-  1553 
Tendria  ó  no  el  protectorado,  considertíndolo  como  solicitado 
por  México.  La  ligereza  cegaba  á  los  escritores  españoles  que 
opinaban  por  lo  primei  o,  pues  España  tenia  exhausto  su  tesoro, 
la  empleomanía  consumia  su  riqueza,  su  crédito  se  hallaba  de- 
caido,  y  no  contaba  con  lo  necesario  para  cubrir  los  sueldos  de 
sus  servidores,  no  siendo  posible  que  en  tal  situación  pudiera 
enviar  á  México  un  ejército^  los  que  estaban  por  el  protectora- 
do querian  que  México  fuera  ocupado  militarmente  y  que  se  le- 
vantara un  trono  constitucional.  Los  inconvenientes  para  levan- 
tar un  <  roño  eti  México,  fueron  perfectamente  señalados  por 
escritores  mexicanos  desde  1846,  distinguiéndose  entre  ellos 
el  Sr.  D.  Antanio  Haro  y  Tamariz,  en  un  folleto  que  publicd 
en  París  al  recibir  la  convocatoria  expedida  por  Paredes,  y 
por  el  autor  del  anónimo  titulado:  ^'La  política  de  los  redac- 
tores del  "Tiempo,''  analizada  ante  la  nación."  Desde  enton^ 
ees  ninguna  voz  se  había  levantado  defendiendo  la  monarquía 
en  México,  ni  impugnando  aquellos  escritos.  Los  periódicos 
españoles  que  sostenían  la  idea  del  protectorado,  tenian  la  mi* 
ra  de  que  España  hiciera  por  sí  sola  el  comercio  en  México;  la 
exclusión  de  todos  los  otros  países  ya  no  era  de  nuestros  tiem- 
pos, y  con  ella  se  pretendia  revivir  el  sistema  errdneo  seg-uido 
por  España  en  sus  colonias,  y  habria  traido  complicaciones 
con  otras  naciones  que  ni  ést,a  ni  la  protegida  podrian  sos- 
tener. 

El  partido  conservador  de  México  en  aquella  época,  quería 
retroceder  mas  de  un  siglo,  sin  tener  presente  que  en  los  pue- 
blos donde  se  han  debatido  los  grandes  intereses  morales,  en 
vano  se  intentará  poner  trabas  al  pensamiento  y  á  la  marcha  de 
los  adelantos,  y  que  en  tales  circunstancias  no  es  posible  impe- 
dir que  triunfen  los  elementos  populares.  Desde  1846  se  había 
hecho  notar  que  en  México  la  monarquía  no  contaría  ni  con  los 
militares,  ni  con  la  parte  d^l  dero  formada  por  los  curas  y 
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1853  vicarios,  que  faltarian  hombres  de  Estado  con  las  convicciones 
y  la  educación  monárquica,  y  se  marcd  con  mucha  claridad  ¿1 
fuerte  obstáculo  que  una  monarquía  encontrarla  en  la  oposicx)Q 
de  los  Estados-Unidos,  que  al  fin  acabarían  por  sostener  su 
declaración  de  no  consentir  jamas  la  intervención  de  potencias 
extranjeras  en  los  asuntos  de  América  y  menos  en  su  política. 
Cuando  mas  acalorada  estaba  esta  cuestión,  fueron  reprodaci- 
das  las  siguientes  palabras  del  Sr.  Haro  y  Tamariz,  qu^  sí  se  hu- 
bieran meditado  detenidamente  habrían  ahorrado  tristísimos  su- 
cesos: *'Todo  lo  que  no  sea  obra,  dijo,  de  una  conducta  firme, 
enérgica  y  mesurada  de  parte  del  presidente  de  la  república,  j 
todo  lo  que  no  lleve  el  sello  de  la  simpatía  y  el  entusiasmo  na- 
cional, para  impedir  los  avances  futuros  de  la  raza  anglo-sa- 
jona,  es  perderse.  Intentar  el  establecimiento  de  un  gobieruo 
exdtico,  es  sublevar  á  la  mayoría  de  los  mexicanos,  porque 
la  nación  que  durante  veintitrés  años  ha  derramado  su  sangre 
y  consumido  las  riquezas  que  tenia,  para  combatir  la  política 
euiopea  y  sus  tradiciones,  no  someterá  sus  destinos  al  juicio 
errdneo  y  preocupado  de  un  príncipe  que  no  la  conoce,  que  no 
la  estima  y  que  no  tiene  lazo  alguno  que  lo  ligue  á  sus  intere- 
ses'y  á  su  gloria." 

'*El  riesgo  inminente  de  la  patria  de  Iturbide  es  caer  á  pe- 
dazos y  sucumbir  miserablemente,  siempre  que,  como  hasta 
aquí,  se  vea  embestida  por  la  oleada  de  mezquinas  pasiones; 
pero  es  mas  inmediato,  si  por  su  ceguedad  ó  bastardía,  que 
no  cabe  en  el  pecho  de  mis  compatriotas,  dobla  el  cuello  á  la 
coyunda  real."  El  Sr.  Haro  había  anunciado  que  por  todas  par- 
tes no  aparecían  sino  elementos  para  la  república,  y  que  nin- 
guna conveniencia  traía  el  sistema  monárquico  que  necesita  un 
lujo  corruptor  é  inseparable  del  brillo  de  la  corte,  y  asegurd 
que  al  monarca  estaba  reservada  la  trágica  muerte  del  primer 
gefe  del  ejército  trigarante.  Mas  adelante  tres  cadáveres  nos 
mostraron  la  veracidad  de  esta  profecía  hecha  desde  1846.  Ver- 
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daderamente  notable  ha  sido  que  escritos  tan  importantes  como 
los  del  Sr.  Haro  no  hubieran  tenido  impugnadores  entre  los  es- 
critores del  partido  conservador,  que  desde  1846'  proclamd  sin 
embozo  la  monarquía,  y  que  en  el  año  de  que  tratamos  pedia 
el  protectorado,  teniendo  la  mayor  parte  de  él  las  mismas  as- 
piraciones acerca  de  nn  monarca. 

Las  nuevas  leyes  generales  de  hacienda  disminuyeron  mu- 
cho los  fondos  municipales,  pues  dejaban  libres  de  derechos 
varios  efectos  que  estaban  gravados  por  las  tarifas  anteriores. 
Sin  embargo,  se  continuaron  cobrando  los  antiguos,  hasta  que 
el  gobierno  dijera  C(5mo  se  cubriria  el  deficiente  qué  resulta- 
ba, que  én  los  fondos  del  municipio  de  Jalapa  pasaba  de  $3000 
alano. 

El  Sr.  D.  José  Felipe  Ituarte  fué  nombrado  gefe  dTiperior  de 
hacienda  en  el  Estado  de  Veracruz  (Julio)  é  hizo  prácticas  las 
reformas  que  establecia  el  arancel  sobre  aduanas  marítimas, 
en  el  decreto  de  6  de  Junio. 

Fué  expedida  una  ley  general  para  los  empleados  de  ha- 
cienda, creadas  dos  secciones  en  este  ministerio:  una  de  con- 
tribuciones directas  y  otra  de  indirectas;  nombrado  coman- 
dante general  de  Jalisco  el  general  Ortega,  y  comandante  mi- 
litar de  Jalapa  el  general  D.  Domingo  Echagaray,  pasando  el 
Sr.  Tamariz  á  Orizava.  Por  medio  de  una  circular  se  previ- 
no á  los  gobernadores  y  gefes  políticos  cuidaran  de  la  puntual 
observancia  de  las  leyes  vigentes,  que  prohibían  toda  especie 
de  trabajo  y  disipaciones  escandalosas  en  los  dias  de  festivi- 
dad religiosa  ó  nacional;  y  did  el  dictador  un  decreto  para  el 
arreglo  de  contribuciones  sobre  establecimientos  industriales, 
giros  mercantiles,  profesiones  y  ejercicios  lucrativos,  sueldos, 
salarios  y  objetos  de  lujo  (Junio  8). 

El  ministerio  de  gobernación  recordé  por  medio  de  una  cir- 
cular la  prohibición  de  trabajar  en  los  dias  festivos  y  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia.    Esta  drden 
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1853  causaba  á  Jalapa  y  á  otras  muchas  poblaciones  un  gravísimo 
perjuicio,  siendo  los  domingos  los  dias  en  que  se  hace  el  mer- 
cado en  ellas,  j  los  únicos  en  que  se  animaban ;  por  lo  mismo 
se  solícitd  del  gobierno  que  fuera  exceptuada  Jalapa  de  aque- 
lla ley. 

El  Sr.  D.  Benito  Juárez  fué  destinado  á  esta  ciudad  dester- 
rado por  el  gobierno  general,  en  unión  del  Sr.  D.  Santos  De- 
gollado, y  después  llegd  ahí  el  Sr.  D.  Miguel  Alatriste. 

Presenta  el  Sr.  Juárez  ante  el  ayuntamiento  su  título  de' 
abogado  (Julio  5),  pidiendo  que  se  le  concediera  d  pase  res- 
pectivo para  ejercer  su  profesión;  el  asunto  era  sencillo  y  pa- 
do  haberse  despachado  desde  luego,  pero  la  calidad  de  dester- 
rado en  que  habia  llegado  el  solicitante,  hizo  que  los  trámites 
fueran  diTatados.  La  petición  pasd  al  síndico  segundo  paraqae 
identificando  la  persona  informara  lo  que  conviniera.  Eii  vir- 
tud del  informe  dado  por  dicho  síndico,  se  concedid  al  Sr.  Juá- 
rez el  pase  solicitado.  Este  señor  dicS  las  gracias  á  la  corpo- 
ración por  el  pase  y  ofreció  sus  servicios  en  lo  que  ocurriera 
relativo  á  su  profesión  de  abogado. 

Los  extranjeros  no  ftieron  olvidados  por  el  ministro  de  rela- 
cíoneS)  quien  á  menudo  pedia  noticias  de  ellos.  Se  mandd  ha- 
cer un  avaláo  de  las  ñucas  pat*a  el  pago  de  las  contribuciones 
directas,  quedaron  gravados  hasta  el  carbón  y  la  lena,  y  se  man- 
dó que  los  vagos  fueran  admitidos  en  cuenta  del  cupo  sefiala- 
do  a  los  Estados,  rebajándose  el  número  de  los  que  se  apre- 
hendieran del  contingente  impuesto  para  el  sorteo.  El  unifor- 
me que  debian  usar  los  ayuntamientos  en  las  asistencias  públi- 
cas, quedó  designado  por  el  decreto  de  18  de  Julio.  El  de  Ja- 
lapa pidió  que  se  le  exceptuara  de  llevarlo,  pero  no  se  le  per- 
mitió, y  no  obstante  los  capitulares  nunca  se  presentaron  en 
público  con  dicho  uniforme.  Todos  los  despachos  y  nombra- 
mientos de  los  empleados  debian  estar  marcados  con  el  gran 
sello  del  Estado. 
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En  los  hospitales  de  Veracruz  fallecieron  del  1"*  de  Enero  al    1853 
25  de  Julio  1,300  individuos  atacados  de  viruelas  y  vdmito. 

El  Sr.  Corona  fué  ascendido  á  general  efectivo  de  brigada, 
se  mandaron  concluir  todas  las  causas  que  se  formaban  á  los 
contraguerrilleros,  y  el  gobernador  de  Puebla  dispuso  que  se 
colocara  el  busto  de  Santa-Annaenlaplazade  esta  ciudad.  El 
supremo  gobierno  dictd  algunas  disposicioncíj  que  debian  regir 
en  los  exámenes  para  recepción  de  abogados;  conforme  al  régi- 
men que  se  iba  Restablecer  nadie  podia  recibirse  de  abogado  sino 
en  la  capital,  sujetándose  á  los  requisitos  que  se  estimaran  con- 
venientes, de  cuyo  estado  de  cosas  iba  á  resultar  que  gran  nú- 
mero de  jóvenes  de  los  que  seguían  la  carrera  del  foro  ten- 
drían que  cortarla;  la  administración  de  Santa-Anna  creyd  que 
eran  muchos  los  abogados  que  habia  en  el  país,  atendiendo  i 
lo  escaso  de  la  población,  y  que  la  agricultura,  el  comercio  y 
otra  multitud  de  profesiones  que  influyen  poderosamente  en  el 
adelanto  material  y  en  el  bienestar  de  un  país,  habían  queda- 
do desatendidas  entre  nosotros;  pero  debid  de  haber  fijado  un 
largo  plazo  para  que  habíera  comenzado  á  regir  el  nuevo  arre- 
glo. La  sociedad  de  mejoras  materiales  pídid  al  gobierno  que 
se  estableciera  entre  nosotros  un  conservatorio  de  música,  y 
én  Zacatecas  levantaba  guerrillas  el  Sr.  Mora  para  batir  á  los 
bárbaros,  considerando  insuñcíentes  las  fuerzas  permanentes 
para  que  atendieran  debidamente  á  las  exigencias  de  una  guer- 
ra difícil  y  complicada.  El  dictador  daba  drdenes  severas  en 
contra  de  los  desertores  y  expidid  una  ley  sobre  expropia- 
ción por  causa  de  utilidad  pública.  Los  militares  invadían  no 
solo  los  gobiernos  de  los  Estados  sino  aun  los  ministerios,  don- 
de fueron  colocados  muchos  de  elbs,  y  en  Zacatecas  dictaba 
disposiciones  tiránicas  el  gobernador  Mora  contra  los  murmu- 
radores. 

En  la  capital  del  Estado  de  Guanajnato  ocurrid  un  motín 
militar  (Julio  17);  el  gobernador  fué  hecho  prisionero  y  de»- 
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1853  pues  de  algunas  horas  consiguid  que  parte  de  la  fuerza  volvie- 
ra al  drden  y  con  ella  recobrd  la  artillería  é  hizo  multitud  de 
prisioneros,  contra  los  cuales  dictd  el  gobierno  drdenes  mny 
severas. 

El  tercer  ligero  de  Guanajaato  acuartelado  en  San  Pedro 
forma  el  desorden,  del  que  fueron  motores  el  capitán  D.  Jo- 
sé María  Jordán  y  el  subteniente  D.  Clemente  Cabeza  de  Ba- 
ca; el  general  Pacheco,  que  al  comenzar  la  revuelta  fué  he- 
cho prisionero,  quedó  en  tal  e$ftado  hasta  las  tres  de  la  tar- ' 
de  en  que  hubo  una  reacción,  y  se  puso  á  sus  drdenes  la  faer- 
za  del  cuartel,  y  los  cabecillas  se  fugaron.  Los  sublevados  que- 
rían el  restablecimiento  del  sistema  federal  y  la  presidencia 
del  general  Uraga. 

El  telégrafo  entre  Silao  y  León  se  inaugura  el  11  de  Julio, 
y  por  este  mismo  tiempo  aparecid  un  periddico  titulado  el  *'Eco 
de  España,"  redactado  por  los  Sres.  D.  Anselmo  de  la  Porti- 
lla y  D.  Eduardo  Asquerino;  i  instancias  del  Sr.  D.  Manuel 
Plowes,  prefecto  de  Veracruz,  se  trataba  de  establecer  en  aque- 
lla ciudad  una  biblioteca  pública,  cuyo  pensamiento  tuvo  y  de- 
sarrolld  en  nuestros  dias  el  gobernador  D.  Francisco  Hernán- 
dez y  Hernández. 

Quedd  establecida  la  comunicación  telegráfica  entre  Tacu- 
baya  y  México,  y  en  Veracruz  se  concluyd  la  plaza  de  toros, 
lo  que  fué  considerado  como  un  paso  en  la  senda  del  progreso. 

Los  periddicos  de  Californias  seguian  anunciando  una  expe- 
dición de  aventureros  sobre  Sonora,  no  obstante  las  instruccio- 
nes terminantes  que  tenían  las  autoridades  de  San  Francisco  pa- 
ra impedirlo.  El  gobierno  mandd  algunas  tropas  sobre  Jalisco 
y  recomeadd  al  general  Yañez  que  estuviera  prevenido  por  si 
los  filibusteros  desembarcaban  en  Sinaloa,  y  al  mismo  tiempo 
llegaba  á  la  capital  el  conde  Raousset,  y  tenia  varias  conferen- 
cias con  Santa- Anna  (Julio  9),  en  las  que  ambos  trataron  de 
engañarse. 
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El  general  Salas  fué  nombrado  comandante  general  de  Mé-  IQ^S 
xico,  y  el  Sr.  Raygosa  llamado  á  desempeñar  la  oficialía  ma- 
yor del  ministerio  de  gobernación.  Entonces  los  caminos  es- 
taban plagados  de  ladrones,  la  langosta  invadia  los  Estados 
orientales,  el  cólera  hacia  estragos  y  habiendo  sido  conver- 
tido el  tres  al  millar  en  renta  general,  se  decret(5  que  en  to- 
da la  república  se  hiciera  un  nuevo  avalúo  de  fincas  rústicas 
y  urbanas. 

El  dictador  estableci(5  una  inspección  general  de  prisiones, 
senald  los  uniformes  de  los  gobernadores  y  de  los  magistrados 
de  la  suprema  corte,  y  nombró  comandante  de  la  marina  del 
Snr  al  Sr.  D.  Pedro  Díaz  Mirón. 

El  gobierno  se  conformó  con  el  parecer  del  consejo,  dispo- 
niendo que  fueran  liquidados  los  créditos  contraidos  por  el  go- 
bierno colonial  desde  1810  hasta  1831,  cualesquiera  que  fuesen 
los  tenedores  actuales,  y  que  en  el  pago  no  se  hiciera  diferencia 
entre  los  españoles  y  los  mexicanos;  fueron  declarados  trai- 
dores  á  la  patria  y  proscritos  del  territorio  nacional,  Car- 
bajal  y  sus  compañeros,  así  como  todos  los  mexicanos  que  en 
los  Estados-Unidos  se  armaran  contra  México,  debiendo  ser 
sentenciado  i  muerte  cualquiera  de  ellos  que  pisara  nues- 
tro territorio;  mandd  formar  expedientes  de  los  perjuicios  su- 
fridos por  los  mexicanos  á  causa  de  la  falta  de  cumplimiento 
por  parte  de  los  Estados-Unidos,  del  art.  11"*  del  tratado  de 
Guadalupe,  y  se  did  un  decreto  estableciendo  10  generales  de 
división  y  24  de  brigada;  fué  nombrado  comandante  militar 
de  Veracruz  el  general  D.  José  Duran,  y  el  ministro  Haro  y 
Tamariz  propuso  un  decreto  para  que  el  gobieino  se  propor- 
cionara recursos  hipotecando  los  bienes  del  clero,  pero  éste  re- 
chaza el  proyecto,  lo  que  did  motivo  á  la  separación  del  mi- 
nistro Haro. 

La  situación  de  la  hacienda  pública  era  desconsoladora, 
pues  según  un  informe  presentado  por  el  ministro  del  ramo 
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T  ^ñ^  ^^  ^^^^  ^^^  gobierno,  resulta  que  á  fines  de  1854  el  deñdente 
seria  de  mas  de  20  millones  de  pesos;  aun  no  estaban  formados 
los  presupuestos  ofrecidos  en  las  bases  de  la  admruístraoioo,  i 
cansa  de  haber  sido  alterado  el  sistema  de  impuestos  y  modífi* 
cado  el  arancel;  tratiíbase  de  introducir  algunas  economías,  pues 
se  pidieron  á  los  Estados  noticias  de  sus  gastos  y  se  dispuso  qae 
cada  ministro  sometiera  mensualmente  el  presupuesto  de  su  se- 
cretaría Á  la  aprobación  del  presidente.  El  ministro  de  hacienda 
se  resi6ti(5  ¿  entrar  en  negocios  con  los  agiotistas,  que  habían 
empobrecido  al  país  y  deshonrado  á  los  gobiernos.  El  mal  en  la 
hacienda  era  grave,  pues  estaño  se  crea  en  un  dia,  y  pajrallegar  á 
nivelar  los  ingresos  con  los  egresos  se  necesitaba  adoptar  on  8Í0- 
temabien  estudiado  que  se  modificarla  según  aconsejase  la  ex- 
periencia. El  gobierno  quiso  introducir  economías  reduciendo 
á  16,000  soldados  el  contingente  del  ejército  permanente,  y 
30,000  para  el  activo,  también  se  tratd  de  la  fundación  de  un 
banco  por  D.  Manuel  Escanden.  No  pudiendo  hacer  cosa  al- 
guna útil  en  hacienda,  rcnuncid  el  Sr.  Haro  después  de  recha- 
zar la  formación  del  banco,  cuyos  empresarios  querian  que  se 
les  dejara  la  administración  de  las  rentas  publicas  por  lo  que 
rendian  anualmente. 

El  Sr.  Haro  dejó  el^inisterio  de  hacienda  ^Agosto  5)  sin 
haber  hecho  ningún  negocio  de  agio,  y  siempre  desechd  coii 
dignidad  toda  propuesta  ruinosa;  procurd  corregir  abusos  é  ía* 
troducir  economías,  consiguió  que  los  deudores  del  erario  pa- 
garan, y  dej(5  sobre  un  millón  de  pesos  en  el  erario  sin  haber- 
lo gravado  con  ningún  compromiso.  Entr(5  á  reemplazarlo  el 
Sr.  Sierra  y  Rosso.  Este  señor,  que  tomd  posesión  de  la  car- 
.  tora  de  hacienda  el  día  6,  fué  antiguo  empleado  en  el  ramo  de 
alcabalas,  después  oficial  mayor  del  ministerio  de  relaciones, 
diputado  al  congreso  general,  y  desempeña  otros  varios  caicos 
públicos. 

El  dictador  dio  un  decreto  declarando  que  el  padre  Jarauta 


T  REVOLUdONBB  0£L  BSTA0O  DB  VERAGRUZ.         431 

merecíd  bien  de  la  patria,  y  mandd  que  los  restos  del  guerrí-      is&Z 
Ilero  ftterau  conducidos  á  la  parroquia  de  Guanajnato,  donde 
se  formaría  nn  modesto  sepulcro  por  cuenta  de  las  rentas  del 
Estado. 

Las  tropas  £lel  cantón  de  Jalapa  aumentaban  (Agosto)  y  en- 
tre los  batallones  que  llegaron,  sobresalía  el  2""  ligero.  Santa- 
Anna  cuidaba  mucho  de  que  estuviera  bien  guardada  la  linea 
entre  México  y  Veracruz,  y  los  acontecimientos  demostraron 
después  cuánta  razón  tuyo  en  su  previsión. 

Bepetidas  drdeues  supremas  encargaron  á  las  autoridades 
la  vigilanda  para  el  contrabando  de  naipes,  y  el  tabaco  quedd 
estancade  por  decreto  de  3  de  Julio.  En  este  año  se  hicieron 
grandes  fiestas  en  los  aniversasios  de  los  días  11,  16  y  27  de 
Seti^nbre,  abriéndose  snscríciones  en  favor  de  las  familias  de 
los  qne  habían  muerto  en  defensa  de  la  patria. 

Las  causas  sobre  ladrones  quedaron  sujetas  i  la  decisión  de 
los  tribunales  militares;  fueron  señaladas  las  atribuciones  de 
los  jueces  de  paz,  y  se  concedió  medio  por  talento  de  derecho 
adicional  para  la  introducción  del  agua  del  rio  de  Jamapa  i 
Veracruz  (Julio  20),  y  se  fijaron  los  requisitos  que  debiañ  te- 
ner las  congregacáoues  para  erigirse  en  pueblos. 

El  sorteo  debia  celebrarse  el  15  de  Agosto.  Con  objeto  de 
evitarlo,  se  dirigió  el  ayuntamiento  de  Jalapa  á  las  municipali- 
dades del  distrito  para  manifestarles  la  conveniencia  que  ha- 
bía de  qne  entregaran  los  mas  desertores  y  vagos  que  pu- 
dieran para  impedir  las  consecuencias  de  aquel  acto,  Los  fa- 
cnltativos  medraron  con  la  ley  del  sorteo,  pues  al  expedir 
los  certificados  para  excepciones,  se  negaban  á  cobrar  cuotas 
moderadas.  Al  fin  se  veriñcd  el  sorteo  en  Jalapa  el  dia  señala- 
do, mandando  el  gobierno  que  fueran  perseguidos  con  enerjía 
aquellos  á  quienes  designara  la  suerte,  y  obligados  á  servir  ó 
á  poner  sustitutos. 

Quedaron  exeeptnados  de  entrar  al  sorteo  los  telegrafistas, 
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los  dependientes  y  empleados  en  el  ramo  de  caminos,  y  foa 
^"^^^  indioapuros  y  sin  mezcla  de  otra  raza;  fué  nombrado  secretario 
de  nuestra  legación  en  Londres  el  Sr,  D.  Agustín  A.  Fran- 
co, y  se  mandaron  establecer  presidios  en  Veracruz,  Ulúa  y 
Perote  para  que  los  criminales  extinguieran  sns  condenas. 

La  junta  auxiliar  de  Acayucam  pidíd  al  gobierno,  que  se- 
ñalara reglas  para  el  corte  de  maderas  en  los  bosqnes  de  Goat- 
zacoalcos,  con  objeto  de  evitar  la  destrucción  de  la  arboleda, 
y  los  vecinos  de  Coatepec  solicitaron  del  gobierno  que  anulara 
la  con  trata. que  celebró  el  ayuntamiento  de  la  villa  con  varios 
individuos,  concediéndoles  privilegio  para  hacer  pan.  El  go- 
bernador de  Veracruz  dispuso,  que  sin  perjuicio  de  las  atriba- 
cienes  concedidas  por  el  reglamento  de  policía  á  los  depen- 
dientes del  resguardo  y  empleados  de  garitas,  tuvieran  tam* 
bien  facultad  los  dueños  de  posada  para  exigir  á  los  pasageros 
el  pasaporte,  y  que  continuara  el  camino  carretero  que  debia 
unir  á  Jalapa  con  Orizava,  y  el  dictador  mand(5  que  los  la- 
drones que  se  aprehendieran  fueran  consignados  inmediata- 
mente i  la  autoridad  militar,  y  fué  sofocado  en  Orizava  un  mo- 
tín del  que  resultaron  autores  tres  sargentos. 

Por  el  ministerio  de  justicia  fué  expedido  un  decreto  decla- 
rando conspiradores  á  los  que  se  pronunciaran  ó  sublevaran 
contra  el  gobierno;  i  los  que  firmaran  planes  revolucionarios; 
á  los  que  sedujeran  á  las  tropas  para  que  desobedecieran  al  go- 
bierno; í  los  que  corrompieran  á'los  funcionarios  públicos  con 
el  fin  de  averiguar  los  secretos  del  gobierno;  á  los  empleados 
que  dieran  noticias  á  los  revolucionarios:  á  los  que  celebraran 
juntas  ó  reuniones  públicas  6  secretas  con  el  fin  de  conspirar 
contra  el  gobierno  ó  resistir  á  sus  disposiciones.  Los  conspira- 
dores debiau  ser  juzgados  en  consejo  de  guerra  y  condenados 
á  muerte,  y  se  les  confiscaban  sus  bienes  desde  luego. 

Los  periódicos  conservadores  defendían  el  restablecimiento 
de  la  Acordada  y  de  todo  lo  principal  que  tuvo  la  administra- 
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cíon  española,  llegando  hasta  pedir  la  ' 'Restauración  de  Mo-  igR^ 
relia''  que  para  que  fuera  buen^  la  instrucción  primaria  se  es- 
tableciera la  palmera. 
El  general  Alvarez  volvid  á  encargarse  del  gobierno  de 
•  Guerrero  por  haber  muerto  el  general  Villada,  que  para  tal 
empleo  fué  designado  por  el  gobierno,  j  el  gobernador  de  Ve- 
raeruz,  Corona,  quiso  que  continuara  el  camino  carretero  que 
debía  unir  á  Jalapa  con  Oriza  va. 

El  gobierno  mandd  que  no  se  llamara  i  los  Estados  libres, 
soberanos  é  independientes,  debiendo  cesar  esos  títulos  mien- 
tras se  expedia  la  nueva  constitución,  j  que  los  bagajes  para 
correos  ordinarios  y  extraordinarios  no  se  tomaran  á  los  ex- 
tranjeros sino  á  los  mexicanos;  fiíé  subordinado  el  archivo  ge- 
neral á  la  sección  de  cancillería  del  ministerio  de  relaciones, 
y  restablecida  la  escuela  práctica  de  minas  en  el  Fresnillo;  se 
prorogó  á  Tampico  Ja  concesión  para  el  cobro  de  un  derecha 
i  las  mercancías  extranjeras,  destinado  i  la  beneficencia  y  al 
ornato  público,  y  en  Veracruz  se  impuso  con  el  mismo  objeta 
y  para  pagar  el  tribunal  mercantil,  un  real  i  cada  tercio  ó  bar- 
ril de  procedencia  extranjera,  y  lo  mismo  se  concedi<5  á  Maza- 
tlan;  fueron  declarados  insubsistentes  algunos  decretos  de  laa 
legislaturas,  se  explicd  que  no  quedaba  rcotablecida  la  obliga-- 
cien  de  los  diezmos,  dispuso  el  gobierno  que  se  formaran  nue- 
vas tarifas  para  cobrar  los  peages,  aclaró  la  ley  sobre  ayun- 
tamientos, restableci(5  el  estanco  del  tabaco  y  de  los  naipes» 
faé  declarada  la  villa  de  Camargo  capital  de  Tamaullpas;  que- 
daren exceptuados  los  extranjeros  de  todo  servicio  militar  en 
el  ejército  y  en  la  armada;  fué  nombrado  gobernador  del  Dis- 
trito D.  Antonio  Diez  de  Bonilla  (Agosto  18);  se  did  un  regla- 
mento para  la  jauta  de  industria;  quedaron  restablecidos  los  em- 
pleos civiles  y  militares  adhonorem,  se  concedió  el  tratamien- 
to de  excelencia  á  los  consejeros  de  Estado,  quienes  podian  usar 
bastón  en  las  asistencias  públicas  á  donde  no  concurriera  el  pre- 
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1863     sidente,  y  se  les  asigtidel  saeldo  de  $4,000  anuales;  se.deore- 
t<$  el  montepío  á  las  viudas,  hijos  ó  madres  viudas  de  los  que 
murieron  en  defensa  de  la  revolución  iniciada  en  Jalisco  el  año 
anterior,  fué  nombrado  administrador  de  la  aduana  marítima 
de  Yeracruz  el  Sr.  D.  José  Ignacio  Esteva,  reemplazándolo 
en  el  consejo  el  Sr.  D.  Miguel  M.  Azcárate;  gobernador  de . 
Yucatán  el  general  D.  Bdmulo  Diaz  de  la  Yega  y  separado 
del  de  Zacatecas  el  general  Mora,  por  haber  legislado  están- 
dolé  prohibido,  sustituyéndolo  el  general  Pavón.   Fué  permi- 
tida la  libre  introducción  de  armamento  por  los  Estados  fron- 
terizos que  eran  hostilizados  por  los  bárbaros;  quedaron  abo- 
lidas todas  las  disposiciones  que  concedían  cruces,  escudos  y 
demás  condecoraciones  por  hechos  de  armas  con  motivo  de 
guerras  civiles;  se  dictaron  fuertes  disposiciones  contra losex- 
tranjeros  sospechosos,  aumentáronse  los  haberes  de  la  tropa, 
exceptuándose  á  los  granaderos,  cazadores  y  lanceros  de  la 
guardia,  en  atención  á  la  alta  paga  de  que  gozaban;  se  estable- 
cid  una  escuela  nacional  de  agricultura,  fué  dado  un  reglamen- 
to sobre  el  cuerpo  diplomático  mei^icano  (Agosto  25),  habien- 
do legaciones  en  Francia,  Inglaterra,  España,  Roma,  Prusia, 
Bélgica,  América  española  y  los  Estados-Unidos,  y  la  admi- 
nistración de  entonces  manifestd  un  furor  extraordinario  por 
legislar.    A  principios  de  Agosto  Uegd  á  Yeracruz  «1  Sr.  Gads- 
den,  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  cerca  de 
nuestro  gobierno,  y  al  presentar  sus  credenciales  dirigió  un 
discurso  al  presidente. 

Llamó  mucho  la  atención  la  presencia  de  un  cometer  por  el 
22  de  Agosto,  y  en  muchas  poblaciones  de  los  Estados  de  Ye- 
racruz y  Oajaca  aun  continuaba  la  epidemia  del  cólera,  que 
vulgarmente  se  creyd  tenia  relación  con  aquel. 

Yarios  desórdenes  aparecieron  por  muchas  partes,  siendo 
mas  notable  el  ocurrido  en  Misantla,  donde  ia  guardia  na- 
cional  no  quiso  disolverse  ni  entregar  las  armas,  y  el  pueblo 
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se  negaba  á  obedecer  la  ley  del  sorteo.  El  gobernador  mand<5  1853 
40  hombres  de  Jalapa  para  llamar  la  atención  de  los  disiden- 
tes, y  al  mismo  tiempo  dispuso  que  otra  sección  de  200  al  man- 
do del  gofe  Osollí>s  desembarcara  en  Ñau  tía,  para  sorpren- 
der á  Misantla,  de  cuya  población  se  posesiona  dicho  gefe,  y 
quiso  hacer  cumplir  las  disposiciones  del  gobierno,  (Agosto), 
regresando  á  Veracruz  el  19  del  mismo  mes. 

El  dictador  no  tenia  los  recursos  necesarios  para  cubrir  ni 
aun  las  atenciones  del  momento,  y  estableci(5  por  regla  que  en 
cada  localidad  fueran  pagadas  las  tropas  que  allí  residían;  y 
en  todas  partes  se  hacian  prisiones,  habiendo  sido  preso  eu 
Puebla  el  Sr.  D.  Juan  Múgica  y  Osorio. 

El  administrador  principal  de  correos  expidid  un  reglamen- 
to, y  el  gobierno  de  Veracruz  remató  las  impresiones  que  ne- 
cesitaba hacer. 

Conforme  ¿1  la  drdea  del  gobierno  para  que  las  viudas  y 
los  huérfanos  de  los  muertos  en  las  jornadas  de  los  días  me- 
morables de  Setiembre  fueran  socorridas  el  16  de  este  mes, 
se  manda  que  pagara  un  real  todo  mexicano  de  categoría  y  to- 
do aquel  que  tuviera  establecimiento  público,  por  una  sola  vez. 
Los  que  no  estuvieran  en  las  condiciones  antedichas  pagarían 
medio  real  para  el  mismo  objeto,  haciendo  el  cobro  los  jueces 
de  manzana,  quienes  entregarían  los  productos  i  los  regido- 
res gefes  de  cuartel  y  estos  al  tesorero. 

El  ministro  de  gobernación  pidid  á  los  ayuntamientos  de 
las  cabeceras  de  Distrito  un  informe  del  estado  que  guarda- 
ban las  cárceles  de  ambos  sexos,  sobre  los  gastos  que  hacian 
y  recursos  con  que  subsistian,  y  acerca  de  las  obras  nuevas 
que  se  hubieran  comenzado  en  las  poblaciones;  también  pidid 
el  ministro  informes  sobre  los  fondos  con  que  se  sostenía  la  ins- 
trucción primaria,  y  sobre  establecimientos  de  beneficencia. 
Quedaron  suprimidos  los  agentes  que  activaban  los  negocios 
de  hacienda  en  las  oficinas  y  se  dispuso  que  no  fueran  admití- 
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1853  ^^^  como  empleados  los  individuos  desafectos  al  actual  drden 
de  cosas,  j  que  fueraa  vigilados  los  existentes,  desiituyendo 
á  los  que  se  encontraran  en  aquel  caso  (Agosto). 

Un  reglamento  expedido  por  el  dictador  señalaba  las  reglas 
á  que  debia  sujetarse  el  consejo  cuando  se  erigiera  en  gran  ju- 
rado; se  publicó  (Setiembre)  una  ley  de  vagos,  y  no  se  admi- 
tid el  cambio  solicitado  en  ciertas  contribuciones  onerosísimas 
como  la  directa  del  3  p  §  sobre  fincas.  Ningún  fuero,  sino  el 
de  los  altos  funcionarios,  se  eximia  de  quedar  sujeto  i  la  joris- 
dicion  militar  en  los  casos  de  conspiración,  y  los  indígenas  so- 
lo podian  eximirse  de  entrar  en  el  sorteo,  si  probaban  que  ha- 
blan pagado  la  capitación.  Se  prohibieron  las  estampas  obsce- 
nas ó  las  que  hicieran  alusiones  ofensivas,  y  se  dispuso  que  no 
permanecieran  en  la  repáblica  los  extranjeros  que  no  tuvie- 
ran carta  de  seguridad,  ni  se  les  admitiera,  sin  este  requisito, 
demanda  de  ninguna  naturaleza  en  los  juzgados,  y  quedaron 
arreglados  los  tribunales  de  hacienda  (Octubre). 

En  Veracruz  fueron  nombrados  para  pronunciar  las  oracio- 
nes cívicas  los  Sces.  D.  Luis  G.  Gago  para  el  11  de  Setiem- 
bre, D.  José  María -Esteva  para  el  16  y  para  el  27  D.  Manuel 
Ramírez  Arellano,  ayudante  del  gobernador  Corona;  en  Cdr- 
dova  qued(5  nombrado  para  pronunciarla  del  16  el  Sr.  D. 
Francisco  Mateos. 

En  aquel  puerto  fué  celebrado  el  11  de  Setiembre  con  gran 
pompa  y  magnificencia,  hubo  Te-Deum,  músicas,  paseo  cívico 
en  la  tarde,  luces,  fuegos  artificiales  y  felicitaciones,  entre  las 
cuales  se  hizo  notar  la  del  Sr.  D.  José  Ignacio  Esteva,  recor-* 
dando  que  la  jornada  del  11  de  Setiembre  de  1829  pertenecía 
esoecialmente  i  los  veracruzauos. 

El  H  de  Setiembre  fué  celebrado  en  todo  el  país,  y  en  México 
formaron  las  tropas  gran  parada  en  la  calzada  de  la  Piedad.  El 
mismo  día,  cuando  todos  estaban  prepariíndose  para  las  fiestas  y 
regocijos,.  niuri(5„  á  las  diez  de  la  mailana,^  el  npinistro  de  la  guer- 
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ra  y  marina  D.  José  María  Tornel  y  Mendívil,  en  Tacubaya,  de  1S53 
un  violento  ataqae  de  apoplegfa.  Tal  suceso  dejd  un  vacío  en  el 
gabinete  que  nadie  pudo  llenar,  pues  el  Sr.  Tornel  tenia  vasta 
instrucción,  numerosas  relaciones  y  fué  constantemente  adicto 
al  general  Santa-Anua;  estuvo  en  la  escena  política  sin  inter- 
rupción desde  los  primeros  acontecimientos  de  la  lucha  por  la 
independencia,  y  jamas  dej(5  de  trabajar  por  la  nacionalidad 
mexicana  y  el  bien  de  la  república;  fué  gobernador  del  distri- 
to, diputado,  senador,  ministro  de  Estado  y  representó  á  Mé- 
xico en  el  exterior;  como  ministro  de  la  guerra  siempre  quiso 
establecer  numeroso  ejército.  Fué  elocuente  orador  en  la  tribu- 
na, escritor  notable  y  que  mereció  con  justicia  el  título  de  litera- 
to; amigo  de  las  ciencias  y  protector  de  las  letras,  hizo  cuan- 
to pudo  por  generalizar  la  instrucción  entre  el  pueblo,  secundan- 
do y  favoreciendo  los  esfuerzos  de  la  Compañía  Lancasteriana; 
mejoró  notablemente  el  colegio  de  Minería,  abriendo  á  la  ju- 
ventud nuevas  carreras;  amigo  de  los  jóvenes  que  seguían  la 
profesión  de  las  letras,  fué  el  sincero  protectoi'  que  encontró 
el  poeta  Rodríguez  Galvan. 

El  nombre  del  Sr.  Tornel  figuró  entre  los  colaboradores  de 
las  publicaciones  literarias  mas  notables  de  nuestro  país,  y  en- 
tre sus  mejores  escritos  cuéntase  la  refutación  que  hizo  á  la 
Historia  del  Sr.  Alaman,  en  la  cual  trabajó  de  acuerdo  con 
elSr.  Quintana  Roo;  como  diplomático,  firmó  el  tratado  por 
el  cual  México  se  asoció  í  otras  naciones  en  la  filantrópica 
empresa  de  abolir  el  tráfico  de  esclavos. 

El  cadáver  del  Sr.  Tornel  estuvo  un  dia  en  la  capilla  del 
colegio  de  Minería  y  después  fué  conducido  í  la  villa  de  Gua- 
dalupe en  un  carro  fúnebre,  seguido  por  tropas  mandadas  por 
el  general  D,  Benito  Quijano,  y  acompañado  por  muchos  niños 
en  las  escuelas  Lancasterianas;  también  fueron  los  carruajes 
de  los  ministros  y  de  todos  los  empleados  de  categoría,  y  mas 
de  cien  pertenecientes  i  particulares;  iban  porción  de  gefes  y 
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1853  C<^^6^^^^s  del  ^'ércíto,  comisiones  de  los  colegios,  sacerdotes  y 
personas  de  tx)das  las  clases  jr  opiniones  políticas;  todas  las 
iglesias  de  la  capital  doblaron  y  en  las  familias  reinó  ana  tris- 
teza y  nn  recogimiento  espontáneos.  El  Sr.  D  Joaquin  Ye- 
lozqnez  de  León  fué  nombrado  director  de  Minería  en  reem- 
plazo del  Sr.  Tornel.* 

Santa- Anna  mand<5  que  todas  las  autoridades  civiles  y  mi- 
litares de  la  república  vistieran  luto  por  tres  dias,  en  home- 
naje á  la  memoria  del  difunto  ministro,  y  nombr(5  una  junta  paro 
que  le  presentara  un  proyecto  para  batir  á  los  bárbaros. 

El  8  de  Agosto  fué  la  bendición  de  la  bandera  del  batallón 
de  los  Supremos  Poderes  en  Tacubaya,  apadrinando  el  acto 
el  dictador,  quien  dirigid  á  los  soldados  una  alocución. 

Habiendo  asegurado  el  ''Universal"  que  se  habian  roto  las 
Hostilidades  en  la  Mesilla  entre  nuestras  tropas  j  las  del  Nor- 
te, el  ''Diario  Oñcrar'  asegurd  que  era  enteramente  falso.  En 
efecto,  desde  que  se  presentaron  en  Nuevo  México  las  tropas 

1  Descendiente  de  francés,  el  Sr.  Tornel  se  distinguid  por  la  agude- 
sa  de  su  ingenio  y  una  gracia  particular  para  decir  un  chiste.  Nos  sería 
imposible  insertar  aqui  las  numerosas  y  picantes  anécdotas  que  de  di- 
cho caballero  refieren  sus  contemporáneos.  Sin  embargo,  consignaremos 
una  que  tiene  asegurada  su  autenticidad  por  muchos  testigos  de  oido; 
t8  la  siguiente:  cuando  el  general  Almonte,  ya  poseido  del  loco  frenesí 
de  mando,  que  mas  tarde  debia  mutilar  su  nombre  ante  la  historia,  aspi- 
raba á  la  presidencia  de  la  república,  bajo  la  administración  de  D.  Mar 
riano  Arista,  acaecid  que  Tornel,  en  medio  de  un  corrillo,  en  los  corre- 
dores de  palacio,  discutía  con  urdor  una  proposición  hecha  en  el  senado. 
Los  circunstantes  le  rebatian  con  mayor  fuerza  de  Mgica  que  la  que  sa 
ingenio  lijero  poseia,  y  viéndose  vencido,  y  llegar  al  mismo  tiempo,  atra- 
vesando el  patio,  al  Sr.  Almonte  del  brazo  con  D.  Juan  N.  de  Pereda, 
con  ademan  cómico  y  fingidamente  sobresaltado,  exclamó:  Señores:  me 
voy,  me  voy;  ahí  viene  Almonte  con  todo  su  partidol  Esa  salida  provocó 
la  hilaridad  general  y  fué  muy  esplotada  por  los  contrarios  de  Almonte 
en  aquella  época. 
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del  Norte,  se  habia  dirigido  el  dictador  al  ministFO  de  los  Esta-  ig5g 
dos-üoidos,  qaieu  á\ó  positivas  seguridades,  á  nombre  de  su 
gobierno,  de  que  la  presencia  de  las  tropas  no  envolvia  nin- 
guna mira  hostil,  y  que  se  conservarian  la  amistad  y  buenas 
relaciona  entre  las  dos  naciones;  ya  desde  entonces  pensaba 
8anta~Anna  vender  aquel  territorio  á  los  Estados-Unidos. 

El  gobierno  mandó  formar  la  artillería  de  los  Supremos  Po- 
deres, abond  un  afto  de  servicios  á  los  militares  que  concur- 
rieron á  la  primera  campana  de  Tejas  en  1836  y  i  los  que 
defendieron  á  Béjar  en  1835;  é  impuso  dos  reales  por  cada  &- 
nega  de  sal  que  se  elaborase  en  las  salinas  de  la  república, 
trabajadas  por  cuenta  de  particulares. 

Fué  nombrado  el  ingeniero  D.  Santiago  Méndez  director  de 
la  obra  para  introducir  el  agua  de  Jamapa  i  Yeracruz,  y  mi- 
nistro de  la  suprema  corte  D.  José  Guadalape  Arrióla;  desig- 
nado comandante  general  de  Durango  el  general  D.  José  An- 
tonio Heredia,  y  se  concedicí  un  nuevo  privilegio  por  quince 
anos  Á  los  Sres.  Ayllon,  Bonilla  y  compañía  para  la  navegación 
por  vapor  de  las  lagunas  y  canales  del  valle  de  México;  hizo 
el  dictador  un  contrato  con  el  gobierno  eclesiástico  de  Michoa- 
can  sobre  la  hacienda  de  Laureles,  y  seguían  siendo  ahorca- 
dos los  ladrones  en  gran  ndmero,  sujetando  todos  los  delitos 
de  robo,  coa  excepción  de  los  rateros,  á  la  autoridad  militar,y 
se  hicieron  responsables  de  los  robos  cometidos  en  camino  pú- 
blico, á  los  pueblos  ó  haciendas  mas  ii^medíatos  al  lugar  don- 
de se  cometían,  pagando  el  valor  de  lo  robado  (Setiembre  15); 
fué  dado  un  reglamento  para  el  uniforme  y  divisas  de  la  ar- 
mada nacional,  y  se  previno  que  las  divisiones  territoriales 
que  tenian  el  nombre  de  Estados  se  llamaran  departamentos. 

£1  15  de  Junio  se  estableció  en  Jalapa  una  junta  llamada 
de  bene&cencia,  hiendo  presidente  de  ella  el  Sr.  J).  GayetSiii^ 
Jiménez,  á  cuyas  érdenes  se  pusieron  los  fondos  recaudados 
en  el  ano  anterior,  cuando  aparecieron  las  viruelas.   El  hospí- 
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1853  cío  de  pobres  fué  dansarado  el  30  de  Julio,  disolviéndose  la 
junta  directiva,  siendo  dest'nados  los  fondos  de  ese  estable- 
cimiento á  la  reedificación  del  palacio  municipal  j  la  cárcel. 

Los  pobres  que  á  la  sazón  existían  quedaron  á  cargo  de  una 
comisión  que  para  ello  nombrd  el  ayuntamiento,  la  que  se  en- 
cargd  de  buscar  una  casa  donde  fueran  alojados,  así  como  loe 
otros  que  voluntariamente  se  presentaran. 

El  ayuntamiento  dio  pase  al  farmacéutico  D.  Joaquín  Qui- 
rJs,  quien  presentó  el  título  que  le  espidió  el  gobierno  del  Es- 
tado, é  hizo  resellar  los  pesos  y  las  medidas.^ 

El  15  de  Octubre  volvió  í  encargarse  de  la  gefatura  de  Jala- 
el  Sr.  D.  José.  J.  Gutiérrez  Impuso  $25  de  multa  á  los  capitu- 
lares que  faltasen  á  cabildo,  mandó  trasladar  á  los  suburbios  las 
belerías  y  jabonerías  establecidas  en  el  centro,  y  pidió  á  los 

1  El  presupuesto  municipal  aprobado  para  el  afio  de  1854  arrojaba 
$19,600  de  ingresos,  de  los  cuales  1,046  eran  de  propios,  y  lo  demás  de 
arbitrios,  formado  de  la  manera  siguiente: 

Plaza  de  carnes  por  remate $  2,580 

Id.  del  mercado  administrada  por  el  ayun- 
tamiento    1,600 

Fiel  contraste 40 

Impuesto  para  el  alumbrado  público 1,800 

Peajes -720 

Los  pueblos  por  los  alimentos  de  sus  presos.  400 
Los  5  y  10  p§  á  los  efectos  nacionales  y 

el  1  p§  á  los  extmnjeros 11,914 

Total $      18,564 

Los  gastos  ascendian  á  $19,601,  habiendo  por  consiguiente  un  defi- 
ciente que  se  aumentaba  considerablemente,  si  se  atendia  á  que  el  ayun- 
tamiento debia  $27,848  por  sueldos  de  empleados,  á  los  contratistas  y 
•otros,  y  solo  tenia  una  acreencia  de  $7,100,  incobrables  en  su  mayor 
parte. 
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ayantamientos,  con  el  plazo  de  veinte  días,  las  cuentas  de      1853 
1850,  1851  y  1852,  imponiendo  una  multa  de  $50  si  no  las 
entr^aban. 

Excitd  el  gobernador  Corona  á  los  ayuntamientos  para  que 
promovieran  entre  los  agricultores  del  distrito  la  propagación 
de  las  semillas  de  los  Estados-Unidos  y  el  cambio  de  vasta- 
gos y  semillas  indígenas^con  las  de  aquel  país. 

Dos  baterías  de  artillería  de  marina,  arregladas  conforme 
al  decreto  de  26  de  Julio  de  1846,  debian  formarse  en  el  de- 
partamento de  Veracruz,  y  los  comandantes  del  resguardo 
marítimo  tenian  que  concurrir  por  sí  ó  por  apoderado  á  visitar 
los  buques. 

El  gobernador  de  Puebla  anunci(5  al  ayuntamiento  jalapeSo 
en  19  de  Octubre,  la  llegada  á  Jalapa  del  Sr.  Dr.  Carrón  Du- 
villard,  que  ofreció  operar  gratuitamente  á  los  ciegos  que  ^e  le 
presentasen,  según  lo  habia  hecho  en  aquella  capital.  Se  le  pre- 
para nn  local  donde,  en  efecto,  hizo  curaciones  que  parecieron 
maravillosas.  El  Sr.  Carrón  dej(5  á  Jalapa  á  principios  de  1854; 
Cüvó  á  264  pobres  enfermos  de  los  ojos,  y  el  ayuntamiento  le 
di(5  un  voto  de  gracias. 

Debiendo  pasar  el  P.  guardián  fray  Francisco  Aguilar  para 
el  convento  de  Toluca,  hizo  el  ayuntamiento  jalapeño  una  re- 
presentación al  provincial  de  la  Orden  para  que  no  lo  dejase 
partir,  pero  aquel  se  nogd  á  ello. 

El  telégrafo  continuaba  avanzando  de  G-uanajuato  i  la  ca- 
pital, quedando  establecida  la  comunicación  entre  ambos  pun- 
tos el  I""  de  Octubre,  y  en  Durango  se  abriií  una  biblioteca 
piíblica  con  libros  pertenecientes  al  Sr.  D.  Fernando  Ramírez; 
se  dieron  recursos  bastantes  al  ingeniero  D.  Juan  Pérez  pa- 
ra que  compusiera  el  camino  de  Perote  á  Veracruz,  y  el  rainis-  • 
tro  de  fomento  convocd  postores  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  entre  México  y  Puebla  pasando  por  los  llanos  de 
Apam  (Setiembre  19);  el  Sr.  D.  Manuel  Payao  escribid  una 

TOMO  IV. — 66 
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1853  obra  llena  de  amenidad,  titulada:  "Impresiones  de  un  viaje 
en  Inglaterra  y  Escocia;"  el  joven  D.  Félix  Romero  publi- 
caba en  Oajaca  un  tomo  de  poesías  titulado  ''Alboradas  de 
Mayo,"  y  el  Sr.  Rodríguez  Cos  una  poesía  llamada  *'el  Ana* 
huac,"  dedicada  á  Santa-Annai  en  romances  endecasílabos. 
El  Sr,  Muñoz  Ledo  di(>  á  luz  un  manifiesto  que  fué  denuncia- 
do y  recogido  conforme  á  la  ley  de  imprenta  vigente;  publi- 
caba en  él  algunas  cartas  del  Sr.  Urs^a. 

Fueron  declarados  consejeros  honorarios  el  arzobispo  y  los 
obispos  de  la  república,  y  también  lo  fué  el  general  Lombar- 
dini,  y  se  aumentaron  hasta  el  número  dé  quince  los  consejeros 
suplentes;  el  clero  de  Orizava  pidid  el  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  el  23  de  Setiembre  se  publica  en  la  ca- 
pital con  gran  solemnidad,  el  decreto  que  la  restableció,  espe- 
dido el  19,  por  lo  cual  pasaron  á  Tacubaya  algunos  padres  de 
dicha  compañía  í  dar  las  gracias  á  Santar-Anna,  baciendo  lo 
mismo  las  otras  Ordenes  religiosas;  ^e  propusieron  en  remate 
público  la  nieve,  el  azufre  y  el  salitre  extraidos  de  minerales 
y  criaderos  pertenecientes  á  la  nación;  diéronse  algunas  dis- 
posiciones sobre  las  aduanas  de  cabotaje,  y  el  general  Yanez 
fué  nombrado  gobernador  y  comandante  general  de  Sinaloa, 
en  cuyo  puesto  había  continuado  D.  Pedro  Valdés;  en  el  mi- 
nisterio de  gobernación  quodd  establecida  una  sección  que  te- 
nia Á  su  cargo  lo  relativo  á  los  bienes  y  fondos  municipalesde 
toda  la  república.  Nombrado  ministro  de  la  guerra  D.  Lino 
Alcorta,  qui^n  tomó  posesión  del  empleo  el  28  de  Setiembre, 
renuncia  el  oficial  'mayor  Suarez  Navarro,  i  consecuencia  de 
tal  nombramiento,  pues  aspiraba  y  se  creia  con  mas  títulos  que 
aquel  para  serlo,  y  como  en  su  renuncia  usd  de  frases  enérgi- 
cas, fué  desterrado  por  insubordinado;  fué  expedida  la  ley  or- 
gánica de  los  jueces  y  tribunales  do  hacienda,  y  otra  penal 
para  los  desertores,  viciosos  y  feltistas  del  ejército.  El  Sr.  Ba- 
fad  Rafael  salid  de  México  como  cónsul  en  Nueva-Orleans, 
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filé  concedido  un  indalto  i  los  desertores  qae  se  presentaron,     1853 
Y  se  mandd  qne  todas  las  autoridades  y  oficinas  públicas  se 
Boscribieran  al  ''Diario  Oficial." 

En  Setiembre  estalld  en  el  pueblo  de  Tizímin,  en  Yucatán, 
QD  oiovímiento  revolucionario,  secundado  en  Yallodolid,  en 
favor  de  la  federación,  j  ofreciendo  la  presidencia  de  la  repú- 
blica al  general  Santa*  Anna,  se  dejaba  al  general  Diaz  de  la  Ve- 
ga en  el  puesto  si  admitía  el  plan;  á  consecuencia  de  este  motivo 
ftaeron  mandados  á  Ulúa  los  Sres.  Barbachano  y  Zetinai  y  en  Ja- 
lisco se  tramaban  movimientos  revolucionarios,  temidos  aun 
en  la  capital.  La  principal  causa  del  levantamiento  fué  el  sor- 
teo. £1  Sr.  Barbachano  estaba  nombrado  consejero  y  fué  muy 
santa-anniata  en  ios  años  de  1844  y  1846;  los  presos  fueron 
puestos  ea  libertad  poco  después  de  haber  llegado  á  Yeracruz; 
de  éste  puerto  salieron  tropas  para  Yucatán  al  mando  del  ge- 
Beral  D.  Miguel  Blanco,  partiendo  el  8  de  Octubre  con  300 
soldados  de  los  activos  de  Puebla  y. Tres- Yillas  en  el  vapor 
"Estado  de  México,  y  en  el  bergantín  **Yeracru2,''  cuando 
en  las  calles  de  Mérida  eran  rechazados  los  sublevados  estan- 
do Á  punto  de  ser  preso  por  ellos  el  general  Diaz  de  la  Yega. 
Salvd  á  Mérida  entonces  la  lealtad  del  Sr.  D.  Eulogio  Rosado, 
y  el  celera  hacia  estragos  i  la  vez  en  esta  ciudad.  Durante 
el  asedio  vivid  la  población  en  la  mayor  consternación,  y  de 
una  y  otra  parte  hubo  rasgos  de  valor,  siendo  algunas  manza- 
nas horadadas  por  los  combatientes.  Las  fuerzas  pronuncía- 
-das  qne  quedaron  después  de  haber  sido  rechazadas,  tomaron 
el  rumbo  de  Izanial,  siguiendo  en  su  persecución  el  Sr.  Rosado, 
habiendo  grande  empeño  en  aprehender  á  los  gefes  del  movi- 
miento Molas  y  Zepeda.  Se  hicieron  algunas  prisiones,  y  á  la 
vez  llegaba  6  Campeche  la  brigada  del  general  Blanco.  Los 
bárbaros  atacaron  entonces  las  poblaciones  de  Órlenle,  y  el  ge- 
neral Diaz  de  la  Yega  fué  ascendido  á  general  de  división. 

£1  dictador  publiod  una  carta  dando  las  razones  porque  ha- 
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1863  bia  destituido  al  Sr.  Suarez  Navarro,  llamábale  ingrato  por- 
que hacia  pocos  días  le  habia  elevado  i  general  de  brigada,  y 
en  vez  de  agradecimientos  habia  dádole  disgastos  molestándo- 
le con  un  lenguaje  altanero.  Santa- Auna  nombrd  ministro  in- 
terino de  la  suprema  corte  al  Sr.  D.  Antonio  Salonio,  ascen- 
dió i  generales  de  división  á  los  gefes  Alcorta  y  Salas;  facultó 
i  los  dueños  de  oficios  públicos  de  escribanos  para  que  pudieran 
renunciarlos  y  dicten  algunas  disposiciones  acerca  de  ellos;  que- 
daron establecidos  los  pasaportes  para  transitar  por  la  rep&* 
blíca,  costando  dos  reales  cada  uno;  se  reunieron  en  Octubre 
los  fondos  necesarios  para  el  pago  de  uno  de  los  dividendos 
debidos  á  los  tenedores  de  bonos  ingleses;  se  compuso  mucho 
el  palacio  de  Tacubaya,  residencia  del  dictador,  de  cuyo  edi- 
ficio qued(5  nombrado  gobernador  el  coronel  Ordoñez,  se  arre- 
gid la  nomenclatura  de  la  división  territorial  de  los  departamen- 
tos en  distritos,  partidos  y  municipalidades;  en  la  Lonja  se  da- 
ban suntuosos  bailes,  í  }os  que  concurría  el  dictador  y  la  se- 
ñora su  esposa^  los  comandantes  generales  fueron  declarados 
subinspectores  de  las  tropas  que  estabau  i  sus  drdenes,  y  se 
decretd  el  impuesto  de  medio  real  para  cada  bulto  de  medía 
carga  de  mercancías  extranjeras  que  entraran  en  la  capital, 

El  marqués  de  la  Rivera  suspendid  sus  relaciones  con  el 
gobierno  mexicano,  por  cuyo  motivo  salid  para  Europa  el  Sr. 
D.  Agustín  A.  Franco;  el  gobierno  quería  hacer  un  nuevo  ar- 
reglo de  la  convención  española;  también  aparecieron  algunas 
cuestiones  con  el  ministro  americano,  á  causa  de  amintos  mercan- 
tiles. El  gobierno  pretendía  que  los  créditos  españoles,  aun  los 
ya  revisados,  se  sujetaran  á  una  nueva  liquidación,  punto  recha- 
zado por  la  legación  española  y  por  los  acreedores  principales 
que  lo  eran  D,  Bernardo  Copea,  D.  Manuel  Gargollo  y  D.  L. 
Carrera. 

El  ministro  Bonilla  firmd  con  el  de  Francia  Levasseur  un 
convenio  (Junio  30)  que  tenia  por  objeto  arreglar  el  pago  de 
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las  cantidades  qne  se  adeudaban  á  súbdilos  del  imperio  fran-  ^  ^^^ 
ees,  estableciendo  nn  fondo  de  amortización  para  la  extinción 
de  créditos  pertenecientes  á  ello?,  formado  con  el  25  p  §  de 
los  derechos  de  importación  y  tonelada  pagaderos  por  los  ba- 
ques franceses  en  los  puertos  de  la  república,  depositándose  su 
importe  en  el  Montepío  de  la  capital;  los  créditos  debiau  ser 
reyisados  por  una  comisión  nombrada  por  el  gobierno,  para  li- 
qnidar  j  fijar  su  verdadero  monto,  terminándose  la  liquidación 
el  15  de  Diciembre  de  este  año,  considerando  los  réditos  lega- 
les al  6  p§  sobre  el  capital  reclamado;  los  bonos  se  amorti- 
zarían cada  cuatro  meses  con  los  fondos  reunidos  j  la  conce- 
sión debia  tener  efecto  desde  Enero  de  1854. 

Fué  nombrado  individuo  corresponsal  de  la  comisión  de  cd- 
digos  establecida  en.  la  capital,  el  S.  D.  Ramón  F.  Valdes, 
juez  de  1*  instancia  de  Yeracruz,  auditor  de  guerra  j  marina 
de  aquella  comandancia  general  y  redactor  del  '*£co  del  Co- 
mercio," y  habiéndose  retirado  á  su  hacienda  el  general  Alva- 
rez,  quedd  con  el  mando  del  departamento  de  Guerrero  el  ge- 
neral Moreno. 

Como  en  la  Alta  California  venian  organizándose  desde 
Agosto,  partidas  de  aventureros  para  invadir  nuestro  territo- 
rio, con  la  eficacia  debida  dict(5  el  gobierno  las  drdenes  conve- 
nientes para  hacer  respetar  la  integridad  de  la  nación,  siendo 
secundado  por  el  gobernador  de  Sonora  coronel  Gándara. 

El  Sr.  D.  Fernando  Bamirez  consiguió  que  se  estableciera 
una  cátedra  de  idioma  mexicano  en  el  ''Museo  Nacional"  y  el 
díctaddr  dispuso  que  en  todos  los  teatros  se  le  destinara  un 
palco  ó  lugar  preferente,  y  en  las  capitales  de  los  Departa- 
mentos se  hiciera  lo  mismo  para  con  los  gobernadores. 

Eran  tantos  los  impuestos  establecidos,  que  puede  decirse 
que  solamente  quedaron  por  gravar  el  agua  y  la  luz,  llegando 
i  imponer  el  5  p  §  sobre  las  entradas  á  los  empresarios  de 
teatros  y  demás  diversiones  públicas  en  la  capital,  y  también 
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1358  pagaban  los  perros,  las  ventanas,  las  puertas  y  las  canales.  La 
ley  de  imprenta  puso  tal  mordaza  i  la  prensa,  que  nada  se  sa- 
bia ni  aun  sobre  asuntos  locales,  siendo  imposible  formar  idea 
ni  aproximada  de  las  necesidades  y  adelantos  de  las  pobla- 
ciones. 

El  consejo  de  gobierno  aprobá  un  dictiímen  acerca  de  hacer 
efectivo  el  decreto  dado  por  el  Sr.  Lombardini,  que  crecJ  en  el 
ejército  el  empleo  de  capitán  general,  y  lo  confirió  at  Sr.  San* 
ta-Anna;  á  fines  de  Octubre  fueron  presas  varias  personas  en 
la  capital  acusadas  de  haber  formado  un  plan  revolucionario, 
y  nombrado  gobernador  y  comandante  general  de  Aguas- 
calientes  D.  Cirilo  G(5mez  Anaya. 

Se  libraron  del  pago  de  derecho  de  tonelada  los  buques  qne 
llegaran  á  los  puertos  mexicanos  á  reponer  averías  ó  abaste» 
cer&e  de  víveres;  quedaron  restablecidos  los  tratamientos  pof 
escritü  y  de  palabra;  la  isla  del  Carmen  fué  declarada  territo- 
rio federal  (Octubre  16),*  fué  rematado  al  mejor  postor  el  ofi- 
cio de  hipotecas;  se  dictaron  algunas  disposiciones  para  el  co- 
mercio de  altura,  por  los  abusos  cometidos  por  los  extranjeros 
con  la  bandera  nacional. 

El  dictador  estableci(5  en  México  su  residencia  el  1 1  de  No- 
viembre; hizo  salir  para  el  extranjero  á  los  Sres.  Arriaga  y 
Olaguibel,  dio  un  reglamento  para  el  ceremonial '  relativo  al 
cuerpo  diplomático  de  las  naciones  amigas,  y  el  12  de  Noviem- 
bre se  publicó  en  la  capital  con.  repiques,  músicas  y  salvas  de 
artillería  el  decreto  que  restableció  la  Orden  de  Guadalupe. 

Habia  tres  clases  en  la  Orden  de  Guadalupe:  **graudes  cru- 
ees,  comendadores  y  caballeros/'  teniendo  los  primeros  el  tra- 
tamiento de  excelencia  y  los  segundos  el  de  sefioría-j  señalában- 
se las  insignias  y  tragos  de  las  clases,  habia  un  gran  maestre, 
un  gran  canciller,  un  procurador  fiscal  y  un  llavero  ó  tesore- 
ro, un  archivero  y  una  asamblea  que  residia  donde  el  gobierno; 
designábanse  las  obligaciones  de  cada  clase  y  cierto  número  de 
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emees  pensionadas:  tres  grandes  cruces  con  $6,000  anuales  2^353 
cada  uno,  seis  de  comendadores  con  lo  mismo  y  ocho  de  caba- 
lleros con  4,000;  habia  dos  sellos,  uno  grande  7  pequeño  el 
otro;  los  caballeros  no  pensionados  pagaban  ciertas  cuotas;  se- 
ñaláronse las  formalidades  necesarias  para  admitir  á  todo  ca- 
ballero j  los  fondos  de  la  Orden;  dividíanse  las  reuniones  en 
capítulos  generales  7  particulares,  disponíase  que  cada  ano 
concurrieran  todos  los  caballeros  á  una  función  hecha  en  12  de 
Diciembre  en  la  villa  de  Guadalupe,  7  prescribíase  el  ceremo- 
nial que  debia  ser  observado  al  armarse  7  prestar  el  jura- 
mento. 

La  Orden  de  Guadalupe  quedd  instalada  el  19  de  Diciem- 
brCy  expidiendo  el  ministerio  de  relaciones  el  ceremonial  que 
debia  observar,  habiendo  predicado  ol  presbítero  D.  Francis- 
co J.  Miranda,  7  se  hizo  una  solemne  función  en  la  colegiata 
de  Guadalupe. 

Las  invasiones  de  los  bsírbaros,  siempre  crecientes,  habian 
envuelto  seis  Departamentos  en  la  ruina,  siendo  un  nombre 
vano  para  aquellos  habitantes  la  seguridad  de  la  vida  7  de  las 
propiedades;  todos  los  dias  se  registraban  nuevos  ataques,  no 
produciendo  resultados  completos  las  disposicionas  parciales 
dictadas  por  el  gobierno,  siu  que  se  tratara  de  restablecer  los 
presidios  7  de  poner  la  unidad  de  acción  en  las  manos  encar- 
gadas del  mando,  7  proporcionar  recursos  suficientes  para  sos- . 
tener  un  sistema  de  defensa. 

El  ministro  de  hacienda  estableci(5  un  boletin  semanario. 

Lejos  de  haber  conseguido  el  gobierno  conciliar  los  ánimos  7 
apagar  los  odios  de  partido,  procedid  de  modo  que  alejd  de  su 
derredo/  i  todos  los  buenos  ciudadanos,  desteriando  un  nú- 
mero considerable  de  ellos,  siendo  necesario  que  los  amigos  de 
la  humanidad  obraran  ocultamente  abriendo  suscriciones  para 
socorrerlos.  Rodeaban  al  dictador  muchos  hombres  ilusos  que 
pretendían  matar  las  esper|tnzas  nacionales  7  llevarnos  á  tiem- 
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1853      P^^  ^^^  ^^  ^^  podían  volver,  con  cuyo  proceder  quitaban  to- 
da esperanza  de  paz. 

La  administración  tratd  de  llevar  á  cabo  la  erección  de  ana 
columna  en  la  plaza  mayor  en  memoria  de  la  independencia 
nacional ;  concedid  nn  privilegio  al  Sr.  Bickards  para  cons- 
truir un  camino  de  fierro  entre  Veracruz  y  México,  abría  un 
certaímen  ofreciendo  premios  al  autor  del  mejor  himno  nacio- 
nal y  de  la  música  correspondiente,  y  cred  una  medalla  para 
premiar  los  servicios  prestados  en  el  ramo  de  hacienda. 

Se  prescribieron  las  reglas  á  que  debían  sujetarse  las  muni- 
cipalidades en  las  ventas  y  remates  de  sus  propios  (Noviem- 
bre), y  por  repetidas  circulares  del  ministerio  de  la  guerra  se 
recordaba  la  pronta  aprehensión  de  los  desertores  y  las  penas 
severas  que  se  debían  de  imponer  á  los  receptadores  de  aquellos. 

Un  decreto  especial  ooncedídel  título  de '^Libertador"  al 
Exmo.  Sr.  general  D.  Agustín  Iturbide,  previniendo  que  el  re- 
trato de  éste  se  fijara  en  todas  las  salas  municipales  y  ofícinas 
de  la  nación.  Este  decreto  se  publicó  en  Jalapa  por  bando  na- 
cional el  29  de  Noviembre. 

En  medio  de  las  escaseces  es  donde  se  avivan  la  inteligencia 
y  la  actividad,  por  eso  el  aj^untamionto  jalapeño  de  este  año 
descubrid  un  crédito  de  $2,000,  impuesto  en  1802  por  D.  Juan 
de  Quiñones,  sobre  la  hacienda  de  la  Orduña,  destinados  los 
réditos  al  sosten  de  una  escuela  de  niños  pobres,  de  cuyo  pa- 
go ninguna  noticia  había  en  la  recaudación.  Estos  $2,000  es- 
taban aplicados  á  la  escuela  pfa  según  la  drden  del  honorable 
congreso  de  13  de  Mayo  de  1825. 

El  mismo  ayuntamiento  hizo  que  la  policía  persiguiera  sin  ce- 
sar ií  los  desertores  y  á  los  que  los  ocultaban,  fijando*  al  pú- 
blico las  disposiciones  en  que  esto  se  mandaba  para  que  lo  su- 
pieran los  que  protegían  á  los  de  aquella  clase,  los  cuales  que- 
daban sujetos  á  la  ordenanza  militar. 

El  gobierno  did  un  reglamento  pata  la  recaudación  del  fon- 
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do  de  instrnecíon  pública  J  el  judicial,  nombrd  gobernador  y  ^  ^^ » 
comandante  general  del  nnero  territorio  de  la  isla  del  Carmen 
al  general  Marín,  al  general  D.  Nicolás  Bravo  caballero  gran 
cruz  de  la  Orden  de  Gnadalape,  y  canciller  al  arzobispo  D.  La- 
stro de*la  Garza,  y  también  fueron  condecorados  Itnrbide, 
O'Donojú,  Guerrero  y  varios  generales;  todos  los  de  división, 
incluso  D.  Juan  Alvarez,  y  algunos  gobernadores  y  obispos  que- 
daron nombrados  comendadores,  y  caballeros  los  deanes  de 
cabildo,  los  generales  de  brigada  y  los  vocales  del  consejo,  sin 
que  ninguno  de  los  ministros  fuera  condecorado;  desde  luego 
quedaron  nombrados  10  grandes  cruces,  22  comendadores  y  97 
caballeros.  Se  mandd  formar  un  panteón  nacional,  un  cuartel 
de  inválidos,  se  dispuso  reformar  el  ediñcio  conocido  con  el 
nombre  de  la  Cindadela,  construir  un  colegio  militar,  un  al- 
macén de  pdivora,  destruir  ios  arcos  de  Belén  desde  la  ga^ 
rita  de  este  nombre,  formar  un  campo  militar  de  maniobras 
y  tres  cuarteles.  La  construcción  de  todos  estos  edificios  se 
haría  descontando  el  uno  p  o  ^^  ^^s,  i  todas  las  pagas  y  ha- 
beres de  los  individuos  que  servían  á  la  nación,  para  cuya 
recaudación  se  estableció  una  oficina;  quedaron  restablecidas 
las  gefaturas  de  hacienda,  se  díd  una  instrucción  para  el  pago 
de  peage^,  el  gobierno  se  reservó  la  facultad  de  establecer  lo- 
terías ó  rifas  periódicas,  fué  designado  llavero  de  la  Orden  de 
Guadalupe  el  general  D.  José  María  Cervantes  y  archivero  el 
Sr.  D.  Lucas  del  Palacio  y  Magarola.  El  general  Victoria  fué 
nombrado  caballero  gran  Cruz. 

El  decreto  que  restableció  la  Orden  de  Guadalupe  fué  pu- 
blicado en  Jalapa  por  bando  nacional  el  5  de  Diciembre. 

Habiéndose  negado  á  admitir  la  cruz  de  caballeros  de  Gua- 
dalupe los  Sres.  D.  Juan  B.  Cevallos  y  D.  Marcelino  Cas- 
tañeda, fueron  destituidos  de  los  empleos  que  ocupaban  en  la 
suprema  corte  de  justicia. 

Eran  considerados  representantes  natos  de  la  hacienda  pú- 
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1863  ^li^  los  empleados  del  ramo  donde  no  hubiera  promotores  fis- 
cales, y  qaed(5  restablecida  la  capitación  en  toda  la  república, 
alcanzaron  Jas  contribuciones  directas  i  los  mismos  emplea- 
dos, 7  los  indíjenas  quedaron  exceptuados  de  caminar  con  pa- 
saporte. Los  ayuntamientos  de  1853  debian  continuar  el  año 
entrante,  mientras  no  se  expidiera  la  ley  que  arreglaba  el  or- 
den en  que  debian  ser  nombrados.  Los  cortes  dg  caja  men- 
suales de  las  municipalidades,  se  enviaban  al  ministerio  de  go- 
bernación (Noviembre),  y  se  formaron  bases  generales  para 
el  remate  de  los  ramos  municipales.  Todo  el  papel  que  se  con- 
sumiera en  las  oñcínas  del  gobierno  debia  de  ser  de  fábricas 
nacionales. 

Los  cónsules  y  vice-cdnsules  se  entenderían  directamen- 
te con  el  gobierno  general  y  no  con  las  autoridades  locales. 
Las  manufacturas  de  algodón,  lana,  lino  y  papel  estaban  libres 
de  derechos  según  el  decreto  de  4  de  Julio.  El  ministro  Lares 
«.xpidid  (Octubre)  una  circular  para  que  en  todas  las  escuelas 
y  colegios  se  inculcaran  con  empeño  á  los  alumnos,  los  deberes 
que  tenian  hacia  la  patria,  con  la  instrucción,  los  discursos  j 
el  práctico  ejemplo,  infundiéndoles  amor  por  la  independen- 
cia de  su  patria,  y  <5dio  á  la  intervención  extranjera. 

Tan  mal  cumplia  el  ayuntamiento  de  Jalapa  sus  compro- 
misos por  el  desarreglo  en  que  hablan  quedado  sus  fondos  des- 
de el  establecimiento  de  las  contribuciones  directas,  que  nadie 
se  presenta  á  rematar  los  ramos  municipales,  á  pesar  de  que 
sug  productos  habían  aumentado;  la  contrata  sobre  medicinas 
que  se  había  celebrado  con  el  Si .  Trigos  fué  rescindida,  y  se 
hizo  el  nuevo  arreglo  de  que  luego  que  pasaran  de  cincuenta 
los  enfermos  solo  cobraría  J  por  estancia,  en  lugar  de  I  que  en- 
tonces se  pagaban. 

Por  un  bando  especial  de  policía  se  mand(5  que  toda  la  pól- 
vora existente  en  la  ciudad  se  sacara,  y  el  comandante  mili- 
tar Tamariz  se  quejaba  á  menudo,  antes  de  que  se  establéele- 
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ra  el  hospital  militar,  de  la  mala  calidad  de  los  alimentos  qae     1353 
se  daban  tí  ios  enfermos;  pero  el  director  D.  Agustin  del  Guan- 
te manifestó  en  un  largo  escrito  que  aquel  gefe  no  tenia  razón. 

ün  suceso  importante  atrajo  toda  la  atención  pública:  el 
puerto  de  la  Paz  fué  ocupado  en  Noviembre  por  fuerzas  sali- 
das de  San  Francisco  de  California,  que  doblaron  elcabo  de  San 
Lacas  7  apresaron  en  la  travesía  al  buque  qu«  condujo  al  co- 
rouel  Juan  Clímaco  Rebolledo,  á  quien  hicieron  prisionero  al 
llegar  á  su  destino  de  comandante  militar  de  la  Baja  Cali- 
fornia. Los  filibusteros  iban  á  bordo  de  los  buques  Arrow 
y  Carolina.  Atravesaron  el  Pacífico,  usando  del  pabellón 
mexicano,  y  en  San  Francisco  sacaron  todos  los  documentos  de- 
bidos, apareciendo  como  conductores  de  pasageros  para  Guay- 
mas.  Instruido  oportunamente  el  gobierno  de  la  agresión  me- 
ditada por  algunos  subditos  de  los  Estados-Unidos  para  inva- 
dir á  Sonora,  habia  tratado  de  evitarla  por  todos  los  medios  posi- 
bles, poniendo  todo  en  conocimiento  de  las  autoridades  de  esa 
nación,  designando  hasta  los  nombres  de  los  individuos  que  se 
hallaban  i  la  cabeza  de  la  expedición,  por  lo  cual  habia  esta 
fracasado  en  parte. 

La  goleta  Arrow  habia  estado  embargada;  pero  habiendo  si- 
do absuelta  el  7  de  Noviembre,  quedd  lista  para  que  pudieran 
desarrollar  sus  planes  los  piratas.  La  Carolina,  barca  mexica- 
na, salid  de  San  Francisco  el  16  de  Octubre  por  la  noche,  y  clan- 
destinamente fué  ocupada  por  una  partida  de  aventureros  á  cuyo 
frente  estaba  Walker ;  mas  tarde  abandonó  á  los  piratas  y  se  pre- 
Bentd  al  servicio  de  México.  Como  se  creía  que  la  expedición  se 
dirigía  sobre  Sonora,  todo  er  Departamento  de  este  nombre  se 
preparó  á  defender  la  integridad  nacional;  se  ocupd  la  renta  del 
tabaco  en  los  gastos  de  defensa,  y  corea  de  700  hombres  partieron 
á  Guaymas,  formándose  compañías  de '  'Defensores  de  la  patria.'' 
El  gobernador  Gándara  declaró  pirata  á  todo  extranjero  que 
desembarcara  en  las  costas  del  Departamento  y  se  introdujera 
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1853  IP^^  tierra  sin  el  permiso  correspondiente  de  las  autoridades, 
formando  reuniones  armadas,  siendo  tratados  del  mismo  modo 
los  qne  de  cualquiera  manera  los  ayudaran  ó  protegieran,  y 
mandó  juzgar  militarmente  á  todos  los  que  se  retiraran  de  la 
población  para  evadirse  de  tomar  las  armas,  así  como  á  los  omi- 
sos en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  impone  la  patria. 

El  Sr.  Gándara  que  residia  en  Hermosillo  reunid  en  Gaay- 
mas  mas  de  600  soldados,  y  al  mismo  tiempo  se  sabia  que  el 
conde  Baousset  se  embarcaba  en  Acapulco  para  San  Francis- 
co el  26  de  Noviembre,  muy  incómodo  contra  el  gobierno  de 
México. 

El  Sr.  D.  Guillermo  Barron,  vice-cdnsul  mexicano  en  San 
Francisco  de  California,  daba  al  gobierno  oportunas  noticias 
sobre-Ios  proyectos  de  los  piratas. 

Al  saber  el  general  Yañez  la  invasión  de  la  Baja  California 
salid  de  San  Blas  y  por  la  posta  se  dirigid  á  Mazatlan,  hacien- 
do pasar  á  este  puerto  la  fuerza  que  mandaba  el  Sr.  Yaldes* 
No  obstante  las  escaseces,  organizd  el  Sr.  Yanez  en  Mazi^ 
tlan  una  expedición  que  se  dirigid  á  la  Baja  California  í  las 
drdenes  del  gefe  Ochoa,  en  tres  buques  mandados  por  el  Sr. 
Díaz  Mirón,  y  se  quedd  en  Mtizatlan  reclafamdo  gente  para 
cualquier  evento. 

Los  aventureros  de  Walker  llevaban  una  bandera  formada 
de  dos  fajas  rojas  y  una  blanca  en  el  centro,  con  dos  estrellas 
que  significaban  los  dos  Estados  de  la  Baja  California  y  Sono- 
ra que  formaban  la  nueva  república  por  ellos  creada.  Walker 
did  un  decreto  proclamando  la  independencia  y  soberanía  de 
la  Baja  California,  y  otro  aboliendo  los  derechos  de  importa- 
ción y  exportación,  y  expidid  un  manifiesto.  Reunidas  algu- 
ñas  fuerzas  en  el  territorio  invadido,  fueron  atacados  los  pi- 
ratas y  puestos  en  libertad  los  Sres.  Rebolledo  y  Espinosa,  y 
llegando  mas  filibusteros  permanecieron  allí  por  muchos  me- 
ses. . 


Y  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DX  YERACBÜZ.    453 

La  dictadara  se  inqníetaba  porqae  estaba  próximo  el  fin  de     1S5S 
ella,  pues  según  los  convenios  del  6  de  Febrero,  no  podria  du- 
mr  mas  de  un  año  el  poder  discrecional. 

El  17  de  Noviembre  fué  levantada  una  acta  en  Guadalaja- 
ra,  declarando  que  por  no  ser  bastante  el  plazo  de  un  año  se- 
ñalado en  los  convenios  de  6  de  Febrero  último,  para  el  arre- 
glo completo  de  los  ramos  todos  de  la  administración  nacional, 
se  prorogaba  por  el  que  faere  necesario,  á  juicio  del  presiden- 
te de  la  república  general  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa-Anua^ 
al  que  se  revestia  con  la  plenitud  de  facultades  que  hasta  en- 
tonces había  ejercido:  para  el  caso  de  fallecimiento  ú  otra 
causa  que  inhabilitara  al  gefe  de  la  nación,  cuidarla  de  escoger 
la  persona  que  creyera  digna  de  reemplazarlo,  y  señalada  en 
pliego  cerrado  y  sellado  se  depositaría  en  el  minísterío  de 
relaciones,  bajo  las  convenientes  formaHdades,  y  segurida- 
des; se  le  proclamaba  capitán  general,  empleo  militar  que  so- 
lamente él  obtendría,  y  se  dispuso  en  el  art.  d""  que  se  envía- 
se un  ejemplar  de  esta  manifestación  al  gefe  del  gobierno  para 
felicitarlo  por  la  elección  espontánea  de  los  pueblos  del  Depar- 
tamento de  Jalisco,  y  suplicarle  la  aceptase  como  una  retribu- 
don  por  sus  eminentes  servicios.  Firmaron  el  gobernador  j 
comandante  general  D.  José  María  Ortega,  los  gefes  Manuel 
Lomelí  y  Plutarco  Cabrera  y  otros  muchos,  así  como  bastan- 
tes miembros  del  clero. 

Como  era  de  esperarse,  pues  todo  era  un  complot,  las  autori- 
dades y  guarniciones  de  los  departamentos  se  fueron  adhiriendo 
al  movimiento  de  &uadalajara,  haciéndolo  primeramente  las  de 
Ouanajaato,  Qnerétaro,  Puebla,  Toluca  y  Aguascalientes,  pi- 
diendo que  contiunara  Santa-Auna  con  las  facultades  extraor- 
dinarias, y  que  se  difiriera  la  convocación  del  congreso,  lle- 
vando el  acta  de  Gnanajnato  al  supremo  gobierno  los  Sres.  D. 
Marcelino  Bocha  y  D.  José  María  Godoy.  En  Puebla  se  pro- 
puso, en  la  jauta  presidida  por  el  prefecto  González  Mendoza, 
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1853  Q[^^  ^^  "^^2  de  presidente  se  llamara  á  Santa-Anna  gran  elec- 
tor de  México,  y  en  lo  militar  gran  almirante,  mariscal  gene- 
ral de  los  ejércitos  mexicanos,  con  el  título  de  Alteza  Serení- 
sima. Por  todas  partes  aparecian  proclamas,  firmadas  la  ma- 
yor parte  por  militares,  llamando  á.  Santa- Anna  "Salvador  de 
México,"  y  asegurando  que  aparecía  la  risueña  aurora  de  un 
día  feliz.  El  I""  de  Diciembre  se  adhirid  lá  capital  al  acta  de 
Guadalajara,  citando  el  ayuntamiento  una  junta  de  personas 
notables,  algunos  Víctores  recorrieron  las  calles  llevando  el 
retrato  de  Santa- Anna,  y  el  gobernador  Diez  de  Bonilla  ex- 
pidió varias  proclamas  y  dispuso  que  se  adornaran  é  ilumina- 
ran los  frentes  las  casas  durante  tres  dias;  la  guarnición  la  se- 
cundó el  dia  2,  dando  otra  proclama  el  gefe  de  ella  D.  Manuel 
Lombardini. 

Los  generales  residentes  en  México  se  adhirieron  en  todas 
sus  partes  al  acta  levantada  en  Guadalajara,  firmando  Lom- 
bardini.  Mora  y  Villamil,  Carrasco,  Guzman,  Quijano,  Jo- 
sé  María  Cervantes,  Santiago  Blanco,  Antonio  D.  Bonilla, 
Manuel  Noriega,  Diego  Arguelles,  Juan  Agea,  P.  M.  Anaya, 
Francisco  Quintero,  Manuel  Gual,  Domingo  R.  •  de  Arellano, 
Ramón  Morales,  Joaquin  Rangel,  Francisco  Pardo,  José  M. 
Diaz  Noriega,  J.  Mariano  Monterde,  Pedro  Vanderlinden, 
Luis  M.  Herrera,  Salvador  Iturbide,  Rafael  Vázquez,  y  los 
auditores  Víctor  Covarrubias,  Juan  J.  Baz  y  José  Arteaga; 
también  se  adhirieron  los  gefes  Severo  Castillo,  Ramón  Igle- 
sias, Febronio  Quijano,  José  María  Blancarte,  Carlos  Oronoz, 
Ramón  Tabora,  Leonardo  Márquez,  Nicolás  de  la  Portilla, 
Agustín  Ricoy,  Francisco  y  Jesns  Palafox,  Joaquin  Colombes, 

^ 

José  J.  Landero,  Francisco  Paz,  Bruno  Aguilar,  Mariano  Agua- 
do, Eugenio  Ochoa,  Luis  Grosso,  José  Frago  y  Fernando 
Poucel. 

El  acta  levantada  en  Tlaxcala  disponía  que  ademas  de  se- 
cundar la  de  Guadalajara,  se  concediera  á  Santa-Auna,  excln- 
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sívamente,  él  derecho  de  gobernar  á  la  nación  según  su  volun-  1353 
tad  é  inspiraciones,  y  los  títulos  de  gran  almirante  y  genera- 
lísimo de  todas  las  fuerzas  de  mar  j  tierra  por  el  tiempo  que 
yiyiera  el  mencionado  general.  El  consejo  de  Estado  designa- 
ría el  tratamiento  y  sueldo  que  Santa- Anua  habla  de  disfru- 
tar mientras  viviera. 

La  guarnición  de  Puebla  levantd  otra  acta,  en  la  que  así 
como  en  la  formada  por  las  autoridades  civiles,  pedia  se  die- 
ran á  Santa-Anna  los  títulos  de  Oran  JEketor^  Oran  Almi^ 
rante^  Mariscal  general  de  los  ejércitos  mexicanos  y  Alteza  >6b- 
renísimaj  y  lo  mismo  fué  pedido  en  Monterey,  Orizava,  Cdrdo- 
va,  Jalacingo  y  Coatepec;  Jalapa  también  secund(5  la  petición 
del  acta  de  Guadalajara.  -  En  Zoquizoquipan  se  pidid  el  es- 
tablecimiento de  un  imperio  con  Santa-Anna  á  la  cabeza. 

Todas  las  actas  pasaron  al  consejo  de. gobierno  para  que 
dictaminara  lo  conveniente.  En  Yeracruz  fué  secundada  el  27 
el  acta  de  Guadalajara,  habiéndose  reunido  para  ello  una  jun- 
ta de  notables.^ 


1  Firmaron  el  acta  levantada  en  Yeracruz:  Autonio  Corona,  Joaquín  da 
MnfioB  7  Mofloz,  Lorenzo  Ferrer,  José  R.  Herrera,  Ángel  Rosas,  Sebaa» 
tían  A.  Barcena,  José  Ignacio  Esteva,  Pablo  O.  Yaides,  Francisco  de  P« 
Robas,  Ramón  F.  Yaldes,  José  F.  Oropesa,  Tomas  González,  Ignacio  J. 
Jiménez,  Fray  José  Cao-Romero,  Fray  Cristóbal  Noriega,  Fray  Ángel 
Castillo,  José  Maria  Esteva,  José  María  y  Francisco  Gómez  Barean,  Ma- 
nuel M«  Teulet,  Manuel  María  Serrano,  José  Gatierrez  Zamora,  Ángel 
Laacnrain,  José  G.  Monzabal,  Pedro  de  Landero,  Rafael  de  Arrillaga, 
Luis  O.  Gago,  Jaan  de  Molina,  Juan  Cruzado,  Cayetano  Becerra,  Manuel 
de  Murga,  Francisco  de  P.  Sentios,  José  Duran,  José  María  Mendoza^ 
Lqjs  Yaile,  Juan  de  D.  Arsamendi,  Joaquin  Rodal,  Manuel  Plowes,  José 
Muría  Mora,  José  María  Espino,  Domingo  Gayoso,  Prudencio  Serrato,  Ma- 
riano Jaymes,  Manuel  Barcela,  Silverio  Hernández,  Gaspar  de  Echaga- 
ray,  Ignacio  Bala,  Nicolás  Oropesa>  José  G.  Barberena,  José  Sánchez  Fa- 
ció, Francisco  Y.  Cos,  Lucio  Trejo,  Juan  Mesa,  Adolfo  Hegewicb,  Manuel 
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1  d53  Continuaba  Saota-Anna  decretando  la  formación  de  alganoe 
batallones,  se  record  (5  la  orden  para  que  se  diera  escolta  al  Viá- 
tico, faé  ascendido  á  coronel  el  bizarro  gefe  D.  Felipe  Xico- 
tencal,  mnerto  en  Ohapultepec  por  los  norte-americanos  i  la 
cabeza  del  batallón  de  San  Blas,  disponiéndose  que  pasara  re- 
vista  como  vivo,  y  que  al  oír  su  nombre  se  quitaran  el  som- 
brero los  gefes  y  oficiales  del  cuerpo;  se  recordó  que  los  indi- 
viduos del  ej<5rcito  no  debian  usar  barba  larga,  j  que  solamen  • 
te  ''los  cuerpos  de  preferencia''  y  los  gefes  podian  usar  bigote; 
fué  señalado  el  valor  de  las  platas  introducidas  en  las  casas  de 

Diaz  Mirón,  José  M.  Ferrer,  J.  Gregorio  Coa,  José  de  Emparan,  José  de 
A-  ArrangoiSy  Francisco  de  P.  Cesar,  Fernando  Pasqael,  José  M.  (Tarde- 
fia^  José  L.  7  José  F.  Ituarte,  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  Pedro  Bou, 
Carlos  Peffasco,  Domingo  Llera  y  Juille,  Jaan  N.  Cesar,  Jnan  N.  Doran, 
Albino  Carballo  y  Ortegat,  Manuel  Rodrigues,  Alonso  Aspe,  Mariano  Pas- 
q«el,  Domingo  fiscandon,  Pedro  de  Garay,  F.  Mosquera,  A.  M.  Veles, 
M.  Oonsalez  de  Castilla,  Manuel  Ortiz,  José  D.  Cabrera,  Ildefionao  R. 
Cárdena,  P.  Zerga  y  Mariano  Mora. 

El  acta  levantada  en  Jalapa  prorogando  al  dictador  el  plazo  para 
él  arreglo  de  los  ramos  administratiyos  por  el  tiempo  que  le  pareciera^ 
fué  firmada  por  los  Sres.  José  J.  Gutiérrez,  Domingo  Echagaray,  ge- 
neral; Antonio  María  de  Rivera,  el  cura  José  María  Mora,  J.  Agapito 
de  Muñoz  y  Muñoz,  José  María  Lépez  Escalera,  José  María  Lépev,  Ma~ 
cario  Ahumada,  Simeón  Ramirez^  general;  Juan  Espino,  Francisco  T. 
Mateos,  Fray  Buenaventura  Sánchez,  Luis  R.  Franqueti,  capellán  mili- 
tar; Joaquin  V.  Quirtfs,  Pedro  P.  Cortés,  Antonio  Bonilla,  José  J.  Rebo- 
lledo, Manuel  G.  Burean,  comandante;  J.  M.  Migoni,  Antonio  M.  de  Ri- 
vera y  Mendoza,  Bemardino  Molina,  J.  M.  Caballero,  Gregorio  Callejo, 
Antonio  Yaldés  y  los  oficiales  del  3^,  Miguel  Huidobro  €h)nzalez,  M.  M . 
Bivadeneyra,  J.  M.  Rocha,  J.  F.  Barcena,  Antonio  Sánchez,  Bartolomé 
Molina,  Vicente  Camacho,  M.  Goiri,  J.  M.  G.  Escobar,  Vidal  del  Valk, 
José  Ruiz  Sánchez,  Alonso  Guido  de  Guido,  Juan  J.  González,  Cirios 
M.  Toran,  Alonso  Gíiido,  Juan  Lotina,  Juan  Franco,  Mariano  Domín- 
guez, Rafael  Valle^  Manuel  Teruel,  C.  J.  Jiménez,  Jaan  Castro^  Bernar- 
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moneda,  y  se  bizo  extensÍTO  á  las  aduanas  marítimas  de  Ya-  1853 
catan,  el  derecho  de  avería  que  pagaban  los  efectos  del  comer- 
cio extranjero  según  el  decreto  de  28  de  Febrero  de  1843;  se 
impnsieron  derechos  á  la  exportación  de  algunos  productos 
nacionales,  declaráronse  libres  del  de  tonelada  los  buques 
que  procedentes  del  extranjero  arribaran  por  la  boca  del  Rio 
Bravo  del  Norte  para  hacer  su  descarga  en  el  puerto  de  Ma- 
temoros,  y  del  de  consumo  los  efectos  extranjeios  que  se 
consumieran  en  las  poblaciones  comprendidas  entre  Laredo 
y  Matamoros;  eran  tantos  los  decretos  que  se  publicaban  que 

do  AeoBta,  Francisco  Ooyri,  Manuel  Camargo,  Francisco  Martínez,  Ale- 
jo Castellanos,  Francisco  Zarate,  Tadeo  Diaz,  A  Lucido  Gambas,  Pablo 
Sspinosa,  J.  Ignacio  de  la  Puente,  B.  Nieto,  Florencio  Aburto,  Ángel 
Ochoa,  R.  M.  Teran,  Francisco  de  P.  Castro,  Juan  J.  de  Cubas,  Manuel 
€oflsa^  Marino  Beyes  y  Joaquín  Guevara. 

Iki  Coatepec  firmaban  al  principio  del  acta  el  gefe  político  ÍSenon  Tru* 
julo,  y  A.  Mateo  BeboUedo,  Félix  Malpica,  Cosme  BeboUedo,  Juan 
Sancbez,  Mariano  Camarillo,  Ignacio  Mora,  Alejo  Camarillo,  Vicente 
Vela,  Lauro  S.  Bonilla^  José  Manuel  (Calvan,  Félix  Bueno  y  seguían 
80  mas. 

El  acta  de  Cdrdova  fué  firmada  por  Sduardo  Fernandez  de  Castro, 
Juan  Oémes,  Juan  Boeel,  Demingo  Bamela,  comandante  militar;^ Julián 
Canillo,  los  frailes  del  conFonto  de  San  Antonio,  Pedro  Mateos  Ortega^ 
Juan,  Ignacio  y  Bafael  Ceballos,  José  Antonio  Nieto,  Manuel  A.  Jkno- 
&ez,  Agustin  Calatayud,  Francisco  Colina  Mendoza,  Francisco  Talayera, 
IVancisco  Au  Mateos  y  31  individuos  mas,  entre  ellos  el  presbítero  M?^ 
t#o  Yega« 

Entre  los  que  firmaron  en  Perote  estaban  D.  Cirios  Brito,  D.  Miguel 
Kegrete  y  D.  Antonio  O.  Izquierdo. 

El  acta  de  Orizava  estaba  firmada  por  )pi  Sres.  Anastasio  Torrejon, 
Joaquín  Teran,  Mariano  Jáiiregui,  Francisco  de  P.  Tamariz,  el  cura  Joa- 
quín Villasefiar,  Sduardo  Ladrón  de  Guevara,  Leandro  Iturriaga,  Juan 
Revelo,  Antonio  Vivanco,  el  prior  del  Carmen  José  del  Santísimo,  el 

guardián  de  San  José  de  Oracia  Maríuio  Borlado;  por  la  congregación 

TOMO  IV. — 68 
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1863  desde  que  el  Sr.  Sierra  y  Bosso  se  encai^ij  del  ministerio  de 
hacienda  hasta  fines  de  Noviembre  se  habían  expedido  tan 
solo  en  este  ramo  39 ;  se  reglament(5  el  pago  de  la  capitación, 
y  se  baj(5  á  4  rs.  lo  qne  debía  pagar  cada  persona  al  mes. 

Al  firmar  los  ministros  expresaban  el  ramo  que  tenían  i  sa 
cargo;  se  mandaron  formar  en  el  Departamento  del  Sar  dos 
baterías  permanentes  de  artillería  de  marina,  bajo  las  mismas 
condiciones  que  las  establecidas  en  el  de  Yeracruz,  y  fue  dado 
un  reglamento  para  separar  las  oficinas  de  contribuciones  di- 
rectas, de  las  administraciones  de  alcabalas. 

Los  gobiernos  de  las  dos  repúblicas  de  México  y  los  Esta- 

del  Oratorio,  Francisco  Pineda,  Fray  José  A.  Pantiga,  Francisco  Her- 
nández, Blas  Godines,  administrador  de  correos;  José  A.  Lara^  Ignacio 
Ortiz,  presbítero;  José  J.  Rodrigues  y  Manuel  Aguilar,  Ramón  M.  Soar 
ne,  Santiago  Morales,  Ignacio  Fernandez,  José  Miguel  Castillo,  Cristo- 
bal  Stáboli,  Felipe  Romero,  Remigio  Limón,  José  María  Garay,  Maria- 
no Arias,  Pedro  Llera,  Tomas  O'Horan,  José  María  Laredo,  Antonio 
Calvo,  José  Ignacio  Yillarello,  Francisco  Rangol,  Ángel  Itnarte,  Jalian 
Caballero,  Manuel  Carrillo,  L.  Arzamendi,  Ignacio  Mariz,  Mariano 
Lazcano,  José  de  I.  Ortega,  José  Manuel  Tomel,  José  Mariano  Di&z,  Mi- 
guel W.  Flores,  Francisco  Mariscal,  Pedro  Paz,  Francisco  Lamadrid,  co- 
mandante de  batallón;  José  María  Paz  y  Puente,  Ignacio  Avila  Y azqnes, 
Ignacio  Prosios,  Manuel  Jiménez,  Marcelino  Inaresos,  Tomas  Granson, 
Domingo  Raoda,  Francisco  Rincón,  José  María  Mendizabal,  Joaquin  Cer- 
vantes, José  María  Rodriguez,  José  L  Cueto  y  58  mas. 

En  Jalacingo  firmaron  Quirino  Villegas,  Mariano  Antunes,  Joaquinj&Iár- 
quez,  Rafael  Mendoza,  Guadalupe  Juárez,  José  María  Roa,  Francisco 
R.  Roa,  Francisco  Marin,  Carlos  Carrillo  y  17  mas. 

En  Tlacotalpam  firmaron  los  Sres.  Francisco  Chazare,  los  presbitoros 
Sánchez,  Noel  y  Carrion,  Joi^  María  Lara,  Herculano  Teran,  Francisco 
y  Joaquin  Naranjo,  Ángel  Ferrando,  Ignacio  Crespo,  Francisco  Medina, 
Perfecto  de  Hoyos,  Pedro  J.  Malpica,  José  R.  y  Ruperto  Carlin,  José  J. 
Hernández,  Juan  A.  Chazare,  Miguel  Porragas,  Matías  Malpica,  Fran- 
cisco Teran,  Zeferino  García,  Ra&el  Delfin  y  M.  M.  Castellanos. 
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dos-Unidos  nombraron  personas  autorizadas  para  arreglar  el    1853 
asunto  de  la  Mesilla  (Noviembre). 

En  la  nueva  división  territorial  fué  separado  el  Distrito  de 
Túxpam  del  Departamento  de  Puebla  y  agregado  al  de  Vera- 
cruz  (Diciembre  1**),  y  se  decreta  el  establecimiento  de  una 
sociedad  de  conferencias  militares. 

El  dia  15  de  Diciembre  concluyd  el  consejo  do  Estado  de 
tratar  el  negocio  relativo  al  acta  de  Guadalajara  de  17  de 
Noviembre,  ya  secundada  en  casi  todos  los  departamentos. 
El  consejo  consulta  que  Santa-Anna  continuara  revestido  con 
las  facultades  discrecionales,  y  que  se  difiriera  la  convocación 
del  congreso  constituyente,  que  se  le  diera  el  empleo  de  capi- 
tán general  y  el  título  de  Alteza  Serenísima,  con  un  sueldo 
anual  de  60,000  pesos.  El  decreto  relativo  fué  pubHcado  en 
la  capital  por  bando  nacional,  y  Santa-Anna  rechazó  el  em- 
pleo de  capitán  general  y  los  sesenta  mil  pesos,  aceptando 
solamente  ei  título  de  Alteza  Serenísima,  no  como  un  título 
personal,  sino  como  inherente  al  gefe  de  la  república.  La  re- 
sistencia de  Santa-Anna  en  aceptar  la  banda  de  capitán  gene- 
ral, fué  muy  bien  recibida,  pues  en  la  banda  azul  de  general 
habia  recuerdos  de  gloria  nacional  que  no  tendriaa  las  insig- 
nias de  capitán  general.  El  decreto  de  16  de  Diciembre  dado 
por  Santa-Anna  decia  que  en  presencia  de  las  üctas  remiti- 
das por  las  autoridades,  corporaciones  y  personas  mas  nota- 
bles de  los  departamentos  y  pueblos  de  la  república,  en  apoyo 
de  la  declaración  hecha  en  la  ciudad  de  Guadalajara  el  17  de 
Noviembre,  y  oido  en  lo  particular  el  consejo  de  Estado,  da- 
ba el  decreto  de  conformidad  con  lo  que  este  cuerpo  habia  pro- 
puesto en  su  mayor  parte» 

El  artículo  primero  le  daba  las  facultades  discrecionales»  el 
segundo  le  autorizaba  para  nombrar  con  anticipación  un  suce- 
sor en  el  caso  de  fallecimiento  é  imposibilidad  física  ó  moral, 
y  el  tercero  disponía  que  en  lo  sucesivo  fuera  anexo  al  cargo 
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1853  ^^  presidente  de  la  república  el  tratamiento  de  Alteza  Seré* 
nísima.  Al  día  dia  siguiente  expidi<í  Santa- Anna  un  ms^ni* 
fiesto,  asegurando  que  por  la  prdroga  de  las  facultades  estaban 
los  hombres  ilustrados  y  de  bien  que  son  los  que  representan 
el  verdadero  valor  moral  y  efectivo  de  la  sociedad;  que  acep* 
taba  la  facultad  de  trasmitir  el  poder  para  evitar  la  anarquía, 
y  repetía  que  no  ambicionaba  mas  que  hacer  la  felicidad  de 
su  patria. 

Desde  luego  comenzaron  las  felicitaciones  oficiales  al  dicta 
dor  que  desde  antes  lo  era,  y  ninguna  necesidad  tenia  de  ha- 
cer alarde  de  lo  que  convenia  ocultar,  pues  bien  pudo  conti- 
nuar haciendo  cuanto  quisiera  con  el  mismo  título  con  que  tan- 
tas arbitrariedades  habia  cometido;  la  apariencia  de  legalidad 
que  se  quiso  dar  á  la  dictadura,  fué  la  que  acab<5  de  perderla} 
el  general  Jar  ero  fué  uno  de  los  que  primeramente  felicitaron 
i  Santa-Anna. 

En  celebridad  del  decreto  que  prorog<5  las  facultades  del 
presidente  y  por  la  instalación  de  la  Orden  de  Guadalupe,  fué 
dada  una  amnistía,  permitiendo  volver  á  sus  hogares  i  todos 
los  presos  y  los  desterrados  por  delitos  políticos  que  se  en- 
contraran dentro  de  la  república;  acto  del  gobierno  bastante 
aplaudido,  porque  tendía  á  la  reconciliación,  pero  aun  queda- 
ron en  el  extranjero  porción  de  individuos  condenados  á  la 
amarga  pena  del  destierro.  El  departamento  de  Guerrero  se- 
cunda el  acta  de  Guadalajara. ' 

Al  tomar  Santa-Anua  la  dictadura  por  tiempo  indefinido 
rasgó  los  títulos  de  legalidad  que  le  dieron  el  plan  de  Jalisco 
y  los  convenios  del  6  de  Febrero,  así  como  con  la  falta  de 
respeto  por  las  garantías  individuales,  habia  hollado  sus  jura^^ 
montos  y  promesas. 

En  la  parte  administrativa  y  económica  ninguna  reform* 
útil  hizo  la  dictadura:  estableció  una  centralización  devorado- 
ra,  que  dejo  á  las  localidades  sin  medios  de  subsistencia;  odio- 


Y  REVOLUCIONES   DEL  ESTADO  DE  VERACRÜZ        461 

sas  contribuciones  agobiaron  la  agricultura,  la  industria  y  el  1353 
comercio,  favoreci(5se  el  agio  y  en  corto  tiempo  se  gastaron 
muchos  millones  y  los  fondos  del  exhausto  erario  se  dilapida- 
ron en  espectáculos  de  vana  pompa  y  en  un  fausto  insultante 
y  desmoralizador;  las  relaciones  exteriores  fueron  comprome- 
tidas por  puerilidades  relativas  á  la  etiqueta. 

Con  elementos  suficientes,  la  dictadura  habria  tal  vez  con- 
seguido echar  los  cimientos  de  su  estabilidad,  si  la  Providen- 
da  no  hubiera  marcado  límites  á  la  injustica,  y  el  elemento 
militar,  que  fué  el  mas  poderoso  auxiliar  de  sus  planes,  fué  tam- 
bién el  que  pre8t(5  los  primeros  remedios  á  taotos  males. 

El  decreto  sobre  prcíroga  de  facultades  extraordinarias  fué 
pnblicado  en  Jalapa  el  26  de  Diciembre,  y  el  ayuntamiento 
felicita  á  Santa- Anua  por  aquel  suceso.  El  ministro  de  go- 
bernación previno  la  manera  con  que  se  debia  dar  el  trata- 
miento de  Alteza  Serenísima  al  primer  magistrado  de  la  na- 
ción, y  dispuso  que  los  miembros  de  los  ayuntamientos  tu- 
vieran el  uniforme  detallado  por  la  ley  á  los  dos  meses  de  ha- 
ber tomado  posesión  de  sus  empleos,  multándolos  en  caso  con- 
trario con  cien  pesos. 

Los  religiosos  del  colegio  apostólico  de  Guadalupe  en  Zaca- 
tecas quedaron  exceptuados  de  la  ley  de  pasaportes,  bastán- 
doles el  llevar  la  patente  de  su  prelado;  dispuso  el  gobierno 
que  las  partidas  armadas  de  un  departamento  pudieran  pasar 
i  otro;  los  cultivadores  de  café  en  el  distrito  de  Córdova  die- 
ron las  gracias  al  presidente  porque  habia  mandado  que  con- 
tinuara el  café  libre  de  derechos  por  cinco  años,  y  se  di(í  una 
ley  para  el  arreglo  de  la  administración  de  justicia  en  los  tri- 
bunales y  juzgados  del  fuero. 

El  22  de  Diciembre  á  las  siete  de  la  mañana  falleció  el  ge- 
neral de  división  D.  Manuel  María  Lombardini,  á  consecuen- 
cia de  una  pulmonía,  siendo  gefe  de  estado  mayor  y  coman- 
dante general  del  distrito.    Hemos  visto  la  parte  que  tuvo  en 
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1353  la  última  revolución;  fué  uqo  de  los  verdaderos  amigos  de 
Santa-Anoa  y  su  muerte  faé  muy  sentida  principalmente  por 
los  militares  que  estaban  á  sus  inmediatas  drdenes.  Fué  se- 
pultado en  la  iglesia  de  San  Francisco  y  nombrado  para  ocu- 
par la  vacante  de  general  de  división  el  Sr.  D.  Juan  N.  Al- 
monte. 

El  conde  de  la  Cortina  regal(5  á  Santa- Anua  el  manto  de 
gran  Maestre  de  la  Orden  de  Guadalupe;  el  gobierno  insistia 
en  llevar  á  cabo  el  sorteo^  quedd  habilitado  el  puerto  de  la  isla 
del  Carmen  para  el  comercio  extranjero,  y  encargados  los 
Sres.  Pesado,  Couto  y  Carpió  de  designar  á  cuál  de  las  com- 
posiciones sobre  un  Himno  nacional  debia  adjudicarse  el  pre- 
mio. 

Un  libro  notable  fué  publicado  por  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo 
de  Tejada,  titulados  "'^Comercio  exterior  de  México  desde  la 
conquista  hasta  hoy,"  y  el  Sr.  D.  José  María  Vigil  componía 
piezas  dramáticas  qae  se  representaban  en  Guadalajara;  en 
el  colegio  de  Jalapa  se  establecían  cátedras  de  medicina  servi- 
das por  el  Sr.  Losada  Gutiérrez,  y  al  fin  del  año  llegaron  á  la 
república  los  artistas  Coenen  y  Lubeck;  visita  nuestro  país  el 
príncipe  alemán  Nicolás  de  Nassau,  y  el  gobierno  mandd  for- 
mar colecciones  de  maderas  en  todos  los  departamentos  para 
V  el  Museo,  iil  cual  debian  remitirse  todos  los  objetos  que  pudie- 
ran enriquecerlo;  el  príncipe  viajero  recibid  muchos  obsequios 
de  parte  del  presidente,  y  se  le  dedicó  una  corrida  de  toros. 
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Mas  de  un  año  hacia  que  la  república  marchaba  siu  haden-  1854 
da,  tropezando  i  cada  paso,  envuelta  en  una  red  de  contribu- 
ciones que  la  sofocaban;  muchos  liberales  hablan  salido  del 
país  y  se  había  perdido  completamente  la  confianza  en  el  pre- 
sente y  la  fé  en  el  porvenir,  al  observar  la  falta  de  juicio  de 
los  gobernantes  que  querían  hacer  aparecer  la  situación  bri- 
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1854  liante,  vistiéndola  de  oropel,  favoreciendo  solamente  i  sos 
adictos;  los  hombres  del  gobierno  atizaban  los  odios  y  apoya- 
ban pretensiones  rastreras,  olvidando  el  bien  procomunal,  cbn 
lo  cual  se  marchaba  al  desconcierto  y  á  la  anarquía,  no  obs- 
tante la  falsa  energía  que  mostraba  la  administración;  y  sí  por 
un  momento  parecid  que  la  sociedad  se  postraba  ahogada  con 
las  manos  de  hierro  que  la  oprímian,  poco  tardd  en  reanimarse 
y  en  romper  las  ligas  que  la  sujetaban.  Al  adherirse  al  acta 
de  Jalisco  el  pueblo  de  Santa  María  Tlapacoyam,  del  distrito 
de  Jalacingo,  proclamd  emperador  constitucional  de  México  á 
Santa-Auna,  haciendo  lo  mismo  San  Juan  del  Mezquital. 

Se  dispuso  que  á  los  gobernadores  se  les  diera  el  título  de 
excelencia,  el  de  señoría  á  los  prefectos  y  gefes  políticos;  los 
ayuntamientos  de  las  capitales  tendrian  el  de  muy  ilustres  y 
los  demás  solamente  llevarían  el  de  ilustres;  fué  declarado  De- 
partamento de  la  república  el  Distrito  de  Aguascalientes,  con  el 
mismo  territorio  que  le  concedieron  las  leyes  de  30  de  Diciem- 
bre de  1836;  fueron  expedidos  i  fines  del  año  anterior  regla- 
mentos para  el  ministerio  de  hacienda,  y  se  esparcid  el  rumor 
de  que  Santa-Anua  haria  un  paseo  al  Departamento  de  Ye- 

racruz. 

El  general  Carrera  fué  nombrado  comandante  general  ea 
propiedad  del  Distrito  de  México,  y  el  general  Tola  siguid  des- 
pachando como  ministro  de  la  guerra  hasta  que  tomd  el  minis- 
terio el  general  Blanco  (Enero) ;  se  did  un  decreto  sobre  la  ma- 
nera con  que  las  poblaciones  debian  dar  alojamiento  i  las  tro- 
pas; las  faltas  de  los  gobernadores  debian  ser  cubiertas  por  loa 
comandantes  generales,  y  si  el  gobernador  tenía  de  antemano 
el  mando  militar  serian  reemplazados  en  sus  faltas  por  los  se- 
gundos cabos;  fué  enviado  á  Europa  un  agente  para  que  pro- 
curara la  colonización  de  trabajadores  catdlicos,  y  enganchara 
soldados  extranjeros  para  el  servicio  de  México.        ^. 

El  ''Universal"  fué  recomendado  por  S«  A.  S.  alas  antorída^ 
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des  de  la  nación  para  que  se  suscribieran,  á  causa  de  ser  el  1854 
periódico  que  difundialas  ideas  conservadoras,  ''á  las  cuales 
debia  la  república  la  consolidación  del  drden  y  el  restablecí-  * 
miento  de  la  paz."  El  oficial  mayor  del  ministerio  de  justicia 
fué  jubilado,  se  mandd  que  en  todos  los  teatros  hubiera  una 
guardia  que  recibiría  drdenes  del  juez,  y  fué  ascendido  á  ge- 
neral de  brigada  el  coronel  D.  Manuel  Gil,  secretario  de  San- 
ta-Anna. 

En  la  publicación  del  decreto  que  concedid  al  presidente  la 
pr<5roga  de  facultades  para  reorganizar  á  la  nación,  se  hizo  en 
Veracruz  un  Te-Deum,  concurriendo  el  I.  ayuntamiento,  lo3 
empleados,  el  clero  y  otras  muchas  personas  notables  de  la  po- 
blación; marchd  una  compañía  del  escuadrón  de  lanceros,  la 
cual  hizo  las  descargas  de  costumbre;  en  la  tarde  hubo  fun- 
ción de  circo  en  la  plaza  principal,  y  el  baile  que  se  did  en  la 
noche  superd  en  lujo  á  cuantos  ahí  se  recordaban,  poniéndose 
en  el  salón  el  retrato  de  Santa-Anna  con  el  escudo  de  armas 
de  la  nación. 

La  administración  pública  estaba  tan  centralizada  que  el  mí- 
nisterio  de  gobernación  pedia  hasta  los  inventarios  de  los  mue- 
bles y  enseres  de  los  ayuntamientos,  i  la  vez  que  noticias  de 
los  propios  y  créditos  activos  de  las  mismas  corporaciones. 
Se  decretó  la  manera  con  que  se  debia  responder  al  grito 
del  "quién  vive"  dado  por  los  centinelas,  cuya  respuesta  era 
"México,"  y  los  regidores  debian  renovarse  solamente  de  dr- 
den  superior,  haciendo  así  de  ese  empleo  un  cargo  perma- 
nente. 

El  drden  en  que  debian  ser  sustituidos  los  prefectos  en  ca- 
so de  ausencia  d  enfermedad,  fué  prescrito  por  una  ley  espe- 
cial, así  como  la  manera  de  poner  las  rúbricas  en  las  comuni- 
caciones oficiales,  y  reglamentada  la  venta  de  naipes. 

El  ministro  de  justicia  pidid  á  los  Departamentos  una  noti- 
cia sobre  la  conducta  de  los  alumnos  que  cursaban  los  colegios,. 

tOMO  IV. — 69 
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1864  y  acerca  de  las  cátedras  que  segaian,  y  del  estado  que  guar- 
daban todos  los  establecimientos  de  instrucción  púl)Iica  de  cual- 
quiera  especie  que  fueran;  el  de  guerra  dispuso  que  se  obser- 
vara la  ley  que  ordenaba  se  diera  alojamientos  i  las  tropas  que 
llegaran  de  tránsito  á  las  poblaciones  ó  fueran  á  residir  á  ellas, 
pero  ya  dijimos  que  en  Jalapa  evitd  el  ayuntamiento  esa  car- 
ga, arreglando  conyencionalmente  con  los  que  debian  ser  alo- 
jados el  que  fueran  á  las  posadas  públicas. 

A  las  cajas  con  adornos  que  se  introducían  del  exterior  se 
les  impuso  un  derecho,  y  quedd  restablecido  el  registro  de  gra- 
jias  en  O^jaca  desde  el  22  de  Octubre  anterior;  fué  reformar 

» 

do  el  ministerio  de  hacienda,  ün  decreto  de  9  de  Enero  esta- 
blecid  una  contribución  sobre  puertas  y  ventanas  exteriores 
de  los  edífícioSi  y  se  recordaron  las  disposiciones  para  la  apre- 
hensión de  desertores. 

El  ministerio  de  gobernación  previno  la  vigilancia  para  evi- 
tar la  introducción  de'  biblias  protestantes  y  de  I09  agentes 
de  esa  secta,  pues  se  sabia  que  entraban  á  la  república,  envia- 
dos por  una  sociedad  establecida  en  los  Estados-Unidos  con 
el  fin  de  propagar  sus  doctrinas. 

Con  arreglo  i  la  nueva  ley  para  el  sorteo  dada  en  30  de 
Noviembre  anterior,  que  reformd  la  de  30  de  Mayo,  debian  ve- 
rificarse dos  sorteos:  uno  el  12  de  Febrero  y  el  13  de  Mam 
el  otro,  debiendo  contribuir  los  Distritos  del  Departamento  de 
Yeracruz  con  las  fuerzas  siguientes: 


Dlftrttos. 

PoblMloB. 

ConÚngenU  para 
el  ^érdto. 

M.  pinto  BllMt 
atdn. 

Veracruz.. . 

52,893 

122 

234 

Jalapa 

46,618 

106 

209 

Orizava .... 

56,443 

130 

264 

Cdrdova 

28,334 

66 

141 

Jalacingo . . . 

24,001 

56 

111 

Tampico. . . . 

24,000 

66 

111 

230,289  635  1,060 
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Los  sorteos  se  verificaron  en  Jalapa  y  fné  aprobada  por  el     1354. 
gobierno  departamental  la  manera  oon  que  se  hicieron. 

El  prefecto  enyid  al  ayuntamiento  una  lista  de  los  36  que  de« 
sigaó  la  suerte  en  el  sorteo  del  12  de  Febrero,  para  que  en  el 
término  inprorogable  de  ocho  dias  fueran  aprehendidos  ó  en- 
tregados en  su  lugar  un  número  igual  de  sustitutos,  para  lle- 
nar el  cupo  que  correspondia  á  esa  ciudad. 

Los  sorteados  eran  sorprendidos  y  cogidos  en  sos  oasas  por 
la  009110,  por  lo  cual  machos  de  ellos  emigraron  á  los  pueblos 
círcDnyecínos. 

« 

Los  onrsantes  de  derecho  quedaron  exceptuados  del  sorteo, 
pero  aquellos  que  hubieran  cortado  su  carrera,  no  fueron  com-* 
prendidos  en  la  excepdon. 

A  principios  de  Febrero  se  fijaron  en  Jalapa  avisos  al  pú- 
blico anunciando  que  el  13  de  Marzo  era  el  dia  señalado  para  el 
otro  sorteo.  También  se  fijaron  los  artículos  del  supremo  decreto 
de  30  de  Noviembre,  para  que  los  que  tuvieran  que  alegar  ex- 
cepciones, ocurrieran  á  la  secretaría  del  ayuntamiento  en  los 
términos  prescritos  por  la  ley.  La  junta  calificadora  para  este 
sorteo  se  instald  en  12  del  mismo  Febrero. 

Ademas  del  sorteo  pedia  el  ministerio  de  la  guerra  reem- 
plazos para  el  Tres  Tillas,  asignándosele  á  Jalapa  30  y  al  Dis- 
trito 89,  sin  perjuicio  de  los  que  debian  dar  en  el  repetido 
sorteo,  lo  cual  unido  á  las  contribuciones  sin  tasa  que  existian, 
hacia  que  se  sintiera  un  profundo  disgusto  y  un  malestar  que 
anunciaba  acontecimientos  muy  serios,  á  pesar  del  brillo  y  oro- 
pel que  se  notaba  en  las  ciudades  donde  se  hallaban  grandes 
reuniones  de  soldados. 

Otro  sorteo  debia  verificarse  el  último  domingo  de  Octubre 
para  cubrir  las  bajas  considerables  que  sufría  el  ejército,  arre* 
glando  la  manera  de  verificarlo  el  decreto  15  de  Marzo.    60- 
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1864     lamente  por  el  puerto  áa  Yeracrnz  podían  introdacírse  libros 
que  no  fueran  los  prohibidos  por  las  leyes  ^ 

Fué  dada  una  ley  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de 
los  jueces;  se  asignd  el  derecho  de  seis^ranos  por  arroba  á  la 
panocha  y  al  piloncillo,  destinados  á  la  hacienda  pública,  li- 
brando esos  efectos  de  los  derechos  municipales;  fué  decreta* 
da  una  contribución  al  dinero  y  á  las  libranzas;  se  enviaroa  i 
los  Estados-Unidos  algunos  jdy enes  para  que  estudiaran  la 
mecánica  aplicada  Á  la  nayegacion,  y  el  Departamento  de  Mé* 
xico  suspendid  sus  pagos  en  el  ramo  civil,  dejándolos  solameB* 
te  en  el  militar;  se  mandó  que  en  Jalapa  se  estableciera  uacan- 
ton  de  4,000  soldados,  un  presidio  en  la  Paz,  puerto  de  la  Ba- 
ja California,  y  otro  en  la  desembocadura  del  río  de  Goatza- 
coalcos;  fué  concedido  un  privilegio  para  hacer  un  ferro-car- 


1  En  eete  affo  concurrían  á  loa  establecimientoB  da  educación  en  el 
departamento  veracruzano,  8,249  jóvenes  de  ambos  sexos,  en  la  siguiente 
proporción: 


Distrito  de  Yeracruz. 


» 


99 


>> 


99 


>J 


de  Jalapa. 


de  Orizava. 


de  Cdrdoya 
de  Tampico. 


de  Jalacingo 


Nfun.  Ae  nlfioa. 

Ettabledmlen- 
toft  püblicoB. 

1,549 

436 

19 

1,458 

838 

85 

1,182 

216 

80 

717 

406 

28 

862 

200 

17 

675 

220  . 

21 

11 


8 
6 


La  dotación  de  los  preceptores  de  los  establecimientos  gratnitos  de 
instrucción  primaria,  importaba  anualmente  $43,825,  y  los  cuatro  cole- 
gios de  instrucción  secundaria  establecidos  en  Yeracruz,  Jalapa,  Orizara 
7  Górdora^  $21,061. 
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ril  de  México  á  Ixtlahuaca,  7  el  gobierno  mandd  construir     1854 
en  Londres  dos  vapores. 

Los  artistas  mexicanos  faeron  invitados  para  tomar  parte 
en  la  gran  exposición  nacional  de  bellas  artes  j  de  industria, 
que  tendría  lugar  en  Paris  en  1855. 

Una  ley  concedió  á  los  8res.  Jones  j  Baldovinos  privilegio 
exclusivo  por  diez  años  para  la  explotación  del  guano  que  en« 
centraran  en  las  costas  é  islas  de  la  nación  (Enero  16),  y  tam- 
bién se  concedió  al  Sr.  D.  Sebastian  Gamadio,  apoderado  dé 
la  compañía  de  Franco,  Baena  y  Garduño,  el  derecho  de  ex- 
p\otar  los  terrenos  metalíferos  que  denunciaron  en  el  Depar- 
tamento de  Guerrero,  y  fueron  señaladas  las  condiciones  de  ex- 
tranjería y  nacionalidad  de  los  habitantes  de  la  república. 

El  gobernador  Corona  mandó,  transcribiendo  una  drden  su- 
prema, ipe  le  fueran  faciliiados  en  el  Departamento  al  Exmo. 
Sr.  ministro  jubilado  D.  Fernando  Bamirez,  director  del  Mu- 
seo Nacional,  todos  los  datos  y  noticias  de  antigüedades  que 
pudieran  servir  para  enriquecer  dicho  establecimiento. 

A  los  carruajes  de  los  ministros  se  les  concedieron  algunas 
prerogativas  en  los  paseos,  designando  una  orden  la  librea  de 
los  lacayos;  i  los  granaderos  de  á  caballo  se  les  pusieron  cas- 
cos á  la  prusiana,  y  el  general  Basadre  fué  ascendido  á  gene- 
ral de  división. 

Nuevas  espediciones  se  preparaban  en  la  Alta  California 
contra  la  Baja  y  Sonora,  pretendiendo  los  aventureros  tener 
mejor  suerte  que  el  &moso  Walker,  quien  ningún  provecho  ha- 
bía sacado  de  su  conquista.  Al  dejar  á  México  Baousset,  se 
quejaba  de  que  nada  habia  podido  arreglar  qou  el  gobierno,  y 
dijo  que  iba  á  California  con  el  exclusivo  objeto  de  trabajar  en 
derribar  por  todos  los  medios  posibles  ''el  sistema  que  cierra  á 
la  industria  del  hombre,  verdaderamente  digno  de  llamarse  así, 
uno  de  los  países  mas  ricos  de  la  tierra,"  y  aseguró  que  atraerla  á 
0a  partido  i  D.  Francisco  Yega,  prestándose  i  apoyar  un  pro- 
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1864  nonciamieato*  en  Siaaloa  en  fayor  de  éste,  y  seca^dar,  para 
mejor  encubrir  sus  proyectos,  el  pronunciamiento  de  Tncatan 
en  favor  de  la  soberanía  de  los  Estados  y  contra  la  centraliza- 
ción de  Santa-Anna;  después  enviaría  2.00Ó  soldados  sobre 
Ghuaymas  y  llamaría  i  los  mexicanos  que  en  las  Californias 
opinaban  por  la  independencia  de  Sonora,  y  formd  un  largo 
plan  de  campaña,  oontando  para  vencer,  con  que  la  raza  mexi* 
eana  era  abyecta,  llena  de  preocupaciones  y  susceptibilidades. 
M  gobierno  hizo  mover  algunas  tropas  para  Sonora,  yendo  con 
ellas  el  general  Biancarte  nombrado  gefe  político  y  comandan' 
te  militar  de  la  Baja  California. 

Cuando  se  supo  en  México  que  sallan  mas  aventureros  de  la 
Alta  sobre  la  Baja  California,  el  ministro  Diez  de  Bonilla  diri- 
gí<5  una  nota  al  Sr.  Cripps,  encalado  de  negocios  de  los  Es- 
tados-Unidos, quejándose  de  la  conducta  pasiva  éiservada 
por  las  autoridades  de  California,  con  la  cual  sufrirían  menos- 
oabo  las  relaciones  de  las  dos  repúblicas.  El  citado  Crípps  did 
explicaciones  satisfactorias,  diciendo  que  el  gobierno  de  loi 
Estados-Unidos  habia  nombrado  para  el  mando  militar  de 
California  una  persona  con  plenas  facultades  para  impedir  el 
equipo  de  eapedicíones  y  destruir  las  que  llegaran  i  organi* 
zarse,  y  que  habia  mandado  un  mensajero  especkkl  á  las  auto* 
ridades  de  California,  informándolas  dé  las  representaciones 
del  supremo  gobierno  de  México  en  el  asunto.  Habiendo  nom- 
brado el  gobierno  á  D.  Pedro  Yaldés  gobernador  de  Sinaloa^ 
hideron  una  representación  el  comercio  y  la  guarnición  para 
que  continuara  el  general  Yaftez. 

No  solamente  habian  los  aventureros  de  Walker  levantado 
un  fortín  en  la  Ensenada  de  Todos  Santos,  donde  se  reunieron 
á  algunas  partidas  que  los  precedieron,  sino  que  el  conde 
Baousset  les  alentaba  á  continuar  los  aprestos  para  una  nueva 
expedición,  compuesta  de  mas  de  mil  aventureros  que  tenían 
preparados  dos  buques  para  trasportarse.   Walker  declard  ea 
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18  de  Enero  que  los  decretos  dados  para  la  Baja  California     ISBÍ 
servían  también  para  Sonora,  dividid  la  nueva  república  en 
dos  partes  y  señald  los  límites. 

Desde  el  24  de  Enero  dejd  la  cartera  de  hacienda  el  Sr. 
Sierra  j  Bosso,  y  habiendo  sido  llamado  á  reemplazarle  el  Sr. 
D.  Mannel  Lizardi,  se  negd  á  aceptar,  alegando  sus  muchos 
negocios  personales,  y  ocupd  el  puesto  vacante  el  Sr.  D.  Luis 
Parres,  tan  enfermizo,  que  le  era  imposible  llenar  las  grandes 
exigencias  de  ese  nuevo  empleo;  hemos  visto  que  fué  ministro 
en  la  administración  de  Paredes  y  gozaba  de  reputación,  hon- 
radez y  probidad. 

Una  suprema  <5rden  del  ministerio  de  gobernación  dispuso 
que  los  individuos  que  escribieron  en  1848  una  obra  que  se 
poblícd  en  la  capital  con  el  título  de  "Apuntes  para  la  histo- 
ria entre  México  y  los  Estados-Unidos,"  fueran  destituidos  de 
todo  encargo  ó  empleo  público,  dando  licencia  absoluta  á  los 
militares  que  hubiera  entre  ellos^  y  que  eran  los  Sres.  Alejo 
Bárreíro  y  Francisco  Schiaffino.  Los  ejemplares  de  los  ''Apun- 
tes'' delmn  ser  recogidos  de  las  imprentas  y  librerías,  lo  mis- 
mo que  del  poder  de  los  particulares,  y  arrojados  al  fuego. 
Escribieron  la  obff%  ademas  de  loe  dos  señores  citados:  D. 
Samon  L  Alcaraz,  D.  José  M.  CutíUo,  D.  Félix  M.  Escalan- 
te,  J>.  José  María  Iglesias,  D.  Manuel  MaSoz»  D.  Bamon  Orw 
tíz,  D.  Mannel  Payno,  B.  Guillermo  Prieto,  D.  Ignacio  Ba» 
sirez,  D.  Napoleón  Saborio,  D.  Francisco  Segura,  D.  Pablo 
TbtKSca&o  y  D.  Frandsco  Urquidi.  La  mayor  parte  de  ellos 
sufrieron  el  destierro  y  en  esta  ocasión  escribid  Prieto  una 
obrita  titulada  ''Vicies  de  drden  suprema/'  Con  tales  actos 
nanifestd  el  gobierno  íflB  no  le  bastaba  oprimir  al  presente  y 
matar  al  porvenir,  sino  qM  su  sed  de  tiranía  quería  saciarse 
aun  en  el  pasado;  ciego  el  dictador  por  el  incienso  de  la  lison- 
ja y  el  humo  de  la  vanidad,  creyd  que  era  fácil  reprimir  el  pen- 
samiento con  las  bayonetas,  y  que  mas  poderoso  que  los  que 
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1854  hasta  entonces  existieron,  podría  suprímír  los  hechos  consu- 
mados. El  ministro  Aguilar  asegard  oficialmente  que  la  citada 
obra  no  solamente  deshonraba  á  la  literatura  nacional,  sino  aun 
al  decoro  de  la  república,  y  llamd  i  los  referidos  escritores 
malos  mexicanos,  atrevidos  j  osados,  que  se  hablan  permitido 
un  desahogo  i  sus  pasiones,  7  que  lejos  de  ser  testigos  de  los 
acontecimientos,  hablan  buscado  una  ignominiosa  segundad. 

Entretanto  en  palacio  daba  un  suntuoso  baile  el  conde  de 
la  Cortina,  ascendiendo  la  concurrencia  á  1,500  personas,  y 
todas  tributaban  á  Santa-Auna  y  á  su  esposa  honores  re- 
gios; los  granaderos  de  la  guardia  formaron  valla,  torrentes  de 
luz  se  reflejaban  «n  magníficos  espejos  colocados  por  todas  par- 
tes, y  mil  flores  esparcían  su  aroma  en  la  escalera  y  corredores 
magníficamente  alfombrados;  el  salón  estuvo  profusamente  ilu- 
minado y  el  piso  cubierto  con  tela  blanca,  y  en  esa  noche  se 
reunieron  ahí  la  juventud,  la  hermosura,  la  riqueza  y  aun  el 
talento;  la  cena  fué  espléndida;  viéronse  muchas  cruces  y 
uniformes,  asistid  i  la  diversión  el  delegado  apostólico  y  el 
cuerpo  diplomático,  é  hicieron  los  honores  el  conde  de  la  Cor- 
tina y  las  Sras.  Adalid. 

Formaban  el  cuerpo  diplomático  los  Sres.  marques  de  la 
Bivera,  enviado  extraordinario  y  ministro  de  España;  D.  Fe- 
lipe N.  del  Barrio,  de  Guatemala;  Percy  W.  Doyle,  de  Ingla- 
terra; el  barón  de  Beichtofen,  ministro  residente  del  rey  de 
Prusia;  D.  Francisco  Pastor,  encargado  de  negocios  de  la  re- 
pública del  Ecuador;  D.  A.  Daño  que  lo  era  del  emperador  de 
los  franceses,  y  el  Sr.  Cripps  por  los  Estados  Unidos. 

Fué  decretado  el  establecimiento  permanente  de  la  acade- 
mia de  ''Historia,"  y  una  orden  del  I""  de  Febrero  mandd  que 
todo  pirata  ó  filibustero  aprehendido  en  el  territorio  nacional, 
fuera  pasado  por  las  armas. 

.  Sometidas  al  examen  de  la  junta  las  composiciones  sobre  un 
himno  nacional,  fué  calificada  de  mayor  mérito  la  del  Sr.  D. 
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Francisco  González  Bocanegra.    El  Lie.  D.  Manuel  A.  Romo     xgK4 
de  la  Chansée  tradujo  una  obra  del  conde  de  las  Casas,  titu- 
lada: ''el  Diario  de  Santa.  Elena,"  j  el  editor  la  dedicd  á  S. 
A.  S.,  quien  acepta  la  dedicatoria. 

S.  A.  permitid  que  los  ministros  plenipotenciarios,  residen- 
tes j  encargados  de  negocios,  así  como  los  individuos  de  sus 
séquitos,  pudieran  introducir  á  su  llegada  á  la  república  los 
efectos  señalados  en  un  decreto  especial;  mand<5  que  en  todas 
las  escuelas  de  la  república  se  enseñara  la  doctrina  por  el  ca- 
tecismo del  padre  Ripalda,  publicado  por  Galran  y  Birera, 
y  nombrd  gobernador  y  comandante  general  del  Estado  de 
San  Luis  Potosí  al  general  D.  Anastasio  Farrodi,  llamando  i 
la  capital  al  Sr.  Adame  para  ocuparlo  en  el  supremo  tribunal 
de  la  nación,  como  recompensa  de  ms  servicios,  y  concedió  al 
6r.  D.  Juan  de  D.  Peza,  empleado  en  el  ministerio  de  la  guer- 
ra, el  ejercicio  de  decretos. 

No  debiañ  ser  propuestos  para  empleados  en  la  administra- 
ción los  desafectos  al  drden  da  cosas,  ni  los  de  mala  conducta, 
y  qnedd  prohibido  á  los  ayuntamientos  que  se  reunieran  en 
sesiones  extraordinarias  y  secretas  sin  consentimiento  de  la 
autoridad  política,  con  lo  cual  fueron  nulificadas  las  facultades 
de  aquellas  corporaciones,  que  eran  tratadas  por  los  prefectos 
de  una  manera  tiránica. 

El  Sr.  Parres  trabajaba  con  la  actividad  posible  por  con- 
cluir porción  de  negocios  pendientes  que  encontrd  en  el  mi- 
nisterio, quiso  introducir  economías,  siendo  una  de  ellas  el  que 
las  yiudas  6  huérfanos  que  percibian  pensiones  por  el  monte- 
pío militar,  perdieran  los  derechos  que  tenian  á  éstas  con  el 
hecho  de  contraer  matrimonio,  y  presentó  un  plan  de  hacienda. 

A  principios  de  Febrero  se  supo  en  Jalapa  oficialmente  que 
S.  A.  S.  bajaría  á  la  hacienda  del  Encero,  y  se  prepararon 
grandes  fiestas  para  recibirlo  en  su  tránsito  para  dicha  ha- 
cienda,   una  comisión  fué  encargada  de  adornar  la  sala  de 
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1854  baile  y  el  salón  del  ambigú,  otra  para  convidar  i  dicho  baí« 
le  7  recibir  á  las  señoras,  compuesta  de  los  Sres.  coronel  Gre* 
gorio  del  Callejo,  general  Simeón  Ramirez  y  teniente  coro- 
nel Pedro  Cortés.  Otras  comisiones  tomaron  á  bu  cargo  el 
arreglar  los  arcos  de  las  calles  j  los  adornos  de  éstas  y  de  las 
Casas  Consistoriales  y  disponer  los  fuegos  artificiales,  la  cons* 
truccion  de  globos,  y  el  convite  en  la  casa  de  S.  A.  La  qae 
debia  recibirle  y  asistir  á  la  mesa  para  acompañarle  en  la 
comida,  se  componía  de  capitulares  y  algunos  vecinos.  No 
se  olvidaron  las  comisiones  de  etiqueta  y  de  composiciones 
poéticas,  quedando  nombrados  para  ésta  los  Sres«  D.  Bamon 
María  Teran,  D.  José  María  Diaz  Mirón,  B.  Ramón  Mateos  j 
D.  Ignacio  Diaz  Pérez. 

Para  hacer  los  gastos  del  recibimiento  de  S.  A.  S.,  se  abrid 
una  suscricion,  reuniéndose  por  ella  $444,  y  el  gobierno  del 
departamento  contribuyó  en  gran  parte  á  costear  dichos  gastos. 

Continuaban  llegando  tropas  á  Jalapa  y  con  esto  subiendo 
considerablemente  el  precio  de  los  efectos  de  primera  necesi- 
dad. El  30  de  JiUero  pidid  la  gefatura  al  ayuntamiento  bole« 
tas  para  el  alojamiento  de  los  gefes  y  oñciales  que  llegaban  á 
formar  el  cantón,  pero  el  ayuntamiento  se  opuso  á  esa  dispo- 
sicion  haciendo  presentes  los  males  que  de  ello  se  seguirían  i 
la  ciudad,  en  lo  cual  convinieron  el  gefe  político  y  el  coman- 
dante militar,  y  se  convino  con  el  mayor  de  plaza,  que  redu- 
jera i  los  gefes  y  oficiales  á  ocupar  los  mesones  y  posadas  pa- 
ra alojarse. 

Para  recibir  á  S.  A.  S.  pas<J  i  Jalapa  el  gobernador  y  co- 
mandante general  Corona  el  5  de  Febrero,  siendo  felicitado  al 
llegar  á  esa  ciudad  por  una  comisión  del  ayuntamiento. 

El  10  de  Febrero,  i  las  tres  y  media  de  la  mañana,  fallecía 
en  la  capital  el  general  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  antiguo 
soldado  de  la  independencia,  cuyos  hechos  memorables  hemos 
narrado  al  hablar  d^  los  ataques  que  did  en  1821  á  Orizaray 
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Cdrdova;  su  honradez  lleg(5  i  ser  proverbial  y  ocapd  puertos  lS&4i 
de  la  mayor  importancia,  siendo  por  dos  veces  presidente 
constitucional  de  la  república;  mari<5  pobre,  siendo  éste  el  ma- 
yor elogio  que  puede  hacerse  al  virtuoso  ciudadano'y  al  pa- 
triota sincero,  que  tan  solo  dejó  á  sus  hijos  un  nombre  honra- 
do y  á  sus  conciudadanos  el  ejemplo  de  verdaderas  virtudes 
cívicas.  Los  errores  cometidos  en  sus  administraciones,  se  de- 
bieron mas  bien  i  su  buen  corazón  y  á  la  ilimitada  confianza 
que  tuvo  en  la  amistad.  Hacia  algún  tiempo  que  retirado  de 
la  escena  política  y  de  las  armas,  el  Sr.  Herrera  luchaba  coa 
las  enfermedades  que  le  habian  postrado  desde  mucho  an^ 
tes.  £1  cadáver  fué  sepultado  en  el  panteón  de  San  Fer- 
nando, sin  pompa  ni  ostentación,  y  las  personas  que  concur- 
rieron, i  la  iglesia  y  al  entierro,  lo  hicieron  espontáneamen- 
te sin  invitación  alguna;  presidid  el  duelo  el  coronel  Echea- 
garay  como  pariente  del  difunto,  y  á  su  lado  estaban  los  Sres. 
D.  José  María  Lacunza  y  D.  Luis  Q-.  Cuevas,  ambos  ministros 
de  relaciones  en  el  gobierno  del  Sr.  Herrera,  y  concurrieron 
también  muchos  de  los  que  fueron  ministros  en  sus  administra- 
ciones, y  porción  de  generales  y  gefes  de  ejército.  Solamente  el 
"Diario  Oficial"  atacd  con  palabras  amargas  la  memoria  del 
ilustre  finado,  negándole  sus  servicios  en  la  revolución  por  la 
independencia  y  la  legalidad  para  la  presidencia  en  1844. 

El  coronel  D.  Rafael  Espinosa  fué  nombrado  comandante 
militar  de  Acapulco,  teniendo  ya  noticia  el  gobierno  de  que 
^Igo  se  tramaba  en  su  contra  en  el  Departamento  de  Querré- 
ro,  para  donde  marcharon  tropas,  y  el  general  Zavala  fué  de- 
signado segundo  cabo  de  la  comandancia  general  de  Zacate- 
cas; un  decreto  establecíd  ciertas  disposiciones  en  favor  de  la 
marina  nacional,  se  abrid  en  la  capital  una  escuela  especial  do 
comercio,  y  una  compañía  pidid  permiso  para  conducir  al  in- 
terior de  la  república  pescado  y  maríscps  frescos,  libres  de  to« 
da  clase  de  derechos,  alcabala  ó  cualquier  otro  gravamen.   El 
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1154  ^^  ^^  Eaero  se  comenzaron  las  obras  para  la  apertura  de  la 
comunicación  inter--oceánica  por  Tehuantepec,  clavando  una 
cruz  cerca  de  Mínatitlan.  El  Sr.  D.  Pedro  Ampadia  fué  ascen- 
dido i  general  de  división.  La  marcha  de  las  tremas  para  Acá- 
pulco  detenrrind  una  revelación.  Entretanto  se  aumentab^m  los 
rumores  sobre  levantamientos  en  los  departamentos  del  interior 
y  en  la  sociedad  se  notaba  un  desasosiego  alarmante,  pero 
que  no  querían  ver  los  hombres  que  componían  el  gobierno. 

ün  solo  Departamento  podia,  por  las  ideas  liberales  de  sos 
autoridades,  sus  antecedentes  históricos,  su  posición  topográ- 
fica, por  sus  ásperas  montañas  y  su  insalubre  clima,  inspirar 
recelos  i  la  autoridad:  el  de  Guerrero,  cuna  de  vanos  patriotas 
ilustres,  mandado  en  la  actualidad  por  autoridades  que  inspi* 
raban  temores  á  los  gobernantes  de  la  capital;  es  cierto  que 
aquellas  habjan  sido  nombradas  por  estos,  y  que  D.  Juan  AI- 
varez  se  habia  mostrado  al  principio  sumamente  adicto  áSan- 
ta-Anna;  pero  también  lo  es  que  poco  i  poco  se  habia  cam- 
.  biado  allá  la  opinión,  y  que  ningún  mexicano  verdadero  estaba 
contento  con  la  política  dictatorial.  Por  este  motivo  decidla  el 
dictador  enviar  al  Departamento  de  Guerrero  un  cuerpo  de 
tropas  para  imponer  la  ley  de  lleno  á  las  autoridades  del  Sor, 
en  donde  era  gobernador  y  comandante  general  D.  Tomás  Mo- 
reno, y  para  llevar  á  cabo  esta  medida  hall(5  el  gobierno  un 
pretexto,  con  motivo  de  los  rumores  sobre  invasión  de  piratas, 
acaudillados  por  Baousset,  que  se  temia  desembarcaran  en 
Acapulco. 

Desde  entonces  los  caudillos  que  promovieron  la  revolución 
abrigaban  el  pensamiento  de  recurrir  á  ella  como  á  un  medio 
indi&pensable  para  libertar  al  país  de  la  opresión  en  que  gemia; 
pero  ni  aun  tenian  formado  plan  alguno  y  carecían  de  recursos  j 
de  las  relaciones  indispensables  para  hacer  las  primeras  resis- 
tencias. El  gobierno  no  ignoraba  los  proyectos  que  fermenta- 
ban  en  aquella  región,  y  desconfiaba  completamente  de  los  ge- 
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nerales  D.  Juan  Alvarez,  D.  Tomas  Moreno  y  del  coronel  D.    1854 
Florencio  Villareal,  comandante  militar  de  Costa-Chica,  y  de 
otras  personas  de  influjo  y  prestigio  en  el  mismo  Departa- 
mento.- 

Era  imposible  que  por  mas  tiempo  consintiera  la  nación  me- 
xicana el  yugo  de  una  tiranía  tan  espantosa  como  la  que  ejer- 
cia  la  administración  dictatorial;  pundonorosa  y  altiva  la  na- 
cion,  aunque  no  estaba  bastante  educada  en  las  costumbres  de 
libertad  política,  habia  gozado  por  mucho  tiempo  de  libertad 
civil  para  rechazar  indignada  tanta  opresión  y  tanta  maldad. 

IBl  ministerio  de  gobernación  prohibid  que  se  hicieran  re- 
presentaciones por  uno  ó  muchos  individuos,  de  cualquiera  ca- 
tegoría que  fuesen,  que  tendieran  á  contrariar,  impedir  (^des- 
virtuar las  disposiciones,  órdenes  ó  nombramientos  del  supre* 
mo  gobierno,  y  el  de  la  guerra  dispuso  quedaran  suspensos 
de  sus  empleos  y  fueros  por  un  mes,  los  militares  que  firmaron 
una  exposición,  pidiendo  que  no  tuviera  efecto  el  nombramien- 
to de  gobernador  de  Sinaloa  hecho  en  el  coronel  Valdés,  cuyo 
cargo  entregó  desde  antes  el  Sr.  Yañez  al  comandante  de  ma- 
rina D.  Pedro  Diaz  Mirón, 

Ante  la  voz  de  la  dictadura  todo  callaba  y  retrocedía,  y  sus 
disposiciones  eran  acatadas  en  medio  del  silencio,  si  no  era  el 
ruido  de  los  aplausos  de  los  santa-annistas,  los  conservadores 
y  muchos  que  pertenecían  al  partido  liberal^  quienes  á  la  hora 
que  cayó  el  dictador  quisieron  pasar  por  héroes,  y  debido  i 
estos  subsistid  el  gobierno  de  Santa-Anna  27  meses. 

Mientras  el  dictadoi:  nombraba  procónsules  en  los'Departa- 
mentos,  y  las  amigos  de  la  libertad  gemian  en  los  calabozos  6 
mendigaban  el  pan  en  tierra  extraña,  6  padecían  en  los  escon- 
dites, los  aduladores  entonaban  alabanzas  á  la  dictadura,  co- 
mentaban las  fiestas,  y  tan  solo  en  el  hogar  doméstico  y  con 
precauciones,  podian  verter  el  llanto  consolador  los  seres  cuyos 
amigos  6  parientes  sufrían  las  consecuencias  del  odio  que  tu* 
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1854  TÍeron  á  la  servidambre.  Dentro  del  hogar  y  en  voz  baja  se 
pedia  al  Todopoderoso  que  enviara  an  hombre  qne  sacara  del 
cautiverio  al  pueblo  mexicano!! 

Por  fin  el  20  de  Febrero  anuncid  el  telégrafo  que  en  esto 
dia  salia  para  Jalapa  S.  A.  S.,  pero  se  frustrd  el  viaje  por  ha- 
berse sabido  en  el  mismo  día  en  México  la  sublevación  del  ge- 
neral  D.  Juan  Alvarez  en  el  Sur.  Se  vendieron  en  19  de  Mar- 
zo los  muebles  que  se  habian  comprado,  por  ser  ya  nof  orio  qae 
S.  A.  no  ida  i  Jalapa,  cundiendo  mas  cada  dia  la  revolución, 
y  el  gobernador  Corona  regresó  á  Veracruz. 

El  ministro  de  hacienda  dispuso  que  el  papel  para  la  empre- 
sa del  tabaco  pagara  los  derechos,  y  que  si  no  habia  quien  re- 
matara en  $100,000  anuales  la  renta  del  mismo  ramo,  el  erario 
lo  tomaria  por  su  cuenta,  y  que  los  empleados  de  hacienda  es« 
tudiaran  la  legislación  de  los  ramos  que  tuvieran  i  su  cargo,  y 
quedaron  expedidas  las  bases  generales  para  el  arreglo  de  la 
hacienda  pública.  Fueron  declarados  conspiradores  los  comer- 
ciantes nacionales  ó  extranjeros  que  en  cualquier  puerto  de  la 
república  sublevado  contra  el  gobierno,  pidieran  efectos  al  ex- 
terior para  introducirlos  por  el  mismo  puerto  mientras  durara 
la  sublevación. 

La  llegada  á  México  del  Sr.  Atocha  con  asuntos  relativos  al 
tratado  de  la  Mesilla,  did  motivo  para  que  se  asegurara  que  el 
gobierno  pretendía  enajenar  los  departamentos  de.  Sonora  y 
Chihuahua,  así  como  el  territorio  de  la  Baja  California. 

Desde  Octubre  del  ano  anterior  habia  sido  llamado  i  Méxi- 
co el  gefe  Yillareal,  pero  una  enfermedad  que  padeció  le  sir- 
vid  de  buen  pretexto  para  no  obedecer,  y  las  órdenes  se  re- 
pitieron llegando  á  mandar  el  gobierno  al  comandante  general 
de  Oajaca,  que  enviara  por  Yillareal  á  Ocotepec  ó  donde  se  ha* 
liara,  **vivo  ó  muerto,"  pues  el  gobierno  tenia  noticia  de  que 
dicho  coronel  tenia  relaciones  con  Faustino  Yillalva,  que  ame- 
nazaba pronunciarse  en  Cacahuamílpa  con  160  hombres;  que 
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Yillareal  habia  estado  coh  Alvarez  á  principios  de  Enero  en      1854 
la  hacienda  de  la  Providencia  para  tratar  de  la  revolacion,  y 
que  los  mismos  habian  tenido  otras  conferencias. 

Aparentando  confianza  el  gobierno,  envió  varias  comunica- 
ciones al  general  Moreno,  en  las  que  le  hablaba  de  las  inten- 
ciones piráticas  de  Baousset,  y  el  10  de  Febrero  se  le  coma* 
nicd  que  pasaba  á  Acapnlco  el  V  batallen  activo  de  Puebla,  y 
que  allí  quedarla  de  gefe  político  y  comandante  principal  el 
coronel  D.  Rafael  Espinosa;  se  pedia  al  comandante  militar 
que  auxiliara  acjuellas  tropas  y  se  le  recomendaba  que  cuida- 
se del  drden  público  que  amenazaba  trastornarse  en  Tejupilco 
y  otras  partes.  Al  mismo  tiempo  se  disponían  fuerzas  en  Oa- 
jaca,  y  era  nombrado  para  mandar  las  que  pasaran  al  Sur,  el 
general  D.  Ángel  Pérez  Palacios,  á  quien  se  nombró  en  lugar 
de  Moreno,  por  lo  que. pudiera  suceder,  y  se  le  dieron  instruc* 
dones  que  debian  servirle  de  norma  en  caso  de  sublevación, 
y  también  se  di<5  drden  al  comandante  de  la  marina  del  Sur 
para  que  tuviera  dispuesto  un  buque  que  bloqueara  á  Acapul- 
00  en  tal  evento. 

El  gobierno  tomd  todas  sus  precauciones,  pero  las  autorida* 
des  del  Sur  no  cayeron  en  el  lazo  que  se  les  tendia,  pues  el  ge* 
neral  Moreno  salid  de  Chilpancingo  el  24  de  Febrero  con  di- 
rección á  la  costa,  el  mismo  dia  que  entrd  allí  el  2?  activo  de 
Puebla,  y  á  los  tres  dias  renuncid  el  cargo  de  segundo  cabo 
de  la  comandancia;  las  tropas  siguieron  su  marcha  para  su  des- 
tino, pero  se  detuvieron  en  Buenavista,  donde  el  coronel  Es- 
pinosa recibid  noticias  de  que  lo  estaban  esperando  fuerzas  ene- 
migas en  la  cuesta  del  Peregrino  para  impedirle  el  paso,  y  los 
informes  eran  exactos.  Desde  aquel  momento  se  comprome- 
tieron los  sureños  en  una  lucha  desigual,  sin  mas  recursos  que 
su  valor  y  amor  á  la  libertad.  El  general  Alvarez  habia  dicho 
al  gobierno  que  no  necesitaba  de  tropas  para  repeler  una  in- 
vasión filibustera,  bastándole  las  que  tenia  el  Sur. 
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1 854  Algunos  periódicos  emitieron  la  idea  de  que  se  pusiera  en  la 
moneda  el  busto  de  S.  A.»  siendo  los  primeros  el  ''Registro 
Oficial"  de  Durango  y  el  'Tabasqueño."  Entre  los  muchos  deq* 
terrados  de  la  capital  contáronse  los  Sres.  de  la  Rosa  y  Siliceo, 
y  de  Jalapa  salieron  las  tropas  del  cantón  para  la  capital.  A 
consecuencia  de  la  sublevación  de  Acapulco,  fué  declarado  este 
puerto  cerrado  para  el  comercio  extranjero  y  de  cabotaje  y 
para  todo  tráfico  interior  (Marzo  2),  dado  de  baja  el  general 
Alvarez  y  todos  los  militares  que  se  le  unieron,  y  mandado 
borrar  al  mismo  general  de  la  Orden  de  Guadalupe. 

Entre  tanto  proclamó  en  Ayutla  un  plan  político  el  coronel 
Villareal. 

El  plan  de  Ayutla  levantado  el  1''  de  Marzo  por  la  güarni* 
cion  del  pueblo  de  ese  nombre,  perteneciente  al  Distrito  de 
Ometepec  en  el  Departamento  de  Guerrero,  mandada  por  el 
coronel  D.  Florencio  Villareal,  tuvo  nueve  artículos  precedi- 
dos de  varios  cargos  que  se  hablan  tenido  presentes  para  for- 
marlo; decíase  que  la  permanencia  de  8anta-Anna  en  el  pod^ 
era  un  amago  constante  para  las  libertades  públicas,  puesto  qae 
con  escándalo  se  habian  hollado,  bajo  su  gobierno,  las  garan- 
tías individuales  respetadas  aun  en  los  países  menos  civiliza- 
dos; que  los  mexicanos  se  hallaban  en  peligro  do  ser  sojui^ga* 
dos  por  la  fuerza  de  un  poder  absoluto,  ejercido  por  el  hom- 
bre á  quien  tan  generosa  como  deplorablemente  se  confiaron 
los  destinos  de  la  patria,  quien  en  lugar  de  corresponder  á  tan 
honroso  llamamiento,  solamente  vino  á  vejar  y  á  oprimir  á  los 
pueblos,  recargándolos  de  contribuciones  onerosas,  sin  consi- 
deración á  la  pobreza  general,  empleando  el  producto  en  gas- 
tos superfinos  y  en  formar  la  fortunaparticular  de  unos  cuan- 
tos favoritos;  que  el  plan  proclamado  en  Jalisco  y  que  le  abrió 
las  puertas  de  la  república,  fué  falseado  en  su  espíritu  y  ob« 
jeto,  contrariando  el  torrente  de  la  opinión  sofocada  por  la  ar- 
bitraria restricción  de  la  imprenta;  que  Santa-Anna  íaltd  al 
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solemne  compromiso  qué  contrajo  oon  la  nación  al  pisar  el  sne*  l9Si 
lo  patrio,  habiendo  ofrecido  que  olvidaría  resentimientos  p(»r« 
sonales  y  qne  jamas  se  entregaría  en  los  brazos  de  ningún  par-» 
tipo;  que  debiendo  conserrar  la  integridad  del  territorio  ven- 
dió una  parte  considerable  de  él,  sacrificando  á  nuestros  hu- 
manos de  la  frontera  del  Norte,  que  en  adelante  serían  extran- 
jeros en  su  propio  país;  que  la  nadon  no  podia  continuar  pop 
mas  tiempo  sin  constituirse  de  un  modo  estable  y  duradero,  dí 
dejar  pendiente  su  existencia  política  de  la  voltíntad  capric^e'- 
sa-de  un  solo  kombre,  y  qne  siendo  laa  insütcu^iones  repubU* 
canas  las  únicas  que  convenian  al  país,  con  exclusión  absola* 
ta  de  cualquier  otro  sistema  de  gobierno,  y  atendiendo  á  que 
la  independencia  nacional  se  hallaba  amagada  por  los  conatos 
notorios  del  partido  dominante,,  y  usando  de  los  mismos  dere- 
dios  de  que  usaron  nuestros  padres  en  1821  para  conquistar 
la  libertad,  fué  proclamado  el  citado  plan.  Por  el  art.  1"*  cesa^ 
ba  en  el  ejercicio  del  poder  público  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Amia y  los  demás  funcionarios  que  como  él,  hubieran  des* 
merecido  la  confianza  de  los  pueblos  ó  se  opusieran  al  presea- 
te  p^an;  el  2^  decia  que  cuando  dicho  plan  hubiera  sido  acep- 
tado por  la  mayoría  de  la  nación,  el  general  en  gefe  de  las  fuer- 
zas que  lo  sostuvieran  convocarla  un  representante  por  cad^ 
Estado  y  territorio,  para  que  reunidos  en  el  lugar  que  estima^ 
ra  ccuryeniente,  eligieran  al  presidente  interino  de  la  repúbli- 
ca y  le  sirvieran  de  consejo  durante  el  corto  período  de  su  en- 
eargo;  disponíase  por  el  S^  que  el  presidente  interino  quedarli 
investido  desde  luego  de  amplias  facultades  pjira  atender  á  la 
seguridad  é  independencia  nacional,  y  á  los  demás  ramos  de  la 
administración  pública;  según  el  4"",  en  los  Estados  en  que  fue- 
ra secundado  este  plan  político,  el  gefe  principal  de  las  fuer- 
zas adheridas,  asociado  i  siete  personas  bien  conceptuadas, 
el^idas  por  él  mismo,  acordaí  ia  y  promulgaría,  al  mes  de  ha- 
berlas reunido,  el  estatuto  provisional  que  debía  regir  en  su 
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1854  respectivo  Estado  ó  territorio,  sirviendo  de  base  iadispeüsa- 
ble  para  cada  estatuto,  que  la  nación  es  y  será  siempre  ana, 
sola,  indivisible,  soberana  é  independiente;  por  el  art.  5""  se 
disponia  que  i  los  quince  dias  de  haber  entrado  en  sus  funcio- 
nes el  presidente  interino,  convocaría  al  congreso  extraordioa- 
rio,  conforme  á  las  bases  de  la  ley  que  fué  expedida  con  igual 
objeto  en  el  año  de  1841,  cuyo  congreso  debia  ocuparse  eicla- 
sivamente  de  constituir  á  la  nación  bajo  la  forma  de  repúbli* 
ca  representativa  popular,  y  de  revisar  los  actos  del  ejecatiro 
provisional  de  que  se  hablaba  en  el  art.  2"*;  por  el  6""  se  reco- 
mendaba al  gobierno  que  conservara  y  atendiera  al  ejército 
que  protegiera  la  libertad  de  comercio  interior  y  exterior, 
expidiendo  á  la  mayor  brevedad  posible  los  aranceles  que  de- 
bían observarse,  rigiendo  entretanto  el  arancel  Ceballos;  cesa- 
ban todas  las  leyes  vigentes  sobre  sorteo,  pasaportes  y  capita* 
cion,  por  el  art.  7*;  y  por  los  8*  y  9*  se  mandaba  que  i  todo  el 
que  se  opusiera  al  presente  plan  ó  prestara  auxilios  directos  6 
indirectos  á  los  poderes  que  él  desconocía,  seria  tratado  como 
enemigo  de  la  independencia  nacional;  y  se  invitaba  á  los  ge- 
nerales D.  Nicolás  Bravo,  D.  Juan  Alvarez  y  D.  Tomás  Moreno, 
para  que  puestos  al  frente  de  las  fuerzas  libertadoras  que  procla* 
maban  el  plan,  sostuvieran  y  llevaran  á  efecto  las  reformas  ad- 
ministrativas en  él  consignadas;  pudiendo  hacerle  las  modifi- 
caciones que  creyeran  convenientes  para  la  nación.  Ademas  del 
coronel  Florencio  Villareal,  firmaron  el  comandante  Esteban 
Zambrano,  siete  capitanes,  dos  tenientes,  seis  subtenientes  y 
tres  representantes  de  las  clases  de  sárjenlos,  cabos  y  soldados. 
Formado  el  plan  de  Ayutla  en  la  hacienda  de  la  Providen- 
cia, los  que  lo  hicieron,  obsequiaron  las  indicaciones  que  les 
hizo  el  coronel  Villareal,  de  ser  él  quien  lo  proclamase. 

En  este  plan  estaban  encarnados  los  sentimientos  de  la  na- 
ción y  era  seguro  su  triunfo,  por  serle  favorable  la  opinión  pú- 
blica; tal  fué  la  razón  de  que  no  obstante  todo  el  poder  mate- 
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ríal  y  moral  con  que  contaba  la  administración  dictatorial,  He-  1854 
gara  á  ser  aniquilada  por  hombres  mal  armados,  Henos  de  mi- 
seria y  que  no  contaban,  para  triunfar^  mas  que  con  su  voluntad 
j  con  las  simpatía?  nacionales  por  la  bandera  que  levantaron. 
Como  era  de  esperarse,  produjo  el  plan  de  Ayutla  un  efec- 
to mágico  en  todos  los  lugares  á  donde  llegd,  viendo  en  él  los 
oprimidos  una  tabla  de  salvación  que  devolvia  á  los  mexica- 
nos su  libertad  y  las  garantías,  haciéndoles  promesas  halague- 
ñas;  las  dos  costas  del  Sur  lo  secundaron  y  poco  después  el 
Sur  de  Michoacan. 

D.  Ignacio  Comonfort  que  acababa  de  ser  separado  de  la  ad- 
ministración de  la  aduana  de  Acapulco,  aunque  retirado  ha- 
cia algún  tiempo  de  las  contiendas  políticas,  habia  visto  con 
profundo  dolor  la  opresión  de  su  patria,  por  cuya  razón  quedd 
destituido,  habiendo  corrido  la  voz  sus  enemigos  que  lo  habia 
sido  por  malversación  de  los  caudales  públicos,  lo  que  fué  una 
falsedad;  destinado  i  desempeñar  en  la  revolución  un  papel 
muy  importante,  fué  una  de  las  mas  notables  figuras  en  los  su- 
cesos de  los  tres  años  hasta  1857. 

Secundado  aquel  plan  en  Acapulco,  fueron  reformados  algu- 
nos de  sus  artículos  por  el  acta  levantada  en  la  fortaleza  de 
San  Diego  el  11  de  Marzo,  á  invitación  del  coronel  D.  Rafael 
Solis;  al  aceptar  las  tropas  y  la  marina  del  puerto  el  citado 
plan,  invitaron  al  coronel  Comonfort  para  que  se  encargara  del 
mando  de  la  plaza  y  se  pusiera  al  frente  de  las  fuerzas,  pasan- 
do ona  comisión  ¿  instruirlo  de  lo  ocurrido;  habiendo  acepta- 
do Comonfort,  propuso  que  se  hícLeran  al  citado  plan  algunos 
leeros  cambios,  quitándole  la  apariencia  que  presentaba  de 
que  se  queria  imponer  condiciones  i  la  voluntad  nacional,  res- 
tableciendo por  la  fuerza  de  las  armas  el  sistema  federal,  ó  res^ 
tituyendó  las  cosas  al  estado  que  guardaban  cuando  el  plan  de 
Jalisco,  pues  todo  lo  relativo  á  la  forma  en  que  definitivamen- 
te httbierar  de  constituirse  la  nación,  deberla  sujetarse  al  coa- 
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1854  gi*(^o  que  se  convocara  con  ese  fin,  baeiéndolo  notar  esplíd" 
tamente  desde  ahora,  para  lo  cnal  se  agregd  nn  artículo  mae, 
dividiendo  el  6*  del  de  Ayutla  en  dos. 

En  el  art.  4?  del  plan  de  Acapulco  fueron  asignadas  cinco 
personas  en  vez  de  siete  que  señalaba  el  dé  Ayutla;  en  el  5*  so 
añadid  que  el  congreso  constituyente  debia  reunirse  i  los  cua- 
tro meses  de  expedida  la  convocatoria. 

D.  Rafael  Solís,  coronel,  era  el  comandante  militar  de  Aca- 
pulco, habiendo  quedado  como  tal  Comonfort  desde  el  dia  en 
que  fué  aceptado  en  aquel  puerto  el  citado  plan,  reformándolo, 
y  el  mismo  11  de  Marzo  dirigid  el  nuevo  gefe  una  proclama  ¿ 
sus  soldados,  ínvitd  á  los  generales  Atvarez  y  Moreno  que  es- 
taban en  Venta  Vieja,  á  que  secundaran  el  plan,  lo  que  hicie- 
ron con  entusiasmo,  admitiendo  Alvarez  el  titulo  de  primer 
gefe  del  '^Ejército  restaurador  de  la  libertad,"  quedando  el  ge- 
neral Moreno  de  segundo  en  gefe,  y  ambos  dirigieron  procla- 
tnas  i  sus  soldados. 

Ligado  el  general  Alvarez  con  los  descontentos  de  la  capi- 
tal y  los  emigrados  que  residian  en  Nueva-Orleans,  lo  ÍDdir- 
jeron  i  que  desconociera  al  gobierno  y  á  que  diera  principio  i 
la  revolución,  y  hemos  dicho  que  refausd  á  las  tropas  de  San- 
ta-Anua  el  paso  per  el  territorio  de  Q-uerrero.  Por  todas  par- 
tes comenzaron  á  desertar  los  soldados,  no  obstante  qtíe  esta- 
ban bien  pagados. 

Aunque  el  gobierno  aparentaba  despreciar  la revolüciondel 
Sur,  estaba  muy  lejos  de  considerarla  tan  itnpoteUte  como  de- 
cía; el  plan  do  Ayutla  fué  conocido  poco  á  poco  en  la  repúbli- 
ca, bien  que  circulaba  á  escondidas  y  con  el  mayor  sigilo,  y  la 
justicia  y  la  legitimidad  de  los  proyectos  libertadores  que  anan- 
ciaba,  le  dieron  prosélitos  por  todas  partes. 

Besuelto  Santa- Anna  á  dar  por  sí  mismo  el  golpe  de  muer- 
te á  la  revolución,  se  decidid  i  salir  en  persona  i  hacer  la  cam* 
pana,  cansando  notable  sensacton  aquella  salida,  porque  6€gna 
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pintabaa  la  sítnacicm  los  amigos  del  gobierno,  distaba  mucho  ^^^^ 
de  estar  justificada  por  las  circuastancíaa,  pues  la  pequeSez 
del  enemigo  á  quien  se  iba  á  combatir,  no  correspondía  con  los 
aprestos  que  para  ello  se  hicieron,  con  los  cuales  revelarou  al 
país  la  importancia  de  la  revolución  del  Sur,  siendo  este  el 
motivo  porque  se  hablan  opuesto  los  ministros  i  tal  salida,  em- 
pleando los  medios  que  les  permitía  un  hábito  de  obediencia 
ciega. 

Prontas  y  bien  combinadas  disposiciones  fueron  dadas  por 
el  gobierno  para  impedir  que  cundiera  la  revolución;  contd 
el  dictador  con  un  ejército  de  40,000  soldados  y  los  mejores 
generales  le  eran  adictos;  con  los  recursos  ordinarios  y  los  ex- 
traordinarios que  le  díd  el  tratado  de  la  Mesilla,  con  el  deseo 
de  paz  que  se  había  notado  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
con  la  ausencia  de  los  hombres  libres  que  gemían  en  el  dea- 
tierro y  con  el  terror  que  las  persecuciones  habían  inf andido; 
y  contra  esa  masa  de  poder  tan  solo  se  oponían  algunos  indi- 
viduos mal  vestidos  y  peor  alimentados,  pero  que  llevaban  en 
su  estandante  los  votos  de  todos  los  amigos  de  la  libertad  y  la 
fé  en  un  dichoso  porvenir;  y  en  aquella  época  no  se  vieron 
las  promesas  como  en  otras  ocasiones,  sino  que  se  creyd  que 
serian  cumplidas. 

Contra  la  revolución  del  Sur,  protestaron  el  comandante 
general  del  Departamento  de  México  D.  Mariano  Salas,  el 
general  Pérez  Palacios  en  gefe  de  las  fuerzas  enviadas  á  Guer- 
rero (Febrera  30),  y  los  ayuntamientos  y  autoridades  de  toda 
la  nación  fueron  levantando  actas  oponiéndse  al  citado  movi- 
miento; el  gobernador  de  Querétaro,  general  Barasorda,  lla- 
mó  i  Alvarez  ^'pantera  del  Sur,"  y  los  periódicos  que  soste- 
nían al  gobierno  dijeron  que  la  revolución  del  Sat  era  cosa  de 
poca  importancia  por  el  desprestigio  de  los  que  la  proclama^ 
ban;  que  D.  Juan  Alvarez,  desesperado,  se  fortificaba  en  la 
kacienda  de  la  Providencia,  y  que  el  cabecilla  Yillareal  había 


486  fflSTOSIA  DB  JiXAPA 

1854  ^'^^  derrotado;  de  Oiyaca  salían  tropas  para  situarse  en  JamiU 
tepec.  La  revolacion  cnadid  desde  luego  por  el  Depaitamea- 
to  de  Míchoacan,  apareciendo  por  Coalconian  algunas  partidas 
acaudilladas  por  los  cabecillas  Raílon  y  Salazar. 

Con  motivo  de  la  sublevación  de  D.  Juan  Alvarez  en  el  Sor 
se  reunieron  en  Jalapa  el  14  de  Marzo  las  autoridades  locales  y 
el  I.  ayuntamiento,  presidido  por  el  Sr.  D.  José  Julián  Gutiér- 
rez, prefecto  del  Distrito,  para  elevar  á  S.  A.  S.  una  pública 
manifestación  de  los  sentimientos  de  los  que  componían  dicha 
junta.  El  prefecto  tomd  la  palabra  y  dijo:  ''que  la  nación  había 
caido  en  un  estado  desgraciado  después  de  la  guerra  con  los  Es- 
tados-Unidos, por  falta  de  enerjía  en  los  gobernantes  d  de  po- 
der para  hacerse  respetar,  y  que  prdxima  á  sucumbir,  llamó  e& 
su  ayuda  al  hijo  predilecto  que  otras  veces  la  sacara  de  la  des- 
gracia, el  que  en  menos  de  un  año  la  había  salvado  de  tan  des- 
hecha tormenta,  y  desenvuelto  el  vasto  programa  de  su  ad- 
ministración." 

• 

"Pero  cuando  todos  esperábamos,  añadid,  el  mas  lisongero 
porvenir  para  la  patria,  como  resultado  de  la  sabiduría,  pru- 
dencia y  tino  con  que  S.  A.  S.  ejercía  la  suma  de  poder  que  la 
nación  puso  en  sus  manos,  aparece  en  el  Sur  una  bandera  anár- 
quica y  traidora;  tremolada  por  un  mal  mexicano  puesto  de 
acuerdo  con  los  enemigos  extranjeros  para -detener  la  marcha 
ms^estuosa  de  la  administración." 

Quiso  probar  el  Sr.  Gutiérrez  que  una  revolución  en  aquellos 
momentos  era  doblemente  criminal,  cualquiera  que  fuera  el  pre- 
texto que  se  invocara,  y  que  el  ayuntamiento  de  Jalapa  no  podía 
permanecer  frío  espectador  en  la  contienda  comenzada,  debien- 
do ratificar  sus  juramentos  de  respeto  y  obediencia  al  supremo 
gobierno,  y  de  adhesión  personal  á  S.  A.  S.  el  general  Santa- 
Auna. 

£1  ayuntamiento  le vantd  una  acta  en  la  que  después  do  va- 
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tíos  considerandos;  expresd  sna  sentimientos  en  los  términos     IS64 
mgnientes: 

"El  I.  ayuntamiento  de  Jalapa  ha  visto  con  indignación  pro- 
funda la  perfidia  de  los  revolucionarios  del  Sur,  y  protesta  coo- 
perar con  todos  sus  esfuerzos  al  mantenimiento  del  drden,  bajo 
la  sabia  administración  de  S.  A.  S.  el  general  benemérito  D. 
Antonio  Ldpez  de  Santa- Anna." 

El  acta  debia  elevarse  respetaosamente  á  S.  A.  S%  por  los 
conductos  correspondientes. 

Con  motivo  de  la  misma  sublevación  dirigid  el  gobernador 
Ciorona  una  proclama  á  los  habitantes  del  Departamento,  cali- 
ficándola de  vandálica,  y  al  general  Alvarez  de  faccioso,  y  por 
igual  razón  habian  salido  las  tropas  de  Jalapa,  y  en  Mayo 
solo  quedaban  l,éOO  hombres  habiendo  ascendido  en  Felure- 
ro  á  3,000. 

Para  establecer  esté  cantón  se  habian  repuesto  los  cuarteles 
invirtiéndose  en  ellos  mas  de  $50,000,  dirigiendo  los  trabajos 
el  teniente  coronel  D.  José  Guadalupe  lucían. 

Entretanto  el  gobierno  seguia  con  actividad  el  asunto  reía- 
tivo  á  la  Mesilla  para  proporcionarse  recursos. 

El  tratado  de  la  Mesilla  formado  entre  M.  Gadsden,  minis- 
tro plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos,  y  los  Sres,  Diez 
de  Bonilla,  Salazar  Ilarregui  y  Monterde,  nombrados  por  el 
general  Santa- Auna,  se  hizo  público  anticipadamente  por  ca- 
sualidad, pues  se  habia  convenido  entre  los  dos  gobiernos  que 
no  se  le  daria  publicidad  hasta  su  completa  ratificación.  El 
tratado  fué  formado  en  México  el  13  de  Diciembre  anterior  y 
modificado  el  30  del  mismo,  y  después  se  le  hicieron  algunas 
enmiendas  en  el  senado  de  los  Estados-Unidos  en  los  artícu- 
los 2*  y  3.* 

Ambos  gobiernos  debian  nombrar  comisionados  para  que 
señalaran  sobre  el  terreno  la  línea  divisoria,  estipulando  que 
una  vez  determinada  seria  fielmente  respetada  por  las  nació- 
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1854     ^^1  8^  hacetle  yadriaai<m  álgiuia.  Por  el  art  2""  qnadd  i^lija 
el  ll""  del  tratado  de  Guadalupe,  comprometiéndose  siempre 
los  Estados-Unidos  &  proteger  nuestro  territorio  contra  \w  in- 
dios bárbaros,  bajo  ciertas  condicioaes;  por  el  3""  eran  con^ 
cedidos  á  México  veinte  millones  en  cambio  de  las  concesionc^Si 
jie  los  cuales  siete  serian  pagados  al  cangearse  las  ratificacio- 
nes, y  lo  demás  cuando  se  fijara  la  linea  divisoria ;  el  art.  4^ 
disponía  que  una  junta  que  se  reunida  en  México  ó  en  Was- 
hington, según  lo  dispusiera  el  presidente  de  los  Esjtados-Uni- 
4os,  examinaria  y  decidiria  las  reclamaciones  en  contra  de  Mé* 
aleo;  el  art  5""  declard  nulas  la3  estipulaciones  sexta  y  sétima 
fiel  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  sustituidas  según  lo  indi- 
eaba  este  nuevo  tratado,  y  por  el  mismo  señaláronse  algunas 
<ioadici6ne8  para  la  navegación  por  el  golfo  de  Oalifornia,  Rio 
Colorado  y  Rio  Bravo;  los  arts.  6"*  y  7**  estipulaban  ciei tas  ga- 
rantías "icón  relación  al  nuevo  territorio  cedido  por  México  y 
.«obre  concesiones  relativas  al  iQismo,  y  por  el  S""  se  convino 
en  que  cuando  la  tranquilidad  interior  de  cada  uno  de  los  dos 
países,  se  encontrara  amenazada  por  invasiones  ilegales  de 
los  ciudadanos  de  uno  de  ellos  contra  el  territorio  del  otro 
respectivamente,  cooperarian  eficazmente  con  todos  sus  es- 
fiíerzos  á  reprimir  tales  atentados,  ya  persiguiendo  en  al- 
•tamar  á  los  aventureros,  ya  haciendo  que  les  fueran  des- 
truidos los  elementos  de  guerra,  y  castigados  los  perturbado- 
res  de  la  paz  con  arreglo  al  derecho  de  gentes;  el  9""  disponía 
^e  en  caso  de  ruptura  de  hostilidades  se  atendiera  á  lo  esti- 
pulado en  el  21  y  22  del  tratado  de  Guadalupe,  y  el  10^ 
que  el  tratado  fuera  cangeado  á  los  cuatro  meses  en  Washing- 
ton, d  antes  si  era  posible.    El  tratado  fué  modificado  prin- 
cipalmente en  la  parte  relativa  á  indemnización,  dando  diez 
millones  en  vez  de  los  veinte  dichos. 

El  tratado  de  la  Mesilla  zam*(5  una  cuestión  que  pudo  haber 
eido  causa  de  muchos  males,  y  comprometer  las  relaciones  en- 
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tre  los  dos  paísee;  los  Estados-ünidos  ganaron  al  adquirir  nn  1864 
territorio  que  les  era  necesario  para  su  gran  ferro-carril  del 
Korte,  y  porque  se  libertaron  de  las  pesadas  obligaciones  que 
les  imponia  el  art.  II  del  tratado  de  Guadalupe,  y  la  nación 
mexicana  cedid  unas  tierras  que  de  nada  le  servían,  y  pudo 
haber  adelantado  mucho  si  la  indemnización  hubiera  pasado  á 
manos  de  prudentes  gobernantes. 

Muchos  mexicanos  protestaron  en  contra  del  tratado.  No 
obstante  las  disposiciones  gubernativas,  seguian  los  aventure- 
ros previniéndose  en  la  Alta  California  para  invadir  á  Sono- 
ra. El  gobierno  francés  declaró  oficialmente  xjue  desaprobaba 
la  conducta  de  Raousset,  y  formuló  una  protesta  en  contra 
de  los  proyectos  del  gefe  aventurero. 

El  conde  hizo  sus  preparativos  para  darse  á  la  vela  el  I""  de 
Marzo,  teniendo  dos  buques  y  un  bergantín  para  conducir  ¿  los 
filibusteros,  debiendo  desembarcar  en  Altata,  proporcionándo- 
le recursos  en  San  Francisco  los  comerciantes  franceses  bajo 
el  concepto  de  que  Raousset  tenia  derecho  á  la  posesión  de  las 
minas  de  Sonora,  donde  fueron  aprehendidos  algunos  filibus- 
teros que  se  adelantaron  á  sus  compañeros. 

El  dictador  estableció  distintivos  de  honor  para  los  servi- 
dos prestados  por  los  que  combatían  á  los  biírbiiros  en  los  Es- 
tados fronterizos,  pues  las  depredaciones  ocasionadas  por  las 
hordas  salvajes  estaban  destruyendo  completamente  aquellas 
regiones;  concluyó  con  los  Sres.  Rubio  y  Lizardi  una  contrata 
acerca  del  tabaco,  autorizó  á  los  gobernadores  para  que  pro- 
curasen por  todos  los  medios  posibles  el  aumento  en  los  fondos 
municipales,  y  dispuso  que  ningún  derecho  debian  exigir  las 
autoridades  al  expedir  íos  pasaportes;  dio  una  ley  sobre  colo- 
nización, y  nombró  comandante  militar  de  Orizava  al  general 
D.  José  J.  Landero, 

En  Yeracruz  fué  celebrado  el  18  de  Marzo  el  aniversario 

TOMO  IV.— 62 


490  HISTOEIA  DE  JALAPA 

1.854      de  la  eleccioa  de  presidente,  hecha  el  año  anterior  en  S«  A.  S. 
Santa-Anna. 

Entre  Acámbaro  y  Maravatio  se  pronuncia  á  principios  de 
Marzo  una  parte  del  primer  activo  do  Morelia,  dando  la  voz 
de  "viva  la  federación"  un  soldado  de  la  compañía  de  grana- 
deros llamado  Antonio  G(5mez.  El  coronel  del  batallón  D.  Luis 
Ramirez  atacd  á  los  sublevados  con  los  soldados  que  queda- 
ron fieles,  prestándole  ayuda  el  coronel  Basave.  Como  la  re- 
volución del  Sur  crecía  cada  dia,  se  res61vi(5  el  presidente  á  sa- 
lir á  campaña  el  16  de  Marzo,  enviando  antes  hacia  aquel  rum- 
bo á  los  cazadoras  de  los  Supremos  Poderes;  fué  acompañado 
del  ministro  de  la  guerra  D.  Santiago  Blanco,  y  dej<5  en  el  mi- 
nisterio de  relaciones  un  pliego,  designando  quién  debia  encar- 
garse del  gobierno  si  él  perecia  en  la  campaña. 

En  la  capital  se  quedaron  despachando  los  demás  ministros 
y  diariamente  partía  de  aquí  un  extraordinario  enviado  al 
dictador  por  ellos.  El  espionaje  mas  grande  se  desarrolla 
por  todas  partes,  y  eran  multados  porción  de  impresores  por- 
que salian  de  sus  establecimientos  publicaciones  que  se  creía 
contenían  algunas  alusiones  á  la  cosa  publica.  El  general  Bra- 
vo protesta  que  no  había  tomado  ni  tomaría  parte  en  la  revo- 
lución. 

Eu  el  camino  fué  recibido  Santa-Anna  con  músicas,  cohe- 
tes, repiques  y  arcos  triunfales,  llegando  i  Ouemavaca  el  17 
i  las  seis  de  la  tarde,  saliendo  á  recibirlo  el  ayuntamiento  y 
las  autoridades  todas  de  la  ciudad;  el  pueblo  tira  del  carrua- 
je hasta  la  casa  donde  estaba  dispuesto  el  alojamiento,  y  al  día 
siguiente  lleg(5  el  general  á  la  hacienda  de  San  Gabriel,  donde 
se  detuvo.  El  ministro  de  la  guerra  pasó  una  circular  i  los  co- 
mandantes generales,  diciéndoles  que  el  viaje  de  Santa-Anna 
duraría  un  mes,  teniendo  por  objeto  imponerse  del  estado  que 
guardaba  el  Departamento  de  Guerrero,  y  que  en  la  capital  que- 
daban cinco  mil  veteranos.     Santa-Anna  liegd  el  21  á  Iguala, 
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donde  regald  $4,000,  j  le  ofrecieron  en  señal  de  aprecio  el    1854 
crucifijo  y  el  misal  en  que  el  Libertador  jnrd  la  independencia, 
después  de  firmado  el  plan  de  Iguala. 

El  21  de  Marzo  en  la  mañana,  muri(5  el  general  D.  Pedro 
M.  Anaya,  siendo  director  de  correos,  á  consecuencia  de  una 
violenta  pulmonía,  que  tan  solo  le  permitió  estar  enfermo 
algunas  horas.  ConsagrcS  toda  su  vida  al  servicio  público, 
ocupd  la  presidencia  de  la  república  y  varias  veces  el  minis- 
terio de  la  guerra,  distinguiéndose  siempre  por  su  honradez  y 
la  rectitud  de  sus  intenciones,  y  se  batid  con  los  norte-ameri- 
canos en  Churubusco,  mereciendo  por  su  conducta  la  conside- 
ración de  sus  mismos  enemigos. 

A  fines  de  Abril  salid  de  la  capital  el  ministro  plenipoten- 
ciario español  destinado  á  ocupar  «1  mismo  puesto  en  el  Bra- 
sil, quedando  la  legación  á  cargo  del  secretario. 

Todos  los  periddicos  oficiales  estaban  llenos  de  protestas  en 
favor  de  Santa-Anua;  éste  viajaba  en  el  Sur  en  litera  d  á  ca- 
ballo, y  eran  fusilados  los  revolucionarios  que  caian  en  poder 
de  sus  tropas,  como  acontecid  con  los  cabecillas  Torres,  Ro- 
dríguez y  Arroyo.  El  general  Alvarez  que  tenia  su  cuartel  ge- 
neral en  Dos  Arroyos,  asegurd  al  general  Pérez  Palacios,  que 
si  era  fusilado  el  teniente  coronel  D.  José  María  Torres,  él  pa- 
saría también  por  las  armas  al  coronel  Zambonino,  y  al  tenien- 
te de  marina  Holzinger,  y  sin  embargo  no  lo  hizo. 

Era  tanta  la  deserción  de  las  tropas  del  gobierno,  que  el  mi- 
nistro Blanco  dispuso  desde  la  hacienda  de  San  Gabriel,  que 
fueran  juzgados  con  toda  severidad  los  desertores.  Santa-Auna 
llegd  i  Ohilpancingo  el  30  de  Marzo,  y  salieron  á  recibirlo  los 
generales  D.  Ángel  Pérez  Palacios,  D.  Miguel  Blanco  y  muchos 
particulares,  formándole  una  valla  de  4,500  soldados;  se  alojd  en 
la  casa  perteneciente  al  general  Bravo,  donde  se  le  did  un  ban- 
quete y  en  seguida  se  quemaron  unos  fuegos  artificiales  y  vi- 
sitd  al  general  Bravo;  al  entrar  á  la  ciudad  ocurrid  un  inci- 
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1.854     de  la  elección  de  presidente,  hecha  el  an^^*^  loa: moldados  y  bw 
Santa-Aona.  *  ^atar-AnoA,  lo  cual  se  tor 

Entre  Acámbaro  y  Maravatio  ^  ^^*  ^^  ^^*  P^^^  ^^  ^^  ^"^ 
Marzo  una  parte  del  primer   ^^^'^^  Guzman,  que  fué  fusilado, 
de  *'viva  la  federación"  u^  .^iísado  á  ülúa.    En  Chilpancingo 
deros  llamado  Antonir     jfperíóáioo  oficial  desde  el  31  de  Ma^ 
Ramírez  atacd  i  V^  ^¡^^^^^  de  Guerrero  levantaron  ou 
ron  fieles,  pr^^-^'^^j-obedienciA  i  S.  A.  S.,  y  i  los  sublevados 
volucion  dr*  >'j5^^íi  ^  ^1 S^**  ^  concedían  indulto  los  genera- 
lir  á  car  ^"^f^bri  ^^^  Santa- Anna  de  Chilpanoingo  para  loe 
bo  á'     ^0^,f^¡nJ^^  posición  de  los  pronunciados,  (Miyo  punto 
ck        f^^^n  s'  acercarse  las  fuerzas  del  dictador;  éste  sigaiiJ 
0t^^\gjiU  del  Rincón  y  el  pueblo  de  Dos  Caminos,  llegando  el 
f^ fierra  Colorada,  formando  la  división  un  cuerpo  de  cerc* 
J^g  QOO  soldados,  seguida  de  un  convoy  de  mas  de  700  acémi- 
cgi^das  con  los  víveres  para  la  campana,  pues  en  el  Sur 
^jpganos  recursos  se  encontraban.  £1 13  de  Abril  tomaron  i  h 
{^yoneta  las  tropas  del  gobierno  el  fuerte  del  ''Coquillo,"  de- 
iludido  por  cinco  fortines,  donde  estaban  cerca  de  800  suble* 
vados,  dispersándose  los  que  lo  defendían  en  las  sinuosidades 
del  terreno;  la  noticia  se  anuncid  en  la  capital  con  salvas  de 
artillería,  cohetes  y  repiques  en  todas  las  iglesias  el  17  de 
Abril,  El  general  Alvarez  abandona  el  cerro  del  Per^riao  y 
se  replegd  á  Acapulcd,  consistiendo  su  plan  en  que  el  clima  hi- 
ciese la  guerra  mas  bien  que  las  balas. 

Santa- Anna  dispuso  que  todos  los  empleados  de  la  adminis- 
tración entregaran  ¿  las  autoridades  políticas  el  plan  y  la  procla- 
ma de  B.  Joan  Alvarez  luego  que  lo  recibieran,  en  el  concep- 
to de  que  serian  castigados  conforme  á  las  leyes  aquellos  que 
los  retuviesen.  El  Diario  oficial  amonestó  á  los  artarquistas  <to 
la  capital  para  que  entregaran  dichos  documentos,  amenazan- 
do con  que  si  á  alguno  se  cogía,  era  seguro  que  se  k  impon- 
dría la  pena  de  los  conspiradores,  y  daba  parte  de  continuas 
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derrotas  de  los  sublevados;  sostenia  que  era  tristísima  la  posU     ^^^^ 
eion  de  Alvarez,  quien  solamente  había  contado  con  el  cerro 
^el  Peregrino,  el  del  Ooqnillo  y  la  hacienda  d^  la  Brea;  qne 

tenia  recursos,  y  que  componiéndose  su  tropa  de  gente  for« 

a  sufría  gran  deserción. 

plan  de  Ayutla  foé  combatido  por  muchas  de  las  autoridad» 
quienes  se  invita  á  secundarlo;  y  qaedó  prohibida  la  in- 

aüccion  i  la  república  de  impresos  en  que  se  atacara  al  go« 
bierno.  La  prohibición  sobre  la  introducción  de  impresos  d¡<J 
tugar  á  que  la  pretisa  mostrara  gran  disgusto,  porque  la  censura 
&  que  eran  sometidos  los  que  estaban  en  espaQol  de  nada  servia, 
pues  en  los  Estados-Unidos  solamente  se  publicaba  en  este  idio- 
ma la  '^Crdnica  de  Nueva-York"  periddico  conservador,  y  los 
de  Cuba  no  hablaban  jamas  sobre  política,  casi  todos  los  perid* 
dicos  de  la  América  del  Sur  eran  mercantiles  y  no  podia  te- 
merse que  trajeran  ideas  subversivas  \os  de  España,  pues  allá 
estaba  la  prensa  tan  sujeta  como  entre  nosotros.  El  ministro 
de  gobernación  recomendé  á  todas  las  autoridades  de  la  repú* 
blfca  que  se  suscribieran  al  períddico  que  en  Europa  iba  á  es- 
iablecer  el  Sr.  D.  7uan  García  del  Bio,  titulado  ''El  Mundo  de 
Colon/'  cuyo  objeto  era  sostener  los  derechos  é  intereses  de 
la  Améríca  española. 

A  Yucatán  y  Tabasco  pasaron  varios  desterrados,  entre  ellos 
él  coronel  Cenobio,  y  D.  Benito  Haro. 

A  mediados  de  Abril  llegaba  á  Iftéxico  una  compaf&ía  áe 
dpera  en  la  que  venia  la  Sontag,  siendo  dos  las  que  en  aque- 
lla época  trabajaron  en  los  teatros  de  la  capital,  y  el  ministro 
de  fomento  D.  Joaquín  Yelazquez  de  León,  trataba  de  estable- 
eer  el  alumbrado  ele  gas  en  la  capital. 

El  decreto  que  concedid  privilegio  exclusivo  á.  D.  Juan 
Lauriet  para  explotar  un  camino  de  hierro  entre  Yeracfuz  y 
México,  ñié  refm^mado. 

Apenas  ap&reoi<J  lu  revoluoion  en  el  Sur,  cuando  los  partí- 
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1354  ^^^  4^^  estaban  por  la  libertad  concibieron  esperanzas  de  una 
reacción  y  comenzaron  á  trabajar  por  efectuarla,  no  obstante 
los  riesgos  á  qne  ae  esponian.  Aumentaban  los  liberales  el  nli- 
mero  de  las  fuerzas  sublevadas,  exageraban  sus  recursos,  el 
prestigio  y  la  capacidad  de  Alvarez,  Comonfort,  Yillareal  y 
Yillalva;  anunciaban  que  el  ejemplo  del  Sur  tendría  imita- 
ción en  otros  departamentos  y  negaban  á  Santa-Anna  hasta  la 
capacidad  mas  vulgar.  En  papeles  clandestinos  se  pronosticaba 
el  triunfo  de  la  revolución  llamando  santa  la  restauración  de  la 
federación,  y  anatematizando  al  clero,  al  ejército  y  los  conser- 
vadores. Cercano  á  Guerrero  y  con  grandes  elementos,  poco 
tardd  Michoacan  en  participar  del  conflicto  nacido  en  aquel; 
los  emisarios  de  los  revolucionarios  se  pusieron  en  juego,  y 
Gordiano  Guzman  y  sus  agentes  recorrieron  la  costa  de  Za- 
catula  y  .Aguililla  y  la  propaganda  invadió  á  los  departamen- 
tos del  interior,  creciendo  el  aliento  de  los  liberales  á  medida 
que  el  peligro,  aunque  remoto,  por  parte  de  los  santa-an- 
nistas. 

En  Tancítaro  levantare»  el  estandarte  revolucionario  Juan 
Tena,  Ignacio  Barrean  y  Zenon  Méndez,  dando  vivas  á  la 
federación  y  cometiendo  los  excesos  consiguientes  en  tales  ca- 
sos, y  en  Guanajuato  también  se  trabajaba  en  contra  de  la  ti- 
ranía militar  que  ahogaba  á  México,  por  lo  cual  se  hicieron 
allí  varias  prisiones,  entre  ellas,  la  del  boticario  Maicoita,  e) 
platero  Duran  y  el  oficial  de  nacionales  Salas;  algunos  de  loa 
comprometidos  en  la  conspiración  fueron  fusilados  (Abril). 
Gomo  en  las  poblaciones  se  oponian  las  autoridades  ¿  que 
los  dueños  de  las  fincas  cerraran  las  puertas  y  ventanas  para 
evitarse  el  pago  de  la  contribución  de  9  de  Enero,  el  ministro 
Parres  dispuso  que  á  ningún  individuo  se  le  prohibiera  ha- 
cerlo. 

En  los  Estados-Unidos  trabajaban  con  tesón  los  Sres.  Oe* 
bailes,  Arrióla,  Arriaga,  Sandoval,  Ocampo,  Mata  y  otros, 
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para  protejar  la  revolacion  del  Sur  y  extenderla  por  toda      1S54 
nuestra  Bacion;  y  se  pusieron  de  acuerdo  con  el  senador  Sehields 
para  que  fuera  reprobado  el  tratado  de  la  Mesilla. 

Por  su  parte  el  gobierno  hizo  cnanto  era  posible  para  evitar 
que  creciera  la  revolución  en  el  departamento  de  Guerrero, 
expidiendo  órdenes  á  las  autoridades  subalternas;,  se  puso  de 
acuerdo  con  las  personas  que  en  los  distritos  levantados  le  eran 
adictas,  hizo  levantar  croquis  de  toda  la  tierra  caliente  y  puso 
en  campaña  cuerpos  auxiliares  de  la  gente  del  mismo  ter- 
reno,  que  fué  muy  poca;  mandd  emisarios  para  que  oportuna* 
mente  le  dieran  aviso  de  todo  lo  que  pasaba  en  los  campamen- 
tos de  los  revolucionarios,  y  que  vigilaran  en  las  poblaciones  á 
los  enemigos  del  gobierno,  y  empled  el  dinero  como  un  po- 
deroso agente  para  lograr  el  triunfo.  ¿Cdmo  fué  que  con 
tales  disposiciones  y  co»  los  elementos  que  poseía  el  gobierna 
no  pudo  sofocar  la  revolución?  Eiste  es  uno  de  aquellos  ca^os 
en  que  se  patentiza  cuánto  es  el  poder  de  la  opinión  pública 
que  ya  era  enteramente  contraria  á  S.  A.,  y  presta  materia 
para  serias  reflexiones  por  parte  del  gobernante.  Es  exacto 
que  Guzman  fué  fusilado  en  Cutzamala,  y  algunos  otros  cabeci- 
llas cayeron  bajo  el  peso  délos  elementos  que  tenia  la  tirania^ 
j  que  sus  tropas  fueron  destrozadas,  ¿pero  se  consiguid  con  eso 
la  paz?  ¿Aun  después  de  tales  sucesos  no  qued6  incendiado 
con  la  discordia  y  el  desorden  todo  el  territorio  comprendido 
desde  Zaeatula  hasta  Tusan  tía,  y  desde  Tacámbaro  hasta  Tec- 
pam?  A  mediados  de  Abril  la  revolución  cundia  hasta  el  es- 
tremo de  haberse  sublevado  en  Eioverde  el  capitán  Vicente 
Vega. 

Para  contenerla,  apeld  el  gobierno  al  terror,  sin  tener  pre* 
senté  que  éste  exaspera  las  pasiones  y  envenena  los  línimos; 
mandd  que  las  propiedades  de  los  enemigos  del  gobierno 
fueran  confiscadas,  y  did  una  drden  al  comandante  general 
de  Guerrero  con  fecha  24  de  Mayo;  para  que  fuera  inceu- 
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1&Í54  diado  todo  pueblo  que  se  manifestara  rebelde  contra  el  su- 
premo gobierno,  y  que  todo  cabecilla  ó  individao  que  se  oo- 
giera  con  las  armas  en  la  mano,  fnera  fusilado;  los  gefes  mili- 
tares  casi  ¿siempre  dieron  cumplimiento  á  las  x5rdenes  de  esta 
naturaleza,  por  mas  que  los  sentimientos  de  algunos  las  repug- 
naran, porque  el  gobierno  era  muy  severo  con  los  que  lo  des-* 
obedecían. 

La  llegada  de  algunos  extranjeros  como  D.  Luis  Pérez  Gó- 
mez, que  pertenecía  al  ejército  español  y  fué  comisionado  para 
formar  el  batallón  de  ''Guias  de  S.  A.  S."  acabd  d^  volver  la 
opinión  en  contra  del  gobierno,  pues  el  sentimiento  nacio&al 
ha  sido  uno  de  los  principales  distintivos  del  pueblo  mexicano. 

Mientras  aquellos  acontecimientos  pasaban  en  el  Sur,  Walker 
se  habia  retirado  de  la  Ensenada  hacia  el  interior  de  la  Bajn 
California,  situándose  en  San  Vicenta,  y  convocd  á  todos  los 
habitantes  de  la  frontera,  amenazándoles  con  un  castigo  en 
cfkso  de  desobediencia  (Febrero  28)  y  algunos  ind^enas  fue- 
ron obligados  á  jurar  el  reconocimiento  de  la  nueva  república. 

A  fines  de  Abril  murid  en  Chilpaneingo,  después  de  una 
larga  y  penosa  enfermedad,  el  general  D.  Nicolás  Bravo,  aa- 
tigtto  y  valeroso  insurgente,  que  se  distinguid  por  sus  rasgos^ 
de  humanidad;  hubo  la  rara  coincidencia  de  que  su  esposa  mu- 
rid  el  mismo  dia,  por  lo  que  llegd  á  correr  el  rumor  de  que  ha- 
bía estado  de  por  medio  el  veneno. 

Santa-Anna  quedd  incomunicado  en  el  Sur,  pues  á  su  reta- 
guardia fueron  interceptabas  las  comunicaciones,  no  pudiendo 
pasar  ni  aun  los  correos  que  marchaban  á  pié;  la  falta  4^  no- 
ticias did  lugar  para  qile  se  esparcieran  porción  de  rumores 
alarmantes,  contrarios  á  las  armas  de  S.  A.  S.  que  hablan  lle- 
gado hasta  Acapulco;  se  dijo  habían  sido  derrotadas  y  se  ase- 
gurd  que  Santa-A nna  estaba  herido.  El  **Dlario  Oficial," 
por  el  contrario,  anunciaba  triunfos  repetidos,  derrotas  ver* 
gonzosas  por  parte  de  los  sublevados  y  una  resistencia  eft* 
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mera  en  el  castillo  de  San  Diego,  que  decía  era  9I  último  ba-     1854 
loarte  de  los  revolucion«^rios.    Lo  cierto,  fué  que  las  enferme- 
dades del  clima  diezmaron  las  tropas,  que  no  habia  recursos  en 
el  campo  de  Santa- Anna,  que  muchos  gefes  fueron  heridos, 
qae  los  correos  eran  detenidos  j  aun  colgados  de  los  árboles, 
y  que  los  sublevados  casi  nunca  presentaban  resistencias  se- 
rias, sino  que  descargaban  sus  armas  y  huian  por  los  bosques. 
En  Ajuchitlan  y  Coyuca  hacia  sus  correrías  el  cabecilla  Éutí- 
mió  Pinzón,  y  por  Chilapa  el  gefe  José  de  Abarca,  y  Santa- 
Anna  se  pr>esent(5  frente  á  Acapulco  desde  el  dia  20  de  Abril, 
batiendo  á  la  fortaleza,  cuyo  mando  quedd  á  cargo  de  D.  Igna- 
cio Comonfort,  situándose  Alvarez  á  retaguardia  en  las  Cruces. 
Comonfort  fué  invitado  á  entregar  el  castillo,  pero  se  rehusa 
alegando  el  compromiso  de  defenderlo,  contraído  con  Alvarez. 
Llegado  Santa- Anna  frente  al  puerto,  vid  la  inutilidad  de  su 
cspedicion  y  decidid  la  retirada;  entonces  dispusieron  los  gefés 
Alvarez  y  Moreno  que  el  grueso  de  las  fuerzas  se  dirigiera  por 
caminos  extraviados,  y  se  situara  á  la  retaguardia  de  Santa- 
Ana,  en  el  cerro  del  Peregrino,  ocupado  desde  antes  por  tropas 
pertenecientes  i  ellos;  S.  A.,  con  pretexto  de  atacar  este  cerro, 
dej<5  el  puerto  de  Acapulco  y  retrocedió  con  el  designio  de 

T 

volverse  á  México,  desengañado  de  lo  difícil  y  mal  pensada 
que  fué  la  empresa.  Tal  suceso,  que  era  una  derrota  sufrida 
por  Santa- Anna,  se  quiso  hacer  aparecer  como  un  triunfo;  así 
en  México  y  en  otras  poblaciones  fué  celebrado  con  salvas, 
cohetes  y  repiques.  Para  tomar  á  Acapulco  necesitaba  San- 
ta-Anna  artillería  de  sitio  que  no  pudo  conducir. 

Tres  dias  antes  de  que  el  ejército  se  presentara  ante  Acá- 
pulco,  declard  Comonfort  la  plaza  en  estado  de  sitio,  Uamd  á 
todos  los  varones  de  16  i  50  anos  á  que  tomasen  las  armas  y 
señaló  penas  i  los  que  auxiliaran  al  enemigo,  y  al  aparecer 
el  19  las  fuerzas  de  Santa- Anna,  invitó  aquel  gefe  á  sus  sol- 
dados á  vencer  ó  morir  por  la  libertad,  la  patria  y  la  gloría, 

TOMO  rv.— 63 
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1854  j  i  que  tavieran  sentimientos  humanitarios  i  la  hora  del  trian- 
fo;  se  encerró  en  el  castillo  de  San  Diego  con  un  puñado  de 
valientes,  qne  no  llegaban  a  500,  y  esper<$  con  calma  á  la  sa- 
perior  fuerza  qne  llevaba  su  contrario. 

Santa-Anna  mandd  que  900  soldados  dieran  un  asalto  en  la 
madrugada  del  20,  pero  fueron  rechazados,  pues  i  la  fortaleza 
se  le  habian  hecho  tres  líneas  de  defensa;  después  de  comba- 
tir cuatro  horas  la  columna  de  ataque  se  retiró  á  la  ciudad,  y 
en  seguida  al  campo  de  Santa-Auna,  quien  resolvió  levantar- 
lo después  de  esta  tentativa,  sin  que  Comonfort  quisiera  en- 
trar en  pláticas,  no  obstante  los  parlamentarios  que  le  fueron  en- 
viados, los  que  le  ofrecieron  $100,000,  que  rechazó  con  dig- 
nidad. La  defensa  del  castillo  fué  un  título  de  gloria  para  Co- 
monfort. 

Abaldonadas  el  26  de  Abril  las  posiciones  que  tenia  Santa- 
Anua  frente  de  Acapulco,  después  de  ocuparlas  durante  siete 
dias,  se  retiró  el  ejército  para  la  capital  destruyendo  lo  poco 
que  habian  dejado  los  sureños,  hostilizado  á  retaguardia  por  las 
fuerzas  del  general  Moreno,  en  cuyo  poder  cayeron  porción  de 
enfermos  y  moribundos,  y  tuvo  que  batir  la  fuerte  posición  del 
Peregrino,  defendida  por  el  gefe  Encarnación  Alvarez,  siendo 
la  batalla  dada  allí,  una  de  las  mas  notables  de  la  época,  y  aun- 
que logró  pasar,  no  fué  sin  que  le  costara  mucho,  dejando  en 
poder  del  enemigo  un  gran  botín.  El  ejército  dio  en  aquella 
espédicion  pruebas  de  constancia,  abnegación  y  de  un  sufri- 
miento extraordinario. 

Es  indudable  que  Santa- Anua  y  sus  generales  cometieron 
el  error  de  atacar  una  fortaleza  sin  llevar  para  ello  artillería 
gruesa.  Los  buques  bloqueadores,  que  eran  ineficaces  para  lle- 
nar su  misión,  permanecieron  por  temporadas  frente  i  Aca- 
pulco hasta  Setiembre,  y  en  Octubre  fueron  víctimas  de  una 
de  las  furiosas  tempestades  qne  tan  frecuentes  son  enaquellas 
costas  en  el  otoño. 
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Los  restos  de  las  tropas,  cansados  j  sin  alimentos,  después  1864 
de  una  campaña  tan  penosa,  destruida  la  caballada  y  las  acé* 
milas  por  el  incendio  de  los  campos,  tenían  que  abrirse  paso 
batiéndose  con  las  fuerzas  sureñas,  que  llenas  del  entusiasmo  que 
dan  la  esperanza  y  el  triunfo,  atacaron  á  las  fatigadas  tropas 
del  dictador  por  los  flancos  y  la  retaguardia,  haciéndolas  pe- 
dazos,  las  que  providencialmente  llegaron  á  Ohilpancingo  á 
principios  de  Mayo,  y  aun  dispuso  el  dictador  que  se  situa- 
ran fuerzas  en  Tecpam,  Ayutla  y  Buenavista.  En  México  se 
hicieron  grandes  preparativos  para  recibir  á  Santa- Auna;  pe- 
ro no  se  pudo  lograr  que  las  dos  compañías  de  ópera  se  reji- 
nieran  para  dar  una  función.  Santa-Anna  salid  de  Ohilpancin- 
go el  dia  8,  acompañado  del  ministro  de  la  guerra,  su  estado 
mayor  y  los  Lanceros  y  Giradores  de  la  guardia. 

Incomunicado  el  ejército  habia  pasado  un  mes  sin  que  en  la  ca- 
pital se  tuviera  noticia  alguna  del  dictador  ni  de  la  tropa,  pare- 
ciendo que  la  tierra  se  habia  tragado  á  ambos,  corriendo,  con 
justicia,  los  mas  extraños  rumores  que  tenian  acongojados  á  los 
ministros  del  dictador,  quienes  llegaron  i  temer  que  Santa- 
Anna  hubiera  celebrado  con  los  sublevados  una  transacción 
que  lo  arrojaría  del  poder,  y  aun  se  dijo  que  habian  abierto 
el  pliego  que  estaba  en  el  ministerio  de  relaciones» 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  supo  en  México  que  volvía 
Santa-Auna,  se  tuvo  la  noticia  de  que  habia  sido  aprobado  en 
los  Estados-Unidos  el  tratado  de  la  Mesilla,  cuyas  noticias 
publicaron  los  ministros  llenos  de  regocijo.  Parp.  acallar  las 
murmuraciones,  hizo  publicar  el  gobierno  una  satisfacción,  de- 
mostrando quo  si  la  indemnización  habia  disminuido  hasta  re- 
ducirse á  la  mitad  de  lo  que  se  pidid,  también  se  habia  hecho 
una  rebaja  á  la  extensión  de  los  terrenos  cedidos  á  los  Esta- 
dos-Unidos.* 

1  Se  fijaron  como  verdaderos  límites  con  los  Estados-Unidos,  los 
siguientes:  subsistía  la  línea  divisoria  entre  ambas  CaUfomias,  según  el 
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1854  Pesde  el  mes  de  Abril  se  había  pronunciado  en  el  Sur  de 
Michoacan  D.  Antonio  Diaz  Salgado,  y  dio  mucho  que  hacer 
á  Lis  tropas  del  gobierno,  situándose  en  las  inmediaciones  del 
rio  de  las  Balsas,  combinado  con  los  guerrilleros  Berdeja  y 
Tabares.  • 

El  6  de  Mayo  se  sublevaron  en  el  pueblecillo  de  Coeneo  loa 
federalistas  Huerta,  Guerrero,  Arias  y  Pueblita,  dirigiéndose 
desde  luego  á  la  hacienda  de  Bellasfuentes,  donde  exigieron 
dinero;  los  pueblos  y  haciendas  donde  se  presentaban  tenían 
mucho  que  sufrir,  y  salieron  i  atac?irlos  fuerzas  de  Morelia, 
Páztcuaro  y  Zacapu.  El  mdvil  principal  de  que  usaron  los 
cabecillas,  fué  hacer  ver  á  los  pueblos  lo  excesivo  de  los  im- 
puebtos. 

Diaz  Salgado  tomd  á  Huétamo,  de  donde  hizo  que  se  retirase 
Bahamonde,  y  á  Ixtapa  de  la  Sal,  en  compañía  de  Pinzón,  Teja- 
da y  Guzman,  y  los  demás  guerrilleros  hicieron  tantas  proezas 
que  rivalizó  el  Estado  de  Michoacan  con  el  de  Guerrero  en  los 
servicios  prestados  á  la  revolución,  siendo  muy  notable  la  jor- 
nada del  Llano  del  Cuatro,  donde  el  coronel  Huerta  di6  una 
carga  á  la  lanza,  decidiendo  personalmente  la  acción. 

Los  Villalvas  habian  llegado  á  ser  el  terror  de  las  marge- 
nes del  Mescala,  y  logrando  reunir  1,300  soldados,  se  habian 
situado  en  el  cerro  del  Limón;  ahí  fueron  atacados  por  el 
coronel  Zuloaga,  quien  sali(í  de  Iguala  y  el  12  de  Julio  Degd 

art.  59  del  tratado  de  Guadalupe,  y  también,  según  este  tratado,  quedar 
ban  señalados  los  límites  en  el  golfo,  comenzando  á  tres  leguas  frente  a 
la  desembocadura  del  Rio  Ghrande,  y  de  allí  por  la  mitad  del  rio,  al  puib 
to  donde  la  paralela  de  31^  47*  de  latitud  Norte  atraviesa  el  mismo  rio; 
de  allí,  cien  millas  en  línea  recta  al  Oeste;  d^pues  al  Sur  á  la  paralela 
81'  20*  de  latitud  Norte;  siguiendo  la  dicha  paralela  de  81»  20^  hasta  el 
111''  del  meridiano,  de  longitud  Oeste  de  Greenwich;  luego  por  la  mitad 

del  rio  Colorado,  rio  arriba,  hasta  donde  se  encuentra  la  actual  línea  di- 

^^ '  ..... 

risoria  entre  los  Estados-Unidos  y  México. 
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frente  al  Limón,  tardindose  ocho  dias  en  estudiar  el  terreno  y  1854 
ocupar  los  puntos  de  donde  debía  partir  para  dar  el  golpe  de- 
cisivo; verificado  el  ataque  el  día  21  fué  tomado  el  cerro  al  morir 
el  géfe  Faustino  Villalva  de  resultas  del  golpe  de  un  casco  de 
granada  que  le  hirid  el  rostro,  y  su  hijo  Jesu^  fué  á  unirse  en 
la  Brea  con  D.  Juan  Alvarez.  La  cabeza  de  Villalva  fué  llevas- 
da  á  Mescala  y  clavada  en  un  poste  cerca  del  pueblo,  de  donde 
logrd  quitarla  poco  después  una  partida  de  pronunciados,  y 
Zaloagá  fué  ascendido  á  general. 

El  25  de  Abril  llegaron  á  Veracruz  los  militares  prusianos 
enviados  por  el  generaP  Uraga,  conio  instructores  del  ejército 
mexicano,  entre  los  cuales  vino  el  Sr.  Gagern. 

Poco  á  poco  fué  cundiendo  la  revolución;  levantándose  en 
la  Sierra-Gorda  D.  Vicente  Yega  en  su  hacienda  de  Santa  Te- 
resa, atac(5  la  colonia.de  San  Ciro  el  22  de  Abril  y  amag(5  al  de- 
partamento de  San  Luis  por  Rioverde,  enviando  ol  general 
Parrodi  algunas  fuerzas  para  atacarlo  al  mando  del  coronel  D. 
Garlos  Oronoz,  y  otras  salieron  con  el  mismo  objeto  de  Guana- 
juato  y  de  San  Luis  de  la  Paz,  capitjvl  del  territorio  de  la  Sier- 
ra—Gorda. Los  periódicos  del  gobierno  dijeron  que  Vega  se 
habia  pronunciado,  porque  se  le  pidió  que  comprobara  la  in- 
versión de  varias  cantidades  que  habia  recibido  para  fuerzas 
que  militaron  á  su  mando,  y  que  ora  cruel  con  las  personas' 
que  asesinaba.  El  coronel  D.  Tomás  Mejía  tomó  parte  en  con- 
tra de  los  sublevados.  Acosado  en  la  sierra  el  cabecilla  Ve- 
ga por  los  comandantes  Mejía  y  Yelazquez  y  por  las  fuer- 
zas de  San  Luis  y  Guanajuato,  no  le  quedó  mas  recurso  que 
ganar  tiempo,  é  imploró  clemencia  bajo  condiciones  inadmisi- 
bles, habiendo  salido  á  atacarlo  personalmente  el  gobernador 
de  San  Luis,  Parrodi,  pues  la  revolución  habia  cundido  por 
machos  puntos  de  la  citada  sierra.  También  las  fuerzas  allí 
sublevadas,  siguieron  la  táctica  de  desbandarse  y  desapare- 
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1854    ^^^  ^^^  ^^  tropas  del  gobierno,  renniéndose  despaes  en  pan* 
tos  determinados. 

La  revolución  de  Miehoacan  continaaba  ensangrentada  y  en 
Maravatío  fueron  aprehendidos  varios  federalistas,  porque  el 
Jueves  Santo  tuvieron  una  reunión  eh  casa  de  una  'mujer, 
también  federalista,  según  se  dijo  para  comer  carne  y  tratar 
de  política. 

Entretanto  se  hacia  en  Orizava  la  bendición  de  la  bandera 
del  Tres-Villas,  apadrinando  el  acto  el  gobernador  de  Vera- 
cruz  y  el  coronel  del  cuerpo  D.  Francisco  de  P.  Tamariz.  En 
San  Francisco  California  era  preso  el  cónsul  mexicano  por 
acusaciones  infundadas  que  se  le  hicieron;  en  Coahuila  se  en- 
cargaba del  gobierno  el  coronel  D.  José  María  Alfaro;  el  "Trait 
de  Union"  fué  multado  en  $400  por  haber  publicado  una  Cró- 
nica mexicana,  cuyo  valor  pagd  su  editor  M.  Masson,  y  el  4 
de  Mayo  fué  matado  el  conde  de  Kossato  én  un  asalto  que  los 
ladrones  dieron  á  la  diligencia  entre  México  y  Puebla.  Kos- 
sato era  un  viajero  infatigable  que  habia  dado  vuelta  al  mundo 
dos  veces,  generoso  y  caritativo,  pues  fué  el  fundador  del  hos- 
pital de  dementes  en  Milán. 

En  ülua  trató  un  sargento  del  activo  de  Acayucam  de  for- 
mar un  motin,  pero  denunciado  fué  preso  en  nnion  de  otros  y 
pagado  por  las  armas. 

La  entrada  de  S.  A.  i  la  capital  fué  prescrita  con  anticipa- 
ción por  un  ceremonial:  salió  la  comitiva  del  santuario  de  la 
Piedad:  rompian  la  marcha  4  batidores,  seguían  desde  la  ga- 
rita los  Víctores,  luego  las  mazas  del  ayuntamiento,  los  co- 
ches de  particulares  convidados,  llevando  todos  los  lacayos 
libreas;  los  miembros  de  la  Orden  de  Guadalupe,  los  secreta- 
rios de  Estado  y  del  despacho;  S.  A.  S.  solo  en  el  coche,  lle- 
vando á  la  derecha  del  carruaje  al  gobernador  del  distrito,  á 
caballo,  y  al  comandante  general  á  la  izquierda;  detras  del 
coche  de  S.  A.  los  ayudantes  de  campo,  y  después  el  mayor 
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de  plaza  con  sus  ayudantes,  j  nn  escuadrón  de  lanceros  con      ^854 
estandarte  y  músicaj  quedd  cerrado  el  comercio,  hubo  músicas 
en  el  paseo,  corridas  de  toros,  fuegos  de  artificio  y  ópera,  y 
se  cantd  el  himno  nacional  cuya  música  compuso  él  Sr.  Bo- 
tessíni. 

Suntuoso  fué  el  recibimiento  hecho  á  Santa- Anna  al  volver 
de  la  campana  del  Sur;  en  Tlalpam  fué  recibido  por  los  secre- 
tarios de  Estado  y  del  Despacho,  una  comisión  deJ  consejo  de 
Estado  y  multitud  de  otras  personas  notables,  y  también  se 
presenta  la  señora  Tosta  de  Santa-Anna.  El  16  desde  muy 
temprano  formaron  valla  las  tropas  *desde  la  garita  de  la  Pie- 
dad hasta  la  catedral.  Habíase  levantado  un  arco  triunfal  en 
la  plaza  de  armas,  sobre  el  zdcalo  destinado  á  la  columna  de 
la  Independencia:  dicho  arco  estaba  decorado  con  pinturas  alu- 
sivas  á  la  solemnidad,  y  coronado  por  la  estatua  de  Santa-An* 
na;  algunos  haces  de  armas  y  festones  de  hojas  naturales  ador- 
naban los  alrededores  del  monumento.  Poco  después  de  las 
once  anunció  la  batería  de  la  Cindadela  que  Santa- Anna  ha- 
bía llegado  al  püeblecillo  de  la  Piedad,  y  á  las  doce  menos 
cuarto  hicieron  fuegalos  cañones  situados  en  el  frente  del  pa- 
lacio nacional,  y  las  campanas  de  catedral  y  de  todas  las  igle- 
sias comenzaron  á  repicar;  i  las  doce  en  punto  Uegd  Santa- 
Anua  á  la  plaza  y  pasó  i  pié  él  solo  bajo  el  arco  triunfal  que 
le  dedicó  la  ciudad  de  México,  y  se  dirigió  al  templo  acom- 
pañado de  los  ministros,  las  autoridades,  el  ayuntamiento  y 
los  miembros  de  la  Orden  de  Guadalupe.  El  cuerpo  diplomá- 
tico y  S.  A.  la  esposa  del  general  se  colocaron  con  anticipa- 
ción en  las  tribunas  que  les  estaban  preparadas,  y  tan  luego  co- 
mo Santa- Anna  ocupó  el  dosel,  comenzó  á  toda  orquesta  el 
Te-Deum  cantado  por  el  arzobispo;  después  pasó  la  comitiva 
al  palacio,  donde  recibió  el  dictador  las  felicitaciones,  entre 
las  cuales  se  hizo  notar  la  del  Sr.  D.  Luis  Gr.  Cuevas;  Santa- 
Anna  contestó  expresando  cuánto  le  complacían  las  manifes- 
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1854  tacionesdel  regocijo  público  que  presenciaba,  notando  en  «lias 
el  deseo  de  la  consolidación  de  la  paz;  yí6  en  el  balcón  del  pa- 
lacio desfilar  la  columna  de  honor  y  luego  fué  felicitado  por  el 
cuerpo  diplomático.' 

Un  fuerte  huracán  derrib(5  el  dia  2P  el  arco  de  triunfo  rom- 
piéndose la  estatua  que  lo  adornaba;  el  viento  siguid  soplando 
con  mucha  fuerza  toda  la  noche,  y  destrozi5  varios  árboles  de 
las  calzadas  y  los  paseos. 

Era  preciso  que  después  de  la  retirada  de  Santa- Anna  se 
generalizara  el  sentimiento  por  la  revolución,  y  así  aconteció, 
llegando  hasta  las  puertas  de  la  capital,  pronunciándose  en 
Tlalpam  el  23  de  May 9  el  batallón  activo  de  Matamoros,  ha- 
ciendo armas  contra  sus  gefes,  retirándose  los  sublevados  á  los 
montes  mandados  por  los  cabos. 

.  Santar-Anna  fué  felicitado  por  todas  las  autoridades  de  la 
república,  y  por  comisiones  especiales  mandadas  á  ello  por  los 
gobernadores  de  los  Departamentos;  jel  Sr.  D,  Joaquín  Arro- 
niz  le  dedicó  en  Oriza  va  una  composición  musical;  en  Tabasco 
se  reunían  fondos  para  levantar  en  su  nombre  una  estatua,  y 
por  todas  partes  aparecían  versos  dedicados  en  honor  del  dic- 
tador; el  Sr.  Lie.  D.  Luis  Ezeta  dijo  por  la  prensa  que  veía 
en  Santa-Anna  la  imagen  de  la  Divinidad,  y  el  general  Salas 
le  llamaba  el  prohombre  de  los  mexicanos. 

Banta-Anna  decret(5  un  cddígo  de  comercio,  nombrd  audi- 
tor de  guerra  en  Sinaloa  al  Lie.  Joaquín  Alcalde,  señaló  en  70 
pulgadas  la  talla  mínima  de  los  soldados,  concedió  el  título  de 

1  La  estatua  que  coronaba  el  arco  triunfal  representaba  á  Santa-An- 
ua con  traje  de  caballero  de  la  Orden  de  Guadalupe,  y  con  el  pabellón 
nacional  en  la  mano;  en  dicho  arco  se  leía  lo  siguiente: 

Mientras  derrame  el  sol  su  lumbre  ardiente 
No  faltará  la  vida  á  la  natura; 
Así  también,  mientras  Santa-Anna  aliente, 
México  gosará  paz  y  ventura. 


T  REYOLÜCIONES  DEL  BSTÁDO  DE  VERAORÜZ.   505 

ciudad  i  la  villa  de  Ohilapa,  dispuso  que  todo  Departamento,  1854 
Distrito,  ciudad  ó  pueblo  que  se  sustrajera  de  la  obediencia 
del  supremo  gobierno,  quedara  desde  luego  en  estado  de  sitio 
sin  necesidad  de  otra  declaración ;  nombrd  al  Sr.  Olazagarre 
ministro  de  hacienda,  habiendo  renunciado  este  puerto  el  Sr. 
Parres,  abolid  los  decretos  de  las  legislaturas  sobre  derechos 
parroquiales  y  legados  piadosos,  y  áió  una  ley  para  el  arreglo 
de  los  negocios  de  minería. 

En  todo  crédito  activo  perteneciente  al  fondo  destinado  á  la 
amortización  de  la  deuda  interior,  se  mandd  hacer  una  rebaja 
de  la  cuarta  parte  (Mayo  19). 

Waiker  aun  estaba  en  la  Baja  California,  donde  se  le  ha- 
bían desertado  la  mayor  parte  de  los  que  le  seguían,  y  las  tro- 
pas  de  Yucatán  batían  á  los  indios  en  su  cuartel  general  de 
Santa  Cruz. 

Los  pronunciados,  según  los  diarios  del  gobierno,  eran  der- 
rotados siempre,  y  se  les  llamaba  bandidos  y  facciosos,  y  fueron 
fusilados  algunos  soldados  de  los  que  formaron  el  motín  de 
Tlalpam. 

Los  periódicos  conservadores  llamaban  al  general  Alvarez 
la  pantera  del  Sur,  sacristán  á  Degollado,  escribano  á  Comon- 
fort,  filibustero  á  Yídaurrí  y  ebrio  á  Plutarco  González,  trai- 
dores á  la  patria  y  anexionistas  á  los  que  no  opinaban  como 
ellos,  las  guerrillas  siempre  eran  destruidas,  los  cabecillas  fu- 
silados, y  luego  resucitaban,  se  ponderaban  los  excesos  de  los 
contrarios  llamándoles  facciosos,  y  era  calumniado  lo  mas  po- 
sib^  el  partido  liberal. 

Los  desterrados  en  los  Estados-Unidos  se  portaban  con  he- 
roísmo, se  nos  dice  que  Juárez  hacia  puros  y  Mata  pan  para 
subsistir.  Dada  una  orden  de  destierro,  nunca  se  revocaba, 
pues  en  concepto  de  los  ministros,  tal  cosa  era  un  acto  de 
debilidad.    No  podían  averiguarse  los  motivos  del  destierrO|. 

TOMO  IV.— 64 
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1854     ^^  quienes  eran  los  acosadores,  porqae  los  ministros  decian  qne 
era  (5rden  de  Santa-Auna  7  éste  qae  lo  era  de  aquellos. 

Onalqniera  autoridad  podía  poner  incomunicado  á  un  preso, 
maltratarlo  7  golpearlo,  los  esbirros  invadían  las  casas  á  cual- 
qniera  hora,  y  los  desterrados  salían  i  pié  7  sin  equipaje,  ma- 
chas veces  en  cuerda  con  los  malhechores.  Los  fusilamientos 
se  repetían  por  todas  partes,  muchos  morían  en  climas  malsa- 
nos 7  otros  á  golpes.  Llegó  á  ser  delito  nacional  visitar  á  nn  ami- 
go, ir  al  campo,  estar  triste  ó  alegre,  recibir  cartas  por  el  cor- 
reo, andar  solo  ó  acompañado,  pues  todo  se  tomaba  como  indicio 
de  conspiración,  7  muchas  veces  los  mismos  amigos  del  dicta- 
dor caían  en  desgracia  sin  saber  por  qué. 

La  clase  pobre  sufría  el  sorteo,  la  leva,  los  insultos,  los  ma- 
los tratamientos,  7  era  perseguida  para  que  diera  reemplazos 
al  ejército  ó  los  pagara,  7  machas  veces  se  les  exigían  ambas 
cosas,  faltando  á  la  buena  fé  que  se  conserva  aun  entre  los  ban- 
didos. Los  reclutas  que  tenían  la  desgracia  de  ser  mandados 
por  gefes  carlistas  eran  apaleados  7  aun  se  llegd  á  arrancar- 
les las  orejas,  7  la  clase  indígena  sufrid  entonces  cruelmente, 
pues  aunque  exceptuada  del  sorteo  no  se  escapaba  de  la  leva 
y  de  la  cnerda. 

La  propiedad  no  tenia  seguridad  alguna;  el  silencio  en  la 
prensa  era  recibido  como  un  insulto  por  los  que  mendigaban  ala- 
banzas; el  poder  judicial  quedd  abolido,  7  se  litigaba  cerca  de 
los  favoritos,  quienes  todo  lo  obtenían  de  S.  A.,  7  la  virtud,  la 
enerjía  7  la  independencia  de  carácter  eran,  así  como  las  ideas 
liberales,  delitos  de  gran  tamaño. 

Un  fuerte  incendio  ocurrido  el  29  de  Ma70,  destru7(J  el  pue- 
blo de  San  Pedro  Amatlan  en  el  Departamento  de  Veracruz, 
libertándose  solamente  el  curato,  la  iglesia  parroquial  7  algu- 
nos edificios  que  la  rodeaban;  en  Jamiltepec  qaedaron arruina- 
das las  familias  por  la  serie  de  temblores  que  ahí  todo  lo  des- 
tru7eron.  En  Ghiapas  7  Yeracroz  continuaba  devastando  todos 
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los  oampos  la  langosta,  los  bárbaros  segaian  asolando  los  Esta*     1 854 
dos  fronterizos,  y  Tlacotalpam  7  Alvarado  carecían  completa- 
mente de  maíz. 

Con  motivo  de  una  competencia  suscitada  en  la  ciudad  de 
Gdrdova,  acerca  de  los  términos  en  que  debia  ser  recibida  la 
llave  del  sagrario  en  el  Jueves  Santo,  acordd  la  mitra  de  Pue« 
bla  ciertas  prescripciones  para  que  en  lo  de  adelante  no  se  ve- 
rificaran iguales  desórdenes,  debiendo  recibir  dicha  llave  la 
autoridad  principal  de  la  población. 

Una  suscricion  fué  abierta  en  todo  el  Departamento  de  Ye- 
racmz  para  auxiliar  á  los  vecinos  del  pueblo  de  Amatlan» 
quienes  quedaron  en  la  miseria  á  causa  del  incendio,  que  casi 
acabd  con  aquel  pueblo.  En  Jalapa  se  reunieron  $97: 

El  I""  de  Mayo  salió  de  la  capital  de  Sonora  el  general  Ya« 
nez  y  se  dirigid  al  puerto  de  Guaymas,  dejando  encargado  del 
mando  militar  del  centro  al  teniente  coronel  D.  Antonio  Sosa, 
mientras  llegaba  el  segundo  cabo  coronel  D.  Manuel  Gándara. 
Graves  fueron  los  sucesos  acaecidos  en  Guaymas  entre  las  au- 
toridades mexicanas  y  dos  buques  ingleses,  á  causa  de  haber 
sido  reducidos  á  prisión  250  individuos  que  condujo  á  ese  puer- 
to la  barca  mercante  ''Anita,"  con  pabellón  ingles,  quienes  fue- 
ron acusados  de  estar  en  connivencia  con  Walker  y  Wattkings; 
el  gobierno  supremo  mandd  que  continuase  el  proceso,  y  que 
fueran  conducidos  para  ello  á  Mazatlan  los  cinco  reos  princi- 
pales, arreglándose  el  trasporte  con  el  capitán  de  la  barca 
••Ethelbert,"  que  primero  se  había  negado  á  ello,  pero  luego 
admitid.  Al  salir  del  puerto  se  desprendió  un  bote  del  buque 
de  guerra  ingles  ''Dido,''  y  habiendo  saltado  i  él  dos  de  los 
presos,  la  guardia,  cumpliendo  con  su  deber,  hizo  fuego  so « 
bre  ellos  hiriéndolos;  entonces  se  desprenden  tres  botes  de  la 
corbeta,  y  fué  ocupada  la  barca,  poniendo  preso  al  centinela  que 
hizo  fuego  y  á  todos  los  que  en  ella  iban;  después  de  algunas  no- 
tas cambiadas  con  el  capitán  ingles  quedaron  libres  los  oficiales 
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1854  7  soldados  mexicanos  y  los  reos  en  poder  de  los  ingleses.  Aan« 
qne  el  asunto  siguid  sn  curso,  qnedd  sin  una  solución  definitiya 
por  haber  llevado  la  barca  el  pabellón  ingles. 

En  la  capital  misma  de  Yucatán  hacia  tiempo  se  venia  co- 
metiendo hurtos  de  personas,  con  la  circunstancia  de  que  los 
plagiarios  no  se  contentaron  con  el  robo  de  los  niños  de  raza 
aborígena,  sino  que  cometían  igual  crimen  con  la  otra  raza  que 
habia  prestado  servicios  á  la  civilización.  En  el  interior  del  De- 
partamento, sobre  todo,  ejecutábanse  horribles  abusos  con  res- 
pecto al  robo  de  niños  huérfanos,  comprándolos  algunos  hom- 
bres de  alma  depravada,  quienes  los  conducían  á  la  Habana 
para  venderlos.  Tales  atentados  se  efectuaron  durante  algún 
tiempo,  no  solamente  con  tolerancia  de  la  autoridad,  sino  has- 
ta con  sn  protección,  con  mengua  de  un  país  que  ha  blasonado 
del  culto  cristiano,  y  donde  se  hacia  alarde  de  principios  libe- 
rales. 

Los  motines  y  las  sublevaciones  se  succedian  con  frecuencia 
apareciendo  uno  en  Acatlan  á  principios  de  Junio,  originado 
por  asuntos  de  tierras;  en  Morelia  se  aumentaba  el  número  de 
los  sublevados,  y  Comonfort  habia  llegado  á  ser  el  director 
principal  de  la  revolución;  Zamora  sufria  frecuentes  ataques; 
de  Guadalajara  y  otras  ciudades  sallan  fuerzas  para  Michoacan 
donde  se  hizo  temer  D.  Antonio  Díaz  Salgado,  y  Yillalva 
seguia  hostilizando  á  Iguala.  En  Michoacan  derrotaba  frecuen- 
temente á  las  tropas  del  gobierno  el  cabecilla  Pueblita,  no  obs- 
tante la  falta  de  armamento  y  disciplina,  cuyo  guerrillerp  casi 
nunca  pernoctaba  en  las  poblaciones.  El  gobierno  nombrd  al 
coronel  Andrade  para  que  se  hiciera  cargo  del  mando  en  gefe 
de  las  tropas  de  ese  departamento;  Zitácuaro  fué  tomado  por 
los  pronunciados,  y  en  el  Sur  obtenía  algunos  triunfos  sobre 
Jesús  Villalva  el  coronel  D.  Félix  Zuloaga. 

El  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Arzamendi  fué  nombrado  prefecto 
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7  comandante  militar  de  Yeracruz,  y  el  general  Barbero  lo  fué      185á 
de  Orízava  i  fines  de  Julio. 

Varios  reyes  y  ministros  extranjeros  fiíerón  condecorados 
con  cruces  de  la  Orden  de  Guadalupe,  y  quedó  canjeada  la 
convención  entre  España  y  México. 

Grandes  fueron  las  fiestas  con  que  se  celebró  en  la  capital 
el  dia  de  San  Antonio:  ñubo  una  corrida  de  toros  en  la  plaza 
de  Bucareli,  cuyos  productos  se  destinaron  á  obras  de  bene- 
ficencia; fué  concedida  una  amnistía  por  delitos  políticos,  y  se 
hicieron  funciones  de  teatro.  En  V  eracruz  se  reunieron  para 
celebrar  dicho  dia  $12,000;  en  Puebla  se  did  un  magnífico 
baile;  Toluca  vid  fiestas  solemnes;  en  Cdrdova  se  puso  la  pri- 
mera piedra  para  levantar  un  monumento  en  memoria  del 
natalicio  de  Santa-Anna. 

El  13  de  Junio  fué  solemnizado  en  Jalapa  con  paseos  mili- 
tares, baile,  convite  y  globo;  el  ayuntamiento  dirigid  en  ese  dia 
una  felicitación  á  S.  A.  S.  por  ser  el  dia  su  santo,  y  otra  al  go- 
bernador Corona  por  su  cumpleaños,  y  recorrió  las  calles  un 
carro  adornado  llevando  el  retrato  de  S.  A.  S.  Los  licores  y 
efectos  sobrantes  del  baile  se  vendieron  en  $222. 

Una  suprema  circular  de  8  de  Junio  dispuso:  que  las  gra- 
cias de  indulto  y  conmutaciones  de  penas  se  comunicaran  por 
simple  drden  y  sin  expedir  decreto  alguno  en  forjna.  En  es- 
te mismo  mes  aparecid  la  langosta  en  el  partido  de  Cosama- 
loapam,  procedente  de  los  Departamentos  de  Chiapas  y  Oa- 
xaca.  El  gobierno  del  de  V  eracruz  dictd  inmediatamente 
las  disposiciones  necesarias  para  librar  á  los  pueblos  de  los  es- 
triaos  de  aquella  plaga.  Los  diputados  de  las  comunidades  de 
indígenas  fueron  llamados  é  instruidos  de  las  precauciones  que 
86  debian  tomar,  las  que  consistían  principalmente  en  formar 
mido  y  hacer  humo,  y  se  publicaron  las  instrucciones  dadas 
en  1755  para  extinguirla. 

Debian  someterse  á  la  revisión  del  gobierno  todos  los  tita* 
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1854  1^  ^^  ^^  enagenaciones  de  terrenos  baldíos  hechas  desde  Se- 
tiembre de  1821;  se  permitid  la  introducción  de  armas  y  muni- 
ciones de  guerra  por  Veracruz  y  las  fronteras  del  Norte,  y  se 
raand  ó  que  todos  los  varones  de  los  Departamentos  fronterizos 
se  armaran. 

Entre  el  ruido  de  las  músicas  militares,  los  tambores  y  las 
copas  que  en  mil  festines  chocaban,  notábase  que  la  opinión  se 
declaraba  cada  vez  mas  en  contra  de  la  opresora  administra- 
ción de  Santa-Auna.  Como  por  toda  la  nación  se  sabia  que 
habia  sido  falsa  la  derrota  de  las  tropas  de  Alvarez,  y  la  nece- 
sidad que  tuvo  Santa- Anua  de  retirarse  de  Acapulco,  y  como 
ya  los  mexicanos  no  podian  soportar  las  gabelas  infinitas  qn^ 
tenian  impuestas,  esperábase  que  pronto  caerla  la  administra- 
ción á  impulsos  de  la  voluntad  popular  y  de  la  justicia  divina^ 

Creciendo  la  revolución  en  Michoacan  se  llend  de  guerrillas 
que  secundaron  la  revolución  de  Alvarez;  y  conociendo  los  su- 
blevados lo  que  podian  esperar  de  los  gobernantes,  ningunas 
comunicaciones  cambiaron  con  ellos,  y  llevaban  por  táctica  fa- 
tigar á  las  tropas  del  gobierno  con  marchas  en  que  las  maltrata* 
ban  sin  dejarlas  obtener  resultado  favorable.  No  pudiendo 
contrariar  la  revolución  el  gobernador  ügarte,  fué  reemplaza- 
do por  eí  general  Torrejon,  y  por  todo  aquel  infortunado  De- 
partamento se  multiplicaron  las  prisiones  y  el  espionaje,  y  en 
Zamora  fué  fusilado  (Junio  8)  el  cabecilla  Chacón;  en  ésta  po- 
blación, los  Beyes  y  Cuitzeo  se  multiplicaban  los  ataques  de 
los  pronunciados,  cuyo  número  continuamente  crecia. 

Los  cabecillas  Epitacio  Huerta,  Manuel  Pueblita  y  José  Ma- 
ría Guerrero  estaban  á  fines  de  Junio  en  las  cercanías  de  Ta- 
cámbaro,  el  29  atacaron  á  Ario  y  lu^o  tomaron  á  Uraapan 
á  principios  de  Julio;  Capula  era  atacado  por  el  cabecilla  Ma« 
gaña;  Arias  y  los  Arredondes  hostilizaban  á  Zamora  y  la  Pie* 
dad. 

Ademas  de  los  males  provenidos  de  trastelónos  interiores» 
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otros  nuevos  aparecieron  con  las  expediciones  piráticas  guia-  1864 
das  por  el  conde  Raousset  El  Sr.  coronel  D.  Luis  M.  Valle 
avisd  desde  San  Fracisco  California  el  20  de  Abril,  que  con  re- 
cursos conseguidos  de  varios  capitalistas,  habia  logrado  Baous- 
get  aumentar  las  fuerzas  de  los  que  le  seguían,  y  que  salia  para 
Sonora  i  proclamar  el  sistema  federal,  dirigiendo  su  primer 
ataque  sobre  Guaymas. 

Para  negociar  los  siete  millones  que  los  Estados-Unidos 
iban  á  entregar  desde  luego  al  gobierno,  convocó  el  ministerio 
de  hacienda  á  todas  las  personas  que  quisieran  tomar  letras. 
Los  agiotistas  acumularon  todo  el  dinero  que  habia  en  la  pla- 
za con  el  objeto  de  obligar  al  gobierno  i  aceptar  propuestas 
ruinosas,  queriendo  que  se  les  abonara  el  10  pg,  cuando  en 
Nueva- York  tenia  el  dinero  sobre  México  otro  tanto  de  pre- 
mio, de  modo  que  se  proponían  ganar  un  20,  y  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  gobierno  fué  necesario  sacrificar  algunas  canti- 
dades. 

El  plan  de  Ayutla  fué  secundado  el  13  de  Julio  en  Tula  de 
Tamaulipas  por  el  Lie.  D.  Juan  J.  Garza.  El  general  Wolí 
establecid  su  cuartel  general  en  Camargo.  En  Tejupilco  eran 
fusilados  muchos  sublevados,  por  drden  del  gefe  D.  Joaquin 
Orihuela  (Junio  24),  y  en  Chiapas  aparecía  la  revolución  por 
Tonalá;  Michoacan  fué  inundado  por  las  tropas  del  dictador; 
otras  también  marchaban  para  Tamaulipas  y  mas  hacia  el  Sur, 
siendo  1;antos  los  temores  de  una  sublevación  en  Veracruz,  que 
el  comandante  general  mandd  que  entregaran  las  armas  los 
ciudadanos  que  las  tuvieran  en  su  poder;  el  ministro  Aguilar 
dispuso  que  se  nombraran  para  oradores  de  los  dias  15,  16  y 
27  individuos  de  confianza,  y  Huetamo  volvia  á  reconocer  á 
Santa-Auna.  Se  formó  en  la  capital  una  brigada  de  artille- 
ría de  campaña  y  un  departamento  de  capsules. 

En  México  se  supo  á  principios  de  Agosto  que  habia  sido 
derrotado  Baousset  y  cogidos  prisioneros  los  filibusteros  que 
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1854  acaudillaba;  la  noticia  lleg<5  á  la  capital  por  un  parte  telegráfico 
fechado  en  León  el  3  de  Agosto.  El  combate  faé  el  13  de  Ju- 
lio; el  infortunado  conde  emprendió  en  Gnaymas  el  ataque 
contra  las  tropas  mexicanas,  y  después  de  dos  horas  de  com- 
bate se  rindió  con  200  compañeros,  j  cerca  de  otros  tantos  se 
dispersaron  ó  quedaron  muertos  ó  heridos.  El  general  Yañez 
quiso  persuadir  por  medios  razonables  7  humanos  á  los  extran- 
jeros, á  que  reconocieran  sus  deberes,  pero  los  disuadid  el  con- 
de Baousset;  Yañez  tuvo  con  éste  una  conferencia  en  la  tarde 
del  12  de  Julio  y  en  la  mañana  del  13,  queriendo  el  citado 
conde  imponer  condiciones  de  paz  contrarias  á  la  dignidad  de 
la  nación;  el  Sr.  Yañez  íntentd  separar  del  lado  del  conde  al 
batallón  de  franceses  que  estaban  ai  servicio  de  México  y  á  los 
alemanes  voluntarios  que  se  le  incorporaron,  quienes  le  contes- 
taron de  una  manera  insolente,  y  á  las  dos  de  la  tarde  se  di- 
rigieron i  paso  de  ataque  sobre  las  posiciones  de  los  mexicanos 
llevando  í  Raousset  á  su  cabeza.  La  mayor  parte  do  los  fran* 
ceses  residentes  en  Guaymas  se  unieron  á  los  piratas,  con  cu- 
yo auxilio  estos  llegaron  i  tener  mas  de  400  hombres,  mientras 
el  general  Yanez  solamente  contaba  con  "300  entre  soldados 
del  ejército  y  urbanos  de  Guaymas;  rechazados  los  asaltan- 
tes dejaron  gran  número  de  muertos  y  heridos  y  muchos  pri- 
sioneros, rindiéndose  á  discreción  los  demás,  incluso  el  conde; 
por  parte  de  las  fuerzas  mexicanas  quedaron  14  muertos  entre 
soldados  y  oficiales^  y  considerable  número  de  heridos;  cerca 
de  tres  horas  dnrJ  tan  glorioso  combate,  que  asegura  la  paz  de 
Sonora  y  la  integridad  del  territorio  nacional,  donde  fueron  es- 
carmentados porción  de  aventureros  sin  conciencia  y  sin  honor, 
y  también  probdse  ahí  cuan  grande  es  el  sentimiento  de  la  pa- 
tria en  el  corazón  mexicano.  Algunos  de  los  vencidos  se  fugaron 
en  el  buquecillo  que  condujo  i  Baousset  y  todos  los  prisione- 
ros fueron  juzgados,  cinco  banderas  cayeron  en  poder  de  nues- 
tras tropas  y  gran  número  de  armas. 
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Baoosset  Uegd  i  Gaaymas  el  1?  de  Julio,  habiendo  desem*  1854 
barcado  por  el  rumbo  de  los  Algodones,  7  se  introdujo  ahí  de 
incdgnito  como  á  las  diez  de  la  noche,  solicitando  en  la  misma 
una  conferencia  con  el  Sr.  Tañez,  que  se  la  concedid,  y  en 
ella  manife8t(5  quedar  i  disposición  de  la  comandancia  gene- 
ral, pues  aunque  tenia  otras  intenciones  habia  cambiado  de 
parecer;  j  Yañez  le  mandd  salir  del  Departamento;  arrojando 
el  conde  la  máscara  y  creyendo  indudable  su  triunfo,  apoyado 
por  el  batallón  francés  que  en  aquel  puerto  se  habia  formado, 
amenazd  con  insolencia  al  general  Yañez,  pidiendo  que  fue- 
ran desarmados  los  urbanos,  y  que  se  le  entregaran  algunas 
piezsís  de  artillería. 

Raousset  fué  fusilado  el  12  de  Agosto,  después  de  Juzgado 
en  consejo  de  guerra;  hizo  su  testamento  y  murid  con  gran 
valor.  Tenia  buena  presencia,  maneras  caballerosas,  talento  des- 
pejado y  valor  temerario;  dejd  escritas  algunas  obras  litera- 
rias, y  su  muerte  causd  impresión  en  la  sociedad  de  Paris,  don- 
de tenia  muchos  conocidos.  Un  decreto  de  S.  A.  indultd  á  los 
extranjeros  que  en  Guaymas  se  sublevaron  contra  la  república, 
y  debian  ser  juzgados  conforme  i  la  ley  de  conspiradores  los 
que  tomaron  parte  en  el  motin,  y  con  anterioridad  estaban 
avecindados  en  el  citado  puerto;  el  indulto  no  alcanzd  al  conde 
y  á  los  que  desembarcaron  con  él,  ni  á  los  gefes  y  oficiales  que 
mandaron  las  fuerzas  sublevadas.  La  mayor  parte  de  aquellos 
extranjeros  ingresaron  al  Departamento  bajo  la  fé  de  un  con* 
trato  celebrado  por  el  cdnsul  mexicano  en  San  Francisco,  por 
el  cual  y  mediante  ciertas  condiciones,  estaban  obligados  i  ser- 
vir á  México,  á  cuya  costa  fueron  armados  y  vestidos;  con  tal 
proceder  facilitdse  el  cumplimiento  de  los  proyectos  de  Baous- 
set,  que  condujo  rifles  para  acabar  de  armarlos,  y  los  volunta- 
rios irlandeses  y  chilenos  no  quisieron  tomar  parte  con  él.  EL 
gobierno  reconvino  al  general  Yañez  por  no  haber  cumplido 
la  sdrdenes  que  tenia  para  impedir  la  reunión  de  franceses,  lúe- 

TOMO  IV.— 65 
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1854  S^  ^^^  ^^  presentaran  en  alguna  parte;  al  mismo  general  ñié  re- 
galada una  espada  de  honor  por  los  vecinos  de  Mazatlan,  y  los 
prisioneros  franceses  le  dieron  un  voto  de  gracias  por  su  com- 
portamiento. 

El  general  Yañez  fué  destituido  del  mando  de  Sonora,  por 
no  haber  cumplido  con  las  disposiciones  del  gobierno,  que  le 
previnieron  disolviera  é  internara  á  los  extranjeros,  que  con- 
tratd,  comprendiendo  mal  sus  instrucciones,  el  cdnsul  mexicano 
en  San  Francisco;  por  haber  tenido  conferencias  con  Baousset, 
y  por  haber  perdonado  y  puesto  en  libertad  i  algunos  culpa- 
bles, y  no  haber  dado  pronto  castigo  i  los  demás. 

A  los  generales  Mifion  y  Suarez  Navarro  se  les  permitid 
volver  i  la  república;  Santa- Auna  diá  un  reglamento  sobre  la 
organización  y  servicio  de  las  fuerzas  de  policía  del  Distrito, 
y  declard  acción  contra  enemigo  extranjero  el  triunfo  obteni- 
do sobre  los  aventureros  acaudillados  por  Baousset,  mandando 
que  ese  hecho  se  anotara  como  acción  distinguida  en  las  ho- 
jas de  servicio  del  general,  gefes  y  oficiales,  y  en  las  filiacio- 
nes de  los  soldados  que  concurrieron  á  la  jornada.  Con  el  di- 
nero provenido  de  la  indemnización  hecha  por  los  Estados- 
Unidos,  se  mandaron  construir  dos  vapores  de  guerra,  en  esa 
ropública. 

Las  (5rdenes  religiosas  admitidas  en  la  nación  quedaron  ba-^ 
jo  la  protección  de  las  leyes  y  fué  derogado  el  decreto  de  6  de 
Noviembre  de  1823  que  se  oponía  á  ello;  quedó  señalado  el 
drden  en  que  debian  ser  resuellos  los  ocursos  sobre  indultos 
de  la  pena  capital,  y  se  recomendtí  la  vigilancia  respecto  do 
anónimos  y  firmas  suplantadas,  habiendo  circulado  documen- 
tos de  esa  naturaleza  en  gran*  can  ti  dad  por  aquellos  días;  se 
publicó  en  los  Departamentos  el  tratado  firmado  en  la  capital  el 
30  de  Diciembre  de  1S53  entre  la  república  mexicana  y  la  de 
los  Estados -Unidos  sobre  límites,  y  fué  nombrado  por  Santa— 
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Anna,  ministro  en  Nueva  Granada,  Ecnador  y  Yeneznela  D.     1S6A 
Francisco  S.  Mora. 

En  Míchoacan  crecían  las  fuerzas  de  los  sublevados,  que 
mandados  por  Epitacio  Huerta,  Manuel  Pueblita,  Jesús  Díaz' 
y  Joaquín  González,  tenían  bajo  sus  drdenes  una  grande  ex- 
tensión del  territorio.  Muchos  de  entre  los  pronunciados  mon- 
taban caballos  en  pelo,  otros  tenían  solamente,  espadas  y  to- 
dos contaban  con  muy  poco  parque  (Julio);  sin  embargo,  na 
pudieron  ser  dominados  por  una  administración  que  disponia- 
de  siete  millones  de  pesos  al  contado,  de  todos  los  recursos 
del  país  y  del  apoyo  de  las  personas  inteligentes. 

A  medida  que  la  revolución  crecía  se  multiplicaban  las  dis* 
posiciones  tirsínicas  del  gobierno;  usábase  por  sus  agentes  lar 
mordaza  para  matar  la  palabra,  ya  que  no  era  posible  anonas 
dar  ei  pensamiento;  el  espionaje  hacía  diariamente  víctimas  que 
morían  en  el  destierro,  y  él  llanto  y  la  amargura  mezclábanse 
al  pobre  pan  de  porción  de  familias  que  quedai'on  sin  apoyo; 
apenas  hablaban  dos  personas  sospechosas,  de  no  adictas  á  ht 
administración,  ó  estaban  reunidas  cuando  pasaba  alguna  auto- 
ridad por  donde  ellas  se  encontraban,  eran  al  momento  insulta- 
das de  palabra  y  hecho,  y  si  mostraban  algún  rasgo  de  dignidad 
se  les  consideraba  como  fieras,  ó  se  encargaba  i  la  fuerza  mi- 
litar que  las  tratase  cual  si  fuesen  animales  venenosos;  he  aquí 
la  causa  principal  porque  nada  pudieron  los  millones  ni  la  in- 
fluencia de  ciertas  clases  que  vivían  gozando  materialmente, 
sin  levantar  sus  miradas  un  poco  y  apartarlas  del  cieno  á  don- 
de las  arrastró  la  ambición.  Las  leyes  sobre  conspiradores  se 
ponian  en  ejecución,  siendo  confiscados  sus  bienes,  y  los  mu- 
chos parles  sobre  derrotas  de  los  sublevados,  probaban  tan  so- 
lo que  el  número  de  éstos  era  considerable. 

Enfurecidos  unos  y  otros  con  el  frenesí  atroz  que  caracteriEsa 
i  las  guerras  civiles,  también  los  que  compenian  el  ''Ejército 
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Libertador''  mancharon  sns  afortunados  dias  con  acciones  orne- 
les,  como  sucedió  en  el  Valle  de  Santiago. 

Las  tropas  que  operaban  sobre  los  sublevados  de  Tamauli- 
pas  tampoco  podían  contener  el  torrente  de  indignación  que 
contra  la  tiranía  abrigaban  no  solamente  los  pechos  Kberale^, 
sino  aquellos  en  que  había  quedado  algún  sentimiento  de  dig- 
nidad y  patriotismo;  el  coronel  D.  Francisco  Tamariz  manda- 
ba allá  las  fuerzas  del  gobierno,  y  tenia  por  eficaz  ayuda  la  del 
teniente  coronel  D.  Luis  G.  Osollos  salido  de  Jalapa  con  el 
batallón  de  Tres-Villas.  Allí  estaban  pronunciados  todos  los 
pueblos  del  centro,  Matamoros  tenia  en  frente  al  enemigo,  Tam- 
pico  apenas  se  sos  tenia,  y  San  Luis  no  podia  prestar  auxi- 
lio, pues  con  dificultad  se  oponia  i  los  muchos  pronuncia- 
mientos que  se  efectuaban  en  su  territorio.  El  2^  ligero  per- 
manente también  pasd  de  Jalapa  á  Veracruz  mandado  por  el 
coronel  Callejo,  y  el  1*  fué  enviado  Tamaulipas  á  las  drdenes 
del  general  D.  Domingo  Gayoeso,  reuniéndose  en  este  depar- 
tamento siete  batallones,^  y  tres  escuadrones  con  quince  piezas 
de  artillería;  los  sublevados  recibieron  refuerzos  con  las  tropas 
acaudilladas  por  D.  Eulogio  Gautier  Valdomar,  quien  para 
ello  pasd  el  Rio  Bravo,  y  la  revolución  invadid  el  territorio 
de  Nuevo-LeoD,,  siendo  atacado  Monterey  por  las  tropas  que 
acaudillaba  el  gefe  Juan  José  de  la  Garza;  fueron  tomados  Li-^ 
nares,  Cadereyta  y  Montemorelos. 

En  la  capital  comenzd  á  publicarse  el  ''Mexicano  Econo- 
mista," que  se  propuso  dar  á  conocer  en  el  extranjero  el  estado 
actual  de  México  y  los  recursos  con  que  contaba  (Setiembre 
3),  y  también  comenzá  i  salir  una  publicación  con  el  título  de 
''Anales  del  ministerio  de  fomento." 

El  11  de  Setiembre  fué  celebrado  en  la  capital  con  grandes 
fiestas;  S.  A.  did  una  proclama;  en  la  plaza  mayor  se  dijo  una 
misa  á  que  asistid  toda  la  guarnición,  compuesta  de  5,000  hom- 
bres, y  se  hicieron  las  funciones  de  costumbre^  siendo  notabLea 
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las  de  los  dias  16  y  27;  se  mandó  castigar  i  los  que  no  mos* 
traban  entusiasmo  en  esos  dias,  arreglando  una  ley  general 
la  iluminación  de  los  edificios  públicos  en  las  festividades  na« 
clónales  (Setiembre  7),  y  en  el  último  de  aquellos  dias  se  díd 
un  gran  convite  en  el  bosque  de  Chapultepec. 

Una  circular  del  ministerio  de  gobernación  (Octubre  30) 
derogd  el  decreto  de  la  asamblea  departamental  de  Veracruz, 
de  Vt  de  Junio  de  1 846,  que  obligaba  á  los  dueños  de  fincas  á 
costear  los  embanquetados  correspondientes. 

Se  concedi<5  licencia  i  la  línea  acelerada  de  carros  de  D. 
Cayetano  Rubio  para  que  pudiera  transitar  y  hacer  sus  des- 
cargas  dentro  de  las  poblaciones  en  los  dias  feriados,  y  se 
mandd  qué  las  autoridades  superiores  ejercieran  vigilancia  en 
la  conducta  de  los  que  manejaban  caudales  públicos. 

Quedd  prohibido  el  uso  de  la  correspondencia  procedente  de 
Ciudad  Victoria,  y  el  paso  por  el  Rio  Bravo  sin  pasaporte;  el 
26  de  Setiembre  trasladd  el  dictador  su  residencia  i  Tacubaya, 
siendo  anunciada  su  salida  de  la  capital  con  salvas  de  artillería; 
fueron  declarados  grandes  cruces  de  la  Orden  de  Guadalupe, 
loa  caudillos  Hidalgo,  Allende  y  Morelos,  Rayón  y  Matamoros, 
y  Á  ñnes  de  Setiembre  llegaron  i  la  capital  los  prisioneros  de 
Guaymas;  quedaron  timnistiados  siete  individuos  que  estaban 
desterrados  en  Tabasco,  por  haber  tomado  parte  en  la  prisión 
de  Santa-Anna  en  1 844,  é  indultados  los  revolucionarios  que 
se  presentaran  al  gobierno  (Octubre  3),  siendo  muy  inoportuno 
tal  indulto,  cuando  por  todas  partes  se  aumentaban  considera* 
blemente  los  sublevados,  principalmente  en  los  departamentos 
de  Guerrero  y  Michoacan,  Tamaulipas  y  Nuevo  León. 

Desde  mediatlos  de  Octubre  comenzaron  i  correr  rumore^ 
acerca  de  un  cambio  de  ministerio,  asegurándose  que  los  con* 
servadores  se  prestaban  sí  hacer  algunas  modificaciones  en  su 
programa.  Los  directores  del  proyecto  sobre  renovar  el  mi* 
nisterio,  escribieron  á  los  gobernadores  para  que  manifestasen 
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1S54  deseos  de  un  cambio  completo  en  política,  y  el  dictador  pas({ 
¿  los  mismos  gobernadores  una  círcalar,  neg$indo  que  peosa* 
ra  en  el  referido  cambio  ministerial.  En  el  mismo  mes  lleg($  á 
Veracruz  el  vapor '*Santa-Anna"  construido  en  Nueva- York. 

Pueblita,  Huerta  7  Diaz  Salgado  continuaban  en  sus  escur- 
piones,  contando  en  Miehoacan  la  revolución  con  muchos  re^ 
carsos,  7  aunque  esos  cabecillas  7  otros  como  Tavares,  Raíz, 
Tejada,  Arias  7  Ahumada  no  eran  en  su  ma7or  parte  perso- 
nas de  recomendables  antecedentes,  engrosaban  sus  filas  por 
las  ideas  que  defendían,  siendo  fiuerta  el  que  pretendia  orga- 
nizar 7  moralizar  la  revolución. 

una  circular  del  ministerio  de  gobernación  acompañadsucon 
un  dict«(men  del  consejo  que  sobre  ella  reca7<5,  hizo  saber  i  la 
nación  ''que  no  obstante  que  la  voluntad  nacional  habiasido 
tres  veces  favorable  á  S.  A.  el  presidente,"  deseaba  éste  con- 
9ultarla  de  nuevo,  7a  para  continuar  en  el  poder,  7a  para  d«* 
jarlo  en  otras  manos  si  la  nación  no  creia  necesarios  sus  servi* 
icios,  pues  la  revoluaion  habia  cundido  considerablemente  ea 
Jtfichoacan,  Guerrero,  Tamaulipas  7  otros  lugar. 

Para  realizar  el  plebiscito  se  mandd  que  el  1"*  de  Diciembre 
de  este  mismo  año  fueran  convocados  7  se  reunieran  bajo  la 
presidencia  de  los  gchemadoreSy  prefectos,  subprefectos  y  demos  otf- 
toridades  políticas  respectivas,  juntas  populares,  i  las  que  debían 
concurrir  todos  los  mexicanos  de  cualquier  clase  7  condición 
que  fueran,  estando  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos,  cuyas 
reuniones  se  verificarían  en  1a  casa  consistorial  ó  en  cualquier 
(rtro  sitio  ó  edificio  público,  en  todas  las  ciudades,  villas,  pue- 
blos 7  lugares  de  la  república,  con  objeto  de  que  en  el  mismo 
dia  expresaran  con  plena  7  absoluta  libertad,  7  en  el  concep- 
to de  qne  serian  respetados  por  sus  opiniones  en  ese  acto  so- 
lemne, cuál  es  su  voluntad  sobre  estos  dos  puntos:  l^•  *'si  el 
actual  presidente  de  la  república  ha  de  continuar  en  el  mando 
supremo  de  ella,  con  las  mismas  facultades  que  ho7  ejerce¡" 
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2^:  ''Bn  caso  de  que  00  contlanase  ejerciendo  las  amplias  fa*     18¿i 
CQltades  con  que  en  la  actualidad  se  halla  investido,  á  qaién 
entrega  inmediatamente  y  desde  luego  el  mando." 

Prescribíase  el  <5rden  en  que  debian  ser  remitidas  á  los  go* 
ber Dadores  las  actas  levantadas,  y  se  dispuso  que  éstos  las  en- 
viaran  directamente  al  presidente  del  consejo  de  Estado,  quien 
mantendría  en  su  poder  los  pliegos  hasta  el  1^  de  Febrero  de 
1855,  en  cuyo  dia,  reunido  el  consejo  pleno,  nombraria  una 
comisión  especial  de  su  seno,  para  que  en  virtud  de  las  ^actas 
y  6U  la  misma  sesión  abriera  dictamen  aohre  el  conteTudo  de  agüe* 
UcM,  declarando  dicho  cuerpo  cuál  es  la  voluntad  nacional,  fun* 
dándose  en  el  simple  hecho  de  la  mayoría  de  los  votos  emiti* 
das  en  las  juntas  populares,  cuyas  actas  se  habian  de  mandar 
publicar,  pasando  la  declaración  á  manos  de  S.  A.  por  medio 
de  otra  comisión  compuesta  de  consejeros. 

La  prensa  fué  excitada  á  manifestar  su  opinión  sobre  los 
dos  citados  puntos  solamente,  en  el  dia  designado  para  las 
juntas  populares,  y  bajo  la  responsabilidad  exclusiva  de  los 
periodistas.  La  sección  del  consejo  que  dictamina  se  com- 
puso de  los  Sres.  Baranda  y  Moreno.  Este  llamamiento  á  la 
opinión  publica  fué  estemporáneo,  y  por  temor  á  la  tiranía  que 
por  todas  partes  se  ejercia,  era  segure  que  tan  solo  acudirían 
i  depositar  sus  votos  los  adictos  al  gobierno,  ó  aquellos  que 
temian  ser  molestados,  aunque  obraran  en  contra  de  su  con- 
ciencia; bastante  manifiesta  estaba  la  opinión  pública  por  un 
cambio  completo  de  política,  sin  que  fuera  necesario,  para  co- 
nocerlo, apelar  á  una  farsa,  acerca  de  cuyo  éxito  escribid  á  los 
gobernadores  el  ministro  Aguilar,  recomendándoles  que  fuera 
el  debido. 

'EL  gobierno  expidió  un  reglamento  el  2  de  Novieml^e,  sobre 
la  manera  con  que  debian  proceder  las  juntas  populares:  de- 
bía de  haber  dos  libros  en  cada  una  de  ellas,  uno  de  los  cuales 
estaba  encabezado  con  lo  siguiente:  ''El  actual  presidente  de 
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1854  1a  república  ha  de  conlinaar  en  el  mando  sapremo  de  ella  con 
las  mismas  amplias  facaltades  que  hoy  ejerce?" 
''Yotan  por  la  afirmativa  Us  qae  abajo  sascriben." 
Otro  tenia  el  mismo  encabezamiento,  con  la  diferencia  que 
decia:  ''Votan  por  la  negativa."  Sé  permitid  qne  las  firmas 
se  recogieran  hasta  por  espacio  de  tres  dias;  las  corporacio- 
nes votaron  por  medio  de  los  superiores,  y  los  ciadadauos 
que  estuvieran  por  la  negativa  debian  escribir  de  su  paño  el 
nombre  del  individuo  que  según  su  voto  hubiera  de  recibirse 
del  mando  supremo;  á  nadie  se  permitia  que  enviara  su  voto 
por  escrito,  y  quedd  prescrita  la  manera  con  que  las  juntas  de- 
bian levantar  las  actas  respectivas. 

La  gefatura  política  de  Jalapa,  de  acuerdo  con  el  ayunta- 
miento, publicd  el  reglamento  para  ordenar  las  juntas  popu- 
lares que  votaran  en  favor  ó  en  contra  del  gobierno  de  S.  A.  S. 
El  ayuntamiento  votó  desde  luego  unánimemente  en  favor  del 
presidente,  pero  el  pueblo  pobre  se  abstuvo  de  dar  su  pare- 
cer, temiendo  todos  quedar  comprometidos,  cuya  abstención 
significó  claramente  una  negativa;  y  no  podia  ser  de  otro  mo- 
do, cuando  tanto  pedia  Santa-Anna  á  los  mexicanos  en  contri- 
buciones de  sangre  y  de  dinero,  y  cuando  se  veia  que  los  fa- 
voritos se  enriquecían  con  el  sudor  del  pueblo,  y  por  la  des* 
moralización  del  dictador.  Sobre  una  mesa  situada  en  los 
corredores  de  las  casas  consistoriales  de  aquella  ciudad,  fue- 
ron colocados  dos  libros,  uno  para  los  que  firmaran  por  la  afir- 
mativa y  otros  para  los  que  lo  hicieran  por  la  negativa.  Pre- 
sidia la  mesa  el  gefe  político  D.  José  J.  Gutiérrez,  y  un  gran 
número  de  vecinos  acomodados  firmaron  por  la  afirmativa,  sin 
que  ni  uno  solo  lo  hiciera  por  la  negativa.  Todas  las  autori- 
dades y  empleados  opinaron  también  en  sentido  favorable  a 
Santa- Anna,  absteniéndose  solamente  el  Sr.  D.  Pedro  ElizaWe, 
que  era  juez  de  primera  instancia,  por  cuyo  motivo  fué  desti- 
tuido. 
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El  ajQQtamieDto  de  Jalapa  habia  mejorado  algo  su  admí-      1854 
nlstracion  coa  el  establecimiento  definitivo  de  un  sistema  de  ha- 
cienda, aunqao  no  lograba  cubrir  todos  los  gastos,  necesitando 
proratear  entre  sus  acreedores  las  existencias  que  tenia. 

Algunas  banquetas  fueron  repuestas  por  cuenta  de  los  fon- 
dos municipales,  y  el  Sr.  D.  León  Carballo  hizo  desde  Tla- 
cotalpam  un  obsequio  al  ayuntamiento  jalapeño,  con  un  bono 
de  $100,  en  una  acción  del  telégrafo  eléctrico  entre  México  y 
Veracruz.  La  escasez  de  maiz  fué  tan  considerable  (Junio), 
que  el  ayuntamiento  pidid  autorización  á  la  gefatura  para  to- 
mar del  fondo  de  la  obra  de  palacio  $2,500  para  invertirlos  en 
aquel  grano  y  venderlo  barato. 

La  prefectura  impuso  multas  de  25  á  50  pesos  i  los  gefes 
de  cuartel,  si  no  entregaban  i  los  sorteados  comprendidos  en 
sus  respectivos  cuarteles,  ó  á  los  sustitutos,  y  como  esos  ha- 
bían huido,  así  como  todos  los  vagos  y  sospechosos,  nó  quedd 
á  dichos  gefes  mas  que  pagar  la  multa. 

Por  mas  esfuerzos  que  hizo  la  prefectura,  no  se  logrd  la 
aprehensión  de  los  que  la  suerte  designó  para  soldados,  si  no 
fué  la  de  uno  que  otro,  y  mas  tarde  volvió  á  amenazar  á  los 
gefes  de  cuartel  con  100  pesos  de  multa  si  no  los  entregaban, 
aunque  esta  disposición  no  se  Uevd  á  efecto;  previno  al  ayun- 
tamiento que  todos  loa  capitulares  estaban  en  la  obligación,  sin 
excuisa  ni  pre  testo,  de  concurrir  á  las  festividades  de  Se  tiemble, 
pudiendo  solo  eximirlos  de  ella  una  enfermedad  grave,  com- 
probada. Todas  las  autoridades  del  departamento  debian  sus- 
cribirse á~  los  diarios  oficiales  del  departamento  y  de  la  ca- 
pital. 

£1  emperador  de  los  franceses  hizo  una  invitación  al  minis- 
terio de  fomento  para  que  enviara  México  algunos  objetos  á  la 
exposición  que  debia  celebrarse  en  París  en  1855,  y  á  su  vez 
el  ministro  de  aquel  ramo  pidid  á  los  departamentos,  que  le 
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remitieran  productos  notables  en  cualquier  sentido  para  en- 
viarlos á  Francia. 

El  Sr.  D.  José  María  Boa  fné  nombrado  por  el  miniaterío 
de  fomento  agente  de  la  janta  de  instrucción  pública  en  Jalapa, 
y  D.  Manuel  Diaz  Mirón  encargado  por  el  gobierno  para  for- 
mar la  estadística  del  departamento  de  Yeracruz,  y  pidió  i 
los  ayuntamientos  que  le  fiícilitaran  las  noticias  y  antecedentes 
que  le  fueran  necesarios  para  aquel  fin.  No  han  llegado  á 
nuestro  poder  sus  trabajos  que  entendemos  no  se  concluyeron. 

A  principios  de  Abril  se  habia  encargado  de  la  ge&tura  po- 
lítica de  Jalapa  el  Sr.  general  D.  Domingo  Echegaray,  qne  á  la 
vez  era  comandante  militar.  El  Sr.  Qutierrez  regresó  á  la  ge- 
&tura  el  10  de  Julio.  En  Setiembre  tomd  la  comandancia  mi- 
litar el  coronel  D.  Leonardo  Márquez,  quien  también  quedó 
encargado  de  la  gefatura  el  22  del  mismo  mes,  por  haber  sali- 
do para  México  el  citado  Sr.  Gutiérrez.  Márquez  prestó  el 
juramento  de  estilo  y  dirigid  al  ayuntamiento  una  alocución 
expresando  los  sentimientos  que  lo  animaban  para  llenar  cum- 
plidamente sus  deberes,  con  arreglo  á  las  leyes  y  disposicio- 
nes del  supremo  gobierno.  Nada  notable  hizo  el  coronel  en  la 
prefectura,  donde  estuvo  hasta  el  2  de  Octubre,  en  cuyo  dia  la 
entregó  interinamente  al  Sr.  D.  Ángel  L.  de  Santa- Anua,  te- 
niente coronel,  saliendo  Márquez  para  Veracruz,  y  regresó  el 
23  del  mismo  mes. 

El  27  de  Noviembre  fueron  presos  en  Jalapa  D.  José  M. 
Grajales  Escobar,  D.  Francisco  Herrasti  y  algunos  otros  ciu- 
dadanos, que  salieron  desterrados  para  Campeche.  La  causa 
inmediata  del  destierro  fué  la  siguiente:  los  Sres.  Alvarez  y 
Herrasti  tenian  enemistad,  y  los  amigos  de  ambos  se  propu- 
sieron reconciliarlos  reuniéndolos  en  la  tienda  del  Sr.  Jiménez. 
Herrasti  brindó  por  Alvarez,  y  escuchado  por  un  individoo  de 
la  policía  secreta  fué  denunciado  ante  el  prefecto,  quien  puso  á 
todos  en  prisión  y  loe  hizo  salir  desterrados  á  Campeche.  Mu- 
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rieron  en  el  destierro  los  señores  Francisco  Herrasti  y  Juan    1864 
González. 

Se  previno  la  inversión  que  debia  darse  á  las  multas  im- 
puestas por  el  arancel  de  aduanas,  7  quedaron  señaladas  las  di* 
mensiones  que  habia  de  tener  el  papel  que  se  usara  en  las  ofíci* 
ñas.  Fué  nombrado  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario de  México  en  Washington  el  Sr.  D.  Francisco  de  P. 
Arrangoiz,  y  se  dispuso  pasara  i  Viena  como  ministro  el  ge- 
neral Almonte,  que  tenia  igual  carácter  en  los  Estados-Unidos, 

La  introducción  en  nuestro  ejército  de  algunos  gefes  y  ofi- 
ciales prusianos  y  españoles,  did  motivo  para  que  se  dijera 
que  se  iba  á  proclamar  en  México  el  reinado  de  un  prínci- 
pe extranjero,  rumor  que  carecia  completamente  de  funda* 
monto;  en  el  ejército  se  habian  alistado  seis  oficiales  prusianos 
y  siete  gefes,  catorce  subalternos  y  cuarenta  y  seis  individuos 
de  tropa  españoles,  cuyo  pequeño  numero  era  imposible  pu- 
diera ejercer  decisiva  influencia  en  los  destinos  de  ocho  millo- 
nes de  habitantes.  Ademas,  Santa-Anna  que  ocupaba  mas  que 
un  trono  y  era  depositario  de  los  destinos  de  un  pueblo,  no 
habría  querido  cambiar  su  elevada  posición  por  un  puesto  se- 
cundario. 

Habiendo  muerto  enChiapas  el  general  Cartajena,  fué  reem- 
plazado  interinamente  por  D.  Fernando  Maldonado,  quien 
aplaudia  todos  los  actos  del  dictador,  y  el  general  Cardona 
reemplazd  en  Monterey  al  general  Ampudia. 

A  fines  de  Octubre  estuvo  en  Veracruz  el  ex-presidente  de 
Yeoezuela  general  Paez,  quien  se  dirigid  á  la  capital,  reco<> 
mondándolo  el  gobernador  Corona  á  las  autoridades  del  trán« 
sito,  y  el  16  de  Octubre  volvió  á  establecer  el  dictador  su  re- 
sidencia en  México,  á  la  vez  que  el  gobernador  del  departamen* 
to  de  este  nombre  salia  para  Tejupilco  y  Temascaltepec  i  batir 
i  los  sublevados  de.Michoacan  que  habian  invadido  su  jurisdic- 
ción; fué  disminuido  el  impuesto  sobre  la  sal  y  se  dispuso  que  se 
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1854  formara  nn  cantou  en  Lagos,  del  cual  qnedd  nombrado  gefe  el 
general  D.  Panfilo  Barasorda,  y  en  México  se  abrieron  suscri- 
ciones  para  socorrer  á  los  heridos  en  la  acción  dada  en  Guaj- 
mas. 

El  cabecilla  Frias  fué  fusilado  y  tomada  por  tropas  del  go- 
bierno la  plaza  de  Ooyuca,  y  por  el  Sur  de  Jalisco  aparecieron 
en  Noviembre  grandes  masas  de  pronunciados. 

Algunos  de  los  que  fueron  partidarios  de  Santa- Anna,  co- 
mo el  general  Basadre  y  D.  Manuel  Baranda,  salieron  dester- 
rados de  la  capital,  y  otros,  como  los  Sres.  Rangel  y  Pérez 
Palacios,  ascendian  á  generales  efectivos  de  brigada. 

La  revolución  seguia  en  Michoacan,  y  i  proporción  que  en 
varios  de  los  sublevados  aparecían  los  sentimientos  de  cle- 
mencia y  humanidad,  las  tropas  del  gobierno  ninguna  piedad 
tenian  para  con  los  contrarios  que  aprehendían,  sacrificando 
centenares  de  víctimas  enlos  patfl3ulos,  muchas  veces  sin  forma 
alguna  legal. 

A  los  muchos  males  que  traia  la  guerra,  debe  agregarse  qae 
el  cdlera  hacia  estragos'  espantosos  por  Michoacan  y  ef  inte- 
rior; que  los  pueblos  sufrían  las  exacciones  de  las  fuerzas  beli- 
gerantes y  que  todas  las  empresas  hablan  sido  suspendidas 
por  la  misma  revolución,  habiendo  gavillas  hasta  de  cinco  in- 
dividuos que  cometían  muchos  robos,  y  que  los  bárbaros  se- 
guían desolando  los  Estados  fronterizos. 

Fué  nombrado  gobernador  del  distrito  el  general  Carre- 
ra; puesto  bajo  la  dirección  del  ministerio  de  gobernación 
todo  lo  relativo  á  la  prensa  exterior,  que  antes  estaba  á  car- 
go del  de  relaciones;  destituido  del  gobierno  de  Guerrero 
y  desterrado  á  Teotihuacan  el  general  Traconis;  á  Tulancingo 
le  fué  dado  el  nombre  de  villa  de  Santa- Anna,  y  se  hizo  una 
tarifa  de  precios  á  que  se  pagaba  el  vestuario  del  ejército.  El 
coronel  Grhilardi  escribid  una  obra  sobre  milicia,  dedicándose-» 
la  ¿  S.  A.  (Noviembre);  fué  nombrado  el  general  Ampudia 
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gobernador  y  comandante  general  de  Yucatán,  y  concedido  á  1864 
una  compañía  el  privilegio  de  explotar  las  minas  de  carbón  de 
piedra  y  de  fierro;  se  hicieron  varias  prisiones  con  motivo  de 
la  circnlacion  de  escritos  sediciosos,  y  el  gobierno  exigia  á  los 
vecinos  de  cnalquier  pueblo  que  habian  ocupado  los  subleva* 
dos,  que  hicieran  un  acto  de  arrepentimiento  luego  que  estos 
ealian. 

Invadidos  Jalisco,  Zacatecas  y  Guanajuato,  apareciendo  en 
este  departamento  los  sublevados  Pantoja  y  Rivera,  las  sier- 
ras de  Alica  y  de  Juajimí  se  llenaron  de  gavillas,  apareciendo 
en  la  primera  el  gefe  Lozada.  Morelia  fué  atacada  el  24  de 
Noviembre,  por  2,400  pronunciados  con  una  pieza  de  artillería, 
y  después  de  varias  horas  de  combate  se  retiraron  en  desdrden 
los  invasores,  debido  tal  resultado  al  oportuno  auxilio  que 
prestd  á  la  plaza  el  general  Tavera,  dejando  en  las  calles  sus 
muertos,  pereciendo  entonces  el  general  D.  Domingo  Echa- 
garay,  en  la  esquina  de  palacio,  siendo  gobernador  y  coman- 
dante general,  cuyos  empleos  acababa  de  recibir.  Atacaron  las 
fuerzas  de  Huerta,  Pinzón,  Pueblita  y  Arias,  y  el  combate 
durd  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  tomando  mucha  parte  en  las  disposiciones  para  la 
defensa  el  prefecto  D.  Antonio  Maturana.  En  Jalapa  se  hicie- 
ron honras  por  et  general  Echagaray. 

Tejnpilco  habia  sido  atacado  también  por  tropas  del  cabe* 
cilla  Entimio  Pinzón  (Noviembre  16),  y  aunque  los  pronuiih 
ciados  fueron  rechazados,  mostraron  que  ya  podian  ser  agre- 
sores, cargando  sobre  el  enemigo  gruesos  columnas;  los  habi- 
tantes de  las  poblaciones  pequeñas  comenzaron  á  reconcen* 
trarse,  huyendo  de  los  males  que  causaba  la  guerra,  siendo 
Acámbaro  y  el  Valle  de  Santiago  unos  de  los  puntos  que  mas 
sufrieron;  también  invadidla  revolución  al -departamento  de 
Oaxaca  por  Huiyuapam.  Casi  todos  los  sublevados  de  Ta- 
manlipaSy  perseguidos  por  las  nnm:erosas  tropas  del  gobierno^ 
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-  ^- .      se  habían  pasado  á  la  orilla  izquierda  del  Bravo,  donde  se  or- 
ganizaban para  volver  i  sus  ataques. 

El  dictador  fija  su  atención  en  Míchoacan  y  envió  para 
allá  muchas  fuerzas,  hizo  comandante  general  de  aquel  depar- 
tamento al  general  Noriega,  y  ya  entonces  los  sublevados,  en 
secciones  de  dos  á  tres  mil,  daban  repetidos  ataques  combina- 
dos sobre  diversos  puntos.  En  Zamora  rechazaba  las  hostilida- 
des de  ellos  el  coronel  D.  Miguel  Herrera,  y  en  Tejupilco  el 
de  igual  clase  Leonardo  Márquez. 

En  México  fueron  celebradas  con  mucha  pompa  las  fiestas 
por  Santa  Bárbara;  el  8  de  Diciembre  llegd  á  la  capital  el 
ministro  de  Francia,  vizconde  de  Gabriac;  fué  celebrado  el 
primer  aniversario  del  restablecimiento  de  la  Orden  de  Gua- 
dalupe el  20  del  mismo  mes,  y  á  fines  del  año  llegd  á  Méxi- 
co el  jesuita  D.  Ignacio  Lerdo,  anciano  respetable  que  tuvo 
gran  cariño  por  México,  su  patria  adoptiva;  fueron  desterra- 
dos del  Distrito  los  Sres.  Muñoz  Ledo,  Manuel  Payno,  y  Juan  J. 
Baz.  El  ministro  Aguilar  circuló  una  disposición  que  mandaba 
destituir  de  sus  empleos  á  todos  los  que  no  hubieran  votado 
en  las  juntas  populares,  y  fué  nombrado  D.  Rdmulo  Oiaz  de 
la  Vega  gobernador  y  comandante  general  del  distrito,  y  se 
di(5  un  plan  genei*al  de  estudios  el  29  de  Dicíembie,  que  intro- 
dujo la  confusión  en  los  colegios 

En  Yeracruz  se  hacia  una  perforación  para  abrir  nn  pozo 
artesiano;  la  colonia  de  Jicaltepec  pedia  que  se  librara  de  de- 
rechos el  tabaco  allí  producido,  y  los  pueblos  de  Jico  y  Coa- 
tepoc  representaban  para  que  se  les  quitara  el  prefecto,  coro- 
nel D.  Zenon  Trujillo,  que  los  tiranizaba;  á  Veracruz  llegaron 
el  28  de  Noviembre  los  prisioneros  franceses,  y  á  la  vez  el 
general  Vega  procedente  de  Yucatán. 

El  gobierno  def  México  hizo  correr  la  voz  de  que  el  general 
Alvarez  habia  muerto  á  consecuencia  de  una  enfermedad  en 
las  piernas;  de  que  también  habia  fallecido  el  general  Villa- 
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real;  qne  habia  grandes  enemistades  entre  los  candillos  de  la      -toai 
revolución ;  pintaba  á  los  pronunciados  próximos  á  sucumbir 
por  la  falta  de  recursos,  y  tratd  de  atraerse  á  los  gefes  revo'* 
lucionarios  por  medio  de  ventajosas  propuestas. 

Ya  por  el  mes  de  Agosto  se  habian  concluido  los  siete  mi«- 
llones  del  tratado  de  la  Mesilla,  j  el  gobierno  se  encontraba 
en  grandes  apuros  por  tener  que  mandar  tropas  á  Guerrero, 
México,  Michoacan,  San  Luis  Potosí  y  Tamaulipas,  y  para  sa« 
lir  de  ellos  apeld  á  los  medios  revolucionarios;  también  regla- 
mentó la  manera  con  que  sus  tropas  debían  arrasar  las  po« 
blaciones  donde  se  abrigaban  los  enemigos,  como  sucedió  en 
el  incendio  de  la  hacienda  de  la  Brea,  operación  encomendar 
da  al  general  D.  Severo  del  Castillo,  cuyas  fuerzas  estuvieron 
á  punto  de  perecer  en  una  mina  que  para  ello  establecieron  los 
dneños  en  la  casa  principal  de  la  hacienda. 

A  fines  del  ano  recibió  la  revolución  un  grande  impulso  por 
haber  regresado  de  los  Estados-Unidos  D.  Ignacio  Comonfort. 
Aun  hoy  apenas  se  puede  explicar  cdmo  se  proveian  de  ar-> 
mas  y  municiones  los  soldados  tan  sobrios  como  valientes  que 
peleaban  por  la  libertad;  el  vestido  y  el  alimento  cuestan  poco 
á  los  ciudadanos  que  la  defienden;  pero  extendiéndose  la  revo- 
lución crecen  las  necesidades,  y  llegado  este  caso  fué  cuando  D. 
Ignacio  Gomonfort  tuvo  que  despicar  todos  los  recursos  de  su 
actividad  y  de  su  genio  para  sostener  la  empresa  que  habia  co« 
menzado,  y  no  contento  con  haber  gastado  lo  poco  que  poseía 
y  lo  qne  sus  amigos  pudieron  proporcionarle,  apeld  á  las  seño* 
ras  de  Acapulco  interesando  sus  sentimientos  para  que  le  dieran 
lo  muy  necesario  para  la  subsistencia  del  soldado.  Comonfort 
comprendió  que  con  tan  precario  y  miserable  estado  nada  se  pe- 
dia adelantar,  y  concibió  el  proyecto  de  pasar  á  San  Francisco 
de  California  para  tratar  de  realizar  un  empréstito  verificando  su 
marcha  de  acuerdo  con  el  general  Alvarez,  saliendo  de  Acapul- 
co en  el  mes  de  Junio;  como  nadie  tenia  fé  en  la  revolución,  y 
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1854      Comonfort  no  quería  hacer  contratos  que  se  opusieran  á  so 
delicadeza  y  patriotismo,  no  halld  quien  obsequiara  sos  deseos. 
Casi  perdida  la  esperanza  pasó  á  Nueva-York,  j  ahí  no  fué 
por  lo  pronto  mas  afortunado  que  en  San  Francisco,  encontrán- 
dose con  que  eran  creidos  los  conceptos  vertidos  por  el  go- 
bierno dictatorial  y  la  prensa  que  le  era  adicta,  haciendo  apa- 
recer la  revolución  del  Sur  como  un  levantamiento  sin  plan 
fijo  j  sin  concierto,  y  por  lo  mismo  sin  probabilidades  de  buen 
resultado,  cuyo  concepto  tuvo  que  combatir  él  mismo  en  algo- 
nos  periddicos  de  Nueva- York,  y  en  medio  de  sus  frustradas 
esperanzas  rechazó  las  tentaciones  que  los  comisionados  por 
Santa-Anna  ejercieron  con  él,  ofreciéndole  una  legación  en  Eu- 
ropa. Cuando  ya  se  disponia  i  regresar  i  Acapulco  encontró 
un  protector  en  su  amigo  D.  Gregorio  Ajuria,  quien  aunque  ex- 
traño á  la  política,  era  enemigo  de  la  tiranía;  con  su  protección 
comprd  el  caudillo  armas,  municiones  y  víveres,  cargó  un  bu- 
que con  dichos  efectos,  y  embarcándose  ll^ó  á  Acapulco  el  7  de 
Diciembre,  donde  fué  recibido  con  el  mas  puro  regocijo,  y  el 
8  dirigió  una  pioclama  ''á  los  surianos."  Los  recursos  que  con- 
dujo Comonfort  llegaron  en  los  momentos  precisos  para  im- 
pedir que  la  revolución  fracasara,  pues  el  gobierno  desarrolla* 
ba  una  combinación  para  estrechar  á  las  diferentes  partidas 
de  pronunciados  á  que  presentaran  batalla,  y  destruirlos  con 
fuerzas  superiores  en  elementos,  en  organización  y  en  número: 
Zuloaga  avanzaba  por  Costa- Grande  y  derrotaba  á  Moreno  en  el 
Calvario;  Barberena  por  Costa-Chica  en  combinación  con  Cas- 
tillo, que  lo  hizo  de  frente;  pero  con  las  armas  y  las  municio- 
nes que  condujo  Comonfort  se  arreglaron  nuevas  secciones  que 
marcharon  á  reforzar  á  los  que  ya  carecían  completamente  de 
municiones,  sitiaron  á  Zuloaga  en  la  hacienda  de  Nuzco,  don- 
de  quedó  prisionero,  pronunciándose  la  fuerza  que  mandaba^ 
y  Barberena  fué  encerrado  en  San  Marcos,  de  donde  con  di- 
ficultad salió.  El  gobierno  dejó  comprometido  á  Zuloaga  en  uo 
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plan  de  campaña,  que  caml)i(5  ¿sin  participarlo  al  general,  qnien     1S54 
se  sostuvo  por  mas  de  un  mes  careciendo  de  todo. 

D.  Marcial  Caamaño,  pronunciado  en  Huamustitlan  el  12  de 
Diciembre,  vino  á  dar  nuevo  impulso  á  la  revolución  del  Sur, 
haciéndolo  el  19  en  Huajuapam  el  coronel  D.  Francisco  Her- 
rera; Nava  sitiaba  á  Chilapa,  Jesús  Yillalva  amagaba  i  Igua- 
la, é  interceptaba  las  comunicaciones  entre  Chilpancingo  y  la 
capital,  y  Tenancingo  era  ocupada' por  fuerzas  mandadas  por 
el  gefe  Plutarco  González;  en  un  momento  ardid  la  revolu- 
ción como  una  inmensa  hoguera  por  casi  toda  la  república,  sien- 
do entonces  la  causa  principal,  los  actos  de  entereza  y  de  vir^ 
tud  ejercidos  por  Comonfort  y  la  generosidad  de  su  amigo  que 
lo  favorecí (5. 

Era  tanta  la  tiranía  ejercida  con  los  cogidos  de  leva,  que  en 
machas  partes,  como  en  Puebla,  se  arrojaron  los  reclutas  so- 
bre las  guardias  y  huyeron  batiéndose. 

A  fines  de  Diciembre  murld  el  ministro  de  la  guerra  D.  Li- 
no J.  Alcorta. 

En  el  vasto  territorio  de  la  república,  no  habia  un  solo  pan- 
to donde  el  disgusto  de  los  ciudadanos  no  presentara  síntomas 
alarmantes;  los  sublevados  en  considerable  número,  no  cesaban 
de  avana^ir  «n  sus  posiciones,  y  los  punto»  que  no  se  adherían 
¿  la  revolución,  tan  solo  esperaban  un  momento  favorable  pa- 
ra hacerlo.  El  gobierno  queria  ahogar  los  instintos  generosos 
del  pueblo  con  sangre  y  con  falsedades,  como  sí  fuera  posible 
que  permaneciera  oculta  U  verdad. 

A  fines  del  mes  de  Diciembre  hubo  en  la  costa  de  Sotaven* 

m 

to  nn  fuerte  huracán  que  causd  muchos  males;  precedió  al  fe* 
ndmeno  un  fuerte  raído  del  volcan  de  Tuxtla  con  temblor 
de  tierra;  perecieron  mas  de  30,000  reses  y  se  perdieron  las 
siembras. 
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1855  ^  comenzar  este  año  estaba  la  revolacLon  muy  pij^itfe,  j 
no  obstante  encontrábanse  los  míoistros  muy  contentos  por  ha^ 
ber  logrado  alejar  de  la  capital  á  algunos  individuos  que  les 
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Cáueabbu  grandes  inqníetndeg,  entro  \i>s  cuales  estaba  D.  Aq-     1855 
tomo  Haro  y  Tamariz,  que  andaba  oculto  para  no  ser  victima 
de  las  yengansas  del  gobierno,  y  también  el  general  D .  Ignar 
do  Basadre. 

Los  reveses  sufHdos  en  Nuzco,  Huetamo  y  otras  partes  por 
las  armas  del  gobierno,  hicieron  au  política  aun  mas  odiosa,  como 
se  vi(5  al  ser  recobrada  la  ciudad  de  Cuantía,  á  cuyos  vecinos 
impuso  el  gobierno  $3,000  de  multa,  mandando  castigar  ejem^ 
plarmente  á  los  neutrales;  fué  enviada  una  fuerte  sección  á  desp 
truir  la  hacienda  del  gefe  Epitacio  Huerta,  en  Michgaoan;  tam- 
bién los  pronunciados  fusilaron  al  coronel  Bahamonde  en  Hue- 
tamo, y  sí  no  ejercieron  represalias  en  los  oficiales  de  la  brigada 
Zuloi^a  cojidos  en  Nuzco,  se  debió  al  generoso  amparo  del  ge* 
seral  Gomonfort.  La  revolución  recibid  un  impulso  extraor^- 
dinario  con  la  toma  de  Huetamo,  por  hallarse  ea  los  oonfines 
de  México,  Michoacan  y  Guerrero,  y  ya  por  este  tiempo  se  ha- 
bían agriado  tanto  los  ánimos,  que  ambos  bandos  se  trataban 
oon  ddío  desmedido  é  inaudita  crueldad. 

Son  notables  ks  drdenes  expedidas  por  el  golriemo  para 
que  fueran  arrasados  los  pueblos  que  abrigaron  á  los  subleva- 
do0|  y  en  obsequio  de  la  justicia  debe  consignarse,  que  algunos 
gefea  arrostraron  mas  bien  la  saña  de  los  ministros  y  el  dicta^ 
dor,  que  íaltar  á  la  voz  de  su  conciencia  en  favor  de  la  huma- 
nidad; sin  duda  que  el  departamento  de  Guerrero  fué  el  qui^ 
mas  sufrid  en  la  lucha. 

La  brigada  Zulostga  capituld  en  Nuzco  i  mediados  do  Kiio- 
ro,  después  de  37  dias  de  sitio,  privada  de  auxilio  y  comuni- 
caciones, sin  mas  alimento  que  granos  de  maiz  recogidos  de 
una  tierra  vecina.  El  coronel  Moreno  fué  quien  arregid  la  ca* 
pitulacion,  consintiendo  Zuloaga  en  quedar  prisionero  de  guerra.. 

Tan  destructora  como  la  guerra  por  la  independencia,  se  mos- 
trd  la  que  «ostenia  el  plan  de  Ayutla;  grandes  gavillas  recor- 
rían el  Sur  de  Michoacan,  perseguidas  por  la  brigada  del  ge^ 
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1856  ^^^^^  Tavera;  Huerta  y  Degollado  hostilizaban  el  espacio  des- 
de Zamora  hasta  Morelía,  y  las  faerzas  de  Jesos  Diaz  batían 
el  distrito  de  Parépero;  el  general  Castillo  destruía  en  el  Sur 
las  rancherías  de  Jaltianguis,  Puerto-Nuevo  y  la  hacienda  de 
la  Providencia,  donde  se  abrigaban  los  partidarios  del  general 
D.  Juan  Alvarez.  Tixtla  era  tomada  por  los  sublevados;  las 
Mixtecas  gritando  ''viva  la  religión"  se  habian  sublevado,  y 
Oajaca  era  amenazada;  el  coronel  Echeagaray  perseguía  á  los 
pronunciados  en  el  departamento  de  Guanajuato;  el  Valle 
de  Santiago  y  Pénjamo  eran  atacados  por  numerosas  partidas,  é 
invadido  Querétaro  por  Amealco.  li\  Sr.  D.  Santos  Degollado 
habia  salido  de  México  para  Michoacau,  donde  aceptd  el  man- 
do en  gefe  de  las  fuerzas,  dejando  de  trabajar  privadamente 
por  la  revolución,  á  la  que  díd  el  prestigio  que  no  habian  podido 
proporcionarle  los  caudillos  menos  conocidos  que  él,  que  has- 
ta entonces  habian  figurado  en  ella.  Degollado  condujo  á  las 
jñierzas  sobre  Guadalajara,  donde  fueron  rechazados  3,000  de 
los  suyos  por  menos  de  1,000;  loa  sublevados  llegaron  á  pose- 
sionarse del  Hospicio,  y  los  batió  el  general  Parra. 

El  dictador  recibi<5  las  felicitaciones  de  año  nuevo,  llevan- 
do la  palabra  el  ministro  ingles  Doyle;  destituy75  al  Sr.  Arran- 
goiz  del  encargo  que  desempeñaba  en  Washington  como  mi- 
nistro plenipotenciario,  á  causa  de  que  este  señor  se  abond 
$70,000,  por  vía  de  comisión  i  razón  de  1  p  §,  de  los  siete  mi- 
llones que  tuvo  en  su  poder,  procedentes  de  la  indemnización 
dada  por  los  Estados-Unidos,  y  se  marchd  á  Europa  con  di- 
cha cantidad  sin  permiso  alguno,  y  al  reclamarle  el  gobierno 
le  contest(5  que  aquella  cantidad  era  una  gota  de  agua  en  el 
mar  del  erario.  Como  el  Sr.  Arrangoiz  era  cdnsul  general  de 
México  con  sueldo,  fué  un  grande  abuso  el  que  cometió.  El  dicta- 
dor nombró  doctores  que  incorporó  al  claustro  déla  Universi- 
dad; entre  otros  i  los  Sres  D.  Urbano  Fonseca,  D.  Joaquín  Ve* 
lazquez  de  León,  D.  Juan  B.  Morales,  D.  J.  Ignacio  Duran, 


T  REVOLUCIONES   DEL  ESTADO  DE  VERAORUZ.      583 

D.  José  Vargas,  D.  Ladislao  de  la  Pascua,  D.  Manuel  Carpió,  1855 
D.  J.  M.  Diez  de  Sollano,  D.  Blas  Balcárcel,  D.  L.  Rio  de  la 
Loza,  D.  Braulio  Sagaceta,  D.  J.  Pesado  y  otros,  y  conforme 
al  nuevo  plan  de  estudios  fué  nombrado  rector  de  San  Ilde- 
fonso el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada;  también  se  estable- 
ció una  escuela  de  marina  en  ía  isla  del  Carmen,  y  se  permitid 
al  Sr.  Salazar  que  formara  na  nuevo  pueblo  cerca  de  Tacu- 
baya. 

El  Sr.  Olasagarre,  que  acababa  de  dejar  el  ministerio  de 
hacienda,  dio  al  público  la  cuenta  de  percepción,  distribución 
é  inversión  de  los  diez  millones  de  la  Mesilla,,  y  entre  los  do- 
cumentos con  que  la  acompañaba  encontróse  un  facsímile  de 
la  cuenta  enviada  por  D.  Francisco  Arrangoiz,  en  la  que  se  se- 
ñaló el  1  p  §  de  comisión  sobre  los  fondos  que  hablan  estado 
á  su  cargo. 

En  varios  departamentos  fué  acatada  la  disposición  de  que 
se  multara  á  todo  aquel  que  hablara  en  favor  de  un  ladrón, 
no  siendo  defensor  nombrado,  y  dispuso  el  gobierno  que  en  to- 
dos los  establecimientos  de  educación  primaria  debían  usarse 
el  silabario  y  las  lecciones  de  ortología  escritas  por  D.  Manuel 
Ruiz  D avila. 

Como  la  justicia  perseguía  al  reo  que  había  estado  enfermo, 
aun  después  de  haber  cumplido  su  sentencia,  el  nuevo  código 
mandó  que  luego  que  los  reos  que  habían  estado  en  los  hospi- 
tales cumplieran  el  término  de  su  condena,  fueran  puestos  in- 
mediatamente en  libertad;  pues  se  había  establecido  que  des- 
pués de  concluido  dicho  término,  quedaran  detenidos  hasta 
que  no  aseguraran  el  pago  de  los  gastos  que  hablan  causado  eu 
el  hospital. 

Todas  las  oficinas  publicas  fueron  autorizadas  para  suscri- 
birse á  una  obra  que  publicaba  B.  Juan  Navarro,  titulada: 
"Legislación  Mexicana." 

Para  el  departamento  de  Yeracruz  se  declaró  vigente  el  re* 
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1B55  glamento  sobre  cementerios,  dado  ^n  10  de  Octubre  de  1831, 
y  se  dispuso  que  los  abogados  que  ingresaran  ¿  dicho  departa- 
mento, por  desafectos  al  sistema  que  entonces  regia,  no  pudie* 
ran  ejercer  su  profesión  sin  ocurrir  antes  en  solicitud  del  per- 
miso al  supremo  gobierno,  lo  que  equivalid  á  arrojarlos  á  la 
miseria;  por  circulares  se  pidid  informes  á  los  ayuntamien- 
tos acerca  del  estado  que  guardaba  la  vacuna  en  el  mismo  de- 
partamento, y  fué  derogado  el  art.  108  del  reglamento  de  las 
aduanas  marítimas  (Febrero). 

Estando  vacante  el  ministerio  de  liacienda,  lo  acept<5  nue- 
vamente el  Sr.  D.  Luis  P-Jírres.  Habiendo  llegado  á  México  el 
poeta  Zorrilla  hicieron  los  literatos  fiestas  en  su  honor. 

En  los  últimos  meses  del  año  anterior,  muchos  puntos  de  la 
república  tuvieron  que  lamentar  la  escasez  de  granos  ocasio- 
nada por  la  pérdida  de  las  cosechas;  la  abundancia  de  lluvias  y 
la  invasión  de  la  langosta  originaron  grandes  males  destruyen- 
do las  sementeras.  El  departamento  de  Yeracruz  padeció  con- 
siderablemente á  consecuencia  de  estos  males,  sufriendo  mu- 
cho por  la  carestía  de  granos. 

p  Los  partes  oficiales  publicados  por  los  diarios  del  gobierno, 

siempre  referían  derrotas  de  los  pronunciados,  siendo  muy  no- 
table que  fueran  invencibles  las  tropas  del  gobierno.  A  la 
vez  se  dictaban  las  mas  severas  disposiciones  para  reconocer 
Á  los  que  viajaban  en  las  diligencias,  y  se  mandd  que  fueran 
destituidos  de  los  empleos  los  sospechosos  de  no  adictos  al  go- 
bierno. Todos  los  militares  de  mas  fama  se  batían  por  el  dic- 
tador: Leonardo  Márquez,  Simeón  Ramírez,  Severo  Castillo, 
Ramón  Tavera,  Miguel  Echeagaray,  Plutarco  Cabrera  y  otros 
muchos. 

Tan  grande  era  el  número  de  pronunciados,  que  el  gobierno 
se  vid  obligado  á  concentrar  sus  fuerzas  en  Toluca,  siempre 
queriendo  desfigurar  los  hechos  y  tratando  de  engañar  i  los 
pueblos,  asegurando  que  eran  despreciables  los  enemigos. 
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Diariamenle  se  aumentaba  la  alarma  en  las  poblaciones,     ^^ 
asegnrándose  que  Gnadalajara,  Poebla  j  Tampico  estaban  pron- 
tas á  pronnnciarse,  ya  que  D.  Juan  B.  Ceballos  había  invadi- 
do á  Tamaalipas,  6  qne  S.  A.  salía  i  batir  á  los  sublevados. 

Habiendo  concluido  el  consejo  de  Estado  el  3  de  i'ebrero 
el  eximen  de  las  actas  sobre  la  votación  del  2  de  Diciembre, 
pasaron  de  400,000  ios  votos  emitidos  por  que  continuara  en 
el  poder  Santa  Anna,  siendo  pocos  los  que  estuvieron  por 
la  negativa,  cuyo  resaltado  fué  celebrado  en  ln  capital  el  mis- 
mo día  con  repique  general  á  vuelo,  cohetes  y  salvas  de  arti- 
llería, publicándose  con  gran  solemnidad  la  declaración  cor- 
respondiente. Muchas  felicitaciones  recibid  el  dictador  por  el 
resultado  de  la  apelación  al  pueblo.  Una  comisión  nombrad;» 
por  el  gobernador  de  Yeracruz,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Joa* 
quin  de  Muñoz  y  Muftoz,  el  general  José  Mora  y  D.  Ángel  Ot. 
de  Lascurain,  felicítd  á  Santa-Auna  por  el  resaltado  de  la 
votación  popular.  Aprovechando  esta  oportunidad  díd  una  am^ 
aistía  el  dictador,  pero  tan  menguada  que  de  nada  sirvid. 

S.  A.  S.  expidió  un  manifiesto  con  motivo  de  la  resolucicta 
del  consejo,  ampliando  las  ofertas  que  habia  hecho  al  llegar  á 
\eracruz.  Ooncedidse  indulto  general  i  todos  los  presos  y 
sentenciados  por  delitos  políticos  en  Forero  12,  y  se  ampli- 
ficó el  plazo  después,  aun  cuando  hubiera  pasado  el  tiempo  se- 
ñalado por  la  ley. 

Para  hacer  la  campafia  sobre  el  centro  de  Michoaean  fué 
designado  el  coronel  D.  José  L.  de  Santa-Anna,  qnien  dejó 
una  triste  memoria  en  aquellos  pueblos,  donde  ejerdd  actOB 
bárbaros  de  inaudita  crueldad. 

El  decreto  del  8  de  Febrero  fué  publicado  en  Yeracruz  cott 
grande  solemnidad  en  la  tarde  del  8,  concurriendo  al  acto,  ba* 
jo  mazas,  el  ayuntamiento  presidido  por  el  prefecto,  y  forman^- 
do  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición ;  se  enarbold  el  pabellón 
nacional,  se  hicieron  salvas  de  artillería,  hubo  repiques  á  vii6« 
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185S  lo  7  el  dia  siguiente  se  declaró  de  fiesta;  cantóse  un  Te-Deum 
con  asistencia  de  las  autoridades,  j  el  gobernador  recibid  fe- 
licitaciones; también  en  Jalapa  se  hicieron  el  12  fiestas  con 
igual  motivo,  y  en  la  noche  fué  llevado  en  procesión  el  retra- 
to de  Santa- Anna  á  la  casa  del  Sr.  D.  Joaquín  Aguilar,  donde 
se  did  un  baile  dedicado  á  S.  A. 

El  dictador  dirigid  un  manifiesto  á  la  nación,  dándole  gra- 
cias por  las  amplias  facultades  que  le  concedió;  rechazaba  el 
título  de  opresor  que  le  daban  las  revolucionarios,  aseguraba 
qne  veia  con  indiferencia  el  poder,  que  su  programa  era:  "la 
conservación  de  la  nacionalidad  mexicana  á  toda  costa,"  y 
hacía  un  cuadro  muy  triste  de  la  revolución,  queriendo  sos- 
tener que  solamente  hal>ia  hecho  lo  que  la  nación  habia  que- 
rido que  se  hiciera;  dijo  que  el  tratado  de  la  Mesilla  habia  si- 
do  necesario  para  evitar  una  guerra  con  los  Estados-Unidos, 
llamándole  la  atención  que  el  partido  liberal  se  escandali- 
zara del  citado  tratado  cuando  por  el  de  Guadalupe  babia  en- 
tregado la  mitad  del  país,  y  terminaba  con  una  reseña  sobre 
los  actos  de  su  administración. 

El  Sr.  Escobar  publicd  en  Tabasco  un  decreto  asignando 
grandes  penas  á  los  que  esparcieran  noticias  alarmantes,  d  ha- 
blaran mal  del  gobierno. 

HabiéndodC  quedado  los  revolucionarios  que  atacaron  á  Gua- 
dalajara  en  sus  alrededores,  exigían  i  los  hacendados  crecidos 
préstamos,  amenazándolos  con  la  destrucción  de  sus  propieda- 
des en  caso  de  negativa.  La  plebe  que  en  el  ataque  se  unid  á 
las  fuerzas  de  Degollado,  tuvo  que  sufrir  mucho,  ya  al  batirse, 
ya  después  por  la  tiranía  del  general  Ortega,  quien  declard  á 
aquella  ciudad  en  estado  de  sitio,  y  ademas  did  fuertes  dispo- 
siciones en  contra  de  los  que  hablaran  mal  del  supremo  gobier^- 
no,  aplicando  á  cada  paso  la  ley  de  conspiradores,  fuertes  mul- 
tas y  largas  prisiones.  Hostilizadas  en  el  departamento  de  Ja- 
lisco las  fuerzas  sublevadas  pasaron  al  de  Zacatecas,  donde  en- 
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contraroD  machos  prosélitos.  En  Cocula  sufrieron  nn  descala-    1^855 
bro  por  el  general  Tavera  las  fuerzas  de  los  gefes  Degollado  y 
Huerta.    A  principios  de  Febrero  tomd  el  mando  del  Depar- 
tamento de  Jalisco  el  general  José  de  la  Parra  j  luego  el  gene- 
ral Gamboa. 

Durante  muchos  dias  se  ocupd  el  público  de  la  marcha  de 
S.  A.  S.;  en  efecto,  el  26  de  Febrero  en  la  madrugada  salid  de 
la  capital,  y  según  dijo  el  Diario  oficial,  iba  i  la  lierra  Ca- 
liente, tal  vez  hasta  Iguala,  para  restablecer  su  salud  y-  acer- 
carse al  teatro  de  la  lucha,  llevando  i  su  lado  al  ministro  de 
la  guerra.  Pasd  por  Cuernavaca,  Temisco  y  San  Gabriel,  y  es- 
tando en  Iguala  dispuso  que  fuera  pasado  por  las  armas  el  co- 
ronel Moreno.  Sauta-Anna  regresó  de  Iguala  el  7  de  Marzo, 
y  entrd  i  la  capital  el  11  por  la  noche. 

Habiendo  cundido  la  revolución  por  la  sierra  de  Querétaro 
aparecieron  numerosas  partidas  por  Piedra  Gorda,  y  las  fuer- 
zas de  Pueblita  ocupaban  á  Tacámbaro,  de  do'íide  las  desaloja 
el  coronel  Solis;  en  Zacatecas  se  formaban  compaiiías  de  fran- 
ceses y  españoles  para  cuidar  del  drden;  la  villa  del  Valle  era 
atacada  por  el  cabecilla  Antonio  Buenrostro;  Salamanca  y  León 
también  eran  atacadas,  y  los  pronunciados  llegaron  á  las  gari- 
tas de  Guanajuato  (Marzo  2).  Tasco  era  hostilizado,  y  cerca  de 
Chilpancingo  sufrieron  un  descalabro  los  gefes  Diego  Alvarez 
y  Jesús  Villalva;  Plutarco  González  desde  Tenancingo  ama- 
gaba á  Toluca,  Yuctatan  seguia  destruido  por  los  indios  bár- 
baros, y  las  fronteras  del  Norte  y  el  Poniente  también  sufrían 
mucho  de  éstos. 

El  dictador  concedió  privilegio  i  los  Sres.  Zangronis,  her- 
manos y  compañía,  para  establecer  una  línea  de  vapores  entre 
la  Habana  y  los  puertos  del  golfo  de  México,  con  bandera  es- 
pañola, dándoles  ciertas  pre rogativas  señaladas  en  la  ley;  el 
gefe  político  de  la  Baja  California,  Blancarte,  trataba  de  abrir 
pozos  artesianos;  eran  dados  de  baja  los  militares  que  cen- 
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1855  suraban  la  mardba  del  gobierno;  fué  concedida  una  feria  á  CSio- 
lula  y  se  dispuso  quedaran  sin  efecto  las  concesiones  hechas  á 
dos  casas  de  comercio  de  la  Habana,  para  que  se  les  entregaran 
los  indígenas  prisioneros  de  Yucatán,  los  que  quedaron  desfina- 
dos i  la  Baja  California:  quedd  ordenado  el  instituto  nacional; 
y  el  general  Woll  volvid  á  ser  enviado  é  Tamaulipas.  Sanfca- 
Anna  recibió  una  manifestación  de  gratitud  de  las  señoras  de 
Jalapa  con  motivo  de  haber  conseguido  que  en  dicha  población 
se  fijará  la  silla  episcc^al  veracruzwna,  y  eoneediá  privilegio 
á  D.  Alfredo  Bablot  para  establecer  en  la  república  el  alum- 
brado de  gas  hidrógeno. 

Habiendo  solicitado  del  general  Alvarez  una  comisión  de 
los  caudillos  de  Michoacan,  que  se  les  diera  un  gefe  de  valor, 
capacidad  y  prudencia  que  se  pusiera  al  frente  de  la  revolu- 
ción en  aquel  departamento,  fué  designado  el  general  ViHa- 
real;  pero  habiéndose  enfermado  suplicó  Comonfort  al  general 
Alvarez  que  lo  enviase  i  él  al  interior;  mas  siendo  este  caudi- 
llo el  consejero  del  general  en  gefe,  y  la  columna  mas  firme  de 
su  empresa,  se  resistid  Alvarez  á  dejarlo  partir,  y  fué  nece- 
saria la  inteligencia  de  Coraonfort  para  lograr  que  le  nom- 
brara general  eñ  gefe  del  ejército  del  interior;  embarcado  és- 
te gefe  en  Acapulco  en  compañía  de  Zulóaga,  con  parte  de  las 
fuerzas  de  la  brigada  que  estuvo  mandada  por  éste,  desembar- 
ca en  Zihuatanejo,  y  emprendió  su  marcha  por  la  costa  y  el 
Sur  de  Michoacan,  hasta  situar  su  cuartel  general  en  Ario,  y 
di(5  nueva  vida  í  la  revolución  impidiendo  que  muchos  malva- 
dos, invocando  la  libertad,  siguieran  saqueando  pueblos  y  ha- 
ciendas, ejerciendo  espantosas  depredaciones,  violencias  y  ase- 
sinatos; en  una  palabra,  portándose  como  verdaderos  bandidos. 
Comonfort  expidid  una  circular  prohibiendo  terminantemente 
los  desmanes  de  que  se  quejaban  los  pueblos,  y  establecid  las 
reglas  que  debían  observarse  en  la  exacción  de  los  artículos 
indispensables  para  la  subsistencia  de  las  tropas,  amenazando 
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con  severos  castigos  á  los  que  las  infringieran;  dirigid  nna  pro-  ^^^^ 
clama  á  los  pneblos  de  Michoacan,  exhortándolos  á  hacer  el 
último  esfuerzo  por  el  triunfo  ya  práxímo  de  la  libertad,  y  se 
ofrecid  como  un  decidido  defensor  de  sus  intereses  y  de  su  re- 
poso. Entonces  (Mayo  26)  se  adhirid  Zuloaga  francamente  á 
la  revolución,  dirigiendo  mi  oficio  i  Oomonfort,  en  que  daba  las 
razones  de  por  qué  se  adhería,  que  eran:  el  olvido  en  que  lo 
tuvo  el  gobierno,  la  conducta  generosa  de  sus  enemigos,  y  las 
garantías  de  drden  y  moralidad  que  prestaba  Comonfort;  no 
obstante  estas  razones,  nosotros  no  podemos  menos  que  ver 
una  defección  en  lo  que  hizo  el  general  Zuloaga,  y  así  lo  vie- 
ron también  los  caudillos  de  Michoacan,  que  mostraron  animad- 
versión hacia  el  mismo  gefe,  y  hacia  otros  dos  individuos,  aun- 
que no  estaban  en  igualdad  de  circunstancias:  D.  Rafael  Bena- 
Vides  y  D.  Mariano  Ortiz  de  Montellano,  quienes  volvieron  á 
Guerrero  lo  mismo  que  el  gefe  Zuloaga. 

Reunidas  nuevamente  en  Üruapan,  Tacámbaro,  Tare  tan  y 
Ario  las  fuerzas  de  los  liberales,  trataron  de  efectuar  otro  ata- 
que sobre  Morelia,  pero  concentr^dose  en  2^mara  las  fuerzas 
del  coronel  Santa- Auna  y  de  los  gefes  Tavera  y  Echeagaray, 
se  dividieron  las  fuerzas  pronunciadas  en  grupos  al  mando  de 
los  gefes  Diaz,  Degollado,  Pueblita  y  Pinzón.  Con  objeto  de 
hacer  la  campaña  en  Michoacan,  donde  fueron  derrotadas  al- 
gunas tropas  del  gobierno,  pasd  Santa-Anua  á  Morelia,  y  fué 
recibido  con  gran  solemnidad,  y  habiendo  solicitado  indulto 
el  Sr.  D.  Florentino  Mercado,  se  le  concedí d;  8.  A.  salid  áe 
México  el  30  de  Abril,  precediéndole  los  Guías  de  á  caballo, 

los  Lanceros  y  los  Oranaderos  de  la  guardia,  con  una  brigada 
de  artillería  ligera.  Una  circular  avisd  i  los  gobernadores  que 
la  salida  de  S.  A.  era  para  el  mejor  servicio  público  y  para  el 
completo  restablecimiento  de  su  salud.  A  principios  de  Mayo 
ocupd  la  comandancia  general  del  distrito,  llamado  federal, 
el  general  D.  Rdmulo  Diaz  de  la  Vega,  y  poco  antes  tomd  po- 
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1855  sesión  del  ministerio  de  hacienda  el  Sr.  D.  Manuel  Canseco, 
por  renuncia  que  hizo  el  Sr.  Parres,  y  se  permitid  la  expor- 
tación de  frutos  minerales  por  el  puerto  de  la  Paz,  en  la  Baja 
California. 

Como  los  sublevados  no  presentaban  acciones  formales,  te- 
nía que  trabajar  mucho  el  gobierno  para  disolverlos,  volvién- 
dose á  reunir  á  poco  por  lo  fragoso  del  terreno  j  el  conoci- 
miento que  tenian  de  la  localidad. 

El  rey  de  Prusia  condecoró  á  Santa-Anna  con  la  cruz  del 
Águila  Roja. 

Manifestando  el  general  üraga  disgusto  por  la  marcha  que 
seguia  el  gobierno,  fué  removido  de  la  legación  de  Berlin,  que- 
dándose sin  embargo  en  Earopa.  Fué  celebrado  en  Abril  el 
aniversario  de  la  vuelta  de  S.  A.  S.  á  la  capital,  y  el  26  se  hi- 
cieron en  la  misma,  solemnes  fiestas  por  la  declaración  dogmá- 
tica de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  cantando  la  misa 
el  arzobispo  D.  Lázaro  de  la  Garza  y  Ballesteros  y  predican- 
do el  obispo  Madrid. 

Antes  de  que  Santa- Anua  llegara  á  Morelia,  se  habian  ya 
concentrado  en  esta  ciudad  todas  las  fuerzas  del  departamen- 
to, que  ascendian  á  4,000  hombres.  Santa-Anna  fué  recibido 
con  fiestas  en  todo  el  tránsito,  pasando  por  Lerma,  Toluca, 
Ixtlahuaca,  San  Felipe  del  Obraje,  Maravatío,  Acámbaro,  y 
Zinapécuaro,  siendo  general  en  gefe  de  las  fuerzas  que  salie- 
ron con  Santa- Anua  y  las  que  estaban  en  Toluca,  el  gene- 
ral Carrera;  en  Ixtlahuaca  se  presentó  á  S.  A.  el  cabecilla  in- 
dultado Ignacio  Martínez.  En  Morelia  fué  recibido  el  dictador 
de  una  manera  que  pareció  entusiasta,  pues  el  pueblo  condujo 
el  carruaje  casi  en  peso  desde  la  garita  hasta  la  casa  donde  se 
alojó,  pasando  bajo  arcos  triunfales  adornados  con  dísticos  é 
inscripciones,  haciéndole  muchos  honores  el  Sr.  D.  Pelagio  de 
Labastida,  obispo  electo  de  Puebla,  y  no  faltó  quien  le  llama- 
ra Antonio  L 
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Los  pueblos  de  Jalisco  seguían  pronunciándose,  haciéndolo  1855 
en  Autlan  el  cabecilla  D.  José  Yillaseñor,  Guanajuato  era 
atacado  y  estuvo  á  punto  de  caer  en  poder  del  gefe  Campos, 
mientras  el  gobernador  Pacheco  se  dirigid  á  Aeámbaro  á  con- 
ferenciar con  Santa- Anna,  y  en  Zamora  se  pronunciaron  el 
22  de  Abril  los  subtenientes  Trejo  y  Negrete  por  el  plan  de 
Degollado,  que  era  en  sustancia  el  mismo  de  Ayutla. 

El  12  de  Mayo  salió  Santa-Anna  de  Morelia  para  batir  i 
los  pronunciados  que  se  habian  concentrado  en  Zamora,  pero 
al  saber  éstos  que  las  fuerzas  del  dictador  se  dirigían  sobre 
ellos,  se  dispersaron;  llevaba  la  vanguardia  el  general  Tave- 
ra,  el  centro  el  de  igual  clase  Carrera,  y  la  retaguardia  era 
miandada  por  S.  A.  S.  en  persona;  fueron  hostilizados  en  su 
marcha  por  guerrillas  enemigas.  Poco  después  de  haber  sali- 
do Santa-Anna  de  Morelia  atacd  y  tomó  la  garita  de  esta 
ciudadi  llamada  de  Santiaguito,  una  fuerza  sublevada  de  las 
que  mandaba  el  Sr.  Degollado,  que  siguid  por  Ixtlahuaca  con 
dirección  á  Toluca,  y  fué  enviado  á  perseguirlo  el  general  Ta- 

vera. 

Acompañaban  á  Degollado  el  gefe  Ghilardi  y  D.  Cipriano 
de  las  Cagigas,  y  se  les  frustró  un  ataque  sobre  Toluca  com- 
binado con  Plutarco  González;  Uegd  Degollado  hasta  Tlal- 
nepantla,  y  situado  en  el  Monte  de  las  Cruces  amagd  á  la  ca- 
pital, por  lo  que  tuvo  que  retroceder  velozmente  S.  A.  Aquel  ge- 
fe se  dirigid  por  Tepeji,  y  alcanzado  por  Tavera  cerca  de  Tiza- 
yuca  sufrió  allí  un  revés  y  en  esta  ocasión  fusild  Tavera  46 
soldados,  y  los  demás  se  dispersaron,  pasando  éste  gefe  4  Zum- 
pango  sin  saber  á  quien  habia  de  perseguir,  quedando  también 
imposibilitado  de  hacerlo  por  haber  sufrido  mucho  sus  tropas. 

El  coronel  D.  Luis  Ghilardi  era  de  Cerdeña,  donde  habia 
peleado  por  la  libertad  italiana;  vino  i  México  acompañado 
de  una  brillante  reputación  militar,  é  hizo  al  gobierno  dictato- 
rial proposiciones  para  colonizar  la  frontera  del  Norte  y  some- 
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1865  ter  ¿las  tribos  bárbaras,  y  no  habiendo  sido  despachada  ni 
rechazada  su  solicitad,  se  disgustd,  j  manifestando  por  medio 
de  la  palabra  sos  sentimientos  en  oontra  del  gobierno,  se  atra*» 
jo  la  persecncion  de  éste,  por  lo  cual  se  pasó  á  las  filas  de  los 
revolacionarios,  á  quienes  prestó  notables  servicios. 

La  brigada  del  general  Carrera  llevaba  por  segando  al  ge- 
neral Zenea,  j  por  loayor  general  al  de  igual  clase  Barbero. 
Acompañaba  inmediatamente  á  Santa-Anna  el  ministro  de  la 
guerra,  su  ayudante  el  general  €ril,  el  gefe  Yanderlinden  j 
todo  el  estado  mayor. 

Las  fuerzas  pronunciadas  que  quedaban  en  Zamora  al  man- 
do de  Pueblita,  evacuaron  la  población  que  eayd  en  poder  de 
S.  A«,  teniendo  un  encuentro  solamente  el  general  Güitian;  el 
general  Márquez  quedóse  en  Zamora  y  Santa-Auna  se  encon- 
tro  con  que  no  tenia  quien  le  hiciera  una  formal  resistencia^ 
siendo  no  obstante  hostilizado  por  todas  partes. 

Desde  este  momento  la  revolacion  se  desbordó  como  nn  tor-> 
rente  y  no  hubo  un  lugar  del  país  donde  dejara  de  presentarse; 
se  dijo  que  S.  A.  pasaría  á  Jalisco,  pero  considerando  inútü  6 
difícil  tal  marcha  retrocedió,  volviendo  á  ent¡rar  á  Morelta  el 
dia  20  y  saliendo  de  esta  ciiidad  el  30  de  Mayo.  Santa-Anna 
hizo  una  expedición  i  Ario  con  objeto  de  batir  i  Comonfof t  y 
otros  gefes  que  allí  estaban  reunidos,  pero  tan  solo  tavo  que 
batirse  oon  las  tempestades,  los  aguaceros  y  laa  nel^inas,  lo 
cual  le  hizo  exdamar,  que  no  habia  ido  á  combatir  con  los  ele« 
meatos,  sino  cpn  los  rebeldes;  éstos  se  dispersaron  según  la 
prudente  táctica  seguida,  y  las  tropas  tuvieron  que  retirar^ 
se  después  de  haber  sufrido  mucho.  S.  A.  entró  á  Méxi* 
eo  el  8  de  Junio,  sin  que  se  le  hicieran  adulaciones,  pero  en 
Toluea  sí  le  dedicaron  graneas  fiestas.  Desde  entonces  mani- 
festó Sant;i-Anna  la  resolución  de  abandonar  su  patria,  pnra 
comenzó  á  escalonar  tropas  en  todo  el  camino  de  México  á  Ye* 
racruz,  para  que  mantuviesen  libro  el  paso.    El  día  del  santo 
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áe  S.  A.  solamente  &iibo  en  Tacabaya  ana  comida,  j  entre     1855 
los  brindis  se  hizo  mas  notable  el  qne  pronoñcid  el  gefe  de  es- 
tado mayor,  general  D.  Benito  Zenea.  El  ministro  de  la  guer- 
ra J>.  Santiago  Blanco  salid  de  la  capital  para  continnar  la 
campaña  en  Morelia  (Junio  22). 

Una  eircular  del  ministerio  de  la  guerra  participó  á  los  de* 
partamentos  que  habia  yuelto  S.  A.  de  la  campafia  de  Michoa* 
can,  en  cuyo  departamento  dejaba  asegurados  el  drden  y  tran- 
quilidad pública. 

El  gobernador  Corona  mandd  que  fuera  eelebrado  digna- 
mente el  13  de  Junio.  Con  este  objeto  se  abrid  una  suscrí* 
cíon  en  Jalapa,  pero  solamente  se  reunieron  $67.  En  aquel 
día  ñié  felicitado  9.  A.,  pero  ya  estaba  el  sol  en  poniente,  y 
nada  se  bizo  que  se  acercara  algo  al  brillo  de  las  fiestas  en 
los  desafies  anteriores;  reduciéndose  á  iluminaciones,  músicas 
j  funcioB  de  iglesia  según  se  acostumbraba  en  tales  casos.  El 
13  de  Junio  se  concedió  una  amplia  amnistía  &  los  que  hubie» 
ran  tomado  parte  eo  la  revolución  que  aun  subsistía,  y  se  man- 
daron sobreseer  todas  las  causas  de  responsabilidad  seguidas 
oontiu  empleados  de  hacienda. 

£u  el  mismo  dia  invadid  la  langosta  el  distrito  de  Cdrdova, 
apareciendo  el  14  por  Jacomulco  y  terrenos  de  la  hacienda  de 
Tosamapa;  el  ayuntamiento  dictd  las  providencias  de  su  re- 
sorte para  destruir  esa  plaga. 

Los  eclesiásticos  extranjeros  residentes  en  la  república,  no 
estaban  exentos  de  presentar  las  cartas  de  seguridad,,  que  se 
exigían  á  todo  extranjero* 

Nuevo-Leon  vid  aparecer  la  revolución  en  la  villa  de  Lam- 
pazos, acaudillada  por  el  secretario  de  gobierno  D.  Santii^  ' 
Vidaurri,  en  cuyo  poder  cayd  á  poco  tiempo  Monterey,  y  en 
Tamaalipas  aparecieron  nuevamente  los  revolucionarlos. 

€omo  las  tropas  del  gobierno  desertaban  tí  cada  paso,  fué 
necesario  que  el  gobierno  expidiera  drdenes  severas  en  contra 


1855 


644  HISTORIA  DB  JALAPA 

de  los  desertores;  fueron  enviados  varios  cnerpos  á  Nuevo- 
Leon,  al  mando  del  general  G-üitian,  para  batir  á  los  subleva- 
dos, y  se  dijo  que  S.  A.  íria  á  ponerse  i  la  cabeza  de  ellos. 

Los  ayuntamientos  continuaron  siendo  perpetuos,  pues  el 
decreto  de  17  de  Marzo  estableció  intendencias  y  consejos  mu- 
nicipales, para  el  I""  de  Agosto  prdximo.  Entretanto  debian 
seguir  los  ayuntamientos  que  no  se  habían  renovad*)  desde  prin- 
cipios de  1858,  y  las  comunidades  da  indígenas  segaian  eli- 
giendo sus  diputados. 

Las  tropas  que  estuvieron  en  Jalapa  formando  el  cantoD  del 
año  anterior,  hablan  salido  todas,  quedando  de  guarnición  sola- 
mente el  escuadrón  de  Zacatlan.  Los  cuarteles,  en  los  que  se  ha- 
bian  invertido  grandes  sumas,  poniendo  techos,  puertas  y  ven- 
tanas nuevas,  y  haciéndoles  reposiciones  interiores  completas, 
pintándolos  y  adornándolos,  comenzaban  i  ser  destruidos  nue- 
vamente por  el  tiempo  y  los  hombres,  y  el  ayuntamiento,  co- 
nociendo esto,  pidió  al  gobierno  que  pusiera  celadores  que  los 
vigilaran,  lo  cual  no  se  hizo. 

El  prefecto  Gutiérrez  envid  ¿  Veracruz  27  presos  (Abril), 
entre  los  cuales  iban  19  de  los  desgraciados  que  señald  la  suer- 
te en  el  sorteo  del  año  anterior,  no  habiendo  sido  posible  que 
se  cojíeran  mas,  á  pesar  de  las  exigencias  de  la  prefectura.  Man- 
áó  blanquear  las  puertas  de  las  casas,  y  que  las  calles  estuvie- 
ran aseadas,  y  concedid  permiso  para  cuatro  bailes  de  csurna- 
val  que  estuvieron  muy  lucidos.  A  petición  del  ayuntamiento 
dispuso  que  solamente  fueran  admitidas  en  el  hospicio  las  per- 
sonas físicamente  imposibilitadas,  los  ancianos  y  los  huérfanos, 
pues  se  habia  eiscogido  aquel  lugar  para  poner  en  él  á  toda 
-clase  de  gentes.  Insistid  en  que  los  gefes  de  cuartel  respon- 
dieran Bo  solamente  de  los  reemplazos  del  ejército  salidos  en 
el  sorteo,  sino  también  de  los  casos  de  robo  que  ocurrieran  en 
sus  respectivas  demarcaciones,  castigándolos  en  caso  contrario 
con  fuertes  multaa. 
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El  24  de  Abril  tomd  posesión  de  la  prefectura  de  Jalapa  el     1855 
teniente  coronel  D.  Lorenzo  García  Rebollo,  comandante  militar 
qne  era  de  esta  plaza,  por  la  ausencia  temporal  del  8r.  Gutiér- 
rez, continuando  de  secretario  de  la  prefectura  el  Sr.  D.  Ma- 
riano Reyes. 

El  gobierno  expidió  una  nueva  ley  general  sobre  hacienda 
municipal  de  17  de  Mayo,  que  era  inaplicable,  pues  por  ella  que- 
daban los  fondos  del  ayuntamiento  de  Jalapa  con  uu  defícien* 
te  ide  $1,068  mensuales,  reduciéndose  los  ingresos  á  $564. 
Con  este  motivo  hicieron  las  municipalidades  una  manifesta- 
ción al  gobierno  para  que  resolviera  lo  que  en  el  particular 
convendría  hacer,  mandando  el  dictador  que  continuaran  en- 
tretanto como  estaban  establecidos. 

D.  Juan  Alvarez  ya  legislaba  en  el  Sur  como  presidente  de 
la  república.  El  Sr.  Almonte  fué  reemplazado  en  la  legación 
de  los  Estados-Unidos  por  el  Sr.  D.  Luis  G.  Vidal,  y  fué  da- 
do un  reglamento  general  de  estudios. 

Las  adulaciones  i  Santa-Auna  aun  continuaban,  pues  eü 
Cholula  fué  levantada  una  columna  para  perpetuar  su  memo- 
ria; en  una  célebre  proclama  del  gobernador  de  Aguascalíen- 
tes  se  aseguraba  que  Santa- Auna  era  déspota  pero  no  malo. 

El  dictador  seguia  repartiendo  cruces  de  la  Orden  de  Gua- 
dalupe, mandd  que  por  ningún  motivo  se  permitiera  el  re- 
greso á  los  extranjeros  que  habian  sido  expulsos  por  los  go- 
biernos de  otras  naciones,  por  perniciosos  á  la  moral  y  á  la 
tranquilidad  pública;  en  Guadalajara  dictaba  órdenes  severas 
el  comandante  general  Gamboa  para  levantar  fuerzas  de  gen- 
darmería, y  Colima  y.  el  Manzanillo  eran  amagadas  por  los  li- 
berales. 

Habiendo  salido  de  Monterey  sobre  Matamoros  las  tropas 
de  Yidaurri,  que  llevaban  enganchados  algunos  norte-ame- 
ricanos  creyd  el  general  Güitian  que  era  oportuno  momento 
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1859     para  ocupar  aquella  ciudad  7  ayaozd  sobre  ella,  pero  retro- 
cediendo las  fuerzas  contrarías  lo  derrotaron. 

Desgraciadas  las  expediciones  que  nuircharon  contra  los  su- 
blevados, tanto  las  que  personalmente  manden  Santa-Anaa.xso- 
nio  los  que  dirigid  sobre  Nuevo  Leou  á  las  drdenes  del  general 
Güitian,  derrotado  en  el  departamento  de  San  Luis  por  I0& 
coroneles  Zuazuay  Zayas;  la  revolución  tomd  un  gran  desar- 
rollo,  y  como  los  recursos  se  agotaban  por  haberse  concloido 
los  diez  millones  de  la  Mesilla,  considera  Sauta-Anoa,  que  i 
pesar  del  sistema  de  terror  y  de  persecuciones  con  que  se  ha* 
bia  propuesto  sostener  su  poder,  la  opinión  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad  comenzaba  á  manifestarse  ya  muy  claramente 
contraria  i  él,  y  vi(5  la  realidad  no  obstante  el  incienso  con  que 
una  turba  de  aduladores  envanecía  su  cerebro,  haciéndole 
creer  que  la  nación  estaba  conforme  en  obedecerlo  como  su  amo 
y  señor,  sin  mas  reglas  que  las  que  su  voluntad  quisiera  im- 
ponerle. 

Viendo  Santa-Anna  que  no  era  posible  sofocar  la  revolu- 
cion  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  conociendo  la  marcba  torci- 
da de  su  gobierno,  tratd  de  variarla  llamando  al  consejo  i  s^ 
siones  extraordinarias  (Junio  25),  para  consultarle  si  seria 
conveniente  expedir  una  carta  fundamental,  y  aun  present(J  su 
renuncia;  reunido  el  consejo  expuso  el  dictador  su  pensamien- 
to, y  cada  uno  de  los  consejeros  manifestó  su  opinión,  siendo 
contraria  al  cambio  de  sistema  la  de  muchos;  casi  todos  se  opo* 
nian  á  la  convocación  de  un  congreso  constituyente,  y  presen- 
tó un  dictamen  en  el  mismo  sentido  la  comisión  eneaiígada  di 
ello,  no  permitiendo  que  S.  A.  dejara  el  mando  supremo 

En  los  periódicos  conservadores  aparecieron  desde  luego  le- 
yes constitutivas:  en  el  "Ómnibus''  un  ''estatuto  orgÁnus^,^^  J 
en  el  "universal"  una  *'Iey  orgánica/'  Bn  la  discusión  que  se 
promovió  sobre  la  constitución  parecid  dominar  el  deseo  de  qae 
se  estableoíeran  las  Bases  Orgínicas.  Los  dos  puntos  puesta 
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á  diacasion  en  el  cooisejo  fueron:  ¿Ha  llegado  el  tiempo  opor-     i  grg 
tnno  de  expedir  un  estatato  6  ley  oonstitatÍYa  de  la  repúbli- 
ea?  ¿Onil  es  la  aatoridad  ó  corporacioa  qioe  debe  expedir  di* 
cho  estatato? 

3.  A.  ezpaao  los  motivos  qie  tenia  para  haber  citado  la  junta, 
j  que  consistían  en  el  deseo  que  babia  llegado  á  entender  exis« 
tía  de  que  se  dictara  la  ley  fundamental;  los  consejeros  no  que-^ 
rían  emitir  sus  juicios,  siendo  necesario  que  el  vice-presidente 
D.  Luis  G.  Cuevas  les  reprochara  tal  proceder,  y  pidid  al  consejo 
que  atendiera  á  la  opinión  pública,  y  diera  el  estatuto,  adhirién- 
dose i  esta  opinión  los  obispos  Madrid  y  Pardío;  el  doctor  Mo- 
reno y  Jove  pidi<5  que  desde  luego  se  dictaran  algunas  dispo- 
siciones que  hicieran  cesar  la  agitación  qnese  notaba;  el  general 
Mora  y  Yillamil  manifesté  que  no  era  tiempo  de  dar  la  eonsti- 
tocion,  porque  resultaria  ser  mas  bien  una  ley  de  circunstan- 
cias, y  que  no  era  oportuno  ni  aun  dar  las  Bases  Orgánicas;  el 
general  Sierra  y  Bosso  quiso  que  el  presidente  de  por  sí  eXi- 
pidiera  dicha  ley;  D.  Bernardo  Couto  manifest<5  la  inutilidad 
de  las  concesiones  para  hacer  cesar  las  reYoluciones^  pues  la 
experiencia  habia  acreditado  que  éstas  triufaban  ó  eran  vea- 
oidas  por  las  armas,  y  sin  embargo  opind  por  un  estatuto  oiv 
gáuico,  haciendo  Yer  qué  seria  de  la  república  si  moría  el  pre- 
sideaaie;  casi  todos  se  adhirieron  á  los  Yotos  de  los  Sres.  Gae«- 
Yts  j  Couto,  opinando  la  mayoría  porque  se  diera  el  estatuto 
oi^ánico,  y  una  comisión  dictaminó  por  que  éste  fuera  expe» 
didopor  S.  A.,  quien  pidid  al  consejo  dijera  cuál  debiaser 
la  forma  de  gobienio  que  adoptara  la  nación. 

El  ccmsejo  opind  (Julio  8)  por  que  se  adoptara  la  forma  re- 
publicana representativa,  aunque  se  conocía  la  inutilidad  de 
ooQYOcar  un  congreso  en  aquellas  circunstancias;  que  se  fijaran 
las  garantías  correspondiente  y  se  arreglaran  las  diversas  par- 
tes de  la  administración  de  tal  manera,  que  aseguraran  su  es- 
tabilidad y  el  reposo  público;  en  el  ''Ómnibus"  aparecí (5  un 
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1865  proyecto  de  eonstitucion,  por  el  cual  8e  concedían  al  presiden- 
te grandes  facultades,  hasta  la  de  nombrar  los  diputados  y  se- 
.  Dadores,  y  de  disolver  la  cámara  de  diputados  y  convocar  otra. 
En  la  capital  aparecid  un  impreso  cen  el  título:  'Ta  no  es 
tiempo  de  reformas/'  lleno  de  ataques  al  general  Santa-Anna, 
asegurando  que  quería  dar  una  constitución  por  temor  á  los 
pronunciados  que  amagaban  de  muerte  su  poder,  y  que  teníeo- 
do  carácter  débil  se  plegaba  á  las  exigencias  de  aquellos. 

Conociendo  Santa- Anua  la  inutilidad  de  cualquier  medida 
política  en  el  estado  que  guardaba  la  revolución,  y  careciendo 
de  recursos,  resolvió  salir  de  México,  pues  su  presencia  ya  no 
serviría  sino  para  derramar  sangre,  y  al  fin  seria  vencido.  Fir- 
me en  su  resolución  siguid  aumentando  fuerzas  en  el  camino 
de  México  á  Yeracruz,  no  obstante  que  en  aquellos  momentos 
comenzaba  una  campaña  en  Michoacan  el  ministro  de  la  guer- 
ra D.  Santiago  Blanco,  y  á  la  vez  D.  Gabor  Naphegy  invitrf  al 
dictador  para  que  apadrinara  la  bendición  del  edificio  don- 
de se  iba  á  elaborar  el  gas  para  el  alumbrado  en  Veracmi 
En  Orízava  apareció  la  revolución,  iniciando  el  movimiento 
el  cabecilla  J.  Valente  Vega,  con  los  soldados  del  escuadrón  de 
Odrdova;  tomaron  $8,000  que  estaban  en  la  aduana  poniendo 
preso  al  administrador  Velez;  para  sofocarla  salieron  fueras 
de  Puebla  al  mando  del  general  Cadena,  y  de  Veracraz  al  del 
de  igual  clase  Jaime,  nombrado  prefecto  y  comandante  militar 
tle  Orizava  y  C<5rdova;  Vega  sorprendía  (Julio  5)  á  los  sol- 
dados que  guarnecían  la  cárcel,  armó  á  los  presos  dando  vivas 
á  la  federación  y  mueras  á  la  tiranía,  y  puso  preso  al  general 
Vega;  después  se  les  unid  el  Lie.  D.  Ignacio  de  La  Llave  pro- 
clamando el  plan  de  Ayutla. 

También  en  Puebla  hubo  un  motín  en  la  fortaleza  de  Lore- 
to,  que  fué  sofocado  fusilando  el  general  Pérez  á  los  motores, 
aunque  parece  que  se  trataba  de  proclamar  rey  á  Santa- 
Anna. 
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Quedaron  señalados  los  casos  en  qne  debia  exigirse  Á  los  ex-     1855 
tranjeros  el  servicio  personal  de  policía,  fué  reformada  la  ley 
de  17  de  Marzo  relativa  6  impuestos  municipales,  y  derogada 
la  que  prohibia  el  comercio  de  cabotaje  de  efectos  extranjeros 
entre  los  puertos  de  la  república. 

Los  decretos  supremos  de  28  de  Junio  y  6  de  Julio  decla- 
raban, el  primero  nulas  todas  las  concesiones  hechas  por  los 
sublevados  ó  por  cualquiera  autoridad  que  se  hallase  bajo  su 
dependencia,  y  el  otro  derogaba  el  expedido  en  Abril,  que 
mandaba  que  todo  el  dinero  que  pasara  á  los  puertos  fuera  en 
conducta. 

Desde  mediados  de  Julio  circula  muy  valida  la  voz  sobre 
que  S.  A.  iba  i  abdicar  el  poder,  cuyos  rumores  contradijo 
el  **Diario  Oficial,"  asegurando  que  los  obstáculos  é  inconve- 
nientes no  podian  arredrar  al  que  tenia  una  voluntad  de  hier- 
ro, y  aparentando  calma  el  dictador,  concurrid  á  la  colocación 
de  la  primera  piedra  del  camino  de  fierro  para  Tampico,  cuya 
bendición  hizo  el  obispo  Munguía;  declaró  día  de  fiesta  na- 
cional el  aniversario  de  la  muerte  del  libertador  Iturbide,  en 
19  de  Julio;  pero  como  se  le  cerraban  las  vias  para  una  sali- 
da al  acercarse  á  Jalapa  los  pronunciados  que  dejaron  i  Oriza- 
va,  y  como  la  alarma  se  extendió  por  el  camino  de  Veracruz, 
con  motivo  del  asesinato  del  subprefecto  de  Coatepec,  &  quien 
le  dispararon  un  balazo  al  voltear  una  esquina,  ya  no  hubo 
lugar  á  la  vacilación,  y  Santa-Anna  resolvid  dejar  i  México, 
dando  por  pretexto  que  iba  á  batir  á  los  pronunciados  del  de- 
partamento de  Yeracruz,  para  lo  cual  mandd  hacia  Jalapa  al- 
gunas tropas  del  interior. 

El  23  de  Julio  fallecid  en  Jalapa  el  subprefecto  de  Coate- 
pec D.  Miguel  Zenon  Trujillo,  á  consecuencia  de  una  hedida 
alevosa  que  le  infirió  un  individuo  de  aquel  pueblo.  El  ayun- 
tamiento asistid  á  los  funerales,  según  una  drden  telegráfica 


650  filSTOBIÁ  DV  JALAPA 

1865     del  Sfr  Corona,  y  se  dice  que  la  justicia  aplicd  sus  penas  sobre 
algunos  inocentes. 

En  aquel  mismo  dia  se  hizo  cargo  de  la  comandancia  mili* 
tar  del  distrito  el  general  D.  Carlos  Oronoz,  y  el  Sr.  D,  Alon- 
so Guido  dejd  la  presidencia  del  ayuntamiento  que  tomó  el 
Sr.  D.  Bernardino  Molina  que  ejercia  de  alcalde  i"*. 

El  general  Blanco  había  seguido  en  Michoacan  persigaiesdo 
las  gaTillas  pronunciadas  y  se  volvió  á  México  i  fines  de  Ju- 
lio, habiendo  obligado  á  repasar  las  Balsas  á  Pinzón  y  Zoloaga. 
Comonfort  y  Pueblita  pasaron  al  territorio  de  Colima  y  ame- 
nazaron á  Guadalajara,  y  en  la  misma  capital  arreglábanse 
conspiraciones  que  estuvieron  i  punto  de  estallar;  por  donde 
quiera  que  se  volvia  la  vista  tan  solo  se  contemplaba  la  san- 
gre y  el  desdrden.  Apenas  llegado  á  la  capital  el  general  D. 
Santiago  Blanco,  salid  inmediatamente  para  Guadalajara,  bí- 
cia  donde  se  dirigid  también  la  brigada  de  Márquez.  Vidaarri 
en  unión  de  Aramberri  y  Escobedo,  obtenian  en  el  Norte 
triunfos  señalados,  y  declararon  á  Santa-Anna  fuera  de  la  ley. 

Multitud  de  impresos  que  salían  en  la  capital  de  una  imprenta 
clandestina  situada  en  la  celda  del  P.  provincial  de  San  Agustín, 
circulaban,  haciendo  ver  á  los  mexicanos  que  habla  llegado  el 
momento  de  las  venganzas,  que  el  tirano,  que  insultaba  al  pueblo 
desde  la  cumbre  del  poder,  ^ebia  caer  bañado  en  su  sangre,  bajo 
el  puñal  del  mismo  pueblo,  y  que  era  necesario  que  perecieran 
los  cortesanos  y  los  ministros,  sin  que  á  nadie  se  le  permitiera 
la  fuga  ni  se  le  concediera  piedad;  pedíase  que  se  levantara 
un  cadalso  en  cada  esquina  y  que  los  ministros  fueran  arras- 
trados por  las  calles j  declamábase  contra  las  contribuciones, 
que  tenian  muertos  el  comercio  y  la  agricultura.  El  cajis- 
ta fué  sorprendido  infraganti  por  la  policía:  era  un  indígena 
llamado  Vidal  Hernández,  que  dirigid  la  imprenta  de  García 
Torres;  la  celda  del  provincial  tenia  una  salida  escusada,  por 
la  cual  pudo  escapar  éste.   Los  frailes  estaban  disgustados  i 
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causa  de  que  el  Papa  expidid  una  bula  para  que  el  obispo  1855 
Munguía  inspeccionara  los  conventos,  y  este  habia  procedido  á 
tal  inspección  pidiendo  cuentas  á  los  frailes  y  queriendo  cortar 
porción  de  abuso?.  Con  motivo  de  aquellos  papeles  persiguid  el 
gobierno  á  muchísimos,  calificando  de  culpables  aun  á  los  ino- 
centes. 

El  gobierno  hizo  una  declaración  por  medio  del  * 'Diario 
Oficial,"  el  30  de  Julio,  diciendo  que  S.  A.  tenia  razones  para 
creer  que  el  país  se  avenia  á  la  rebelión  y  que  la  dejaba  cre- 
cer, supuesto  que  la  mayoría  sensata  no  la  sofocaba;  á  la  vez 
salía  de  la  capital  para  Yeracruz  la  Sra.  esposa  de  Santa-Au- 
na que  ** iba  á  dar  un  paseo  á  la  repáblica  vecina;"  en  Puebla 
fué  recibida  como  una  reina,  y  de  México  siguieron  saliendo 
tropas  para  el  Oriente. 

Se  hablaba  tanto  sobre  la  salida  de  Santa-Anna,  que  el  mi- 
nistro Lares  expidid  una  circular  el  2  de  Agosto  asegurando 
qvte  tal  rumor  era  una  suposición  gratuita  y  maliciosa,  y  de 
drden  de  S.  A.  mandd  que  los  que  lá  propagaran,  fueran  con- 
siderados como  perturbadores  del  drden,  y  los  periddicos  san* 
ta-annistas  llamaban  bárbaros  y  estúpidos  á  todos  los  que 
aseguraran  que  S.  A.  pensaba  embarcarse. 

Manifestada  claramente  la  opinión  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad  en  contra  de  la  dictadura,  coínprendid  Santa-Anna 
qne  tendría  que  retirarse  violentamente  del  gobierno  y  aun  salir 
de  la  república,  para  no  ser  víctima.  El  movimiento  que  estalló 
en  el  departamento  de  Yeíacroz,  acaudillado  por  el  Lie.  D.  Ig- 
nació  de  La  Llave,  quien  secundó  en  el  distrito  de  Orizava  el 
plan  de  Ayutla,  precipitó  la  resolución  de  Santa-Anna,  y  en 
la  mañana  del  9  de  Agosto  salid  de  la  capital  con  dirección  á 
Veracruz,  con  el  pretexto  de  ir  á  pacificar  aquel  departamen- 
to, habiendo  hecho  antes  que  varios  cuerpos  de  las  tropas  de 
en  confianza,  entre  los  cuales  estaban  los  Guías,  mandados  por 
el  coronel  Pérez  Qdmez,  marcharan  á  situarse  en  el  camino. 
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1865  El  general  Corona  declaró  á  Orizava  en  estado  de  sitio,  de- 
tiendo  llevar  pasaporte  los  transeúntes;  prohibid  todo  tráfiíca 
mercantil  con  la  misma  plaza  y  con  todos  los  puntos  que  se  su- 
blevaran, y  dictd  algunas  otraa  disposiciones  relativas  á  lo  mis- 
mo. Una  partida  de  sublevados  pasd  á  Córdova,  que  tomd  des- 
pués de  una  pequeña  resistencia,  y  luego  salieron  de  Orizava  los 
pronunciados  rumbo  á  Coscomatepec,  ocupando  el  12  la  plaza 
el  general  Cadena,  y  Corona  levantó  el  estado  de  sitio.  El  Sr. 
La  Llave  se  habia  situado  en  el  cerro  del  Chiquihuite,  después 
de  liabei  estado  en  Coscomatepec  y  Huatusco,  por  lo  cual  quedó 
cerrado  el  camino  de  Orizava  por  un  decreto,  dejando  de  cor- 
rer por  allí  las  diligencias  recien  establecidas. 

El  general  Oronoz  reasumió  en  Jalapa  los  mandos  político  y 
militar  el  9  de  Agosto,  separándose  del  gobierno  el  Sr.  Gutiér- 
rez, al  saber  que  este  mismo  dia  habia  salido  S.  A.  con  direc- 
ción i  esa  ciudad.  Grande  fué  la  alarma  que  ahí  produjo  tal  no- 
ticia y  mas  grandes  aún  los  comentarios  que  de  ella  se  forma- 
ron, aumentados  con  los  preparativos  que  se  mandaron  hacer 
para  recibirlo  de  una  manera  conveniente,  ya  entrara  á  la  ciu- 
dad, ó  ya  que  pasara  solamente  para  la  hacienda  del  Encero^ 

Quedd  nombrada  una  comisión  para  que  bajo  de  mazas  sa- 
liera á  encontrarlo  hasta  los  límites  de  la  jurisdicción  munici- 
pal, y  lo  felicitara  en  nombre  de  la  población. 

Así,  no  obstante  todo  lo  que  se  decia  oficial  y  cxtraoficial- 
raente,  Santa-Anna  sali(5  de  la  capital  á  las  cuatro  y  media  de 
la  mañana  del  9  de  Agosto,  acompañado  del  oficial  mayor  del 
ministerio  de  la  guerra  y  con  una  escolta,  por  el  rumbo  de  Ve- 
racruz,  y  los  ministros  quedaron  facultados  para  el  despacho  de 
los  negocios,  según  una  circular,  en  la  que  el  ministro  Aguilar 
aseguraba  que  S.  A.  pasaba  al  departamento  de  Yeracroz  i 
restablecer  personalmente  el  <5rden.  Al  mismo  tiempo  se  publi- 
có  un  documento,  en  que  el  presidente  organizaba  el  poder  que 
debia  succederle,  que  era  un  triunvirato  compuesto  del  presi- 
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dente  del  supremo  tribunal  D.  Ignacio  Pavón  y  de  los  genera-  1855 
les  Salas  y  Carrera,  y  quedaron  nombrados  suplentes  los  ge- 
nerales Diaz  de  la  Vega  y  Mora  y  Villamil;  este  poder  se  or- 
ganizaría cuando  falleciera  S.  A.  S.,  ó  declarara  en  drden 
firmada  de  su  mano,  no  poder  continuar  en  el  poder,  y  su  pri- 
mer acto  debia  ser  convocar  á  la  nación  para  que  se  constitu- 
yera según  su  voluntad.  El  general  Salas  pasd  desde  luego  de 
Toluca  á  México. 

Poco  antes  de  dejar  el  presidente  la  capital  nombrd  á  va- 
rios generales  efectivos,  y  concedió  al  Sr.  Mosso  privilegio  ex- 
clusivo para  construir  y  explotar  un  camino  de  ñerro,  desde 
San  Juan,  en  el  departamento  de  Yeracruz,  hasta  la  costa  del 
mar  Pacífico,  declarando  nulo  el  concedido  á  Bickards;  ha- 
bían sido  dados  desde  el  6  de  Febrero  en  la  administración 
de  su  antecesor,  Lombardini,  hasta  el  8  de  Agosto,  12,417  des»- 
pachos  militares. 

Una  sorda  agitación  se  percibió  en  todas  partes  al  saberse 
aquella  noticia,  la  inquietud  se  apoderó  de  todos  los  ánimos,  y 
el  inminente  peligro  se  aumeatd,  al  confirmarse  con  el  silencio 
de  la  prensa  oficial  lo  azaroso  de  las  circunstancias;  estaba  cla- 
ro que  Santa-Anna  abandonaria  el  país,  pues  de  otra  manera*no 
se  comprendia  cdmo  había  sido  hecha  la  publicación  del  pliego 
cerrado,  en  que  se  nombraba  sucesor  del  gefe  del  Estado^  Difí- 
cil era  saber  la  conducta  que  seguirian  los  individuos  del  triun- 
virato, á  quienes  se  encomendaba  que  realizaran  las  exigencias 
de  la  opinión^  pero  atendiendo  á  la  complicación  de  la  política 
iban  á  encontrar  grandes  obstáculos.  Aunque  el.  consejo  ce- 
lebcaba  sesiones,  nada  podia  arreglar^ 

Cada  dia  que  pasaba  era  mas  incierta  y  alarmante  la  situa-> 
cion,  ante  la  cual  tan  solo  aparecia  una  espantosa  anarquía; 
por  todas  partes  seguia  la  lucha  fratricida  y  aún  millares  de 
mexicanos  gemian  en  los  calabozos  ó  comian  el  pan  del  des- 
tierrOi  por  desafectos  á  un  drden  de  cosas  que  habia  dejado  de 
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1865  existir,  &in  que  para  cortar  tantos  males  se  diera  disposición  al- 
guna, y  sin  qne  se  pnsiera  alguna  traba  á  los  desdrdenes  y  am- 
bicionéis que  pudieran  aparecer;  vanas  eran  todas  las  reunio- 
nes que  los  ciudadanos  formaban  en  la  capital,  pues  se  vacila- 
ba mucbo  en  consideración  al  dictador,  que  aun  estaba  en  el 
territorio  mexicano  (Agosto  12). 

Era  urgente  reconstruir  la  sociedad,  devolver  al  país  el  dr* 
den  y  la  seguridad,  dándole  las  garantías  inherentes  á  todo 
pueblo  civilizado,  asegurar  la  propiedad  y  libertar  al  pensa- 
mieuto  y  i  lapalabra,  y  sin  embargo  nada  se  ejecutaba,  pues 
todo  eso  no  podían  hacerlo  los  delegados  del  dictador,  sino  la 
revolución  misma,  teniendo  ellos  tan  solo  que  limitarse  i  con- 
servar el  drden  en  la  ciudad,  y  tratar  de  restablecer  la  paz, 
para  lo  cual  contaron  con  la  cordura  que  manifestd  la  guar- 
nición de  la  capital. 

El  plan  de  Ayutla  circuid  por  todas  partes,  y  á  los  gefes 
Carrera  y  Díaz  de  la  Vega  no  les  quedd  mas  que  secundarlo 
para  evitar  mayores  males,  pues  era  ya  indudable  el  triunfo 
de  la  revolución  acaudillada  por  Alvarez  y  Comonfort,  desde 
el  momento  en  que  había  abandonado  el  poder  el  general  San- 
ta-Anna.  En  aquellos  días  aparecid  el  partido  liberal  unido  y 
compacto,  encaminando  todas  sus  fuerzas  á  un  mismo  objeto, 
cuando  la  dictadura  tan  solo  dejaba  en  pos  de  sí  ruinas  y  es- 
combros, si  no  filé  una  mostruosa  legislación  y  uti  laberinto  para 
los  que  la  succedieron  en  el  gobierno,  quedando  en  un  caos  la 
administración  de  justicia  y  la  instrucción  pública,  y  aun  se- 
guían en  toda  la  república  la  opresión,  las  trabas  en  todo,  los 
pasaportes,  los  secuestros,  las  alcabalas,  los  abusos,  los  contra- 
tos ruinosos,  las  prisiones  militares,  los  destierros,  todo  lo  cual 
debía  cesar  por  ser  un  conjunto  de  males  y  desaciertos,  heren- 
cia de  la  aciaga  época  de  la  dictadura,  en  la  que  se  desarro- 
lld  mucho  el  espíritu  de  partido,  la  persecución  enconosa  que 
no  respeta  ni  la  tumba,  y  la  petulancia  y  la  inmoralidad. 
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Llegado  el  general  Santa-Anua  i  Perote  el  12  de  Agosto,  18S5 
declaró  ahí  qne  abandonaba  el  poder,  y  áió  un  manifiesto  som- 
bre su  conducta,  siempre  diciendo  qne  había  dejado  por  la 
patria  los  tranquilos  goces  de  la  vida  doméstica;  entonces 
la  gnarnícion  de  la  capital  reconoció  el  plan  de  Ayntla,  vien- 
do en  él  la  expresión  legítima  de  la  voluntan  nacional  j  exci- 
tando al  general  Yega  i  que  tomara  el  mando  en  gefe  de  to- 
das las  fuerzas,  teniendo  el  plan  tres  considerandos  j  siete 
artículos,  en  los  que  se  hacían  algunas  reformas  al  plan  de 
Ayutla,  por  las  cuales  llegó  á  la  presidencia  el  general  Car- 
rera, y  quedaron  en  el  poder  público  muchos  funcionarios,  no 
obstante  que  habían  desmerecido  la  confianza  pública. 

Santa-Anna  mandó  por  telégrafo  al  general  Díaz  de  la 
\ega  que  se  instalara  el  triunvirato,  i  lo  cual  se  le  contestó 
que  sería  desconocido  por  la  nación,  y  el  dictador  insistió, 
extrañando  que  la  guarnición  no  hiciera  cumplir  sus  órdenes 
por  la  faerza,  á  lo  que  respondió  el  Sr.  Vega  anunciándolo 
que  la  capital  había  secundado  el  plan  de  Ayutla. 

El  13  de  Agosto  desde  temprano,  se  reunieron  en  la  Alame- 
da, en  la  capital,  multitud  de  ciudadanos  de  todas  las  clases, 
desde  los  mas  acomodados  hasta  los  mas  pobres,  y  se  decla- 
raron en  favor  del  plan  de  Ayutla,  y  extendida  la  noticia  por 
toda  la  ciudad  estuvieron  poniendo  firmas  en  el  acta  desde  las 
once  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  Fué  proclama- 
do gefe  del  movimiento  el  general  Díaz  de  la  Vega,  y  levan- 
tada una  acta  aceptando  el  plan  de  Ayutla,  modificándolo 
al  disponer  que  el  general  en  gefe  convocara  la  junta  que  de- 
bía proceder  i  elegir  al  presidente;  se  acordó  la  inmediata  or- 
ganización de  la  guardia  nacional,  considerándola  indispensa- 
ble para  afianzar  las  libertades  públicas,  y  aparecieron  llenos 
de  júbilo,  los  que  acababan  de  salir  de  los  calabozos,  ó  de  un 
escondite  donde  habían  burlado  las  pesquisas  de  los  esbirros, 
y  por  todas  partes  se  oyeron  gritos  de  entusiasmo  y  sentidas 
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1855  manifestaciones  en  favor  de  la  libertad;  el  mido  de  las  cam- 
panas difundid  el  regocijo  por  toda  la  ciudad,  y  hubo  una  pro- 
cesión popular  desde  la  Alameda  á  la  plaza  mayor,  y  mas  de 
diez  mil  voces  victorearon  á  Comonfort,  á  Diaz  de  la  Vega,  á 
Alvarez,  á  Degollado,  á  Vidaurri,  á  Haro  y  Tamariz  y  á  los 
caudillos  del  pueblo,  dando  mueras  a  los  espías,  á  los  agiotistas 
y  á  los  tiranos;  el  general  Diaz  de  la  Yeg^  fué  buscado  en  su 
casa  para  felicitarlo  y  con  anterioridad  recibid  el  acta  levantada 
por  el  pueblo  de  manos  de  una  comisión  compuesta  de  los  Sres. 
D.  Francisco  Moneada,  D.* Félix  Maria  Escalante  y  D.  Fran- 
cisco Zarco,  leyendo  el  primero  de  ellos  el  documento  en  que 
estaba  consignada  la  voluntad  del  pueblo;  el  general  victored 
á  la  libertad  y  al  pueblo,  y  en  seguida  le  dirigid  un  discurso 
el  Sr.  Zarco  diciéndole  que  el  mismo  pueblo  lo  proclamaba  en 
gefe,  y  el  Sr.  Diaz  de  la  Vega  contestd  mostrándose  muy  satisfe. 
cho  de  tal  conducta,  de  la  cordura  y  patriotismo  del  pueblo,  y  dijo 
que  estaba  dispuesto  á  obsequiar  en  todo  la  voluntad  nacional, 
asegurando  que  habria  guardia  nacional ;  tales  palabras  fueron 
acogidas  con  gritos  y  aplausos,  y  tomando  nuevamente  la  pala- 
bra el  Sr.  Zarco,  pidid  la  libertad  del  Lie.  García  Agüirre  y 
del  teniente  coronel  García  Rebollo,  preso  el  primero  per  ha- 
ber votado  contra  el  dictador  el  2  de  Diciembre,  y  el  segundo 
por  haber  protegido  la  evasión  del  Lie.  La  Llave  para  que 
proclamase  la  revolución  en  el  departamento  de  Veracruz^  y 
el  general  concedíd  desde  luego  lo  que  se  le  pedia,  y  llamado 
por  el  pueblo  al  balcón  se  presentd. 

^  Mientras  esto  pasaba  en  las  casas  consistoriales,  otros  gru- 
pos habian  destruido  completamente  la  imprenta  del  ''Univer- 
sal," periddico  que  habia  renegado  de  la  independencia  y  de 
la  libertad;  fué  arrojada  á  la  calle  la  letra  y  destruidas  las  pren- 
sas al  grito  de  ''mueran  los  conservadores,"  y  la  imprenta  del 
"Ómnibus"  se  sálvd  por  la  casualidad  de  haberse  presentado 
el  jdven  Pantaleon  Tovar,  quien  exhortd  al  pueblo  á  que  no  lo 
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hiciera.  IjIií  la  calle  de  Yergara  faeroD  incendiados  los  mne-  1866 
bles  y  carruajes  de  la  suegra  de  Santa- Auna;  otro  tanto  pasd 
con  los  del  ex-ministro  Bonilla;  en  la  casa  de  D.  Manuel  Li- 
zardi  todo  quedd  destruido;  muebles,  piano,  y  hasta  los  tapi- 
ces de  las  paredes;  en  la  casa  del  ministro  Lares  no  se  encon- 
traron mas  que  unas  sillas  que  fueron  quemadas,  y  las  casas 
de  Lagarde  y  Escanden  fueron  apedreadas;  así  mostrd  el  pue- 
blo su  indignación  para  con  los  que  usaron  de  la  tiranía,  y  los 
que  medraron  á  expensas  de  la  nación,  siendo  de  notar  que  no 
se  hubiera  presentado  ningún  caso  de  robo;  y  el  general  Diaz 
de  la  Yega  impidid  hasta  donde  le  fué  posible  que  se  cometie- 
ran mas  incendios,  salvando  las  casas  de  Escanden,  Sierra  y 
Rosso  y  Yelazquez  de  León,  ayudado  por  algunos  ciudadanos 
como  D.  José  María  del  Rio,  D.  Miguel  Buenrostro  y  el  Lie. 
Re  villa  y  Pedreguera;  varios  retratos  y  bustos  de  Santa-An- 
nna  fueron  arrojados  á  las  llamas,  y  se  quitd  su  nombre  del 
teatro  nacional. 

Santa-Anna  acelerd  su  marcha  al  saber  en  Perote  y  Jalapa 
los  sucesos  de  la  capital,  y  haciendo  trasladar  su  familia  en  la 
tarde  del  16  á  bordo  del  vapor  de  guerra  'Iturbide,"  pasd  al 
mismo  buque  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  dia  siguien- 
te,  y  á  las  dos  de  la  tarde  emprendid  su  vis^e  á  la  Habana,  de 
donde  lu^o  pasd  á  Cartajena. 

El  general  Diaz  de  la  Yega  did  el  14  una  proclama  expli- 
cando su  conducta,  y  en  el  mismo  día  fué  derribada  por  el  pue- 
blo la  estatua  de  Santa- Auna  de  la  columna  de  la  plaza  del 
Yolador. 

El  general  Miñen  que  volvid  del  destierro  fué  nombrado  go- 
bernador del  Distrito. 

Habiendo  aceptado  el  general  Diaz  de  la  Yega  el  plan  de 
Ayutla,  y  como  gefe  de  las  fuerzas  de  la  capital,  tenia  que 
nombrar  la  junta  de  representantco  de  los  departamentos,  pa- 
ra que  eligiera  -presidente  interino,  dependiendo  de  tal  paso  la 
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1855  suerte  de  la  reyolacioo,  cnyas  promesas  tenía  que  realizar  el 
presidente  iateriiio,  quien  debía,  entre  otras  cosas,  alejar  de  su 
derredor  las  influenckus  bastardas  de  los  que  trafican  con  las 
opiniones  políticas.  Nombrada  por  el  citado  general  la  junta 
de  representantes,  j  reunida  en  el  salón  de  la  cámara  de  di- 
putados, eligi<5  para  su  presidente  al  Sr.  D.  Mariano  Biv^a  Pa- 
lacio, j  por  seoretaríos  á  ios  Sres.  D.  Miguel  Baenrostro  y  D. 
Ignacio  Pena  y  Barragan,  y  habiendo  procedido  á  la  elección 
de  presidente  interino  de  la  república,  resulta  electo  por  26 
votos  el  general  D.  Martin  Carrera;  obtuvo  16  el  general  Díaz 
de  la  Yega,  4  D.  Mariano  Riva  Palacio  y  2  D.  Ignacio  Gomon- 
fbrt;  comunicada  la  elección  al  Sr.  Carrera  quedd  desde  luego 
en  posesión  del  poder. 

En  la  junta  de  representantes  estaban  B.  Francisco  Zarco 
y  D.  Manuel  Gbroscpe  por  Veracruz. 

La  elección  hecha  por  la  junta  para  presidente,  indicaba  que 
la  revolución  iba  á  ser  falseada,  confirmándose  la  observación 
de  que  las  mas  veces  en  los  moviflaientos  populares,  no  bien  se 
coDSoma  el  triunfo  cuando  comienza  la  reacción,  siendo  muy 
desconsolador  el  pensar  que  unos  sean  Ior  qo^  hagan  las  revo- 
luúioines,  y  qne  recojan  el  fruto  los  que  las  han  contrariado  eon 
empeño  hasta  el  momento  de  su  victoria  definitiva;  la  junta  de 
representantes  que  debía  servir  de  consejo  de  Estado,  repre- 
senta una  tracusaccion  política  entre  los  vencedores  y  los  ven- 
cidos, y  tal  cosa  indicaba  el  principio  de  una  contrarevoluciott; 
allí  estallan  representados  el  elemento  conservador  y  el  santa- 
annista  al  lado  del  liberal^  y  como  es  sabido  que  éste  siempre 
se  divide,  estaban  los  dos  primeros  en  aptitud  de  seguir  diri- 
giendo la  cosa  pública,  y  sobre  todo  de  falsear  la  revolución; 
fué  notable  la  casi  completa  exclusión  del  partido  moderado 
en  aquella  junta. 

Eu  Jalapa,  i  excitación  del  prefecto  del  Distrito  D.  Carlos 
Oronoz,  se  reunid  el  I.  ayuntamiento.en  la  galería  baja  del  pa- 


Y  RBVÓLUCIOKEB  DBL    BOTADO  DE  VERACRÜZ.      6S9 

lacio  municipal,  el  15  de  Agosto,  estando  presentes  los  indi-      1866 
vidnos  de  la  población  que  la  misma  autoridad  habia  invitado 
para  que  concurrieran. 

El  Sr.  Oronoz  manifesté  el  estado  de  acefalía  que  guardaba 
la  nación  por  la  salida  del  general  Santa-Anna,  7  que  se  ha^ 
eia  necesario  dictar  disposiciones  que  evitaran  los  trastornos 
consiguientes  en  perjuicio  del  (5rden  público;  que  sabiéndose 
ya  que  la  capital  se  habia  adherido  al  plan  proclamado  en 
Ayutla  el  primero  de  Marzo,  seria  bueno  discutir  la  convenien- 
cia de  adoptar  dicho  plan  con  las  reformas  que  se  creyeran 
convenientes.  Ley(5  el  mismo  Sr.  Oronoz  el  plan,  y  se  susciti^ 
entre  las  personas  presentes  una  larga  discusión,  resultando  de 
ella  el  nombramiento  de  una  comisión,  compuesta  de  los  Sres. 
J).  Miguel  Cástulo  AlatrLsie,  D.  Ignacio  Diaz  Pérez,  D.  Ángel 
Benitez,  D.  José  Joaquín  Lezama,  D.  Antonio  María  Priani, 
lie.  D.  José  María  Bivadeneyra,  D.  José  María  Rodríguez  y 
D.  Francisco  Antonio  Domínguez,  á  quienes  se  sometid,  tanto 
el  examen  del  referido  plan,  como  una  proposición  quo  fué  he* 
cha  por  los  Sres.  D.  Ignacio  Diaz  Pérez,  D.  Daniel  Casas  y  D. 
Juan  Pastoriza,  relativa  á  que  se  procediera  al  nombramiento  de 
autoridades  locales,  y  se  propusiera  á  las  municipalidades  del 
Estado  que  hicieran  las  elecciones  de  gobernador  para  el  mismo. 

La  junta  fué  disuelta  acto  continuo,  y  volviid  á  reunirse  á 
las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día,  quedando  aprobado  el  dio- 
tiimen  siguiente:  ''Considerando  que  el  general  D.  Antonio  L 
de  Santa-Anna  ha  abandonado  el  puesto  que  le  confirieron  loa 
que  concurrieron  i  los  conTcnios  de  Arroyozarco  en  6  de  Fe- 
brero de  1853,  que  la  nación  ha  quedado  en  completo  aban- 
dono, y  que  fué  adoptado  por  toda  ella  generalmente  el  movi- 
miento de  Guadalajara  cuando  se  reforma,  declarando  como 
exigencia  nacional  la  reforma  de  la  constitución  de  1824;  que 
este  voto  público  fué  el  que  se  false(5  en  los  convenios  de  Ar- 
royoMrco,  y  que  ha  terminado  el  8  del  actual  Agosto,  el  párente- 
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1856  8is  qae  entonces  ne  abri(5,  cample  i  la  nación  y  i  cada  uno  de 
los  pueblos  el  renovar  los  deseos  y  votos  que  á  principios  de 
1853  se  manifestaron.  Las  autoridades  y  vecinos  que  suscri- 
ben se  adhieren  á  los  artículos  del  plan  de  Ayutla  redactados 
en  los  términos  y  con  las  adiciones  siguientes:" 

'*E1  general  en  gefe  de  las  fuerzas  que  sostengan  este  plan 
convocará  un  representante  por  cada  Estado  y  territorio,  para 
que  reunidos  en  el  lugar  que  estime  conveniente,  elijan  pre- 
sidente interino  de  la  república,  y  le  sirvan  de  consejo  duran- 
te el  corto  período  de  su  encargo.  El  presidente  interino  que- 
da desde  luego  investido  de  amplias  facultades  para  atender  á 
la  seguridad  é  independencia  del  territorio  nacional,  y  á  los 
demás  ramos  de  la  administración  pública." 

''Losgefes  de  los  Estados  que  sean  elegidos,  gobernarán  á  es* 
tos  con  un  consejo  de  cinco  individuos,  nombrados  por  los  mis- 
mos gefes,  acordarán  y  promulgarán  al  mes  de  haberlos  reuni- 
do, la  ley  orgánica  provisional  que  debe  regir  en  sus  respectivos 
Estados  ó  territorios,  entretanto  se  constituye  definitivamente 
la  nación." 

**A  los  quince  dias  de  haber  entrado  en  sus  funciones  el  pre- 
sidente interino,  convocará  un  congreso  extraordinario,  con- 
formé á  las  bases  de  la  ley  electoral  que  fué  expedida  con  igual 
objeto  en  el  año  de  1841;  este  congreso  se  ocupará  de  refor- 
mar la  constitución  de  1824  conforme  á  las  exigencias  públi- 
cas, y  de  revisar  los  actos  del  ejecutivo  provisional  de  que  an- 
tes se  habla," 

''Debiendo  ser  el  ejército  el  sosten  de  la  independencia,  del 
drden  y  de  las  garantías  sociales,  el  gobierno  interino  cui- 
dará de  conservarlo  y  atenderlo  como  lo  demanda  su  noble 
instituto-" 

Como  artículos  adicionales  se  pusieron  los  siguientes: 

*'Se  proclama  poí  Jalapa  para  gobernador  interino  al  Sr,  D, 
José  María  Pasquel,  el  cual  será  propuesto  al  sufragio  de  to- 
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dos  los  desias  paeblofi."  Les  votos  de  éstos  debían  efer  «uvin-  .  ^^ 
dos  al  tribunal  superior  de  justicia  en  pliegos  cerrados,  á  fin 
de  que  aquel  cuerpo  hiciera  el  €(5mputo  en  unión  del  ayunta- 
mieuto  jalapeSo,  tratando  que  el  gobernador  tomara  posesión 
«116  de  Setiembre,  prestando  el  juramento  de  guardar  este 
plan,  ante  el  presidente  del  mismo  tribunal. 

Ningana  ii^novaoion  se  haría  en  los  romos  de  justíeia  y  ha^ 
cienda,  hasta  que  el  nuevo  gobernador  temara  posesión  de  su 
cargo,  é  hiciera  efectiva  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios de  la  administración  caida.  El  mando  político  Interino 
del  departamento  se  conñaba  al  Sr.  D.  Antonio  María  Prianí, 
j  el  de  las  armas  al  general  D.  Carlos  Oronoz.  Fueron  comi- 
sionados los  Sres.  Bernardo  Sayago  y  Joaquin  Llera  para  pre- 
sentar este  plan  ante  el  gobierno  de  la  capital  y  apoyar  su 
aprobación,  indemnizando  i  los  comisionados  los  gastos  de  vía- 
je  con  los  fondos  municipales. 

El  pueblo  recorrió  las  calles  dando  gritos  y  quiso  asaltar  al- 
gunas casas,  pero  se  lo  impidieron  varias  personas,  entre  ellas 
elSr.  D.  José  María  Rodríguez;  las  casas  atacadas  fueron  la  del 
prefecto  Gutiérrez  y  las  de  José  L.  Santa-Aona,  Sra.  Merced 
Santá-Anna  y  D.  Antonio  Rivera. 

El  Sr.  Priani  no  acepta  la  gefatura  que  le  diera  la  junta  po- 
pular, y  fué  nombrado  en  su  lugar  el  Lie.  D.  Manuel  Zarate, 
postulado  por  el  ayuntamiento,  admitiendo  este  señor  el  em- 
pleo, pero  renunció  el  21  por  sus  enfi^rmedades,  y  quedd  ce  n 
doB  cargos  el  general  Orono2. 

No  diciéndose  en  el  acta  del  dia  16  quién  debía  gobernar 
mientras  llegaba  el  dia  16  de  Setiembre,  en  el  que  debía  to- 
mar posesión  el  gobernador  electo,  se  pidid  al  supremo  gobier- 
no que  nombrara  á  alguno,  ya  fuera  el  postulado  ú  otro  hasta 
que  se  hiciera  la  elección.  El  ministro  de  gobernación  nombr(5 
gobernador  al  Sr.  Fasquel. 

£1  pueblo  de  Coatepec  se  adhirió  el  17  de  Agosto  al  aeta 

lOMO  IV. — 71 


562  HISTOBIÁ  DB  JALAPA 

1856     levantada  en  Jalapa  el  15,  y  las  demás  sabprefeetaraa  lo  hi- 
cieron despnes. 

El  vecindario  de  Jalapa  did  nn  baile  en  obsequio  del  ge- 
neral Oronoz  el  19,  donde  fratemizd  con  los  mismos  que  es- 
taban trabajando  con  D.  Ignacio  de  La  Llave  por  que  faen 
destituido.  Kl  Sr.  Oronoz  mandd  recoger  los  desconocídoe  j 
que  frieran  presentados  á  la  autoridad,  y  renundó  también  la 
gefatura. 

El  ayuntamiento  nombrd  para  este  empleo  al  Sr.  D.  Caye- 
tano Jiménez,  que  se  escusó,  y  basta  el  23  de  Agosto  dAváúá 
el  cargo  el  Sr.  D.  Ángel  Ocboa,  prestando  juramento  de  sos- 
tener al  gobierno  establecido  en  la  capital  de  la  república  en 
virtud  del  plan  proclamado  en  Ayutla  el  1^  de  Marzo  de  1854, 
y  secundado  en  aquella  ciudad  el  1 5  del  corriente,  y  cumplir 
con^  los  deberes  que  las  leyes  imponían  en  el  empleo  que  se  le 
.     confiaba. 

El  general  D.  José  María  Mendoza  se  encarga  de  la  coman* 
dancia  general  saliendo  para  Yeracruz  el  23  del  mismo  mes, 
y  el  ayuntamiento  nombrd  una  comisión  de  su  seno  para  que 
pasara  á  la  hacienda  de  la  Orduña,  donde  residía  el  Sr.  Fas- 
quel,  con  objeto  de  felicitarlo  y  suplicarle  que  si  le  era  posi- 
ble viniera  en  el  mismo  día  á  tomar  posesión  del  elevado  car- 
go que  el  supremo  gobierno  le  confirid. 

En  la  ciudad  de  Orízava  se  había  formado  también  una  jan* 
ta  popular  el  dia  20,  en  la  que  fué  nombrado  gobernador  el  Sr. 
D.  Ignacio  de  La  Llave»  Aquélla  junta  invitó  al  ayuntamien- 
to de  Jals^a  á  que  secundara  el  nombramiento,  diciendo  que 
ya  había  sido  puesto  en  conocimiento  del  supremo  gobieroo 
provisional  de  la  república. 

La  Llave  mandaba  entonces  todas  las  fuerzas  del  Estado,  j 
so  encontraba  frente  á  Veracruz,  Poco  después  que  se  pro- 
nunciaron Perote  y  Jalapa,  las  tropas  que  atacaban  al  Lie 


T  RBYOLUOIOKBB  DEL  B8TAB0  DB  VERACBÜZ.         5^63 

La  Llave  se  habiaa  retirado  á  Orízava,  cumpliendo  la  <$rden     %g^^ 
de  suspender  las  hostilidades. 

El  Sr.  Pasquel  no  aceptó  desde  luego  el  nombramiento  que 
de  él  se  hizo  para  gobernador,  7  preguntó  al  ayuntamiento  con 
qué  apoyo  contaba.  Conociendo  la  I.  corporación  que  el  nom- 
bramiento del  Sr.  Pasquel  quedarla  limitado  al  distrito  de  Ja* 
lapa,  le  contestó  que  si  aceptaba  el  nombramiento  del  mi- 
nisterio, lo  apoyaría  por  ser  consecuente  con  lo  que  procla- 
mó; pero  no  insistió  en  que  admitiera,  dejándolo  en  absoluta 
libertad,  por  cuyo  motivo  desistió  el  electo  de  tomar  el  mando 
del  Estado. 

Tal  resultado  causó  á  Jalapa  los  mayores  males  que  recuer- 
da su  historia,  Rejundo  que  la  parte  del  Sur  del  Estado  de  Ye- 
racruz,  cuya  cabecera  es  Orizava,  absorbiera  los  recursos^ 
el  comercio  y  el  predominio  que  xlesde  tiempos  muy  remotos 
gozara  la  parte  del  Norte,  que  tiene  por  capital  á  Jalapa. 

El  23  del  mismo  Agosto  levantó  una  acta  el  ayuntamiento 
de  Górdova,  proclamando  gobernador  del  Estado  al  Lie.  D. 
Ignacio  de  la  Llave;  en  esa  acta  se  hacian  algunas  inculpa- 
ciones al  ayuntamiento  de  Jalapa  porque,  se  decia,  habia  que- 
rido menoscabar  la  gíoria  del  ilustre  caudillo  de  la  revolución 
en  el  Estado  de  Yeracruz. 

Otra  acta  fué  levantada  en  Jalapa  el  29  del  citado  mes,  por 
excitación  del  general  Oronoz,  con  motivo  de  una  comuni- 
cación que  dirigió  desde  San  Luis  el  Sr.  D.  Antonio  Haro  y  Ta- 
mariz al  general  D.  Bómulo  Diaz  de  la  Yega,  el  19  del  mismo 
mes,  explicando  el  desarrollo  que  debia  darse  al  plan  de  Ayu- 
tla.  El  Sr.  Oronoz  dijo  que  con  el  fin  de  que  este  plan  no  fue- 
ra falseado,  como  con  otros  habia  sucedido  en  diversas  ocasio* 
nes,  y  que  las  ideas  que  en  él  se  consignaron  tuvieran  todo  su 
desarrolló,  se  nombraba  aquella  junta  popular,  y  una  comisión 
de  su  seno  dictaminó  lo  siguiente: 

''La  ciudad  de  Jalapa  estima  en  todo  su  valor  y  agradece 
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ÍW5  con  toda  sinceridad  la  conducta  noble,  franca  y  desinteresada 
del  Exmo.  Sr.  general  D.  Martin  Carrera  durante  el  período 
de  su  administración,  y  reconoce  los  importantes  servicios  que 
lia  prestado  al  país,  afrontando  las  dificultades  dé  la  azarosa 
situación  en  que  éste  se  encontraba  por  la  deserción  del  qué 
se  abrogd  él  poder." 

"Esto  no  obtante,  consecuente  Jalapa  con  los  principios  qué 
tiene  proclamados  de  entera  adhesión  al  plan  de  Ayutla,  y  de- 
seosa dé  evitar  la  anarquía  en  que  pudiera  caer  la  nación  por 
la  divergencia  de  opiniones,  se  ve  en  el  cuso  de  desconocer  y 
desconoce  al  gobierno  emanado  del  movimiento  político  de  Mé- 
xi6o/'  Firmaban  el  dictamen  los  Sres.  teniente  coronel  Ra- 
fael Jüñguitó,  Ildefonso  Cárdena  é  Ignacio  Díaz  f*erez.  Se- 
cundaron ésta  acta  GóváoYB,  y  Alvarado. 

El  general  Carrera  quiso  renunciar  el  puesto,  y  no  l6  Ws» 
porque  muchas  personas  se  acercaíron  á  manifestarte  qué  tenia 
necesidad  de  aceptarlo,  atendiendo  al  estado  'pl-dxima  ala 
anarquía  en  que  se  encontraba  el  país.  El  general  l)íaz  de  Ik 
Vega  pasd  una  circular  á  las  autoridades  de  la  nadion,  refi- 
riéndoles los  sucesos  acaecidos  en  lá  capital,  y  recomendando 
que  cesaran  las  hostilidades  y  los  rencores,  boluca  fué  ocnpa- 
da  por  D.  Plutarco  González,  desconociendo  á  los  generales 
Ortega  y  Salas;  Puebla  se  pronuncW  por  el  plan  dé  Ayatla, 
proclamando  gobernador  al  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  ú  quien  té- 
cónocid  como  tal  el  general  Carrera;  éste  ofrecid  en  una  pro- 
clama: crear  la  guardia  nacional;  reformar  er ejército»;  res- 
petar las  garantías  individuales  y  ordenar  la  hacienda.  En  S. 

Luis  Potosí  se  hablan  pronunciado  desde  el  13  las  autorida- 
des y  la  brigada  Güitian  dirigidas  por  D.  Antonio  Haro  y 
Tamariz,  siendo  esta  emergencia  política  un  nuevo  motivo  de 
peligro  para  la  revolución. 

El  pronmiciamiento  de  San  tüis  descoiíocía  á  Santa-Anna, 
y  la  nación,  reasumiendo  su  soberanía^  convocaba  un  coíigre- 
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ao  para  ejercerla;  se  protestaba  la  protección  y  respeto  i  la  jggg 
propiedad,  al  clero,  al  ejército  y  á  todas  y  cada  una  de  las  cla^ 
se9  de  la  i^ciedad ;  ae  iaandal)a  pasar  copia  del  plan  á  los  ge- 
fes  de  las  fuerzas  prouQuciadas  invitándoles  para  que  se  pusie- 
ran de  acuerdo  en  lo  relativo  al  restablecimiento  de  la  paz^  á 
la  convocatoria  de  un  congreso  y  establecimiento  de  un  gobier- 
no, y  á  los  comandantes  generales  y  gobernadores  para  que 
lo  secundaran.  Firmaban  en  primer  lugar  iinastasio  Parrodi, 
Francisco  Güitian,  Panfilo  3arasorda  y  Antonio  Haro  y  Ta- 
mariz. Este  ultimo  fué  proclamadlo  el  día  15  primer  gefe  del 
movimiento  político  regenerado^  de  la  república,  decretd  la 
abolición  del  sorteo  y  la  capitación^  y  did  libertad  ¿  la  iiíl- 
prent^. 

Este  plan  no  fodia  considerarse,  como  el  de  la  capital,  que 
era  una  usurpación  hecha  por  unos  cuantos  gefes,  que  aprove- 
chándose de  la  ansiedad  pública  se  hablan  apoderado  de  las 
ruinas  del  antiguo  gobierno.  Haro  estaba  proscrito,  habia  he- 
cito  á  la  dictadura  una  guerra  implacable,  se  pronunciaba  an- 
tes 4e  saber  los  sucesos  de  la  capital  y  no  de  podia  conside- 
rar como  una  entidad  intrusa;  y  tanto  por  esto,  como  porque  su 
plan  halagaba  á  la  causa  popular  y  á  las  clases  poderosas,  era 
temible  para  el  de  Ayutl?*. 

As(  al  mismo  tieúipo  que  Santa- Anua  emprendía  la  fuga, 
brots^b^rU  dos  nuevos  elementos  contra  los  cuales  tenia  que  la^ 
char  la  revolución,  tanto  mas  peligrosos^  cuanto  que  también 
halagaban  las  aspiraciones  é  intereses  del  pueblo.  Los  planes 
de  Mé^i(x>  y  San  L^is  proclamaban  el  principio  de  la  lil?er- 
tftd^  y  gín  embargo  los  dos  tendian  á  proteger  los  abusos  y  las 
ideas  que  la  revolución  habia  venido  combatiendo;  el  uno  era 
^na  transacción  con  lo  pasftdo,  y  el  otro  queria  sostener  al  cle- 
ro y  al  ejército. 

¿a  revolución  quedaria  satisfecha  con  lo  que  se  habia  he- 
cha  en  la  capital?   ¿Era  justen  que  los  qu?  levantarpn  primera- 
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mente  el  estandarte  de  la  libertad,  j  derramaron  su  sangre  por 
obtener  las  garantías  que  el  tirano  les  quitd,  aceptaran  un  pre- 
sidente nombrado  por  individuos  que  no  merecían  la  confian- 
za de  los  departamentos  que  representaban?  Es  incuestiona- 
ble que  las  reformas  hechas  por  la  guarnición  de  la  capital  en 
el  plan  de  Ayutla  fueron  de  mucha  importancia,  que  no  po- 
dian  ser  aceptadas  por  los  caudillos  de  la  revolución,  j  qne 
pudieron  haber  alejado  el  establecimiento  de  un  gobierno;  los 
oficiales  mayores  continuaron  al  frente  de  los  ministerios,  si- 
guieron los  empleados  de  la  administración  caida,  dando  con 
ello  una  prueba  de  que  no  sabian  sufrir  las  privaciones,  y  re- 
signarse Á  ganar  la  subsistencia  de  una  manera  trabajosa  y 
menos  productiva  que  como  se  gana  en  los^pleos  públicos; 
tales  individuos  perdiendo  la  dignidad,  callan  y  sufren  cuando 
rige  el  despotismo,  y  por  no  perder  el  sueldo  se  arrastran  i 
los  pies  del  que  manda,  y  le  adulan  dando  el  hambre  por  úni- 
ca disculpa  i  tan  vergonzosa  conducta. 

Mientras  que  todo  esto  pasaba  en  México,  y  cuando  Co- 
monfort  marchaba  hacia  Guadalajara  y  muchos  Estados  se  ad- 
herían al  plan  de  Ayutla,  la  ciudad  de  Veracruz  tenia  que  lu- 
char todavia,  para  proclamarlo,  con  las  dificultades  que  allí 
oponia  una  parte  de  la  fuerza  armada,  quedando  en  un  estado 
violento  con  la  ausencia  del  dictador  y  las  noticias  que  llega- 
ban del  interior.  Los  liberales  trabajaban  con  empeño  para 
que  se  adoptase  la  revolución,  pero  tropezaban  con  la  resisten- 
cia de  las  tropas;  y  aunque  lograron  seducir  una  parte  del  ba- 
tallón de  Tres  Villas,  tenian  en  contra  á  la  guarnición  de  Ulúa 
y  al  batallón  de  Guías  mandado  por  íerez  Gámez,  cuya  tropa 
habia  escoltado  á  Santa- Anna. 

El  dia  19  fué  reconocido  en  el  puerto  el  gobierno  del  gene- 
ral Carrera  por  la  guarnición  y  las  autoridades  civiles,  con  la 
condición  de  obedecerlo  si  era  reconocido  por  todos  los  depar- 
tamentos de  la  república;  pero  esto  no  bastaba  i  contener  la 
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<^mion  pública,  que  pretendía  la  adopción  del  plan  de  Aya«  1856 
fia,  7  sobre  todo  la  separación  del  general  Corona;  por  esto 
todavía  en  la  noche  del  23,  estando  ya  también  seducidos  en 
parte  los  batallones  9""  y  Guias,  estos  intentaron  ejecutar  en  sus 
cuarteles  un  pronunciamiento  en  ese  sentido,  el  cual  fué  sofo* 
cado  por  la  presencia  de  ánimo  del  coronel  Pérez  Gdmez,  quien 
batid  á  los  pronunciados  en  el  baluarte  de  la  Concepción  y  en 
las  calles,  mientras  que  el  general  Corona  se  trasladaba  á  San 
Juan  de  ülúa,  con  objeto  de  intimidar  desde  allí  ala  población, 

Parecia  que  los  yeracruzanos  tendrían  mucho  que  sufrir  y 
que  las  cosas  llegarían  ahí  i  un  desenlace  funesto,  pero  no  sace« 
did  así,  porque  el  general  Corona,  para  salir  de  la  crítica  po- 
sición en  que  se  encontraba,  habla  dirigido  al  general  Carrera 
su  renuncia,  que  fué  aceptada,  encargándose  el  26  del  mando 
político  y  militar  el  general  José  M.  Mendoza,  que  fungia  de 
segundo  cabo  de  la  comandan^  general^  con  lo  cual  desapa- 
recieron las  dificultades  que  se  presentaban  para  el  cambio  pa- 
cífico de  aquella  situación. 

Desde  que  en  Yeracruz  se  tuvo  conocimiento  el  17  de  los 
sucesos  de  la  capital,  desed  el  pueblo  sacudir  el  yugo  militar; 
formáronse  reuniones  secretas,  los  ciudadanos  se  habilitaron  de 
armas,  desenterrándolas;  W  tropas  de  Corona  ocuparon  en  la 
noche  el  convento  de  la  Merced  y  la  parroquia,  y  el  regimiento 
de  Guías  manifestd  que  se  sostendría  hasta  lo  último;  el  sábado 
18  en  la  noche,  se  pronunciaron  cuatro  compañías  del  Tres.« 
YlUas,  victoreando  á  la  libertad,  mataron  al  capitán  de  la 
guardia  que  intentd  contenerlos»  y  en  la  calle  se  unieron  al 
puebloi  y  como  nada  podían  contra  los  Guías  y  la  artillería, 
saltaron  las  murallas  y  se  fueron  á  reunir  con  los  gefes  de 
afuera  Márquez  y  Muñoz.  A  la  una  de  la  tarde  del  19  fué  el 
pronunciamiento  en  favor  del  general  Carrera,  cuyo  suceso 
fué  anunciado  solamente  por  una  salva  de  artillería  hecha  en 
Veracruz  y  en  ülúa. 
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^^^  For  Baber  sido  D.  Ignacio  de  la  Llave  el  get^  prmotpal  de 
los  que  en  el  departamento  de  Yeracruz  habían  tomado  lae  ar- 
mas contra  la  dictadura  de  Santa-Anna,  era  también,  segmi  ot 
plan  de  Ajaiila,  el  que  debía  ponerse  al  frente  dél  nmmo  de*' 
partamento,  j  ñié  invitado  por  los  liberales  de  Teracrae  á  <{ae 
se  aproximara  al  puerto  llevando  las  cortas  fuerzas  qoe  tenin  tn 
el  cerro  del  Chiquihuite,  para  violentar  el  desenlace  de  la  si- 
tuación, y  todo  se  ar  regí (5  luego  que  este  gefe  se  presenta  en  la 
Tejería,  donde  se  le  unid  el  batallón  de  Tres  Villas;  el  gene-- 
ral  Mendoza  convino  en  reconocerlo  como  gobernador  del  Es- 
tado; el  batallón  de  Guias,  que  tanto  había  contrariado  la  re- 
volución, salid  para  el  interior  el  27,  embarcándose  para  Nae- 
va-Orleans  su  coronel  Pérez  Gdmez,  y  el  general  Gorona,  qae 
desde  su  separación  del  mando  había  residido  en  cua  del  oóa^ 
vñ  francés,  se  trasladd  en  la  noche  del  mismo  día  á  bordo  del 
vapor  de  guerra  español  '*TJll6»,"  anclado  en  Sacrifleios;  y  mu- 
chas de  las  personas  que  habían  llegado  i  hacerse  odiosas  por 
la  conducta  que  observaron  durante  el  gobierno  de  Santa— 
Auna,  se  ausentaron  de  la  ciudad,  ó  se  ocultaron  en  ella; 
el  ayuntamiento  fué  renovado  con  personas  elegidas  por  una 
junta  popular,  y  arreglado  todo  de  esta  manera,  el  día  28  del 
mismo  Agosto  entrd  La  Llave  á  la  ciudad,  y  esta  se  adhirió 
francamente  á  la  revolución. 

Una  verdadera  fiesta  cívica  se  hizo  cuando  el  nuevo  gober* 
nador  entró  i  Veracruz,  recibiéndosele  como  á  un  libertador. 
A  las  cuatro  de  la  tarde  llegd  á  la  estación  principal  el  tren 
que  le  conducía,  donde  esperaba  una  comisión  especial  del 
ayuntamiento,  compuesta  del  alcalde  primero,  un  síndico  y  uq 
regidor;  tres  bandas  de  músicas  militares  comenzaron  á  to« 
car  al  acercarse  el  tren,  cuya  llegada  fué  acogida  con  los  es* 
trepitosos  vivad  y  aclamaciones  de  una  inmensa  reunión  del 
pueblo;  el  alcalde  primero  leyd  una  patriótica  alocuciotí  firma* 
da  por  una  diputación  del  pueblo,  y  después  de  recibir  las  fe- 
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Ikátadon^  de  alguoas  personan,  La  Uaye  montó  en  iiiia  carre*  185d 
tola  dispaesta  para  el  ea^o^  áomie  estaban  tres  niñas,  dos  de 
ellts  con  nmus  banderolas  donde  se  leia:  ''Yiva  el  libertador 
La  Llave/'  j  etrit  con  nna  corona,  entrando  despnea  i  la  cia** 
dad  precedido  por  «^a  banda  de  másica,  y  acompañado  po; 
nii4tít«d  de  geftte  qne  había  salidio  á  recibirlo;  el  pneblo  des-» 
nncíó  los  caballos  dq  la  carretela  para  tirarla  por  sí  mismo,  j 
de  esta  manera  &é  paseado  La  Llav«  por  las  principales  ea^ 
lies,  en  medio  de  los  repii(}u;es  de  las  campanas,  del  raido  de 
los  cobdtes  7  las  aclamaeiones  qne  por  ioáas  partes  se  le  pro-i 
digaban,  j  oondacido  i  palacio  donde  le  esperaban  el  general 
M^idfwi  7  el  resto  del  ayuntamiento,  ante  el  cual  iomd  po- 
Msípn  del  gobierno. 

La  Llave  did  un  programa  ofreciendo  reorganizar  la  guardia 
nacional,  sin  que  el  servicio  fuera  gravoso  A  los  ciudadanoSi 
proteger  la  educación,  derogar  las  contribuciones  que  afecta- 
sen i  las  clases  pobres,  7  las  que  arruinaban  la  agricultura  7 
el  comercio;  prometid  que  atendería  al  bien  general  del  Esta- 
do 7  al  particular  de  cada  una  de  las  poblaciones  que  lo  com' 
ponen,  7  que  solamente  tomaba  el  gobierno  por  evitar  la  anar- 
quía; terminó  diciendo  que  las  puertas  de  su  habitación  esta- 
ban abiertas  á  todas  horas  para  escuchar  las  quejas  ó  los  con- 
sejos. La  guardia  nacional  comenzó  á  organizarse  por  el  pre- 
fecto D.  Eamon  Vicente  Vila  desde  el  1**  de  Setiembre,  vol- 
viendo i  aparecer  la  bandera  salvada  por  D.  Miguel  Cuesta,  7 
el  coronel  Tamariz  puso  en  libertad  al  batallón  de  Tres  Vi- 
llas en  los  momentos  en  qne  entraba  i  la  ciudad  D.  Ignacio 
de  La  LlavQ;  éste  declard  vigente  en  Veracruz  el  arancel  Ce- 
ballos,  conforme  al  art.  6*"  del  plan  de  A7utla,  7  redujo  á  pri- 
sión algunos  miUt^^res;  se  dirigid  al  cdnsul  mexicano  en  la  Ha- 
bana par^  evitar  que  fueran  vendidos  los  vapores  que  llevd 
Santa-Auna,  foroíd  una  junta  consultiva  de  los  negocios,  hizo 
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1855      cesar  las  alcabalas  que  pagaban  algunos  frutos,  j  mmió  em- 
bargar todos  los  bienes  de  Santa-Anna. 

El  gobierno  del  general  Carrera  revocd  el  nombramiento  pa- 
ra ministro  en  Washington,  hecho  en  D.  Luis  Yíñal  y  Bívas, 
7  le  previno  que  devolviera  el  dinero  que  llev<5  por  cuenta  de 
sueldos  adelantados;  otro  tanto  hizo  con  D.  Juan  Miguel  Ix)- 
zada,  secretario  de  la  legación  en  Madrid,  para  cuyo  puesto  foé 
nombrado  el  Sr.  D.  José  Hidalgo,  y  fué  devuelto  al  Sr.  IJra- 
ga  el  cargo  de  ministro  plenipotenciario  en  Berlín,  y  hay  que 
confesar  que  hizo  el  gran  bien  de  querer  evitar  la  anarqníüi 
recogiendo  los  esparcidos  escombros  del  edificio  político. 

Muy  adelantadas  quedaron  las  negociaciones  sobre  un  con* 
cordato,  que  tuvo  el  mayor  empeño  en  celebrar  el  general 
Santa-Anna,  entablando  en  Roma  negociaciones  el  Sr.  Lar- 
rainzar,  ministro  plenipotenciario  de  México,  conforme  á  las 
instrucciones  de  los  ministros  Lares  y  Bonilla,  y  se  asegura  qne 
tenia  por  bases  las  del  firmado  con  la  república  de  Guate- 
mala, bajo  condiciones  inaceptables  por  los  gobiernos  celosos 
de  su  dignidad  y  de  la  soberanía  é  independencia  de  los  paí- 
ses cuyos  destinos  rigen:  pretendíase  establecer  la  coacción 
civil  en  el  diezmo,  dar  á  los  obispos  el  derecho  de  censura  en 
ciertos  libros  y  entregarles  la  educación  de  la  juventud. 

El  nuevo  presidente  tropezá  con  infinitas  dificultades,  por- 
que ni  sus  personales  prendas,  ni  la  bondad  de  sus  medidaSj 
bastaban  para  hacer  que  se  olvidara  la  ilegitimidad  de  su  orí- 
gen,  y  el  ^respeto  que  inspiraba  su  persona  se  perdid  ante  la 
bastardía  de  su  autoridad. 

Fué  notable  que  cuando  toda  la  prensa  se  ocupaba  de  los 
caudillos  de  la  revolución,  olvidase  recomendar  los  servicios 
del  coronel  Villareal,  y  aun  después  se  le  hizo  poco  aprecio, 
no  obstante  que  fué  el  primero  que  proclamó  la  caída  del  tira- 
no, y  que  abandonando  sus  intereses  y  su  familia,  hizo  costo- 
sos sacrificios  perseverando  sin  descanso  en  la  lucha. 
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El  plan  de  Ayutla  sirvid  de  instrumento  para  que  muelios  ^^^6 
pretendieran  falsear  la  revolución,  pues  el  art  4*,  que  fué  su- 
primido en  el  levantamiento  de  la  capital,  di<5  lugar  á  que  mu- 
clios  de  los  gobernantes  santa-annistas  se  hicieran  adoptar 
por  la  revolución,  tan  solo  con  reunir  algunos  individuos  y  gri- 
tar ¡viva  la  libertad  y  muera  el  tirano!  y  como  eran  los  gefes 
prirvcipáles  de  las  fuerzas  adheridas,  nada  habia  que  objetar  y 
quedaba  falseada  la  revolución;  por  eso  se  hizo  necesario  que 
fuera  de  la  ley  el  pueblo  apartara  á  aquellos  que  hipócrita- 
mente querían  usar  del  elemento  contrarrevolucionario. 

El  presidente  Carrera  dispuso  fuera  desconocido  el  título 
de  alteza  serenísima  dado  al  presidente,  derogd  la  ley  de  cons- 
piradores, el  decreto  que  prohibid  la  introducción  de  libros 
impresos  por  otro  puerto  que  el  de  Veracruz,  y  nulificd  algu- 
nos otros  decretos,  y  un  contrato  celebrado  con  los  Lizardi 
sobre  un  vapor  que  debia  comprarse  en  Inglaterra. 

La  prensa  liberal  se  manifestó  uní(nime  en  que  fueran  ez< 
cluidos  completamente  los  conservadores  de  toda  participa- 
ción en  los  negocios  públicos;  sin  embargo,  el  gobierno  del  ge- 
neral Carrera  era  reconocido  en  muchas  poblaciones  y  en  las 
capitales  de  Puebla,  Querétaro  y  Guanajuato,  apareciendo  en 
ésta  de  gobernador  D.  Manuel  Doblado;  las  guarniciones  que 
eran  santa-anistas  también  lo  reconocieron,  según  sucedid  con 
la  de  Jalapa,  pronunciada  el  16  de  Agosto;  y  prometieron  obe- 
diencia al  mismo  gobierno  de  Carrera,  Yeracruz  y  Morelia, 
habiendo  quendo  primero  Corona,  en  Y eracraz,  que  solamente 
se  prestara  adhesión  al  gobierno  del  triunvirato. 

Como  en  San  Luis  y  México,  aparecieron  en  otras  partes 
planes  distintos  del  de  Ayutla,  no  obstante  que  en  el  fondo 
todos  querían  la  misma  cosa,  proclamando  la  caida  de  la  tira- 
nía conservadora  y  acatando  la  soberanía  nacional.  En  Nue- 
vo-Leon  habia  reasumido  el  Estado  su  soberanía  é  indepen- 
dencia, mientras  se  llamaba  un  congreso  nacional  conforme  i 
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19$.6  Ift  convocatoria  de  10  de  Diciembre  da  1841.  Doblado  pedia 
en  su  plan  concesiones  favorables  ¿  íps  conservadores;  Zacatecas 
secnndd  el  16  de  Setiembre  el  plan  de  Ayntla,  acaadilIaAdo  el 
movimiento  D.  Yictoriano  Zamora;  el  general  Pana  ametralld 
f^l  pueblo*  y  después  de  nn  tiroteo  que  duró  toda  la  noche,  triuD* 
faron  los  revolucionarios,  rindiéndose  las  tropas,  y  ahí,  así  co- 
VXQ  en  AguascalienteSf  fué  reconocido  el  presidente  interino, 
y  lo  mismo  bizo  U  brigada  Márquez;  Guadalajara  3ecan<]i(5  el 
.movimiento  del  1^,  verileada  en  la  capital,  dejando  el  m^do 
de  las  tropas  el  general  Blanco;  en  Micbojstcatn  cesaron  \fii9¡s 
las  hositilidadea,  y  reconocieron  los  beligerantes  un  mismo  cec* 
tro;  el  distrito  federal,  el  territorio  de.Tlaxcala  y  los  depas^ 
tam^ntoa  de  Puebla,  Yeracruz,  Oaxaca,  Micbos^n,  Qoeré- 
taro,  Guanajuato,  Jalisco,  Zacatecas,  Durango  y  pa^rte  del  de 
Mézico,  aceptaron  loa  sucesos  de  la  capital,  pero  los  gafes  de 
la  verdadera  revolución  se  abstuvieron  de  reconocer  al  gene- 
ral Carrera  y  e^p^raron  ordenes  del  general  Alvares  6  de 
otros  caldillos,  pi^ra  proceder  de  conformida^d  c<m  ellos.  H 
presidente  interino  mandd  comisionados  al  general  Alvar^^ 
y  dispuso  que  se  retiraran  las  tropas  que  hoatilizaban  el  de- 
partamento de  Guerrero,  y  que  las  propiedades  confisoadaa  ^ 
los  que  (fomaron  parte  en  la  revolución  fueraii  devueltas. 

Gomo  ninguno  de  loa  primeros  revolucioBaríos  reco^ooia  al 
general  Carrera,  éste  se  dirigid  á  todos  ellos  invitándole^  i  ^ 
convención  en  el  pueblo  de  Dolores  Hidalgo  el  16  4^  Setiemr 
bre,  i  la  cual  concurrirían  comisionados  del  gobierno;  crej((  el 
presidente  que  tal  pensanúento  daría  fin  á  la  desorganlT^oíon 
del  país,  y  expedid  la  convocatoria  dada  en  18,41,  Uap^aAdaoa 
congreso  que  constituyera  á  la  nación  bajo  la  forma  republio^' 
nc,  representativa,  popular,  baciendo  algunas  explicaciones 
acerca  de  ella  (Agosto  20). 

La  invitación  del  general  Carrera  fué  vista  por  unos  eoma 
una  tabla  de  salvación,  y  por  otros  como  un  ataque  á  los  candi- 
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líos  dé  la  irévolacíotí,  de  los  cnales  solameüte  el  Sr.  La  Llave      1856 
Be  presta  &  obsequiarla,  sin  considerarla  provenida  dé  aütori*- 
dad  alguna. 

El  Sr.  La  Llave  aceptd  la  reunión  en  Dolores  de  los  caudi- 
llos de  la  revolución,  y  expidid  un  manifiesto  explicando  por 
qué  no  labia  reconocido  al  gobierno  del  general  Carrera,  re- 
chazando la  propuesta  que  le  hizo  en  Orizava  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Villanueva,  y  que  según  los  arreglos  celebrados  con  el 
general  Mendoza  habia  ocupado  á  Veracruz,  y  que  no  siendo 
legítimo  el  gobierno  del  general  Carrera,  lo  reconocía  solamen- 
te en  cíiertas  disposiciones. 

La  anarquía  estaba  prdxima  i  aparecer,  pues  unos  buséaban 
la  legalidad  en  el  plan  de  Ayutla,  otros  en  el  de  Acapulco,  al- 
gunos en  el  de  Nuevo-Leon,  en  el  de  México  ó  el  de  San  Luis, 
y  era  difícil  avenir  todas  las  ideas  y  los  intereses. 

Comonfort  supo  en  Acatlan  el  20  de  Agosto,  al  dirigirse  de 
Colima  i  Gruadalajara,  los  sucesos  de  la  capital,  así  como  los 
que  tuvieron  lugar  en  San  Luis,  Zai:^atecas  y  Guadalajara,  don- 
de fué  recibido  con  entusiasmo;  dict(5  las  disposiciones  conve- 
nientes para  que  la  revolución  marchara  á  su  fin  y  rehusó  re- 
conocer el  gobierno  del  general  Carrera,  con  palabras  que  te- 
nían el  acento  de  profunda  convicción. 

íío  queriendo  renunciar  el  presidente  interino,  los  caudillos 
'de  la  revolución  le  estrecharon  i  ello;  habiendo  entrado  i 
Guadalajara  Comonfort  el  22.  Haro  y  Tamariz  insistía  eíi 
que  fuera  reconocido  el  plan  que  proponía,  y  que  se  reu- 
nieran los  gefes  de  la  revolución  sin  admitir  i  los  comisiona- 
das del  general  Carrera.  El  Sr.  Garza  salid  de  San  Lnis  para 
tener  una  conferencia  con  el  caudillo  Vidaurri,  el  goberna- 
dor Doblado  mandd  á  esta  misma  ciudad  un  comiisionado  para 
que  tratara  de  evitar  la  conferencia,  y  á  la  vez  el  general  Al- 
varez  marchaba  paira  la  capital  acompafiado  de  fuerzas  su- 
refias. 
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1866  Era  de  esperarse  qne  la  elección  del  Sr.  Carrera  fiiera  desoo- 
nocida  &Itando  el  consentimiento  de  los  primeros  caudilloa, 
así  como  el  de  los  departamentos  que  adoptaron  el  plan  de 
Ayutla,  conforme  á  su  art.  2*;  y  careciendo  de  tal  reqaiaito, 
qne  tan  en  consonancia  j  armonía  estaba  con  los  miras  y  tea- 
dencias  de  la  revolncion,  reconocerlo  habria  BÍdo  faltar  no  so- 
lamente á  ésta,  sino  aún  á  lo  proclamado  en  San  Luid,  donde 
también  se  adoptd  como  base  la  interyencion  de  los  gefes  do 
las  fuerzas  sublevadas* 

Los  revolucionarios  trabajaban  por  una  reacción,  ya  diden- 
do  qne  el  general  Carrera  dejaba  el  pnesto,  que  la  br^^ 
Márquez  se  habia  reunido  á  los  de  San  Luis;  ya  dando  gran- 
de interés  al  hecho  de  haber  el  coronel  Mejía  cambiado  en 
Querétaro  al  gobernador  Verduzco  por  el  Sr.  Mesa,  mayo^ 
domo  de  monjas;  ya  que  se  iba  á  extinguir  el  ejército  á  cansa 
de  nn  decreto  expedido  por  Yidaurri,  dando  de  baja  i  toda  la 
tropa  permanente,  queriendo  la  aprobación  de  los  gefes  Co- 
monfort  y  Alvarez. 

Comonfort  expidid  una  circular  en  28  de  Agosto,  haciendo 
notar  que  el  general  en  gefe  i  que  se  referia  el  plan  de  Aya- 
tla,  no  podia  ser  otro  que  el  general  Alvarez* 

Desde  el  momento  en  que  triunfó  la  revolución  aparecieron 
elementos  reaccionarios,  pues  jamas  un  cambio  deja  satisfedios 
i  todos,  siendo  indispensable  que  combata  algunos  intereses  j 
que  deje  descontentos,  que  se  han  de  afanar  por  volver  áad** 
quirir  la  supremacía  que  se  les  ha  escapado  de  las  manos,  por 
lo  cual  es  consecuencia  de  todo  triunfo  revolucionario  que  la 
reacción  comienzo  en  el  momento.en  que  él  se  consuma,  y  qno 
poco  i  poco  vayan  tomando  cuerpo  los  elementos  reacciona^ 
ríos  que  al  principio  son  muy  débiles,  aumentando  los  desoon* 
tontos  hasta  convertirse  en  un  foco  temible  de  oposición,  ayu- 
dados por  las  dificultades  de  goberuar,  la  escasez  de  recursos  y 
la  ineptitud  ó  maldad  de  los  gobernantes. 
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Bu  ecto  vez  los  elemeatos  reaocionarios  llegaron  en  aban-  1856 
dancia,  ccmstitny ándelos,  no  solamente  los  muchos  empleados 
militares  j  civiles  qne  fueron  separados  de  sus  puestos,  sino 
los  planes  que  aparecieron;  el  de  San  Luis,  mas  sospechoso, 
parecía  el  modelo  de  otro  semejante  al  de  reUgian  y  fueros. 
Yidaurri  se  constituía  dictador  y  provocaba  con  actos  irreflexi- 
Tos  7  un  lenguaje  intolerante  el  resentimiento  de  la  clase  mi- 
litar, y  los  conservadores  preparaban  i  la  sombra  de  éstos,  las 
armas  para  una  prdxima  reacción,  que  era  de  esperarse  no 
pasara  mucho  tiempo  sin  que  asomara  la  cabeza. 

Loe  conservadores  comenzaron  por  vindicarse  de  la  inculpa- 
ción que  se  les  hacia  de  haber  sido  ellos  el  partido  que  sostu- 
vo la  dictadura. 

Gomo  el'  presidente  Carrera  no  fué  reconocido  por  los  cau- 
dillos de  la  revolución,  se  retird  de  la  presidencia  el  11  de 
Setiembre,  á  las  once  de  la  noche,  en  vista  de  las  dificultades 
que  encontraba  en  su  administración,  quedando  como  gefe  del 
distrito,  conforme  al  plan  de  Ayutla,  el  general  D.  Bdmulo 
Diaz  de  la  Y^ga,  quien  procedió  á  elegir  el  consejo  de  gobier- 
no compuesto  de  siete  individuos.  La  guarnición  levantd  una 
acta  diciendo  que  habia  reconocido  como  presidente  al  gene- 
ral Carrera  por  creerlo  asi  conveniente,  que  de  nuevo  se  ad- 
hería al  plan  de  Ayutla,  y  protestaba  reconocer  al  gobierno 
qne  de  él  emanara. 

La  nación  quedd,  pues,  sin  gobierno  hasta  que  lo  establecie- 
ra el  general  Alvarez,  que  entrd  i  Chilpancingo  el  8  de  Setiem- 
bre; el  general  Carrera  dejó  el  poder  sin  haber  hecho  ningún  mal 
y  áió  un  manifiesto  en  que  daba  las  razones  porque  se  retiraba; 
el  general  Vega  trasfiriá  las  festividades  nacionales  del  15  y  del 
16  de  Setiembre  pa^a  cuando  se  instalara  el  gobierno  emana-  • 
do  del  plan  de  Ayutla,  aunque  i  poco  derogd  tal  disposición. 
También  D.  Ignacio  Comonfort  salid  de  Gnadilajara  el  dia  8 
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1S5(     para  la  eapital,  ¿ejinEido  ée  golieituídkir  áb  Jiriisao  ^  D.  SluDitoB 
D^ollado. 

El  S^.  Garza  destetid  de  los  cOBYeivk»  celebrados  con  ^  | 
Sr.  Haro,  y  comenzaran  las  hostilidades  entré  Idd  feretociooft- 
rioB  de  la  frontera,  saliendo  el  general  Parrodi  con  1,000  horn^ 
bres  para  atacar  i  los  avanzadas  de  Óarta  y  Yidaarri;  en  el 
Sur  se  rendia  la  brigada  del  g6net*al  íLazcano  á  los  gefes  Za^ 
loaga,  t^illalva  y  Gtercfa;  OomonfoW;  declara  vigente  «1  aTan> 
oelCeballo^,  y  á mediados  del  mes  tnyieron  nba  conferencia 
en  Lagos  los  Srcs.  Sktfo,  Doblado  y  Oomonfort  Al  pasar  i  La- 
-gos  á  la  conferencia  í  qne  citd  á  D.  Antonio  BerPo  y  á  B.  Ma- 
dmI  DoMado,  que  habian  prockmado  planee  distintos  del  ¿e 
Ayntla,  con  tendencias  reaccionarias,  recibió  OiMMfdrt,  nok 
OTacioa  <ionfaíntta,  ditudole  los  :pMbl08  muestras  'de  oartño, 
TJctoreándolc  y  i^plaudiéudolo,  y  ea  la  plaza  de  LagUS'se  Ife* 
-mata  mx  ar<^  irion&l  en  boaor  del  afepto&ado  cbudHlo.  Vb& 
brigada  á  las  <5rdene8  del  general  Márquez  ^nada  en  el  logar 
de  la  reanion,  daba  mayor  foerxa  al  geffe  del  moWmietito  é» 
San  Luis  que  halagaba  á  la  clase  miUtar,  y  la-repáblioa  toda 
estnvo  pendiente  de  aqttella  conferencia;  pero  habiéndoee  sa- 
bido en  el  mismo  dia  en  qoe  esta  tuvo  efecto,  «que  la  capital  se 
Jiabia  declarado  sin  condiciones  por  el  plan  <le  Ay^itla,  <¡^ 
menos  dificultad  Ipgrd  Oomonfort  que  se  sometieran  i  este  plUQ 
los  caadillos  de  los  de  Gaanajuato  y  San  Luis.  A  la  conferen- 
cia asistieron  con  Comonfort  el  Lie.  D.  Joaquín  Ángulo,  Do- 
blado con  los  gefes  Echagaray  y  Márquez,  y  Haro  solo  repre- 
sentaba lo:s  votos  de  los  pueblos  que  se  adhirieron  al  plan  de 
San  Luis. 

En  la  reunión  verificada  en  Lagos  desapareció  felizmente  la 

división  que  existia  entre  los  gefes  de  la  revolución  y  los  del 

movimiento  acaudillado  en  San  Luis,  desistiendo  el  Sr.  Hará 

.  y  Tamariz  de  sus  pretensiones,  aceptando  el  plan  de  AyuÜa 

y  reconociendo  como  gefe  de  la  revolución  al  general  Alvarez; 
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ana  desapareció  todo  pretexto  de  discusión,  se  nnifonxKJ  la  ^o- 
opiaioQ  de  los  gefes  del  movimiento,  y  qaedd  vencido  todo  obs- 
táculo para  el  triunfo  de  la  revolución;  los  convenios  fueron 
celebrados  en  Lagos  el  16  de  Setiembre  entre  los  Sres.  D.  Ig- 
nacio Comonfort,  general  en  gefe  de  la  división  del  interior, 
D.  Antonio  Haro  y  Tamariz,  gefe  del  movimiento  de  San  Luis, 
j  D.  Manuel  Doblado,  gobernador  del  departamento  de  G-ua-^ 
najuato;  en  el  acta  que  Shí  se  levant<5  se  dijo  que  ni  el  plan 
de  San  Luis  ni  el  de  Gnanajuato  pugnaban  con  el  de  Ayu- 
tía,  pues  que  en  aquellos  dos  planes  no  se  propusieron  sus  ge* 
fes  mas  que  evitar  la  anarquía,  salvar  el  (5rden  y  las  garantías, 
coyas  exigencias  llenaba  el  de  Ayutla,  y  como  ademas  ya  es- 
te estaba  clara  y  esplícitamente  aprobado  por  la  nación,  qae- 
d<5  reconocido  con  las  reformas  que  se  le  hicieron  en  Acapuloo, 
j  D.  Juan  Alvarez  como  general  en  gefe  de  la  revolución; 
en  tx>nsecuencía  reconocieron  á  D.  Ignacio  Comoníbrt  como  re*, 
presentante  del  general  Alvaxez,  y  también  se  pactd  jque  el 
ejército  seria  conservado  y  atendido  kaciéndole  algaoas  refor* 
mas,  El  ejército  del  Norte  y  las  tropas  de  San  Luis  celebra* 
roH  un  armisticio,  que  duraría  siete  dias  si  no  se  avenian  los 
eaudillos  reunidos  en  Lagos,  pero  habiéndose  arreglado  ce* 
saron  las  hostilidades. 

En  Puruándiro  entra  una  gavilla  capitaneada  por  Trinidad 
Rivera,  gritando:  "viva  la  religión  y  muera  el  gobierno,'^  y 
otras  muchas  partidas  continuaban  saqueando  las  haciendas  y 
los  ranchos;  el  comercio  seguia  paralizado,  la  minería  en  deca- 
dencia y  la  agricultura  arruinada;  el  general  Alvarez  prosi- 
guid  su  marcha  triunfal  desde  Texca  hasta  Iguala,  con  la  reso- 
Incion  de  detenerse  en  Cuerna  vaca  para  hacer  los  interesan* 
tes  arreglos  que  exigia  la  situación. 

El  gobernador  de  Yeracruz  oxcitd  i  los  de  los  otros  Estados 
para  <j[ue  se  formara  un  catálogo  de  los  crímenes  cometidos  en 
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1865     la  admÍDisiracion  de  Santa-Anna,  co&  el  fin  de  poner  i  la  vis- 
ta de  todos,  los  males  que  trae  consigo  el  despotismo. 

Como  el  art  2"*  del  plan  de  Ayutla  disponía  que  el  general 
en  gefe  de  las  fuerzas  reyolucionarias  convocara  un  represen- 
tante por  cada  Estado  y  territorio  y  por  el  distrito  federal,  pa- 
ra la  elección  de  presidente  interino,  cuya  junta  sirviera  luego 
de  consejo,  muchos  quisieron  provocar  una  nueva  dificultad, 
pretendiendo  quitar  al  general  Alvarez  la  facultad  ác  nombrar 
por  sí  mismo  á  esos  representantes,  debiendo  esperar  á  que  lo 
hicieran  los  Estados,  con  lo  cual  querían  hacer  que  continuara 
la  peligrosa  acefalía  en  que  se  hallaba  la  nación,  y  trataron  de 
retardar  la  organización  del  país  con  sutilezas;  los  que  desea- 
ban una  reacción  también  esparcieron  la  voz  de  que  los  Esta- 
dos-Unidos haluan  ofrecido  ¿  México  un  protectorado,  preten- 
dieron robustecer  la  bandera  levantada  por  D  Antonio  Haro 
y  hacer  d^  ella  on  elemento  imponente  de  contrarevolucion. 

Tabasco  y  Chihuahua  fueron  de  los  últimos  departamentos 
qoe  secundaron  la  revolucioE,  quedando  de  gobernador  eué 
primera  D.  Benito  Haro  y  en  el  otro  el  Sr.  Trias,  verificjíndo- 
86  los  cambios  pacíficamente,  y  en  Yeracruz  continuaba  la  or- 
ganización de  la  guardia  nacional,  siendo  comandante  de  ella 
D.  Manuel  G.  Zamora,  y  ahí  fué  preso  el  general  Gasaneva 

La  Llave  expidió  una  proclama,  en  31  de  Agosto,  á  los  ha- 
bitantes del  Estado,  y  desde  luego  se  le  pidid  que  mandara 
renovar  los  ayuntamientos  declarándose  el  de  Jalapa  ilegal 
por  sí  mismo,  y  que  por  lo  tanto  debía  elegirse  uno  nuevo.  La 
tropa  que  habia  llegado  á  esta  ciudad  escoltando  al  dictador, 
estaba  en  el  convento  de  San  Francisco,  y  desertó  easi  toda, 
protegida  por  algunos  paisanos  que  tenian  interés  en  ello. 

El  mismo  gobernador  expidió  una  ley  para  la  renovación 
de  ayuntamientos,  y  el  15  de  Setiembre  tomó  posesión  el  elec- 
to en  Jalapa,  cuyo  alcalde  1*  fué  ol  Sr.  D.  Miguel  Palacio, 
apareciendo  así  nuevamente  en  la  vida  pública  el  que  fué  útil- 


Hist^rra  de  Jalapa  y  rEi/DÍucmnes  cel  Cs'ado  ie  Veracruz. 
galería  de  ECeERNACOaES  CE  VEB/ICBUZ. 
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mo  gobernador  constitacional  de  Yeracroz  por  la  constitución     7  855 
do  1824. 

Los  miembros  del  ayuntamiento  juraron  obedecer  y  hacei 
ejecutar  las  ¿rdenes  del  gobierno  establecido  en  el  Estado,  y  del 
que  con  sujeción  al  plan  proclamado  en  Ayutla  el  1"*  de  Marzo 
del  año  anterior,  se  organizara  en  la  capital,  así  como  guardar 
bien  y  fielmente  el  encargo  que  se  les  confiaba,  cumpliendo  con 
los  deberes  que  las  leyes  imponen,  mirando  por  el  bien  y  felici- 
dad del  yecindario.  Un  reglamento  organizaba  la  guardia  na- 
cional, estableciendo  en  el  art.  22  un  jurado  de  calificación  de 
seis  oficiales  y  dos  suplentes. 

Por  los  primeros  decretos  del  gobernador  fué  derogada  la  ley 
de  9  de  Enero  de  1854,  que  imponía  la  contribución  i  las  puer- 
tas y  ventanas  y  la  que  estableció  la  capitación;  fueron  excep- 
tuados algunos  frutos  del  derecho  de  alcabala,  y  se  previno  por 
una  circular  que  se  procediera  i  solicitar  y  aprehender  i  los 
desertores  del  ejército^  por  un  decreto  de  17  de  Setiembre  S0 
arregla  el  número  de  tropas  que  debía  tener  el  Estado,  y  otro 
de  2G  del  mismo  reglamentó  la  administración  de  justicia,  y 
maudd  que  fueran  restablecidas  las  escuelas  que  existían  antes 
del  mes  de  Abril  de  1853,  así  como  la  junta  directiva  de  ins- 
trucciofl  pública. 

En  el  Estado  de  Veracroz  fué  abolida  la  ley  de  imprenta 
dada  por  el  ministro  Lares,  y  declarada  vigente  la  de  21  de 
Junio  de  1848,  que  suprime  la  garantía  del  jurado,  y  se  declard 
que  el  periddico  oficial  era  el  *Trogreso." 

Instalado  éñ  Yeracruz  el  consejo  de  gobierno  el  1*  de  Octu* 
bre,  fué  nombrado  su  presidente  D.  Manuel  María  Pérez,  y  se- 
cretario el  Lie.  D.  Francisco  Hernández  Carrasco. 

Desde  la  conferencia  de  Lagos  comenzaron  i  porfía  los  pe- 
riddicos  de  la  capital  y  los  departamentos  á  ensalzar  las  vir- 
tudes de  Comonfort,  y  i  postularlo  como  el  ciudadano  mas  dig- 
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"-  ^  no  de  ser  presidente  de  la  repibiica;  Gomonfort  se  diri^^  á  ia 
capital  recibiendo  en  el  tránsito  grandes  maestras  de  aprecio, 
dando  antes  una  proclama  á  los  jaliscienses,  j  otra  felicitaado 
¿  ia  patria  por  el  triunfo  de  la  causa  popular.  Nada  se  resol- 
vid  por  lo  pronto  acerca  de  los  atentados  inauditos  y  de  los 
horrendos  crímenes  cometidos  por  la  administración  calda,  so- 
bre la  disipación  de  los  fondos  públicos  j  la  prodigalidad  de 
despachos,  el  derramamiento  de  sangre  i  causa  de  la  ley  de 
conspiradores,  la  violación  de  la  correspondencia  y  las  ve- 
jaciones de  todas  clases  impuestas  ¿los  ciudadanos;  nada  se  di- 
jo contra  los  muchos  favoritos  que  se  enriquecieron  con  la  ven- 
ta de  la  justicia,  ni  de  los  ministros  que  quedaron  viviendo  en 
lo  opalencw. 

Sostenidos  ya  unánrraemente  en  todo  el  país  los  principios 
del  plan  de  Ayutla,  IM  gefei  del  miviúiieñto  fetoTucionarid 
y  las  autoridades  de  él  emanadas  marchaban  de  acuerdo,  y  en- 
tonces se  afirmó  mas  la  idea  de  que  fuera  de  la  democracia  no 
habia  gobierno  posible  para;  México,  pues  todos  los  planes  políti- 
cos que  aparecieron  en  esta  época  defendían  en  sus  programas 
las  ideas  liberales  y  el  sistema  representativo.  El  partido  pro- 
gresista comenzd  á  trabajar  por  desarrollar  las  reformas  qne 
formaban  la  base  de  su  programa,  compendiando  las  aspiracio- 
nes de  dicho  partido  el  Sr.  Prieto,  en  un  discurso  que  pronan- 
ei(5,  en  estas  dos  palabras:  *  •Libertad  y  reforma,'^  y  se  instaW 
desde  Inego  un  club  llamado  ''Círculo  ée  la  reforma/'  enja 
divisa  fué  la  democracia  absoluta;  pedia  la  drsoMQucíofideem* 
pieos,  organización  de  ayuntamientos  en  los  pueblos,  abolición 
áe  aduanas  ii^teriores,  libertad  del  tabaco,  estableoímieiito  de 
planteles  de  beneficencia  y  de  instruocion,  reformas  del  ejército 
comprendiendo  la  abolición  de  fueros,  estableeimiento  de  guar- 
dia nacional,  reforma  del  clero,  tolerancia  religiosa,  hipotecas 
de  los  bienes  eclesiásticos  para  construir  ferro-carriles,  organi- 
zación de  policía  preventiva  y  de  seguridad,  establecer  ana  so^ 
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la  eontribaeioQ,  fomentar  las  exposiciones  públicas,  qne  el  pre*     186S 
sidente  viajara  por  toda  la  república  y  otras  muchas  cosas. 

Algunos  gobernadores  dieron  los  estatutos  orgánicos  preve- 
nidos en  el  art.  4*  del  plan  de  Ayutla,  siendo  de  los  primeros 
en  Colima  D.  Ignacio  Comonfort.  El  general  Alvarez  expidid 
un  decreto  en  Iguala  el  24  de  Setiembre,  nombrando  los  repre- 
sentantes según  lo  dispuesto  en  el.  plan  de  Ayutla,  y  convo- 
cándolos á  que  se  reunieran  en  Cuernavaca  el  4  de  Octubre, 
para  que  nombraran  presidente  y  llenaran  las  demás  atrlbu^ 
cienes  que  les  correspondían,  y  prescribid  el  juramento  que 
debia  prestar  el  presidente  interino. 

Después  de  las  peligrosas  situaciones  porque  habia  pasado 
el  país,  se  comprende  cuan  importante  era  la  misión  del  pre- 
£idei^te  que  iba  á  ser  nombrado,  pues  si  las  disposiciones  qae 
dictara  y  las  reformas  que  introdujera  eran  acertadas,  baria 
progresar  i  la  nación;  pero  si  recorría  el  camino  seguido  por 
sos  antecesores,  tan  solo  desgracias  se  esperaban  para  ella. 

El  ministro  de  loe  Estados-Uni(los  Gadsden  publicd  «na 
declaración  contra  los  rumores  acerca  de  un  ''tratado  secreto 
de  alianza  y  protectorado,"  diciendo  que  las  relaciones  de  aque- 
lla república  fuertfn  cortadas  con  el  gobierno  de  S.  A.,  y  que  no 
SG  babia  presentado  ocasión  de  reanudarlas  con  los  gefes  de  la 
revolución  que  proclamó  el  plan  de  Ayutla,  y  manifetftd  que  en 
las  conversaciones  que  babia  tenido  con  individuos  del  partido 
liberal,  nunca  hablan  dado  el  menor  indicio  de  qae  deseaban  una 
alianza  de  protectorado  ó  anexión;  denunció  á  algunos  del 
partido  conservador,  asegurando  habían  tratado  de  un  proteo* 
tarado  americano  para  libertarse  de  la  anarquía,  apoyados  en 
la  triste  convicción  de  qne  después  de  30  años  de  convulsio- 
nes políticas  no  habia  podido  gobernarse  México.  Los  enemi* 
gos  de  la  revolución  que  tríunf(5,  hicieron  circular  un  supues* 
to  tratado  ^de  protectorado  de  loa  Estados-Unidos»  cuyo  do- 
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1855  cnmeuto  fué  desmentido  por  una  proclama  de  D.  Ignacio  Co- 
monfort. 

El  Trait  d'  Union  publica  las  bases  para  un  protectorado  de 
los  Estados-Unidos  sobre  México,  y  el  **Siglo"  y  la  **Patria" 
manifestaron  tener  conocimiento  del  asunto,  y  aunque  la  ''Re- 
volución" habla  de  ellas  en  términos  vagos,  fué  lo  suficiente  pa- 
ra indicar  que  no  las  ignoraba. 

El  gefe  de  policía  Lagarde  fué  preso  en  Orizava  disfrazado 
de  clérigo  con  el  nombre  de  José  Várela;  fugado  de  Matamo- 
ros el  general  WoU,  la  guarnición  levantó  una  acta  el  8  de  Se- 
tiembre,  protestando  reconocer  al  gobierno  que  se  estableciera 
por  voluntad  de  la  nación,  y  en  la  capital  estuvo  i  punto  de 
estallar  una  sublevación  (Setiembre  29)  por  no  haber  querido 
el  general  Vega  dar  armas  para  que  fuera  organizada  la  guar- 
dia nacional,  según  lo  solicitaba  el  general  Minon,  i  quien  el 
general  Alvarez  llarnd  á  Cuernavaca.  En  el  Estado  de  Gua- 
najuato  fueron  suprimidas  las  Comandancias  militares,  y  quedd 
aceptado  en  Tampico  el  plan  de  Ayutla. 

El  general  Alvarez  publicó  el  2  de  Octubre  un  manifies- 
to en  que  abundan  las  ideas  patrióticas  y  liberales,  dando 
cuenta  de  siis  actos,  y  el  4  de  Octubre  llegó  Oomonfort  á 
Tlalnepantla;  fué  recibido  con  muestras  de  regocijo,  y  ahí  tu- 
vo una  larga  conferencia  con  los  Sres.  D.  Luis  de  la  Rosa  y  D. 
Ezequiel  Montes;  de  aquel  pueblo  pasó  al  de  Tlalpam  y  luego 
6  Cuernavaca, 

El  mismo  4  de  Octubre  se  instaló  en  el  teatro  de  Cuernavaca 
la  junta  de  representantes  conforme  al  plan  de  Ayutla,  formaron 
valla  los  batallones  6*  y  1 1*,  el  activo  de  Puebla  y  los  zapadores, 
y  en  el  teatro  dio  la  guardia  uno  de  los  batallones  del  Sur;  poco 
después  de  las  doce  se  instaló  la  j«nta,  pronunciando  un  dis- 
curso el  general  Alvarez,  dando  gracias  á  la  Providencia  por- 
que le  había  dado  vida  para  ver  la  obra  de  nuestra  regeneración 
social.   Fueron  nombrados  para  formar  la  mesa  de  la  junta  D. 
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Valentín  Gdmez  Farías,  yD.  Melchor  Ocampo,  presidente  el  1866 
uno  y  vice-presidente  el  otro;  D.  Benito  Juárez,  D.Francisco 
Cendejas,  D.  Diego  Alvarez  y  D.  Joaquin  Moreno  secretarios, 
y  quedd  electo  presidente  de  la  república  el  general  Alvarez, 
por  mayoría  de  18  votos,  contra  7  divididos  entre  los  Sres.  Co- 
monfort,  Yidanrri  y  Ocampo;  la  elección  fué  proclamada  en  me- 
dio de  los  aplausos,  y  poco  después  prest(5  el  nuevo  presidente 
el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  fielmente  el  plan  de 
Ayutla,  y  tomd  posesión  del  gobierno,  cesando,  por  consiguiente 
la  acefalía  en  que  estaba  el  país.  El  nuevo  presidente  recibid 
felicitaciones  de  las  autoridades  y  la  guarnición  de  la  ciudad, 
dict(5  las  primeras  medidas  de  drden  público,  y  llamd  á  formar 
su  gabinete  á  los  Sres.  Gomonfort,  Juárez,  Ocamp4>  y  Prieto. 
El  general  Alvarez  habia  querido  que  Comonfort  fuera  electa 
presidente,  pero  éste  escribic^  á  los  representantes  para  que 
dieran  su  voto  al  general  Alvarez. 

El  17  de  Octubre  se  publico  en  Jalapa  por  bando  nacional, 
el  decreto  expedido  en  Guernavaca  el  4  del  mismo  mes,  por 
la  junta  de  representantes  de  los  Estados  convocada  para  nom- 
brar presidente,  la  que  declara:  ''que  era  presidente  interino  de 
la*república  el  Exmo.  Sr.  general  de  división  D.  Juan  Alvarez." 
La  publicación  se  solemuizd,  saliendo  la  comitiva  del  palacio 
municipal  á  las  diez  de  la  mañana,  y  haciendo  el  paseo  por  las 
calles  centrales,  escoltada  por  las  fuerzas  de  infantería  y  ar- 
tillería de  guardia  nacional.  Gerráronse  en  aquel  dia  los  esta- 
blecimientos públicos,  se  cantJ  en  la  iglesia  parroquial  un  Te- 
Deum  en  acción  de  gracias,  y  elayuntamiento  jalapeno  felicitó 
al  general  Alvarez. 

La  necesidad  de  un  estatuto  organicp  provisional  era  mayor 
cada  dia,  habiendo  imposibilidad  absoluta  de  establecer  en  un 
dia  la  constitución;  era  de  urgencia  imperiosa  ULÍfonnar  la  ad- 
ministración de  los  Estados,  para  fortalecer  el  vínculo  de  uni- 
dad nacional  ya  muy  debilitado,  marcar  hasta  dónde  podiaa 
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1855  negar  las  facultades  de  los  gobernadores,  y  señalar  franquicia^ 
Á  los  Estados;  en  algnnos  de  éstos  habia  gobernadores  eleva- 
dos por  la  revolución,  en  otros  elegidos  parcialmente  por  el 
pueblo,  en  algunos  subsistían  los  nombrados  por  el  general  Car- 
rera, en  Jalisco  lo  era  el  Sr.  Degollado,  nombrado  por  decreto 
del  caudillo  Comonfort,  j  en  varios  se  conservaban  los  que  sos- 
tuvieron la  dictadura,  como  en  Chihuahua  y  Sinaloa.  La  admi- 
nistración de  justicia  necesitaba  reglas  generales^  arreglóla 
hacienda,  habiendo  sido  abolidos  varios  impuestos  y  decreta- 
dos otros,  contratados  empréstitos  y  declarado  el  def^tanoo 
del  tabaco,  medidas  todas  convenientes  aisladamente,  pero  (pt 
en  su  conjunto  formaban  un  laberinto  sin  salida. 

La  circunstancia  de  que  se  hubiera  establecido  el  nuevo  go- 
bierno en  Cuerna  vaca,  hizo  reaparecer  la  Idea  de  que  se  fijara 
la  residencia  de  los  supremos  poderes  en  parte  que  no  Aiera 
la  ciudad  de  México,  queriéndose  que  el  gobierno  permanecie- 
ra en  cierto  aislamiento  para  Kbrarlo  de  influencias  maléficas, 
y  se  creia  qiw  los  errores  y  desaciertos  de  los  gobernantes  ka- 
bian  sido  inspirados  por  la  que  hasta  entonces  habla  sido  ca- 
pital de  la  república.  Para  tal  cambio  no  sirve  de  razón  el  qao 
los  hombres  públicos  se  dejen  engañar,  pues  en  cualquiera  par- 
te les  sucedería,  como  lo  prueba  la  vez  que  el  gobierno  estuvo 
en  Querétaro;  la  única  razoa  plausible  para  dicho  cambiOi 
eería  establecer  á  la  capital  en  un  punto  en  que  todos  los  Es' 
tados  pudieran  ser  igualmente  atendidos. 

El  general  D.  José  García  Conde  se  encarga  del  mando  po- 
lítico y  militar  del  distrito  federal,  y  D.  Ignacio  Comonfort, 
ademas  de  ministro  de  la  guerra,  fué  nombrado  general  en  go- 
fe  de  todas  las  fuerzas  de  la  república,  y  el  Sr.  Ghilardi  re- 
nuncia el  grado  de  general,  cuya  dimisión  no  fué  admitida  por 
el  presidente. 

El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  continuó  encargado  del  ministerio 
de  fomento^  fué  nombrado  director  del  col€;gio  de  Minería  el 
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Sr.  D.  Luis  de  la  Bosa,  j  el  presidente  faé  felicitado  en  Caer-     1355 
navaca  por  el  cnerpo  diplomático. 

Nombrado  el  ministerio,  expidid  Alvarez  un  decreto  en 
Guernavaca,  disponiendo  qne  si  por  cualquier  motivo  faltaba 
el  presidente  de  la  república,  el  consejo  de  gobierno  baria  el- 
nombramiento  de  este  primer  magistrado. 

Habiendo  pasado  Gomonfort  á  la  capital,  fué  felicitado  por* 
las  autoridades  de  ella  y  los  cuerpos  de  la  guarnición. 

El  ministro  de  hacienda  pidid  á  los  otros  sus  presupuestos, 
mandd  que  en  la  tesorería  se  adoptara  la  partida  doble,  dando 
el  plasso  de  seis  meses  para  que  la  aprendieran  los  empleados, 
quitó  la  dirección  general  de  correos  7  establecid  la  antigua 
administración  que  did  á  D.  Yaientiu  Gtómez  Farías,  y  estin* 
gió  la  dirección  de  impuestos  y  contribuciones  directas;  dis« 
puso  que  se  publicaran  los  cortes  de  caja  diarios,  suprimid 
todos  los  pagos  que  no  estuvieran  designados  en  l&s  plantas 
de  creación  de  las  oficinas,  y  contribuyd  á  que  fueran  liqor* 
dados  todos  los  cuerpos  del  ejército  libertador;  derogd  mu- 
chos decretos  sobre  hacienda,  expedidos  en  la  anterior  admi- 
nistración, y  nombrd  varias  juntas  consultivas  en  loe  diversos 
ramos* 

Todo  el  partido  liberal  aplaudió  la  elección  del  ministerio, 
hecha  por  el  presidente  de  la  república,  pues  representd  la 
nnion  liberal  é  indicd  que  se  iban  i  emprender  reformas  polí- 
ticas, administrativas  y  económicas.  Ninguno  de  los  ministros 
era  nuevo  en  la  escena  política:  el  de  relaciones,  lejoá  de  ha- 
ber medrado  á  la  sombra  de  la  política,  debia  la  ruina  de  sus 
intereses  á  la  firmeza  de  sus  opiniones;  el  de  justicia,  Juárez,, 
tuvo  que  trabajar  en  el  destierro  para  buscar  la  subsistencia,^ 
después  de  haber  sido  gobernador  de  Oaxaca  durante  dos  pe- 
ríodos constitucionales;  Prieto,  el;  ministro  de  hacienda,  cuyo- 
puesto  ocupd  en  otra  época,  vivid  pobre  en  el  destierro,  y  Go- 
monfort fué  el  ejemplo  de  desprendimiento  y  probidad  anles* 

TOMO  IV. — ^74 
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18£5  y.  después  de  la  guerra.  El  gabinete  contaba-coa  bastante  prea- 
tigio,  con  el  apoyo  de  la  opinión,  y  encontré  al  país  favora- 
blemente dispuesto  i  las  reforman;  pero  desde  laego  se  origi- 
naroa  grandes  dificaltades^,  á  cansa  de  haber  pasado  á  la  capi^ 
tal  el  ministro  de  la  gnerra  facultado  para  obrar  segan  le  pa« 
redera  en  todos  los  ramos  de  la  adminisjtradon,  con  to  cnal 
sMedid  qae  ea  Gaernavaca  se  acordaban  al^na  vez  dtsposi- 
dones  que^-estabui  ea  pi^na  con  las  dictadas  en  Mélieo. 

Al  trímifar  la  revolncion,  conserrd  en  su  seno  nn  délo  pro- 
fundo hftda  el  ejérdto,  qw  tan  cruda  guerra  le  había  hiBehOi 
y  comen26.  á  prevalecer  la  ideando  disolverlo,  debiéndose  su  con^ 
servadon  áíOomonfort,  quien  estaba  opuesto  á  que  se  adoptaa^n 
viol^itas  medidas  en  caalquáer  asunto,  y  sentd  como  prineipid 
paca  la  politíóa  futura,  que  la  date  militar  debia^r  refoimtúk 
cerno  todas,  pero  en  ningan  easo  destituida;  ptír'  el  momento  se 
lo  agradecieron  Los  individuos  del  ejército,  pero  pfooto  lod» 


Gomoirfort  dispuso  qi^  fueran  levantadas  en  lá  capital  lu 
guardias  nacionales,  y  enoontrd  coosláerables  difieuitades  al 
hacer  qne  Yidaurri  aceptara  los  tratados  firmados  en  Lagos, 
pues  quería  éste  que  el  ejército  fuera  castigado,  y  solamente 
ofrecia  no  oponerse  al  desarrollo  del  plan  de  Ajrutla,  inss- 
tiendo  en  conservar  el  suyo,  en  el  que  tendía  i  sostener  la  so- 
beranía é  independencia  de  la  frontera. 

Vídaurri  se  hizo  sospechoso,  acusándole  algunos  por  haber 
mandado  grabar  tres  estrellas  en  algunos  cañones,  redbí<í  comi- 
siones de  Tejas,  á  donde  pidid  artillería  y  pertrechos  de  guerra 
en  grande  escala,  y  aun  manifestaba  su  propdsittf  de  enganchar, 
en  caso  necesario,  dos  mil  norte-americanos  para  cumplir  sos 
designios,  por  lo  cual  se  atrajo  la  animosidad  del  Estado  de 
Coahuíla;  pero  invadido  ét^te  por  algunos  aventureros  del  Nor- 
te, Vidaurri  suspendid  las  hostilidades  sobre  Tampíco  y  Ma- 
tamoros, y  sus  tropas  derrotaron  i  los  téjanos. 
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Acompañado  del  Sr.  Haro  y  Tamariz  salid  de  la  capital  él     «ggg 
ministro  Comonfort,  el  15  de  Octubre,  quedando  con  el  mando 
Ae  la  capital  el  Sr.  Qarcía  C!onde,  con  lo  cual  se  paralizó  el 
despacho  de  los  negocios  j  las  disposiciones  que  el  ministro 
estaba  dictando  en  el  ramo  de  la  guetra. 

Por  fin  el  16  de  Octubre  expidid  D.  Juan  Alvarez  en  Cuer- 
navaca  la  convocatoria,  llamando  un  congreso  extraordinario 
que  constituyera  libremente  á  la  nación,  bajo  la  forma  repu- 
blicana, democrática,  representativa,  modificando  la  expedida 
en  Diciembre  de  1841;  asignábase  un  diputado  por  cada  cin- 
onenta  mil  almas  y  por  las  fracciones  que  excedieran  de  vein- 
ticinco mil;  fué  excluido  el  clero  de  votar  y  ser  votado,  seña- 
lábanse r^las  para  las  juntas  primarias  j  secundarias,  y  el 
congreso  debia  hallarse  reunido  en  la  ciudad  de  Dolores  Hidal- 
go el  14  de  Febrero  de  1856,  debiendo  concurrir  i  la  apertura 
de  las  cámaras  el  Supremo  poder  ejecutivo.  Con  esto  quedó 
eomplida  por  el  gobierno  ¡provisional  la  grah  promesa  del  plan 
de  Ayutla.  La  convocatoria  publicada  con  grande  solemnidad 
en  Ouemavaca,  fué  el  primer  impreso  que  ahí  aparecid.  Las 
funciones  del  congreso  no  eran  indefinidas  ni  en  su  objeto,  ni 
en  su  duración,  pues  se  limitaban  á  expedir  la  constitución  y 
las  leyes  oi^ánicas  que  en  ella  se  citaran,  y  á  la  revisión  de  los 
actos  del  gobierno  actual  y  del  anterior.  Las  sesiones  del  con:- 
greso  invocado  iban  á  ser  de  mas  vital  interés  que  cuales- 
quiera de  las  que  antes  ha'bian  tenido  nuestros  cuerpos  deli- 
berantes. 

La  junta  constituyente  del  lilstado  veracruzano  form<5  un  es* 
tatuto  orgánico  que  fué  sancionado  por  el  gobernador  en  10 
de  Octubre,  y  expidió  uña  convocatoria  para  las  elecciones 
que  debian  tener  lugar  el  14  de  Diciembre  prdximo.  Las  au- 
toridades y.  corporaciones  de  Jalapa  juraron  el  estatuto  orgá^ 
nico  el  4  de  Noviembre,  según  lo  prevenido  en  el  art.  45  del 
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1856     mismo.  La  convocatoria  se  publica  también  por  bando  nacio- 
nal el  7  de  Noviembre. 

El  21  de  Octubre  renunciaron  los  tres  ministros  Ocampo, 
Juárez  y  Prieto,  quedando  Comonfort  encargado  de  organizar 
un  nuevo  gabinete,  siendo  causa  de  la  crisis  el  haber  adopta- 
do el  ministerio  un  programa,  y  no  haber  estado  de  acuerdo 
en  el  modo  de  desarrollarlo,  no  queriendo  Comonfort  que  se 
apelara  i  medidas  violentas.  La  crisis  ministerial  fué  resuelta, 
dejando  la  cartera  el  Sr.  Ocampo,  siendo  nombrado  para  reem- 
plazarlo D.  Joaquin  Cardoso;  continuaron  los  Sres.  Juárez  y 
Prieto,  y  se  resolvió  que  subsistieran  las  secretarías  de  gober- 
nación y  de  fomento.  El  Sr.  Cardoso  no  admitid  y  quedJ  en- 
tretanto desempeñando  dos  ministerios  D.  Benito  Juárez. 

El  cambio  de  ministerio  causd  bastante  alarma,  y  toda  la 
prensa  opind  en  contra  de  la  reunión  del  congreso  en  Dolores. 

El  general  Alvarez  estuvo  i  punto  de  morir  en  Cuernavaca, 
por  haberse  desbocado  las  muías  que  tiraban  la  carretela  que 
lo  conduela. 

Fueron  suprimidas  las  legaciones  de  Homá,  Berlín,  Guate- 
mala y  Bogotá,  nombrado  el  Sr.  Almonte  para  ministro  en 
Londres,  y  el  Sr.  D,  Francisco  M.  Olaguibel  para  el  mismo 
puesto  en  París,  D.  José  María  Lafragua  para  Madrid  y  I> 
Fernando  Mangino  en  Washington.  El  general  Almonte  reci- 
bid drden  de  reclamar  á  los  Estados-Unidos  los  tres  millones 
que  aun  debían  de  la  Mesilla,  pero  ya  hablan  sido  desconta- 
dos en  su  totalidad  por  Santa-Anua. 

Fué  nombrado  oficial  mayor  del  ministerio  de  justicia  el  Sr. 
D.  Ramón  I.  Alcaráz  y  de  fomento  D.  Manuel  Zetina  Abad  y 
dados  de  baja  los  generales  Woll  y  Escobar. 

El  clero  se  valia  del  pulpito  para  atacar  á  los  reformistas,  y 
aun  llegaron  i  cambiarse  algunas  notas  entre  el  obispo  de  Gua- 
dalajara  y  el  Sr.  D.  Santos  Degollado,  á  consecuencia  de  unos 
papeles  que  se  publicaron  abogando  por  la  reforma,  y  tam- 
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bien  estaba  altamente  disgustado  el  clero  porque  se  le  habia    ^^55 
quitado  el  derecho  de  votar  y  ser  yotado,  lo  cual  did  lugar  i 
que  el  periódico  llamado  la  'Tatria'^  exclamara  que  mas  valia 
un  cargador  que  el  arzobispo. 

uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  gobierno,  fué  suprimir 
los  fondos  especiales  creados  por  la  administración  caida,  que 
did  á  cada  uno  de  los  ministros  facultades  hacendarías,  desco- 
nociendo el  principio  de  que  la  unidad  del  fondo  en  el  erario, 
es  la  base  del  drdén,  del  arreglo  y  de  la  economía;  según  la 
nueva  disposición,  todos  los  fondos  ingresaban  á  la  tesorería 
general,  y  solamente  esta  oficina  hacia  la  distribución  legal  de 
aquellos  caudales.  La  situación  del  erario  era  angustiosa,  pues 
no  bastaban  las  rentas  públicas  para  pagar  el  ejército.  La 
prensa  liberal  clamaba  porque  fueran  declarados  nulos  todos 
los  empleos  y  grados  militares  expedidos  por  Santa-Auna,  co- 
mo medida  para  disminuir  los  gastos,  pero  el  gobierno  no  po- 
día hacerlo  sin  cometer  una  injusticia,  pues  parte  del  ejército 
habia  contribuido  al  triunfo  de  la  revolución. 

Esta  condujo  al  país  i  la  anarquía,  á  consecuencia  del 
sistema  centralizador  que.  habia  sufrído  durante  los  veintisie- 
te meses  que  existid  el  gobierno  dictatorial,  y  por  la  manera 
con  que  se  efectud  la  observancia  del  plan  de  Ayutla,  pues  ve«- 
rificado  un  pronunciamiento  en  cualquiera  localidad,  se  rom- 
pía en  el  acto  todo  vinculo  con  el  centro  y  las  nuevas  autorida- 
des que  se  establecían,  libres  de  toda  sujeción,  entraban  en  el 
pleno  ejercicio  de  una  autoridad  ilimitada;  así  cada  goberna- 
dor legislaba  sobre  todas  materias^  aun  las  pertenecientes  i 
los  jsupremos  poderes,  y  los  Estados  dispusieron  de  todas  las 
rentas  hasta  las  llamadas  generales.  Con  objeto  de  corregir 
tantos  males,  circuid  el  ministro  de  relaciones  á  los  goberna- 
dores ciertas  reglas  para  uniformar  eu  toda  la  república  la  ac- 
ción del  gobierno  general  y  evitar  los  perjuicios  que  se  oca- 
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1856  sionaban  de  que  cada  Estado  se  creyera  ana  nación  indepea- 
:  diente. 

El  28  de  Octubre,  como  á  las  ocho  de  la  nocbo,  estalM  en 
ülúa  una  sedición:  una  fuerza  de  artillería  de  18  hombres, 
que  daba  guardia  en  uno  de  los  baluartes  de  la  fortaleza,  formd 
la  sublevación,  pretextando  el  que  no  seles  dejaba  bajar  í  tier- 
ra, se  salid  del  cuerpo  de  guardia  y  pasd  al  pabellón  donde  se 
alojaban  el  gobernador  y  los  presos  políticos,  con  objeto  de 
asesinarlos,  y  poner  en  libertad  el-  presidio;  pero  también  es- 
taba de  guarnición  el  2*  de  línea;  el  cual  hizo  dos  descargas 
sobre  los  motinistas  antes  de  que  subieran  las  escaleras,  y  ca- 
yendo sobre  ellos  el  citado  batallón  los  desarm<5;  el  gobernar 
dor  del  Estado  acudid,  pero  ya  todo  habia  concluido  y  esta- 
'ba  calmado  el  presidio  que  pretendid  salirse.  Á  la  vez  re- 
conocía Yidaurrí  al  gobierno  general,  é  hizo  grande  sensación 
una  carta  del  Líe.  Z^recero,  en  la  que  á  nombre  del  general 
Alvarez,  aseguraba  que  este  nunca  pertenecid  al  partido  puro. 

Tantos  trastornos  y  desdrdenes  hideron  que  el  gobierno 
paralizara  su  acción  y  pareciera  que  la  revolución  que  se  acá* 
!biba  de  consumar  seria  tan  estéril  oomp  las  anteriores,  pues 
Ja  a4mimstnaeÍQu  nO'Se  resolvía  ¿adoptar  una  política  franca^ 
iá  salir  de  la  espeqtativa  que  guardaba,  y  á  dar  leyes  que  con* 
joediecau  frauquioias  i  los  Estados,  pero  que  limitaran  sos  fa* 
jcultades  para  dejar  eepedita  la  aeciou  del  ^biemo  en  pun* 
los  4e  wteces  general. 

Las  fuerzas  de  voluntarios  que  «e  habían  levantado  contra 
Ja  tiranía,  fuéronse  disolviendo  y  pasando  i  sus  casas,  y  algunab 
«(mtratas  medi^  atregladas  con  la  administración  caída,  las 
termind  el  nuevo  gobierno. 

El  pref^idente  Alvarez  comprendid  al  fin  la  necesidad  que 
baUa  de  que  México  fuera  ^1  centro  del  gobierno,  y  de  paso 
para  ella  llegd  á  Tlalpam  el  4  de  Ok^tubre,  recibiéndolo  con 
ovaciones  públicas  la  guardia  nacional  de  k  capital,  que  cons- 
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tsba  de  mas  de  9,000  hombrea,  de  los  qae  3;0()0  etítiBtbftti  aK  VSS6' 
nados;  el  presidente  no  permitió  que  el  pueblo  timra  su  car* 
maje^y  asistid  á  un  Te-Deum;  después  4Í  un  banquete  que  le 
di<5  el  Sr.  B.  Jneai  Bondero;  la  brigada  de  los  pmtds  Venm 
mandada  por  Cesarlo  Ea^nos,  £1  general  Alvarez  no  admiti($ 
I9  renuncia  que^el  gobiepoío  de  V  eraüroz  hizo  el  Sr.  La  Llave, 
dándole  solamente  licencia  temporal. 

Las.  dificultades  nó*  acabaron  con  lá  traslación  del  gobierno 
á  la  capital  y  asomaron  en  diferentes  puntos  de  la  república 
síntomas  de  pronunciamientos,  haciendo  uno  en  Guanajuáto  el 
gobernador  D.  Manuel  Doblado^  desconociendo  al  gobierno  de* 
Alvarez  7  proclamando  presidente  de  la  república  á  Gomoú^ ' 
fort. 

Bn  la  elección  de  Alrarez  trinnfetron  los  liberales  purdá' 
<$' isdícaies,  sobr&los  que  opinaban  pot  I>.  Ignacio  Gomon^ 
fort;  no  obstante  que  éste  contaba  no  solamente  con  la  optnioil' 
del  partido  moderado,  sino  (rabien  con  una  gran  parte  del' 
dero  7  d«i  «jércitó,  cuyas  dos  clases,  lo  mismo  que  tgdala  so*- 
ciedad  principal  de  México,  veiain  con  horror  la  administración 
del  viejo  cacHliUo  del  Sur,  á  quién  consideraban  desprovisto 
dé  todas  las  cualidades  necesarias  para  ocupar  la  primera  ma^ 
gistratura  de  la  nación,  y'á  pesar  de  esta  oposición,  el  nuevo 
presidente  entrd  con  un  ejército  de  pintos  i  la  capital  el  14 
de  Noviembre,  después  de  haber  permanecido  algunos  dias  en 
Tlalpam;  fué  recibido  por  el  pueblo  pobre  con  grandes  de^- 
mostraciones  de  regocijo,  y  se  instaM  en  seguida  en  el  palacio 
nacional.  El  presidente  entrd  por  la  garita  de  la  Piedad  y  si- 
guió por  San  Fernando  hasta  la  calle  de  Tacuba,  concurrió  al 
Te~Deum,  se  ilumind  en  la  noche  la  ciudad  y  se  hicieron  dos 
dias  de  fiestas. 

Yidaurri  feÜtHtó  á  Gomonfort  por  haber  sido  nombrado  ge- 
neral en  gefe  de  todas  las  fuerzas  de  la  república  y  por  las  fa- 
cultades que  le  confirió  él  presidente  Alvarez,  y  mientras  do* 
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1856  ^^^  1&  ausencia  del  Sr.  La  Llave,  tom<5  el  gobierno  del  Estado 
de  YeracruE  el  Sr.  Soto  el  4  de  Noviembre,  y  dirigid  una  pro- 
clama á  los  habitantes. del  Estado;  en  Ozalaama  continuábase 
trabajando  por  la  erección  de  un  nuevo  Estado,  del  que  fué 
nombrado  por  el  pueblo  gobernador  D.  Juan  N.  Llórente.  La 
langosta  seguía  destruyendo  las  siembras  de  Cdrdova,  Orizava 
y  Veracruz. 

Habiendo  entrado  el  Sr.  Garza  i  Tamptco  por  medio  de 
convenios,  apareció  el  nuevo  Estado,  llamado  de  Itnrbide,  for- 
mado por  un  decreto  del  Sr.  D.  Juan  N.  Llórente,  c(m  los  dis- 
tritos de  TáxpUmi  Ozuluama,  Huejutla,  Tancanhuitz  y  Sur  de 
Tamaulipas. 

Comonfort  prohibid  las  levas,  indultd  á  los  desertores,  con- 
firma los  nombramientos  de  comandantes  generales  en  camdi- 
líos  de  la  revolución,  refundid  muchos  batallones  en  otros,  sn- 
primíó  varios  hospitales  militares,  redujo  loe  empleados  en  láa 
ojidnas  militares,  mínistrd  armamento  para  la  guardia  nacio- 
nal de  los  Estados,  señal  d  la  tarifa  dada  en  tSi40  para  los  ha- 
beres del  ejército,  trasladd  á  Acapulco  ía  comandancia  de  ma- 
rina que  estaba  en  San  Blas,  y  did  á  La  Llave  el  grado  de  ge* 
neral,  derogd  la  circular  que  privd  de  sus  empleos  y  goces  á 
los  autores  de  la  obra:  ''Apuntes  para  la  historia  de  la  guerra 
entre  México  y  los  Estados-Unidos." 

Los  france8e3,  ingleses  y  sardos  residentes  en  la  capital  ce- 
lebraron de  una  manera  espléndida  la  victoria  de  los  aliados 
en  Crimea. 

Desde  el  9  de  Noviembre  comenzaron  á  correr  en  la  capi* 
tal  rumores  alarmantes  sobre  que  iba  i  estallar  un  movimien- 
to popular  en  favor  de  Comonfort:  se  decía  que  éste  señor 
habia  renunciado  la  cartera  de  guerra;  que  había  división  en 
el  gabinete,  por  lo  cual  era  segura  una  crisis  ministerial,  y  i 
la  vez  era  nombrado  oficial  mayor  del  míaisterío  de  relaciones 
el  Sr.  D.  Ezequiel  Montes,  y  el  consejo  de  gobierne,  discutió 
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«cerca  del  sueldo  qae  debía  asignar  al  presidente;  el  Sr.  D.  1865 
PoDciano  Arriaga  aceptó  la  cartera  de  justicia,  el  Sr.  Uraga 
yolvid  i  ser  nombrado  ministro  en  el  exterior,  el  general  Blan- 
co dej(5  el  gobierno  de  Slnaloa,  D.  Santos  Degollado  no  acep- 
tó la  cartera  de  fomentOi  y  el  general  Zuloaga  fué  designado 
para  mandar  el  cantón  de  Lagos  y  León. 

A  pesar  de  haberse  establecido  el  gobierno  nacional  promcr 
tido  en  el  plan  de  Ajntla,  y  de  que  todos  sus  actos  estuvieron 
conformes  al  espíritu  de  la  revolución,  los  asuntos  políticos  es- 
taban lejos  de^er  satisfactorios;  reinaba  la  mayor  inoertidum- 
bre  en  los  ánimos,  y  los  amigos  de  la  libertad  aun  no  podian 
desechar  el  temor  de  que  renaciera  sangrienta  y  ominosa  la 
reacción,  ó  que  la  anarquía  se  convirtiera  en  sistema  normal 
del  país,  siendo  la  causa  principal  la  dificultad  que  se  experi- 
mentaba para  integrar  el  ministerio,  i  causa  de  que  no  se  ha- 
bía señalado  un  programa,  y  la  falta  de  acuerdo  en  el  desarrollo 
de  ciertas  ideas,  habiendo  llegado  por  tal  causa  í  hacer  dimisión 
del  puesto  el  Sr.  Comonfort.  Hemos  manifestado  que  desde  el 
momento  en  que  se  instald  el  gobierno  nacional  debid  pensarse 

seriamente  en  allanar  las  dificultades  creadas  por  excepcionales 

•I 

drcunstanclas,  expidiendo  un  estatuto  orgánico  que  fijase  sus 
atribuciones,  así  como  las  d^  la  junta  de  representantes  y  las 
de  los  gobiernos  de  los  Estados,  y  mientras  esto  no  se  hizo,  la  re- 
pública estuvo  dividida  en  pequeñas  facciones,  y  no  merecid 
el  nombre  de  nación.  El  ministro  de  relaciones  Arrioja  tenia 
formado  un  programa,  pero  no  llegd  á  publicarlo. 

A  fines  de  Octubre  tomd  posesión  de  la  Baja  California  una 
partida  de  aventureros,  con  lo  cual  vino  i  complicarse  mas  la 
situación. 

Las  fuerzas  del  Sur  que  llegaron  i  la  capital  con  el  presiden- 
te Alvarez  cometían  actos  de  barbaridad,  y  en  Tacubaya  se 
formd  un  cantón  militar. 

m 

Habiendo  salido  el  Sr.  Uraga  para  el  interior  dirigiéndose 

TOMO  IV. — 76 
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^^^     á  León,  el  gobierno,  sospechando  que  tramaba  algnn  plan 

Tolucionario,  lo  bizo  vigilar  cnidadoeamente,  y  en  efecto,  foé 
sorprendido  un  plan  en  Gnanajaato,  por  el  que  se  proclamaba 
la  elevación  de  üraga  á  la  presidencia,  por  cayo  motivo  éste 
general  fué  aprehendido  en  San  Miguel  de  Allende,  encon* 
trándosele  algunos  documentos  importantes;  en  Qaorétaro  se 
notaban  síntomas  de  revolución,  y  lo  mismo  en  Puebla,  sos- 
pechándose que  tuvieran  alguna  relación  con  aquel  suceso, 
y  con  tal  motivo  pas<5  Oomonfort  una  circular  á  losgoberpado- 
res,  recomendándoles  la  vigilancia  para  reprimir  laa  conspira- 
ciones, y  también  fué  aprehendido  el  ci^onel  OsoUos. 

Las  prisiones  verificadas  dentro  de  la  capital  y  fuera  de 
ella,  los  planes  que  se  aseguró  haber  sido  cogidos,  la  circular 
del  ministro  de  la  guerra  á  los  comandantes  generales,  y  otros 
hechos  no  menos  notables  son  comprobantes  seguros  de  qvte 
existían  conatos  revolucionarios.  Los  que  prétendian  alterar 
el  drden  no  comprendían  que  hacian  un  inmenso  mal  al  país, 
renovando  la  guerra  civil  cuando  apenas  acababa  la  que  der- 
ribó á  Santa- Auna.  Aunque  el  gabinete  habla  procedido  siti 
unidad  y  se  habia  perdido  el  tiempo,  no  existían  aun  causas 
para  apelar  á  la  última  razón  de  los  pueblos.  El  ministro 
de  relaciones,  ademas  de  expedir  la  convocatoria,  habia  di»» 
minuido  las  legaciones  y  restablecido  la  amistad  con  las  po- 
tencias extranjeras;  el  de  gobernación  Había  dado  los  pri- 
meros pasos  para  organizar  la  guardia  nacional;  el  de  la  guer- 
ra trabajaba  en  la  reducción  y  organización  del  ejército;  el  de 
hacienda  planted  algunas  economías,  declard  nulo  el  decreto 
que  cred  bonos  para  convertir  los  de  Lizardi,  y  expidid  la  ley 
de  clasificación  de  rentas,  y  el  de  justicia  organizd  los  tribuna- 
les de  la  nación.  Para  establecer  y  consolidar  las  importantes 
reformas  que  México  necesitaba  y  deseaba,  era  necesario  con- 
trariar infinidad  de  intereses.  El  lema  de  la  revolución  por 
que  se  trabajaba  era  de  "religión  y  fueros,"  invocándose  ya 
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el  nombre  santo  de  la  religión  como  un  pretexto  para  soate^  I96ñ 
ner  innobles  cansas,  y  el  clero  cometiendo  nn  graye  desacier*- 
to,  fomentó  la  propaganda  reyolucíonaria,  pues  siendo  sa  misión 
de  concordia  j  paz,  jamas  le  será  lícito  ocasionar  derrama^ 
miento  de  sangre;  én  cnanto  al  ejército,  era  indisculpable  el  que 
se  snbleyara,  si  como  aseguraba  solamente  era  defensor  de  los 
gobiernos  establecidos. 

Como  por  este  tiempo  se  concluyó  el  trazo  de  la  línea  di- 
visoria entre  México  y  los  Estados-Unidos,  el  gobierno  mexi- 
cano debia  recibir  los  tres  millones  qfue  quedaban  de  la  yen- 
ta  de  la  Mesilla,  pero  Santa- Anna  habia  negociado  mucha 
parte  de  ellos,  y  se  suscitaron  con  tal  motiyo  cuestiones  por  par- 
te  de  los  interesados  en  el  asunto,  aunque  tales  negociaciones  se 
hablan  hecho  arruinando  á  México:  según  informes  que  tenemos 
á  la  yista,  la  casa  de  Qarruste,  Labadie  y  compañía  negocia, 
á  nombre  de  S.  Hargous,  de  Nueya-York,  ^750,000,  admitién- 
dosele 150,000  en  bonos  del  26  p  §,  y  los  mismos,  á  nombre  de 
Honland  y  Aspinwall,  negociaron  656,000  dando  200,000  en 
tin  certificado  del  tabaco,  251,000  en  créditos  y  el  resto  en 
dinero  en  diyidendos  parciales.  Entonces  fué  nombrado  minis- 
tro extra<M*dinario  en  Washington  el  Sr.  D.  Manuel  Robles  Pe- 
znela,  pero  nada  se  consiguió  de  los  citados  tres  millones. 

Los  clubs  de  la  capital  hicieron  demostraciones  en  contra  de 
los  cottseryadores,  á  cada  momento  ocurría  una  crisis  ministe* 
rial  y  todod  los  días  habia  riñas  en  las  calles  de  la  capital 
promoyidas  por  los  surianos.  Fueron  dados  de  baja  con  justi* 
m  en  el  ejército  los  generales  ^nta-Anna  y  Santiago  Blaiv 
co.  El  ministro  Juárez  did  en  23  de  Noyiembre  una  ley  de 
jnstida  y  organización  de  los  tribunales,  y  protestd  el  arzobispo 
contra  do0  de  sus  artículos,  el  42  y  el  44,  en  los  que  segnp 
dyo,  se  atentaba  directamente  i  los  derechos  de  la  Iglesia, 
y  se  contrariaba  la  disciplina  de  los  cánones;  dichos  artículos 
dedan  qoa  se  saprimiain  los  tribiimales  especiales,  con  exp 
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1865  <^^P<^^^i^  ^^  1^3  eclesi^stioos  y  militares;  qne  los  eclesiásticos  ce- 
sarian  de  conocer  de  los  negocios  civiles,  y  continnarian  oo« 
nociendo  de  los  delitos  comunes  de  individaos  de  su  faero, 
mientras  se  expedia  una  ley  que  arreglara  este  panto.  Los 
tribunales  militares  cesaban  de  conocer  de  los  negocios  civi- 
les, y  tan  solo  entenderían  en  los  asuntos  paramente  mili- 
tares 6  mixtos  de  individuos  sujetos  al  fuero  de  guerra;  el  art 
44  disponía  que  el  fuero  eclesiástico  fuera  renunoiable  en  de- 
litos comunes,  y  el  i""  de  los  transitorios,  contra  el  cual  tam- 
bién protestd  el  arzobispo,  dispouia  que  los  negocios  civiles  y 
causas  criminales  sobre  delitos  comunes,  pasaran  á  los  jaeces 
ordinarios  respectivos,  debiendo  hacer  lo  mismo  los  tribunales 
eclesiásticos  con  los  negocios  civiles  en  que  cesaba  su  Jarís- 
dicion. 

Por  la  nueva  ley  sobre  administración  de  justicia  qnedaroa 
sin  efecto  todas  las  disposiciones  sobre  ella,  dadas  desde  Eneio 
de  1853  hasta  el  23  de  Noviembre  de  1855,  acabando  con  la 
complicada  legislación  hecha  por  Lares,  y  fué  organizada  de 
nueva  manera  la  suprema  corte  de  justicia,  habiendo  protestado 
este  tribunal  en  contra  de  la  ley. 

El  arzobispo  quería  que  la  cuestión  sobre  el  fuero  eclesiás* 
tico  se  sujetara  al  papa,  lo  que  el  gobierno  no  admitid. 

La  crisis  ministerial  se  prolongaba,  insistiendo  el  general 
Gomonfort  en  abandonar  la  cartera  de  guerra,  cuya  separadoü 
habria  sido  muy  perjudicial  á  la  causa  de  la  revolución  y  de 
la  libertad.  Corria  la  voz  de  que  el  gefe  español  Pérez  Odmez 
se  habia  puesto  á  la  cabeza  de  los  filibusteros;  machos  tra^ 
maban  una  reacción  en  favor  del  Sr.  D.  Juan  B.  Ceballoa,  7 
se  aseguraba  que  en  Querétaro  se  hablan  pronunciado  las  tro- 
pas destinadas  á  formar  el  cantón  de  León.  Tampioo  contí* 
nuaba  sitiado  por  el  Lie.  Garza  (Noviembre  22). 

Al  fin  conociendo  el  presidente  que  su  administración  no  po- 
-dia  marchar  sin  programa,  acordd  que  cada  uno  de  los  secre- 
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tarios  del  despacho,  le  presentara  las  bases  que  se  hubiera     ^°®^ 
propuesto  seguir  en  su  ramo  para  el  desarrollo  del  plan  de 
Ayutla,  debiendo  resultar  el  programa  del  gabinete  de  la  dis- 
cusión de  esas  bases. 

El  presidente  nombrd  su  secretario  particular  al  Sr.  D.  Ma- 
nuel Gutiérrez,  derogó  los  decretos  dados  poi*  Santa- Anua 
sobre  conQscacion  de  bienes,  y  delación  forzosa  en  materias 
políticas,  y  excitd  al  consejo  de  gobierno  para  que  formara  el 
proyecto  de  un  ''Estatuto  orgínico." 

Como  el  ministerio  marchaba  sin  plan  y  sin  uniformidad  y 
reinaba  en  él  la  discordia,  resultaba  de  aquí  una  completa  pará- 
lisis, perdiéndose  el  tiempo  y  cobrando  ánimo^la  reacción,  que 
procuraba  un  pretexto  cualquiera  de  que  asirso,  encontrándolo 
moy  seguro  en  las  luchas  que  ya  habian  nacido  en  el  partido 
liberal,  inexplicables  entre  hombres  que  profesaban  las  mismas 
ideas,  y  con  extrañeza  se  vid  que  los  periddicos  conservadores 
comenzaron  á  nombrarse  partidarios  del  Sr.  Gomonfort,  como  si 
no  hubiera  sido  él  quien  acababa  de  vencer  y  humillar  á  la  ti- 
ranía; las  juntas  de  ministros  eran  incesantes,  y  la  alarma  y 
la  desconfianza  iban  creciendo  cada  dia. 

El  pronunciamiento  de  Guanajuato  acabd  de  decidir  al  pre^ 
sidente  á  renunciar  un  puesto  que  no  habia  ambicionado,  y  del 
cual  deseaba  separarse  para  vivir  de  una  manera  conforme  i 
su  edad  y  i  sus  modestas  costumbres^  y  se  fijd  en  la  persona 
á  quien  designaba  la  opinión  pública  para  presidente.  Pero  co- 
mo muchos  le  aconsejaban  que  no  dejara  la  presidencia,  quiso 
oit  la  opinión  de  las  personas  mas  consideradas  en  el  partido 
liberal,  y  las  llamd  para  que  le  dieran  Sn  opinión  acerca  de  los 
males  del  país  y  de  la  manera  de  remediarlos. 

Todas  las  personas  llamadas  por  el  presidente  acudieron  á 
palacio  el  4  de  Diciembre,  y  el  general  Alvarez  quiso  conocer 
el  parecer  de  ellas  sobre  estas  tres  cuestiones:  ''Si  seria  con- 
veniente que  él  se  separara  del  poder;  si  en  caso  de  conti- 
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IBBñ  unar  seria  menester  tin  cambio  de  ministerio,  y  qué  caali- 
dades ^debería  buscar  en  los  ministros."  Algunos  de  los  que 
formaron  la  junta  manifestaron  temores  de  que  se  turbara  et 
drden  si  dejaba  la  presidencia,  opinaron  por  que  se  nombra-* 
ra  un  nuevo  ministerio  en  el  que  quedaran  los  Sres.  C!omojifort 
7 Juárez,  y  hablaron  en  términos  generales  sobre  las  eircunstan- 
cias  de  los  nuevos  ministros.  Entonces  el  presidente  dijo  que 
en  el  invierno  sufría  mucho  su  salud,  y  que  ademas,  un  senti- 
miento de  desinterés  y  abnegación  lo  había  decidido  á  dejar  el 
mando,  cuando  menos  hasta  que  cambiara  la  estación,  7  se  in- 
clind  i  renunciar  la  presidencia.  Con  esta  declaración  tomd 
otro  giro  la  cuestión,  7  se  conocid  que  era  superfino  pensar  eu 
el  cambio  de  ministerio,  pues  el  nuevo  presidente  lo  nombraría; 
se  insistid  en  el  peligro  de  uña  nueva  elección,  7  sobre  esto  ma- 
nifestd  el  Sr.  Alvarez  que  confiaba  en  el  patriotismo  7  baen 
sentido  del  consejo,  que  eñ  el  último  caso  se  creia  facultado 
para  hacer  la  elección  por  sí  mismo,  7  que  había  pensado  ya 
en  un  ciudadano  digno,  ilustrado,  patriota  7  que  contaba  coa 
el  apo7o  de  la  mayor  parte  de  la  nación,  si  no  con  toda;  expa^ 
siéronse  muchas  dificultades  sobre  una  elección  aceptable  por 
el  país,  7  el  presidente  se  mostrd  firme  en  su  propdsito. 

El  paso  dado  por  el  general  Alvarez  le  hizo  honor,  pues  pro* 
bd  con  él  un  sincero  desprendimiento,  completa  abnegación» 
el  conocimiento  de  sus  pocas  fuerzas  para  dominar  mía  átna^ 
cion  peligrosa,  7  sus  buenas  7  patridticas  intenciones. 

Por  fin  el  5  se  reunieron  todos  los  ministros,  admitiéndoles 
la  dimisión  el  presidente,  quien  llamd  al  Sr.  D.  Luis  de  la  Bo« 
sa  para  que  formara  un  nuevo  ministerio,  quedando  el  Sr.  Go* 
monfort  simplemente  con  el  carácter  de  general  en  gefe  del 
ejército.  La  caida  del  ministerio  fué  mas  bien  una  derrota,  en 
vano  se  empeñd  la  prensa  en  apo7ar  á  los  ministros  7  dar  tér- 
mino á  sus  desavenencias,  7  no  se  logrd  que  estuviera  completo 
el  gabinete  ni  un  solo  dia.    Entre  los  ministros  que  salieron,  el 
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Sr.  Prieto  se  hizo  notar  porque  cometid  el  gravísimo  defecto  de 
hacer  ana  cosa  para  deshacerla  luego,  obrando  con  suma  preci* 
pitacioB;  hizo  transacciones  con  los  agiotistas  á  quienes  perse* 
guia^  mandd  revisar  los  créditos  españoles  y  luego  revocó  la  (ir- 
den,  7  circuid  la  de  dar  á  los  empleados  media  paga,  teniendo 
que  derogarla  á  poco. 

Todos  los  principales  gefes  de  la  revolución  recibieron  des- 
pachos de  generales,  unos  de  división,  que  fueron  Comoufort, 
Degollado  y  Moreno,  y  otros  de  brigada,  entre  los  cuales  es- 
taban Villareal,  Villalva,  La  Llave,  Ekioarnacion  y  Diego  Al- 
vares, Pueblita,  Huerta,  Diaz  Salgado,  Ghilardi ,  Zuloaga, 
Ramos,  Sánchez,  González  y  Solís. 

En  materia  de  recursos  se  encontrd  el  gobierno  en  un  esta* 
do  fatal,  teniendo  que  reconocer  las  deudas  contraidas  por  loa 
caudillos  de  la  revolución,  y  que  pagar  el  crédito  del  Sr.  Aju- 
rla,  que  percibid  $300,000  por  60,000  que  presta,  y  fué  ne- 
cesario recompensar  con  prodigalidad  i  los  que  lo  merecieron. 

La  vacilación,  la  falta  de  plan  y  la  discordia,  nos  trajeron 
grandes  males  que  entibiaron  las  mas  ardientes  esperanzas, 
alarmaron  los  espíritus  y  envalentonaron  la  reacción;  el  parti- 
do liberal  no  llegd  á  unificarse,  y  el  tiempo  se  perdió  en  mi- 
aerables  contiendas,  en  cuestiones  de  amor  propio  que  retar- 
daron la  reforma,  y  detuvieron  el  curso  de  la  revolución,  que 
hasta  entonces  tan  solo  habia  hecho  dos  conquistas:  excluir  al 
clero  de  los  n^ocios  políticos,  y  suprimir  todo  fuero  en  los  ne- 
gocios civiles. 

Los  ataques  que  recibid  el  clero,  y  los  disposiciones  hacen- 
darlas que  afectaron  muchos  intereses,  ya  por  haber  suprimi- 
do los  fondos  especiales  destinados  i  cubrir  ciertas  atenciones 
del  gobierno,  ya  por  haber  reducido  los  empleos  y  sueldos  de 
la  lista  civil,  pusieron  en  pugna  á  la  administración  con  las  cla- 
ses mas  influentes  en  la  sociedad,  que  desde  luego  comenzaron 
Á  conspirar  para  derrocarla,  manifestándose  el  descontento  eu 
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1855  el  pronniiciamlento  que  hizo  en  Gaanajuato  el  gobernador  Do- 
blado desoonociendo  al  gobierno  de  Alvarez  y  proclamando 
i  Comonfort,  cayo  movimiento  faé  inmediatamente  secundado 
en  Tepic. 

Tanto  malestar  requería  un  pronto  término,  el  que  en  c:fte« 
to  se  tuyo  con  el  decreto  dado  por  el  general  Alvarez  en  8  de 
Diciembre,  compuesto  de  cuatro  artículos:  por  el  primero  se 
derogaba  el  dado  en  7  de  Octubre,  facultando  al  consejo  de  go* 
bíerno  para  nombrar  presidente  sustituto  de  la  república,  en 
cualquier  caso  en  que  faltase  el  presidente  interino,  y  por  el 
segundo  nombró  el  mismo  general  presidente  sustituto,  por  se- 
paración temporal,  al  general  D.  Ignacio  Comonfort;  el  teroefo 
disponía  que  la  falta  temporal  del  presidente  sustituto  que  se 
nombraba  por  el  decreto,  se  supliera  inmediatamente  por  el 
presidente  de  la  suprema  corte,  con  dos  asociados  nombrados 
por  el  mismo  presidente  sustituto;  y  por  el  cuarto  se  disponía 
que  el  gobierno  establecido  por  el  artículo  anterior,  continua- 
ría hasta  que  cesara  el  impedimento  del  sustituto,  ó  volviera 
á  encargarse  del  gobierno  el  presidente  interino  de  la  repúbli- 
ca. Este  decreto  se  mandó  imprimir  y  publicar  por  el  gober- 
nador del  Distrito  Juan  José  Baz. 

El  general  Alvarez  tuvo  evidentemente  facultades,  s^an 
el  plan  de  Ayutla,  para  expedir  aquel  decreto,  y  por  lo  mis- 
mo fué  incontestable  la  legitimidad  del  presidente  sustituto;  el 
desenlace  que  tuvo  la  crisis,  vino  á  calmar  los  ánimos  y  faé 
■^  recibido  satisfactoriamente;  la  mañera  de  delegar  el  poder,  así 

como  las  elecciones  hechas  por  juntas  nombradas  por  un  gefe 
revolucionario,  no  eran  conformes  con  las  teorías  democráti- 
cas, pero  en  aquellas  circunstancias  cualquier  otro  medio  era 
imposible.  El  general  Comonfort  prestó  juramento  tan  pronto 
como  las  circunstancias  lo  exigian,  y  el  día  diez  hubo  dos 
presidentes  y  ninguno.  Juzgado  el  nuevo  presidente  por  sus 
antecedentes,  por  los  numerosos  servicios  que  prestó  á  la  re- 
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TOlucioB,  por  la  confianza  que  inspird  á  la  sociedad  su  elera*  1855 
cion  al  poder,  hizo  concebir  lisonjeras  esperanzas.  Comon- 
fort  sabia  á  la  presidencia,  no  en  el  momento  favorable  de 
kt  yictoria,  sino  cnando  habia  pasado  el  entusiasmo  que  ella 
caitsa,  caando  se  habia  dividido  el  partido  triunfante  y  cuan* 
do  habia  ya  que  luchar  á  brazo  partido  con  la  reacción,  en 
los  momentos  en  que  como  caudillo  habia  perdido  mucho  del 
prestigio  de  que  antes  gozaba.  El  consejo  de  Elstado  no  qued<$ 
conforma  con  el  decreto  del  dia  8,  ni  tampoco  el  ayuntamien- 
to de  la  capital.  En  esta  se  presentaron  serios  desordenes, 
pues  muchos  grupos  del  pueblo  pobre  pedian  armas  y  gritaban 
que  fuera  derogado  el  decreto  que  nombrd  presidente  sustitu- 
to id  general  Comonfort  y  que  permaneciera  el  Sr.  Alvarez, 
pero  fueron  rechazados  por  la  energía  que  mostrd  el  gober* 
Bador  Baz  ayudado  del  gefe  D.  Encarnación  Alvarez. 

Aquellas  escenas  lamentables  de  des<5rden,  fueron  promo- 
Tldas  por  gentes  apasionadas,  quienes  tenían  disgusto  por  las 
ideas  de  moderación  y  templanza  que  Comonfort  mostrd  en  el 
seno  del  gabinete,  y  por  las  alabanzas  que  le  tributaban  los 
partidos  políticos  que  se  opusieron  á  las  ideas  de  reforma.  Al- 
gunos creyeron  que  el  advenimiento  de  Gojnonfort  á  la  presi- 
dencia, significaba  un  paso  hacia  la  reacción,  y  encendieron 
las  pasiones  del  pueblo  arrastrados  por  esa  creencia. 

Comonfort  se  retiró  á  su  casa  al  notar  que  se  trasferia  la 
toma  de  posesión,  declard  que  se  consideraba  absolutamente 
separado  de  los  negocios,  y  aseguró  que  si  habia  algunos  des- 
órdenes contra  el  general  Alvarez,  saldria  en  defensa  de  él. 

Este  lo  invitó  á  que  pasara  á  palacio  por  medio  de  los  ge- 
nerales D.  José  García  Conde  y  D.  Benito  Quijano,  y  Co- 
monfort se  rehusó  A  concurrir;  entonces  Alvarez  fué  solo  á 
visitarlo,  y  después  de  tener  una  larga  conferencia,  tomó 
Qomonfort  posesión  de  la  presidencia  el  dia  11  de  Diciembre, 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  concurriendo  al  acto  todas  las  autori- 
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1865  dades  y  fiínetonarios  públicos,  siendo  recibido  tal  saoeso  coa 
profiíndó  disgusto,  por  machos  de  los  principales  miembros  del 
partido  paro*. 

Puesto  Oomonfort  á  la  cabeza  del  gobierno,  se  restableció 
la  calma  en  la  capital,  y  despaes  conocieron  los  que  lo  hos- 
tilizaban, qae  aunque  libre  de  exajeraciones,  era  partidario 
de  la  libertad  y  la  reforma;  su  advenimiento  al  poder  acabd 
oon  la  revolución  de  Guanajuato,  y  calmd  an  tanto  la  ínquie- 
tad  que  agitaba  á  toda  la  república,  y  hasta  ese  dia  se  debi(( 
considerar  como  finalizada  la  obra  comenzada  en  Aya  tía,  que 
llegó  i  ser,  sin  dada,  la  base  del  porrenir  de  México,  y  desde 
aquella  época  ha  influido  en  los  destinos  y  en  las  esperanzas 
de  todos  nosotros,  llegando  i  humillarse  ante  sos  criaturas 
los  que  antes  la  desde&aban. 

El  general  Alvares  expidió  multitud  de  despachos  en  los 
últimos  dias  de  su  gobierno,  haciendo  gefes  de  paisanos,  y  re- 
validando grados  concedidos  por  gefes  revolucionarios,  cuya 
autoridad  para  conferir  empleos  no  era  competente. 

Zacapoaxtla  fué  el  primer  punto  en  donde  se  ojó  el  grito 
proclamando  '^religión  y  fueros,"  cuyo  grito  Uend  de  placer  i 
todos  los  reaccionarios.  El  gobierno  habia  enviado  allá  algunas 
tropas  para  contener  á  los  indígenas  que  hablan  comenzado 
una  guerra  de  exterminio  contra  la  sociedad^  y  esas  tropas 
ñieron  las  que  fomentaron  la  revolución. 

Poco  antes  de  que  Ciomonfort  fuera  nombrado  presidente,  se 
verificaba  en  Guanajuato  el  escandaloso  pronunciamiento,  cuyo 
objeto  era  elevar  á  la  presidencia,  por  medios  reprobados,  al 
mismo  que  entraba  i  desempeñarlo  por  vías  legales.  A  la  vez 
aparecía  un  motin  en  Puebla,  promovido  por  haberse  asegu- 
rado que  el  obispo  iba  i  ser  desterrado.  Tampico  seguía  hos- 
tilizado por  Garza,  no  obstante  el  haberse  declarado  el  puerto 
por  el  plan  de  Ayutla;  se  volvía  i  hablar  de  que  se  querían 
separar  del  centro  los  Estados  fronterizos,  de  proyectos  de 
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coalición  entre  varios  Estados,  j  la  autoridad  del  supremo  go-     1855 
bíerno  tan  solo  lo  era  de  nombre  en  machas  partes,  no  con- 
tando ni  con  los  recursos  de  las  aduanas  marítimas. 

El  pronunciamiento  de  G-uanajuato  yerifícado  el  6  de  Dí« 
ciembre,  hacia  cesar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  al  prest* 
dente  Alvarez,  sus  consejeros  y  ministros,  por  haber  desme* 
recido  la  confianza  de  la  nación  y  conculcado  la  base  legítima  de 
sus  poderes;  era  designado  Oomonfort  para  presidente  y  en 
el  caso  de  que  no  admitiera,  se  convocaba  una  asamblea  de 
dos  representantes  por  cada  Estado,  para  quedesignara  el  pre- 
sidente interino;  reconocíase  la  independencia  y  soberanía  de 
los  Estados,  imponiéndoles  un  contingente  de  15  p§  de  sus 
rentas  para  sostener  al  gobierno  general;  era  señalada  la  ciudad 
de  Querétaro  para  la  reunión  de  la  asamblea  y  se  dieron  las 
reglas  para  hacer  el  nombramiento  de  los  representantes; 
mientras  se  instalalia  él  nuevo  poder  ejecutivo,  la  nación  seria 
gobernada  por  un  triunvirato  compuesto  del  presidente  de  la 
suprema  corte,  depuesto  por  el  ministerio,  del  director  gene- 
ral de  la  minería  y  de  la  persona  que  designara  el  primer  ge- 
fe  que  firmaba  el  plan;  se  garantizaba  la  subsistencia  de  la  re- 
ligión catdlica,  apostdlica,  romana;  se  pedia  la  expedición  de 
la  convocatoria  para  la  rennion  de  un  congreso  constituyente, 
]a  organización  de  una  comisión  para  el  arreglo  del  ejército; 
Be  disponía  que  el  congreso  constituyente  expidiera  la  convo- 
catoria para  la  elección  de  presidente;  que  se  hiciera  un  prés- 
tamo extranjero  de  tres  i  cinco  millones  de  pesos;  mientras  que 
se  establecía  el  triunvirato  quedaba  mandando  las  fuerzas  que 
sostenían  el  plan,  el  comandante  general  D.  Miguel  Echea- 
garay.  Tanto  este  gefe,  como  el  Sr.  Doblado,  convinieron  en 
que  era  necesario  marcar  al  gobierno  un  hasta  aqui^  para  evi- 
tar que  se  repitieran  los  sucesos  de  los  afios  de  1833  y  1847, 
lo  que  estaba  prdximo  i  suceder  i  causa  de  las  últimas  leyes 
expedidas  por  el  gobierno  del  general  Alvarez. 
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1856  jBl  Sr.  Doblado  dijo  en  una  proclama,  que  so  pretexto  de  re- 
formar .al  dero,  se  pretendía  introducir  en  la  república  un 
protestantismo,  tanto  mas  peligroso,  cnanto  mas  disfrazado  se 
presentaba,  y  que  se  rompía  el  yínculo  religioso,  ''única  potencia 
de  unión  que  neutraliza  los  elementos  de  eseicion  j  anarquía 
que  pululan  por  tollas  partes ;''  aseguraba  que  se  habia  destrui- 
do al  ejército  con  el  aparente  fin  de  reformarlo,  y  que  injusta- 
mente se  hablan  confundido  los  buenos  militares  con  los  malos; 
que  el  gabinete  del  general  Alvarez  atacaba  la  soberanía  de 
los  Estados,  despojándolos  de  sus  fuerzas  j  de  sus  rentas,  j 
que  ante  tantas  aberraciones  no  había  podido  permanecer  in- 
diferente, y  levantaba  su  voz  exponiéndose  á  los  ricinos  y  di- 
ficultades de  la  empresa.  El  Sr.  Degollado  se  neg<5  á  secundar 
el  pronunciamiento  de  Doblado,  y  éste  reconoció  á  Comonfort 
y  asegura  que  no  estaba  por  la  reacción. 

Según  acabamos  de  referir,  apenas  el  gobierno  creado  por 
la  revolución  de  Ayutla  empezaba  á  desarrollar  su  programa, 
luchando  con  mil  dificultades,  el  Sr.  Doblado  que  se  habia 
comprometido  solemnemente  en  los  convenios  de  Lagos,  i  obe- 
decer las  drdenes  que  emanaran  del  nuevo  presidente,  vino  i 
levantar  la  bandera  de  la  revolución,  i  proclamar  la  eseicion 
de  los  Estados,  á  resolver  cuestiones  encomendadas  al  congre- 
so constituyente  y  á  reclamar  injustos  privilegios  en  favor  de 
ciertas  clases,  ayudado  por  el  comandante  general  Echeaga- 
ray,  convirtiéndose  en  instrumentos  de  la  anarquía  y  de  la 
reacción,  aquellos  que  mas  obligación  tenian  de  mantener  la 
paz  y  acatar  al  supremo  gobierno.  El  Sr.  Doblado  habia  des- 
de antes  desmerecido  la  confianza  del  partido  liberal  y  la  na*- 
cion  no  veia  en  él  sino  un  ambicioso  que  no  sabia  encubrir  sus 
aspiraciones  í  la  presidencia,  habiendo  querido  erigir  desde 
lu^o  en  el  Estado  de  Guanajuato  una  especie  de  república 
independiente;  reprimid  la  imprenta,  levantd  fuerzas,  y  fin- 
giéndose amigo  del  drden  habia  aprehendido  y  acusado  al  ge* 
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neral  TJraga;  tomd  el  plan  de  Ayatla  para  qae  le  sirviera  en     1855 
SQS  proyectos,  dándole  la  interpretación  que  mas  conveniente 
le  parecid. 

A  pesar  del  carácter  contemporizador  de  Gomonfort,  este 
nnevo  gefe  tnvo  qae  sostener  las  principales  medidas  dictadas 
por  el  gobierno  del  general  Alvarez,  7  ser  consecuente  de  al- 
gún modo,  en  sus  actos  posteriores,  con  el  espíritu  de  la  revo- 
lución que  él  mismo  habia  acaudillado;  por  eso  muy  pronto  se 
encontró  frente  á  frente  con  una  fuerte  oposición,  teniendo 
que  proseguir  una  lucha  encarnizada. 

El  presidente  sustituto  nombrd  su  ministerio  eldia  13,  com- 
poniéndolo con  los  Sres.  Luis  de  la  Rosa  para  rela^^iones  exte- 
riores; Ezequiel  Montes,  de  josticia,  negocios  eclesiásticos  é  ins- 
trucción páblica;  Manuel  Silíceo  para  fomento,  colonización,  in- 
dustria y  comercio;  José  María  Lafragua,  para  gobernación; 
para  la  hacienda  Manuel  Payno,  habiendo  renunciado  esta 
cartera  el  Sr.  La  Llave,  y  para  guerra  y  marina,  el  general 
José  María  Yañez;  desde  luego  prestaron  el  juramento  los 
nombrados,  excepto  el  Sr.  Yañez  que  no  estaba  en  la  capital, 
quedando  con  el  despacho  de  la  secretaría  el  oficial  mayor. 
Antes  de  aceptar  los  ministros,  se  pusieron  de  acuerdo  en  la 
marcha  que  debia  seguir  la  administración,  y  redactaron  un 
programa  desarrollando  los  principios  democráticos  proclama- 
dos en  el  plan  de  Ayutla,  cuyas  ideas  fueron  aceptadas  por  el 
presidente. 

Los  antecedentes  de  la  mayoría  de  los  ministros,  asegura- 
ban el  reinado  de  la  libertad,'  la  restauración  del  <5rden  y  de 
la  moralidad  en  la  administración,  y  el  desarrollo  de  la  re- 
forma  ilustrada  y  democrática  en  las  instituciones  adoptadas; 
siendo  varios  de  ellos  jóvenes  y  todos  inteligentes,  honra- 
dos y  entusiastas,  llevaron  al  poder  la  savia  de  su  actividad 
y  su  energia.  El  gefe  del  gabinete  Sr.  La  Rosa  fué  uno  de 
nuestros  eminentes  hombres  de  Estado,  contribuyó  á  la  mar- 
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1856     cha  prudente  de  la  admioístraeion  en  1848,  y  sos  ideas  poU- 
ticas,  ecoDdmicas  y  adminisiratiras  eran  de  progreso  j  todas 
realizables;  enemigo  constante  de  la  tiranía,  no  podia  prestad 
«a  consentimiento  á  perseonciones  y  Tenganzas;  literato,  di- 
plomático, economista  y  dotado  de  grandes  conocimientos  cien*- 
tíficos,  llevd  al  gobierno,  con  las  ideas  liberales,  la  ilustración 
y  la  cienda,  y  61  fué  qoicoi  inició  la  política  que  se  debia  ob« 
eervar  con  los  pueblos  extraiyeros:  amistad  franca,  boena  ñ 
em  el  cumplimiento  d»  los  compromisos  internacionales  y  exr 
elución  absoluta  de  toda  intervención  extraña  en  nuestros  oe<- 
gocios.    £H  Sr.  Montes,  que  aun  podia  reputarse  jdven,  era 
nuevo  en  la  carrera  política  ^ jurisconsulto  notable,  de  recono- 
cida capacidad  y  de  convicciones  liberales^  y  á  quien  la  ense^ 
fianza  pública  debia  algunos  servicios,  daba  esperanzas  df» 
que  corregirla  abusos  y  des($rdeaes  en  la  justicia  y  la  instruc^ 
cion  pública.  Del  Sr.  Silioeo»  nuevo  también  en  el  poder,  dotado 
de  las  luces  necesarias  para  promover  toda  dase  de  mejoras 
materiales,  y  amigo  del  progreso,  se  debia  esperar  que  desar- 
rollara todos  los  elementos  de  riqueza  y  de  prosperidad  qw 
posee  nuestro  país.   El  Sr.  Lafragua  era  ya  bien  conocido  por 
haber  despachado  el  ministerio  del  interior,  donde  le  hemos 
visto  dar  una  ley  de  imprenta  muy  notable  por  sus  tendencias 
liberales  y  otras  disposiciones  que  dieron  i  conocer  sus  opi- 
niones.   También  hemos  hablado  en  otra  ocasión  del  Sr.  Pay- 
no,  quien  tenia  conocimientos  en  el  ramo  que  se  le  encomf^nda- 
ba,  y  ya  se  le  debían  algunos  trabajos  útiles,  como  la  liquidación 
de  la  deuda  interior  y  la  oiganisBacion  del  crédito  público.  £3 
j;eneral  Yaoez  gozaba  entonces  del  mayor  prestigio  miUtgyr, 
por  haber  defendido  el  territorio  nacional  y  mostrádose  mi^ 
nánimo  en  la  victoria,  grande  y  di^o  en  la  desgracia.   Tal 
ministerio  ofrecia  las  mas  halagüeñas  esperaozaSi  y  que  ap 
realizarían  las  promesas  de  la  revolución;  esta  cieencia^  y  i^ 
haber  sido  derrotados  los  ¿libusteroe  eu  la  Biya  Calilorm 
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cuyo  hecho  se  exajerrf,  reauimaron  los  espíritus  que  tan  aba-    ^^65 
tidos  habían  estado. 

El  día  12,  en  la  tarde,  seyerificd  en  Puebla  el  primer  mo- 
tín en  la  larga  serie  de  los  que  iban  á  causar  tantos  males  á 
aquella  ciudad:  poco  después  de  la  oración  comenzaron  i  tocar 
á  rebato  en  la  catedral,  y  se  corrió  la  voz  de  que  iba  i  ser  sa- 
cado el  obispo;  trataron  de  sorprender  los  cuarteles  algunos 
individuos  de  la  clase  pobre,  unidos  con  \w  dragones  de 
Guitian,  pero  rechazados,  se  hicieron  fuertes  en  los  alrede- 
dores del  palacio  episcopal,  y  en  la  mañana  del  13  fueron  dii- 
sueltos,  regresando  á  Amozoc  las  fuenias  de  Güitian;  el  obis* 
po  pubiicd  un  aviso  manifestando  la  armonía  que  guardaba 
con  el  gobierno,  y  Güitian  siguió  rumbo  á  Zacapoaztla,  cuyos 
habitantes  unidos  á  los  de  Tatlauqui  y  Tétela  se  habían  rebe« 
lado  desconociendo  al  gobierno  y  proclamando  las  bases  orgi^ 
nicas.  ¡Tanta  alarma  había  causado  la  ley  de  justicia  dada 
por  el  Sr.  Juárez,  que  desaforó  á  medias  á  los  sacerdotes  y  á 
Hs  militares!  'olvidóse  completamente  la  manera  con  que  se 
había  procedido  en  1811  al  juzgar  á  varios  sacerdotes  por  de- 
litos de  infidencia,  no  creyéndose  entonces  que  se  atacaba  la 
religión  al  desaforarlos.  En  vez  de  ir  Güitian  i  reducir  al  or- 
den á  los  indígenas  de  Zacapoaxtla,  se  reunid  con  el  cura  pár- 
roco D.  Francisco  Ortega  y  García  para  pronunciarse  contra 
el  gobierno. 

El  obispo  de  Puebla,  Labastida,  exhortó  á  los  puebl(»9  de  la 
sierra  de  Zacapoaxtla  á  que  depusieran  las  armas  y  volvieran 
á  sus  ocopacíones  ordinarias.  Los  periódicos  reaccionarios  com- 
batían con  enerjía  al  gobierno,  haciéndose  notar  la  ^'Sociedad/' 
que  antes  fué  el  ''Universal." 

El  Sr.  Juárez  fué  nombrado  gobernador  de  Oaxaca;  ha* 
hiendo  reunido  una  junta  el  ministro  de  hacienda  para  propor- 
cionarse recursos,  reunió  una  cantidad  de  $100,000,  ofre- 
ciendo que  serian  pagados  con  el  producto  de  la  venta  de 
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1855  los  vapores  qae  para  ello  habian  sido  enviados  á  Inglater- 
ra, siendo  sumamente  necesarios  los  recursos  para  que  salie- 
ran las  faerzas  sobre  los  sublevados  de  Zacapoaxtla,  las  que 
en  efecto,  marcharon  el  16  á  las  ordenes  del  general  La  Lla- 
ve, á  quien  acompañaban  el  coronel  Arteaga.y  el  teniente  coro- 
nel Calderón;  estas  trepas  se  pasaron  en  Zacapoaxtla  con  I03 
sublevados.  El  gefe  OUoqui  se  unid  con  Guitian. 

También  apareció  una  sublevación  en  Oaxaca  donde  sucum- 
bid la  guardia  nacional ;  tres  sacerdotes  7  un  capitán  español 
levantaron  i  algunos  del  pueblo,  proclamando  que  quedara 
como  gobernador  y  comandante  general  el  general  D.  J.  M. 
García,  y  ademas  de  sus  asuntos  locales,  pedian  que  subsistie- 
ran los  fueros  eclesiiístico  y  militar.  £1  gefe  de  la  guardia  na- 
cional, D.  Ignacio  Mejía,  celebrd  una  transacción  con  el  gene- 
ral García,  que  aceptd  el  pronunciamiento;  pero  los  pronun- 
ciados no  la  admitieron  y  se  derramó  mucha  sangre. 

El  dia  18  de  Diciembre  salid  de  la.  capital  el  general  Alva- 
rez  con  el  resto  de  las  tropas  del  Estado  de  Guerrero,  acoo^ 
pañándole  hasta  Tlalpam  el  general  Oomonfort,  y  Tamplco  re- 
conoció al  presidente  sustituto. 

El  22  de  Diciembre  expidid  el  ministerio  un  programa  por 
el  que  se  oponia  á  toda  desmembración  del  territorio  nació- 
nal,  se  propuso  evitar  la  guerra  civil  usando  medios  de  conci- 
liación y  de  prudencia,  y  en  el  último  extremo  de  la  fuerza 
física  y  la  enerjía  moral  del  gobierno;  facilitar  y  espeditar  la 
reunión  del  congreso  constituyente,  dando  lo  mas  pronto  po- 
sible un  estatuto  orgánico  que  regiría  hasta  que  fuera  resta- 
blecido el  drden  constitucional;  ofrecia  una  ley  sobre  garan- 
tías individuales,  otra  sobre  imprenta,  organizar  la  policía  pa* 
ra  la  seguridad  y  la  guardia  nacional,  dejando  en  libertad  i 
los  ciudadanos  para  inscribirse;  prometíase  la  libertad  é  inde- 
pendencia de  los  municipios  y  la  abolición  de  contribuciones 
y  monopolio,  y  prohibir  á  los  ayuntamientos  que  intervinieran 
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en  log  asuntos  políticos,  la  construcción  de  penitenciarías,  la  -«^k 
mejora  de  las  cárceles  y  diminución  de  costas  judiciales;  so- 
bre asuntos  eclesiiíslicos  el  gobierno  se  proponía  resolver  con 
toda  la  circunspección  y  detenimiento  que  exigía  la  impor-^ 
tancía  del  asunto;  se  prometió  un  nuevo  arancel  donde  se 
conciliaran  la  libertad  y  franquicias  del  comercio  con  la  pro- 
tección debida  i  la  industria  nacional^  un  presupuesto  para  los 
gastos  generales  de  la  nación,  é  introducir  el  drden  y  la  mo- 
ralidad en  la  administración,  revisando  los  contratos  de  la  an- 
terior; se  ofreció  que  serian  atendidos  los  acreedores  á  los  fon- 
dos nacionales,  y  una  ley  para  que  los  extranjeros  pudieran 
adquirir  bienes  nacionales;  el  ministerio  de  fomento  quedd 
con  sus  fondos  especiales;  las  ordenanzas  de  minería  serian 
reformadas;  se  arreglarian  de  una  manera  conveniente  las  ex- 
posiciones páblicas,  y  serian  atendidas  todas  las  obras  ma- 
teriales. 

También  Tepic  levantó  la  bandera  de  la  revolución,  siendo 
caudillo  el  capitán  de  navio  D.  José  M.  Espino;  el  general 
Güitian  reoorria  con  las  caballerías  los  Llanos  de  Apam,  y  ha- 
biéndosele unido  el  coronel  Osollos,  tomó  éste  el  mando  de  la 
iafantería,  y  entró  á  Teziutlan  con  400  soldados.  En  Sierra 
Gorda  también  se  había  sublevado  el  general  Uraga,  procla- 
mando las  ''Bases  orgánicas.''  En  las  elecciones  para  diputa- 
dos verificadas  el  1 6  de  Diciembre,  triunfó  el  partido  liberal, 
aunque  dividido  en  dos  campos,  siguiendo  el  conservador  una 
política  de  retraimiento,  manifestando  que  no  estaba  conforme 
con  la  convocatoria. 

Las  grandes  dificultades  que  se  presentaban  para  que  el  con- 
greso constituyente  se  reuniera  en  Dolores,  hicieron  que  el 
presidente  Comoofort  derogara  el  artículo  de  la  convocatoria 
que  disponía  aquello,  y  ordenó  que  el  constituyente  se  reunie- 
ra en  la  capital  de  la  república.  El  mismo  presidente  dio  al 
pueblo  de  Ayittla  el  título  de  ciudad. 

TOMO  IV. — T7 
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1856  BI  gefieral  Yañez  foé  absuelto  de  todo  cargo  por  el  con* 
s€Jo  de  gaerra;  el  inkirétro  d^  fomento  oonyocd  contratistas 
para  la  coostruccíon  del  camino  entre  la  capital  y  Acapalco, 
y  los  gobernadores  de  Aguascaltentes  y  Zacatecas  pidlerim 
^al  gobierno  que  no  hiciera  innovación  alguna  en  la  ley  sobre 

fileros. 

A  la  vez  marchaba  una  sección  al  mando  del  gefe  Ghilardi 
contra  el  general  Uraga,  que  estaba  en  Toliman,  y  también 
salieron  á  batir  i  los  sublevados  algunas  tropas  de  Queré- 
taro. 

El  general  Ül^aga,  sin  estar  de  acuerdo  con  los  revolucionarios 
qae  en  Zacapoaxtla  habían  invocado  el  restablecimiento  de  las 
Bases  orgiínicas  ^  1843,  hizo  otro  pronunciamiento  semejan- 
te  en  el  territorio  de  la  Sierra  Gorda,  al  frente  de  cerca  de  mit 
soldados^,  reunídtxs  por  el  gefe  D.  Tomis  Mcjía  y  otros  caudi- 
llos de  aquel  rumbo.  La  sumisión  de  estos  al  general  Ghilardi 
y  la  rendición  posterior  del  general  Üraga  con  51  oficiales  y 
150  soldados  que  lo  acompañaban,  hicieron  terminar  muy  pron- 
to el  movimiento,  no  sucediendo  lo  mismo  con  el  que  tuvo  su 
origen  en  Zacapoaxtla. 

En  la  capital  se  levantaban  batallones  de  guardia  nacio- 
nal, despleg*«indo  el  gobierno  mucha  energía,  y  dio  Comen- 
fort  un  manifiesto  en  que  sostenía  los  principios  de  la  revolu- 
ción, é  invitaba  á  sus  conciudadanos  á  que  se  unieran;  expidkí 
un  reglamento  provisional  sobre  libertad  de  imprenta  (Di- 
ciembre 28\  suprÍBilendo  la  fiscalización  y  la  censura,  é  hi- 
zo cesar  el  anónimo,  con  lo  cuál  se  puso  un  freno  i'  los  que 
abusaban  de  la  imprenta;  dispuso  que  circulara  nuevamente 
toda  la  moneda  extranjera,  y  por  medio  del  minis^tro  Lafra^jna 
pidid  al  clero  que  hiciera  rogativas  por  el  acierto  de  los  go- 
bernantes, y  nombra  al  general  Traconis  comandante  general 
de  Puebla,  y  více-presidente  de  la  suprema  corte  al  Lie  D. 
José  M.  Lacunza. 
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Ka  el  puerto  de  Yeracraz  se  esparcían  alarmas  continua-  1855 
mente,  asegur4ndose  que  el  2"*  batallen  iba  i  pronunciarse  por 
la  ^'religión  y  los  ñsieros;"  ya  entonces  el  general  La  Llave  con 
la  brigada  que  mandaba  había  avjanzado  basta  Tlatlauquí  i 
<matro  leguas  de  Zacapoaxtla;  pero  habiendo  defeccionado  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas  que  llevaba,  al  grito  de  ¡viva  la  re- 
ligión! tuvo  que  dirigirse  aquel  gefe  á  Perote  con  algunos  sol- 
dados. 

El  25  de  Diciembre  lleg<$  á  Tlatlauqui  la  brigada,  com- 
puesta de  420  hombres  del  11*  batallón,  y  cerca  de  200  de  la 
caballería  de  Zacatlan  y  otros  cuerpos,  y  ahí  se  presentaron 
algunos  indígenas  de  los  sublevados  diciendo  que  habian  sido 
engañados;  cuando  el  general  La  Llave  se  disponía  á  mar- 
char sobre  Zacapoaxtla  un  acontecimiento  lo  impidió:  como  & 
las  dos  de  la  madrugada  del  26  el  teniente  coronel  Miguel  Mi- 
ramon,  2''  gefe  del  ll"*,  auxiliado  de  algunos  oficiales  de  su 
cuerpo,  sorprendió  en  el  lecho  al  coronel  del  mismo,  Rafael 
Benavides,  lo  amarrd  con  violencia  y  acalló  sus  reconvencio- 
nes, manifestándole  que  solamente  por  ser  amigo  no  le  trataba 
de  la  misma  manera  que  á  La  Llave,  Urrizar  y  Calderón, 
que  acababan  de  ser  asesinados,  concluyendo  con  impedirle  el 
uso  de  la  palabra  atándole  un  pañuelo  i  la  boca,  y  tomd  la 
capa  y  uniforme  del  gefe  Benavides,  dejando  el  dinero  que 
tenia  en  la  bolsa.  Miramon  se  presenta  al  batallón,  que  ig- 
noraba lo  que  habia  pasado,  y  aun  lo  tomd  por  el  coronel 
en  virtud  del  disfraz,  y  di(5  <5rden  de  marchar  para  batir  al 
enemigo,  y  antes  de  amanecer  ya  estaba  la  tropa  en  marcha 
para  Zacapoaxtla,  llevándose  dos  avanzadas  del  escuadrón  de 
Zacatfón,  y  se  nnió  á  los  sublevados. 

El  Sr.  Benavides  fué  desatado  por  sus  asistentes  después  que 
amanecid,  y  el  general  La  Llave  tuvo  que  retirarse  precipita- 
damente á  Perote  al  saber  la  defección. 

Luego  que  el  gobierno  tuvo  noticia  de  tal  suceso  mandd  so- 
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^  bre  los  sublevados  una  fuerza  de  1,200  soldados  i  las  drdenes 
del  gefe  D.  Severo  del  Castillo,  quien  nvnca  había  oometido 
defección  alguna,  y  del  Estado  de  Veracruz  marcharon  con 
el  mismo  objeto  500  hombres  al  mando  del  teniente  coronel 
Junguito,  entre  los  cuales  iban  los  guardias  nacionales  de  Ja- 
lapa 
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Derrocada  la  tiranía  por  la  faerza  de  la  opinión,  los  in-      X856 
tereses  que  medraban  á  sn  sombra  no  quisieron  darse  por  ven- 
cidos, y  la  rebelión  vino  i  turbar  la  paz  pública  j  á  frustrar 
las  esperanzas  del  pueblo.  La  reacción  se  valid  por  todas  par- 
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1856  t^g  ¿Q  eclesiásticos  perversos  é  ignorantes,  que  para  sublevar  i 
las  masas  invocaban  el  augusto  nombre  de  la  religión,  que  nadi^ 
atacaba,  si  no  eran  los  que  la  profanaron  haciendo  de  ella  un 
agente  de  la  discordia;  en  Puebla  se  hizo  creer  que  el  obispo 
iba  á  ser  expulsado,  en  Zacapoaxtla  y  2iapotitlan  que  la  igle- 
sia habia  tocado  entredicho,  y  en  Yeracruz  era  sorprendido 
un  fraile  carmelita  intentando  seducir  la  guarnición;  el  pulpito 
fué  elegido  para  lanzar  rayos  que  incendiaran  á  la  socie- 
dad, y  por  todas  partes  aparecieron  en  los  pechos  entusiastas 
de  las  mexicanas,  las  cruces  coa  que  manifestaban  que  eran 
partidarias  de  los  que  proclamaban  religión  y  fueros.  Estas 
palabras  significaban  la  restauración  de  los  principios  conser- 
vadores, y  fué  muy  singular  que  la  palabra  religión  saliera  i 
menudo  de  los  labios  de  los  que  mayores  males  hacian  á  la 
sociedad,  y  se  leyera  en  los  sombreros  de  muchos  ladrones  y 
asesinos* 

Si  alguna  disculpa  pueden  alegar  los  militares  y  los  ecle- 
aiásticos  para  disminuir  los  grandes  cargos  que  se  les  hacen 
por  haber  promovido  la  revolución,  encuéntrase  sin  duda  en 
las  circunstancias  de  la  época;  la  abolición  del  fuero  eclesiás- 
fttco  hacia  t^mer  al  clero  que  el  gobierno  fuera  mas  adelante 
jen  materia  de  reformas  religiosas,  cuando  la  prensa  tanto  le 
echaba  en  cara  su  espíritu  de  intolerancia  y  de  retroceso;  y  los 
militares,  disgost^idos  con  los  violentos  ataques  de  los  amigos 
de  la  revolución,  á  cuya  cabeza  estaba  Yidaurri,  y  resentidos 
de  las  injurias  que  se  les  prodigaban,  llamándolos  verdugos 
del  pueblo,  no  podían  dejar  de  defender  sus  interesa.  St  se 
atiende  á  ésto,  parece  natural  que  estas  dos  clases  amenazadas 
temieran  mucho  y  se  aprestaran  ¿  la  defensa,  aunque  el  clero 
usd  de  medios  que  le  eran  vedados. 

Sin  embaído,  cualquiera  que  hubiera  pensado  desapasiona- 
damente, habria  predicho  cuál  seria  el  resultado  de  la  re<» 
volucion  que  entonces  apareci<5  capitaneada  por  individuos  que 
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creían  que  Éiataado  al  hombre  mataban  la  idea,  y  que  la  fuer*  is56 
za  brutal  y  el  terror  son  los  únicos  fundamentos  de  la  autori- 
dad. Estos  hombres,  que  veían  perder  sus  intereses  y  sentTan 
que  ks  naevas  ideas  ponían  un  límite  á  sus  desmanes,  toma- 
ron por  pretexto  para  conservar  lo  uno  y  lo  otro,  la  religión, 
eoando  nadie  )a  atacaba,  y  los  derechos  del  ejército,  cuando 
éste  encontraba  en  la  revolución  de  Ayutla  no  solamente  ele- 
meaoia  y  perdón,  sino  una  mano  amiga  y  protectora.  ¿Qué  pe- 
dia esperar  el  país  de  la  reacción?  £1  despotismo,  fat  leva,  el 
&natismo  religioso^  ataques  i  la  propiedad,  aumento  de  im- 
puestos y  contribuciones  y  persecución  í  la  prensa,  y  tras  ésto 
dte  nuevo  la  revolución  contribuyendo  á  la  ral  na  de  nuiestra 
patria. 

Bl  estado  del  país  hacia  presentir  que  no  podría  tener  efec- 
to la  reunión  del  congreso,  para  la  cual  faltaban  cerca  de  dos 
meses,  y  entonces  ¿qué  seria  de  México?  Felizmente  eso  no  su* 
eedid,  pues  el  gobierno,  que  era  la  expresión  de  la  opinión  pá- 
blica,  venció  á  la  reacción  en  la  lucha,  ayudado  por  Dios  y 
por  el  pueblo.  Los  motines  acaudillados  por  Güítian,  OsoUosy 
algunos  curas,  tenían  un  carácter  tan  disgustante,  que  se  atra- 
jeron el  ddio  de  muchas  clases;  en  Oaxaca  la  reacción  hizo 
protestas  de  adhesión  al  gobierno»  y  el  plan  proclamado  en  la 
sierra  por  el  general  Uraga,.  oo  encontraba  simpatías.  La  di- 
visión imperaba  entre  los  mismos  reaccionarios,  invocando 
unos  la  federación  y  quei^iei^o  otros  el  restablecimiento  de  las 
fieunosas  siete  leyes  de  que  nadie  habia  vuelto  á  acordarse. 

Algunas  disposíeiones  del  gobierno  manifestaron  sus  deseos 
por  favorecer  el  desarrollo  de  las  ideas,  siendo  una  de  ellas 
el  permiso  que  áió  á  los  extrac^ros  para  que  las  emitieran  por 
medio  de  la  prensa. 

Otro  molin  reaccionario  que  aparecid  en  Oaxaca  contra  el 

gobernador  Juárez,  fué  sofocado  por  los  guardias  nacionales. 

En  el  Estado  de  Veracruz  fueron  nombrados  diputados  ai 
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1856  congreso  constituyente,  los  Sres.  D.  Juan  Soto,  D.  José  de  Em- 
paran,  D.  Manuel  Zarate,  D.  J.  M.  Mata  y  D.  Alberto  L<5pez. 
Teniendo  el  gobierno  datos  segaros  de  que  conspiraban  los 
Sres.  Haro,  Pacheco  y  Zires,  los  hizo  salir  de  la  capital  desti- 
nándolos al  exterior,  y  varios  gefes  y  oficiales  recibieron  la 
orden  de  marchar  i  diversos  puntos  de  la  república,  á  causa 
de  los  documentos  encontrados  en  la  casa  del  Sr.  Haro,  entre 
los  cuales  estaba  un  plan  antónimo  proclamando  emperador  i 
D.  Agustín  Itdrbide,  el  mayor,  y  en  caso  de  que  este  no  acep- 
tase, era  proclamado  con  igual  carácter  D.  Antonio  Haro  y 
Tamarix;  la  religión  seria  exclusivamente  la  catdlica,  apostó- 
lica, romana,  y  la  nación  se  denominaría  'imperio  de  Aná- 
huac." 

D.  Antonio  Haro  vivia  en  la  capital,  al  parecer,  retirado  de 
la  política,  pero  atizaba  la  revolución,  no  obstante  que  había 
recibido  del  presidente  las  mayores  consideraciones  y  pruebas 
de  estimación  y  de  afecto,  habiéndole  pedido  consejo  sobre 
asuntos  graves  de  Estado,  y  'hasta  h  habia  ofrecido  unía  lega- 
ción en  Europa,  que  Haro  rehusó.  El  gobierno  sabia  que  éste 
señor  conspiraba,  aunque  no  podía  probarlo,  y  disimulaba,  tra- 
tando de  evitar  que  el  conspirador  se  convirtiera  en  rebelde; 
Comoufort  llamd  i  Haro  y  le  suplicó  en  nombre  de  la  amistad 
y  de  la  patria  que  se  abstuviera  de  fomentar  disturbios,  cuyo 
resultado  no  podia  ser  otro  que  atraer  males  sobre  la  nación. 
Haro  neg<5  todo,  usando  un  estilo  de  ligereza  que  no  estaba  de 
acuerdo  con  la  gravedad  del  asunto.  Pasados  algunos  días,  el 
público  volvi(í  Á  hablar  sobre  el  particular,  y  teniendo  el  go- 
bierno mas  datos,  did  la  drden  de  prisión  contra  Haro,  y  con- 
ducido rápidamente  hacia  Yeracruz,  fué  destinado  i  embarcar- 
se para  el  extranjero;  pero  se  fugd  en  Sál-si-puedeg,  entre 
Cdrdova  y  Yeracruz,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  cochero, 
quien  azotd  á  los  caballos  cuando  los  que  custodiaban  al  preso 
acababan  de  entrar  ú  la  diligencia,  y  antes  de  que  Haro  mon- 
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tara.  Pocos  días  despaes  se  reunid  con  los  sablevados  en  Za-     is^S 
oapoaxtla,  donde  faé  reeonoeido  por  gefe. 

Eu  Zacatecas  fué  descubierta  una  coospiracion,  en  la  que 
estaban  comprendidos  los  frailes  Biscarra  j  Tovalina;  cerca  de 
Gelaya^  desconocid  Pedro  Avila  al  gobierno  de  Comonfort,  7 
el  gefe  Uraga  se  dirigía  desde  Toliman  í  todos  los  que  manda* 
lian  fuerzas  para  que  le  secundasen,  pero  recibid  negatiras, 
así  como  de  aquellos  i  quienes  ofrecid  que  les  ayudaría  ¿  for^ 
mar  el  nuevo  Estado  de  Iturbíde.  A  principios  de  este  año 
aparecid  en  la  capital  un  nuevo  periddico  llamado  ''La  Cruz^" 
donde  escribian  los  Sres.  D.  José  J.  Pesado,  D.  Alejandro 
Arapgo  7  Escanden  7  D.  J.  M.  Boa  Barcena. 

Fué  nombrado  administrador  general  de  correos  el  3r.  D. 
Quillermo  Prieto,  7  Uegd  á  la  capital  (BnefD  14)  elSr.  D.  Ma« 
nuei  Doblado  para  tratar  con  el  gobierno  negocios  de  impor» 
tancia;  un  decreto  del  pr^idente  estableció  la  jun^a  do  crédito 
público,  7  fué  dado  un  decreto  firmado  por  D.  Ezequiel  Montes^ 
sometiendo  i  D.  Antonio  Ldpez  de  Santa- Anua  i  la  suprema 
corte,  por  haber  vendido  el  territorio  nacional  sin  sujetar  al  exár 
men  del  consejo  el  tratado  de  la  Mesilla,  por  haber  vendido  i  los 
iadios  en  Yucatán  7  por  haber  ordenado  las  atrocidades  que  so 
cometieron  en  la  guerra  del  Sur  7  de  Míchoacan;  también  de- 
bíau  ser  juzgados  los  que  fueron  sus  ministros,  gobernadores  7 
comandantes  generales,  7  los  gefes  militares  que  cometieron 
estorsiones,  debiendo  dar  cuenta  los  gobernadores  7  prefectos 
de  los  caudales  que  administraron.  7  fué  publicado  el  presu- 
puesto del  gobierno  formado  por  el  Sr.  Pa7nO)  que  ascendió 
á  $14^28,324 

Apenas  se  supo  en  Puebla  la  defección  del  IV  batallón,  7 
que  el  gefe  Güitian  se  aproximaba,  cuando  el  gobierno  del  Es« 
tado  comenzd  á  tomar  providencias  para  defender  la  plaza, 
donde  estaba  la  brigada  Caamafto,  7  careciendo  de  soldados 
invitd  al  pueblo  para  ello  en  nombre  de  la  libertad  7  de  la  p9^ 
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1856  tria,  y  se  formd  un  batallón  llamado  ^'La  columna  de  la  liber^ 
tad,^^  habiendo  salido  el  5  de  Enero  sobre  Zacapoaxtla  las  fuer- 
zas del  coronel  Castillo,  qne  el  gobierno  habia  hecho  salir  apre- 
suradamente para  Puebla. 

El  7  de  Enero  se  publicd  en  Jalapa  por  bando  nacional,  el 
supremo  decreto  del  presidente  interino  Alvares,  que  declara- 
ba presidente  sustituto  de  la  república  al  Exmo.  Sr.  general 
D.  Ignacio  Comonfort.  También  se  publicaron  los  decretos 
relativos  al  drden  en  que  debían  ser  juzgados  los  desertores 
del  ejército  y  el  que  derogaba  el  de  9  de  Marzo  de  1858,  que 
prohibía  la  circulación  de  la  moneda  extranjera. 

una  circular  del  ministerio  de  gobernación,  pidió  noticia  de 
loe  establecimientos *de  beneficencia,  recursos  y  todo  lo  re- 
lativo i  dichos  establecimientos,  y  en  otra  se  explicaron  las 
tendencias  de  la  revolución  de  Zacapoaxtla  y  el  estado  que 
guardaba,  y  se  hablaba  sobre  las  comunicaciones  habidas  entre 
el  8r.  Haro  y  el  gobernador  de  Veracruz. 

Ante  el  aspecto  revolucionarlo  que  guardaba  el  país,  Ylnmó 
el  gobierno  á  los  pueblos  para  que  se  unieran  en  defensa  de 
sus  legítimos  derechos  y  resistieran  la  agresión  del  despotismo. 

El  gobierno  de  Comonfort  procedió  con  grande  actividad 
para  contrariar  la  nueva  revolución:  hizo  pasa^  fuerzas  de  2^- 
catecas  á  San  Luis  para  contener  á  Uraga,  cuyas  tropas  me- 
rodeaban por  Rio  Verde  y  Villa  del  Maiz,  mand<5  que  se  or- 
ganizaran las  guardias  nacionales  en  toda  la  república,  y  alen- 
tó el  entusiasmo  por  la  libertad,  dirigiendo  circulares  á  los 
gobernadores  de  los  Estados. 

La  ley  de  administración  de  justicia  que  tanta  alarma  cans(5, 
se  fué  publicando  por  todo  el  país,  y  el  clero  seguía  cometien- 
do el  crimen  de  revolucionar  en  contra  de  ella,  faltando  á  su 
misión  evangélica  que  le  manda  someterse  i  las  potestades 
de  la  tierra  en  materia  de  intereses,  sin  murmurar  y  con  re- 
signación. 
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Farecid  que  los  principios  liberales  se  oponian  al  cristianis-  ^ggg 
mo,  al  ver  que  la  clase  respetable  del  clero  se  ponia  en  riña 
con  el  pueblo,  y  bubiérase  creido,  al  contemplar  lo  que  pasa- 
ba, que  la  república  estaba  en  pugna  con  la  jasticia  y  el  drden, 
ardientemente  proclamados  por  los  eclesiásticos,  lo  que  es 
falso,  pues  el  clero  puede  contribuir  á  hacer  la  felicidad  de 
una  república,  si  tiene  la  suñcíente  ciencia  de  no  emitir  opi- 
niones políticas  favorables  ó  contrarias  á  los  gobiernos  y  se 
encarga  de  las  obras  de  caridad.  Desgraciadamente  en  aquella 
época  varios  religiosos  provocaban  la  sedición  en  los  cuar- 
teles, sirvieron  de  emisarios  á  los  descontentos  y  abusaron  de 
8U  carácter  para  infundir  la  alarma,  usando  del  pulpito  en  los 
templos  mas  concurridos,  para  excitar  á  la  desobediencia,  ata- 
car las  leyes  del  país  y  prorumpir  en  declamaciones  sobre  políti- 
ca sin  que  los  obispos  se  dieran  por  apercibidos  de  ello.  Varias 
circulares  i  los  curas  les  pedían  disminuyeran  los  suscritores 
Á  periddicos  liberales,  y  se  trataba  de  hacer  pasar  por  herejes  á 
los  gobernantes  y  i  cuantos  tenian  ideas  progresistas.  Aun  otro 
cargo  pesd  desde  entonces  sobre  el  clero:  era  bien  sabido  de 
qué  subsistían  las  fuerzas  reaccionarias,  se  distraían  los  bienes 
de  la  Iglesia  de  los  fines  piadosos  á  qne  estaban  dedicados,  di- 
lapidándolos en  causar  muertes,  robos  y  todo  género  de  cala- 
midades. 

También  en  Tlacotalpam  mandd  cerrar  la  iglesia  el  cura,  y 
en  Chihuahua  hubo  un  motin  con  motivo  de  la  famosa  ley  sobre 
fueros,  en  el  que  tuvo  participio  el  Líe.  D.  Tomas  Irigoyen;  en 
Moreliase  sublevd  en  la  madrugada  del  11  de  Enero  el  batallón 
de  Matamoros,  por  instigacíun  de  un  individuo  apellidado  Ser- 
vin;  gritaban  mueran  los  impíos  y  viva  üraga,  desarmaron  á  los 
escuadrones  de  Huerta,  de  Pueblita  y  á  los  gendarmes.  Tam- 
bién defeccionaron  en  San  Juan  de  los  Llanos  las  tropas  man- 
dadas por  el  coronel  Castillo;  este  gefe  did  un  ejemplo  notable  de 
inmoralidad  y  de  la  mas  negra  ingratitud;  pocos  días  habían 
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^^^^  pasado  de  aquel  en  qne  el  presidente  le  dí<5  la  mano  de  ami- 
go, y  apel(5,  al  confiarle  las  tropas  para  qne  defendiera  la  eaft- 
-sa  pública,  á  la  hidalguía  y  á  la  lealtad  del  caballero»  sin  qn^ 
esto  fuera  bastante  para  impedir  que  aquel  gefe  desmintiera 
por  primera  vez,  el  concepto  que  se  tenia  formado  de  sn  pun- 
donor militar.  El  Sr.  Oastillo  ha'bia  manifestado  en  Puebla  y 
Nopalucan  cuan  decidido  estaba  por  sostener  al  gobierno;  pero 
detenido  en  Ssm  Juan  de  los  Llanos  para  prepararse  á  entrar 
en  la  Sierra,  dijo  en  una  junta,  que  el  gobierno  no  debia  ha- 
ber mandado  al  ejército  que  se  batiera  con  el  ejircito,  que 
sus  fuerzas  no  eran  suficientes  para  derrotar  á  los  sublevar 
doSf  y  pidid  á  los  que  componían  la  junta  cpie  meditaran  la 
manera  de  salir  del  paso  con  decoro  y  honor;  dísuelta  la. jun- 
ta permanecieron  reunidos  algunos  de  los  que  la  formaron, 
quienes  llamaron  al  general  Castillo,  y  habiendo  cocieren- 
ciado  manifestó  á  poco  su  opinión  por  adherirse  á  la  revolu*- 
cion,  y  dijo  que  habia  enviado  una  comisión  á  Zacápoaxtla 
para  que  se  arreglara  con  D.  Antonio  Haro,  á  quien  declara 
presidente,  y  todos  los  gefes  se  adhirieron  á  esa  revolución, 
menos  el  coronel  Arteaga  y  el  teniente  coronel  Flores,  quien 
quiso  contrariar  la  defección  con  las  armas,  pero  no  lo  obede^- 
cieron  los  de  su  batallón. 

El  plan  regenerador  proclamado  por  Haro  tenia  7  artículos; 
decia  que  la  revolución  se  había  fitlseado,  haciéndola  redun- 
dar en  provecho  de  algunos  intereses  personales;  desconocía- 
se al  actual  gobierno,  y  se  proclamaban  las  Bases  orgánicas 
juradas  en  1&43;  mientras  se  reunía  el  congreso,  conforme  i 
las  citadas  Bases,  se  designaría  un  presidente  ampliasiente  &- 
cuitado  por  el  consejo  nombrado  por  el  gefe  del  movimiento; 
el  congreso  reformaría  las  Bases  según  las  circunstancias  le 
exigieran,  y  tomaría  cuenta  de  sus  actos  al  actual  gobierno. 
Los  caudillos  Haro,  Guitian  y  Castillo  circularon  el  plan  por 
medio  de  cartas  firmadas  por  los  tres,  una  de  las  cuales  fué  re- 
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mitida  al  gobernador  de  la  fortaleza  de  Perote  D.  Joeé  Arago,  1856 
quien  les  contestó  que  como  soldado,  solamente  sostendría  al 
gobierno  qne  la  nación  se  había  dado,  por  cuja  respuesta  le 
di<5  las  -gracias  al  gobernador  La  Llave  á  nombre  del  gobierno. 
El  mismo  gobernador  dispnso  qne  fueran  fortificados  los  púna- 
los sniHtarés  de  la  ECoya  y  el  Oiiqnihaiie. 

Con  motivo  de  la  revolacion  de  Zacapoaxtla  y  sitio  de  Pne- 
bla,  filé  necesario  fortificar  y  resguardar  el  punto  militar  lla- 
mado la  Hoya,  cinco  leguas  al  N.  O.  úe  Jalapa.  Este  punto 
fué  cubierto  por  la  guardia  nacional  jalapeña,  y  para  el  servi- 
cio de  la  artillería  fué  destinada  la  policía  de  esa  ciudad;  esp- 
iando todas  las  fuerzas  a?  mando  del  teniente  coronel  D.  Ha- 
&el  Junguito.  Quedaron  de  capitanes  de  la  guardia  nacional 
D.  Narciso  Jiménez,  D.  José  María  Rodríguez  y  D.  Francisco 
Antonio  Domínguez;  parala  caballería  fué  nombrado  D.  Agus- 
tín González,  teniente  de  artillería  D.  Leonardo  Pérez,  y  ca- 
pellán D.  P.  B.  Molina.  La  ciudad  quedó  resguardada  por  los 
vecinos,  quienes  contribuyeron  para  pagar  la  tropa  que  cuida- 
ba el  presidio. 

La  defección  de  Castillo  fué  considerada  por  el  gobierno, 
hasta  cierto  punto,  como  un  bien,  porque  coIoc(5  las  cosas  y 
los  hombres  en  su  verdadero  lugar;  con  tal  motivo  el  Sr.  laír 
fragua  se  mostró  muy  alto,  haciendo  ver  á  los  pueblos  que  de- 
bían de  presentarse  ai  salvar  al  gobierno  que  representaba  la 
libertad,  la  moralidad  y  la  justicia. 

En  Puebla  se  tratd  de  levantar  fortificaciones  para  impe- 
dir ^ue  fuera  tomada  por  las  fuerzas  de  CasülIOi  que  pasaban 
de  3,000  soldados. 

Los  ministros  y  el  partido  liberal  conocieron  cnán  mal  habiaa 
procedido  empleando  la  lenidad  y  procurando  la  conciliación 
con  hombres  que  no  querían  mas  que  lá  opresión,  del  país;  una 
sola  Tenta|a  iba  á  sacarse  de  la  nueva  contienda:  la  nación  iba  i 
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1856    mostrar  que  qneria  la  libertad,  y  que  podía  hacer  peikzos  i 
la  soldadesca  á  la  hora  que  quisiera. 

Los  sucesos  de  Zacapoaxtla  dieron  nuevo  aliento  i  los  pro- 
nunciados, quienes  llegaron  á  las  puertas  de  San  LuLs,  de 
donde  retrocedieron;  en  Querétaro  desertd  todo  nn  batallón 
para  unirse  con  los  sublevados  de  la  Sierra;  en  la  villa  dd 
Valle  se  pronuncia  parte  del  4*  ligero,  acaudillando  la  asoeada 
Jesús  Carmena,  llamando  á  la  presidencia  por  siete  años  al 
general  mas  antiguo,  proclamando  la  religión  y  los  fueros,  y 
convocando  un  congreso  electo  por  clases,  y  la  restauración 
del  ejército;  y  los  revolucionarios  que  aparecieron  en  Jalisco, 
eran  derrotados;  las  fuerzas  de  Haro  se  aproximaron  á  Pao- 
bla  el  16,  atacándola  desde  luego;  Puebla  se  defendió,  mos- 
trando grande  actividad  el  coronel  Negrete  y  mucho  valor  ol 
general  Traconis  (Enero  21),  y  el  general  Alvarez  ofreciaal 
gobierno  fuerzas  considerables  para  atacar  i  los  sublevados, 
enviando  desde  luego  á  las  secciones  Yillalva  y  Gómez;  los 
que  acaudillaba  Lozada  seguian  levantados  en  las  sierras  cer- 
canas Á  Tepic,  y  en  Texcoco  se  pronunciaron  varios  militareí\ 
llevando  la  mayor  parte  cruces  en  el  pecho;  la  brigada  Zuloa- 
ga  llegaba  á  Tacubaya,  y  daba  un  banquete  la  oficialidad,  don- 
de el  general  que  la  mandaba  ofrecid  derramar  su  sangre  por 
la  libertad. 

Algunos  refuerzos  salidos  de  la  capital  y  del  Estado  de  Vo- 
racruz  pretendieron  auxiliar  á  Puebla;  Zimapan  era  ocopada 
por  los  sublevados  de  Huichapan,  los  que  también  ocuparon  á 
Alfajayucan  é  Ixmiquilpam,  y  con  objeto  de  poder  destruirlos 
revistió  el  consejo  de  gobierno  del  Estado  de  México,  con  fa- 
cultades extraordinarias,  al  gobernador  Plutarco  González. 
En  el  Estado  de  San  Luis  merodeaba  el  coronel  Calvo,  quien 
después  pasd  á  Puebla,  y  en  Zongolica,  perteneciente  al  de 
Yeracruz,  se  levantaron  algunos  pronuuciados. 

La  falta  de  elementos,  pues  el  gefe  Castillo  los  habia  qnita- 
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do  todos,  obligd  al  general  Traconis  y  al  gobernador  de  Puebla  xggg 
Ibarra,  á  entrar  en  conferencias  con  los  sublevados  para  que  les 
permitieran  salir  de  la  ciudad  con  todos  los  honores  de  la  guerra 
y  tres  cañones,  aceptándolo  aquellos.  Los  arreglos  fueron  esti- 
pulados por  el  coronel  Tranquilino  de  la  Rosa  y  el  C.  Joaquín 
Villalobos  por  parte  de  las  fuerzas  de  la  plaza,  y  los  gefes  Car- 
los Oronoz  y  Rafael  Colina  por  las  fuerzas  sitiadoras,  conce- 
diéndose garantías  á  los  que  habian  sostenido  al  gobierno.  El 
abandono  de  Puebla  fué  necesario,  pero  el  gobierno  contaba 
con  bastantes  elementos  para  recobrar  la  ciudad,  y  did  un  pa- 
so de  notables  consecuencias  arrojándose  en  los  brazos  del  pue- 
blo que  lo  salvd,  apoyándose  así  en  la  opinión  pública  que  era 
contraria  i  la  reacción.  La  desocupación  de  Puebla  se  verifi- 
ca en  la  mañana  del  21,  y  el  29  comenzaron  á  salir  de  la  ca« 
pital  para  atacarla,  5,000  soldados  al  mando  del  general  Yi- 
llareal,  yendo  las  brigadas  mandadas  por  los  generales  Traco- 
nis, Zuloaga,  Gayosso  y  Moreno;  en  camino  procedentes  de 
Gaanajuato  venian  1,000  con  el  mismo  destino.  La  bendición 
de  las  banderas  de  la  guardia  nacional,  fué  dada  por  el  arzo- 
bispo en  una  fiesta  que  so  llamd  de  la  ''ünion,"  verificada  en 
el  bosque  de  Chapultepec,  teniendo  así  la  bendición  del  gefe 
de  la  Iglesia  mexicana  las  banderas  que  iban  á  tomar  á  Pue- 
bla, destinadas  á  combatir  á  las  que  llevaban  por  insignia  la 
cruz* 

El  horizonte  político  se  encapotaba  cada  vez  mas,  y  la  po- 
sición del  gobierno  iba  haciéndose  en  extremo  difícil  y  angus- 
tiosa; los  gefes  en  quienes  ponía  su  confianza  le  vendían  bur- 
lando su  buena  fé,  y  mientras  las  fuerzas  contrarias  engrosaban, 
él  no  sabia  si  podia  confiar  en  un  puñado  de  hombres  que  le 
quedaban  del  ejército.  En  pocos  dias  se  había  organizado  una 
revolución  formidable,  siendo  los  sublevados  de  Puebla  mas 
de  4,000,  contando  entre  ellos  los  gefes  mas  distinguidos  en  el 
ejército,  favorecidos  por  las  clases  mas  poderosas  de  la  socie- 
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1856  dad,  y  pw  la  propaganda  que  se  ^ereia  invítaotdo  i  los  pae- 
blos  i  qoe  impidieran  que  prevaleciera  el  desenfreno  dennigd- 
gico;  todos  los  entonces  caídos  por  el  triunfo  de  la  revolacioa 
liberal,  vinieron  á  añadir  SQ  peso  en  la  balanza  de  la  naera 
rebelión,  siendo  tanto  mas  temible  la  bandera  reaccionaria  de 
Haro,  cnanto  que  en  ella  estaba  puesta  la  palabra  Ubertad  al 
lado  de  la  palabra  (Srden^  por  lo  cual  no  &ltaron  liberales  qae 
de  buena  fé  se  mauifestaron  adictos  á  la  nueva  revolución, 

£1  presidente  visitaba  los  cuarteles  de  la  guardia  nacional, 
buscaba  recursos  7  desplegó,  así  como  sus  ministros,  una  pro« 
digiosa  actividad  para  cortar  el  peligro^  la  capital  foé  ceñida 
por  buenas  fortifiieactones,  se  organizaron  violentamente  varios 
cuerpos  de  guardia  nacional,  y  antes  de  un  mes  tuvo  listos  mas 
de  16,000  soldados,  con  los  cuales  pudo  süir  á  batir  ¿  los  su- 
blevados, y  lejos  de  cerrar  la  salida  i  los  gefes  j  oiciales  que 
se  sospechaba  eran  adictos  ¿la  revolución,  lesallauiS  los  obstácu- 
los y  los  puso  en  aptitud  para  que  siguieran  el  camino  que  les 
marcaran  sus  inelinaciones,  disponiendo  que  todos  los  gefes  y 
oficiales  del  depósito  salieran  de  la  capital  y  fijaran  su  residen-^ 
cía  en  cuatro  puntos  distintos,  é  hizo  que  se  les  diera  una  ter« 
cera  parte  de  la  paga  mensual;  esos  gefes  y  oficiales  se  fueron 
á  Puebla  y  formaron  un  cuerpo  qne  se  llamcí  '^La  Legión  Sa- 
grada." 

Al  entrar  Haro  á  Puebla  expidid  una  proclama  y  convoc({ 
una  junta  de  notables  para  que  eligiera  gobernador  y  junta  de- 
partamental, dictd  algunas  disposiciones  para  buscar  recursos 
y  declard  subsistente  el  estanco  del  tabaco*  Sn  Tulancingo  se 
pronuncia  el  general  D.  Manuel  Andrade  con  alanos  oficia- 
les, y  el  gefe  del  mjsmo  apellido  P.  Miguel  se  le  reunid  coq 
algunos  soldados  de  Pachuca;.  la  capital  seguía  fortificándose, 
y  en  Rio  Frío  establecid  el  Sr.  Ibarra  el  gobierno  de  Puebla. 
Las  esperanzas  del  gobierno  se  vigorizaron,  y  tuvo  buena 
cojmpensacion  la  tpqia  de  Pueblai  con  la  ocupación  d^  ToIimaQi 
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cuartel  general  de  las  fuerzas  de  Uraga,  hecha  por  el  general  i  ggg 
Ghilardi  en  25  de  Enero,  después  de  haberlas  derrotado  por 
dos  veces,  cogiendo  considerable  número  de  prisioneros  y  mu- 
chos pertrechos  de  guerra,  y  en  consecuencia  se  pudo  conside- 
rar terminada  la  revolución  de  la  Sierra,  en  la  que  se  ínter* 
naron  los  restos  de  los  sublevados  con  su  gefe  Uraga.  Los 
pVíncipalés  gefes  Mejía  y  Montes  Velazquez  reconocieron  al 
gobierno,  y  se  -convirtieron  en  sus  defensores;  Ghilardi  denun- 
cid  por  sus  nombres  como  conspiradores  i  varios  curas. 

Los  Andrades  entraron  al  Mineral  del  Monte  donde  saca- 
ron cerca  de  $10,000,  y  en  Puebla  se  fortificaban  los  subleva- 
dos Á  gran  prisa,  entre  quienes  se  repartieron  cruces  coloradas, 
apareciendo  allí  un  periddico  titulado  ''La  Libertad  y  el  Or- 
den," lleno  de  noticias  falsas,  empeñándose  en  presentar  al  go- 
bierno como  enemigo  de  la  religión.  Las  cruces  que  llevaban 
en  el  pecho  los  reaccionarios,  eran  de  palma,  forradas  de  raso 
con  lentejuela  las  de  los  oficiales,  y  de  franela  las  de  los  sol- 
dados, teniendo  todas  alguna  estampita  ó  reliquia  y  una  me- 
dalla de  cobre.  De  Tam pico  salieron  tropas  sobre  los  subleva- 
dos de  la  Huasteca,  y  Ozuluama  fué  tomada  por  las  fuerzas 
dBl  coronel  Moreno  á  fines  de  Enero,  cayendo  prisioneros  los 
Sres.  Jáuregui. 

La  revolución  que  en  dos  meses  habia  tomado  proporciones 
gigantescas,  que  estaba  apoyada  por  mas  de  4,000  soldados  de 
los  mejores  del  ejército,  que  se  habia  enseñoreado  de  la  segun- 
da ciudad  de  la  república,  que  lisonjeaba  grandes  intereses  y 
que  estaba  sostenida  por  clases  poderosas,  cred  para  Oomon- 
fort  una  situación  muy  crítica,  que  sin  embargo  no  le  arredrd, 
y  aceptándola  resignado  y  sereno,  mird  de  frente  la  tempestad 
y  se  prepard  á  luchar  con  ella;  en  todo  el  mes  de  Febrero 
concentrd  en  la  capital  los  cuerpos  de  tropas  que  estaban  en 
diversos  puntos,  pudiendo  disponer  de  las  que  estuvieron  ha- 
dendo  la  campana  de  la  Sierra;  le vantd  con  actividad  la  guar- 
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1856  día  nacional,  visitando  los  cuarteles  para  animar  á  los  ciuda- 
danos con  su  presencia  y  sus  palabras,  mandd  cuidar  el  cami- 
no de  Puebla  para  evitar  cualquier  sorpresa  de  los  pronuncia- 
dos j  se  proporcionó  armas  y  dinero. 

No  obstante  los  graves  inconvenientes  con  que  el  gobierno 
tenia  que  luchar,  dictó  varias  providencias  que  merecen  elogios 
por  su  utilidad  en  favor  del  país:  habilitó  para  el  comercio  ex- 
tranjero los  puertos  de  la  Ventosa  j  Goatzacoalcos,  y  el  de  la 
Paz  en  la  Baja  California;  did  un  decreto  permitiendo  á  los 
extranjeros  que  pudieran  adquirir  bienes  raíces,  señalando 
ciertas  condiciones  para  ello;  fué  declarado  libre  el  cultivo  y 
expendio  del  tabaco;  concedid  privilegio  al  Sr.  Fox  para  que 
estableciera  la  navegación  en  el  rio  Mexcala,  y  dictd  sus  dis- 
posiciones de  manera  que  el  14  de  Febrero  celebraron  los  di- 
putados la  primera  junta  preparatoria,  siendo  nombrado  pre- 
sidente de  ella  D.  Ponciano  Arrii^ai  y  secretarios  D.  Isidoro 
Qlvera  y  D.  Francisco  Zarco;  mand<í  á  engrosar  las  fuerzas 
que  iban  á  operar  sobre  Puebla,  á  las  brigadas  de  los  gefes 
Portilla  y  Yillalva;  é  hizo  marchar  para  la  capital  fuerzas  de 
Guadalajara,  Guanajuato,  Oaxaca  y  Tamaulipas. 

Desde  el  1*  de  Febrero  debia  q^iedar  en  observancia  la  or 
denanza  de  aduanas  de  31  de  Enero,  y  fueron  determinadas 
las  leyes  á  que  debían  de  sujetarse  los  juicios  mercantiles  que 
seguian  los  juzgados  ordinarios  (Febrero  8),  arreglada  la  deu- 
da pública  y  señalados  los  fondos  á  que  debia  ocurrirse  para 
su  amortización. 

El  general  Ghilardi  llegó  á  México  cubierto  de  honor  por 
el  magnífico  éxito  obtenido  en  la  pacificación  de  la  Sierra  Gorda, 
en  cuyo  hecho  tuvo  no  poco  participio  la  circunstancia  de  ser 
el  coronel  Montes  tío  del  ministro  de  justicia.  Uraga  tuvo  que 
rendirse  el  18  de  Febrero  con  los  200  individuos  que  le  se- 
guian, en  San  Bartolo,  pueblo  del  Distrito  de  Tulancingo,  don- 
de era  prefecto  el  coronel  de  guardia  nacional  D.  Sabás  Itur- 
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bidé,  y  fué  conducido  preso  al  Estado  de  Guerrero;  el  gefe  re*  1856 
voluciouario  h&bia  salido  primero  de  la  Sierra  con  rumbo  á 
Tampico,  vacild  en  ir  á  Puebla,  poro  no  se  resolvía  por  no  ha- 
cer un  papel  secundario,  y  anduvo  errante  hasta  que  se  rindid; 
manifestó  que  desde  el  dia  6  se  habia  puesto  i  disposición  del 
gobierno  con  su  gente  en  Tlalchinol,  por  no  querer  llevar  ade- 
lante una  campaSa  inútil,  ni  unirse  á  los  retrógrados. 

En  la  noche  del  12  de  Febrero  se  verifícd  un  movimiento 
revolucionario  en  San  Juan  de  Ulúa,  del  que  no  supieron  sa- 
car provecho  los  pronunciados  de  Puebla:  una  parte  de  la  gnar- 
nicion  del  castillo,  que  llegaría  á  120  hombres,  á  las  <5rdenea 
de  un  individuo  llamado  Salcedo,  de  los  subalternos  de  infan- 
tería y  artillería,  sargentos  y  cabos  del  batallón  de  Garan- 
tías, se  pronuncid  secundando  el  plan  de  Zacapoaxtla,  ponien- 
do presos  al  comandante  de  la  fortaleza,  y  á  los  gefes  y  ofi- 
ciales que  no  quisieron  tomar  parte  en  la  revolución;  al  dia 
fligniente  dirigieron  los  pronunciados  alguaos  tiros  sobre  la  ciu- 
dad con  objeto  de  intimidar  i  la  población,  logrando  que  mu- 
chas familias  abandonasen  sus  casas,  y  se  trasladaran  á  los 
pueblos  inmediatos,  por  temor  de  que  la  ciudad  fuera  hostili- 
zada por  muchos  dias;  pero  contando  el  gobernador  La  Lla- 
ve con  el  espíritu  y  decisión  de  la  guardia  nacional  y  de  las 
autoridades,  consiguió  que  no  cundiera  el  ejemplo  de  los  su- 
blevados, con  lo  cual  quedaron  aislados,  habiendo  hecho  una 
oontrarevolucion  un  sargento  después  de  nueve  dias» 

Los  sublevados  pedian  que  fuera  secundado  el  citado  plan 
de  Zacapoaxtla,  y  primero  se  aseguraba  que  los  Sres.  D.  Juan 
Lagarde  y  D.  José  L.  de  Santa-Annai  presos  en  la  fortaleza, 
habían  dirigido  el  movimiento.  Los  revoltosos  hicieron  fuego 
sobre  la  ciudad  al  medio  dia  del  13,  habiéndole  roto  una  bala 
la  pierna  á  uno  de  los  criados  de  la  casa  de  diligencias.  Losr 
buques  Iturbide,  Guerrero  y  otros  que  estaban  en  la  bahía,  se 
fueron  á  Sacrificios  para  librarse  de  los  tiros  del  castillo,  y  la 
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1866     fragata  francesa  "Penélope*'  se  acercd  i  petición  de  los  cdn- 
snles  para  proteger  los  intereses  de  sus  nacionales. 

El  gobernador  La  Llave  declara  á  la  ciudad  en  estado  de 
sitio,  establecid  los  pasaportes  para  los  que  salieran  de  ella,  y 
dictd  disposiciones  para  que  no  fuera  alterado  el  <5rden  público; 
pensd  en  que  se  diera  un  asalto  i  Ulúa,  para  lo  cual  sitad  fíier* 
zas  en  Sacrificios,  y  admitid  la  oferta  que  le  hizo  el  coman- 
dante de  la  'Tenélope"  de  que  trataría  á  los  revoltosos  como 
piratas.  Las  familias  ricas  salian  de  la  ciudad  en  carruajes  y 
las  pobres  i  pié  y  por  el  ferro-carril,  refugiándose  una  par- 
te en  los  templos;  el  comercio  fué  cerrado,  la  plaza  no  contes- 
td  al  fuego  de  Ulúa,  y  el  16  llegaron  á  ella  los  gefes  que  tenian 
presos  los  pronunciados;  el  19  hubo  una  escaramuza  entre  el 
vapor  ''Guerrero"  y  la  fortaleza,  por  haber  pretendido  aquel 
tomar  un  buque  que  tenian  los  sublevados,  y  también  la  plaza 
tomd  parte  en  el  suceso. 

El  21  i  la  una  de  la  tarde  enarbolaron  los  sublevados  ban- 
dera de  parlamento,  y  habiendo  ido  uñ  bote  á  indagar  lo  que 
pasaba.  Salcedo  contestd  que  no  habia  pensado  en  rendirse,  y 
quitd  la  bandera.  Como  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  advirtid  en 
San  Miguel  un  movimiento  de  tropas,  aparecid  la  bandera  blan* 
ca  y  se  oyeron  dianas;  un  bote  se  dirigid  al  castillo  con  los  Sres. 
Colombres  y  Robleda,  y  poco  después  se  supo  la  contrarevo- 
lucion,  y  que  estaban  presos  los  oficiales  y  sargentos  que  se 
hablan  pronunciado. 

El  gobernador  levantd  el  esiado  de  sitio,  y  anuncid  en  una 
proclama  que  ya  estaba  restablecido  el  drden;  también  díd  una 
proclama  el  comandante  de  la  guardia  nacional  Manuel  G.  Za- 
mora. 

De  los  nueve  reos  del  motin  de  ülúa  juzgados  en  un  conse* 
jo  de  guerra,  seis  fueron  condenados  i  sufrir  la  última  pena: 
los  subtenientes  Miguel  Alvarez,  Francisco  Oisneros,  Epi&nio 
Pérez,  Félix  Carrera  y  los  sargentos  Murcia  y  González;  á  diez 
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años  de  presidio  Vicente  Salcedo  y  Miguel  Laison,  y  á  cinco  1856 
años  Pablo  Salazar.  El  comandante  general,  con  consulta  del 
auditor  de  guerra  D.  Pedro  J.  Peniche,  did  su  aprobación 
á  la  sentencia,  mandando  suspender  la  ejecución  de  Carrera  j 
de  González,  por  Haber  sido  estos  dos  individuos  los  que  pro- 
movieron la  reacción,  hasta  que  resolviera  el  supremo  gobier- 
no; también  los  demás  sentenciados  á  muerte  obtuvieron  in- 
dulto del  presidente. 

El  gobierno  se  encontrd  con  grandes  dificultades  á  causa  del 
conflicto  que  se  presentd  por  haber  sido  desterrados  del  Estado 
de  Jalisco  D.  Guillermo  Forbes,  cdnsul  de  los  Estados-Unidos, 
y  el  cdnsul  ingles  Barren,  á  consecuencia  de  las  drdenes  dic- 
tadas por  el  Sr.  Degollado;  establecid  una  juntado  caminos  de 
fierro,  y  did  empleos  en  diversos  puntos  i  varios  militares  que 
habian  sido  acérrimos  defensores  de  Santa-Anna,  y  aun  á  D. 
Manuel  Noriega  que  contribuyó  al  golpe  de  Estado  dado  por 
Geballos;  establecid  el  previo  franqueo;  concedid  permiso  para 
establecer  una  nueva  población  en  un  lugar  del  Norte  de  Yu- 
catán llamado  el  "Progreso,"  y  ejercid  un  acto  de  moralidad 
dando  de  baja  en  el  ejército  á  todos  los  militares  que  estaban 
i  las  drdenes  de  Haro  y  Tamariz. 

En  Puebla  comenzd  i  ver  la  luz  pública  otro  periddico  reac- 
cionario llamado  la  ''Regeneración,"  y  Tlaxcala  era  ocupada 
por  las  tropas  del  gobierno,  á  las  drdenes  de  D.  José  de  la  Luz 
Moreno  (Febrero  12). 

El  18  de  éste  mes  quedaron  abiertas,  con  las  solemnidades 
de  costumbre,  las  sesiones  del  congreso  extraordinario  consti- 
tuyente, pronunciando  discursos  los  presidentes  de  la  repúbli- 
ca y  del  congreso,  teniendo  poco  interés  las  primeras  sesiones, 
hasta  la  del  21,  en  que  una  mayoría  decisiva  aprobd  un  decre* 
to  declarando  que  subsistía  el  expedido  por  Alvarez  el  8  de  Di- 
ciembre, por  el  cual  entrd  Comonfort  i  la  presidencia,  y  ademas 
did  un  voto  de  confianza  á  este  señor,  quien  quedd  expedito  y 
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1856  seguro  en  su  administración,  contando  con  el  apoyo  de  la  repre- 
sentación nacional,  y  colocado  al  frente  de  la  nnion  liberal; 
todo  esto  fué  arreglado  en  un  convite  dado  en  la  casa  delSr.  D- 
Luis  de  la  Rosa,  donde  concurrieron  cerca  de  setenta  diputados, 
que  estaban  por  la  **union  republicana."  Aquel  acto,  qué  pu- 
do considerarse  como  el  primero  del  congreso,  consolida  la 
existencia  del  ejecutivo  y  robustecía  su  prestigio;  fué  apoyado 
con  calor  por  los  Sres.  D.  Yicente  Riva  Palacio,  D.  Joaquin  De^ 
gollado  y  D.  Mariano  Yañez,  y  combatido  por  varios.  El  Sr. 
D.  Marcelino  Castañeda  presenta  un  proyecto  pidiendo  se  de- 
clarase vigente  la  constitución  de  1824,  creyendo  que  al  for- 
marse una  nueva  constitución,  se  corría  el  riesgo  de  caer  en 
una  desorganización  social. 

Al  fin  después  de  tres  años  llegd  ¿  tener  México  un  congreso, 
y  ahora  la  dificultad  consistia  en  que  no  se  cambiara  en  mal  lo 
que  debia  ser  un  bien,  introduciéndose  la  pugna  entre  este  po- 
der y  el  ejecutivo;  como  las  elecciones  se  habían  hecho  en  me- 
dio de  los  rencorosos  gritos  de  la  reacción,  que  se  abstuvo  6 
no  pudo  votar,  casi  todos  los  diputados  pertenecían  al  partido 
exaltado  por  las  ideas  progresistas;  sin  embargo,  el  proyecto 
del  Sr.  Castañeda  apenas  fué  desechado  por  la  diferencia  de 
solo  un  voto,  estando  40  por  la  negativa  y  39  por  la  afirmativa; 
el  Sr.  L(5pez  de  Nava,  queriendo  que  no  fueran  estériles  las 
sesiones  de  la  asamblea,  pídid  que  se  comenzara  la  revisión  de 
los  actos  del  ejecutivo  actual  y  de  la  administración  de  Santa- 
Anna. 

En  el  congreso  fueron  nombradas  las  comisiones  respecti- 
vas, una  de  ellas  para  que  abriera  dictamen  acerca  de  las  ür 
cultades  otorgadas  á  ios  representantes  de  la  nación  por  el 
plan  de  Ayutla,  opinando  porque  se  extendieran  á  mantener 
la  paz  pública  y  revisar  los  actos  del  actual  gobierno  y  de  los 
dos  anteriores.  La  comisión  de  constitución  nombr<5  secretario 
al  Sr .  Ocampo,  y  se  reunía  con  frecuencia  para  llevar  á  cabo 
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SUS  trábalos.  La  revisión  de  los  actos  de  las  dos  anteriores     i  ggg 
administraciones,  hizo  perder  mucho  tiempo  al  congreso. 

Aun  no  se  habia  instalado  el  congreso  constituyente,  cuan- 
do la  prensa  conservadora  comenzd  sus  infinitos  augurios, 
asegurando  que  no  corresponderia  á  las  esperanzas  de  la  na- 
ción, 7  que  se  compondría  de  una  turba  de  demagogos,  que 
enardeciendo  los  ánimos  venían  á  complicar  la  situación  y  á  po« 
ner  embarazos  al  gobierno,  fundando  sus  pronósticos  en  que 
no  estaba  representado,  ahí  el  partido  conservador,  y  tratd  de 
promover  la  discordia  entre  el  ejecutivo  y  el  congreso,  consi- 
derando esto  los  reaccionarios  como  muy  útil  para  sus  proyec- 
tos; pero  estando  de  acuerdo  con  el  ejecutivo  la  mayoría  del 
constituyente,  no  tuvieron  éxito  por  lo  pronto  tales  manejos, 
por  los  cuales  se  anunciaba  que  la  propiedad  y  la  religión  es- 
taban en  peligro.  Los  diputados  daban  motivo  i  la  amarga  crí- 
tica de  aquellos  periddicos,  pues  no  asistian  con  puntualidad  á 
las  sesiones,  lo  que  did  lugar  á  que  se  aprobara  una  proposi- 
ción del  Sr.  Ocampo,  pidiendo  que  si  á  las  doce  y  media  no 
habia  número,  se  publicara  la  lista  de  los  faltistas. 

Muchos  pueblos  fueron  solicitando  que  se  adoptaran  las  ideas 
progresistas,  estando  en  primer  lugar  el  de  Jacala,  donde  fué 
levantada  una  acta  pidiendo  todas  las  leyes  de  reforma  que 
paulatinamente  aparecieron. 

ün  nuevo  mal  vino  i  amenazar  la  unidad  nacional  con  el 
hecho  de  querer  formar  una  coalición,  promovida  por  D.  San- 
tos Degollado,  los  Estados  de  Jalisco,  Zacatecas,  Nuevo  León, 
San  Luis,  Chihuahua,  Durango,  Sonora  y  Sinaloa,  tratando  de 
ponerse  i  la  cabeza  de  ella  D.  Santiago  Yidaurri,  quien  ofre- 
cid  argobierno  auxiliarlo  con  4,000  soldados  para  atacar  á  los 
sublevados.  Jalisco  declard  que  se  separaría  *de  México  si 
triunfaba  la  reaañon. 

Resuelto  Comonfort  á  batir  personalmente  á  los  reaccionarios 
hizo  adelantar  sobre  Puebla  á  las  brigadas  Zuloaga,  Traconís, 
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1856  Q-hiiardi,  Parrodi,  Echeagaray,  Trias  y  Portilla,  y  i  varios 
caerpos  auxiliares  que  hicieron  ascender  á  11,500  el  número  de 
soldados  qae  se  reunieron  en  el  cuartel  general  de  Ayotla  el 
24  de  Febrero;  el  gobierno  contaba  con  numerosa  y  buena  ar- 
tillería, que  faltaba  á  los  sublevados,  tenia  cuarenta  cañones, 
parque  y  municiones  hasta  para  dos  meses,  y  en  la  capital  que- 
daron para  guarnecerla  4,000  guardias  nacionales;  Cononfort 
salid  de  la  capital  el  29  de  Febrero  al  medio  dia,  llegando  ¿ 
San  Martin  el  1""  de  Marzo,  donde  hizo  que  se  levantaran  algu- 
nas fortificaciones,  que  debian  ser  la  base  de  las  operaciones 
futuras;  examinó  por  sí  mismo  cuidadosamente  el  terreno,  para 
señalar  las  posiciones  que  debia  ocupar  el  ejército  en  su  mar- 
cha, llevando  en  consideración  que  la  caballer/a  enemiga  era 
superior  á  la  suya  en  número  y  calidad. 

Para  proporcionarse  recursos  impuso  el  gobierno  varias  con- 
tribuciones al  Distrito  y  Yalle  de  México,  sin  exceptuar  i  las 
corporaciones,  hermandades  y  cofradías,  y  al  pasar  Oomonfort 
por  Rio  Frió,  caus(5  su  presencia  mucho  entusiasmo  en  el  ejérci- 
to destinado  á  restablecer  el  drden. 

El  pronunciamiento  de  Haro  no  fué  secundado  por  ninguna 
población  de  importancia,  y  la  desap(*obacion  con  que  fué  aco- 
gido por  las  clases  que  no  pertenecían  al  clero  ó  al  ejército, 
indicd  claramente  que  nada  tenia  de  nacional,  y  los  subleva- 
dos solamente  contaban  con  el  territorio  que  ocupaban  por  la 
fuerza. 

Muchos  españoles  tomaron  parte  por  la  reacción;  Herrera  y 
un  compatriota  suyo  fueron  derrotados  en  Tenancingo,  y  uno 
de  estos  españoles  era  el  capellán  de  OsoUos. 

La  situación  política  de  la  república  vino  á  complicarse  por 
un  decreto  de  Yidaurri  que  dispuso  formaran  en  lo  de  adelante 
un  solo  Estado  los  de  Nuevo-Leon  y  Coahnila,  dando  por  razón 
el  que  así  podrían  resistir  mejor  las  incursiones  de  los  bárbaros 
y  de  los  téjanos,  y  que  dicha  uuion  habia  sido  reconod^da  por  d 
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gobierno  supremo,  al  entenderse  con  una  sola  persona  como  1856 
gobernador  de  ambos  Estados,  quedando  excluidas  de  la  fu- 
sión la  ciudad  del  Saltillo  j  la  villa  de  Arizpe.  Yidaurri  re* 
solvid  sin  facultades  una  grave  cuestión  que  afectaba  muy  de- 
licados intereses,  y  que  debid  haber  reservado  para  lo  que  dis- 
pusiera el  congreso.  Contra  aquel  acto  protestaron  varios  di- 
putadoSk 

No  obstante  la  importancia  de  este  asunto,  perdia  todo  su 
ínteres  ante  el  inmenso  que  presentaba  la  campana  empren- 
dida contra  los  sublevados  de  Puebla,  llenando  i  los  espíritus 
de  ansiedad,  en  espera  de  los  insigniñcantes  pormenores  ocur- 
ridos en  la  contienda.  Profunda  tristeza  se  apoderaba  del  áni- 
mo de  los  verdaderos  patrio^  al  ver  i  nuestro  país  entregado 
aún  i  la  guerra  civil,  y  destrozado  por  luchas  fratricidas.  El 
triunfo  del  gobierno  podia  asegurarse,  pues  se  veia  claramente 
que  la  fuerza  moral  estaba  por  él,  desde  que  en  Zacapoaxtla 
fué  tremolado  el  estandarte  de  la  reacción;  en  todas  partes 
fueron  levantadas  fuerzas  de  guardia  nacional  y  se  enviaron  al 
gobierno  auxilios  de  gente  y  dinero,  y  trabajando  en  vano  pa- 
ra impedirlo,  los  agentes  reaccionarios.  La  ruina  del  comer- 
cio, la  parálisis  de  los  negocios  administrativos  y  el  gravamen 
que  reportaba  el  erario  público,  hacian  necesaria  la  pronta 
ocupación  de  Puebla. 

Hallándose  cortadas  las  comunicaciones  con  esta  ciudad,  di- 
ficultábase hacerlas  con  Yeracruz,  y  habiendo  cesado  los  viajes 
de  las  diligencias  en  una  línea  tan  importante,  interrumpióse 
el  paso  de  los  correos,  y  se  hacia  cada  vez  mas  dura  de  sobre- 
llevar una  situación,  con  la  cual  perecían  por  falta  de  libertad 
y  de  seguridad,  todos  los  ramos  del  comercio  y  de  la  industria. 

Gomonfort  recorrid  el  territorio  de  Tlaxcala,  siendo  recibido 
QOjí  señaladas  muestras  de  entusiasmo,  pasó  revista  á  las  tro- 
pas en  San  Martin  el  5  de  Marzo  y  establecid  su  cuartel  gene- 
ral en  Rio  Prietof  los  reaccionarios  replegando  todas  sus  avan- 
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1856  zadas  sobre  Paebla,  parecia  que  tan  solo  se  batirían  en  las 
calles  de  esa  cíndad.  Los  pueblos  contribaian  espontáneamen- 
te eon  víveres  para  las  tropas  del  gobierno. 

Los  reaccionarios  contaban  con  4,000  soldados  ;  12  piezas 
de  artillería,  y  sufrían  continuamente  deserciones;  se  formaron 
tres  cuerpos  de  poblanos  al  mando  de  los  gefes  Prieto  y  á  las 
de  Juan  Calderón.  Hiciéronse  en  las  iglesias  de  aquella  cindad 
frecuentes  novenarios  j  triduos  á  las  imágenes  de  mayor  nom- 
bradía,  y  los  clérigos  y  los  frailes  no  perdían  oportunidad  para 
impulsar  su  propaganda;  cuando  se  agotó  el  dinero  de  las  mon- 
jas y  el  del  clero,  se  impusieron  préstamos  i  los  comerciantes. 

Los  amantes  de  la  libertad  no  dejaban  de  abrigar  temores 
acerca  del  éxito  inmediato  que  en  el  campo  de  batalla  reserva- 
rla la  fortuna  á  las  armas  del  gobierno;  una  parte  de  éstas  eran 
llevadas  por  militares  que  podrían  seguir  las  huellas  de  los 
que  habían  defeccionado,  y  la  otra  se  componía  de  gente  bi* 
soña,  recién  sacada  del  taller  ó  del  campo  para  que  formara 
los  batallones,  y  no  se  encontraban,  como  los  sublevados,  en 
la  estrechez  de  buscar  la  victoria  ó  la  muerte ;  en  el  lado  opues- 
to aparecían,  al  contrario,  gefes  y  soldados  acostumbrados  i 
los  peligros  de  la  guerra,  animados  por  la  pasión  de  la  gloria 
militar,  por  el  interés  del  dominio,  por  el  orgullo  de  no  ceder 
á  las  exigencias  de  los  liberales,  y  aun  por  la  creencia  que  mu* 
chos  abrigaban  de  que  defendían  las  tradiciones  y  la  religión 
de  sus  mayores. 

Por  tales  motivos,  los  amigos  de  la  reacción  tenían  plena 
confianza  en  el  triunfo,  y  los  partidarios  del  gobierno  abriga- 
ban dudas  y  recelos,  pero  confiaban  en  la  tranquilidad  que 
mostrd  Comonfort,  que  ni  por  un  momento  vacild. 

El  ejército,  al  acercarse  á  Puebla,  quedd  organizado,  com* 
poniéndose  de  tres  divisiones  de  infantería  al  mando  de  losg^ 
nerales  Parrodi,  Moreno  y  Zuloaga,  una  de  caballería  manda- 
da por  el  general  Portilla,  y  una  brigada  mdvil  á  las  drdenes 
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del  general  Ghilardi,  formando  nn  total  de  12,000  hombres     1856 
con  40  piezas  de  artillería,  cuya  fuerza  llegd  á  16,000  durante 
el  sitio,  contando  con  48  cañones. 

Los  reaccionarios  trataron  de  sorprender  en  Ocotlan,  á  tres 
legnas  de  Puebla,  el  8  de  Marzo,  á  las  tropas  de  Comonfort, 
y  saliendo  de  esa  ciudad  con  2,500  infantes,  1,000  caballos 
y  12  piezas  de  artillería,  atacaron  la  vanguardia  de  los  libera- 
les; después  de  dos  horas  de  combate,  solicitaron  una  tregua, 
poco  antes  de  lo  cual  fué  gravemente  herido  el  general  Ava- 
les, y  durante  el  armisticio  se  retiraron  á  Puebla  por  una  ca- 
ñada, dejando  en  el  campo  de  batalla  119  muertos,  98  heridos 
y  180  prisioneros  y  varios  gefes  y  oficiales  heridos,  entre  los 
cuales  se  contJ  al  gefe  de  los  leaccionarios  Aljovin,  que  murid 
á  los  pocos  dias. 

Los  pronunciados  se  presentaron  divididos  en  cinco  colum- 
nas de  infantería  y  dos  de  caballería,  con  12  piezas  de  arti- 
llería; iban  mandando  estas  fuerzas,  Oronoz,  Miramon.  SolíSi 
OsoUos,  Aljovin,  Bastos,  Guillen  y  Olloqui. 

En  la  memorable  batalla  de  Ocotlan,  ocupaban  las  brigadas 
del  gobierno,las  siguientes  posiciones:  la  de  Parrodi,  á  la  de« 
recha,  sobre  la  altura  de  Montero;  la  de  Doblado  el  centro  en 
una  pequeña  altura  donde  está  situado  el  pueblo  de  Ocotlan;  y 
la  de  Zuloaga  la  izquierda.  La  batalla  comenzó  á  las  siete  y 
media  de  la  mañana  del  8,  resistiendo  el  primer  ímpetu  la  bri- 
gada Parrodi;  á  las  diez  y  media  se  suspendió  el  fuego  i  peti- 
ción de  los  reaccionarios. 

Dos  horas  y  media  estuvieron  luchando  con  lamentable  va- 
lor las  fuerzas  contendientes,  barriendo  la  metralla  las  ñlas  de 
los  combatientes,  hasta  que  los  pronunciados  fueron  rechaza- 
dos en  el  ala  derecha;  el  violento  empuje  con  que  fué  embesti- 
do el  centro,  hizo  que  algunos  cuerpos  de  guardia  nacional 
cedieran  sus  posiciones  y  se  dispersaran  por  la  llanura  de  la 
izquierda,  y  así  estuvo  dudosa  la  batalla  hasta  que  los  reac- 
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1856  cionaríos  cedieron,  habiendo  notado  que  por  el  camino  de  San- 
ta Inés  llegaban  reñierzos  á  las  tropas  del  gobierno,  y  salió 
de  las  filas  de  los  rebeldes  el  toqne  de  afta  él  fuego,  el  qae  fné 
repetido  en  la  línea  del  gobierno  por  drdén  del  general  Avalos. 
Poco  después  se  presentaron  al  general  Yillareal,  dos  ofi- 
ciales enemigos,  comisionados  por  D.  Antonio  Haro  para  soli- 
citar una  entrevista,  la  que  concedida  se  yerificd  en  un  pnnto 
intermedio  de  ambos  campos;  comenzabs^la  entrevista,  cuando 
se  presentó  el  presidente  que  venía  del  cuartel  general,  situa- 
do en  San  Miguel  Xostla,  y  habia  sabido  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana en  Santa  Inép  que  los  pronunciados  habian  salido  de 
Puebla  contra  el  ejército,  y  retirándose  Haro,  dejó  encargado 
á  YíUareal  pidiera  una  entrevista  á  Comonfort,  dándole  (men- 
ta de  lo  que  habia  ocurrido,  dejando  al  coronel  D.  Agustín, 
Iturbide  para  que  con  él  enviara  la  respuesta  del  presidente, 
quien  concedid  á  Haro  lo  que  pedia,  después  de  haber  recorrido 
la  línea  de  batalla  y  restablecido  completamente  el  drden  en 
las  ñlas.  La  entrevista  fué  sin  testigos;  pero  se  sabe  que  el 
presidente  concedid  al  caudillo  de  la  rebelión  un  armisticio  de 
dos  horas,  ofreciéndole  únicamente  la  garantía  de  la  vida  para 
él  y  para  sus  gentes  si  en  tal  término  se  ponia  á  disposición 
del  gobierno,  y  Haro  dijo  que  iba  á  celebrar  una  junta  de  guer- 
ra con  los  suyos  para  tomar  una  resolución  en  punto  tan  gra- 

• 

ve,  lo  que  repitió  delante  de  Villareal  al  acabarse  la  entrevis- 
ta, dando  el  plazo  hasta  las  tres;  pero  concluido  no  se  presen- 
td  Haro  ni  persona  alguna  de  su  parte.  Comonfort  envíen  al 
general  Lamberg  á  saber  el  resultado,  y  á  pedir  la  restitución 
del  ligero  de  Guanajuato  y  cuatro  piezas  de  artillería  que  las 
tropas  pronunciadas  se  habian  llevado  del  cerro  de  Ocotlanal 
comenzar  las  conferencias  y  el  armisticio,  y  el  comisionado  vol- 
vid  á  participar  que  los  rebeldes  estaban  levantando  el  campo. 
Durante  la  acción  de  Ocotlan  no  hubiera  sido  difícil  tomar  a 
Pueblai  y  previéndolo  Comonfort,  habia  mandado  para  ello  la 
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drden  correspondiente  á  los  generales  Moreno  j  Ghilardi,  pe-     X856 
ro  no  la  recibieron  oportunamente,  y  por  lo  mismo  no  pudie- 
ron cortar  la  retirada  á  los  enemigos. 

(yomonfort  avanzd  el  mismo  dia  8  sobre  Puebla  y  acampd* 
SQ  ejército  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad,  pernoctando 
él  en  la  hacienda  de  la  Uranga  con  la  tercera  división  de  in- 
fantería. 

El  dia  9  se  posesionó  del  puente  de  México  y  de  los  ranchos 
de  Posadas  y  Colorado,  y  fueron  atacados  el  cerro  de  San 
Juan  y  la  ciudad  de  Puebla;  cambiando  el  plan  de  operacio- 
nes se  prescindid  de  asaltar  el  cerro  de  San  Juan,  que  deján- 
dolo aislado,  tuvo  que  sucumbir,  y  fueron  dirigidos  los  esfuer- 
zos sobre  el  convento  del  Carmen,  que  tomado  sirvid  de  cuartel 
general;  después  quedaron  en  poder  de  Comonfort  la  Soledad, 
el  cerro  de  Loreto  y  varias  alturas,  la  Luz,  San  Francisco, 
Analco  y  San  Javier,  quedando  circunvalada  la  plaza  el  12,  y 
se  preparaba  un  asalto,  que  era  difícil  porque  el  enemigo  se 
batía  con  valor;  en  el  ataque  de  la  Merced  fué  herido  Ghl- 
lardi,  los  muchos  heridos  de  los  rebeldes  fueron  cuidadosa- 
mente atendidos  por  la  ambulancia  del  gobierno,  y  el  1 4  in- 
tima Comonfort  al  general  Panfilo  Galindo,  para  que  se  pu- 
siera la  plaza  á  la  drden  del  gobierno,  y  para  que  se  hiciera 
saber  i  los  habitantes  pacíficos  la  resolución  de  tomarla,  por 
la  fuerza,  lo  que  ya  se  les  habia  comunicado,  á  fin  de  que  pu- 
dieran salir  de  la  ciudad,  y  Haro,  con  quien  Comonfort  no  ha- 
bia querido  entenderse,  contestó  con  violentos  desahogos. 

Al  amanecer  el  dia  12  de  Marzo,  el  ejército  de  Comonfort 
ocupaba  todas  las  eminencias  que  dominan  la  ciudad,  entera- 
mente  circunvalada,  y  los  pronunciados  quedaron  reducidos  á 
ñn  pequeño  espacio.  No  podian  explicarse  los  partidarios  de 
la  revolución,  la  causa  porque  fueron  abandonados  los  cerros 
de  Loreto  y  Guadalupe,  desde  donde  los  sitiadores  podian  acri- 
billar y  reducir  al  último  extremo  á  los  que  estaban  dentro  de 
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1856      1^  plaza,  y  esto  áió  motivo  á  que  se  ÍQtro<li\)era  la  discordia 
entre  los  pronunciados. 

El  ejército  sitiador  empled  los  dias  12  j  13  en  coDstrair  pa* 
rapetos  y  en  practicar  las  horadaciones  necesarias  en  los  edi- 
ficios para  acercarse  mas  y  oiender  m^'or  á  los  sitiados,  y  el 
14  se  hallaba  perfectamente  establecida  la  línea  de  circnuTa- 
lacion. 

El  ataque  del  dia  14  en  la  noche  fué  espantoso;  la  conster- 
nación y  el  espanto  de  los  habitantes  llegaron  i  su  colmo:  e) 
llanto  de  las  mujeres  y  la  angustia  de  los  tínkidos,  confundíase 
con  el  repique  general  de  campanas  con  que  se  procaraba  ani- 
mar y  enardecer  al  soldado  fanatizado. 

Puebla  sufrió  todos  los  horrores  de  aquella  lucha,  acome- 
tiéndole sitiados  y  sitiadores,  de  balcón  i  balcón,  de  azotea  i 
azotea,  de  una  acera  i  otra,  y  acercándose  muchas  veces  tin- 
to por  las  horadaciones,  que  solamente  los  separaba  el  gmeso 
de  una  pared.  El  combate  en  la  Merced  fué  uno  de  los  mas 
sangrientos. 

Las  hostilidades  se  prolongaron  y  con  ellas  los  padecimien- 
tos de  la  población,  aunque  Haro. mandaba  repicar  con  fre- 
cuencia asegurando  que  su  causa  triunfaba;  dentro  de  la  plazi 
se  acabaron  los  víveres,  y  á  los  caballos  se  les  dabaarvejony 
salvado,  faltaba  la  carne  y  el  socorro  de  las  tropas,  y  ann  el 
agua  que  fué  cortada,  por  cuyo  motivo  los  comerciantes  j  pro* 
pietarios  pidieron  i  Haro  que  se  rindiera. 

Gon  los  combates  sufrid  mucho  la  parte  material  de  Pnebla; 
las  casas  fueron  horadadas  y  destruidas  por  la  artillería;  lo9 
habitantes  de  esa  hermosa  población  sufrieron  todos  los  males 
de  una*  situación  tan  angustiosa» 

A  la  vez  en  la  capital  trataban  de  promover  un  motín  el 
Yiérnes  Santo,  invocando  el  pretexto  de  la  religión,  y  el  cand- 
BÍgo  Oamacho  era  multado  con  500  pesos  en  Morelia  por  hñr 
^  ber  pronunciado  un  sermón  subversivo. 
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Gandiendo  el  desaliento  entre  los  sitiados  en  Puebla,  alga-  1856 
nos  gefes  indicaron  el  medio  de  la  capitalacion,  cayo  pensa- 
miento faé  apoyado  por  el  obispo  y  el  gobernador  D.  Pascual 
Almazan  y . otras  personas  de  influjo;  se  hizo  la  indicación  á 
Comonfort  y  contestd  que  accedía  con  tal  que  en  el  asunto  no 
interviniera  Haro;  por  esta  cansa  resignd  éste  el  mando  el  22 
en  los  generales  Castillo  y  Güitian,  quienes  no  quisieron  acep- 
tar, nombrando  á  D.  Ciírlos  Oronoz,  dándole  á  reconocer  por 
la  drden  general  del  dia.  Oronoz  envid  sus  comisionados  y 
antes  de  las  dos  de  la  mañana  estaba  concluida  la  capitulación. 

Varios  morteros  fueron  conducidos  de  Veracruz  pedidos  por 
Comonfort,  quien  contaba  con  bastantes  municiones;  el  20  de 
Marzo  acordaron  los  sublevados  en  junta  de  oficiales,  capitular, 
y  el  21  en  la  nocbe  se  presentd  á  Comonfort  D*  Manuel  Díaz 
de  la  Yega  con  un  oficio  que  el  presidente  no  quiso  admitir  y 
al  siguiente  volvid  con  Miñón  y  fueron  recibidos  por  el  presi- 
dente. 

Al  saberse  que  iba  á  comenzar  el  bombardeo,  pidieron  los 
TÍce-cdnsules  de  Francia  y  España  que  sus  casas  quedaran  li- 
bres; pero  habiéndose  separado  Haro  el  22  del  mando  de  las 
fuerzas,  entregándolo  á  Oronoz,  éste  comisionó  á  D.  Miguel  An- 
drade,  D.  Ignacio  Ormaechea  y  D.  Pascual  Almazan  para  tratar 
con  el  presidente,  mediando  el  obispo  de  Puebla;  Comonfort 
nombrd  para  que  conferenciaran  con  ellos  á  D.  Manuel  Do- 
blado, D.  Vicente  Rosas  Landa  y  D.  Bamon  Iglesias,  y  á  laa 
doce  y  media  de  la  noche  se  concluyó  la  capitulación,  ocultán- 
dose Haro  y  los  gefes  principales.  Las  tropas  de  Comonfort 
comenzaron  á  entrar  á  Puebla  el  23.  La  capitulación,  firma- 
da por  ios  comisionados,  dejaba  todas  las  fuerzas  de  Puebla  á 
disposición  del  supremo  gobierno,  acuarteladas  en  los  puntos 
que  éste  les  designara,  expidiendo  licencia  absoluta  á  los  sol* 
dados  que  no  quisieran  continuar;  los  generales,  gefes  y  oficia- 
les pasarían  á  residir  á  los  puntos  que  el  gobierno  les  señala- 
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1856  ra;  las  propiedades  ocupadas  serian  devueltas  i  sos  daenos. 
Esta  capitolacíon  fué  un  lazo  tendido  i  los  pronunciados,  pero 
no  fué  bastante  para  asegurar  en  lo  futuro  el  drden  público  y 
la  existencia  del  gobierno,  ni  qued(5  satisfecha  la  justicia,  ni 
restaurada  la  moral  y  la  disciplina  del  ejército,  pues  ni  ana  pa- 
labra se  dijo  acerca  de  los  culpables  que  defeccionaron,  nada 
del  cura  de  Zacapoaxtla  y  de  todos  los  que  encendieron  la 
guerra  civil,  ninguna  reparación  obtuvieron  los  danos  sufri- 
dos por  los  particulares,  y  pudo  decirse  que  antes  de  seis  me« 
ses  tendría  que  arrepentirse  el  presidente  de  su  magnanimidad. 
Las  conferencias  para  arreglar  la  capitulación  se  verifícaroa 
en  la  casa  del  Lie.  La  Rosa,  frente  al  convento  de  la  Soledad. 
Nada  se  concluyd  en  la  primera,  porque  los  comisionados  de 
la  plaza  presentaron  unas  proposiciones  que  no  fueron  admiti- 
das, pues  se  pretendia  que  la  guarnición  saliera  con  todos  los 
honores  de  la  guerra,  y  que  se  garantizaran  los  empleos  i  to- 
dos los  gefes  y  oficiales  sitiados,  sin  que  fuera  molestada  per- 
sona alguna  que  hubiera  tomado  parte  en  la  revolución,  impo- 
niendo otras  condiciones  inadmisibles. 

La  división  que  reiuaba  entre  los  sublevados,  precipita  la 
caida,  pues  aun  contaban  con  suficientes  municiones  para  sos- 
tenerse algunos  días,  teniendo  aun  cerca  de  3,000  soldados  y 
15  cañones. 

Las  circulares  relativas  &  los  reaccionarios  que  el  ministro 
de  gobernación  dirigid  en  aquella  época  i  los  gobernadores, 
son  documentos  notabilísimos  que  deben  ser  estudiados  por  el 
que  quiera  saber  la  situación  de  entonces;  el  Sr.  Lafragua  ha- 
bl(5  al  país  con  lealtad,  conciencia,  dignidad  y  patriotismo^  ma- 
nifestando la  verdad  desnuda,  usando  de  Mgica  irresistible  y 
de  tanta  dignidad,  que  colocaron  al  gobierno  en  una  actitud 

elevada. 

El  domingo  23  al  amanecer,  dejaban  las  trincheras  las  tro- 
pas de  Haro  y  se  acuartelaban,  entrando  la  brigada  Traconis, 
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cuyos  soldados  relevaron  las  guardias  y  tomaron  las  alturas  y     ^°^^ 
trincheras.  Fué  digno  de  notar  un  cartel  que  apareció  en  las 
esquinas,  y  que  decía:  ''El  que  se  coja  robando,  será  ahorcado. 
— José  Alvarez." 

La  campana  de  Puebla  emprendida  para  afianzar  la  libertad 
del  pueblo,  termínd  de  una  manera  gloriosa  para  éste,  pro  te  ^ 
giendo  Dios  la  causa  de  la  razón  y  de  la  justicia  y  por  consi- 
guiente de  la  civilización.  A  la  sombra  de  la  tranquilidad,  pudo 
el  gobierno  consagrarse  á  la  reforma  administrativa,  y  el  con- 
greso dedicarse  á  la  grande  obra  de  formar  una  constitución 
que  hiciera  efectivos  los  principios  de  la  democracia  y  vigo- 
rizara el  patriotismo.  Torrentes  de  sangre  mexicana  corrie- 
ron, para  lograr  esto,  y  de  aquel  mar  de  desgracias  brotd  el 
c<5d¡go  que  fué  el  origen  de  otras  mil. 

En  San  Martin  Texmelucan  estableció  el  presidente  un  hos- 
pital militar,  al  que  asistian  continuamente  las  señoras  d^  la 
población. 

Comonfort  hizo  su  entrada  el  27  i  Puebla,  asistid  al  Te- 
Deum  y  did  una  proclama,  no  permitid  que  hubiera  cohetes, 
repiques  ni  otras  demostraciones;  llevaba  12,000  soldados. 
Muchos  gefes  de  los  capitulados,  entre  ellos  Oronoz,  OUoqui  y 
Miñón,  fueron  conducidos  al  Sur;  Márquez  y  otros  enviados 
fuera  de  la  república.  DI  Leonardo  Márquez,  que  fungid  en 
Puebla  de  mayor  general,  Uegd  á  Veracruz  y  se  embarcd  en 
la  fragata  *Tenélope." 

Es  innegable  que  Comonfbrt  salvd  la  situación  mas  crítica 
porque  habia  atravesado  gobierno  alguno  en  la  república:  en 
un  mes  reunió  con  incansable  actividad  un  ejército  respetable, 
luchd  con  mil  obstáculos  para  proporcionarse  recursos,  y  al 
mismo  tiempo  que  combatía  la  reacción  armada,  sofocaba  las 
conspiraciones  casi  diarias  que  se  formaban  en  la  capital  y 
otros  puntos;  se  olvidd  en  su  triunfo  de  los  males  causados  por 
los  vencidos,  y  tan  solo  vid  en  ellos  mexicanos  mal  aconseja- 

TOMO  IV. — 81 


642  nSTORIA  DB  7ÁLAPA 

1856  dos  por  las  pasiones.  Mas  de  xm  millón  de  pesos  fueroD  ga^ 
dos  ett  la  campana,  y  cerca  de  400  muertos  y  500  be? idos  el 
fruto  de  aquel  moyirniento  reaccionario. 

El  presidente  díd  un  diploma  i  los  soldados  auxiliares  qoe 
se  retiraron  á  sns  casas,  declarando  que  habian  merecido  bien 
de  la  patria;  dijo  en  una  proclama  que  con  lágrimas  debían 
celebrarse  los  triniifos  obtenidos  contra  los  conciodadanoB,  j 
expidió  un  decreto  fechado  el  25  de  Marzo,  conforme  al  artí- 
culo 4*  de  la  ei^itulacion,  disponiendo  qne  los  gefes  y  oficiales 
snblevados  que  existían  en  la  plaza  de  Puebla  el  21  del  eeiv 
riente,  quedaran  en  el  ejército  de  soldados  rasos,  desttnadoB 
á  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  que  el  gobierno  designa* 
ra,  señalando  el  tiempo  por  el  que  cacbt  una  de  las  clases  de* 
bia  servir;  i  los  sublevados  no  comprendidos  en  la  capitulación, 
6  que  se  hubiesen  ocultado  ó  fugado,  se  les  aplicaria  la  ley 
de  conspiradores  de  1"^  de  Agosto  de  1853;  según  esto  la  capi^ 
tulacion  no  fué  sino  rendirse  i  discreción. 

Las  tropas  comenzaron  á  salir  de  Puebla  para  México  ¿fi- 
nes de  Marzo,  quedando  allí  de  comandante  general  el  gefe 
Traconis,  y  Comonfort  mandd  poner  sobre  el  sepulcro  del  ge- 
neral Avalos  el  laurel  con  que  lo  obsequi(5  la  ciudad  de  Pue- 
bla. Por  la  toma  de  e*sta  ciudad  fué  felicitado  el  presidente  por 
muchos  ayimtamientos,  siendo  uno  de  los  primeros  el  de  Ja- 
lapa. 

Zacapoaxtla  erja  tomado  por  el  coronel  Junguito  á  la  eabeza 
de  una  sección  de  tropas  salidas  de  esa  ciudad. 

Cerca  de  dos  meses  csturo  Jalapa  sin  comunicarse  por  A 
correo  con  la  capital,  á  consecuencia  del  cambio  que  se  hizo  en 
la  línea  de  diligencias,  y  del  mal  estado  que  guardaba  todo  el 
Oriente  con  la  revolución  cuyo  centro  estaba  en  Puebla. 

En  Marzo  habia  salido  una  parte  de  la  guardia  nacional  jais- 
peña  para  el  rumbo  de  Zacapoaxtla,  con  objeto  de  obrar  sobre 
los  sublevados  en  unión  de  las  foerzas  enviadas  de  tSéydoo* 
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El  previo  franqueo  de  la  correspondencia  en  )a  estafeta  no  xf^ná 
ftié  est&blecido  en  el  Estado  Teracrnzano  sino  hasta  el  29  de 
Noviembre,  con  arreglo  al  supremo  decreto  de  10  de  Febrero, 
y  quedaron  obligados  los  matriculados  en  el  colegio  nacional 
de  abogados  del  mismo  Estado,  á  dejar  en  su  testamento  una 
manda  que  consistiría  en  una  obra  de  derecho  para  la  biblio- 
teca. 

El  ministro  de  hacienda  previno  el  extricto  cumplimiento  de 
la  ordenanza  general  de  aduanas  marítimas  y  fronterizas,  por 
enanto  que  dicha  observancia  importaba  al  arreglo  del  plan 
general  de  hacienda,  j  entretanto  se  reorganizaba  el  ejército, 
sus  haberes  y  los  de  la  guardia  nacional  mdvil  serian  los  que 
por  disposiciones  especiales  se  comunicaran  á  las  oficinas  res- 
pectivas. Fué  concedido  un  privilegio  para  construir  y  ex* 
plotar  un  camino  de  Chilpanoingo  i  Acapuleo. 

Los  guardias  nacionales  que  se  inutilizaran  en  campaAa  de- 
bían recibir  un  premio  con  las  pensiones  señaladas  por  un  de- 
creto; se  concedió  indulto  á  los  reos  i  quienes  solo  faltaran 
tres  meses  para  cumplir  su  condena  (Abril  3),  y  fueron  de- 
signados los  honorari()s  que  debian  disfrutar  los  interven- 
tores judiciales.  Las  leyes  y  decretos  que  se  publicaran  en 
el  periddico  oficial  del  supremo  gobierno,  se  debian  tener  por 
circuladas  en  forma  y  ser  puestas  en  observancia,  por  lo  cual 
fueron  obligados  todos  los  funcionarios  públicos  y  las  corpora- 
ciones i  suscribirse  á  dicho  periddico.  A  los  buques  nacionales 
que  condujeran  mercancías  nacionales  les  fueron  concedidos 
premios,  y  quedaron  indultados  los  reos  sentenciados  poi  con- 
trabando de  tabaco. 

Para  reemplazar  las  bajas  de  la  4'  brigada  que  estaba  al 
mando  del  general  D.  Miguel  Echeagaray,  debian  ser  tomados 
del  distrito  de  Jalapa  los  vagos  y  mal  entretenidos,  calificados 
por  una  junta,  y  se  dispuso  que  todos  los  empleados  tuvieran 
sus  despachos  en  el  papel  sellado  respectivo. 
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18fi6  ^^  ^^  ciudad  de  Yeracraz  quedaron  restablecidos  los  dere- 
chos municipales  llamados  de  aguada,  y  el  de  2  rs.  por  cada 
bulto  de  los  que  entraran  al  puerto  (Mayo  27). 

El  arzobispo  sefiald  el  2  de  Abril  para  que  tuvieran  Terifí- 
cativo  las  honras  por  los  que  murieron  en  la  campana  de  Pue- 
bla. En  Jalapa  circuid  un  supuesto  decreto  privando  al  clero 
de  los  bienes  que  administraba,  apoyado  en  las  mismas  bases 
que indicd  el  Dr.  Mora  en  1833, cuando  se  agitábala  cuestión 
de  bienes  eclesi^ísticos.  En  Tabasco  y  Sinaloa  ocurrían  motioes. 
-  No  solamente  fueron  castigados  los  militares  que  tomaron 
parte  en  la  reacción^  sino  también  el  clero  de  Puebla,  dispo- 
niendo el  presidente  por  un  decreto,  publicado  en  I""  de  Abril^ 
que  todos  los  bienes  eclesiásticos  pertenecientes  i  la  didcesis  de 
Puebla,  quedaran  bajo  la  intervención  del  supremo  gobierno; 
con  una  parte  de  ellos  se  indemnizaría  i  la  nación  de  los  gastod 
de  la  guerra  promovida  por  los  reaccionarios,  y  i  los  vecinos 
de  Puebla  do  los  daños  que  sufrieron  durante  el  sitio,  y  se  da- 
rían pensiones  á  las  viudas,  huérfanos  é  inválidos. 

El  decreto  que  mandaba  intervenir  los  bienes  del  clero  de 
la  diócesis  de  Puebla  consignó  entre  sus  fundamentos  ó  consi- 
derandos, el  deber  que  el  gobierno  tiene  de  evitar  i  toda  cos- 
ta que  la  nación  sufra  la  guerra  civil:  que  á  la  que  acababa 
de  pasar  se  le  habia  querido  dar  el  carácter  de  guerra  reli- 
giosa; que  la  opinión  pública  acusaba  al  clero  de  Puebla  de 
haber  fomentado  esa  guerra  por  cuantos  medios  habían  es- 
tado á  su  alcance;  que  habia  datos  para  creer  que  una  parte 
considerable  de  los  bienes  del  clero  se  habia  invertido  en  fo- 
mentar la  sublevación;  que  cuando  se  dejan  extraviar  por  el 
espíritu  de  Sedición  las  clases  de  la  sociedad  que  ejercen  en 
ella  una  grande  inSueccia,  no  se  las  puede  reprimir  sino  por 
medidas  de  alta  política,  pues  de  no  ser  así,  eladirian  todo  jui- 
cio y  se  sobrepondrían  á  toda  autoridad;  y  por  ultimo,  que  pa- 
ra consolidar  la  paz  y  el  drden  público,  era  necesario  hacer 
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conocer  á  dichas  clases  que  hay  un  gobierno  justo  y  benéfico,  1856 
al  que  debían  sumisión,  respeto  y  obediencia;  en  virtud  de  es- 
tos considerandos  se  ordend  por  el  art.  1*  que  los  gobernado- 
res de  los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz,  y  el  gefe  político  del 
territorio  de  Tlaxcala,  intervinieran  los  bienes  de  la  didcesis  po- 
blana, y  por  el  segundo  se  destinó  una  parte  de  ellos  á  indemni- 
zar los  gastos  hechos  para  reprimir  la  reacción,  los  perjuicios  y 
menoscabos  sufridos  por  los  habitantes  de  Puebla  durante  la 
guerra,  y  para  pensionar  á  las  viudas,  huérfanos  y  mutilados 
por  causa  de  la  misma;  en  ^1  art.  3""  se  mandd  que  continuara 
dicha  intervención  hasta  que,  i  juicio  del  gobierno,  se  hubiera 
consolidado  el  drden  y  la  paz  pública. 

Siendo  un  escándalo  el  que  los  bienes  del  clero  se  derro- 
charan en  promover  asonadas,  que  desmoralizaban  al  pueblo 
y  deshonraban  al  país,  fué  aplaudido  altamente  por  los  libera- 
les el  decreto  que  acababa  de  expedir  el  gefe  del  Estado,  con- 
siderando que  tal  acto  era  reclamado  por  la  vindicta  pública;* 
notándose  cuan  necesario  se  hacia  que  los  cuantiosos  bienes  de 
la  Iglesia  no  estuvieran  en  manos  de  sacerdotes  que  habian  to« 
mado  parte  en  la  política,  y  que  los  distraían  de  sus  piadosos 
objetos,  se  considera  la  intervención  dicha  como  un  acto  polí- 
tico, justo  y  moralizador. 

Es  evidente  que  el  clero  de  Puebla  sostuvo  y  fomentd  la  re- 
volución: el  cura  de  Tlatlauqui,  después  de  hacer  entredicho 
la  iglesia  para  ver  si  lograba  levantar  i  sus  feligreses  contra 
el  gobierno,  fué  recompensado  con  el  rectorado  del  Seminario; 
también  lo  fué  que  el  obispo  did  dinero  á  D.  Antonio  Haro, 
aunque  aparentando  que  lo  forzaban  á  ello;  que  los  novenarios 
y  otros  ejercicios  religiosos  fueron  convertidos  en  focos  de  rebe- 
lión, saliendo  de  las  iglesias  los  ciudadanos  á  alistarse  en  las 
filas  de  los  rebeldes,  y  que  los  conventos  de  religiosas  distri- 
buían cruces,  medallas  y  reliquias  á  los  soldados,  sin  que  el 
obispo  censurara  tales  actos.  Por  eso  fueron  castigados  tam- 
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bien  los  que  impasibles  ante  los  horrores  de  la  guerra  civil,  oí 
siquiera  movieron  sos  Libios  para  censurar  la  conducta  de  los 
sacerdotes  rebeldes.^ 

£1  congreso  nombr<5  seis  comisiones  re  viseras  de  los  actos  del 
gobierno,  conforme  á  an  proyecto  aprobado;  estuvo  en  vaca^ 
cienes  durante  la  semana  mayor,  y  en  la  de  Pascua  propuso  el 
diputado  Mata  que  la  asamblea  ratificara  la  ley  sobre  fueros  da^ 
da  por  el  Sr.  Juárez,  y  se  ocupara  de  la  revisión  del  contrato 
de  Jecker  sobre  tierras  en  Tebuantepec.  El  diputado  Mata  pre- 
flentd  un  proyecto  para  que  fueran  declarados  libres  el  cultivo 
y  la  elaboración  del  tabaco,  y  fué  discutida  la  supresión  de  las 
comandancias  generales  como  medida  econdmica;  los  diputados 
Anayay  HermosiUo  propusieron  que  fueraa  anulados  los  despa- 
chos militares  e^^pedidos  por  1^  dictadura,  y  revalidados  los  que 
tuvieran  los  requisitos  que  los  mismos  diputados  señalaron.  El 
21  de  Abril  fiíé  el  dia  en  que  se  discutid  si  debia  subsfstir  la  ley 
^  Juárez  sobre  fueros;  desde  temprano  estaba  llena  de  gente  la 
galería  del  congreso,  y  quedd  aprobado  por  éste  el  dicl  amen 
de  la  comisión  que  estuvo  por  la  afirmativa,  consider^dose  tal 
ley  como  una  de  las  conquistas  de  la  revolución,  no  obstante 
qne  muchos  artículos  de  ella  tenian  un  canícter  transitorio, 
sindo  aprobada  por  82  votos  contra  uno,  habiéndose  salido 
algunos  diputados  sin  dar  el  suyo. 

Algunos  ministrossalieron  i  encontrar  al  presidente  hasta  Bio 
Frió,  y  el  dia  1*  de  Abril  llegd  á  Tacubaya,  acompañado  de 
los  Sres.  La  Hosa,  Siliceo  y  su  estado  mayor.  Para  solemnizar 

1  En  la  revolacion  de  este  afio  y  el  siguiente  tomaron  parte  con  las 
armas  los  sigoientes  eclesiásticos: 

Curas:  de  Zacapoaxtla  y  Tlatlauqtd,  de  Zapoltitic,  San  Pedro  ToB- 
man,  Zempoals^  Tepeji,  Tnlancingo,  León,  Las  Vigas,  San  José  de  Itvr- 
bidé,  TepeyahBaleo,  Ixhuacan^  Ouynaco,  Mascota,  Ario,  y  los  padres  Msr 
lin,  CSampnxano,  HemandoE,  TorreSi  Amézquita^  Fusates»  Bnia,  Puertas 
7  Jaarea. 
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el  regreso  de  Comonfort  j  del  ejército  á  la  capital,  se  hizo  una  1556 
gran  festividad  llamada  de  la  Paz,  tratando  de  apartar  de  ella 
el  carácter  qae  i  todo  imprimia  la  gaerra  civil.  La  entrada  se 
verificó  el  3  de  Abril  á  las  tres  de  1%  tarde,  siendo  recibido  el  pre- 
sidente por  las  autoridades  j  corporaciones  en  una  tienda  de 
campaña  levantada  en  la  calle  de  Odrpas-Christii  frente  á  la 
puerta  central  de  la  Alameda,  habiendo  atravesado  por  la  garita 
de  Belén  y  calzada  del  Paseo  Nuevo,  hasta  la  glorieta  de  Car- 
los I Y  y  calle  del  Calvario.  En  la  citada  tienda  fué  felicitado 
por  una  comisión  del  pueblo,  por  los  alumnos  de  los  colegios, 
los  artesanos,  el  colegio  militar  y  los  inválidos;  ahí  el  ayunta- 
miento le  regald  un  bastón,  y  concluido  este  acto  se  dirigid  la 
comitiva  por  las  calles  de  San  Francisco  á  palacio,  frente  al  cual 
desfíld  una  columna  de.honor,  recibi#ndo  antes  el  presidente  las 
felicitaciones  de  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas. 
lias  fachadas  de  las  casas  fueron  adornadas  en  el  dia  é  ilumina- 
das por  la  noche;  fué  cerrado  el  comercio,  se  quemaron  fuegos 
artificiales  en  la  plaza  mayor,  y  el  presidente  concurrid  á  una 
fancion  que  se  le  did  en  el  teatro  de  Iturbide,  Al  dia  sigiriente 
asistid  al  Te-Deum,  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por 
el  restablecimiento  de  la  paz,  y  por  la  unión  y  felicidad  de  los 
me:iicanos;  estuvieron  en  la  tarde  el  presidente  y  los  ministros 
en  el  Paseo  Nuevo,  donde  se  situaron  músicas,  y  en  la  noche 
se  did  en  el  teatro  Nacional  una  fiesta  en  obsequio  de  Comon- 
fort; el  sábado  5  hubo  en  palacio  un  convite  de  Estado,  y  el  do- 
mingo concluyeron  las  fiestas  con  una  corrida  de  toros  á  la  cual 
asistió  el  presidente  de  la  república. 

Vencida  la  reacción  en  el  terreno  de  las  armas,  todas  las 
miradas  se  fijaron  en  el  congreso  constituyente  y  se  comen- 
taban hasta  las  mas  insignificantes  palabras  de  los  diputa- 
dos; todos  se  ocupaban  de  las  cuestiones  religiosas,  sosteniendo 
unos  que  el  Estado  no  adoptarla  religión  alguna,  otros  que  se 
decretaría  la  intolerancia  y  varios  que  la  libertad  de  cultos. 
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La  ocasión  era  favorable  para  emprender  reforma?,  y  para  que 
el  gobierno  pudiera  desarrollar  el  programa  regenerador  qiw 
habia  iniciado,  nna  vez  que  su  autoridad  era  reconocids  y 
aceptada  en  todo  el  país,  y  tuando  la  unión  liberal  habia  lle- 
gado á  ser  una  realidad,  estando  Comonfort  revestido  de  un 
poder  amplísimo,  pudo  hacer  innovaciones  y  reformas  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración. 

El  gobernador  de  Puebla,  Ibarra,  destituya  de  sus  empleos 
á  todos  los  que  habian  tomado  parte  en  la  reacción,  y  fueron 
nombrados  seis  interventores  para  los  bienes  del  clero  de 
Puebla. 

El  gobernador  de  Veracruz  nombrd  para  interventores  de 
los  bienes  eclesiásticos  en  el  Estado,  al  recaudador  principal  de 
contribuciones  directas,  y  al  administrador  principal  de  las  in- 
directas, quedando  á  cargo  del  primero  los  bienes  eclesiásticos 
de  los  departamentos  de  Veracruz,  Jalapa  y  Jalaciugo,  y  al 
del  segundo  los  de  Cdrdova,  Orizava,  Túxpam  y  Tampico.  To- 
dos los  empleados  y  funcionarios  públicos  debian  prestar  los  y 
auxilios  que  se  les  pidieran  por  los  agentes  nombrados  para 
dar  cumplimiento  i  la  ley.  Los  poseedores  de  bienes  eclesiás- 
ticos y  los  que  reconocieran  en  sus  fincas  algún  capital  de  la 
Iglesia,  se  debian  presentar  ai  interventor  ó  agente  respectivo,  y 
dar  una  razón  exacta  de  dichos  bienes  ó  capitales,  señalábanse 
penas  á  los  que  faltaran  á  esta  disposición,  y  era  considerado  co- 
mo conspirador  el  que  se  opusiera  al  cumplimiento  de  laley,  cas- 
tigándolo con  la  pena  de  dos  á  seis  anos  de  prisión  si  solamen- 
te criticaba  la  disposición,  y  con  la  pena  capital  si  ponia  en 
práctica  algunos  medios  para  trastornar  el  drden. 

Concluida  la  revolución  fué  necesario  que  el  ministerio  cum- 
pliera las  promesas  hechas  al  aceptar  la  dirección  de  los  nego- 
cios, dar  el  estatuto  orgánico  para  el  arreglo  de  la  administra- 
ción interior  de  la  república,  y  laley  de  garantías  individuales; 
trabajos  bastante  adelantados  cuando  estalM  la  rebelión  de  Za- 
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capoaxtla,  sobre  los  cuales  pasieron  nnevamente  mano  los  mi-      1856 
nistros. 

Como  era  de  esperarse,  el  clero  de  la  diócesis  poblana  se 
opuso  i  cumplir  el  decreto  supremo  expedido  el  31  de  Marzo, 
mandando  á  sus  dependientes  que  protestaran  contra  cualquier 
yiolencia  y  dejaran  á  salvo  losMerechos  de  la  Iglesia.  Acostum- 
brado el  clero  i  no  prestar  obediencia  &  la  autoridad  civil,  era 
seguro  que  no  se  prestaria  á  cumplir  el  mandato  del  gefe  del 
Estado;  y  en  efecto  se  resistid  el  obispo  de  aquella  didcesis  á 
presentar  las  cuentas  al  interventor  nombrado  por  el  goberna- 
dor del  Estado. 

El  presidente  nombrd  oficial  de  la  legación  mexicana  en 
Washington  al  Sr.  D.  Joaquín  Villalobos;  dispuso  que  se  es- 
tableciera en  la  capital  un  colegio  de  educación  secundaria  pa- 
ra niñas  pobres,  y  recibid  un  voto  de  gracias  del  ayuntamien- 
to de  México,  por  los  esfuerzos  que  hacia  en  favor  de  la  li- 
bertad. 

Tomado  Zacapoaxtla,  el  vecindario  de  la  villa  levanta  una 
acta  de  adhesión  al  gobierno,  reconociendo  la  autoridad  del  pre- 
sidente; éste  admitió  la  renuncia  que  el  Sr.  Degollado  hizo  del 
gobierno  de  Jalisco,  y  nombrd  en  su  lugar  el  Sr.  D.  Joaquin  Án- 
gulo, y  por  esta  época  las  partidas  de  sublevados  que  merodea- 
ban en  los  Estados  de  México  y  Michoacan  se  sometieron  al  go- 
bierno, quedando  establecida  la  paz  en  toda  la  república.  En 
una  solemnidad  cívica  verificada  eldia  15  de  Abril,  distribuyd 
el  presidente  la  patrióticia  condecoración  de  la  Paz,  creada  por 
el  decreto  del  dia  8;  las  tropas  formaron  en  la  Alameda  desde 
las  tres  de  la  tarde,  y  el  presidente  ató  á  las  banderas  listones 
de  colores  azul  y  blanco,  que  fueron  los  de  la  condecoración,  di- 
rigid una  proclama  á  los  batallones  y  entregd  los  distintivos  y 
diplomas  á  los  generales  y  gefes,  acompañándolo  los  ministros, 
el  gobernador  del  distrito  y  el  ayuntamiento.  Los  áltimos  res- 
tos de  los  reaccionarios  fueron  destruidos  en  los  Estados  de 
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1856     Gaerrero  y  México,  j  entonces  mnchoe  periódicos  acons^abu 
á  Comonfort  que  diera  la  amnistía. 

El  gobemadw  de  Jalisco,  Degollado,  expidÍ45  varioi  decre- 
tos en  honor  de  la  memoria  de  Gordiaoo  Gnanan;  el  del  dis^ 

• 

trito  federal  Jnan  J.  BaE  disprao  qne  fiíera  libre  en  la  capiiii 
la  renta  del  pulque,  y  prohibid  el  establecimiento  de  noeraB 
casillas  en  un  cuadro  determinado. 

El  gobernador  La  Llave  dejó  el  gobierno  de  Yeracraz  el  8  de 
Abril,  en  virtud  de  una  licencia  temporal  que  se  le  concedió, 
siendo  nombrado  el  Sr.  Gutiérrez  Zamora  para  reemplazarlo  y 
nombrado  comandante  general  D.  Francisco  Ortiz  de  Zarate; 
el  Sr.  Zamora  siempre  fué  liberal  y  honrado  patriota. 

El  gobernador  interino  D.  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  ex- 
puso en  una  circular  del  15  del  mismo  mes«  el  programa  qae 
se  había  propuesto  seguir  durante  su  administración;  expi- 
dió un  decreto  declarando  vigente  la  ley  de  22  de  Díciemf 
bre  de  1826,  que  mandaba  repartir  los  terrenos  de  comuni- 
dad de  indígenas,  en  propiedad  particular,  entre  los  indivi- 
duos de  esta  rasa,  y  como  los  artículos  23  y  24  de  dieha 
ley  daban  fiícultad  i  los  ayuntamientos  para  señalar  los  ^idoa, 
fué  nombrada  una  comisión  por  el  ayuntamiento  de  Jalapa  pa- 
ra que  informara  lo  conveniente..  Declar($  vigente  en  el  lüstar 
do,  la  ley  núm.  179  sobre  arrendamientos  de  fincas  urbanas, 
arregl<5  el  drden  de  proceder  en  éste  al  examen  de  abogados^ 
y  dispuso  q«ie  el  cobro  de  los  derechos  municipales  se  hiciera 
á  la  vez  que  el  de  las  alcabalas. 

A  petícioa  del  8r.  D.  Bernardo  Sáyago,  dirigid  el  ayontir 
miento  una  exposición  al  ministro  de  fomento,  manifestando  loe 
graves  perjuicios  qne  reportaba  Jalapa  por  el  orden  que  se 
adoptd  en  la  distribución  de  caudales  para  la  reposióion  del  cir 
mino  entre  esta  qiudad  y  Yeracruz,  pues  cuando  se  destinabas 
$64,000  para  la  vía  de  Orizava  y  el  producto  de  los  principa* 
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les  peajes,  al  de  Jalapa  solo  le  fueron  asignados  1,000;  el  mU     1856 
nlstro  de  fomento  Silíceo,  se  limitó  i  contestar  de  enterado. 

El  gobernador  dispuso  en  una  circular,  que  para  destruir 
la  langosta  se  hiciera  uso  de  lienzos  para  cojerla  7  matarla,  y 
que  no  se  usara  de  los  medios  que  antes  se  emplearon  para 
ello;  j  por  haber  renunciado  el  Sr.  D.  Manuel  Camargo  la 
gefátura  de  Jalapa  el  28  de  Julio,  nombró  el  Sr.  Zamora  para 
tal  puesto  al  Sr.  D.  Manuel  Ferrin,  habiendo  este  señor  pres- 
tado el  juramento  de  estilo  bajo  la  £¿rmula  prescrita  por  el  es- 
tatuto orgánico.  El  gefe  político  trató  de  que  fueran  recogidos 
en  el  hospicio  todos  los  mendigos,  7  que  los  carn^iceros  7  pa- 
naderos fueran  multados  por  los  abusos  que  cometían.  El  go* 
bernador  amplid  las  facultades  de  los  tenientes  de  justicia  de 
ciertas  congregaciones,  para  que  pudieran  fallar  en  los  juicios 
verbales  que  no  excedieran  de  $50. 

Habiendo  querido  el  a7untamiento  de  Jalapa  formar  una 
nueva  plaza  de  mercado,  en  el  atrio  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, el  hermano  mayor  de  la  tercera  Orden  presentó  en  13 
de  Febrero  la  resolución  negativa  del  definitorio  sobre  los  de- 
seos del  ayuntamiento. 

Para  cumplir  con  la  circular  de  31  de  Ma70  de  1 854,  que 
mandaba  que  alguna  de  las  autoridades  recibiera  las  llaves  del 
sagrario  en  el  jueves  santo,  se  solicitó  en  Jalapa  alguna  de 
ellas  que  lo  hiciera,  pero  ninguna  quiso,  hasta  que  accedicS 
á  tomarlas  el  alcalde  2""  Bernardino  Molina,  pero  habiendo  avi« 
fiado  por  el  telégrafo  el  gobierno  que  aquella  le7  estaba  deroga- 
da desde  la  víspera,  7a  no  concurrid  al  acto  el  referido  alcalde. 

El  27  de  Abril  falleoid  en  esa  ciudad  D.  Manuel  2iiírate; 
éste  señor  fué  una  de  las  notabilidades  que  ha  tenido  Jalapa; 
escritor  elídante  7  correcto,  de  gran  capacidad  7  vastos  co- 
nocimientos, admirado  7  aplaudido  aun  por  sus  mismos  con- 
temporáneos. Naci<5  en  la  hacienda  de  la  Ordu&a  cerca  de  Ja* 
topa  el  26  4^  Diciembre  de  1810;  concluida  su  educación  pri- 
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1856  maria  pasd  á  Paebla  y  siguiá  los  cursos  literarios  en  el  colegio 
del  Espíritu  Santo,  donde  fué  graduado  de  bachiller,  y  después 
estudió  venciendo  las  diñcultades  que  le  oponia  la  pobreza, 
dando  siempre  pruebas  de  las  grandes  dotes  intelectuales  que 
poseía,  y  se  recibió  de  abogado  el  27  de  Junio  de  1835.  Vuel- 
to á  Jalapa  fué  poco  i  poco  diíndose  i  conocer,  y  ya  en  1837 
se  le  designaba  por  abogado  de  fama,  que  llegaría  á  ser  el 
primero  entre  los  que  formaran  el  foro  veracruzano;  en  Octu- 
bre de  1839  fué  nombrado  magistrado  suplente  del  tribunal 
superior  del  Estado;  habiendo  sido  ya  secretario  de  la  segun- 
da sala  del  mismo  tribunal,  y  servido  interinamente  el  empleo 
de  juez  de  lo  criminal,  en  cuyo  cargo  quedd  de  propietario  en 
1840,  siendo  juez  hasta  1844,  en  que  fué  nombrado  fiscal  su- 
plente del  tribunal  superior,  y  en  Diciembre  de  1846  pasd  i 
desempeñar  las  funciones  de  diputado  al  honorable  congreso 
del  Estado.  Cuando  fué  invadida  Jalapa  por  los  norte-ameri- 
canos sigu¡(5  al  gobierno  en  calidad  de  diputado,  yendo  á  la 
villa  de  Huatusco,  donde  fué  nombrado  diputado  propietario 
al  congreso  general  en  1848,  y  después  por  la  honorable  le- 
gislatura, erigida  en  colegio  electoral,  senador  suplente  al  con- 
greso de  la  Union  en  1850. 

Cuando  apareció  la  revolución  acaudillada  por  Clímaco  Re- 
bolledo se  le  llamd  al  congreso  del  Estado,  y  también  fué  uom- 
brado  por  segunda  vez  diputado  al  congreso  general,  i  cuyas 
sesiones  no  pudo  asistir  por  la  misma  revolución.  Triunfante 
el  plan  de  Jalisco,  fué  llamado  el  Sr.  Zarate  i  Veracruz,  por 
el  Sr.  Arrillaga,  gobernador  nombrado  por  las  fuerzas  pronun- 
ciadas, pero  considerándose  aquel  sin  misión  legítima  por  par- 
te del  pueblo,  no  concurrici  al  llamamiento. 

Fué  corresponsal  del  ** Ateneo  Mexicano,"  miembro  de  la 
junta  directiva  general  de  estudios  del  Estado  de  Yeracroz  y 
del  Instituto  de  África  en  Paris. 

En  la  administración  de  Santa-Anna  fué  destinado  i  Pero- 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO  DE  VERAORUZ.        653 

te,  donde  se  quebrantó  mucho  su  salud,  volviendo  á  su  hogar  1856 
cuando  triunfó  la  revolución  de  Ayutla,  y  fué  nombrado  ma- 
gistrado del  tribunal  superior  y  consejero  de  gobierno,  pero 
sus  enfermedades  le  impidieron  desempeñar  este  cargo,  y  en 
el  otro  apenas  estuvo  algunos  meses.  Tampoco  pudo  asistir  al 
soberano  congreso  constituyente  en  representación  del  Estado 
por  sus  mismas  enfermedades.  El  jueves  24  de  Abril  de  1856 
recibi($  los  sacramentos,  administrándole  la  santa  Eucaristía  el 
Sr.  cura  Mora,  hoy  obispo  de  Veracruz,  concurriendo  al  acto 
las  autoridades  y  porción  de  amigos  del  agonizante.  El  domin- 
go 27.  entregó  su  alma  al  Criador,  perdiendo  el  foro  una  de 
sus  lumbreras,  la  humanidad  afligida  uno  de  sus  mas  ardientes 
defensores  y  la  patria  un  ciudadano  que  la  amaba. 

El  entierro  fué  suntuoso,  concurriendo  el  ayuntamiento  ba- 
jo de  mazas,  las  autoridades  y  los  numerosos  amigos  que  tuvo 
fueron  á  dar  el  último  testimonio  de  respeto,  al  que  fué  modelo 
de  saber  y  de  virtud.  A  la  familia  de  este  señor  se  le  dispensó 
del  pago  de  la  pensión  de  sepulcros. 

La  pobreza  del  ayuntamiento  de  Jalapa,  le  hizo  dictar  al- 
gunas disposiciones  para  evitar  el  fraude  en  los  fondos  muni- 
cipales, quedando  acordado  que  todo  efecto  que  entrara  á  la 
población  sin  escala,  pagara  el  impuesto  municipal,  aunque 
después  se  extrajera  para  otro  punto,  depositándose  los  que 
llevaran  escala  en  la  aduana  hasta  que  salieran,  y  si  algún 
efecto  era  conducido  á  casas  de  comercio,  causaba  por  ese  mis- 
mo  hecho  el  impuesto  municipal.  Se  concedía  rebajo  á  los 
efectos  depositados,,  siempre  que  fuesen  remitidos  al  punto  de 
su  escala,  por  cuenta  del  mismo  que  los  recibía,  debiendo  pre- 
sentar un  certiñcado  del  administrador  del  lugar  donde  termi- 
naba la  escala,  6  de  la  última  aduana  del  Estado  si  los  efectos 
pasaban  fuera  de  él. 

En  el  certificado  exigido,  debian  constar  el  número  de  ter- 
cios, ó  arrobas  que  se  remitían,  así  como  su  calidad,  el  arriero 
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1856  qse  lo  condacia,  la  persona  qne  le  recibía,  y  la  fecha  7  trímero 
con  que  fué  despachado.  Para  llevar  i  efecto  esrtas  disposicio- 
nes, fle  pid¡(5  al  gobernador  que  concediera  al  receptor  munici- 
pal las  mismas  facultades  que  tenían  los  agentes  del  fisco  para 
perseguir  el  contrabando. 

La  nueva  ordenanza  de  aduanas  de  SI  de  Enero  fué  recibi- 
da con  disgusto  por  todo  el  país,  pues  dejaba  en  pié  el  odioso 
sistema  de  alcabalas  con  sus  trabas  detestables  7  sus  formas 
complicadas.  La  reforma  del  ejército  habia  quedado  suspensa, 
tanto  por  haber  aparecido  nuevamente  la  revolución,  como  por 
hacer  mu7  poco  tiempo  que  tomd  posesión  deT  ministerio  de  la 
guerra  el  general  Yañez,  á  quien  directamente  pertenecía  com- 
binar la  nueva  organización  que  debiera  dársele;  no  se  habia 
^ado  el  número  de  generales,  7  era  extraordinaria  la  cantidad 
de  despachos  dados  por  la  nueva  administración,  que  improvi- 
8(5  generales  de  paisanos,  dxó  recompensas  i  manos  llenas,  7 
eomo  á  los  nuevos  gefes  se  añadieron  muchos  de  los  antiguos, 
la  nación  se  encontr(5'con  un  gran  número  de  generales  7  un 
reducido  ejército. 

El  Sr.  D.  Juan  Rocha,  coronel  del  activo  de  G^uadalajara, 
establecíd  en  Puebla  una  escuela  para  los  soldados  de  su  ba- 
tallón. 

£1  ministro  francos,  conde  de  Gabriac,  did  en  la  capital  an 
banquete  el  14  de  Abril  para  obsequiar  en  su  despedida  al 
ministro  español  Antoine  7  Za7as,  á  ca7a  comida  concurrid 
el  cuerpo  diplomático  7  el  ministro  mexicano  de  relaciones. 

El  gefe  político  de  Tlaltenango  D.  Jesús  Gr.  Ortega,  daba 
una  proclama  á  los  soldados  zacatecanos  al  volver  de  una  cam- 
paña que  hizo  contra  los  bárbaros.  A  consecuencia  de  una 
comunicación  irrespetuosa  que  dirigid  al  gobierno  el  general 
D.  Rdmulo  Diaz  de  la  Vega  fué  mandado  preso  á  la  fortaleza 
dePerote;el  gobernador  de  Querétaro  D.  Francisco  Diaz  Ma- 
rina expedía  decretos  sobre  todas  las  materíad  7  el  obispo  de 
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Puebla  se  sometid  á  la  obediencia  del  gobierno,  dejando  qne  186d 
se  enmpliera  la  ley  sobre  iüterrencion  de  los  bienes  del  clero, 
y  en  ana  comnnicacion  dirigida  al  ministro  de  justicia,  confesd 
el  obispo  sin  rodeos,  al  pedir  que  fuera  derogado  el  decreto  so- 
bre interveDcion  de  bienes  eclesiásticos,  que  di<5  diaero  á  loa 
subleyados  j  los  reconoció  como  gobierno. 

No  estando  conforme  el  gobierno  con  la  incorporación  de 
Coahuila  á  Nuevo-Leon,  hecha  por  Vidaurri,  resolvid  queda- 
ran suspensos  los  efectos  del  decreto  que  éste  did  acerca  de 
ello,  y  que  se  reconstruyera  el  Estado  de  Coahuila,  del  que  nom- 
brd  gobernador  al  gefe  político  del  Saltillo.  También  dispuso 
Comonfort  cesaran  las  fecultades  que  en  raaterias  de  hacienda 
tenían  los  gobernadores,  y  nombró  comandante  general  de  Ve- 
racruz  al  general  Iglesias,  quien  hizo  el  juramento  de  estilo  el 
24  de  Abril,  llegando  é  dicho  punto  á  fines  del  mismo  mes  el  co- 
ronel Pérez  Gdmez,  diciendo  que  venia  á  sincerarse  de  los  car- 
gos que  en  su  contra  se  hacian  en  una  sumaria  que  se  le  estaba 
formando,  y  por  los  mismos  dias  llegd  allí  i  bordo  del  bergan- 
tín francés  Porta-Coeli  el  Sr.  Magarrieta,  ayudante  que  fiíé  del 
general  Arista,  trayendo  el  corazón  de  éste  señor,  cayo  cuer- 
po quedd  en  Lisboa  donde  fallecíd;  también  llegaron  D.  Fran- 
cisco S.  Mora  y  D.  Fernando  Ramírez;  del  mismo  puesto  salid  el 
26  la  fragata  "Penélope,"  i  cuyo  bordo  se  refugiaron  Haro, 
Osollos  y  Castillo.  El  presidente  conmutd  á  los  capitulados  dé 
Puebla  la  pena  que  se  les  impuso  en  26  de  Marzo  de  servir  de 
soldados  rasos  en  el  ejército,  en  la  de  residir  donde  el  gobier- 
no les  designara,  y  quedar  inhabilitados  por  cuatru  años  para 
servir  cargos  públicos,  dándoseles  sus  licencias  absolutas;  fué 
derogado  el  decreto  que  did  Santa-Anna  poniendo  á  las  drde- 
nes  religiosas  bajo  la  protección  de  las  leyes  civiles,  quedan- 
do vigente  otro  dado  por  el  mismo  gefe  en  1833,  derogándolas 
leyes  que  imponían  coacción  directa  6  indirecta  i  los  votos  mo- 
násticos, y  se  maadd  establecer  una  escuela  de  artes  y  oficios. 
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1856  Habiendo  renunciado  el  general  Yanez  el  ministerio  de  la 
guerra,  siguid  despachando  el  oficial  mayor  Sandoval;  toda  la 
prensa  liberal  se  ñjó  en  el  general  Parrodi  para  que  lo  succe- 
diera,  y  á  la  vez  corría  la  voz  de  que  el  Sr.  Pay no  estaba  dis- 
puesto á  renunciar  la  cartera  de  hacienda,  y  entonces  era  ex- 
tremadamente difícil  encontrar  quien  la  desempeftara.  El  Sr. 
Payno  habia  adquirido  fama  en  aquel  ministerio  durante  la  cam- 
paña de  Puebla,  pues  en  aquellos  dias  inolvidables  cubrid  todos 
los  gastos  de  ella,  y  los  necesarios  para  mantener  el  drden  en 
todo  el  país,  sin  recurrir  á  aumento  de  contribuciones  ni  á  prés- 
tamos gravosos. 

En  el  congreso  continuó  por  varios  dias  la  discusión  acerca 
de  los  despachos  militares  expedidos  por  Santa-Anna  y  de  la 
revisión  de  los  actos  de  éste.  En  la  comisión  de  constitución  se 
debatid  muy  detenidamente  la  cuestión  sobre  cuál  debia  ser  la 
base  para  la  representación  de  los  Estados  en  el  futuro  congreso, 
decidiéndose  la  mayoría  por  adoptar,  como  siempre,  por  base 
la  población,  á  causa  de  la  dificultad  que  se  presentaba  para 
encontrar  otra  que  fuera  exacta  y  no  estuviera  opuesta  con 
el  sufragio  universal;  numerosos  escritos  aparecieron  entonces 
probando  que  la  soberanía  de  los  Estados  exigia  que  fueran 
representados,  no  por  el  númeio  de  personas,  sino  por  el  de 
los  mismos  Estados,  y  con  sdlidas  razones  se  hizo  ver  que  el 
mayor  número  de  ellos  no  podia  estar  sujeto  al  menor,  que 
eran  los  seis  que  tenían  mayor  población. 

Fué  decretado  el  arreglo  provisional  del  ejército,  y  habien- 
do sido  admitida  la  renuncia  del  ministro  de  hacienda,  Sr. 
Payno,  se  ofrecid  la  cartera  al  Sr.  Muñoz  Ledo,  y  salieron 
de  la  capital  el  Sr.  Gadsden,  ministro  de  los  Estados-Unidos, 
y  el  Sr.  Antoine  y  Zayas  que  lo  era  de  España. 

El  nuevo  arreglo  del  ejército  hizo  constar  á  éste  de  ocho  ba- 
tallones de  infantería,  uno  de  zapadores,  cuatro  de  caballera, 
las  compañías  presidíales  destinadas  á  la  persecución  de  los 
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bárbaros  y  qnince  baterías  fijas,  con  una  brigada  de  artillería     1359 
de  plaza,  seis  baterías  de  campaña,  y  ana  división  de  artilleros 
i  caballo;  los  soldados  tenian  dos  vestuarios,  uno  de  gala  y  de 
guarnición,  y  de  campaña  el  otro,  y  el  tiempo  de  servicio  no 
podia  exceder  de  cuatro  años. 

El  Sr.  D.  Manuel  Doblado  recibid  el  despacho  de  general 
de  brigada  por  los  servicios  que  prestó  en  la  campana  de 
Puebla- 

Los  Estados  fronterizos  exigían  mas  cada  dia  que  se  abriera 
una  campana  decisiva  contra  los  enemigos  de  la  civilización; 
la  defección  de  la  tribu  de  Gato  del  Monte,  cuya  tribu  fué  ad- 
mitida en  nuestro  suelo  por  la  administración  del  general  Aris- 
ta, las  hostilidades  seguidas  por  los  lipanes  sobre  Nuevo- 
León,  la  circunstancia  de  encontrar  los  salvajes  auxilio  de  ar- 
mas y  municiones  en  los  Estados-Unidos  y  la  falta  de  recursos 
ea  nuestras  poblaciones  de  la  frontera,  hacian  temer  que  los 
males  tuvieran  un  carácter  mas  cruel  y  sangriento  que  el  que 
hasta,  entonces  habian  mostrado;  para  llevar  á  efecto  aquella 
guerra,  era  necesario  que  se  organizaran  fuerzas  á  propósito, 
y  ahí  se  le  proporcionaba  al  ejército  una  ocasión  para  conquis- 
tar laureles  y  atraerse  el  aprecio  de  sus  conciudadanos. 

El  8  de  Mayo  fué  discutido  en  el  congreso  el  dictamen  de 
la  comisión  sobre  nulidad  de  los  despachos  militares  concedi- 
dos por  Santa- Anua,  concurriendo  i  la  discusión  el  ministro 
de  justicia  D.  Ezequiel  Montes  y  el  oficial  mayor  del  ministe- 
rio de  la  guerra  £>.  Manuel  M.  Sandoval,  quienes  se  opusieron 
á  la  aprobación,  afirmando  que  fué  legítimo  el  gobierno  de 
Santa- Auna  que  los  confírid,  habiendo  sido  elegido  por  los 
gobernadores,  y  las  legislaturas  donde  aun  estaban  reunidas; 
hicieron  ver  cuá»  difícil  é  inconveniente  era  revisar  los  despa- 
chos de  los  militares  leales  al  gobierno,  pues  los  demás  ya  ha- 
bian sido  dados  de  baja,  calculándose  en  2,000  los  pertene- 
cientes á  esta  clase;  contra  tales  opiniones  levantóse  el  con- 

TOMO  IV. — 83 


65S  vtSTOiaA  Bs  jalapa 

1^6  g^^BO  todo,  sle&áo  uno  de  los  máí  exaltados  oradores  el  Sr. 
Oendejas,  y  el  Sr.  Montes  tavo  que  hacer  explidaciones  de  stA 
palabras,  que  i  nadie  satisflicieron,  y  sí  lo  colocaron  en  la 
mala  póíiídotti  de  nná  derrota,  contando  únicamente  con  el 
apoyo  del  Sr.  Castañeda;  safictentemente  disentido  el  dicta- 
men,  se  declar<5  con  lugar  i  votar  por  74  diputados  contra  8. 
El  Sr.  Sandoral  pidi<5  que  se  suspendiera  la  votación  sobre 
este  asunto  hasta  que  hubiera  suficientes  datos,  que  ya  el  go- 
bierno estaba  reuniendo,  pérO  no  se  le  concedid. 

Asilos  ascensos  y  despachos  militares  concedidos  desde  1 9  de 
Enero  de  l85S  á  13  de  Agosto  de  18&5,  fueron  declarados  in- 
subsistentes (Junio  19),  esceptoando  los  pertenecientes  á  ios 
generales  Almonte,  Basad  re  y  Jaréro,  sobre  lo  cual  hubo  nna 
acaloradísima  discusión,  y  también  fueron  exeeptaados  loaqM 
ascendieron  por  haber  batido  á  los  franceses  ea  Gnaynas. 

Otra  discusión  notable  en  el  congreso  fhé  la  suscitada  con 
motivo  de  la  agregación  de  Coahuila  á  Kuevo-Leon,  en  la  qpé 
él  Sr.  Fuente  refirid  muchos  atentados  cometidos  por  el  Sr. 
Vlflaurri  al  tomar  el  Saltillo,  lo  tratd  por  lo  mismo  índigo 
no  de  ser  considerado  como  republicano,  y  pidid  que  fuera 
ratificado  el  acto  por  medio  del  cual  el  presidente  Oomonfort 
anuid  el  decreto  sobre  la  a^gregacion  de  Coahuila  y  Nuevo- 
León.  Vidaurri  se  había  puesto  en  pugna  no  solamente  eon 
Coahuila,  sino  con  San  Luis  y  Tamaulipas,  donde  asc^tmba 
preparaban  mas  trastornos  los  conservadores,  que  eran  los  <fn 
allí  dominaban. 

El  congreso  dispuso  que  ste  rectificara  la  voluntad  de  los  "ha- 
bitantes  del  Estado  de  Coahuila  sobre  si  querían  unirse  áísFTO- 
vo-Leon,  designando  quiénes  debian  presidir  las  juntas  popu- 
lares que  para  ello  se  formarían;  aplazd  la  discusión  acerda  de 
una  solicitud  delSr.  Vidaurri  sobre  extinción  de  alcabalas,  y 
rechazd  el  lluevo  nombramiento  de  coüsejérds  hecho  por  Oo* 
monfort. 
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Eleous^jp  de  gobierno  que  desde  Diciembre  del  aSo  aate*>  1866 
rior  habid  protestado  contra  el  nombramiento  de  Comonfoxt» 
no  habia  vuelto  á  reunirse  desde  entonces^  muchos  de  sus 
miembros  eran  jdipntados  a\  congreso  constito^^enite,  $5  teiúan 
otros  destinos,  por  lo  cual  no  podían  desempeñar  su  cai^o  de 
consejeros,  y  en  consecuencia  se  nombraron  sustitutos  de  aque- 
llos que  tenían  impedimento  para  ^ercer  sus  funciones,  tenien- 
do por  objeto  Oomonfort  concili(^r  los  partidos,  haciendo  que 
en  la  corporación  mas  respeitable  del  fistado  estuvieran  repre- 
sentadas todas  las  opiniones.  El  nuevo  cous^'o  de  gobierno  no 
se  reunid  mas  que  una  sola  vez,  el  23  de  Mayo,  al  instalarse,  y 
después  fueron  renunciando  los  individuos  que  lo  componían,. 

La  guerra  de  los  indios  seguía  asolando  i  Xucatan,  siendo 
incendiados  los  pueblos  y  haciendas  de  Ya^cabá,  J£ul,  Km- 
Jcahconot  j  otros,  y  en  la  capital  de  la  república,  cuando  ba^ 
im  completa  paz,  tercíase  la  lera  por  drden  de  los  ^Qfes  de 
•cuerpos. 

El  Sr.  Aimonte  fué  nombrado  ministro  de  México  en  Lon*- 
dres,  D.  Manuel  Payno  para  Bruselas  y  D.  Pedro  Escndero  y 
JS^nove  cerca  de  la  ^Mtd  de  Boma. 

íHábiendo  regresado  á  Puebla  casi  todos  los  oficiales  que 
lertabaa  en  Izúear  y  aceptaron  la  conmutaeion  de  pena  que  les 
Uao  di  gcíláeamo,  preteoMlian,  coa  aine  de : triunfo,  hacer  nn 
jmeívo  iBotin.  Ifuchos  poblanos  se  .  espresaban  fuertemente 
leontra  el  gobierno,  cUcienÜo  que  la  gracia  concedida  habia  si- 
(do  dietada  por  el  miedo,  y  todos  los  oficiales  usaban  nna  sor- 
-tqa  oon  una  diapita  donde  se  veia  una  cruz  y  al  lado  de  cada 
-esztremo  se  kia:  Mmm>  21,  adopÉando  ese. distintivo  oomo  lun 
seBal  fna&CDmsdnica'y  como  e^boaqne  les  ligaba  á  un  jurafcnen-^ 
io  eterno.  Los  períddioos  eonservadores  de  Puebla  defendie- 
ron la  conducta  observada  por  los  clérigos  de  esta  ciudad,  lia» 
.laasdo  dwNigoges  y  protestantes  á  todos  los  que  pedían  á  lo» 
\i)tíap9B^«p¡e  fiteran  corregidos  los  abusos  del  pálpItQ. 
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1856  ^1  presidente  de  la  república  nomlir(5  á  D.  Santiago  Bodri- 
gnez  gobernador  de  Coahaila,  é  indultó  i  cincuenta  individuos 
que  fueron  hechos  prisioneros  en  Zacapoaxtla;  en  un  pueblo 
de  Oaxaca  fué  aprehendido  el  ex-ministro  de  gobernación  D. 
Ignacio  Aguilar;  el  Sr.  D.  Juan  J.  de  la  Garza  llegd  á  la  ca- 
pital, j  el  administrador  de  correos  D.  Guillermo  Prieto  hizo 
ñn  viaje  hasta  Guadalajara  para  llevar  i  efecto  las  reformas 
del  correo.  Por  los  documentos  que  acerca  del  movimiento 
reaccionario  de  Costa  Chica  di(5  el  general  D.  Diego  Alvarez. 
aparecid  complicado  en  ella  un  cura. 

El  obispo  de  Puebla  seguia  mezclándose  en  la  política  ex- 
traviando la  opinión  pública,  y  en  un  sermón  que  predica  en 
el  Espíritu  Santo,  se  expresa  acremente  contra  el  pueblo  que 
no  impedia  el  que  fueran  tomados  los  bienes  del  clero;  ya  las 
autoridades  civiles  habian  agotado  todos  los  medios  de  conci- 
liación y  de  prudencia  sin  lograr  que  fueran  obedecidas  sus 
disposiciones,  aunque  alguna  vez  se  les  Uegd  á  prometer.  Por 
tal  motivo  muchos  sacerdotes  subalternos  predicaban  contra  el 
gobierno,  presentándolo  impío,  y  promovían  la  resistencia  í 
mano  armada;  no  fué  esto  todo,  sino  que  en  las  circulares  epis- 
copales era  aconsejada  la  desobediencia  i  la  autoridad  civil,  y 
aun  se  llegó  al  extremo  de  convocar  una.  junta  de  curas,  sin 
duda  para  conspirar.  Tal  conducta  áió  por  r^nltado  que  foe- 
ra  desterrado  de  la  república  el  obispo  do  Puebla  el  dia  12 
de  Mayo,  dándole  solamente  dos  horas  de  término  paraqne 
abandonara  la  ciudad,  considerándolo  él  gobierno  comoün 
conspirador.  Los  reaccionarios  prepararon  un  motín  para  im- 
pedir tal  salida,  pero  se  frustraron  sos  proyectos  por  la  ene^ 
•jia  del  gobierno.  Quedd  encargado  de  la  mitra  el  deán  D.  Afl* 
-gel  Alonso  Pantiga,  y  fué  custodiando  ál  obispo  hasta  Yeracntz 
el  general  Morett. 

El  obispo  salid  de  Puebla  el  13  escoltado  por  la  trepado 
caballería  á  los  drdenes  del  citado  general;  ftié  respetado  y 
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honrado  por  los  pueblos  del  tránsito  hasta  Veracruz,  donde  lo  1856 
recibid  el  gobernador  Gutiérrez  Zamora,  quien  le  hospeda  en 
su  propia  casa,  le  trató  con  las  atenciones  debidas  i  su  rango, 
j  poniéndose  de  acuerdo  con  el  comandante  general  le  fué  pre- 
parado el  mejor  de  los  vapores  nacionales,  tripulado  con  la 
gente  mas  morigerada  7  experta,  y  abastecido  con  cuanto  fuera 
necesario  para  hacer  una  navegación  cdmoda,  yendo  un  mé- 
dico por  si  al  obispo  se  le  ofrecian  los  auxilios  de  la  ciencia, 
y  el  comandante  del  buque  recibid  drden  de  tratar  al  prelado 
con  las  mayores  consideraciones.  El  obispo  se  embarcd  el  18 
dirigiéndose  á  la  Habana,  y  después  á  Roma,  donde  establecid 
su  residencia. 

Las  escaseces  del  erario  eran  grandes,  pues  Comonfort  ha- 
bla derogado  casi  todas  las  contribuciones  establecidas  por  el 
gobierno  dictatorial,  y  las  únicas  rentas  públicas,  que  eran  las 
alcabalas  y  los  derechos  de  las  aduanas  marítimas,  tenian  cor- 
tos rendimientos  por  el  abatimiento  en  que  estaba  el  comercio, 
y  porque  los  Estados  tomaban  parte  de  ellas. 

El  presidente  mandd  recoger  los  despachos  dados  por  Haro 
en  San  Luis  y  que  no  hubieran  sido  revalidados;  nombrd  minis- 
tro de  la  guerra  al  general  D.  Juan  Soto,  que  residía  en  Jala- 
pa, quien  tomd  posesión  el  26  de  Junio;  los  antecedentes  de 
éste  señor,  su  notoria  ilustración  y  firmeza  en  los  principios 
liberales,  hicieron  que  su  ingreso  al  gabinete  diera  mas  pres- 
tigio á  la  administración;  nombrd  al  general  Yañez  en  gefe  de 
las  fuerzas  de  Sinaloa,  Sonora  y  Baja  California,  é  hizo  que 
continuaran  los  remates  al  mejor  postor,  de  los  fondos  de  la 
convención  francesa;  concluyd  un  tratado  entre  nuestro  país  y 
ÍPrusia,  dispuso  que  se  formara  un  cantón  militar  en  Tacu- 
baya,  al  mando  del  general  Parrodi,  y  ahí  se  radicd  el  presi- 
dente. Se  trataba  de  formar  un  cantón  en  Jalapa  al  mando  del 
general  Trias,  y  fué  desterrado  de  la  república  el  ciudadano 
español  Cagigas. 
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18B6  ^'  Estatío  do  Puebla  cK<í  tin  voto  de  gracíá£(  í  CSomonrfer^ 
por  los  servicios  qile  había  prestado  á  la  patria,  y  decreta  ma 
condecoración  alusiva  á  sus  trfnnfes;  cosas  ambas  dispuestas 
por  el  general  Traconis.  Fueron  declarados  por  e!  congre- 
so casos  de  responsabilidad  los  destierros  heclios  por  Sarnia- 
Anna,  y  uno  de  los  primeros  actos  del  ministro  Soto  fné  prohi- 
bir severamente  la  leva,  haciendo  responsables  á  los  qné  eo* 
mef  ian  tal  abuso. 

Los  Estados  guardaban  situaciones  diversas:  en  S&n  Lus 
estaba  disgustado  el  partido  liberal  con  el  gobernador  L($pe2 
Hermosa;  en  Jalisco  se  resrst»  i  tomar  el  gobierno  el  Sr.  Án- 
gulo; Durango,  donde  el  Sr.  Barcena  quería  establecer  la  co^ 
loni^dop,  tenia  que  rechazar  las  pretensiones  de  Yidanrrí 
que  qneria  restrinjírle  los  límites;  en  Chihuahua  continuabsa 
las  devastaciones  de  los  bárbaros;  el  gobiemo.de  Querétaro 
eátaba  estacionario,  y  tan  solo  Zacatecas  dictaba  di^poeiciones 
para  proteger  la  instruccicm  pública,  y  en  Michoacan  arregla- 
ba el  gobernador  Manso  Ceballos  la  división  territorial;  ea 
Oaxaca  el  Sr.  Jnarez  impulsaba  las  obras  materiales,  princi- 
palmente la  construcción  de  puentes,  y  fomentaba  la  instroe- 
cion  pública;  en  Tamaulipas  eran  intervenidos  los  derechos 
eclesiásticos  llamados  de  fábrica,  y  en  Yeracruz  comenz<5  á  te- 
ner efecto  la  ley  sobre  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos. 

En  Aímoloyan  aparéele^  un  individuo  llamado  Yíctoriano,  qne 
pretendía  ser  confidente  de  la  Yírgen  Marfa,  la  cnal  le  anun- 
ciaba sucesos  futuros;  denunciado  por  el  cura  fué  formada  asa 
célebre  cansa  por  la  autoridad  judicial.  El  retardo  en  discutir 
k  constitución  comenzaba  á  dar  malos  resultados,  pues  por 
todas  partes  aparecían  actas  en  prd  ó  en  contra  de  las  sepa- 
raciones 6  agregaciones  de  pueblos  de  nno  á  otro  Estado. 

Previo  el  juramento  de  estilo  se  encargó  el  20  de  Mayo  de 
la  cartera  de  hacienda  el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  cuya 
elección  se  considera  acertada  por  los  conocimientos  que  en 
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economía  poseía  el  nueyo  mioi^ro,  y  por  los  prinQípios  Ubei(a*  igg0 
les  qae  esternaba,  no  obstante  el  haber  aervido  durante  toda 
)a  administración  de  Santa-Anna  en  un  puesto  culminante. 
Lerdo  estaba  dotado  d^  innegable  talento,  v^tft  LostriaK^iop,  j 
de  enerjia  para  desarrollar  sus  pensamientos;  encontrdse  con 
que  en  hadenda  todo  estaba  por  crear  y  que  habia  grandes 
abusos  que  corregir;  que  era  neces<trio  restablecer  la  morali-r 
dad  perdida  por  la  serie  coiitínva  de  nuestros  traatori^os,  por 
cuyas  causas  era  mciy  difícil  el  despacho  del  m,inisterio.  T^m-^ 
bien  fué  nombrado  oficial  mayor  del  ministerio  de  fom,ento^  el 
8r.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  in^teligent^  e^itoir  dedicado 
/  hacia  muchos  años  á  trabajos  histéricos  de  la  ma^or  imporr 
tancia. 

El  general  Alyarez  renunció  ante  el  CQingreso  en.  15  de  Ma? 
yo,  desde  la  hacienda  de  la  providencial  el  cargo  de  presidente 
interino  de  la  repábliea^  y  el  gr^do  de  general  <^?  división;  en- 
tonces es^vo  á  pnnto  de  volvería  á  dividir  el  partido  liberal 
por  este  y  otros  asuntos. 

Al  discutir  el  coQgreso  la  renuencia  hecha  por  e^  general  D, 
Juan  Alvarez,  mi^chos  diputados  se  empeñaron  en  probar  quQ 
la  represeutacioo  nacional  no  era  copipetente  para  resolver 
acerca  de  ella,  y  no  ñié  admitida,  opinando  en  este  sentido 
una  comisión  especial.  También  fué  atacado  en  el  congreso 
el  estatuto  orgánico,  y  poco  4  poco  se  fué  enagenando  el  mit 
nistro  Lafragua  las  simpatías  de  la  asamble;^,  llegando  á  ser  el 
blanco  de  sus  ataques;  qued(5  declarado  insubsistente  el  de« 
creto  que  restableció  en  la  república  la  Oompanía  de  Jesús,  eu<p 
yo  asunto  quiso  el  Sr.  Mata  que  fuera  aplazado.  En  la  disen- 
sión sobre  jesuitas  pronunció  un  iuteresante  discurso  el  Sr. 
Oastafieda. 

No  obstante  que  ya  estaba  concluido  i  mediados  de  Mayo 
el  proyecto  de  constitución,  fué  publicado  el  estatuto  orgánico 
después  de  haber  sido  examinado  escrupulosamente  en  el  se* 
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18S6  no  del  gabinete;  con  lo  cttal  qnedd  satisfecha  ana  de  las  prin- 
cipales exigencias  de  la  situación.  Los  periddicos  conserva* 
dores  se  declararon  en  contra  de  la  expedición  del  estatn.o, 
creyéndolo  inútil,  puesto  que  se  iba  á  publicar  la  constitución, 
sosteniendo  tal  idea  principalmente  la  ' 'Patria, "  sin  pen^r 
que  debia  pasar  mucho  tiempo  antes  de  que  se  publicase  el 
eddigo  y  funcionaran  los  poderes  por  él  establecidos. 

El  15  de  Mayo  fué  expedido  el  estatuto  orgituieo  provisio- 
nal de  la  república,  que  comprendia  diez  secciones:  trataba  la 
primera  de  la  república,  que  continuaba  dividida  en  ios  mis- 
mos términos  en  que  estaba  al  reformarse  en  Acapulco  el  plan 
de  Ayutla;  la  segunda,  de  los  habitantes  de  la  república,  ex- 
plicando que  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  es  indepen- 
diente de  la  calidad  de  ciudadanos  y  señalaba  las  obligaciones 
de  los  extranjeros  domiciliados;  la  sección  tercera  explicaba 
quiénes  eran  mexicanos;  la  cuarta  las  condiciones  para  ser  ciu- 
dadano, sus  obligaciones  y  los  casos  en  que  se  suspendian  ó 
perdian  los  derechos  de  éste;  la  quinta  sección  trataba  de  las 
garantías  individuales  comprendidas  en  la  libertad,  la  seguri- 
dad, la  propiedad  y  la  igualdad;  la  sexta  trataba  del  gobierno 
general  señalando  las  obligaciones  del  presidente,  8u.«  prero- 
gatívas  y  lo  que  le  estaba  prohibido,  así  como  las  condiciones 
para  ser  ministro  y  sus  obligaciones;  la  sétima  se  ocupaba  del 
poder  judicial,  la  octava  de  la  hacienda  pública  y  la  novena 
del  gobierno  de  los  Estados  y  territorios;  según  ella  los  gober- 
nadores de  los  Estados  y  gefes  políticos  de  los  territorios,  se- 
rian nombrados  por  el  presidente,  y  expresaba  cuáles  eran  las 
obligaciones  y  atribuciones  de  esas  autoridades  que  fueron 
convertidas  en  verdaderos  dictadores. 

El  estatuto  tendió  á  centralizar  el  gobierno,  extendiendo  la 
acción  del  ejecutivo  hasta  á  las  municipalidades,  aunque  por 
otia  parte  el  presidente  de  la  república  se  despoja  de  las  am- 
plísimas facultades  que  ejercía,  para  sujetarse  á  preceptos  le- 
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gides;  paede  considerarse  como  ana  pequeña  oonstitucion  que  1856 
abrazaba  puntos  pertenecientes  al  código  que  iba  i  ser  dúscu- 
tido.*  El  gobernador  de  Oaxaca,  de  acuerdo  con  su  consejo,  pro* 
testd  contra  el  estatuto,  haciendo  lo  mismo  algunas  otras  auto- 
ridades, no  obstante  que  vino  á  poner  término  á  la  anarquía  que 
l^einaba  en  el  país,  á  consecuencia  de  las  facultades  extraordi- 
narias de  los  gobernadores,  y  estableció  un  sistema  de  centra- 
iiizacion  segnn  entonces  lo  reclamaban  las  circunstancias,  y  lo 
exigía  la  misma  naturaleza  del  gobierno  provisional;  también 
muchos  diputados  levantaron  la  voz  contra  el  citado  estatuto, 
atacando  al  gobierno. 

Los  primeros  síntomas  de  desavenencia  entre  el  gobierno  y 
el  congreso,  provinieron  de  que  aquel  creyd  que  debia  tomar 
parte  en  las  discusiones  de  éste  para  moderar  la  exaltación  de 
los  diputados,,  cuyas  elecciones  se  hablan  verificado  bajo  la 
impresión  aterradora  que  dejd  en  los  ánimos  la  dictadura  de 
Santa-Auna,  y  apenas  se  habia  hecho  sentir  en  ellas  otro  in* 
flujo  que  el  de  aquellos  que  creian  curar  los  males  de  la  repú- 
blica, estableciendo  un  sistema  de  gobierno  diametralmente 
opuesto  al  que  acababa  de  caer. 

A  fines  de  Marzo  llegaron  á-  Veracruz  dos  vapores  de  guer- 
ra españoles,  eu  uno  de  los  cuales  vino  el  ministro  de  S.  M.  C. 
D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  y  por  tal  motivo  circularon 
rumores  alarmantes,  recordando  la  cuestión  pendiente  sobre 
convención,  en  la  cual  hubo  tantos  abusos  y  escándalos,  y  que 
el  gobierno  se  habia  negado  á  reconocer,  tratando  con  el  mi- 
nistro Antoine  y  2^yas,  para  que  se  hiciera  una  revisión  de  los 
créditos  con  objeto  de  desechar  los  fraudulentos,  á  lo  que  se 
opuso  el  gobierno  español. 

Existia,  pues,  una  negociación  pendiente  que  venia  á  arre- 
glar el  Sr.  Alvarez,  estando  predispuesto  el  gabinete  de  Ma- 
drid por  informes  interesados  que  le  áió  D.  Lorenzo  Carrera. 
La  j)resencia  de  la  escuadrilla  era  un  acto  depresivo  paraMé- 
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1806  xico,  7  bajo  tal  amagó  creydse  qae  el  gobierno  no  se  prestaría 
i  tratos.  El  gobei  aador  de  Yeraeroz  proporcton<$  al  eavia* 
do  escoltas  que  lo  acompafiarau  ea  el  camino  para  la  capital, 
j  yarios  períddícos  iUM)n8ejaron  al  gobierno  qne  no  tratara 
con  el  ministro  mientras  la  eacnadrilla  permaneciera  ea  ks 

Dicha  eaovadrilla  se  componia  de  los  Tapores  ''IsabeV  II"  y 
^'ülloa/^  y  se  esperaban  la  fragata  '''Corta»''  y  la  corbeta  ''Fer* 
rolana;^'  estaba  mandada  por  D.  Luis  Pinzón,  descendiente, 
según  se  dijo,  de  Alonso  Pinzón,  que  mandaba  la  Fiata  enan* 
do  Colon  descubrid  este  continente. 

Con  respecto  á  la  caestion  con  Espafia  siguieron  corrien- 
do los  rumores  mas  contradictorios;  decíase  que  estaba  por 
concluirse  un  nuevo  arreglo  que  no  tenía  los  inconvenientes  de 
los  hechos  en  1847,  49,  51  y  53,  y  que  los  acreedores  teniím 
empeño  en  evitar  un  rompimiento;  que  se  habia  ofrecido  Fran- 
cia como  mediadora,  y  muchos  aseguraban  que  siendo  imposi- 
ble todo  arreglo,  regresaría  el  nuevo  ministro  de  Espafia  adn 
sin  ser  recibido.  El  tono  que  acerca  de  esta  cuestión  tomd  la 
prensa  ministerial  de  Madrid,  aumentd  entre  nosotros  la  an- 
siedad pública.  Los  acreedores  i  la  convención  española  se 
reunieron  y  acordaron  pedir  al  gobierno  un  nuevo  arreglo  ba- 
jo las  bases  de  la  convención  francesa.  Yarios  ciudadanos  es- 
panoles  que  alegaron  haber  tomado  p£^rte  en  la  revolución  de 
Ayutla,  presentaron  reclamaciones  por  perjuicios  sufrí(los. 
También  con  los  Estados-Unidos  existían  pendientes  algunas 
negociaciones,  y  nuestras  relaciones  con  Inglaterra  hablan  su- 
frido un  rudo  golpe  con  motivo  de  la  cuestión  Barren. 

En  Diciembre  de  1855  hubo  en  Tepic  un  pronunciamiento 
que  fué  prontamente  sofocado  por  las  autoridades  de  Jalisco, 
teniendo  informes  D.  Santos  Degollado  que  aquel  levantamien- 
to habia  sido  promovido  y  fomentado  por  los  Sres.  Eustaquio 
BarroA  y  Guillermo  F(5rbes,  cdnsules  el  primero  de  Inglaterra 
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y  el  segunda  de  los  Estddos-ünidDs  ta  aquella  eiudad.  Dego-  18S6 
Hado  pM6  i  TepiCr  P^ro  aiütes  de  que  llegara  se  embarcaron  en 
San  Bks  pa»  Masatlan  los  des  cdnsnles^  y  entonces  el  gcbet^ 
fiador  expidkí  un  decreto  prohÉbióndoles  regresar  al  Estado, 
y  apoyd  un»  representación  de  rarioB  tepiqaeñes  pidiendo  al 
gobierno  la  expulsíoBde  BarroajFdrbes;  esto  dio  Ingar  i  qw 
el  Sr.  BarroD,  padre  del  cdnral,  demandara  en  la  capital  judi- 
eialmente  á  lo9  que  habían  insultado  á  su  casa  j  su  familia,  j 
á  que  el  encargado  de  la  Qran  Bretaña  entablara  serias  recia* 
mactones  sobre»  el  particular.  Hallándose  las  cosas  en  tal  esr 
tado,  did  óráea  el  gobierno  i  los  jueces  en  11  de  Abril  para 
que  8U#pendioran  todo  proeedimiento  con  relación  á  ese  asunto 
por  estarse  tvatatido  en  el  terreno  diplomático,  j  nombró  á  I>. 
Juan  N.  Almonte  para  qne  pasara  á  Londres  y  diera  al  go- 
bierno ingles  las  explicaciones  oonvenientes;  con  tal  paso  fiíe- 
ron  cerrados  los  tribunales  á  Bar  ron,  quien  no  pudo  defender- 
se sino  por  la  prensa,  y  las  comunicaciones  de  la  legación  in« 
glesft  tomaron  un  carácter  marcado  de  acritud,  llegando  por  fin 
el  encargado  de  negocios  á  cortar  toda  relación  diplomática 
con  nuestro  gobierno  el  2  de  Setiembre. 

Segan  se  nos  ha  referido,  hacia  mas  de  veinte  anos  qne  el 
Sr.  Barrtm,  que  había  servido  en  el  ejército  español,  dejd  el 
servicio  y  establecid  en  Tepic  y  San  Blas  casas  de  comercio, 
en  las  que  adquirid  pronto  fortuna  y  fama,  y  después  se  hieo 
socio  de  un  Sr.  Porbes  y  de  su  propio  hijo,  quien  era  cdnsul 
en  Tepic  y  San  Blas,  en  cuyas  poblaciones  siempre  fueron  acu- 
sados de  contrabandistas  y  agitadores  de  disturlnos,  en  lo  cual 
se  apoyd  la  representación  para  que  fueran  expulsados. 

Tendiendo  á  consumarse  la  división  del  partido  liberal,  fuerte 
hasta  entonces  porque  estaba  unido,  comenzdse  á  temer  que  se 
encumbrara  nuevamente  el  partido  conservador,  y  que  reapa<- 
recieran  los  horrores  de  la  anarquía,  que  se  desmembrara  la 
república  y  hasta  que  se  perdiera  la  indepeudencia. 
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^^^^  Las  principales  cuestiones  que  introduciendo  la  división  en- 
tre los  liberales  alarmaban  los  ánimos,  y  en  las  que  estaba  fija 
la  atención  pública,  fueron  las  relativas  i  la  incorporación  de 
Coahnila  j  Nuevo-Leon,  la  reinstalación  del  consejo  decre- 
tada  por  Oomonfort,  j  la  renuncia  que  ante  el  congreso  Iiabia 
hecho  de  presidente  interino  de  la  república  el  general  Alva- 
rez,  y  también  del  grado  que  tenia  en  nuestro  ejercito,  cuestio* 
nes  que  se  enlazaron  y  complicaron  hasta  el  grado  de  suscitar 
un  conflicto  entre  la  asamblea  constituyente  y  el  gobierno,  cu- 
yo conflicto  no  estalld  por  lo  pronto,  pero  paulatinamente  He* 
garon  otras  causas  diversas  á  decidirlo,  siendo  una  de  las  que 
por  entonces  lo  impidieron,  el  estar  el  ministerio  de  acuerdo 
con  el  congreso  en  llevar  adelante  las  conquistas  de  la  revo- 
lución. 

El  Sr.  Gomonfort  y  la  mayoría  de  los  diputados  tuvieron 
varias  conferencias  para  allanar  las  dificultades  pendientes,  sin 
que  se  llegara  á  ningún  resultado;  se  vieron  obligados  á  re* 
nünciar  los  nuevos  consejeros,  entre  los  cuales  contáronse  al- 
gunos del  partido  conservador. 

El  4  de  Junio  ingresd  al  congreso  el  patriota  D.  Yalentin 
Gdmez  Farías,  y  fué  recibido  por  los  demás  representantes  con 
entusiastas  y  repetidos  aplausos,  dando  una  prueba  de  simpatía 
por  el  ciudadano  que  consagró  su  vida  entera  á  la  defensa  de 
la  libertad. 

Coiuonfort  envió  un  cuerpo  de  tropas  al  mando  del  general 
Parrodi  para  que  se  situara  en  San  Luis  Potosí»  teniendo  la 
vista  fija  en  Yídaurri,  aprob<5  y  ratificó  el  tratado  celebrado 
entre  México  y  el  rey  de  Cerdeña,  estableció  un  periódico  ofi- 
cial, prohibiendo  á  los  demás  periódicos  publicar  antes  que  este 
documentos  oficiales,  y  se  ordenó  por  el  Sr.  Lafragua,  que  los 
periódicos  oficiales  de  los  respectivos  Estados  se  fijaran  en  los 
parajes  públicos  en  todas  las  municipalidades,  y  mandó  de- 
volver al  ayuntamiento  de  Yeracruz  las  fincas  de  que  lo  ha- 
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bia  despojado  Santa- Anna.  El  ministerio  de  fomento  resolvid  ISBi 
establecer  cuatro  colonias  entre  Jalapa  j  Yeracruz,  dando  para 
ello  el  Sr.  Siliceo  bases  muy  liberales;  ocupábanse  los  terrenos 
destinados  á^  ellas,  indemnizando  i  los  prepietarios  en  los  térmi- 
nos que  previenen  las  leyes;  para  cada  colonia  se  destinaba  un 
terreno  de  11,000  acres  de  superñcie,  1 ,000  para  el  fundo  de  lá 
población  y  los  restantes,  divididos  en  lotes  de  i  cien  acres,  se 
vendian  á  los  que  los  solicitaran  por  el  precio  de  valúo,  áxenso 
redimible  al  5  pg  anual,  comenzando  á  tener  efecto  tres  anos 
después  de  la  adquisición ;  los  compradores  debian  residir  en  la 
colonia  durante  los  tres  primeros  anos,  sin  que  en  este  tiempo 
pudieran  enagenar  sus  lotes;  durante  el  mismo  ninguna  contri- 
bucion  pagarían,  á  excepción  de  los  impuestos  municipales,  ni 
servirían  en  las  tropas;  cuidarían  de  la  s^uridad  pública;  los 
colonos  extranjeros  eran  considerados  ciudadanos  mexicanos, 
y  podian  importar  libres  de  derechos  todos  los  útiles  é  instru- 
mentos de  cultivo  que  trajeran. 

Por  fin  en  la  sesión  del  dia  12  de  Junio  fué  leido  el  proyec- 
to de  constitución,  que  se  discutid  en  sesiones  públicas;  pre- 
sentábanse en  ella  muchas  ideas  de  la  constitución  de  los  Es- 
tados-Unidos, y  los  que  formaron  el  proyecto,  tenían  la  con- 
vicción de  que  la  constitución  de  1824  estaba  incompleta,  y 
muy  atrás  en  el  camino  del  progreso;  compusieron  la  comisión 
que  lo  form6  los  Sres.  Ponciano  Arriaga,  Mariano  Yañez,  León 
GFuzman,  suscribiendo  el  proyecto  los  Sres.  J.  M.  del  Castillo 
Yelasco,  J.M.  Cortes  Esparza,  y  J.  M.  Mata  y  Escudero  y  Echa- 
nove,  con  reserva,  habiendo  dado  un  voto  particular  el  dipu- 
tado Isidoro  Olvera. 

Para  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  adoptd  la 
comisión  los  principios  de  los  mejores  publicistas  y  proclama- 
dos por  las  constituciones  de  los  países  mas  adelantados  en  el 
derecho  público,  aceptando  la  igualdad  ante  la  ley,  y  por  con- 
giguiente  la  abolición  de  los  fueros  y  prerogatívas  especiales; 
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1864  ^  libertad  idiigÍMa,  Mm|iatíble  con  el  «eBiade^el  pñís^  la  a»* 
gnridad  personal,  kus  garantías  en  todo  procedimiento  del  át* 
desn  criminal  y  lo  relativo  al  deredio  de  propiedad,  aeordái- 
.  dolas  á  iodos  los  que  estavlesen  dentro  del  territorio  meziceao; 
se  hitrodnjo  el  jnicio  por  jurados,  y  la  comisión  no  olvid^í  qne 
habia  momentos  sapremos  en  que  la  salvación  de  la  sociedad 
exige  sacrificar  doctrinas,  yfaenltaba  al  presidente  de  la  ünion 
para  que  suspendiera  alguna  6  todas  las  garaoitías  en  Jns  g»p 
Tes  peligros  de  la  repiSblica. 

En  los  artículos  que  fijaron  las  condieiones  de  los  mexica- 
nos y  ciudadanos  de  la  república,  «us  derechos,  prerogatrvas 
y  obligaciones,  tan  solo  se  encontró  una  repetición  de  las  pre- 
venciones que  nuestros  cddigos  y  leyes  Rabian  admitido,  y 
se  daba  en  todo  caso  la  preferencia  ¿los  mexicanos mejopando 
6u  condición  i  Declar(5se  qne  la  soberanía  de  la  nación  residia 
originariamente  en  el  pueblo,  y  que  era  voluntad.de  éste  cons- 
tituirse en  república  representativa,  democrática  y  federativa, 
-compuesta  de  Estados  soberanos,  libree  en  su  régimen  interior, 
•pero  uniendo,  en  una  federación  los  intereses  nacionales  y 
-eomunes;  y  para  evitar  dudas  y  controversñis  ipeligroeas,  ae 
•establedd  que  todas  las  &cnltade8  no  concedidas  á  los  poderes 
de  la  Union  y  expresamente  consignadas  en  la  carta  federal, 
íse  entendían  reservadas  i  los  Estados  ó  al  pueUo  respectiva- 
mente.  El  poder  legislativo  de  la  federaoton  se  limihí  á  usa 
aola  asamblea  ó  oongreso  de  representante,  dejando  así  ál 
país  sin  la  cámara  que  tvsegura  las  mcyores  deliberaeionfié'^ 
los  mas  provechosos  resultados  en  la  formación  de  las  leyeti, 
la  que  neutraliza  el  mal  de  los  gobiernos  libres,  pone  estor- 
bos á  la  facilidad  de  expedir  leyes  y  garantiza  la  marcha  regu- 
lar de  las  reformas.  Todas  estaa  consideraciones  y  muchas  mas 
se  tuvieron  presentes,  pero  nada  valieron;  al  examinarlas  y 
discutirlas  las  encontraron,  lois  que  formaron  el  proyecto  de 
constitución,  inadmisibles  para  :nuestfO  pajb,  apt^ibidose  Muel 


T  BEVOLU€IOKiB  DEL  iSTADO  DS  YERAORUZ.        671 

estadio  que  httbiaa  hecho  de  lo  qoe  había  sido  el  senado  entre  1866 
nosotros,  citando  algunas  doctrinas  de  autores  qae  se  oponían  á 
las  dos  cámaras;  valiéndose  de  algunos  conceptos  de  Tocquevi- 
He,  estaUetídse  qoe  las  controversias  entre  la  federacíoo  j  los 
BSstados  serian  dirimidas  por  los  tribanales  correspondientes^tra* 
tando  siempre  de  no  atacar  la  soberanía  de  los  Estados,  ni  des- 
tmir  sos  disposiciones,  sino  de  conservarlas;  establecíase  el 
juicio  político,  cotisiderando  que  el  pueblo  no  era  infalible  eu 
sus  votos,  7  el  congreso  de  la  Union  ejercería  las  atribuciones 
de  jurado^de  sentencia^  y  para  determinar  ht  ^ivisíon  territo- 
rial se  proponía  que  se  formara  una  gran  comisión  coraptiesta 
de  un  representante  por  cada  Estado  y  territorio,  admitiendo 
desde  luego  22  Estados  y  6  territorios. 

El  voto  partículaj*  del  Sr.  Olvera  pedia  sustascialmente  el 
establecimiento  de  las  dos  cámaras,  que  ia  religión  del  país 
fiiera  la  católica,  apostólica,  romana;  quería  la  erección  del 
EJstado  de  I  túrbido,  compuesto  de  Túxpan,  Tampico  de  Yera- 
cmz,  Tacanhuitz,  Huejutla  y  el  Sur  de  Tamaulipas,  y  propo- 
nía algunos  otros  cambios  territoriales. 

El  Sr.  D.  J.  M.  Castillo  Yelasco , propuso  algunas  adiciones, 
queriendo  ampliar  el  poder  de  las  municipalidades. 

El  proyecto  de  constitución,  esencialmente  liberal,  vino  apo« 
yado  en  principios  importantes:  la  tolerancia  de  cultos,  la  so* 
beranía  del  pueblo,  la  libertad  de  la  prensa,  la  reducción  del 
poder  legislativo  á  una  sola  cámara,  la  independencia  del  po- 
der judicial,  la  institución  del  jurando  en  mateua  criminal,  en 
asnntos  de  imprenta  y  por  delitos  políticos. 

También  presentó  otro  proyecto  de  constitución  el  Sr.  Mo* 
r^io,  diputado  por  Jalisco,  y  el  Sr.  Arriagaun  voto  particular 
sobre  el  dcirecho  de  propiedad. 

Al  fin  después  de  tantos  fuios  de  revueltas  y  oimbioiB'poIí* 
ticos  en  que  sucesivamente  se  enftayaron  todas  las  formas  de 
gobierno,  estaba  próximo  á  aparecer  el  código  tan  ansiadOi 
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1866  creíase  próxima  la  paz  bajo  iostitaciones  acomodadas  á  naes- 
tras  circQstancias,  y  se  supaso  que  los  errores  que  llevara  el 
projecto  serian  descubiertos  j  enmendados  por  la  discusión 
que  sostendrían  la  prensa  y  la  tribuna,  quedando  dosde  lu^o 
desechada  toda  esperanza  de  una  monarquía. 

El  ex-ministro  D.  Joaquín  Yelazquez  de  León  fué  citado 
por  la  suprema  corte  para  que  respondiera  al  cargo  que  se  le 
hacia  de  haberse  pagado  $20,000  de  los  fondos  del  ministerio 
de  fomento.  El  Sr.  Naphegi  comenzó  los  trabajos  para  estable- 
cer en  la  capital  el  alumbrado  de  gas,  entrando  en  ari:eglos  con 
el  Sr.  Bablot,  que  tenia  el  privilegio  para  tal  mejora,  y  tam« 
bien  fué  Naphegi  encargado  de  promover  la  inmigración  de 
norte-americanos  á  nuestro  país. 

En  el  congreso  hubo  una  larga  discusión  con  motivo  de  las 
observaciones  hechas  por  el  presidente  al  dictamen  que  de** 
claraba  nulos  varios  artículos  de  un  decreto  de  Santa-Aima 
sobre  las  recompensas  por  servicios  prestados  en  la  guerra  con 
los  Estados-Unidos;  con  tal  motivo  declard  el  congreso,  se- 
gún el  dictamen  de  la  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Zarco, 
Ramírez  y  Yallarta,  que  no  estaba  en  las  facultades  del  go- 
bierno hacer  objeciones  ú  observaciones  á  los  decretos  y  dis- 
posiciones que  dictara  el  constituyente,  conforme  á  lo  manda- 
do en  el  art.  S""  del  plan  de  Ayutla. 

Hacía  tiempo  que  los  liberales  exaltados  dentro  del  con- 
greso y  fuera  de  él  habian  esparcido  sospechas  contra  el 
presidente  y  sus  ministros,  pintjíndolos  como  poco  adictos  i  la 
reforma  democrática,  tomando  como  pruebas  de  ello  las  medí-» 
das  conciliadoras  dictadas  por  el  gobierno;  era  pintado  Oomon- 
fort  como  retrógrado  y  ambicioso  que  aspiraba  á  ejercer  un 
poder  sin  límites,  viniendo  á  apoyar  esta  creencia  la  renuncia 
que  hizo  el  general  D.  Juan  Alvarez  de  la  presidencia,  el  de- 
creto sobie  división  de  Coahuila  y  Nuevo-Leon  y  otras  dispo- 
Biciones,  entre  ellas  el  Estatuto. 
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Tan  grande  era  la  excitación  de  los  ánimos  en  el  congreso,      lS5ñ 
que  corrí d  el  rumor  de  que  iba  i  erigirse  en  poder  ejecutivo, 
para  gobernar  al  país  conformo  á  las  ideas  revolucionarias. 

Terminadas-las  cuestiones  de  algunos  Estados,  dedicd  el  go* 
bierno  su  atención  á  vencer  muchas  oposiciones,  suscitadas  no 
solamente  por  los  conservadores  j  el  clero  que  se  empeñaban 
en  hacer  religiosas  todas  las  cuestiones  políticas,  sino  también 
las  exageraciones  de  muchos  reformistas,  pues  al  mismo  tiem- 
po que  sé  leia  el  proyecto  de  constitución  se  publicaron  algn<* 
nos  proyectos  de  leyes  orgánicas,  causando  notable  sensación 
uno  particularmente  sobre  el  derecho  de  propiedad,  redacta- 
do  por  el  Sr.  Arriaga,  en  que  asomaban  ciertas  ideas  de  socia- 
lismo, habiendo  coincidido  esto  con  los  alborotos  ocurridos  en 
el  Sur  entre  los  jornaleros,  temiéndose  en  aquella  parte  de  la 
república  un  ataque  general  á  la  propiedad,  por  cuyo  motivo 
se  alarmaron  todos  los  propietarios. 

La  oposición  conservadora  siempre  aparentaba  ponerse  del 
lado  del  gobierno  en  las  discusiones  que  éste  sostenia  con  el 
congreso,  contribuyendo  i  prolongar  los  conflictos  y  á  darles 
nn  carácter  alarmante;  para  conseguir  su  objeto  llegd  á  pro- 
digar palabras  lísongeras  al  presidente,  elogiando  su  espíritu 
de  conciliación,  y  la  enerjía  para  sostener  los  intereses  del 
drden,  y  aun  á  aconsejarle  abiertamente  que  acabara  con  el 
congreso  por  medio  de  un  golpe  de  Estado;  todo  lo  cual  con- 
tribuya á  que  Comonfort  perdiera  mucha  de  su  popularidad 
entre  los  exaltados  progresistas,  que  achacaban  á  su  política 
las  representaciones  hechas  por  los  obispos,  varias  corpora^' 
ciones  eclesiásticas  y  muchas  personas  del  bello  sexo  contra  el 
principió  de  la  libertad  de  cultos. 

La  prensa  conservadora  cambid  de  tono  cuando  el  gobierno 
y  el  congreso  se  reconciliaron,  haciendo  al  primero  el  blanco 
principal  de  su  ddio  y  de  sus  ataques,  dirigiéndolos  también 
aan  al  arzobispo,  á  quien  tachaba  de  contemporizador  con  la 
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1856  maldad,  porque  ea  vez  de  protestar  había  propuesto  que  se 
arreglarán  todos  los  asuntos  de  la  Iglesia  con  el  papa;  y  con 
tanta  acritud  llegaron  i  expresarse  los  periódicos  reacciona- 
rios, que  el  gobierno  mandd  suprimir  la  * 'Sociedad"  y  la  "Pa- 
tria" y  después  algunos  otros,  y  entonces  aparecieron  en  las 
esquinas  de  las  calles  numerosos  andnimos  fijados  á  &Tor  de 
las  tinieblas. 

La  armonía  entre  el  congreso  y  el  gobierno,  interrumpida 
por  cuestiones  de  drden  secundario,  no  se  restablecia  comple- 
tamente y  debilitábase  la  unión  liberal  con  gran  regocijo  de  los 
enemigos  de  la  administración,  que  comprendieron  cuanto  va- 
lían las  divisiones  para  volverlos  al  poder,  habiendo  vepido  i 
aumentar  las  dificultades  el  hecho  de  devolver  él  ejecutivo  coi| 
observaciones,  un  decreto,  por  Itf  cual  se  suscitó  la  coestíoQ 
del  veto. 

Los  Sres.  Degollado  y  Farías  hicieron  una  proposición  limi- 
tando la  facultad  revisora  del  congreso,  cuando  se  tratara  de 
actos  del  actual  gobierno,  y  esta  revisión  la  haría  deefpnes  de 
haber  llenado  la  obligación  de  discutir  y  decretar  la  constitu- 
ción; pero  nada  se  resolvió  acerca  de  ello. 

Kinguna  de  las  cuestiones  en  que  se  temia  un  rompimiento 
con  el  gobierno,  se  resolvía  por  el  congreso  prontamente,  sino 
que  se  aplazaba,  y  usábase  del  mal  sistema  de  ganar  tiempo, 
con  lo  cual  se  acumulaba  combustible  para  una  violenta  esplo- 
síon,  y  el  gobierno  tampoco  daba  los  pasos  necesarios  para  aliar 
nar  las  dificultades  y  procurar  estar  de  acuerdo  con  el  congre- 
so. £1  gobierno  se  apoyaba  para  sus  actoa  en  la  dictadura 
con  que  el  plan  de  Ayutla  lo  invistid,  y  el  congreso  en  la  facul- 
tad que  el  mismo  plan  le  daba  para  revisar  los  actos  guberna- 
tivos. Era  muy  difícil  que  el  gobierno  pudiera  marchar  cuando 
cada  uno  de  sus  actos  estaba  sujeto  al  examen  de  una  asamblea 
que  no  tenía  mas  regla  de  conducta  que  sü  voluntad;  desde 
entonces  se  propuso  por  muchos  individuos  que  se  diera  un 
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g9l|^  de  SsMo,  pero  el  presídeato  tniya  pacieacift  y  la  situar  13^6 
eioQ  se  selv(5¡  la  prepaa  opiiser vadera  no  pedia  reprimir  su  ale- 
gría por  el  pwveaiir  que  eQtreveia  y  volvió  á  adular  á  Comou- 
fort  cuanto  le  eüai  poeible,  coa  objeto  de  que  anulara  (as  refor^ 
mas  establecidas,  pero  sus  esperanzas  quedaron  completamente 
&Uídas. 

Mncho.yino  i  influir  en  una  reconciliación  enbre  ^  gabinete 
y  el  cojD^eso.  la  ley  dada  en  25  de  Junio,  formada  por  el  C: 
If^gnel:  Lerdo  dQ  T^ada,  sobre  desamortización  civil  y  eole« 
siiCf^iea,  cuyo  docreto  fué  acompañado  de  una  circular  del  Sr., 
Lerdo,  explicando  las  intenpiones  del  gobierno,  y  varios  dipu«- 
^dps  iniciaron  su  aprobación  en  el  coqgreso. 

La  ley  se  did  ep  oonsjidevaoíon  á  que  uno  de  los  mayores 
o^MtfculOs  parada  prosperidad  y  engrandecimiento  de  láñate 
eioiQi  em  iBk  falta  de  movimiento  (5  libre  cireulacion  de  una^graa; 
parte  de  la  propiedad  raíz;  tiwe  3&. artículos  y  por  ella  que- 
daran facoltedos  los  arrendatarios  para  adjudicarse  las  fincas 
rástioaa  y  nrb^iias  que.,  administmban,  cocno  propietarios,  laa 
oorponcioiies  etvites  <$  eclesiásticas  de  la  república,  hacienda 
la.  misma,  adjudicación  los  que  tuvieran  á  censo,  enfítéuiido  las 
diebaa  finoasy  capitalizando  al  6  pg  el  canon  quo  pagaban  para 
deterjaiiiiar  el  valor  de  ellas;  señaláronse  laa  reglan  para  loa  di- 
Vieirsos  caspB  que  se  ofreoi(e!ra9. 

.  ]@a  todias  las;adjudicaGsk>nes  qued<5  el  precio  de  ellas  impuesto 
aI;6:pS.y  acenso  redimible  sobre  las  misimas  fincas;  fueron 
eiiisep.üíados  de  la.  enagenacion  los  edificios  destinados  inme- 
diaitaoen4e  al  servicio  ú  objeto  del  instituto  de  las  oorporaeio-- 
iiesi  las.  adjudicaciones  y  remates  debían  de  hacerse  dentro  de 
Ipa.feres.meses  de  publicada  la  ley,  perdiendo  después  .de  ellos 
los  ínquilinoe  arrendatarios  büb  derechos,  pasando  al  subarren- 
daterio  d  á  la  persona  que  en  su  defeeto  presentare  la  denuncia 
ante  la  primera  autoridad  política  del  partido*  Los  jcapitales 
^e  como  preeio  de  las  fincas  qaedaban  impuestos  sobreí  ellas 
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1866  ^  ^^^^^  ^^  ^^  corporaciones,  toadrían  el  lugar  y  prelacion  que 
conforme  á  derecho  les  correspondiera  y  las  fincas  rematadas 
ó  adjudicadas  nunca  podrían  volver  al  poder  de  las  corpora- 
ciones, ni  estas  tendrían  capacidad  legal  para  adquirir  en  pro- 
piedad ó  administrar  por  sí  bienes  raíces;  los  escribanos  delnaB 
dar  noticias  semanarias  sobre  las  operaciones  de  adjudieaeioa 
por  ellos  verificadas;  se  decia  por  quiénes  se  debían  otorgar 
las  escrituras  relativas  y  la  manera  de  resolver  los  dadas  que 
se  presentaran,  y  se  prescribía  el  6  p§  por  valor  de  alcabala 
en  la  traslación  de  dominio  ejecutada  en  virtud  de  esta  ley, 
dando  una  parte  en  numerario  y  otra  en  bonos  de  la  deuda 
interior,  y  del  producto  de  esta  alcabala  se  destinaba  un  mi- 
llón á  capitalizar  los  retiros,  montepíos  y  pensiones  civiles  y 
militares;  los  réditos  de  los  capitales  continuaban  aplicándose 
al  mismo  objeto  i  que  se  destinaban  las  rentas  de  dichas  fincas; 
se  podían  hacer  las  redenciones  de  los  capitales  en  abonos. 

En  el  congreso  hubo  una  discusión  notable  para  la  aproba- 
ción de  la  ley,  defendiéndola  el  Sr.  Zarco,  qnien  se  prometía 
muchos  bienes  de  ella  y  not<5  que  no  era  tan  avanzada  como  la 
deseaban  los  que  querían  la  destrucción  del  clero,  ni  tan  exa- 
gerada como  la  pintaban  los  conservadores.  El  Sr.  D.  Ignacio 
Ramírez  combatió  la  ley  asegurando  que  el  gobierno  había  da- 
do, no  un  gran  paso  sino  un  tropezón:  que  el  principio  de  que 
el  clero  no  pudiera  ser  propietario  hacia  tiempo  estaba  estaUe- 
cido  en  Sinaloa  y  en  otras  partes:  que  la  ley  había  favorecido  al 
clero;  y  después  de  combatido  victoriosamente  por  el  Sr.  Zar- 
co y  algunos  otros  diputados,  la  proposición  para  que  faera  apro- 
bada la  ley  se  declárd,  dispensándose  todos  los  trámites,  con 
lugar  á  votar  por  84  votos  contra  8  y  se  aprobd  por  78  contra 
15.  Inmediatamente  y  con  precipitación  fíié  aprobada  la  mi- 
nuta der  decreto,  recibiendo  el  gobierno  con  ese  acto  la  apfo< 
bacion  del  congreso. 
La  guardia  aadonal  de  la  capitiü  y  muchos  grupos  del  pucr 
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blo  victorearon  al  presidente,  al  miníatro  de  hacienda,  al  con-  1856 
greso  y  á  la  ley  de  desamortización,  y  en  la  noche  dieron  se- 
renata al  citado  ministro  autor  de  ella.  Creíase  que  el  decreto 
referido  iba  i  poner  en  movimiento  una  gran  parte  de  la  ri- 
qneza  territorial,  sacándola  del  poder  de  los  que  la  conserva- 
ban paralizada,  y  que  daria  al  erario  los  recursos  necesarios 
para  llevar  i  efecto  las  reformas  hacendarías,  y  fué  considera* 
do  como  la  base  de  la  regeneración  del  país.  A  los  dos  días 
de  aprobada  la  ley  ingresd  al  congreso  el  Sr.  D.  Santos  Dego- 
llado y  fué  recibido  con  aplausos. 

Los  liberales  esperaban  que  los  sacerdotes  ilustrados,  lejos 
de  ver  un  atentado  en  la  ley,  la  recibirían  como  bienhechora  y 
se  mostrarían  agradecidos  al  gobierno. 

Por  toda  la  república  causó  profunda  sensación  el  decreto  de 
desamortización,  y  no  podía  esperarse  menos  de  una  medida 
radical  que  tanta  relación  tenia  con  la  riqueza  pública,  y  con 
la  política  f  el  porvenir  de  nuestra  patria. 

Entre  los  errores  que  recibimos  de  los  tiempos  pasados,  uno 
de  los  mas  funestos  fué  el  haber  diyado  acumular  las  tres  cuartas 
partes  de  la  propiedad  territorial  en  las  corporaciones  civiles 
y  religiosas;  los  partidarios  de  este  error  vieron  con  grande 
sentimiento  el  aplauso  unánime  con  que  fué  recibida  la  ley 
Lerdo,  se  agitaron  para  poner  la  mayor  resistencia  posible,  y 
la  prensa  conservadora  recibió  la  consigna  de  atacarla. 

El  arzobispo  suplicó  al  presidente  la  derogase,  diciéndole 
que  habla  jurado,  según  lo  mandaban  las  bulas  de  su  nombra- 
miento de  arzobispo,  conservar  los  bienes  de  esta  Iglesia  y  de 
administrarlos  é  invertirlos  con  arreglo  á  los  cánones;  dijo  que 
como  también  habia  jurado  obediencia  á  las  leyes  civiles,  cuan- 
do estas  no  fueran  lícitas  sufriria  lo  que  dispusieran,  á  lo  cual 
ei^ba  pronto;  aseguren  que  tan  solo  algunos  particulares  saca- 
rían provecho  de  la  citada  ley  y  no  la  sociedad;  que  en  tiempos 
de  angustias  el  clero  habia  ocurrido  á  las  exigencias  públicas, 
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1 866  y  ge  ezte&dí(5  sobre  la  diferente  maíDera  oqd  que  eran  teatadofe 
loe  inqnilinos  por  los  partioolares  y  poi:  ki  Iglesia.  Bq>Eki<$  h 
6¿plica  en  Febrero  7. 

La  pacífica  oposición  que  presentó  d  primado  de  la  Iglesia 
mexicana  D.  Lázaro  de  la  Q-arza,  ftié  mirada  como  nnapracte 
de  sensatez  por  todas  las  distintas  oonranioaes  polftlcas  y  se 
respetó  la  sencillez,  la  unción,  la  humildad,  la  sinceridad  y  bae^- 
na  fé  del  sacerdote  virtaoso  qne  apenas  tocaba  las  miserias  de 
este  mondo;  pero  formd  contraste  con  la  condacta  escandalosa 
qne  observaron  machos  miembros  del  clero  tmya  codicia,  sober^ 
bia  y  malos  instintos  se  lebelaron  contra  el  decreto  de  desa- 
mortización, procurando  por  medios  reprobados  extraviar  los 
ánimos,  aterrorizar  á  las  personas  timoratas,  íncalcar  dudas  en 
las  conciencias  y  alterar  el  <5rden  público.  De  qué  otra  mane* 
ra  pueden  calificarse  las  amenazas  del  obispo  Belasmzu»,  y 
las  excitaciones  del  Sr.  Pantiga  para  qne  se  hiciera  resistM«> 
cia  á  las  autoridades  políticas  y  civiles?  • 

Para  dar  cumplimiento  ¿  la  ley  de  desamortización,  mandó 
formar  el  gobierno  una  notídlt  de  láis  fincas  rústicas  y  urbanas 
de  corporaciones,  expresando  i  cuál  pertenecían,  y  la  calle  y 
número,  los  valores,  el  partido  donde  estaban  ubicadas  las 
rústicas  y  el  valor  que  tenían  y  pidicí  otros  datos.  En  Ouada- 
lajara  prohibid  el  obispo  la  obediencia  i  la  ya  célebre  ley. 

También  protestó  contra  la  ley  de  desamortización  d  obis* 
po  de  Puebla,  donde  se  tram<5  otro  motín,  y  el  ayuntamiento 
de  Morelia  acordd  dar  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Lerdo  de  Te- 
jada, y  lo  mismo  hizo  el  de  Puebla. 

El  nuevo  ^efe  político  de  Jalapa  fbrmd  una  lista  de  las  fitt- 
cas  pertenecientes  á  corporaciones  eclesiásticas,  para  que  los 
gefes  de  cuartel  excitaran  á  los  inquilinos  que  las  habitaban, 
á  que  dijeran  si  estaban  ó  no  anuentes  é  pedir  la  adjudicación  en 
ios  términos  que  sejSalaba  la  ley.  Los  inquilinos  se  negaron 
completamente  á  obedecer  el  decreto  de  25  de  Junio. 
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El  22  de  Setiembre  de  presentatón  al  g^lb  político  Fetrín  18S6 
dos  comisioDados,  i  nombre  de  25  Éimilias  irlandesas  qne  es- 
taban disptiestiis  á  venir  para  colonizar  los  terrenos  qné  para 
ello  ge  )iabian  deei^ado  ^obre  el  camino  principal  entre  Jala* 
pa  y  Veracruz;  eonypetentemente  antorizadós  dichos  comisio* 
nados  por  el  superior  gobierno  del  Estado,  pasaron  en  nnion 
del  ingeniero  Pérez  al  Encero,  procediendo  éste  á  designar  el 
terreno  que  á  cada  una  de  estas  familias  correspondía,  partien- 
do de  las  márgenes  del  camino  principal  en  el  punto  llamado 
Pajaritos,  siguiendo  el  rumbo  ál  pnebío  del  Chico.  Los  comi- 
sionados regresaron  por  las  familias  y  ya  ño  volvieron  á  causa 
de  la  revolución  que  estalló.  El  gobierno  del  Estado  habüa  am- 
pliado á  los  colonos,  las  conce^ones  en  Octubre. 

El  ayuntamiento  electo  para  este  año,  tuvo  ptfr  alcalde  1*  al 
Sr.  D.  Alonso  Guido,  quien,  así  como  todos  los  demás  capitu- 
lares, prestó  el  juramento  de  estilo  ante  el  gefe  político.  Los 
hosjpitales  se  arreglaron  introduciendo  economías  en  sus  gastos¿ 
y  los  del  hospicio  se  cubrían  en  parte  cóü  Iftá  limosnajs  que  se 
reunian  en  un  cepo  que  para  ese  fin  estaba  eli  ta  Iglesia  par- 
roquial. 

De  Veracruz  se  dieron  á  la  vela  los  dos  buques  de  guerra 
españoles  que  estaban  en  aquellas  aguas,  *y  entonces  se  man- 
daron levantar  algtmos  embargos  que  en  12  dé  Abril  se  ha- 
bian  hecho  por  orden  del  ministerio,  sobre  bienes  de  los  aeree- 
dores  á  la  convención  española. 

El  Sr.  La  Llávfe  deja  la  capital  á  priücipíos  de  Jnlio  para 
volver  í  encangarse  del  gobierno  de  Veracruz. 

Vidaurri  pidid  que  fuera  anulado  el  Estatuto  org&nfco  en- 
viando una  exposición  al  gobierno;  en  «talisco  habiá grandes  de* 
savenencias  entré  el  gobernador  Herrera  y  Cairo  y  él  coman- 
dante general  Montenegro;  Comonfort  y  el  tninistro  de  ha- 
cienda eran  hostilizados  {k)r  muchas  perdonas  que  pedian  al^ 
teracion  en  la  base  de  la  ley  dé  adjudicaciones,  y  el  arzobispo 
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1866  ^i^  ^^^  expo8Íd<m  al  congreso  contra  el  art.  15  del  proyecto 
de  constitacioQ  que  trataba  de  la  libertad  religiosa,  pidiendo  que 
fuera  declarado  exclusivo  en  México  el  culto  católico,  apostdlicoi 
romano.  El  ministro  Lerdo  recomendé  en  una  circular  á  yarias 
personas  de  los  Kstados,  el  desarrollo  de  la  ley  de  desamortiza- 
clon,  y  el  Sr.  Siliceo  promovia  sin  descanso  la  colonización. 

Oomo  el  general  Qhilardi  necesitaba  hacer  un  v¡%je  para  re- 
poner su  ssJud,  que  estaba  bastante  mala,  el  gobierno  le  con- 
cedid  licencia  por  un  ano  dándqle  adelantadas  algunas  pagas, 
pero  en  Yeracruz  se  detuvo  por  la  revolución  de  que  adelante 
hablaremos,  y  después  verificó  su  viaje. 

El  4  de  Julio  se  abrid  el  debate  acerca  de  la  constitución, 
cuya  circunstancia  fué  explotada  por  la  prensa  conservadora 
diciendo  que  tal  coincidencia  era  una  prueba  d&  simpatía  por 
los  Estados-Unidos.  En  grandes  dificultades  se  encontró  la 
comisión  de  constitución  cuando  dos  de  sus  miembros  formu- 
laron voto  particular,  otros  dos  suscribieron  con  reserva  de 
votar  en  contra  de  algunos  artículos,  pues  ademas  del  Sr.  Es- 
cudero, lo  hizo  el  Sr.  Romero  Diaz,  otro  no  habia  suscrito,  y 
fué  notable  que  los  mas  serios  ataques  en  contra  del  proyecto 
salieron  de  la  misma  comisión. 

Continuando  la  discusión  en  lo  general  sobre  el  proyecto 
de  constitución,  extrañó  el  Sr.  Cortés  Esparza  que  en  un  có- 
digo político  se  hablara  de  religión;  quiso  que  las  autoridades 
pudieran  ser  censuradas,  y  que  la  suprema  corte  de  justicia 
quedara  como  estaba,  según  la  constitución  de  1824,  y  s'>stu- 
vo  que  el  juicio  por  jurados  es  una  teoría  que  deslumbra,  in- 
aplicable á  nuestra  sociedad.  El  Sr.  Castañeda  continuó  soste- 
niendo la  conveniencia  de  restablecer  la  constitución  de  1824, 
considerándola  el  reflejo  de  las  costumbres,  de  los  hábitos,  de 
las  creencias  de  nuestro  pueblo,  dijo  que  vendrían  grandes 
males  al  país  si  se  le  daba  una  nueva  constitución.  El  Sr.  Ma- 
ta, que  fué  el  que  mas  trabajó  por  la  nueva  constitución,  de- 
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fendid  el  proyecto  rechazando  los  cargos  qa»  se  le  hicieron.  El  1856 
Sr.  Grarcía  Granados  lo  impagad  porque  no  establecia  el  poder 
municipal,  y  se  detuvo  en  describir  los  grandes  bienes  que 
harían  al  país  los  municipios  bien  organizados,  quiso  la  uni- 
formidad en  la  legislación  civil,  de  procedimientos  j  comercial 
en  la  república,  califícd  al  jurado  de  planta  exdtica,  é  indicd 
varias  contradicciones  del  proyecto;  extrañd  que  la  constitu- 
ción, no  quitara  las  comandancias  militares  y  nada  dijera  sobre 
obvenciones  parroquiales.  £1  Sr.  D.  Ignacio  Ramírez  comba* 
tió  el  proyecto  porque  elevaba  á  los  diputados  á  sacerdotes, 
haciéndoles  hablar  en  nombre  de  Dios,  que  era  la  fdrmula  con 
que  principiaba  el  nuevo  pacto  social;  porque  no  señalaba  una 
división  territorial,  é  hizo  varios  cargos  á  la  comisión  por  no  ha- 
ber propuesto  sacar  de  la  servidumbre  á  los  jornaleros,  y  que- 
ría una  constitución  que  se  fundara  en  el  privilegio  de  los  me- 
nesterosos, de  los  ignorantes  y  de  los  débiles,  para  que  el 
poder  público  no  fuera  mas  que  la  beneficencia  organizada. 
Conforme  con  el  Sr.  Ramírez  se  encontrd  el  Sr.  Castillo  Te- 
lasco,  en  cuanto  á  la  necesidad  de  grandes  reformas  sociales, 
pero  sostuvo  que  el  proyecto  de  constitución  abría  las  puertas 
á  la  reforma.  El  Sr.  Barragan  no  estuvo  conforme  con  el 
proyecto,  y  sí  el  Sr.  Gamboa;  al  Sr.  Atnpudia  le  parecid  de- 
masiado largo  y  quiso  darle  mas  bien  el  nombre  de  un  curso 
de  derecho  público,  que  llevaba  ademas  artículos  retrógrados 
é  inconducentes;  el  Sr.  Castellanos  pidid  algunas  reformas  pa- 
ra el  referido  pro3^ecto;  el  ministro  de  relaciones,  la  Rosa, 
combatid  en  lo  general  el .  repetido  proyecto  en  nombre  del 
gobierno,  manifestd  su  sorpresa  porque  se  habia  impugnado 
la  indicación  del  nombre  de  Dios  tomado  por  los  pueblos  civi- 
lizados, dijo  que  era  una  quimera  la  creencia  de  la  soberanía 
de  los  Estados,  que  la  tolerancia  religiosa  debía  establecerse 
d^  una  manera  gradual,  que  deseaba  estuvieran  definidas  las  fa« 
cultades  de  la  federación  y  de  los  Estados,  la  uniformidad  en 
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1866  i^  legislación  civil,  penal  y  mercantil,  y  el  defiarrollo  del  poder 
iñQnicipal;  se  reservó  para  tratar  adelante  la  caestion  del  se- 
nado y  opind  por  la  perpetuidad  de  los  magistrados  de  la  sa- 
prema  corte,  y  que  el  establecimiento  de  los  jurados  pertene- 
cía á  los  Estados;  el  Sr.  Mata  replicd  al  drgano  del  ministerio, 
insistiendo  en  qtfe  el  proyecto  no  bablaba  de  lóleranoia  de  col- 
tos,  sino  de  libertad  de  conciencia;  declarado  el  proyecto  su- 
ficientemente discutido,  fué  aprobado  en  lo  general  por  93  con- 
tra 6,  y  com^nzd  al  dia  siguiente  9  la  discusión  de  los  artículos 
en  particular.  El  Sr.  Villalobos  quiso  que  hubiera  dos  artículos 
adicionales  al  proyecto  que  se  ocuparan  exclusivamente  del 
ejército  y  del  clero. 

Fué  nombrada  una  comisión  que  se  encargara  de  la  división 
territorial  y  lentamento  eontinud  la  discusión  del  cddigo  en 
sus  primeros  artículos;  i  petición  del  Sr.  D.  Santos  Degollado 
duraron  las  sesiones  cuatro  boras,  contadas  desde  el  tiempo 
en  que  comenzaban  y  no  desde  él  en  que  debían  comenzar, 
y  el  diputado  Zarco  pidi<5  ftiera  declarado  insubsistente  el  de- 
creto que  nombrd  al  corontí  G-ándara  comandante  general  de 
Sonoria.  Él  presidente  Comonfort  siguió  expidiendo  con  alga* 
na  profusión  ascensos,  revalidaciones  y  pases,  y  entreg<$  en  el 
palacio  de  Tacubaya  al  general  Yañez  una  espada  magnífica 
que  regalaron  los  vecinos  dé  Sinaloa  al  vencedor  dé  los  firan* 
ceses. 

El  12  de  Julio,  al  medio  dia,  fiíé  recibido  por  el  presidente 
el  Sr.  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  enviado  extraordína- 
Ho  y  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C.;  el  presidente  man- 
dd  que  se  pagaran  los  dividendos  de  la  deuda  española,  satis- 
faciendo todos  los  vencidos  que  dejaron  de  pagarse,  y  para 
efectuar  la  revisión  de  ciertos  créditos,  se  acordd  que  fueran 
nombrados  comisionados,  quienes  investigarían  si  los  créditos 
introducidos  en  el  fondo  español  teníanlos  requisitos  de  orí- 
gen,  continuidad  y  actualidad  española;  por  esos  dias  el  minis- 
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trt>  fraÉces  Gabiíftc  reeibid  tma  éencerrada  áe  sus  ecmipa*-      186S 
Violas. 

D.  Mij^iica  ée  itíb  Stfntds  Al^aréz  tiiodo  Ksoojterae  cte  haber 
4)Mq&istádo  una  tiya  ;f  general  «itnpatía  en  todas  las  clases  9e 
4a  áo^Sad  neiiciana,  .|)Qr  su  Imena  fé,  sn  'smoeridad  y  deseo 
ardíedte  dé  eátreofaar  amistólas  l*elacton6s  eintre  México  y  Bs^ 
paSa.  Pk'diítno  á  partí):  ptu*a  Earopa  i  fines  de  O^o^e,  í 
donde  lo  Haffiíd  sa  ^obiernó^  que  desapi*ob<5  ia  conducta  segai>- 
da  en  los  aáontos  de  Méxioo,  recibid  una  manifestación  que  lé 
dirigieron  pd'cíon  de  persbnai,  dándole  sios  áentlmlentos  p6t 
iá  destitución  qñe  de  ^1  hizo  su  gobierno,  no  obstaáte  faabé^  lo* 
g}>ádoen  poca  tiempo  ciamNar  él  aspeóte  tr&te  ydesccnisoto^ 
dor  <|üe  Crecían  ios  asuntos  diplomáikicos  entre  fispafiá  y  Mé« 
xüco.  TaattUeb  sus  boiíLpálriotas  le  Mcieron  taianifesteciéneB  dé 
a{»redo. 

Fué  nombrado  cónsul  geúeral  fte  Elipafia  el  Si-.  D.  Telééforb 
Goiizaléz  Escalante. 

Cofflosegfíia  opóbiéndose  «el  clero  de  Puebla  á  quefaéra  cami 
plida  la  ley  sobre  íntjsrvendon  de  ^m  bienes,  fbé  antoriaupda  el 
gobernadbr.de  esa  ciudad  {Jnnio  80),  para  i^e  dictara  cuantos 
proyideticias  ju2^ra  necesanm  á  consumar  ia  ejecución  del 
heferido  decreto,  y  se  ordeud  á  los  gobernadores  de  Veracru», 
Oa&t^u»,  Méjico  y  Guerrero,  y  gefe  pcditioe  de  Tlaíroala,  ff^tá 
qtteejecutaraa  lais  medidas  acordadas  por  el  gobernador  dB  Pué* 
bfaiy  qitieAliizó  mal  «so  de  ks  lacnltadds  que  «se  le  eoncediéronv 

Muy  lentamente  se  verificaban  las  adJQdí(»ciones,  ya  pcf 
temor  á  laá  persecuciones  políU(^,  ya  por  escrúpulos  de  la 
conciencia.  En  Puebla  no  cesaban  los  reacdonarios  un  mosáieü- 
to  en  i3us  tral>ajos/  estando  á  punto  de  estallar  uña  revolución 
ahf  el  12  de  Julio^  que  debia  ser  secundada  en  Atlixoa  por  el 
ex-general  Oronoz,  quien  fué  reducido  i  prisión,  así  como  el 
Lie.  Baez,  el  general  Beyes  y  D.  Manuel  Notiegá. 

£3  Sstbdo  y  la  ciadad  de  Puebla  represeiitaron  dé  riBpente 
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1866  ^ui  papel  que  no  se  esperaba,  pnes  completamente  sojuzgados 
por  la  tiranfa.  del  gobierno  de  S.  A.  S.  no  aparecieron  ahí  las 
primeras  señales  dé  revolncton  sino  hasta  el  mes  d^  Abril  del 
ano  de  1855,  en  que  se  pronnnci<$  en  el  pueblo  de  Tlacotepec 
el  subdito  español,  nataralizado,  D.  Luis  Bul,  entendi^dose 
desde  Inego  con  D.  Mariano  E.  llamos,  administrador  de  ren- 
tas en  Acatzingo,  ylos  dos  con  D.  G*aillermo  Prieto  dester<> 
rado  por  entonces  en  Tepeaca.  Bal  con  nn  pnfiado  de  gen- 
tes del  campo  secnndd  el  plan  proclamado  por  el  general  D. 
Ignacio  de  La  Llave  qne  era  el  mismo  de  Ayntla:  y  en  unión 
de  Ramos,  Cacho,  Cid,  y  otros  varios  liberales,  después  de 
recorrer  casi  todos  los  pueblos  de  Oriente  y  Sur  de  Puebla 
hasta  Tepeaca,  haciéndolos  pronunciar,  ocurrieron  al  CSiiqui- 
huite  i  los  pocos  dias  del  brillante  triunfo  de  La  Llave  sobre  la 
sección  de  Cadena,  siguiendo  al  vencedor  i  Veracruz.  Cuan- 
do llegaron  á  la  puerta  de  Merced,  salia  por  la  de  México  el 
célebre  batallón  de  Guías  de  S.  A.  que  habia  mandado  el  es- 
pañol Pérez  Gdmez.  La  caballería  de  los  liberales  compuesta 
á  k>  más  de  200  hombres  se  formó  en  tiradores  sobre  los  ar- 
dientes médanos  de  aquella  playa,  esperando  un  rudo  ataque 
de  un  cuerpo  tan  bien  disciplinado  y  equipado,  pero  con  asom- 
bro se  vio  que  esquivaba  la  pelea.  Después  que  el  general 
Corona,  refugiado  en  el  vapor  de  guerra  español  **Ulloa"  an- 
dado en  Sacrificios,  depuso  el  mando  de  la  plaza  ante  el  gefe 
La  Llave,  volvieron  á  la  alta  mesa  de  la  república  las  tropas 
del  Estado  de  Puebla. 

Ya  hemos  dicho  que  el  15  de  Agosto  nn  movimiento  popu- 
lar habia]obligado  al  visir  de  Puebla,  general  Pérez,  i  abdicar 
el  mando  en  la  persona  de  D.  Luis  de  la  Rosa,  secundándose  el 
alborota  que  se  efectuaba  en  varios  otros  puntos. 

Después  del  completo  triunfo  de  la  revolución  de  Ayutla,  pa- 
saron en  Puebla  los  hechos  de  armas  que  nos  son  ya  conocidos, 
en  virtud  de  las  defecciones  de  los  gefes  D.  Severo  del  Casti- 
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Uo,  D.  Luis  OsoUos,  D.  Migael  Miramon^  D.  Francisco  Gfiitian      ig5Q 
y  otros  que  hemos  citado  al  principio  del  capítulo,  quienes  . 
con  tanta  ingratitud  pagaron  la  clemencia  y  beneficios  del  ge- 
neral Comonfort. 

El  clero,  poderoso  por  sus  influencias  de  fanatismo  y  supers- 
tición, por  ens  inagotables  tesoros  y  por  la  eficacísima  coope- 
raeioB  de  los  hábiles  y  atrevidos  sacerdotes,  Miranda,  Vargas, 
Ortega  y  otro8  muctios^  explota  la  credulidad  y  valentía  de 
]os  numerosos  pueblos  de  indígenas  de  la  Sierra,  principalmen- 
te de  Zacapoaxtla,  cuyas  montañas  y  desfiladeros  siempre  han 
sido  tan  apropósito  para  abrigar  á  los  sublevados. 

Zacapoaxtla,  perteneciente  al  Estado  de  Puebla,  fué  el  for- 
midable punto  de  apoyo  de  la  reacción,  y  allí  ocurrieron  de 
todas  partes  enemigos  del  gobierno,  é  hicieron  los  revoltosos 
grande  acopio  de  armas  y  municiones,  con  todo  lo  cual  vinie^ 
ron  fuertes  á  sitiar  á  Puebla. 

Los  defensores  de  la  ciudad  con  poquísimos  pertrechos  sos* 
tuvieron  no  obstante  largos  y  rudos  ataques,  rechazando  diver- 
sas ocasiones  á  los  asaltantes  en  los  parapetos  de  San  Luis, 
San  Agustín  y  San  Gerónimo.  En  egte  punto  sufrieron  un  ter- 
rible descalabro  los  valientes  zacapoaxtlecos,  mandados  por 
Quintanilla  y  otros  audaces  gefes»  quedando  sus  cadáveres  en 
los  fosos  y  morlones  de  la  trinchera.  Los  gefes  que  resíatieroa 
este  fuerte  empuje  fuerotí,  el  del  puesto,  coronel  D.  Mariwio, 
Vargas,  general  D.  Miguel  Negrete,  coronel  D.  Tranquilino  de^ 
la  Bosa,  y  mayor  D.  Mariano  E.  Ramos. 

Sin  apoderarse  de  un  solo  reducto  los  sitiadores,  se  verified 
la  capitulación  de  la  pla^,  retirándose  con  la  mayor  parte  dd 
las  fuerzas  defensoras,  tambor  batiente  y  bandera  desplegada, 
municiones  y  artillería  ligera  hacia  México  el  general  D.  Juan 
B.  Traconis,  y  el  gobernador  D.  Francisco  Ibarra. 

Las  fuerzas  auxiliares  que  habían  organizado  y  conducido 
de  los  departamentos  La  Bosa,  Bamos,  Márquez,  Bojas  yotroa 
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despecho  qae  em  una  i&brigfc  iofimie  lo  qm  hedúsk  pasado  es 
la>  oapítalacioo.  Al  Yolver  á  los  pueblos  de  sa  reside&cia  loe^ 
encontraron  ocupados  por  hordas  de  bandidos  y-  por  loa  qo^ 
S9  titulaban  defensores,  de  la  religión,  en  caj^is  mjBtnos  mnríe- 
FOft  algunos,  otroa  fneron  encarcelados  y  les  mas  pers^oidos. 
$lo  obstante  esto,  en  fuensa  depatriotísino,  orgainaaron  como 
pudieron  nueras  fuerzas,  voLviendp  oon  eUas.á  entru*  en  cam-» 
pana>  con  inerte  varia,  batiéndose  en.  Acatlan,  Tepcji,  Tlaootdn 
pee,  Acal^ngo,  Palmar  y  Tepeaca  hasta  redjiieir  áips  reacción 
narios  por  el  Oriente  á  enceroarae  en.Paebla,  Qon  loa  demaa 
sqble^ados  acosados  ea  otros  rumbos  por  las :  njomerosaa  faer- 
aas  de  Gomonfort,  y  después  se  di<5  labataila.de  Oeotlan  y  aa 
yerific^  el  sitio  que  hemos,  referido  al  prtsicipío  del  oapítolo. 
Tales,  ftierpu  Iqs  princjpAl^s.aiic^^sos  acaecidos  en:  el  £!stado  j^ 
la  ciudad  de  Puebla  desde  la  caida  de  la.  tiranía»  loa.qifis  infla-? 
y^ron  n^uQho  en  el  Ests^do;  á§  Yeracrnz»  y  prcmta.  YftWQS  á  Ter 
aljí  realii^os  otr^s  ma^  InjterMapiea. 

Bu  las  poUaeíoii9s  d(>nde  se*  iba  paUioandola  ley  de  de»- 
amurtíaacion  era  solentniaado  el  acto  por  loslibecales,  haciea* 
do  ea  cambio  los  reaccionarios  motines,  como  sucedió  en  Za- 
oatecaa^  en  Talaneingo.  Mánuseritas  é  impresas  eireiiiabaa 
1m  ex;comani<me8  fálminadas  contra  los  llamados  herejes,  ca* 
yaa  publicaciones  tomaa  por  mira  principal  alarmar  al  valgo, 
yalgoaai^  señoras  de  Pnebla  estaban  tan  resaeltas  á  s^n^ír  la 
propaganda  político-religiosa,  que^  organizaroa  tertal¿aa  don« 
de  se  conspiraba ;  tanta  obstinación  di<5  logar  á  naovos  y 
maltípUcados  destierros,  figurando  ea  ellos  machos  eolesiáati* 
coa  y  ao  pocos  militares. 

:  Uno  de  los  Estados  donde  desde  laego  eacontrd  aplicación 
la  ley  de  desamortización,  fá¿  el  de  Oaxaca,  rematando,  entre 
otros»  dos  hacieadas,  D^  Fraacísoo  Ortiz  Qiintas  y  D.  I^piaeío 
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No  estando  conforme  el.  Sr.  Monjtea  coa  la  potít¿ea  S(^aida     185Q 
por  sus  compañeros  en  el  gabinete,  renQnci<5  la  cartera  dejos-* 
ticia;  pero  volvid  á  los  pocos  dias  después^  al  aer  allanadas  Ips 
dficultades. 

El  barón  MuUer  llegd  á  Teracru^  en  Jnlio  para  hacer  on 
estadio  de  las  mareas  en  dicho  puerto  y  en  otros  pantos  del 
Seno  mexicana  El  Sr.  Gadsden  volvid  á  México  de  ministro 
por  los  Estados-Unidos^  y  el  Sr.  Santos  Al vare^^recibiapraer 
bas  de  aprecio  y  cordialidad  en  convites  oficiales  que  se  le 
dieron  al  verificarse  sa  partida. 

En  la  discusión  del  artículo  12  que  prohibe  las  prerogativas« 
títulos  de  nobleza  y  honores  hereditarios,  y  en  la  del  6''  que 
trata  de  que  la  ley  no  puede  autorizar  ningún  contrato  que  ten^ 
ga  por  objeto  la  pérdida  ó  el  irrevocable  sacrificio  de  la  liber-» 
tad  del  hombre,  ya  fuera  por  causa  de  trabajo,  de  educación  ó 
de  voto  religioso,  toniaron  macha  parte  las  galerías,  aplf^udien- 
do  á  los  oradores  progresistas  y  molestando  i  los  defensoreíi 
de  las  tradiciones,  haciéndose  notable  eptre  éstos  el  Sr.  Cai^ta- 
2eda,  quien  creyd  ver  atacado  el  matrimonio  en  el  citado  ar« 
tículo  &".  También  fué  muy  notable  la  discusión  acerca  de  la 
manifestación  de  las  ideas^  y  magnífico,  el  discurso  pronuncia* 
do  por  el  Sr.  Zarco,  ccm  motivo  del  artículo  que  trata  d^  la  li* 
bertad  de  imprenta. 

Arregladas  algunas  dificultades  entre  el  gobierno  y  el  cent 
greso,  quedd  restablecida  la  armonía  tan  necesaria  entonoea» 
retirando  e\  congreso  el  acuerdo  en  que  pidid  informes  al  go^ 
bienio,  y  éste  la  nota  en  qa$  se  n^aba  á  darlos. 

El  presidente  concedi(5  recursos  para  la  ¡ntjrodu€¡cion  del 
agua  á  Yeracruz  y  mand(5  organizar  el  batallón  llamado  ''el 
Figo,- '  repuso  en  el  empleo  de  coronel  de  caballería  permanen? 
te  á  D.  Mariano  CenolHO,  despojado  por  la  administraoáon  de 
Santa-Anua;  el  administrador  de  correos,  PrietO;  did  on  r^gla* 
mentó  acerca  del  previo  franqueo. 
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1856  Comisfonado  el  general  D.  Juan  N.  Bocha  para  arreglar  las 
dificultades  suscitadas  en  Guadalajara,  las  que  terminaron  que- 
dando de  gobernador  el  general  Parrodi,  según  unos  conve- 
nios hechos  en  Zapotlanejo,  lien (5  satisfactoriamente  su  misión; 
pero  á  la  vez  (Julio  12)  'Yidaurrí  llamaba  A  los  pueblos  i  las 
armas,  no  queriendo  obedecer  las  órdenes  del  gobierno,  quien 
le  detuvo  en  Matamorosun  armamento,  asegurándoles  que  otra 
vez  estaban  amagadas  por  la  dictadura  la  libertad  política  y 
la  paz,  que  el  gobierno  llamaba  voluntad  nacional  á  la  suya 
propia  7  drden  público  i  sus  caprichos;  en  San  Luis  Potosí 
hacían  varios  vecinos  una  exposición,  pidiendo  que  fuera  for- 
mada nna  sumaria  acerca  de  quien  fué  el  autor  de  una  lista  de 
excomulgados  puesta  en  la  puerta  de  la  iglesia  del  convento 
de  la  Merced,  y  el  revolucionario  Zayas  se  fortificaba  en  la 
hacienda  de  Santa  Engracia. 

Toda  la  prensa  se  declard  en  contra  de  Vidaurri,  temiendo 
que  por  sus  imprudencias  hundiera  al  país  en  la  anarquía. 

En  la  sesión  del  29  de  Julio,  estando  las  galerías  llenas  de 
un  concurso  inmenso,  comenzó  el  debate  sobre  el  artículo  15 
del  proyecto  de  constitución,  que  vedaba  al  gobierno  prohibir 
é  impedir  en  la  república  el  ejercicio  de  ningún  culto  religio- 
so, pero  que  el  gobierno  de  la  Union  protejeria  la  religión 
católica,  apostólica,  romana,  en  cuanto  no  perjudicara  los  in- 
tereses del  pnebk)  ni  los  derechos  de  la  soberanía  nacional. 
Los  discursos  de  todos  los  oradores  fueron  notabilísimos,  tanto 
por  la  sinceridad  y  buena  fé,  como  por  el  valor  civil  que  mos- 
traron, siéndolo  aun  mucho  mas  los  dé  los  Sres.  Mata  y  Cas- 
tañeda, aunque  en  sentidos  opuestos. 

El  discurse  del  Sr.  Mata,  diputado  por  Jalapa,  llamó  la 
atención  por  la  forma  y  por  el  fondo;  estilo  elegante  y  mo» 
derado  y  una  sóUda  argumentación,  fueron  las  cnalidades  prin- 
cipales del  orador  cuyas  ideas  produjeron  general  sensación 
en  toda  la  república: 
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El  público  se  manifestd  muy  agitado  ya  en  un  sentido,  ya  ^°^* 
en  el  otro,  y  nada  de  extraño  tuvo  esto,  cuando  entre  noso« 
tros  era  la  primera  vez  que  con  entera  libertad  se  iban  á  tra- 
tar materias  que  antes  se  cubrían  con  mentirosos  velos.  Si 
las  leyes  han  de  ser  la  expresión  de  la  opinión  pública,  es  ne- 
cesario convenir  que  la  tolerancia  de  cultos  no  podía  decretar* 
se,  pues  la  mayoría  de  la  nación  no  la  quería,  no  obstante  que 
los  hombres  ilustradas  comprendían  cuan  conveniente  sería  es- 
tablecerla. 

Cuando  estaban  tan  exaltadas  las  pasiones  con  todo  lo  que  pa- 
saba, murió  el  Sr.  D.  Juan  B.  Morales,  presidente  de  la  supre- 
ma corte,  i  quien  ya  en  el  lecho  de  la  agonía,  le  exigia  el  sacer- 
dote Cano  que  hiciera  la  retractación  de  sus  opiniones  sobre 
fueros  y  bienes  eclesiásticos,  á  lo  que  se  negó  el  Sr.  Morales^ 
aunque  algunos  aseguran  que  se  retractó. 

El  gabinete  se  opuso  á  la  libertad  de  cultos  mostrando  que 
no  era  completo  partidario  de  las  reformas,  opinando  lo  mismo 
el  Sr.  Fuente,  quien  pronunció  un  discurso  instructivo;  suficieU'- 
temente  discutido  el  punto,  se  acordó  en  la  sesión  del  6  de 
Agosto  que  la  votación  fuera  nominal.  Todos  los  diputados 
ocuparon  sus  asientos,  y  se  fueron  poniendo  en  pié  emitiendo 
su  voto  con  voz  clara  y  firme,  declarándose  el  artículo  sin  lu- 
gar á  votar  por  65  contra  46,  produciendo  tal  resultado  una 
grande  confusión  en  las  galerías.  El  artículo  volvió  á  la  cornil 
eion  para  que  lo  presentara  en  otros  términos. 

Algunos  diputados,  para  no  comprometerse,  se  habian  ale- 
jado.  El  resultado  sorprendió  á  muchos  que  esperaban  la 
aprobación,  considerándola  conveniente  y  necesaria  á  la  pros- 
peridad del  país,  y  fué  mayor  la  sorpresa  al  notar  que  muchos 
de  los  que  votaron  contra  el  artículo,  habian  otras  veces  sos* 
tenido  el  principio  de  la  tolerancia  como  el  mas  importante  en. 
las  reformas  para  la  regeneración  de  la  república;  la  influen- 
cia del  gobierno  decidió  el  asunto  en  el  sentido  expresada 
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fg56     La  discusión  sobre  el  articula  15  no  fiíé  íaútü  y  mas  tarde  ha 
producido  sas  efectos. 

£1  ministFO  de  .la  guerra  prohibid  la  peua  de  baaeo  de  pa- 
los, y  dicU5  activas  disposiciones  para  coufceoer  los  desórdeueg 
de  la  frontera,  en  la  cual;  se  había  sublevado  Yidaarri  eootra 
las  alcabálaSi  el  arancel  y  el  estatuto,  y  en  Yilkgraase  pronanr 
dd  el  coronel  de  la  guardia  nacional  D.  Martin  Zayas  deseo- 
nociendo  al  presidente,  al  ministerio  y  a!  Sr.  Garza  como  go- 
bernador de  Tamaulipas,  protestando  reconocer  al  geneial 
Alvares,  é  invit<5  í  Yidaurri  para  que  acaudillara  la  revolu- 
ción. En  SoiK>ra  también  estalld  una  revolución  local  y  corrie- 
ron serios  rumores  sobre  el  mal  estado  de  nuestras  relaciones 
eon  Inglaterra» 

Muy  mala  impresión  causaba  eu  el  publico  la  frecuencia  csb 
que  dejaba  de  haber  sesión  por  falta  de  númpero,  cuando  exÍB« 
tian  en  la  capital  mas  de  120  diputados;  la  ves  que  hiübia  se- 
sión comenzaba  muy  tarde,  y  rara  ocasión  duraba  bs  cuatro 
horas  de  reglamento;  modioe  diputados  solamente  asistían  de 
tiempo  en  tiempo. 

Descubierta  una  nueva  conspiración  en  la  capital,  fiteron 
aprehendidos  y  enviados  á  Yeracra?  D.  Rdmnlo  Díaz  de  la 
Yega,  D.  Juíui  Suarez  Navarro,  D.  Miguel  Blanoo^  D.  Manuel 
Gamboa,  el  condnigo  Oadena  y  el  prior  de  Santo  Domingo, 
embarcándolos  á  bordo  del  Tejas;  el  gobierno  tenia  suácie»- 
tes  datos  para  saber  que!  se  eonsinraba  para  lograr  una  reao* 
cion,  ramificándola  con  lee  Estados  de  la  repdblica,  por  cuyo 
motivo  pa8<5  una  circular  á  los  gobernadoces.  Fué  nombrado 
el  Sr.  D.  Luís  de  la  Rosa  préndente  de  la  snpr^na  corte  de 
justicia. 

Aun  o<a*a  vez  fracasaron  en  el  congreso  loa  esfiíerzos  de  los 
reformistas,  al  ser  desechado  el  jaido  por  jurados,  siendo  una  de 
las  principales»  razones  de  los  que  lo  combatieron,  la  de  que 
aünr  no  era  tiempo.  El  jiH*ado  ea  materia  criminal  no  era  ni  si* 
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quiera  una  noredad  e&  nuestro  país,  estando  ya  establecido  em     1856 
Zacatecas. 

Oreyéndose  qoe  no  alcaneaba  el  tiempo  que  señald  la  oouvoca- 
toria  para  que  pudiera  expedirse  la  constituoioü  con  todas  las 
leyes  orgánicas,  se  {Dúropnso  en  el  congreso  una  prdroga.  Fué 
muy  interesante  la  discusión  sobre  abolición  de  la  pena  de  muer- 
to, siendo  notable  que  ni  una  sola  voz  se  levankí  para  defisn^ 
der  este  casMgo,  quedando  abolido  para  los  delitos  políticos, 
y  durante  el  debate  insistieron  varios  diputados  en  que  fuera 
restablecida  la  constitución  de  1824. 

El  Sr.  Traoónis,  que  habla  permanecido  algunos  disd  en  la 
capital,  .vo1tí¿  i  tomar  el  gobierno  de  Puebla,  7  publie<$  un 
decreto  por  el  que  se  imponía  un  millón  de  pesos  al  clero  de 
esa  didcesis,  para  los  gastos  kedbios  en  reprimir  ahí  la  reacción; 
y. en  San  Laui  entregaba  el  gobierno  el  Sr.  Ldpez  Hermosa  al 
Br.  D.  Tomás  O.  de  Parada.  Poco  después  el  gobernador 
Traoonis  dispe&só  del  pago  de  renta  á  los  que  habitaban  las 
casas  d^K>sitadas>  siempre  que  ganaran  un  jornal  menor  de 
cuatro  reales,  y  señald  penas  para  cualquier  abuso  con  respeto 
á  ello;  el  gobernador  del  Distrito,  Baz,  prohibid  los  juegos  de 
asar  imponiendo  penas  severas  á  los  cootray entere?,  y  algu« 
aas  fuer2as  de  Yidaurri  fueron  derrotadas  por  las  del  coronel 
Gurcia,  cerca  de  la  villa  de  Mier. 

A  fines  de  Agosto  comenzd  á  ser  construido  el  ferro-carril 
entre  México  y  Tacubaya,  habiendo  obtenido  D.  Luis  Hamme- 
ken  autorización  para  ello,  y  un  decreto  del  ministro  de  fo- 
mento dispuso  que  se  realizaran  las  colonias;  queríase  fomen- 
tar la  emigración,  pero  se  rechazaba  la  ley  de  tolerancia  de  ^ 
cultos  que  era  su  único  apoyo.  El  ministro  la  Rosa  renunció 
la  cartera  de  relaciones  y  fué  llamado  á  ocuparla  el  Sr.  D. 
Juan  A*  de  la  Fuente,  diputado  por  Coahuíla,  y  el  congreso 
deolard  no  haber  lugar  á  la  formación  de  causa,  por  la  acusa- 
ción hecha  por  el  ministro  francés  Gabriac,  contra  el  Sr.  Zar- 
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1866  ^'  redactor  del  "Siglo  XIX"  y  diputado  al  congreso  constitu- 
yente. El  Sr.  de  la  Rosa  murid  á  los  pocos  días,  el  2  de  Se- 
tiembre, perdiendo  con  él  nn  amigo  y  protector  las  letras  y  las 
ciencias;  hombre  de  Estado,  jurisconsulto  y  naturalista,  oonsa- 
grd  toda  su  vida  al  bien  de  sus  conciudadanos,  dejó  varios  tra- 
bajos literarios  y  econdmicos,  y  siempre  se  distinguió,  tanto 
por  su  sincero  Mior  á  la  libertad,  como  por  haber  sido  un  pro- 
fundo observador  y  amante  entusiasta  de  las  bellas  letras;  el 
periodismo  en  Guadalajara,  y  el  foro  en  Zacatecas,  fueron  el 
campo  donde  did  á  conocer  desde  jdven  su  talento  y  sus  con- 
vicciones democráticas,  que  le  valieron  ser  desde  entonces 
el  blanco  de  la  persecución  de  los  enemigos  del  progreso;  fué 
activo  colaborador  del  insigne  D.  Francisco  García  y  repre- 
sentó á  su  Estado  en  la  coalición  formada  en  aquella  época. 
Nunca  figurd  en  los  gobiernos  centrales  y  comlmtid  asidua- 
mente á  la  dictadura  de  Tacubaya  en  el  "Siglo  XIX,''  en  anión 
de  los  Sres.  Otero  y  Morales,  y  organizd  en  el  congreso  á  la 
oposición  que  derrocó  á  Santa-Auna  el  6  de  Diciembre  de 
1844;  restablecida  la  federación  en  1846,  tomd  parte  en  el 
gobierno  de  Santa-Anna,  queriendo  que  se  estableciesen  algu- 
nas de  sus  ideas  de  reforma;  no  estuvo  por  la  guerra  con  los 
norte-americanos,  y  al  triunfar  éstos,  contribuya  á  formar  un 
gobierno  nacional  en  unión  del  Sr.  Peña  y  Peña,  y  ya  conoce* 
mos  sus  trabajos  en  Querétaro  para  sostener  el  honor  nacional ; 
á  él  se  debid  el  art.  11  del  tratado  de  Guadalupe  que  era  la  de- 
fensa de  la  frontera,  cuyo  artículo  fué  anulado  por  el  tratado 
de  la  Mesilla^  Fué  postulado  varias  veces  para  la  presidencia 
de  la  república,  y  tuvo  mucho  que  sufrir  en  la  última  adminis- 
tración de  Santa-Anna,  conducido  de  pueblo  en  pueblo,  y  cuan- 
do cayd  el  dictador  apoyd  al  presidente  Carrera;  fué  nombra- 
do director  de  Minería  por  el  general  Alvarez^  é  influyd  en 
que  Comonfort  entrara  á  la  presidencia,  con  el  cual  fué  minis- 
tro, arregid  la  cuestión  de  España  y  sostuvo  los  derechos  de 
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México  en  la  de  la  Gran  Bretaña.    La  política,  la  ciencia  y  la     1^56 
literatura  lloraron  juntos  á  uno  de  los  mejores  hijos  que  tuvo 
México,  y  sus  restos  reposan  en  el  panteón  de  San  Fernando. 

Con  D.  Luis  de  la  Rosa  perdid  Gomonfort  uno  de  los  mas 
firmes  apoyos  de  su  administración,  y  la  nación  un  patriota 
desinteresado  á  quien  siempre  respetaron  los  partidos. ' 

El  11  de  Agosto  tuvo  lugar  en  Pueblo  Yiejo  un  motin  es- 
candaloso, promovido  por  D.  Gertrudis  Buiz,  capitán  de  guar- 
dia nacional  y  guarda  de  la  aduana;  los  amotinados  redujeron 
Á  prisión  al  gefe  político  D.  Francisco  de  Mora  y  Daza,  y  á 
los  Sres.  Bamon  Núnez,  Antonio  Guerrero  y  Francisco  Sán- 
chez, y  los  remitieron  á  Tampico  en  calidad  de  presos,  ponién- 
dolos en  libertad  el  gobernador  Garza;  á  los  pocos  días  fué  res- 
tablecido el  orden  por  los  mismos  vecinos  que  desaprobaron  lo 
hecho  por  Buiz  y  los  guardas. 

El  Saltillo  fué  ocupado  por  las  fueizas  de  Yidaurri,  que  ha- 
biendo pedido  permiso  para  entrar  se  lo  concedid  la  autoridad; 
una  vez  dentro,  salieron  varias  patrullas  de  vidaurristas,  ca- 
tearon algunas  casas  y  aprehendieron  á  muchos  individuos,  fué 
destituido  el  administrador  de  correos  Balmaceda,  desterrado 
el  Sr.  Mota,  y  el  ayuntamiento  hizo  suya  la  protesta  del  Sr. 
Bodriguez,  quien  se  retird  de  la  ciudad  oprimida,  á  Mazapil. 
De  Tampico  y  Ciudad  Victoria  salieron  fuerzas  para  batir 
al  sublevado  Zayas;  también  Matehuala  fué  atacado  el  23  en 
la  noche  por  una  numerosa  partida  al  grito  de  'Yiva  Nuevo- 
Leon."  San  Luis  era  el  foco  de  la  reacción,  trabajando  los 
clubs  conspiradores  públicamente,  ministrando  recursos  á  los 
capitulados  de  Puebla>  que  llegaban  en  grandes  porciones,  y 
estaban  en  correspondencia  con  Guanajuato,  Morelia,  México 
y  Guadalajara,  habiendo  acordado  que  se  emplearan  recursos 
en  seducir  á  las  tropas  que  por  distintos  rumbos  marchaban  al 
interior. 

Vidaurri  pasd  una  circular  á  los  diputados  por  Nuevo-Leon, 
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1866  dieiáDdoles  qae  se  retiraran  del  congreso  oonstitayente  cá  el 
gobierno  no  permitía  ia  nnion  de  Ooahnila  y  Naevo-IjeaD,  si 
insistía  en  qne  la  frontera  fiíera  gnamecida  por  tropas  perma- 
Bentes,  sí  no  proporcionaba  recursos  contra  los  salvajes,  y  sí 
no  qneria  que  se  lievaran  á  efecto  los  contratos  de  araaas  j  qae 
éstas  se  repartieran  entre  los  paeblos.  Yidavrrí  se  creía  con 
derecho  para  dar  instmocioaes  y  (ordenes  ¿  los  diputados,  y  i 
cada  paso  hacia  presente  qne  Naero-Leon  era  acree<h>r  á  gran- 
des  consideraciones  por  haberse  levantado  contra  la  tiranas, 
como  si  no  fberan  públicos  los  sufrimientos  y  hechos  heroicos 
de  Guerrero,  M ichoacan  y  otros  Estados.-  Entonces  los  efectos 
de  Nuero-Leon  fueron  grarados  por  derechos  de  internacíoii 
é  importación,  ademas  de  los  qae  pagaban  en  ha  aduanas  in- 
teriores. 

En  Puebla  fué  descubierta  una  conspiración  (Setiembre), 
dirigida  por  varios  oficiales  de  línea  y  algunos  frailes  domi- 
nicos, tratando  de  seducir  á  la  tropa  y  armar  los  barrios. 

En  Maravatío  hubo  un:  motín  al  leer  el  cura  la  protesta  del 
obispo  Munguía  contra  la  ley  de  desamortización.  Por  todas 
partes  se  trabajaba  con  actividad  para  efectuar  el  movimiento 
reaccionario  qtte  estaba  pronto  á  estallar,  los  emisarios  se  cru- 
£aban  en  todas  direcciones,  siendo  San  Luis  y  Guanajuato  cen- 
tros de  reunión,  solicitaron  recursos  del  clero,  y  para  introdu- 
cir el  disgusto  entre  las  clames  pobres,  apelaron  los  conspira- 
dores i  una  propaganda  contra  las  máquinas  de  coser;  algunos 
de  los  desterrados  políticos  hablan  vuelto  á  la  capital  y  ocultos 
dirigían  las  conspiraciones;  la  unión  liberal  que  había  salvado 
en  las  grandes  crisis  los  principios  del  progreso,  no  se  efectuaba 
ante  el  peligro,  y  los  miembros  de  una  misma  familia  siguieron 
viéndose  como  enemigos  por  odios  provenidos  de  intereses  se- 
cundarios. En  Tepíc  fué  sofocado  otro  movimiento  reaccionar 
rio,  y  algunas  fuerzas  salidas  de  Matamoros  fueron  á  evitar 
que  Yidaurrí  se  posesionara  de  las  Tillas. 
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Al  ver  las  racilaclonea  j  las  inconaeciieneias  de  la  mayaría  ig5g 
del  congreso,  pregontábaBse  todos  si  habría  ó  no  eonstitiioion, 
paes  disentida  la  tercera  parte  de  los  artículos  del  projecto, 
aun  se  admitían  á  discosioa  proposiciones  en  favev  de  la  de 
1824.  Esto  cansaba  en  los  Estados,  donde  todo  se  observa  y 
estudia  con  mas  detención  que  en  la  capital,  ssozobra  é  inquie- 
tad, y  el  congreso  no  comprendía  las  tremendas  responsabili- 
dades que  sobre  él  pesaban,  pues  mientras  no  hubiera  consti*- 
iscicm,  era  de  temerse  la  completa  disolución»  social. 

Un  raro  fendmexto  se  iiot<5  en  aquella  asamblea:  la  mayoría 
{«ogresista  había  ido  disAiinuyendo  hasta  llegar  á  Mr  una 
minoría,  habiendo  desertado  muchos  de  los  <|Qe  primero  » 
presentaron  con  el  aliento  de  la  fé,  y  fluctuando  imprimi<(  ua 
carácter  vacilante  al  cddígo  fundamental;  la  minoría  signiá 
OMBpoeta  y  uniforme  en  sus  ideas  progresistas  y  solamente  se 
dividid  al  tratarse  del  senado.  Loa  votos  de  los  diputados  íae« 
roa  disminuyendo  en  cada  reforma  propuesta,  así  cómelos  sos* 
tenedores  del  proyecto  de  constitoeíon,  hasta  llegar  á  contar 
mayoría  la  idea  de  resucitar  la  carta  de  1824  reformada,  tres 
veces  desechada  y  vuelta  ú  aparecer  por  esfuerzos  de  los  dipu- 
todos  Arízcorreta  y  D^ollado,  y  que  debido  á  loe  trabajos  de 
los  progresistas  no  se  aceptd.  Desde  que  el  gobierno  se  opuso 
á  la  libertad  religiosa  fueron  mayores  las  tendencias  del  con- 
greso  á  lo  antiguo  y  las  de  los  reacdo&aríos  á  la  revolucU»!; 
el  Dmrio  oficial  mani&std  daramenie  ks  simpatías  del  gobier- 
BD  por  la  carta  de  1824 

Notable  é  instructiva  fué  la  discusión  habida  en  el  congreso 
aeeorca  de  la  subásteacia  del  senado,  defendida  coa  inteligea* 
c&a  y  siaestría  por  el  Sr.  Zarco,  probando  que  tal  como  que^ 
daba  la  represexvtacion  nacional,  la  mayoría  de  los  Estados  su« 
Gumlnria  á  la  minoría,  y  que  era  necesaria  la  existencia  de  una 
corporación  en  que  estuvieran  igualmente  representados  los 
Estados;  dijo  que  un  senado  puede  ser  republicano  y  demócra- 
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1856  ^'  ^^^^  hablando  j  estando  en  contra  de  la  existencia  del  se- 
nado la  mayoría,  qnedd  resnelta  la  supresión  de  esta  cámara; 
despnes  se  resolvió  que  los  eclesidísticos  quedaran  excluidos 
del  cargo  de  diputados  y  que  para  serlo  se  necesitaba  el  re- 
quisito de  vecindad;  el  congreso  señaló  las '  atribuciones  de  la 
junta  de  crédito  público. 

Mientras  que  el  cura  de  Zacatecas  publicaba  unaviso  en  que 
estaba  anuente  á  vender  las  fincas  pertenecientes  á  su  curato, 
el  clero  de  San  Luis  Potosí  y  en  particular  el  cura  Conde,  se 
oponían  abiertamente  á  que  tuviera  efecto  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio, y  no  descansaban  los  eclesiásticos  de  toda  la  república, 
ya  prometiendo  dinero  á  los  que  con  él  se  unieran,  ya  fulmi- 
nando excomuniones  ó  usando  de  la  palabra  en  &vor  de  la  re- 
volución. 

El  ''Siglo  XIX"  desapareció  desde  el  12  de  Setiembre  por 
una  drden  del  gobierno,  pero  se  presentó  nuevamente  el  I""  de 
Octubre;  mientras  hablan  salido  á  luz  el  ''Universal"  y  el  "Be* 
publicano"  redactado  el  uno  por  D.  Juan  de  Dios  Arias  y  el 
otro  por  D.  Luis  Bossero. 

Los  trabajos  de  los  reaccionarios  se  conocian  por  el  grande 
número  de  conspiraciones  descubiertas  en  la  capital  y  otras 
ciudades  de  importancia.  Una  de  las  mas  notables  fué  la  del 
convento  de  San  Francisco,  en  la  capital,  por  sus  circunstan- 
cias y  sus  consecuencias;  ya  la  policía  tenia  conocimiento  de 
que  en  ese  conventp  y  en  los  de  San  Agustín  y  Santo  Domingo 
se  tenian  reuniones  sospechosas  hasta  horas  avanzadas  de  la 
noche,  y  que  en  varias  eásas  habia  también  reuniones  en  qae 
se  estaba  de  acuerdo  con  las  otras,  y  supo  de  que  se  estaban 
formando  depósitos  de  armas  en  casas  inmediatas  á  aquellos 
conventos;  se  sabia  que  varios  religiosos  excitaban  á  la  plebe  de 
los  barrios  para  que  se  sublevara  y  un  capitán,  que  fué  invita- 
do para  tomar  parte  en  la  revolución,  lo  manifestó  al  comandante 
general  del  distrito,  señalando  las*  personas  que  se  pondrían 
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al  frente  de  ella,  por  lo  cual  el  gobierno  estaba  alerta.  Los  tra-  1.SS6 
bajos  de  los  reaccionarios  permanecieron  envueltos  en  el  se* 
creto  hasta  el  14  de  Setiembre  por  la  noche,  en  que  una  seño- 
ra que  solicitó  hablar  con  el  presidente  le  díd  noticias  exactas 
acerca  de  una  conspiración  que  iba  á  estallar  el  16  á  la  hora 
de  la  procesión  cívica,  y  aunque  algo  se  habia  susurrado  acer- 
ca de  esto,  no  se  habia  dado  importancia  á  los  rumores,  cuan- 
do en  la  mañana  del  15  aparecieron  cerradas  las  puertas  del 
convento  de  San  Francisco,  presos  los  frailes  j  el  edificio  cus- 
todiado por  soldados;  un  oficial  del  batallón  de  Independencia 
se  habia  sublevado  aquella  noche  con  algunos  soldados  y  va- 
rios paisanos,  las  autoridades  hablan  tenido  pronto  aviso  y  el 
movimiento  abortó. 

Acerca  de  la  conspiración  descubierta  did  un  informe  al  con* 
graso '  el  ministro  Lafragua,  los  principales  cabecillas  fueron 
presos  y  asegurado  el  drden  público.  En  atención  á  que  en  el 
convento  de  San  Francisco  fueron  encontrados  varios  de  los 
conspiradores  eü  la  madrugada  del  15,  y  entre  ellos  varios  re- 
ligiosos, suprimid  Comonfort  por  un  decreto,  el  citado  conven- 
to en  la  ciudad  de  México  y  fueron  declarados  bienes  nacio- 
nales los  que  á  esa  corporación  j)ertenecian,«  exceptuándo- 
se la  iglesia  principal  y  las  capillas  con  los  vasos  sagrados, 

• 

paramentos  sacerdotales,  reliquias  é  imágenes  que  quedaron  á 
disposición  del  arzobispo,  para  que  siguieran  destinados  al  cul- 
to divino;  el  ministerio  de  Ipmento  dictd  las  disposiciones  con- 
doeentes  á  asegurar  y  enagenar  los  bienes  declarados  naciona- 
les, repartiendo  desde  luego  el  producto  entre  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  é  instrucción  pública. 

No  solamente  vacilaba  el  gobierno  al  querer  la  reforma  á 
medias,  sino  que  daba  indicios  de  su  política  incierta  en  algu- 
nas disposiciones  como  la  expedida  en  16  de  Setiembre  por  el 
ministerio  de  la  guerra,  indultando  á  los  gefes  y  oficiales  pro- 
nnnciados  en  Puebla,  cuando  era  bien  sabido  que  nuevamente 
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1866  conspiraban.  También  dio  Comonfort  disposiciones  sobre  otros 
asuntos,  autorízd  á  los  colegios  de  Minería,  San  Carlos  y  Agri- 
cultura para  dar  títulos  de  agrimensores. 

El  gobernador  de  Yeracruz,  Zamora,  di<5  algunas  disposicio- 
nes que  tendían  á  proteger  la  colonización,  y  en  el  paquete  in- 
gles salido  á  principios  de  Octubre  del  puerto  de  Yeracruz  fué 
el  Sr.  Montes  enviado  de  ministro  á  Roma,  llegando  á  la 
yez  el  Sr.  Forsyth  ministro  de  los  Estados-Unidos  cerca  de 
nuestro  gobierno;  el  general  Ghílardi  arribd  al  mismo  puerto 
para  embarcarse. 

Un  fuerte  temporal  destruya  el  puerto  de  la  "Paz"  y  causd 
grandes  perjuicios  en  nuestras  costas  occidentales. 

El  gobierno  mandd  (Octubre)  que  en  atención  i  que  ya  se 
habia  vencido  el  plazo  concedido  á  ios  censatarios  para  que  re- 
dimieran los  capitales  que  reconocían  sobre  fincas  perteneden- 
tes  al  clero,  se  procediera,  según  las  prevenciones  de  16  de 
Agosto,  con  los  que  nó  hablan  efectuado  dicha  redención,  y 
previno  también  en  circular  de  9  de  Octubre  que  en  los  mis- 
mos términos  señalados  por  la  ley  de  25  de  Junio,  tuviese 
efecto  la  desamortización  de  los  terrenos  de  indígenas,  seña* 
lando  las  autoridades  que  debian  expedir  los  títulos  de  pro- 
piedad. 

Las  alcabalas  que  habian  pagado  los  que  se  adjudicaron  ter- 
renos de  corporación,  cuyo  valor  no  ascendiera  de  $200  fueron 
devueltas  por  una  drden  de  17  de  Qctubre  y  el  ministerio  d9 
gobernación  previno  al  gobernador  y  autoridades  de  Yeracruz 
el  22  del  mismo,  que  cooperaran  de  la  mejor  manera  posible 
para  que  no  se  alterara  la  tranquilidad  pública  con  pretexto 
de  la  revolución  promovida  nuevamente  en  Puebla  y  en  algu- 
nos otros  puntos  de  la  república. 

La  conducta  observada  por  muchos  sacerdotes  que  con  la 
palabra  incitaban  i  la  rebeli'on,  áió  motivo  para  que  el  minis- 
tro de  justicia  se  hubiera  dirigido  por  segunda  vez  al  arzobispo 
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para  pedirle,  en  nombre  del  presidente,  que  influyera  en  que  los  1856 
malos  sacerdotes  no  alteraran  la  paz  j  no  obligaran  al  gobierno 
i  consumir  fuertes  sumas»  de  dinero  en  mover  las  tropas,  á  la 
vez  se  decía  en  el  público  como  muy  cierto,  que  el  presidente 
iba  personalmente  lí  dirigir  la  campaña  contra  Vidaurri.  El 
gobernador  de  la  mitra  de  Puebla  encargd  i  los  curas  que  no 
mezclaran  la  política  en  el  pulpito  y  en  el  confesionario. 
.  En  el  Sur  eran  derrotados  por  D.  Benito  Haro  los  subleva- 
dos ^mandados  por  Castrejon,  que  proclamó  en  Iguala  un  plan 
reaccionario;  en  Mará  vatio  se  pronunciaba  el  7  de  Setiembre 
el  escuadrón  auxiliar  de  México,  y  después  de  asesinar  al  co- 
mandante González,  y  herir  al  mayor  se  fugaron  los  motinistas, 
siendo  derrotados  á  los  dos  dias  cerca  de  Angangueo  por  D. 
Tranquilino  Romero,  en  unión  de  varios  vecinos  de  Trojes. 

Mientras  que  el  público  acusaba  á  los  canónigos  Sagaceta, 
Moreno  y  Jove  y  Verdugo  de  que  se  adjudicaban  casas  del  cle- 
ro, por  lo  cual  los  habia  suspendido  el  arzobispo,  el  obispo  de 
San  Luis,  Sr.  Barajas,  prohibia  á  los  eclesiásticos  qué  dieran  la 
absolución  ana  en  artículo  de  muerte,  á  los  que  compraran  bie- 
nes con  arreglo  á  la  ley  de  desamortización.  Los  enemigos 
del  drden  no  cesaban  de  esparcir  escritos  impresos^  procla- 
mando la  religión,  los  fueros,  y  la  muerte  de  todos  los  liberales, 
convocando  al  pueblo  para  que  se  sublevara  contra  el  supre- 
mo gobierno  á  nombre  de  la  religión. 

A  mediados  de  Octubre  se  pusieron  en  marcha  para  Nuevo- 
León  las  fuerzas  que  en  San  Luis  estaban  al  mando  del  gene- 
ral Rosas  Lauda  y  algunas  partidas  de  reaccionarios  se  acer- 
caron á  Toluca  y  Querétarojy  varios  comisionados  de  Vidaur- 
ri pasaron  á  conferenciar  con  el  presidente.  Huejacíngo  fué 
sorprendido  por  una  partida  de  sublevados. 

El  Sr.  Ocampo  volyid  al  congreso  í  mediados  de  Octubre  y 
admitida  la  renuncia  que  del  gobierno  de  Puebla  hizo  el  gene- 
ral Traconis,  por  indicaciones  del  presidente,  fué  nombrado  en 
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1856  6^  lagar  el  general  Jo86  María  Ghtrcía  Conde,  llevando  por  se- 
cretario al  diputado  Buiz,  j  el  general  J.  Justo  Alvarez  era 
enviado  á  Tabasco  en  calidad  de  gobernador;  el  arzobispo  re- 
comendaba al  clero  de  su  dic^cesis  obediencia  á  las  autorida- 
des y  la  predicación  de  la  paz.  Antes  da  dejar  Traconis  el 
gobierno  puso  preso  al  gobernador  de  la  mitra,  porque,  s^;mi 
se  dijo,  liabia  expedido  una  circular  secreta,  excitando  i  los 
curas  i  la  rebelión. 

« 

El  general  Garcia  Conde  fué  enviado  á  PueUa  para  reem- 
plazar con  un  gobierno  suave  y  paternal  al  del  general  Traco- 
nis, de  cuya  excesiva  rigidez  se  quejaban  muchos,  y  se  le  atri- 
bula gran  parte  del  descontento  que  reinaba  en  la  ciudad  con- 
tra el  drden  de  cosas  establecido;  el  presidente  había  escuchado 
esas  quejas  y  consideró  á  Garcia  Conde  apropdsito  para  aba- 
llarlas, este  señor  reunia  la  firmeza  y  la  lealtad,  la  prudencia 
y  la  moderación  que  requerían  las  delicadas  circunstancias  de 
aquel  Estado. 

Querétaro  cay (5  en  poder  de  los  sublevados  de  la  Sierra  man- 
dados por  Mejía,  cuyo  cabecilla  habia  sido  indultado  por  el  go- 
bierno, después  de  haber  tomado  parte  en  la  sublevación  de 
üraga.  Esa  plaza  tenia  una  guarnición  muy  corta  y  8ucumbi($ 
(Octubre  13)  después  de  una  ligera  resistencia  muriendo  el  co- 
mandante general  Magaña;  los  sublevados  proclamaban  reli- 
gión y  fueros  y  prometían  á  los  indígenas  el  respeto  de  todas 
las  propiedades  territoriales,  y  estuvo  á  punto  de  caer  en  sa 
poder  una  conducta  de  caudales  que  acababa  de  salir  de  aqae- 
lia  ciudad,  donde  se  unid  á  los  sublevados  D.  Desiderio  Sarna- 
niego.  El  gobernador  Diaz  Marina  se  batid  bien  y  al  caer  la 
plaza  pasd  á  México.  San  Juan  del  Bio  fué  ocupado  por  los 
revoltosos  y  el  gobierno  prepard  fuerzas  para  ir  á  batirlos. 
También  Tulancingo  fué  asaltado]* por  el  general  Gutiérrez  i 
la  cabeza  de  algunos  que  proclamaban  religión  y  fueros  y  i 
poco  lo  desalojaron  (Octubre  16),  otra  partida  invadía  á  San 
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Agostía  Tlaxco.    El  foco  de  todos  esos  motines  estaba  eu  an      1866 
Directorio  establecido  en  la  capital. 

Aun  horneaba  la  sangre  derramada  en  Marzo,  empapando 
la  tierra  desde  Ocotlan  hasta  Amozoc,  coando  ana  noeva  locha 
mas  eocarnizada  vino  á  destroir  mayor  número  de  noestros 
hermanos. 

En  Paebla,  cana  j  patria  de  la  reacción,  no  descansaban  los 
qne  opinaban  por  on  cambio  de  cosas:  el  16  de  Octubre  trata- 
ron de  sedocir  á  una  compañía  de  zapadores  bomberos  7  fra- 
casaron perdiendo  el  dinero  empleado  en  ello  dado  por  el  Sr. 
Yalverde,  qoien  se  fogd  por  la  azotea,  debiendo  ponerse  al 
frente  del  movimiento  varias  personas  que  estaban  escondidas. 
Por  fin  el  20  de  Octubre  al  amanecer,  apareció  en  aquella  cia- 
dad  ona  reyolucion  acaudillada  por  el  coronel  Orihoela  y  el 
teniente  coronel  Miramon  que  habían  permanecido  ahí  ocul- 
tos^ y  dieron  so  froto  las  perpetuas  coospiracíones  trama- 
das por  los  reaccionarios  de  Puebla;  uaa  parte  de  los  cuer- 
pos de  infantería  que  guarnecían  la  plaza,  hicieron  un  movi- 
miento de  acuerdo  con  algunos  de  los  gefes  de  la  pasada  re- 
belión, sin  que  ninguno  de  los  que  obedecían  al  gobierno 
defeccionara,  hiciéronse  de  toda  la  artillería  y  el  parque, 
pusieron  preso  al  comandante  general  García  Conde,  en  unión 
de  otros  gefes  y  oficiales  que  no  querian  tomar  parte  en 
la  revolución,  á  quienes  á  poco  dejaron  en  libertad,  por  la 
enerjía  del  teniente  coronel  Quijanp,  haciéndose  cargo  del  man- 
do de  las  tropas  fieles  el  general  Cayetano  Montero,  las  que  se 
sitoaron  en  la-  garita  de  México  compaestas  de  los  zapadores 
bomberos  mandados  por  el  coronel  Miranda.  Los  subleva- 
dos querian  que  fueran  anuladas  las  leyes  dadas  por  Juárez  y 
Lerdo. 

El  19  en  la  noche  la  plaza  de  Puebla  estaba  guarnecida  so- 
lamente por  el  2""  que  tenia  241  plazas  por  estar  una  parte 
del  batallón  en  Matamoros  i  las  órdenes  del  capitán  J.  M. 
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1856  Gal  vez,  encontrándose  ahí  también  nnos  piquetes  de  zapado- 
res y  otros  cuerpos,  habiendo  salido  pocos  dias  antespara  Mé- 
xico el  4*  de  línea;  hasta  aquel  dia  babian  sido  seis  las  cods- 
piraciones  descubiertas  desde  Abril.'  El  moyirniento  rero- 
lucionario  se  efectud  de  la  manera  siguiente:  Él  capitán  del 
2"*  D.  Leónides  Campos,  de  acuerdo  con  los  conspiradores,  ocar- 
ñó  al  principal  en  palacio,  á  la  una  de  la  noche,  con  D.  Mi- 
guel Miramon  y  D.  Francisco  Yelez,  presentándose  al  oficial 
que  lo  mandaba,  subteniente  D.  Donaciano  Martínez,  manifes- 
tándole que  de  orden  del  comandante  general  debia  reeíbir 
presos  á  aquellos  individuos;  el  oficial  cay<5  en  el  lazo  y  ooa« 
dujo  al  expresado  Miramon  á  las  piezas  de  los  altos  de  palacio, 
en  donde  éste  lo  sorprendixí  y  poniéndole  una  pistola  al  pe- 
cho le  exigid  entregara  el  santo,  mientras  tanto  Campos  po- 
so á  la  tropa  de  la  guardia,  que  era  de  su  compañía,  sobre  las 
armas  y  se  hizo  de  ella  haciéndole  creer  que  obraban  por  6t* 
den  de  la  autoridad  legítima;  realizado  esto  y  á  una  sefial  con- 
venida concurrieron  ahí  todos  los  conjurados,  la  mayor  parte 
oficiales  reaccionarios  que  se  hallaban  ocultos  cerca  de  la  gaa^ 
dia  y  esta  se  decidid  entonces  por  la  revolución. 

Después  Campos  y  Miramon  se  dirigieroii  con  una  parte  de 
la  tropa  al  cuartel  de  artillería,  situado  en  el  edificio  de  la 
Albóndiga,  y  hallaron  fácil  la  entrada  estando  de  acuerdo  con 
el  oficial  de  la  guardia  y  ahí  hicieron  prisionero  al  comandan- 
te de  artillería  D.  Juan  García-y  se  apoderaron  de  los  caño- 
nes, parque  y  trenes  todos  de  la  plaza  que  ahí  estaban  depo- 
sitados, conducen  las  piezas  á  la  plaza  y  las  ponen  en  batería 
en  las  boca-calles,  creciendo  el  número  de  los  revoluciona- 
rios con  los  muchos  que  estaban  alistados. 

En  el  cerro  de  Loreto  ei  sargento  del  destacamento  lo  en- 
tref?(5  á  D.  Joaquín  Orihuela,  director  del  movimiento  y  des- 
conocid  al  comandante  del  punto;  uu  caftonazo  disparado  en 
la  fortaleza  anuncid  tal  suceso  á  las  cuatro  de  la  mañana,  ¿  en- 
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ya  bora  salia  para  la  capital  el  general  Traconis.    im  tenien*      X866 
te  coronel  Díaz  Qaijano  quiso  sostenerse  con  80  del  2'';  pero  á 
las  cuatro  de  la  tarde  tuvo  que  capitular  poniendo  por  condi- 
ción que  fueran  puestos  en  libertad  el  comandante  general  j 
los  gefes  y  oficiales  presos. 

El  ministro  de  gobernación  áió  parte  i  la  cámara  de  lo  que 
ocurría  y  el  Sr.  Ocampo  propuso  en  ella  que  se  suspendiera  el 
ejercicio  de  la  facultad  revisora,  mientras  duraban  las  dificul- 
tades actuales  de  la  situación,  mas  no  quedd  aquí  lo  que  hizo 
el  congreso,  sino  que  dic5  un  voto  de  confianza  al  piesidente, 
tomando  parte  en  ello  la  oposición  progresista,  quedando  afir- 
mada nuevamente  la  unión  liberal,  y  desde  luego  pudo  asegu- 
rarse la  pérdida  de  la  reacción;  también  resolvió  el  congreso 
que  se  nombrara  una  comisión  para  arreglar  las  dificultades 
pendientes  con  el  gobierno  supremo  y  el  de  Nuevo-Leon. 

Fuera  de  los  sublevados  de  Puebla,  Iguala,  y  los  que  des- 
pués aparecieron  en  Sau  Luis,  ninguno  de  los  otros  tenia  un 
programa,  si  no  era  el  comprendido  en  dos  palabras,  que  for- 
maron un  grito  de  guerra:  '^Religión  y  Fueros,"  grito  que  ar- 
rastraba á  muchas  gentes  sencillas  que  se  hablan  alarmado  con 
las  declamaciones  de  la  oposición,  que  pintaba  á  la  religión 
perseguida  por  el  gobierno. 

El  pronunciamiento  dé  Puebla  vino  á  complicar  las  dificul- 
tades de  la  situación  en  que  se  hallaba  el  gobierno,  que  tenia 
sus  mejores  tropas  en  el  Norte  ú  ocupadas  en  perseguir  á  la 
gavillas  que  pululaban  por  todas  partes,  y  estando  exahusto  el 
erario,  parecía  imposible  encontrar  los  cuantiosos  fondos  que 
exigía  la  guerra.  Todas  las  dificultades  fueron  vencidas  por 
el  presidente,  á  quion  acompañd  una  prodigiosa  fortuna,  com- 
parable tan  solo  con  la  actividad  que  desplega  frente  á  tantos 
peligros*  Al  saber  la  nueva  revolución  de  Puebla,  llamd  á  los 
gefes  militares^  á  los  diputados  y  á  otras  personas  notables,  y 
los  invit<5  á  sostener  la  causa  del  gobierno;  armd  la  guardia 
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1856      nacional  yreanid  tropas,  encontrando  los  recursos  que  nece- 
sitaba en  la  protección  de  alganos  comerciantes. 

AI  principio' quiso  Comonfort  ir  á  ponerse  á  la  cabeza  de  las 
tropas  que  fueron  i  atacar  á  Puebla,  como  lo  habia  hecho  ea 
Marzo,  pero  teniendo  otros  muchos  puntos  que  atender,  sobre 
todo  la  capital,  que  era  el  foco  de  las  conspiraciones,  reflexiona 
que  su  presencia  era  aquí  necesaria,  j  nombrd  general  en  gefe 
del  cuerpo  de  operaciones  al  general  D.  Tomás  Moreno,  dán« 
dolé  por  companeros  á  otros  gefes  afamados,  entre  los  cuales  se 
distinguieron  D.  José  M.  González  Mendoza,  j  D.  Joaquín 
Bangel. 

El  presidente  de  la  república  dictó  las  mas  activas  disposi- 
ciones- para  poner  sobre  Puebla  muchas  fuerzas,  é  hizo  salir 
bastante  artillería;  desde  luego  marcharon:  el  batallón  Balde- 
ras,  el  4  de  línea,  la  división  activa  de  artillería,  la  brigada  de 
artilleros  á  caballo,  los  escuadrones  de  Sierra-Gorda,  seguri- 
dad pública  j  la  brigada  Zuloaga,  y  á  ellos  se  anieron  varias 
fuerzas  de  Tlaxcala,  pasando  de  4,000  los  soldados  enviados  so- 
bre Puebla  con  los  generales  Traconis,  Zuloaga,  Trias  y  Lam- 
berg  sostenidos  por  recursos  que  el  comercio  ofreció  al  gobierno 
espontáneamente,  encargándose  del  mando  de  las  tropiís  reuni- 
das en  San  Martin,  el  general  González  Mendoza;  también  los 
guardias  nacionales  de  varios  Estados  fueron  puestos  sobre 
las  armas.  A  la  vez  marchaban  fuerzas  de  Guani^uato  al  mando 
del  general  Doblado,  sobre  Querétaro,  que  fué  evacuado  al 
aproximarse  esas  tropas,  exigiendo  antes  los  sublevados  un 
préstamo  de  $18,000,  quedando  de  comandante  general  el  co- 
ronel Cortázar. 

Todo  lo  acontecido  en  Puebla  faé  dirigido  por  el  famoso  pa- 
pre  Miranda,  que  por  aquel  tiempo  estaba  oculto  en  esta  ciu- 
dad hacía  viajes  i  los  pueblos,  habiendo  escapado  á  la  vigilan- 
cia de  Traconis,  quien  aun  estaba  en  Puebla  cuando  la  revolu- 
ción y  se  salv<5  dirigiéndose  á  la  capital 
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El  presbítero  D.  Francisco  J.  Miranda,  bastante  conocido  1856 
por  su  astucia  j  habilidad  para  dirigir  intrigas,  cura  del  sa- 
grario de  Paebla,  era  el  alma  de  todos  los  trabajos  hechos  por 
la  reacción;  fué  uno  de  los  hombres  que  mas  se  esforzaron  por  el 
triunfo  de  su  partido  j  que  mas  guerra  dieron  al  gobierno  de 
Gomonfort.  Desterrado  en  los  primeros  dias  del  g(rbierno  de 
Alvarez,  habia  vuelto  á  principios  de  1856  á  la  república,  dis- 
frazado, y  no  perdió  un  momento  para  destruir  al  gobierno 
existente;  al  volver  de  su  destierro  casi  siempre  vivid  en  la  capí-' 
tal  cambiando  continuamente  de  residencia  en  la  misma  ciudad, 
por  cuyo  motivo  la  policía  no  pudo  aprehenderlo,  y  también 
hacia  viajes  á  Puebla,  Guanajuato  y  San  Luis  señalándolos  con 
algún  hecho  desagradable  para  el  gobierno,  debiéndose  á  sus 
esfuerzos  y  á  los  de  otros  agentes  de  la  reacción  que  á  princi* 
píos  de  Octubre  existieran  varias  guerrillas  que  recorrían  los 
campos  y  asaltaban  las  poblaciones  indefensas. 

El  plan  de  Orihuela  tuvo  mucha  semejanza  con  el  que  pro- 
clamó en  ^uala  el  gefe  Castrejon:  se  desconocía  al  gobierno, 
se  adoptaban  las  Bases  de  1843,  y  no  llamaba,  como  el  cabeci- 
lla del  Sur,  á  la  presidencia  al  general  D.  Bdmulo  Diaz  de  la 
Yega,  sino  que  se  la  reservaba  al  general  en  gefe  de  las  fuerzas 
que  defendían  la  religión  y  los  fueros.  Firmaron  el  plan,  entre 
otros,  Miguel  Miramon,  los  dos  Prieto  y  Manuel  Gt.  Burean. 

Orihuela  expidid  una  proclama  contra  los  herejes,  did  des- 
pachos de  gefes  y  oficiales,  mandd  que  fueran  recibidas  con 
salva  las  guerrillas  de  Calderón,  puso  presos  i  los  Sres.  San^ 
chez  Ochoa,  Santiago  Moreno  y  Lie.  Guerra  y  Manzanares,  y 
sombrd  un  consejo  de  gobierno. 

La  leva  y  los  ataques  á  las  garantías  del  ciudadano  volvieron 
i  aparecer,  y  recorrieron  los  pueblos  agentes  de  la  reacción, 
haciendo  creer  á  los  indígenas  que  la  ley  de  desamortización  lea 
iba  á  despojar  de  sus  bienes. 

En  México  se  formd  un  batallón  al  mando  de  D.  Miguel  Ler- 
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1856  ^^  i^i^^  1^  religión!  asaltaron  las  casas  y  se  extrajeron  caba- 
líos,  lanzándose  Inego  sobre  otras  poblaciones.  También  se  su- 
blevaron al  mismo  grito  los  indígenas  de  Capula,  cerca  de  Pa- 
chaca. 

Antes  de  estrechar  el  sitio  de  Paebla  el  general  Moreno,  di<$ 
seis  horas  para  qae  salieran  de  la  ciudad  los  habitantes  pacífi-* 
eos,  y  el  4  de  Noviembre  todas  las  baterías  rompieron  el  fa^ 
sobre  los  sublevados,  fneron  tomados  el  Hospitalito,  San  Ge- 
rónimo y  las  Capuchinas,  las  calles  do  las  Yacas  y  Oarniceria  que 
están  muy  al  centro  de  la  ciudad.  Para  auxiliar  al  gobierno  se 
dirigió  el  Sr.  Doblado  con  una  sección  de  tropas  á  Qaerétaro 
á  principios  de  Noviembre. 

Como  la  plaza  de  Yeracruz  era  un  punto  de  tanto  interés, 
no  se  olvidó  el  gobierno  general  de  recomendar  al  Sr.  Zamora 
una  escrupulosa  vigilancia  y  que  dictara  las  providencias  ne- 
cesarias para  alejar  i  los  que  allí  trabajaban  por  la  reacción. 
Con  objeto  de  impedir  que  estos  lograran  sus  fines,  el  gobe^ 
nador  y  el  comandante  general  se  vieron  obligados  á  desterrar 
á  Campecne  á  D.  José  María  Blanco,  celador  de  la  aduana  ma- 
rítima en  tiempo  de  S.  A.  y  á  D.  Francisco  Devesa  que  fiíé  ofi- 
dal  del  I""  de  línea;  por  igual  motivo  se  hizo  salir  para  la  Ha- 
bana i  D.  Manuel  Diaz  de  la  Yega  y  D.  José  Rio  Murillo  que 
estaban  presos  i  bordo  de  la  fragata  "Guadalupe,"  y  parala 
capital  i  lo^enerales  D.  Mariano  Jaimes  y  D.  Silverio  Her- 
nández: todos  ellos  estaban  complicados,  según  parece,  en  ana 
conspiración  que  fué  descubierta,  contando  los  cabecillas  con 
algunos  reclutas  llegados  de  Orizava.  Ademas  de  los  indivi- 
duos mencionados  aparecieron  complicados  en  la  conspiración 
D.  Manuel  lucían  y  D.  Luía  Gaguern.  En  las  inmediaciones  de 
Cdrdova  apareció  Félix  Romero,  revoltoso  de  profesión,  con 
40  d  60  individuos,  quien  se  dirigid  sobre  Amatlan,  puso  pre- 
so al  juez,  y  robaba  á  los  viajeros  en  nombre  de  la  religión  y 
de  los  fueros,  pero  nna  fuerza  que  salió  de  Córdova  al  mando 
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del  comandanto  de  batallón  D.  Vicente  Jiménez  logrd  alean-     X85€ 
earlo  en  la  hacienda  de  la  Concepción  y  después  de  cambiar 
algunos  tiros  huyeron  los  de  Romero,  dirigiéndose  éste  al  Ghi- 
quihuíte  enfermo  y  con  solo  cinco  ó  seis  acompañantes. 

También  en  Zomelahuacan,  cerca  de  Jalapa,  un  oficial  del 
9^  llamado  Rafael  Bobadilla,  habanero,  se  subleyd  con  el  cura 
de  las  Vigas,  Becerra,  el  diácono  Martinez  y  unos  25  indivi- 
duos que  sedujo,  pero  la  aparición  de  una  fuerza  de  seguridad 
pública  al  mando  del  capitán  D.  Francisco  Perdomo,  fué  sufi- 
ciente para  ahuyentar  á  Bobadilla  y  á  sus  secuaces;  muchos 
pueblos  ofrecieron  á  la  prefectura  de  Jalapa  sus  servicios  para 
sofocar  el  movimiento  y  de  esa  ciudad  salieron  100  guardias 
nacionales  que  acabaron  de  dispersar  á  los  sediciosos. 

El  ayuntamiento  de  Jalapa  se  abrogd  en  aquella  época  fa- 
cultades que  no  le  correspondian,  dando  al  subteniente  Julián 
Regalado  el  ascenso  inmediato,  por  el  buen  comportamiento 
que  observd  en  la  última  expedición  que  hizo  i  Zacapoaxtla  la 
guardia  nacional,  y  estaba  la  corporación  tan  pobre,  que  no  tuvo 
recursos  para  suscribirse  á  los  gastos  dé  las  festividades  de  Se- 
tiembre; prohibid  al  alcaide  que  cobrase  á  los  presos  el  impues- 
to llamado  de  carcelaje,  aun  cuando  los  reos  hubieran  sido  sen- 
tenciados á costas,  manduque  fueran  multados  los  dueños^del 
ganado  que  pastara  en  el  paseo  de  los  Berros  que  habia  quedado 
convertido  en  potrero;  puso  nuevamente  en  remate  público  los 
ramos  municipales,  y  acordd  que  en  la  cárcel  rigiera  el  regla- 
mento dado  en  1843.  La  mantención  de  los  presos  fué  rema- 
tada por  el  Sr.  D.  Juan  N.  César  dándole  diariamente  I  de  real 
por  cada  preso. 

Desde  que  se  expidieron  las  leyes  sobre  intervención  de  los 
bienes  de  la  diócesis  de  Puebla,  comenz(5  muy  marcada  la  pug- 
na entre  los  poderes  civil  y  religioso  en  el  Estado  de  Veracruz, 
sujeto  en  lo  eclesiástico  á  aquella  diócesis. 

El  9  de  Setiembre  pasd  el  ayuntamiento  jalapeno  un  oficio  al 
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1S^6  cora  párroco,  i  cansa  ile  haber  fallecido  algnnos  enfermos  ea 
el  hospital  de  caridad,  sin  los  auxilios  espirituales  por  haberse 
negado  rarios  eclesiásticos  á  ocurrir  al  Ikunado  que  se  les  hizo; 
le  pedían  que  diotara  sobre  el  particular  las  disposiciones  que 
creyera  conducentes  para  que  no  se  repitieran  aquellas  £EÜtaa 
El  cura  Mora  contestd  que  por  las  investigaciones  que  ha- 
Ina  hecho,  resultaba  que  un  solo  caso  habia  ocurrido  de  qae 
na  enfermo  muriera  sin  los  auxilios  espirituales,  cuyo  caso  pu- 
do evitarse  si  se  hubiera  ocurrido  al  mismo  cura  en  vez  de  ha- 
ber ^licitado  al  padre  vicario. 

£1  Hermano  Mayor  del  V .  tercer  Orden  hizo  el  24  de  Octu- 
bre formal  cesión  en  fiívor  del  páblioo  jalapeSo,  medianie  cier- 
ta cantidad  en- calidad  de  limosna,  y  autorizado  por  la  provin* 
cía  del  Santo  Evangelio,  de  los  terrenos  situados  fuera  del  atrio 
del  convento  de  San  Francisco,  al  saber  que  estaban  denun- 
ciados y  que  iban  d,  ser  puestos  en  remate.  El  proyecto  de  es- 
tablecer en  dicho  panto  la  plaza  del  mercado  databa  del  año 
de  1839  y  para  este  fin  acepta  el  ayuntamiento  la  cesión,  re- 
servándose el  resolver  sobre  la  limosna  que  pedia  el  referido 
Hermano. 

Habiendo  sufrido  un  incendio  el  pueblo  de  Tecolntla  en  el 
cantón  de  Papantla,  el  3  de  Setiembre,  se  abrid  una  suscrícíoa 
en  todos  los  pueblos  del  Estado  veracruzano,  para  socorrer  á 
las  familias  arruinadas  por  aquel  accidente. 

En  este  ano  quedd  establecido  en  la  ciudad  de  Yeracruz  ei 
alumbrado  de  gas,  teniendo  el  ayuntamiento  de  aquel  puerto 
en  el  prdximo  pasado  ano,  $132,842  de  egresos  y  $134,S12 
de  ingresos.  Los  propios  del  mismo  ayuntamiento  «ran  por  va* 
lor  de  $301,746  7rs.  que  redituaban  $18;104  Trs.  al  ano,  com- 
poniendo 1,608,  6,8  al  mes. 

Llegado  á  Matehuala  el  genesal  Rosas  Lauda  envid  una  co- 
misión al  Canelo  para  tratar  con  D.  José  Aramberri  que  nuui* 
daba  las  tropas  de  Yidaurri  y  ahí  se  pusieron  las  bases  de  un 
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arralo,  no  obstante  que  la  brigada  Echeaga^ay  volvid  á  salir  1856 
de  San  Luis  para  Nueryo-Leon,  y  marohaba  i  hacer  la  campa- 
na robre  el  mismo  Estado  el  Sr,  D.  Juan  José  de  la  Garza, 
quien  nombró  gobernador  interino  de  Tamaulipas,  á  su  her- 
mano D.  Zoferíno.  Un  motín  estalld  entonces  en  Tampico, 
aeaudillado  por  D.  Eulogio  Gautier,  desconociendo  á  D.  Juan 
J.  de  la  Garza  como  gobernador,  reconocía  al  gobierno  ge- 
neral mientras  no  se  separara  de  la  marcha  señalada  por  el 
plan  de  Ayutla,  y  entretanto  Monterey  fué  atacado  por  las 
tropas  de  Garza. 

En  fiuajuapam  eran  derrotados  los  sublevados  mandados 
por  Patino,  en  Sonora  quedaba  destruido  el  partido  de  los 
Gándara  por  las  tropas  del  gobierno  mandadas  por  Pesquelra, 
y  el  caudillo  Mejía  tomaba  á  San  José  de  Iturbide  en  el  terri- 
torio de  Sierra-Gorda,  pasando  todos  estos  sucesos  á  princi- 
pios de  Noviembre,  y  también  eran  descubiertas  conspiraciones 
en  Zacatecas  y  San  Luis,  y  hasta  en  el  mar  llegd  á  derramarse 
la  sangre  entre  hermanos,  batiéndose  en  las  aguas  de  Yucatán 
el  vapor  **Dem(ícrata"  que  montaba  12  cañones  con  el  "Guer- 
rero" que  montaba  6,  retirándose  éste  muy  averiado,  mandado 
uno  por  Núnez  Villavicencio  pronunciado  por  la  reacción,  y 
el.otro  por  el  teniente  Lainé. 

Entretanto  en  Puebla  habían  sido  tomados  el  Hospitalito  y 
Capuchinas  por  el  general  Arteaga,  i  la  cabeza  del  4""  batallón, 
cayendo  también  en  poder  de  las  fuerzas  del  gobierno  San 
Francisco,  y  el  sitio  se  estrechaba  con  vigor  saliendo  de  la  capi- 
tal mas  tropas  cada  día,  y  se  dieron  allá  combates  muy  reni- 
dos, alentados  los  de  adentro  por  la  energía  y  la  iniciativa  que  . 
mostraron  los  que  los  dirigían,  quienes  sostuvieron  á  todo  tran- 
ce los  cerros  de  Loreto  y  Guadalupe,  habiendo  muerto  en  la 
trinchera  el  padre  Cano,  capellán  del  convento  de  Santa  Tere- 
da.  La  Concordia  era  atacada  con  mucho  empeño  y  la  obra  de 
las  horadaciones  se  prosiguid  con  actividad;  el  general  Bangel 
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1856  ^  apodera  de  la  calle  de  Pitiminí,  y  una  brigada  al  mando  del 
gefe  Diaz  llegd  i  mediados  de  Noviembre  i  reforzar  á  los  si- 
tiadores, y  fueron  tomados  i  viva  fuerza  San  José,  San  Juan, 
Santa  Mdnioa  y  el  jardin  del  Tíyoli. 

La  guardia  nacional  de  Jalapa  se  reorganizó  prontamente  i 
consecuencia  de  los  sucesos  de  Puebla,  formándose  un  nneyo 
jurado  de  calificación. 

La  revolución  no  impidid  que  se  impulsara  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  desamortización,  pues  el  27  de  Noviembre  hizo 
el  ministerio  de  hacienda  nuevas  aclaraciones  respecto  de  las 
adjudicaciones  de  fincas  rústicas,  siempre  favoreciendo  á  los 
desamortizadores.  Las  circulares  de  7  y  8  ile  Noviembre  acla- 
raban las  de  9,  17  y  21  de  Octubre  sobre  cumplimiento  de  la 
citada  ley.  Otra  circular  (Diciembre  3)  señalaba  la  manera  de 
corregir  las  faltas  cometidas  contra  el  art.  12  de  la  ley  en  la 
desamortización  de  bienes  de  comunidad. 

Los  secuaces  de  los  sublevados  de  Puebla  llegaron  hasta 
Perote,  buscando  víveres  y  recursos  para  socorrer  á  los  que 
estaban  sitiados  dentro  de  aquella  ciudad.  Cerca  de  la  forta- 
leza de  dicho  pueblo  se  did  una  acción  de  guerra,  siendo  con- 
ducidos los  heridos  hasta  Jalapa.     . 

Ademas  del  gran  trastorno  interior,  continuaban  circulando 
rumores  alarmantes  sobre  el  estado  que  guardaban  las  relacio- 
nes de  la  república  con  Inglaterra  y  con  España,  habiendo  la 
legación  inglesa  presentado  •  un  ultimátum  en  que  ofrecía  re- 
tirarse si  no  obtenia  lo  que  solicitaba,  pidiendo  indemnización 
para  Barren.  Creyendo  encontrar  remedio  á  tantos  males  al- 
gunos periddicos,  hicieron  vagas  indicaciones  sobre  el  proyecto 
de  recurrir  al  protectorado  de  los  Estados-Unidos. 

En  Celaya  formd  un  motin  el  español  Montero,  y  saqueó  á 
esta  desgraciada  población.  Hostilizadas  por  el  general  G-arcia 
las  fuerzas  de  Yidaurri,  que  estaban  sobre  Camargo  al  mando 
de  D.  Martin  Zayas,  y  habiéndose  reunido  en  el  Saltillo  las  bri- 
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gadas  de  Bosas  Landa,  Echeagaraj  j  Garza,  creydse  hecha  la  1866 
paciñcacioQ  de  la  frontera.  Viendo  Yidaurri  qae  sus  fuerzas 
eran  combatidas,  j  careciendo  de  elementos,  envid  una  comi- 
sión i  Rosas  Landa  para  entablar  nn  arreglo.  El  Estado  de 
Nuevo-Leon  reconocia  al  supremo  gobierno,  dejando  Vidaurri 
el  mando  al  primer  vocal  del  consejo;  bajo  tal  condición  fir- 
máronse nnos  convenios  en  la  Cuesta  de  los  Muertos  por  los 
gefes  Rosas  Landa  y  Yidaurri,  haciendo  el  primero  un  llama- 
miento á  los  pueblos  de  Coahuila  para  que  manifestaran  si  que- 
rían seguir  unidos  á  Nuevo-Leon.  La  brigada  Pueblita  hostili- 
zaba á  los  sublevados  del  rumbo  de  Tulancingo,  y  en  Zaca- 
tlan  recibió  un  fuerte  golpe  el  gefe  sublevado  Gutiérrez  por 
tropas  mandadas  por  D.  Manuel  F.  Soto;  en  cambio  en  Gruer- 
rero  tomaba  i  Tepecoacuilco  el  sublevado  Juan  Vicario  y 
amenazaba  á  Tetecala. 

También  en  la  Huasteca  aparecieron  disturbios,  i  consecuen- 
da  de  haberse  negado  la  guardia  nacional  de  Tantima  á  en- 
tregar las  armas,  según  una  drden  de  la  prefectura,  por  lo  cual 
marchd  de  Pueblo  Yiejo  el  prefecto  Zubiaga  á  la  cabeza  de 
30  hombres,  que  se  unieron  á  120  de  Ozuluama  y  Tantoyuca^ 
mandados  por  los  Jáuregui;  la  causa  de  tales  disturbios  era  la 
erección  del  Estado  de  Iturbide,  de  cuyo  proyecto  no  prescin- 
dían los  que  quisieron  desde  hacia  algún  tiempo  llevarlo  á 
cabo,  una  gavilla  al  mando  del  español  Cobos  atacd  á  Huau- 
chinango. 

A  pesar  delsitio  de  Puebla  y  de  que  hasta  en  la  misma  ca- 
pital se  anunciaban  diariamente  conspiraciones  y  se  temia  de 
un  momento  á  otro  que  estallara  la  revolución,  el  congreso 
seguia  discutiendo  el  C(íd¡go  tan  ansiado,  aunque  se  veia  que 
las  innovaciones  hechas  por  él  no  eran  las  las  que  la  espe- 
riencia  habia  acreditado  ser  necesarias,  habiendo  guiado  á  la 
asamblea  un  ciego  servilismo,  y  detenídose  ante  la  necesi- 
dad mas  imperiosa  para  la  prosperidad  del  país:  la  libertad 
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1856  reUgioBE,  sin  la  cual  de  nada  servirían  tantos  bellos  principios 
y  verdades  sociales,  reconocidos  j  proclamadas  en  aquel  con- 
greso, qne  ningún  partido  inmediato  8ec<5  de  los  triunfos  que 
sin  cesar  obtenía  la  democracia  sobre  la  reacción;  la  libertad 
de  imprenta  quedd  con  las  restricciones  de  siempre,  la  ense- 
ñanza oprimida  por  el  gobierno,  desechada  la  elección  directa, 
suspensas  las  garantías  individuales;  de  la  libertad  electoral 
fueron  exceptuadas  varias  clases,  j  el  jurado  se  califícd  de  pe- 
l^roso.  Presta  motivo  para  el  estudio  del  político,  observar 
como  se  detuvo  y  con  cuan  poco  tino,  una  asamblea  que  co- 
menzó queriendo  establecer  las  mas  exajeradas  ideas  progre- 
sistas. 

Algo  se  hizo  en  favor  de.  la  hacienda  federal,  pues  fué  sepa- 
rada de  la  de  los  Estados,  se  declararan  suprimidas  las  alca- 
balas, libertado  el  tráfico  interior,  y  se  hizo  cesar  la  guerra 
fiscal  que  sostenían  unos  contra  otros  los  Estados, 

Algunos  disgustos  por  la  marcha  que  seguia  el  gobierno, 
obligaron  al  ministro  La  Fuente  á  dimitir  la  cartera  d&  rela- 
ciones, tomándola  interinamente  el  de  hacienda,  Lerdo  de  Te- 
jada, y  el  22  de  Noviembre  tomd  posesión  de  la  presidencia 
de  la  suprema  corte  de  justicia  el  Sr.  Lacunza. 

Habiendo  pedido  privilegio  exclusivo  el  Sr.  Limantour,  por 
SO  años,  á  nombre  de  una  compañía,  para  cultivar,  beneficiar 
y  exportar  las  plantas  textiles  y  filamentosas,  los  hacendados 
de  los  Llanos  de  Apam  y  los  de  Yucatán  pidieron  al  gobier- 
no con  razones  de  grande  valia,  que  no  lo  concediera* 

El  gobierno  hizo  cesar  la  publicación  del  ''Diario  Oficial,'' 
insertándose  los  documentos  oficiales  en  el  ' 'Estandarte  Na- 
cional.^' 

Defendiendo  la  reacción  intereses  materiales,  y  queriendo 
satisfacer  venganzas,  sin  prometer  instituciones  políticas  ni  so- 
ciales, pues  todos  sus  conatos  tendian  á  devolver  al  clero  y  al 
ejército  los  fueros  y  á  nulificar  los  efectos  de  la  ley  de  des- 
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amortización,  era  sa  pérdida  segura,  alejando  sa  causa  de  la  1866 
de  lo8  liberales  que  era  la  de  la  mayoría  de  la  sociedad.  Has- 
ta entonces  todas  las  revoluciones,  cualesquiera  que  fueran 
los  principios  invocados,  habian  tomado  por  enseña  la  bana- 
dera tricolor  de  gForíosos  recuerdos,  pero  ahora  en  los  para- 
petos de  los  rebeldes  de  Puebla  apareció  una  bandera  negra 
con  una  cruz  roja  en  el  centro,  pareciendo  indicar  que  México 
olvidaba  sus  gloriosas  tradiciones  de  libertad  é  independencia, 
para  doblegarse  ante  las  ideas  del  fanatismo,  con  lo  cual  que- 
daron los  reaccionarios  separados  por  sí  mismos  de  la  causa 
del  pueblo. 

Habiendo  querido  entrar  á  Puebla  el  padre  Marín  con  100 
hombres,  fué  derrotado  el  16  de  Noviembre,  quedando  prisio- 
neros algunos  gefes*  pero  el  padre  se  escapd;  en  el  mismo  dia  el 
teniente  coronel  de  artillería  D.  Manuel  Ldpez  Bueno  arrojó 
por  tierra  una  gran  parte  de  la  torre  de  la  Concordia,  quedan- 
do entre  los  escombros  mas  de  veinte  réacdonaríos  que  estaban 
en  ella,  tomando  á  poco  este  punto  las  tropas  del  gobierno  tras 
un  sangriento  combate,  pues  todo  el  edificio  estaba  lleno  de 
trincheras,  fosos  y  zanjas;  el  agua  fué  cortada,  y  los  habitan- 
tes de  aquella  infortunada  ciudad  no  podian  ya  sufrir  los  ma- 
les de  tan  dilatado  sitio,  tomaron  el  cerro  de  Guadalupe  algu- 
nos paisanos  y  el  general  Mendoza  se  hizo  dueño  del  punto 
de  Santa  Rosa.  El  hospital  militar  de  las  tropas  del  gobier- 
no, fué  establecido  en  Cholula.  En  la  toma  de  la  Concordia, 
hecha  por  el  4""  batallón,  se  distinguieron  los  gefes  Bangel  y 
Arteaga,  y  ahí  sucumbid  el  bizarro  é  inteligente  coronel  de 
artillería  D.  Manuel  Ldpez  Bueno;  luego  fueron  tomados  San- 
ta Inés  y  la  Merced,  San  Agustín  y  Santo  Domingo,  dirigiendo 
las^forti&cacioues  de  ios  reaccionarios  el  ingeniero  Daniel,  que 
sucumbid,  teniendo  los  sitiados  una  pérdida  irreparable.  El 
ataque  sobre  la  Merced  fué  dirigido  por  el  general  González 
Mendoza.  - 
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1856  También  en  Texcoco  aparecía  la  revolución  el  13  de  No- 
yiembre,  acaudillada  por  Pedro  Beltran,  y  en  el  mismo  dia 
atacd  Cobos  á  Pachuca,  llevándose  dinero  y  á  varios  indivi- 
duos, cuya  libertad  tasó  en  cantidades  distintas,  y  en  México 
se  descubrid  un  complot,  i  consecuencia  del  cual  fué  preso  el 
padre  Castillo,  de  Merced  de  las  Huertas,  y  otros;  las  fuerzas 
del  Sur  llegaban  hasta  Iguala  con  el  presidente  interino  i  su 
cabeza,  y  en  la  capital  era  sorprendida  otra  conspiración  en 
la  calle  de  las  Yizcainas. 

El  general  Alvarez  expidió  un  manifiesto  diciendo  que  él  y 
el  presidente  sustituto  no  estaban,  ni  podian  estar  disgustados, 
y  que  estaba  dispuesto  á  defender  la  administración  de  Co- 
monfort  con  las  tropas  surianas. 

Los  sublevados  de  Puebla  solicitaron  parlamento  el  29  de 
Noviembre,  y  era  seguro  que  pronto  se  rendirían;  entonces 
aparecid  el  temor  de  que  el  gobierno  no  castigara  i  los  cul- 
pables, usando  de  una  falsa  clemencia  que  serviría  tan  solo 
para  dejar  en  pié  los  elementos  anárquicos.  Llamd  bastan- 
te la  atención  el  silencio  de  los  obispos  de  la  república  pa- 
ra con  los  curas  cabecillas  de  motin,  sabiéndose  que  en  los 
claustros  se  tramaban  conspiraciones  y  que  en  las  trincheras 
de  Puebla  aparecieron  sacerdotes  armados,  siendo  mayor  el 
contraste  al  recordar  que  estuvieron  prontos  á  levantar  su 
voz  en  defensa  de  los  fueros  y  á  protestar  en  contra  de  la  ley 
de  desamortización,  y  si  recomendaron  que  el  pulpito  no  se 
convirtiera  en  tribuna  política,  ni  en  drgano  de  insultos  perso- 
nales, fué  después  de  las  excitativas  del  gobierno.^ 

También  llamd  la  atención  que  en  casi  todas  las  gavillas 
de  reaccionarios  se  encontraran  algunos  españoles,  pagando 
de  tan  mala  manera  la  hospitalidad  que  recibieron  en  nuestro 
país. 

1  LoB  candnigoB.de  Pnebla  hicieron  una  protesta  contra  los  subiera- 
dos  el  mismo  dia  en  que  éstos  pedían  entrar  en  arreglos. 


I 
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Tomadas  las  triacheras  de  San  Lnis  y  otros  pantos  el  2  1856 
de  Diciembre,  los  cabecillas  Orihuela  y  Miramon  se  fugaron 
de  la  plaza,  quedando  encargado  del  mando  el  coronel  Fer- 
nandez; invitados  los  sitiados  á  capitular,  lo  hicieron  con  la 
condición  de  que  se  les  salvara  la  vida,  y  el  3  en  la  noche 
y  en  la  mañana  siguiente  quedaron  los  cerrtís  y  la  ciudad  en 
poder  de  las  tropas  del  gobierno;  una  brigada  al  mando  de 
Pueblita  salió  sobre  OsoUos  y  Gutiérrez  que  pretendieron  auxi- 
liar la  plaza  ocupando  á  Tlaxcala,  cuyo  peligro  amenazd  á  los 
sitiadores  cuando  ya  estaban  fatigados. 

La  capitulación  fué  concluida  en  la  portería  del  convento  de 
Capuí^hinas  entre  los  gefes  D.  Bruno  Aguilar,  D.  Rafael  Be- 
navides  y  el  intendente  de  ejército  D.  Nicanor  Zapata,  nom- 
brados por  el  general  Moreno,  y  D.  Serafín  Ascué  y  D.  Lucia- 
no  Prieto  por  parte  del  gefe  de  las  fuerzas  sitiadas;  se  conce- 
día á  éstas  la  garantía  de  la  vida,  y  debían  entregar  las  armas, 
quedando  las  tropas  permanentes  sujetas  á  lo  que  el  gobierno  « 
dispusiera;  los  pronunciados  no  entregaron  las  armas  sino  que 
las  escondieron.  Casi  ai  mismo  tiempo  terminaban  la  cuestión 
de  Nuevo  León  y  la  sublevación  i3e  Puebla. 

Dicha  capitulación  fué  tan  mal  recibida,  que  en  el  congreso 
se  presentaron  proposiciones  manifestando  al  gobierno  el  de- 
sagrado con  que  era  vista,  pues  nada  se  decia  de  los  cabecillas 
prófugos  ú  ocultos,  y  tal  resultado,  después  de  tanta  sangre 
derramada,  hizo  temer  que  pronto  hubiera  una  nueva  asona- 
da, sirviendo  de  estímulo  la  impunidad.  Los  mas  fuertes  ata- 
ques i  la  conducta  del  gobierno,  fueron  dados  por  los  diputa- 
dos Bamirez,  01  vera  y  Ocampo,  pero  el  ministro  de  la  guerra 
dijo  que  tampoco  el  gobierno  estaba  conforme  con  lo  que  ha- 
bía hecho  el  general  en  gefe. 

El  general  Moreno  agregd  después  á  la  capitulación,  que  to- 
dos los  comandantes  que  no  se  presentaran  á  entregar  las  armas 
serian  declarados  conspiradores  y  juzgados  como  tales,  inflo* 
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1856     yendo  en  tal  d^terminaeíon  el  haber  manifestado  el  gobierno 
qne  no  estaba  conforme  con  lo  snoedído. 

OsoUos  se  había  presentado  en  los  Llaoos  de  Apam  desde 
mediados  de  Noviembre  y  habia  tomado  el  mando  de  las  guer- 
rillas levantadas  por  aquel  rombo  y  de  las  fiíersas  sobleva- 
das  en  Talancingo;  hemos  visto  que  tom<5  parte  en  la  prime  • 
ra  reacción  de  Puebla,  de  donde  salid  sin  firmar  la  capitula- 
ción, pasd  después  á  los  Estadc^-Unidos  y  regresa  á  Vera- 
cruz  al  poco  tiempo,  pero  el  gobierno  no  le  permitid  que  se 
quedara  en  el  país  y  volvid  á  Nueva^Orleans,  á  donde  Co* 
monfort  le  mandd  mil  pesos,  que  OsoUos  no  quiso  recibir,  no 
obstante  el  estado  miserable  que  guardaba,  mostrándose  agra- 
decido á  la  ñneza;  á  principios  de  Octubre  habia  dejado  i  los 
Estados-Unidos,  y  desembarcando  en  Tampico  se  dirigid  i  la 
capital  caminando  por  veredas,  arrostrando  los  pelaros  que 
amenazaban  á  los  proscritos,  y  logrd  penetrar  i  ella  favoreci- 
do por  su  audacia  y  por  el  conocimiento  que  tenia  del  pa&,  y 
después  de  estar  allí  algunos  dias,  salid  á  lidiar  por  sus  ideas, 
reanimando  tal  paso  las  moribundas  esperanzas  de  los  sitiados, 
que  hablan  logrado  fatigar  á  las  tropas  del  gobierno  eu  cuaren- 
ta dias  de  combate,  privarlas  de  recursos  y  que  se  les  escasea- 
ran  las  municiones. 

La  aproximación  de  Osollos  á  Puebla,  hizo  que  el  presiden- 
te mandara  al  general  Moreno  que  precipitara  la  toma  de  Pue- 
bla, y  la  capitulación  fué  afectada  del  temor  de  que  se  prolon- 
gara por  mucho  tiempo  el  sitio  si  aquel  refuerzo  les  llegaba  i 
los  sitiadosi»  de  quienes  temid  el  gobierno  que  entonces  padierau 
destruir  i  sos  cansadas  tropas.  Tal  fué  el  fin  del  tercero  de 
los  sitios  que  tuvo  Puebla  en  el  espacio  de  un  ano. 

La  sección  que  mandaba  Osollos,  ya  disminuida  y  seguida 
de  cerca  por  el  general  Moreno,  tratd  de  salvarse  pasando  al 
Estado  de  Yeracruz,  pernoctando  el  8  entre  Orizara  y  Cdrdo* 
va»  pero  no  encontrando  apoyo  en  ninguna  parte,  estnyo  i 
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punto  de  ser  destruida  por  el  general  La  Llave,  j  hnjendo  1856 
el  cabecilla  Osollos  quiso  atacar  á  Oórdova,  pero  fué  recha- 
zado por  las  guardias  nadonales,  y  luego  derrotado  en  Cos- 
eomabepec.  En  Atlangatepec  cayeron  prisioneros  en  poder 
de  Pueblita  los  hemianos  Orihuela  y  fu^^n  conducidos  á  Hua** 
man  tía,  y  á  las  seis  de  la  tarde  del  11  de  Diciembre,  en  cum« 
plimieíato  de  las  órdenes  expresas  del  general  Moreno,  rmxíáó 
el  gefe  Pueblita  que  fuera  fusilado  el  gefe  de  la  última  asona- 
da de  Puebla,  D.  Joaquín  Orihuela;  también  eran  derrotados 
los  reaccionarios  de  Bierra-Q-orda,  cayendo  prisionero  y  sien- 
do fusilado  el  cabecilla  Gdmez. 

El  presidente  hizo  algunas  ooncesiones  á  la  compafiía  mine- 
ra del  Fresnillo,  y  nombrd  comandante  general  de  Sinaloa  2i. 
general  Traconis.  Creyendo  el  general  Uraga  que  México  es^ 
taba  i  punto  de  tener  un  rompimiento  con  Inglaterra  y  Espa- 
ña, ofrecid  al  gobierno  de  Oomonfort  sus  servicios  desde  Nue« 
Ti^Tork,  solicitando  una  plaza  de  soldado  entre  las  guardias 
de  Yeracrttz  para  contribuir  i  su  defensa. 

Muchas  partidas  de  pronunciados  quedaron  aún  causando 
grandes  males,  el  indígena  Juan  Vicario  hostilizaba  los  distri* 
tos  de  Cuernavaca  y  Ouantlaj  el  español  Cobos  recorría  el  Es- 
tado de  México  plagiando  i  gran  cantidad  de  ciudadanos,  es* 
tableciendo  en  nuestro  país  la  nuera  llaga  social  del  plagio,*  en 
el  Estado  de  Puebla  estaban  Gutiérrez  y  Osollos,  Morelia,  Ja- 
lisco y  Durango  aún  tenían  gavillas  armadas,  la  revolución  de 
Sonora  se  habia  convertido  en  guerra  vandálica,  y  Mejía  seguía 
sublevado  en  la  Sierra;  pero  no  teniendo  el  gobierno  otras 
aleoícíones  de  grande  importancia,  se  esperaba  que  pronto  acá** 
baria  con  las  pequeñas  partidas  que  quedaban,  y  que  ayudado 
del  buen  sentido  nacional  se  lograiia  pronto  el  inestimable 
bien  de  la  paz  y  podría  dedicar  las  rentas  de  la  nación  i  las 
mejoras  materiales. 

£1  ministro  de  la  guerra  se^l<5  cuáles  delitos  eran  pum* 
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1856  mente  militares,  cuáles  mixtos  y  el  modo  de  juzgarlos  confor- 
me á  Ordenanza,  y  mandd  que  las  sentencias  de  los  consejos 
de  guerra  que  impusieran  la  pena  capital,  necesitaran  la  revi- 
don  de  la  suprema  corte  marcial  para  llevarse  á  efecto;  tam- 
bién se  hicieron  algunas  &yorabIes  concesiones  í  los  inyálidoa 
y  se  dieron  varias  disposiciones  sobre  fajas  usadas  por  los  co- 
mandantes y  tenientes  coroneles,  y  fueron  restablecidas  las 
oomandancias  de  marina. 

De  la  capital  salieron  desterrados  muchos  individuos  sor- 
prendidos en  una  conspiración,  estando  entre  ellos  el  general 
Pacheco. 

Las  brigadas  de  los  generales  Bcheagaray  y  Rosas  Landa, 
que  volvian  para  San  Luis,  venian  cometiendo  muchas  arbi- 
trariedades, cogiendo  á  los  ciudadanos  de  leva,  por  lo  coal  se 
puso  el  gobernador  Aguirre  en  pugna  con  el  segundo  de  esos 
gefes,  y  renuncia  el  gobierno  del  Estado. 

Comonfort  did  una  ley  para  castigar  los  delitos  contra  la  na- 
ción, contra  el  drden  y  la  paz  pública,  y  tratd  de  impedir  los 
desórdenes  que  se  cometian  en  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
desamortización. 

Grandes  habían  sido  las  angustias  del  gobierno  para  pro- 
porcionarse recursos  con  que  hacer  frente  i  la  situación,  tenien- 
do que  atender  no  solamente  á  Puebla,  sino  á  las  dificultades  de 
la  frontera,  i  la  conservación  del  drden  en  la  capital,  al  mo- 
vimiento de  la  Sierra  y  á  las  numerosas  partidas. que  invocan- 
do pretextos  políticos  talaban  varios  Estados;  sin  embai*go 
la  frontera  fué  pacificada,  sucumbid  Puebla,  la  fuerza  de  Oso- 
llos  quedd  dispersada  y  eran  perseguidas  con  actividad  las  par- 
tidas mandadas  por  Cobos,  Abascal  y  otros,  no  quedando  mas 
dificultad  seria  que  los  asuntos  de  Tampico,  que  se  arreglaron 
nombrando  el  presidente  gobernador  de  Tamaulipas  al  gene- 
ral Moreno.  Vencida  la  reacción  creydse  que  se  necesitaba  un 
corto  esfuerzo  para  restablecer  la  seguridad  de  los  caminos 
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y  revivir  la  actividad  comercial  paralizada  en  los  últimos     1350 
meses. 

Lejos  de  esto  una  nueva  conspiración  que  estalld  en  San  Luis 
Potosí  vino  i  agravar  la  situación.  Hemos  dicho  que  esta  ciu- 
dad era  uno  de  los  centros  de  la  reacción,  y  para  nadie  era  un 
misterio  que  allí  se  ocultaban  oficiales  pertenecientes  i  ella, 
que  estaban  de  acuerdo  con  algunos  españoles  y  eclesiásticos; 
arreglado  todo  apareció  el  10  de  Diciembre  un  motin  procla- 
mando la  religión  y  los  fueros,  formándolo  mas  de  mil  hombres 
de  las  brigadas  de  Rosas  Landa  y  Echeagaray,  acaudillados  por 
el  ex~coronel  Calvo,  capitulado  en  Puebla  en  Marzo;  el  general 
Rosas  Landa  y  otros  gefes  quedaron  prisioneros  y  el  de  igual 
clase  Echeagaray  salid  de  la  ciudad  con  los  cuerpos  activo  de 
Puebla,  4*  de  caballería,  escuadrón  de  Gruanajuato  y  los  guar- 
dias nacionales  de  Aguascalientes  y  con  los  gefes  y  oficiales 
que  permanecieron  fieles  al  gobierno.  La  administración  del 
Estado  sé  trasladó  i  la  villa  de  San  Francisco  y  desde  luego 
fueron  movidas  tropas  de  Guanajuato,  Jalisco  y  Nuevo-Leon 
para  sofocar  el  motin.  El  ministro  Siliceo  pasd  al  interior  para 
activar  las  disposiciones  relativas  á  la  guerra.  Los  cuerpos  su- 
blevados fueron  el  !•  de  línea  y  el  P  de  rifleros;  el  gefe  Calvo 
invit(5  al  general  Rosas  Landa  á  acaudillar  la  asonada,  pero  esto 
se  neg(5  y  fué  puesto  «n  libertad,  influyendo  la  actitud  hostil 
eñ  que  se  pusieron  los  rifleros  mandados  por  el  coronel  Rúelas, 
y  también  permaneció  fiel  al  gobierno  el  general  Negrete.  De- 
signado el  general  Parrodi  para  tomar  el  mando  de  las  fuerzas 
que  iban  á  operar  sobre  San  Luis,  fué  nombrado  gobernador 
de  Jalisco  el  Sr.  Camarena. 

Después  de  los  primeros  sucesos  de  Puebla  se  sabia  que  se 

habia  establecido  en  México  un  ^^Directorio  conservador  cenírai 

de  la  rejpública,^^  de  cuya  existencia  algunos  se  burlaban,  pues 

siempre  envolvió  el  mas  profundo  silencio  el  nombre  de  las 

personas  que  lo  componiím  así  como  los  pasos  que  dieron;  esta 
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1856  j^^^  f^^  ^^  Q^^  dirigid  todos  los  trabajos  emprendidos  para 
derribar  á  Comonfort,  y  considera  que  seria  fácil  seducir  í  las 
tropas  que  mandaban  Rosas  Landa  y  Echeagaray,  que  no  con- 
taban con  recursos  suficientes  y  para  ello  envid  i  San  Luis  al 
coronel  D.  Manuel  María  Calvo  provisto  de  cuantiosos  fondos, 
con  los  cuales  llend  su  misión  ayudado  eficazmente  por  D.  Jo* 
sé  María  Alfaro,  capitulado  de  Puebla  en  Marzo  y  por  D. 
Juan  Othon,  vecino  de  San  Luis. 

Seducidos  los  subalternos  y  los  soldados,  todos  los  cuarteles 
de  la  ciudad  quedaron  en  poder  de  los  revoltosos  en  la  ma- 
drugada del  10  de  Diciembre. 

£1  acta  levantada  por  los  sublevados  de  San  Luis  secundaba 
el  plan  levantado  en  Iguala  el  11  de  Setiembre  por  el  gefe 
Gastrejon,  y  facultaba  al  director  del  movimiento  D.  Manuel 
Calvo  para  convocar  una  junta  de  las  personas  mas  notables, 
encargada  de  nombrar  al  individuo  que  habia  de  tomar  el  go- 
bierno del  departamento,  al  que  facultaban  ampliamente  para 
que  lo  organizara.  En  la  junta  fué  nombrado  gobernador  D. 
Juan  Othon  compitiendo  con  D.  Darío  Reyes. 

También  en  el  distrito  de  Orizava  aparecid  un  individuo 
llamado  Ariza,  quien  con  su  gente  que  proclamaba  religión  j 
^eros,  atacd  á  2iOngolica  y  fué  rechazado. 

En  el  Sur  una  partida  de  bandidos  en  número  de  40  man* 
dados  por  un  español  llamado  Abascal,  se  arrojd  el  16  sobre 
las  haciendas  de  San  Vicente  y  Chiconcuac,  y  asesinó  i  san- 
gre fria  á  D.  Francisco  Bermejillo,  hermano  de  D.  Pió  dueño 
de  la  finca,  y  á  otros  cuatro  mas  sin  otro  motivo  que  el  ser  es« 
pañoles,  tomando  para  ejecutar  el  crimen  el  nombre  de  D.  Jjjan 
Alvarez;  fué  una  calumnia  el  suponer  que  aquellos  malvados 
pertenecían  á  las  tropas  de  Alvarez,  que  estaba  hasta  Tepe- 
coacuilco  en  persecución  de  los  sublevados.  El  general  Haro 
envió  de  Cuernavaca  una  sección,  pero  cuando  llegd  al  panto 
del  suceso  ya  era  tarde,  y  también  destacd  el  general  Tapia^ 
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que  volvía  del  Sur,  una  partida  de  40  dragones  pero  de  nada     1856 
sirvieron,  pues  los  hechos  ya  se  habian  consumado.    Se  dijo 
que  la  causa  principal  de  la  desorganización  del  Estado  de 
Guerrero,  fué  que  el  gobierno  no  quería  que  Ouernavaca  perte- 
neciera  al  mismo  Estado. 

Las  noticias  de  los  robos  y  asesinatos  cometidos  eñ  las  ha- 
ciendas del  Sur,  difundieron  la  alarma  y  produjeron  la  mas 
desfavorable  impresión  en  todo  el  país  y  en  el  extranjero,  aun- 
que en  tales  sucesos  no  habia  una  cuestión  política  ni  social, 
sÍBO  crímenes  del  ^rden  común  que  demandaban  la  mas  severa 
y  enérjica  represión  por  parte  dei  gobierno. 

No  estando  conforme  el  Sr.  Lerdo,  ministro  de  hacienda, 
con  el  programa  del  ministerio,  renunció  las  dos  carteras  que 
desempeñaba,  pero  no  le  fué  admitida  la  renuncia.  El  mismo 
ministro  did  un  decreto  haciendo  forzoso  el  previo  franqueo  y 
aumentando  los  portes  de  la  correspondencia,  que  á  poco  fueron 
restablecidos  como  estaban  antes. 

El  /cabecilla  Grutíerrez  fué  aprehendido  cerca  de  Alfaja  yu- 
can  por  algunos  paisanos  que  lo  entregaron  al  gobierno.  Aun 
San  Juan  de  los  Llanos  era  atacado  por  fuerzas  reacciona^ 
rias;  en  Chápala  se  sublevaban  los  indígenas  instigados  por 
los  revolucionarios  de  Guadalajara,  y  Tecolotlan  era  ocupa- 
do por  revoltosos;  Osollos  se  dirigía  para  el  interior  con  algu- 
nos secuaces  i  ponerse  al  frente  de  los  sublevados  de  San  Luis 
perseguido  por  el  general  Lamberg,  y  los  restos  de  los  su- 
blevados de  Zacapoaxtla  se  sometían  al  general  Junguito, 
quien  di<5  repetidas  acciones  i  la  cabeza  de  los  nacionales  ja- 
Japeños,  que  también  fueron  á  batir  al  cura  Jofre  que  habia 
entrado  á  Ixhnaean. 

Los  sublevados  de  San  Luís  carecían  de  recursos  de  tal  ma- 
nera, que  Calvo  tuvo  que  citar  una  reunión  de  comerciantes 
con  objeto  de  negociar  un  préstamo  de  $50,000,  rehusándose 
todos  á  facilitar  cantidad  alguna.    Las  tropas  que  marchaban 
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1356  sobre  los  rebeldes  formaron  4,000  hombres  de  todas  armas, 
ademas  de  los  de  Agoascaüentes  á  las  drdenes  del  general  San- 
cbez  que  ocupaban  á  Rio  Yerde;  el  descontento,  la  división  y 
desconfianza  reinaban  entre  los  sublevados,  y  por  el  gefe  de 
estos  fué  confirmado  en  el  puesto  de  gobernador  del  Estado 
D.  Juan  Othon,  hasta  entonces  conocido  como  liberal  exaltado, 
quien  organ¡z(5  una  junta  departamental;  se  hicieron  modiás 
prisiones  j  fueron  muchos  desterrados,  figurando  entre  los  pre- 
sos el  prior  de  Sao  Aguslin. 

El  20  de  Diciembre  sopM  en  Yeracruz  un  fuerte  hniacan, 
empezando  poco  antes  de  las  cinco  de  la  mafiana  y  aumentaih 
do  con  ylolencia  á  medida  que  avanzaba  el  dia,  se  perdieron  el 
bergantín  ''Neou&r,"  la  fragata  naeional  ''Guadalupe,"  el  ya* 
por  naeional  ''Iturbidé^  y  cinco  buques  mas,  uno  con  valioso 
cargamento. 

Guando  todos  esperaban  la  constitución  que  debia  poner  fin 
i  la  congojosa  situación  del  país,  cuando  parecia  próximo  el 
cum{dimiento  de  las  promesas  de  la  revolución  de  Ajutla,  ñá» 
con  grande  tristeza  é  indignación  que  el  constituyente  no  po^ 
dia  celebrar  sesiones  por  falta  de  número,  indicando  la  repe* 
ticion  á§  nn  acto  tan  escandaloso  que  en  la  asamblea  habia 
hombres  que  no  tenian  conciencia  del  deber  ni  el  menor  sen- 
timiento de  patriotismo,  siendo  vanas  las  medidas  dictadas  eo 
el  mismo  seno  del  congreso  para  lograr  la  puntualidad  de  lo6 
diputados;  algunos  ttataban  con  tal  proceder  de  retardar  la  ex- 
pedición del  0(5digo,  otros  pasaron  á  los  Estados  á  disfrutar 
empleos  que  consiguieron  en  la  capital  y  varios  se  dedicaban 
Á  los  intereses  particulares,  contribuyendo  á  frustrar  las  espe- 
ranzas del  país  y  i  exponerlo  á  que  se  perdiera  en  la  confia 
aion  y  en  la  anarquía,  loque  se  evitc5  por  los  patrióticos  e8fae^ 
zos  de  algunos  diputados. 

Al  terminar  el  ano  de  los  combates,  se  encontraba  Comon- 
fort  en  la  mas  difícil  situación:  atacado  por  los  enemigos  de  la 
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reforma  j  por  los  exaltados  en  favor  de  ella,  siendo  el  pnnto      1856 
objetivo  de  las  mas  opuestas  acusaciones,  pero  siepipre  firme 
en  sostener  la  bandera  conciliadora  que  habia  levantado  en 
medio  de  los  partidos,  cuya  conducta  iba  á  perderlo. 

Hasta  el  31  de  Diciembre  habian  sido  desamortizadas  2,810 
fincas  por  valor  de  $18,898,332,  09,  siendo  el  de  las  de  Vera- 
cruz  de  $694,726,  73. 
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revoludon. 

1857  Grave,  difícil  y  capaz  de  desalentar  á  los  que  no  tuvieran  fé 

en  la  democracia  y  en  los  destinos  de  la  humanidad,  se  pre- 
sentaba el  estado  de  la  cosa  pública  al  comenzar  este  año;  el 
partido  progresista  esperaba  que  se  publicara  la  constitucioa 
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para  tomarla  como  su  bandera,  predicaba  la.  sumisión  á  la      1357 
expresión  de  las  urnas  electorales,  cualquiera  que  fuera  el 
resultado  manifestado  por  ellas,  y  queria  que  una  vez  procla- 
mado un  principio  fuera  aceptado  con  todas  sus  consecuencias 
para  no  «falsearlo. 

Una  constitución,  por  imperfecta  que  se  la  suponga,  es  pre- 
ferible á  la  mejor  dictadura,  pero  amenazada  por  los  esfuerzos 
reaccionarios,  se  convirtió  la  cuestión  de  su  existencia  en  asunto 
de  mezquinos  intereses.  Las  leyes  orgiínicas  dependientes  de 
la  constitución  también  comenzaron  á  ser  discutidas. 

El  pronunciamiento  de  San  Luis  fué  uno  de  los  golpes  da- 
dos al  gobierno,  que  mas  esperanzas  hicieron  concebir  d  la 
reacción.  En  efecto,  el  gobierno  de  Comonfort  se  hallaba  en 
una  de  las  situaciones  mas  críticas  que  basta  entonces  guarda- 
ra: sus  tropas  estaban  fatigadas  por  la  reciente  guerra  de  I^ue- 
bla,  agotados  los  recursos  del  erario  y  teniendo  que  perseguir 
á  porción  de  gavillas  que  por  todas  partes  se  levantaban,  y  tam- 
bién que  prevenirse  contra  las  expediciones  filibusteras  que  se 
anunciaban  contra  Sonora  y  la  Baja  California,  y  que  pensar 
en  los  conflictos  exteriores.  Los  sublevados  de  San  Luis  po* 
dian  amenazar  otras  ciudades  populosas  del  interior  y  procu* 
rarse  secuaces,  sin  que  el  gobierno  lograra  evitarlo  oportuna- 
mente,  por  la  distaiacia  á  que  se  encontraban.  Pero  el  disgusto 
con  que  se  veia  la  guerra  civil  hizo  que  los  revoltosos  se  que- 
daran aislados  y  que  los  Estados,  con  cuya  cooperación  conta* 
ban,  se  apresuraran  á  levantar  tropas  para  engrosar  las  del 
gobierno. 

Vidaurri  no  solamente  ofrecicí  su  apoyo  á  Comonfort  para 
batir  á  la  reacción  en  San  Luis;  sino  que  levantd  un  cuerpo  de 
tropas,  organizando  1,600  soldados  armados  con  pistolas  de  re- 
petición y  rifles,  vestidos  todos  con  blusa,  provistos  de  galle- 
ta, pinole  y  carne  seca,  obraba  de  acuerdo  con  el  gobernador 
de  Nuevo-Leon  y  Coaboils^  D.  Juan  de  la  Grarza  y  Bvia,  y. 
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^  "^  •  marchó  coa  la  expedición  el  coronel  Zay  as,  uniéndose  i  las  fuer- 
zas de  Nuevo  León  las  del  Venado  y  Matehuala.  A  San  Luis  Po- 
tosí había  entrado  Mejfa,  segundo  general  en  gefe,  nombrado  por 
la  junta  revolucionaria  de  la  capital ;  las  fuerzas  de  Gnanajaato, 
Zacatecas,  Jalisco,  QuerétarojMichoacan,  reunidas  en  León  7 
al  mando  de  Parrodi,  formando  un  total  de  4,000  hombres, 
de  las  tres  armas,  se  movieron  i  fines  de  Diciembre  anterior 
sobre  I0&  sublevados;  entre  éstos  apareció  la  división  con  mo- 
tivo del  mando,  pues  los  gefes  Montoya,  Calvo  y  Mejfa,  alega- 
ba cada  uno  méritos  para  obtenerlo.  El  gobernador  de  Zaca- 
tecas, Zamora,  ademas  de  organizar  una  sección  contra  los 
motinistas,  alentó  á  los  pueblos  por  medio  de  la  palabra,  lla- 
mándolos á  sostener  la  libertad  y  á  destruir  i  la  facción  que 
pre^endia  conservar  los  fueros  y  privilegioá;  el  Estado  de  Aguas- 
calientes  también  énvid  500  guardias  nacionales  contra  los 
trastoru  adores  de  la  paz. 

La  brigada  Echeagaray  llevaba  la  vanguardia  y  los  subleva- 
dos se  adelantaron  hasta  la  villa  de  San  Felipe,  de  donde  re- 
trocedieron, y  en  San  Luis  se  apoderaron  de  $240,000  que 
Herran  fué  á  sacar  de  la  casa  del  cdnsul  ingles,  pertenecientes 
á  una  conducta  destinada  á  Tampico,  habiendo  procedido  i 
romper  las  puertas  de  la  pieza  donde  estaban  giiardados,  ar- 
riba de  la  cual  estaba  el  escudo  ingles,  quedando  responsable 
del  pago  de  esa  cantidad  D.  Desiderio  Samaniego.  Coneíde- 
raudo  los  sublevados  que  no  era  á  proposito  San  Luis  para  ha^ 
eer  una  seria  resistencia,  salieron  para  la  sierra,  dirigiéndose 
la  mayor  parte  de  ellos  á  San  Pedro  Toliman,  y  después  de 
evacuar  á  Caderey  ta,  se  situaron  en  el  cerro  de  la  Magdalena, 
donde  el  generad  Parrodi  se  propuso  sitiarlos.  Como  las  fuerzas 
del  gobierno  áe 'concentraron  para  atacar  á  San  Luís,  algunas 
partidas  de  pronunciados  pudieron  llegar  hasta  cerca  de  Que* 
rétaro;  también  en  Tepic  hubo  un  motin  con  saqueo  á  caura 
da  la  c¿e8tí<»i  con  el  cdnsul  ingles  Barron,  los  pronaaciado» 
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gritaban  rivas  á  Degollado  y  á  la  libertad;  Gaaymas  j  Her-      1857 
mosillo  snfrieron  ataques  dé  los  revoltosoe. 

La  coestion  úon  Inglaterra  había  sido  arreglada,  estipulan* 
do  el  gobierno  que  el  cdosul  ingles  volviera  ¿  Tepic,  que  D. 
Santos  Degollado  fuera  sometido  ánn  juicio  ante  el  gran  jura* 
do  de  la  cámara  por  las  providencias  que  dict<5  siendo  gober- 
nador de  Jalisco,  j  que  habían  dado  origen  á  la  cuestión  di- 
plomática, y  que  la  casa  de  Barren  y  Fdrbes  podia  deman* 
dar  ante  los  tribunales^  los  perjuicios  y  agravios  que  S9  le 
hubieren  hecho,  satisfaciendo  México  los  danos  que  resultaran, 
terminando  con  tal  sacrificio  una  cuestión  mal  conducida  desu- 
de sos  principios.  . 

Un  gran  numero  de  extranjeros  elevd  al  gobierno  una  soli- 
citud para  que  fuera  suprimida  la  obligación  de  las  cartas  de 
seguridad.  Insktiendo  el  Sr.  Lerdo  en  renunciar  los  ministe- 
rios de  hacienda  y  relaciones,  le  fué  admitida  ia  dimisión  i 
principios  de  Enero,  quedando  ed  el  despacio  los  oficiales  ma- 
yores Magarola  y  Urquidi.  Con  motivo  de  esta  renuncia  cor* 
rieron  los  mas  extraños  rumora,  el  periodismo  tuvo  lugar  de 
entregarse  á  suposiciooes  y  conjeturas,  y  se  hicieron  demos- 
traciones populares  y  singulares  pronósticos;  la  penuria  del  era* 
río  y  la  costumbre  que  existía  de  que  se  renovaran  los  minis- 
tros de  hacienda,  debieron  de  haber  impedido  que  se  alarmara 
tanto  el  público,  pero  habiendo  sido  el  Sr .  Lerdo  el  iniciador 
de  ciertas  disposicioiies  de  nn  carácter  trascendental,  ^  teml<5 
nn  retroceso  en  política,  aunque  el  gobierno  declara  por  me- 
dio del  ''Estandarte  Nacional,''  periddico  semí-oficial,  que  no 
liabria  cambio  alguno  en  la  marcha  administrativa,  y  que  era 
nna  exajeracion  suponer  necesario  á  un  hombre  por  mucho 
^ne  valiera.  El  Sr.  Montes  se  encargd  del  ministerio  de 
relaciones,  quedando  el  de  justicia  á  cargo  del  Sr.  Alcaraz,  y 
á  poco  entrd  á  ocuparlo  D.  José  M.  Igl^ias,  empleado  que  era 
en  nacienda 

TOMO  IV.— 92 
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1867  Los  buenos  anteeedontes  del  Sr.  iglesias/ los  vastos  ocmo* 
cimientos  que  tenia  como  jarisconsalto  j  su  ilustración  en  la 
política  7  servicios  ú  la  causa  de  la  democracia,  hicieron  con- 
siderar su  nombramiento  como  muy  acertado.  El  último  aeto 
del  Sr.  Montes  como  ministro  de  justicia,  fué  expedir  una  ley 
sobre  ladrones,  homicidas,  heridores  y  vagos. 

Oon  mucha  generalidad  se  hablaba  de  un  golpe  de  Estado 
que  aseguraban  queria  dar  el  presidente  Comonfort;  sede- 
cia«que  proclamarla  las  Bases  de  1843,  disolvería  al  congreso  j 
i  la  guardia  nacional,  y  llamaría  al  poder  á  hombres  del  ban- 
do conservador;  los  periódicos  oficiales  y  oficiosos  negaron  que 
el  presidente  tuviera  tal  proyecto,  que  traería  la  destrucción 
de  su  propia  obra.  La  prensa  conservadora  acogid  la  idea  con 
tal  entusiasmo,  que  el  presidente  mandd  suspender  el  perió- 
dico llamado  las  ' 'Novedades, '^  en  que  se  criticaba  cod  soma 
acritud  al  congreso. 

La  junta  nacional  de  agriéultura  expidid  una  circular  qse 
contenia  las  instrucciones  necesarias  para  exterminar  la  lan- 
gosta, que  después  de  matarla  debía  ser  enterrada,  cuyas  dis- 
posiciones fueron  dadas  precisamente  en  los  momentos  en  qae 
esa  plaga  aparecía  en  algunos  lugares  del  Estado  de  Yeracmz, 
y  el  ayuntamiento  de  Jalapa  procedió  con  arreglo  á  ellas  á  dio- 
tar las  providencias  para  conseguir  aquel  fin* 

El  presidente  concedió  privilegio  por  cierto  número  de  años 
para  importar  á  la  república  el  camello  y  usarlo  como  medio 
de  trasporte. 

En  Michoacan  imponía  fuertes  contribuciones  el  encai|;ado 
del  gobierno  D.  Miguel  Silva,  en  la  capital  del  Estado  dePae- 
bla  aparecían  continuas  alarmas,  estando  ahí  oculto  Miramos, 
i  quien  suponían  preparado  para  un  nuevo  motín,  y  el  gene- 
ral Artes^a  fué  nombrado  para  hacerse  cargo  del  gobierno  de 
Querétaro,  en  cuyo  Estado  hacia  sus  correrías  el  cabecilla 
Valdés. 
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Con  la  misión  de  arreglar  la  cuestión  española  salid  el  Sr.  1857 
Lafragua  para  Madrid  como  enviado  extraordinario,  aanqae 
nada  pudo  conseguir  por  el  orgullo  pretensioso  del  gobierno 
español.  Todos  los  amigos  de  la  paz  esperaban  un  buen  resul- 
tado del  viaje  de  Lafragua,  aunque  las  relaciones  de  México 
con  esta  potencia  estaban  en  malísimas  condiciones. 

El  ministro  de  relaciones  dispuso  que  las  autoridades  im- 
partieran la  protección  debida  en  favor  de  los  subditos  espa- 
ñoles residentes  én  la  república,  con  objeto  de  no  reagravar 
la  situación  que  habrán  causado  los  accidentes  ocurridos  en  la 
capital  con  el  representante  de  España,  quien  se  empeñd  en  que 
nuestras  leyes  fueran  atropelladas  por  satisfacer  sus  deseos. 

La  cuestión  española,  que  habia  sídb  satisfactoriamente  ar« 
reglada  por  nuestro  gobierno  con  el  ministro  español  D.  Mi- 
guel de  los  Santos  Alvarez,  se  coraplicd  á  causa  de  las  torpes 
intrigas  j  bastardas  influencias  de  los  interesados  en  aumen*» 
tar  indebidamente  los  créditos  de  la  convención;  los  peri(5dicos 
madrileños  abundaban  en  datos  inexactos  y  en  falsas  aprecia- 
ciones deducidas  de  los  informes  que  les  ministrara  D.  Loren- 
zo Carrera,  llenaban  de  insultos  á  México  creyendo  que  con 
la  insolencia  lograrían  el  fraude,  y  periódico  hubo,  como  **La 
España''  que  proclamó  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  consi- 
derando á  México  muy  despreciable  para  ser  temido,  hacia 
grande  alarde  de  la  escuadra  que  se  dirigió  á  Veracru^  creyén- 
dola bastante  para  atemorizar  á  los  mexicanos,  á  quienes  echaba 
en  cara  que  carecieran  de  tesoro,  de  ejército  y  de  marina;  lla^ 
mábase  á  México  la  nación  mas  desprestigiada,  el  ludibrio  de 
la  historia  moderna  y  la  vergüenza  de  la  raza  hispano-amerí- 
cana,  suponiendo  que  con  tales  diatribas  conseguirían  el  pago 
de  lo  que  no  se  debia,  y  olvidaban  el  estado  decadente  que  en- 
tonces guardaba  la  infortunada  España,  aunque  en  todos  aque- 
llos conceptos  se  revelaba  la  obra  exclusiva  de  los  interesados 
en  interrumpir  las  buenas  relaciones  de  pueblos  que  debían  ver- 
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1 857  8B  siempre  oomo  kermanos,  y  que  ndiiem  debieron  atender  i  los 
ardides  de  viles  mercaderes  qne  cambiaban  de  nacionalidad 
según  conrenia  á  su  avaricia,  siendo  sensible  que  el  gobierno 
de  Madrid  se  hubiera  dejado  engañar  por  ellos,  y  qae  el  mi- 
nistro Lafragua  no  hubiera  podido  marchar  antes  i  presen- 
tar y  defender  la  verdad  ante  la  corte  espa&ola.  Las  relacio- 
nes con  aquella  nación  se  complicaron  con  motivo  de  los  ase- 
sinatos de  San  Yicente,  diciendo  el  encargado  de  negocios  Sr. 
Sorela,  que  como  no  hablan  sido  castigados  los  criminales,  sí 
no  lo  eran  en  el  plazo  de  ocho  días  se  le  enviaran  los  pasa« 
portes,  lo  que  era  una  exagerada  pretensión  y  un  abnso  de  los 
sentimientos  de  conciliación  que  mostrd  el  gobierno  mexi* 
cano. 

Como  pasaron  seis  meses  y  la  mayor  parte  de  las  fincas  de 
corporaciones  permanecían  sin  desamortizar,  el  gobierno  dis* 
puso  que  se  remataran  dichas  fincas  de  loá  Estados  y  territorios 
ante  el  gobierno  del  Distrito,  fijándose  los  plazos  taecesarios, 
según  las  distancias  Á  que  se  encontraran.  £&i  el  congreso  se 
presentd  un  proyecto  de  ley  de  imprenta  en  qué  tuvo  mnaka 
parte  el  Sr.  Ziarco  como  individuo  de  la  comisión. 

Las  fuerzas  de  San  Luis  Potosí  mandadas  por  Othon  vol- 
vieron á  ocupar  la  ciudad  el  13,  donde  habian  dejado  ana 
guarnición  corta,  habiendo  varias  muertes  á  su  entrada. 

Salidas  de  San  Luis  el  dia  7  las  tropas  al  mando  de  los  ge- 
fes  Sánchez,  Calvo  y  Mejia,  el  gefe  Othon,  que  ^upo  la  proxi- 
midad de  las  tropas  del  gobierno,  también  salid  en  la  noche  con 
la  fuerza  que  pudo  levantar,  d«;jando  la  ciudad  custodiada  so* 
lamente  poi  algunos  policías,  y  entonces  se  presentd  el  gefe 
político  que  funcionaba  antes  del  pronunciamiento  á  recibir  la 
gefatura,  pero  impidiéndoselo  un  tumulto,  se  encargó  del  go- 
bierno el  vocal  mas  antiguo  del  consejo  D.  Cresoencío  Gordos 
y  de  la  ge&tura  política  D.  José  María  Aranda;  sabedor  Othon 
de  que  las  fuerzas  del  gobierno  no  habian  entrado  i  la  cindad 
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sino  que  penségnian  á  los  otros  pronn&ciados,  volvid  i  entrar     1^7 
i  San  Luis  cansando  aigunas  de^racias,  7  mandó  levantar  trin- 
cheras. 

Gn  Toloca  llegaron  las  partidas  de  pronunciados  A  penetrar 
hasta  las  garitas,  otra  partida  al  mando  de  un  español  invadid 
la  hacienda  del  Sr.  Ocampo  llamada  Porooca,  buscando  á  éste] 
en  Pueblo  Viejo  era  desalojado  el  gefe  Andrade  por  tina  foer- 
za  que  mand(5  Oautier  al  mando  del  coronel  Hínojosa,  quedan- 
do derrotados  los  de  Huejutla  j  muerto  el  citado  Andrade^ 
Ffié  declarado  cerrado  para  el  comercio  el  puerto  de  Tampico 
si  el  vecindario  j  la  tropa  pronunciada  el  31  de  Octubre  del 
luio  anterior  no  expresaban  su  sumisión  al  general  Moreno,  go- 
bernador y  comandante  general  nombrado  por  el  gobierno; al  ter* 
cer  dia  de  saberse  esta  drden,  el  puerto  q.ued<5  establecido  en  la 
barra;  en  Acámbaro  fué  derrotada  la  gavilla  de  Yaldes  por  una 
fuerza  procedente  de  Morelia,  j  Blancarte  se  presentó  de  pron- 
to en  Tepic,  abandonando  au  puesto  en  la  B^  Cíalifomia,  por 
lo  que  se  dijo  que  se  hábia  pronunciado  por  la  religión,  por  los 
fueros  y  por  el  regreso  de  Santa- Auna;  la  gavilla  de  Vicario 
era  derrotada  en  el  Sur  de  México,  7  en  Morelia  embargado  el 
cabildo  eclesiástico  por  dinero  que  debia  aquella  mitra  i  la  ha- 
cienda pública;  algunas  partidas  sublevadas  eran  derrotadas 
en  Jalisco  7  Ghuanajuato,  7  muchos  individuos  aprehendidos  en 
México  7  Puebla  fueron  desterrados  á  Yucatán. 

El  presidente  prohibid  la  entrada  de  capsules  de  guerra  por 
los  puertos  de  la  república,  7  did  la  cartera  de  gobernación  al 
Sr.  La  Llave  al  salir  para  fiuropa  el  Sr.  Lafragua  (Ikiero  28); 
este  mismo  dia  se  declard  el  congreso  en  sesión  permanente 
hasta  que  quedara  aprobada  la  minuta  de  la  constitución,  que 
lo  filé  el  !•  de  Febrero. 

No  obstante  la  revolución  de  San  Luis  7  los  esfuerzos  que 
por  todas  partes  hacia  la  reacción,  el  gobierno  concedid  indulto 
á  los  reaccionarios  que  se  presentaran  á  las  autoridades,  facnlt 
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1857  tando  i  los  gobernadores  para  ello,  exceptaándose  i  los  cabe- 
cillas, á  los  militares  que  tomaran  parte  en  revoluciones  ó  aso- 
nadas» 7  á  los  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano  ó  hu- 
yendo; á  la  VBZ  el  Estado  de  Sonora  se  pacificaba  al  ser  der- 
rotadas las  faerzas  de  D.  Jesús  Gándara.  £U  gobierno  se  oca- 
paba  en  examinar  un  proyecto  de  ley  formado  poír  el  Sr.  Igle- 
sias sobre  el  arreglo  de  obvenciones  parroquiales,  rebajándolas 
y  queriendo  uniformarlas  en  toda  la  república,  y  otro  estable- 
ciendo el  registro  civil;  fueron  dados  de  baja  los  batallones  que 
en  Puebla  y  San  Luis  defeccionaron  á  fines  del  ano  prdxiilio 
pasado. 

En  el  congreso  era  rechazado  el  proyecto  de  formar  el  Es- 
tado del  Valle;  no  obstante  las  luminosas  razones  que  en  favor 
de  ello  presentaron  los  Sres.  Castillo  Velasco,  del  Rio,  -Prie- 
to y  Zarco,  y  en  aquella  asamblea  se  declar<$  que  ningana 
corporación  civil  ó  eclesiástica  tenia  capacidad  para  adquirir 
ni  administrar  bienes  raíces,  excepto  los  edificios  destinados 
directamente  al  objeto  de  la  institución;  que  la  ley  que  arre- 
glara al  ejército  tuviera  por  base  la  suspensión  de  las  coma&- 
dancias  generales,  y  después  de  una  acalorada  discusión  foé 
retirado  definitivamente  el  art.  15  del  proyecto  de  constítaeion 
sobre  tolerancia  religiosa,  quedando  así  el  ^aís  sin  la  libertad 
de  conciencia,  cediendo  el  congreso  á  las  sujestiones  del  eje- 
cutivo; y  se  aprobó  el  voto  particular  del  Sr.  Arriaga,  consal- 
tando  que  los  poderes  de  la  ünion  intervinieran  y  sobrevigi- 
laran  en  los  asuntos  de  religión;  fueron  abolidas  las  costas 
judiciales,  y  continua  discutiéndose  la  división  territorial,  J 
quedd  señalado  el  requisito  de  vecindad  para  poder  ser  electo 
diputado. 

Situados  la  mayor  parte  de  los  sublevados  salidos  de  San 
Luis  en  el  cerro  de  la  Magdalena,  á  dos  leguas  de  Caderejtai 
las  tropas  del  gobierno  ocuparon  todos  los  aguajes  cercanos  é 
interceptaron  las  avenidas  por  donde  los  pronunciados  pudieran 
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recibir  víveres  y  otras  clases  de  recursos.  Conocedor  Mejía  del  1857 
terreno  aprecid  con  oportunidad  la  situación  en  que  se  iban  á 
encontrar  sus  compañeros  j  huyd  con  sus  adictos  hacia  el  in- 
terior de  la  Sierra,  y  Calvo  permaneció  enfermo  en  Toliman  á 
donde  lleg<5  Othon  fugitivo  de  San  Luis,  derrotado  por  las  tro- 
pas de  Aguascalientes  y  Nuevo-Leon. 

Antes  de  salir  los  sublevados  de  San  Luis,  se  les  habia  reu- 
nido OsoUos,  y  formaban  cosa  de  4,000  hombres  de  todas  ar- 
mas bien  provistos  de  municiones  de  boca  y  guerra,  mandados 
en  gefe  por  D.  Francisco  Sánchez,  á  quien  se  habia  conferido 
el  mando  para  cortar  las  disputas  entre  los  otros  caudillos. 

Los  sublevados  recibieron  una  derrota  por  el  general  Echea- 
garay  en  el  cerro  de  Tunas  Blanciis,  donde  se  batieron  con  bi- 
zarría los  generales  Negrete  y  Lamberg. 

La  fuerte  posición  del  cerro  de  la  Magdalena,  célebre  en  las 
guerras  de  la  independencia,  determinó  al  general  en  gefe  Par- 
rodi  i  formalizar  un  sitio  en  vez  de  dar  un  violento  ataque, 
por  lo  cual  fueron  repartidas  las  fuerzas  en  distintas  direccio- 
nes.   Hostigados  los  sublevados  por  la  completa  falta  de  re- 
cursos abandonaron  su  posición  del  cerro  de  la  Magdalena  el 
6  de  Febrero  en  la  noche,  emprendiendo  su  retirada  por  Aju- 
chitlan  y  la  hacienda  de  Esperanza;  notado  el  movimiento  por 
Parrodi  se  empeñd  un  combate  en  la  hacienda  de  Tunas  Blan- 
cas y  fué  perseguido  el  enemigo  en  su  retirada,  siendo  batido 
en  cuatro  acciones  sucesivas,  dejando  los  sublevados  doco  pie- 
zas de  artillería,  catorce  carros  y  porción  de  parque  y  muías; 
cayeron  prisioneros  muchos  gefes,  oficiales  y  soldados  entre 
ellos  el  ex-coronel  OsoUos,  herido  en  el  brazo  derecho  por 
ana  bala  de^cañon  y  el  ex~teniente  coronel  Oropeza  que  fungia 
de  comandante  general  de  artillería.    La  reacción  sufrid  otro 
desengaño  y  la  paz  se.  consideró  asegurada;  el  general  Parro- 
di fué  ascendido  á  general  de  división  y  al  de  brigada  efectivo 
.el  general  Morett. 
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1857  ^  pesar  que  el  naevo  atentado  cometido  en  San  Luis  Potosí 
estaba  denotando  palpablemente  la  torpeza  que  se  eometkt 
al  usar  de  clemencia  con  anos  hombres  que  se  kabian  coosti* 
tuido  enemigos  jurados  de  la  paz  pública,  todavía  quiso  Go- 
monfort  ostentar  una  generosidad  que  en  aquellas  circonstan* 
cias  era  una  debilidad  criminal,  pues  la  Uerd  hasta  el  extremo 
de  recomendar  con  paternal  solicitud  i  Osollos,  para  que  ae  le 
atendiera  con  especial  cuidado  no  usado  oon  las  tropas  lealeí 
i  la  causa  del  mismo  gobierno.  Este  sistema  de  clemencia  fué 
muchas  veces  considerado  como  cobardía  por  los  enemigoi 
de  la  administración. 

El  gobierno  confíscd  los  bienes  de  Samaaiego  afectos  al  pago 
de  la  conducta  inglesa  tomada  en  San  Luis;  fué  negado  el  exe* 
quatar  al  Sr.  Allsopp  nombrado  cc^nsnl  ingles  en  Tepic,  por 
pertenecer  i  la  casa  de  Barren,  é  indulta  al  gefe  OsoUos,  i 
quien  se  le  amputó  el  brazo  herido,  pidiendo  el  indulto  el  ge*- 
neral  Parrodi^ 

El  5  de  Febrero  se  verificó  con  sencillez  republicana  ^I  acto 
de  firmar  la  constitución  por  los  diputados  y  el  presidente  de  la 
república.  Abierta  la  sesión  ante  un  numeroso  concurso,  díd 
lectura  el  Sr.  Mata  i  la  constitución  y  los  secretarios  anuncia* 
ron  que  estaba  conforme  con  el  tezto  de  los  autógrafos;  llama- 
dos los  diputados  por  Estados,  pusieron  sus  firmas  mas  de  90, 
y  en  seguida  prestó  el  juracaento  de  reconocer,  guardar  y  ha- 
cer guardar  el  nuevo  código  el  diputado  (TU2maii,  vice-presí- 
dente  del  congreso;  después  juró  arrodillado  delante  del  Eyaa- 
gelio  el  anciano  D.  Yalentin  Gómez  Farías,  conducido  por 

varios  diputados,  sieiido  solemne  el  momento  en  que  el  patriar^ 

■ 

ca  de  la  reforma  en  México,  daba  su  prestigio  al  suevo  código 
político;  los  diputados  juraron  desde  sus  Ii]^ares  puestos  en  pié 
y  extendiendo  la  mano  derecha  y  el  Sr.  Zarco  leyó  el  manifies- 
to que  el  constituyente  dirigió  á  la  nación. 
Una  comisión  pasó  á  avisar  al  presidente  que  se  le  esperaba 
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á  jurar  y  á  p»x;o  llegó  Comoüfort  acompañado  délos  secreta-  1857 
rios  de  Estado,  j  habiendo  saludado  á  los  diputados,  pronun- 
ció con  voz  firme  y  clara  el  juramento  de  esta  manera:  •  *Yo, 
Ignacio  Comonfort,  presidente  sustituto  de  la  república,  juro 
ante  Dios  reconocer,  guardar  j  hacer  guardar  la  constitución 
política  de  la  república  mexicana  que  hoy  ha  expedido  el  con- 
greso;" el  vice-presidente  de  la  cámara  dijo:  "Sí  así  lo  hicie- 
reis Dios  os  lo  premie;  y  si  no,  Dios  y  la  patria  os  lo  deman- 
den." Luego  ocupd  el  presidente  la  izquierda  del  Sr.  Guzman 
debajo  del  solio,  y  pronunció  un  discurso  diciendo  que  se  habia 
realizado  la  mas  importante  de  las  promesas  del  plan  de  Ayu- 
tla,  notándose  cierta  reserva  en  sus  palabras  al  anunciar  que 
el  cddigo,  como  obra  de  los  hombres,  no  habia  podido  salir  sin 
defectos,  pero  que  estos  solamente  al  pueblo  tocaba  calificar- 
los; el  vice-presidente  contestó  apelando  á  la  lealtad  del  Sr. 
Gomonfort  para  que  fructificara  la  semilla  constitucional,  y  dijo 
que  no  obstante  la  imperfección  de  las  obras  humanas,  consi- 
deraba que  en  el  código  se  habian  conquistado  principios  de 
vital  importancia.  La  expedición  de  la  ley  fundamental  coin- 
cidió con  la  derrota  de  los  sublevados  de  San  Luis^  y  todo  ha. 
cía  esperar  una  era  de  paz  y  de  reposo. 

¿El  presidente  Comonfort  tenia  pensado  cumplir  la  palabra 
de  honor  que  habia  dado  invocando  la  presencia  de  Dios,  ó  fué 
un  acto  de  debilidad  prometer  lo  que  su  conciencia  rechazaba? 

Pronto  los  sucesos  van  á  demostrar  que  desgraciadamente 
pasó  esto  último.  La  nueva  constitución  no  fué  el  símbolo  del 
partido  progresista,  que  vio  en  ella  tan  solo  la  fuente  de  lega- 
lidad y  el  medio  de  que  un  dia  triunfaran  sus  ideas. 

Fueron  archivados  los  proyectos  que  pedían  la  restauración 
de  la  constitución  de  1824. 

El  nuevo  código  fué  redactado  en  el  nombre  de  Dios  y  con 
la  autoridad  del  pueblo  mexicano,  sobre  la  indestructible  base 

TOMO  zv.— 9S 
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1867     de  su  legítima  independencia,  proclamada  en  1810  y  consa- 
mada  en  1821. 

La  primera  sección  del  primer  títalo  trata  de  los  dereohos 
del  hombre,  declarando  qae  todas  las  leyes  j  autoridades  del 
país  deben  respetar  las  garantías  otoi^das  por  la  constítaeion; 
en  la  república  no  habrá  esclavitud  de  ninguna  naturaleza;  que- 
da libre  la  enseñanza  y  todo  hombre  puede  abrazar  la  profesioii, 
industria  ó  trabajo  que  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto,  y  por 
el  art.  &"  se  prohibe  que  alguno  sea  obligado  i  prestar  tnr 
bajos  personales  sin  la  justa  retribución  6  sin  su  pleno  consen- 
timiento, no  pudiendo  autorizar  kt  ley  ningún  contrato  que 
tenga  por  objeto  la  pérdida  ó  el  irreyocable  sacrificio  de  la  li- 
bertad del  individuo,  ya  sea  por  cansa  de  trabajo,  de  educadoB 
ó  de  voto  religioso;  es  libre  la  manifestación  de  tas  ideas  ez« 
eepto  en  el  caso  qne  fueren  atacados  los  derechos  de  tercero, 
la  moral,  se  provoque  algún  crimen  ó  delito  ó  se  perturbe  el 
drden  público;  se  considera  inviolable  la  libertad  de  escribir  y 
publicar  escritos  sobre  cualquiera  materia  sin  previa  censura,  y 
los  delitos  de  imprenta  serán  jugados  por  un  jurado  que  califi- 
que el  hecho  y  otro  qne  aplique  la  pena,  y  también  ee  inviolable 
el  derecho  de  petición  ejercido  por  escrito  de  nna  manera  pací- 
fica y  respetuosa,  ejerciéndolo  en  materias  políticas  solamente 
los  ciudadanos  de  la  repúUica,  teniendo  obligación  la  autori- 
dad de  hacer  conocer  el  resultado  al  peticionario;  á  nadie  se 
puede  coartar  el  derecho  de  asociación  ó  de  reunirse  pacíñca- 
mente  con  cualquier  objeto  lícito,  pudiendo  hacerlo  para  tra< 
tar  de  política,  solamente  los  ciudadanos  mexicanos;  todo  hom- 
bre tiene  derecho  de  poseer  y  portar  armas  para  su  seguridad 
y  legítima  defensa,  y  también  para  entr«ir  y  salir  de  la  repú- 
blica, viajar  'por  su  territorio  y  mudar  de  residencia,  sin  que 
necesite  carta  de  seguridad,  pasaporte,  salvo-conducto  ú  otro 
requisito  semejante,  sin  que  esto  perjudique  las  facultades  de 
la  autoridad  judicial  6  administrativa;  en  la  república  no  se 
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recoaocen  los  títulos  de  nobleza,  prerogativas  ni  honores  here-  iqk^t 
ditarios  y  solamente  el  pueblo  puede  dictar  recompensas  en 
honor  de  los  que  presten  á  hubieren  prestado  servicios  emí* 
nentes  á  la  patria  d  á  la  humanidad;  el  art.  13  dispone  que  en 
la  república  nadie  pueda  ser  juagado  por  leyes  privativas  ni 
tribunales  especíales,  y  que  ninguna  persona  ni  corporación 
goze  fueros  ni  emolumentos  que  no  sean  compensación  de  un 
servicio  público  y  estén  fijados  por  la  ley,  dejdse  subsisteate 
el  fuero  de  guerra  solamente  para  los  delitos  y  faltas  que  ten* 
gan  exacta  conexión  cou  la  disciplina  militar;  no  se  puede  ex- 
pedir ningún  ley  retroactiva  y  nadie  puede  ser  juzgado  sino  por 
leyes  dadas  con  anterioridad  al  hecho  y  aplicadas  por  el  tri- 
bunal previamente  establecido  por  la  ley;  se  prohibid  celebrar 
tratados  para  la  estradieion  de  reos  políticos,  y  de  los  delincuen- 
tes del  drden  común  que  hayan  sido  esclavos  en  el  país  don- 
de comeKeron  el  delito,  y  también  quedaron  prohibidos  los  con- 
venios dilatados  que  atacaran  las  garantías  que  la  constitución 
otorga  al  hombre  y  al  ciudadano;  la  persona,  la  familia  y  el 
domicilio  son  inviolables,  excepto  en  el  caso  de  un  mandamiento 
escrito  por  la  autoridad  competente,  que  funde  y  motive  el 
procedimiento;  encaso  de  delito  infragauti  toda  persona  puede 
aprehender  al  deliucuente  y  sus  cdmplices,  poniéndolos  sin  de- 
mora á  disposición  de  la  autoridad  inmediata;  nadie  puede  ser 
preso  por  deudas  de  un  carácter  puramente  civil  y  se  abolieron 
las  costas  judiciales  quedando  gratuita  la  administración  de 
justicia;  solo  habri  lugar  á  prisión  por  delito  que  merezca  pena 
corporal,  y  fuera  de  esto  el  acusado  debe  ser  puesto  en  libertad 
bajo  fianza;  ninguna  detención  puede  exceder  del  término  de 
tres  dias  sin  que  ee  justifique  con  un  auto  motivado  de  prisión 
y  los  demás  requisitos  establecidos  por  la  ley,  constituyéndose 
responsables  en  caso  contrario  las  autoridades  que  la  ordenan  d 
consienten  y  los  agentes  que  la  ejecutan;  en  el  art.  20  están  se-  . 
Saladas  lasjgarantías  que  debe  tener  «n  juicio  criminal  todo  acu- 
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1867  ssL<lo;  la  aplicación  de  las  penas  propiamente  tales  es  exclusiva 
de  la  autoridad  judicial  sin  poder  imponer  la  política  mas  de 
$500  de  multa  ó  un  mes  de  reclusión;  fueron  prohibidas  para 
siempre  las  penas  de  mutilación  y  de  infamia,  la  marca,  los  azo- 
tes, los  palos,  el  tormento  de  cualquiera  especie,  la  multa  exce- 
siva, la  confiscación  de  bienes  y  cualesquiera  otras  penas  ÍDUsita- 
das  ó  trascendentales;  el  art.  28  dispone  que  la  pena  de  muerte 
sea  abolida  luego  que  se  establezca  el  régimen  penitenciario,  que- 
dándolo desde  luego  por  delitos  políticos;  ningún  juicio  crimi- 
nal puede  tener  mas  de  tres  instancias  y  nadie  puede  ser  juz- 
gado dos  veces  por  el  mismo  delito;  es  libre  de  todo  registro 
la  correspondencia  que  bajo  cubierta  circula  en  las  estafetas; 
en  tiempo  de  paz  ningún  militar  puede  exigir  alojamiento,  ba- 
gaje ni  otro  servicio  sin  el  consentimiento  del  propietario;  la 
propiedad  solamente  puede  ser  ocupada  por  causa  de  utilidad 
pública  y  ninguna  corporación  civil  ó  eclesiilstica,  cualquiera 
que  sea  su  carácter;  denominación  ú  objeto,  tiene  capacidad  le- 
gal para  adquirir  en  propiedad  ó  administrar  por  sí  bienes 
raíces,  exceptuándose  los  edificios  destinados  inmediata  y  di- 
reetamente  al  servicio  ú  objeto  de  la  institución;  se  prohiben 
los  monopolios  y  estancos  de  cualquiera  naturaleza  que  sean, 
exceptuando  lo  relativo  á  la  acuñación  de  la  moneda,  correos  y 
privilegios,  que  pcwr  tiempo  determinado  concede  la  ley  á  los  in- 
ventores ó  perfeccionadores  de  alguna  mejora;  las  garantías 
solamente  pueden  suspenderse  por  tiempo  limitado  y  por  el 
presidente  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros  y  con  apro- 
bación del  congreso  ó  la  dipufcacioa  permanente,  exceptuándo- 
se las  que  aseguran  la  vida  del  hombre,  y  que  la  suspensión  se 
contraiga  á  determinado  individuo. 

La  segunda  sección  trata  de  los  mexicanos  y  de  sus  obliga- 
ciones, y  manda  que  estos  sean  preferidos  á  los  extranjeros  en 
igualdad  de  circunstancias  para  los  empleos  ó  comisiones  en 
que  no  sea  indispensable  la  calidad  de  ciudadano. 
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La  sección  tercera  trata  de  los  extranjeros,  quienes  tienen  X8&7 
obligación  de  contribuir  para  los  gastos  públicos,  de  la  manera 
que  dispongan  las  leyes,  obedecer  y  respetar  las  instituciones, 
leyes  y  autoridades  del  país,  sujetándose  á  los  fallos  y  senten- 
cias de  los  tribunales,  sin  poder  intentar  otros  recursos  que 
los  concedidos  á  los  mexicanos  por  las  leyes. 

La  cuarta  sección,  que  trata  de  los  ciudadanos  mexicanos, 
expresa  las  condiciones  para  serlo,  que  son:  diez  y  ocho  anos 
de  edad  siendo  casados  ó  veintiuno  en  caso  contrario,  y  tienen 
las  prerogativas  de  votar  y  ser  votados  en  las  elecciones  po* 
putares,  asociarse  para  tratar  los  asuntos  políticos  del  país,  to- 
mar las  armas  en  el  ejército  ó  en  la  guardia  nacional  y  ejercer 
en  toda  clase  de  negocios  el  derecho  de  petición^  las  obligacio- 
nes del  ciudadano  se  reducen:  á  inscribirse  en  la  guardia  na- 
cional, votar  en  las  elecciones  populares  y  de^mpefiar  los  car- 
gos de  elección  popular  de  la  federación,  que  siempre  serán 
remunerados;  la  cs^lidad  de  ciudadano  se  pierde  por  naturali- 
zarse en  país  extranjero,  por  servir  oficialmente  al  gobierno  de 
otro  país,  ó  admitir  de  él  condecoraciones  ó  títulos  sin  previa 
licencia  del  congreso  federal,  exceptuándose  los  títulos  litera- 
rios, científicos  y  humanitarios  que  pueden  aceptarse  libre- 
mente. 

El  título  segundo  comprende  dos  secciones:  la  primera  trata 
de  la  soberanía  nacional  que  reside  esencial  y  originariamente 
en  el  pueblo,  y  de  la  forma  de  gobierno,  que  por  la  voluntad 
de  éste  es  la  república  representativa,  democrática,  fede- 
ral, compuesta  de  Estados  libres  y  soberanos  en  todo  lo  con- 
cerniente á  su  régimen  interior,  y  unidos  en  una  federación  es- 
tablecida según  los  principios  de  la  ley  fundamental;  las  cons- 
tituciones particulares  de  los  Estados  en  ningún  caso  podrán 
contravenir  á  las  estipulaciones  del  pacto  federal;  la  segunda 
sección  trata  de  las  partes  integrantes  de  la  federación  y  del 
territorio  nacional,  que  son  los  Estados  de  Aguascalientes, 
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Colima,  Chiapas,  Chihuahua,  Durango,  Guauajuaio,  Guerrero, 
Jalisco,  México,  Michoacan,  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  Oaxaca, 
Puebla,  Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Sinaloa,  Sonora,  Tabasco, 
Tamaulipas,  Tlaxcala,  Valle  de  México,  Veracraz,  Yucatán, 
Zacatecas  y  el  territorio  de  la  Baja  California  y  las  islas  adya- 
centes en  ambos  mares;  la  mayor  parte  de  los  Estados  conser- 
varon los  límites  que  tenían  en  1857,  y  otros  los  que  poseían 
en  1862,  y  el  del  Valle  de  México  no  se  erigiría  hasta  que  loe 
poderes  federales  se  trasladaran  á  otro  lugar;  en  el  Estado  de 
Veracruí  el  cantón  de  Huimanguillo  que  le  había  pertenecido, 
se  incorpord  al  de  Tabasco. 

El  título  tercero  trata  de  los  poderes,  que  se  dividen  en 
legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  los  diputados  se  elegir^Cn  ca- 
da dos  años,  nombrando  uno  cada  cuarenta  mil  habitantes  6 
nna  fracción  quej  pase  de  veinte  mil,  por  elección  indirecta 
en  primer  grado;  dos  de  las  condiciones  exigidas  para  ser  di- 
putado, son:  la  de  ser  vecino  del  Estado  ó  territorio  donde  se 
hace  la  elección  y  la  de  no  pertenecer  al  estado  eclesiástico; 
el  cargo  de  diputado  es  incompatible  con  cualquier  otro  de  la 
Union  en  que  se  disfrute  sueldo;  la  iniciativa  de  las  leyes 
compete  al  presidente  de  la  Union,  á  los  diputados  al  congreso 
federal,  y  i  las  legislaturas  de  los  Estados;  todo  proyecto  de 
ley  desechado  por  el  congreso  no  puede  volver  i  ser  presentado 
en  las  sesiones  del  ano;  dos  son  los  períodos  de  éstas,  destina- 
do el  segundo  á  la  discusión  del  presupuesto;  las  iniciativas  6 
proyectos  de  ley  deben  sujetarse  á  ocho  trámites,  los  que  pue- 
den ser  dispensados  en  caso  de  urgencia  notoria  calificada  por 
dos  tercios  de  los  diputados  presentes;  el  congreso  tiene  facal- 
tades  para  resolver  sobre  treinta  asuntos  señalados  en  el  códi- 
go; durante  los  recesos  del  congreso  queda  una  diputación  per- 
manente compuesta  de  un  diputado  por  cada  Estado  y  terri- 
torio, que  elige  el  congreso  la  víspera  de  clausurar  sus  sesio- 
nes, y  tiene  señaladas  cinco  atribaciones.    El  poder  ejecutivo 
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86  deposita  en  un  solo  individuo  que  se  denomina  ''presidente  1867 
de  los  Estados-Unidos  mexicanos;"  la  elección  de  presidente 
es  indirecta  en  primer  grado  j  para  serlo  se  necesita  ser  cia< 
dadano  mexicano  por  nacimiento,  tener  el  dia  de  la  elección, 
35  años  de  edad  cumplidos,  no  pertenecer  al  estado  eclesiás- 
tico y  residir  en  el  país  al  tiempo  que  se  verifica  la  elección; 
el  presidente  durará  en  su  encargo  cuatro  anos  y  será  susti- 
tuido  en  sus  faltas  temporales  por  el  de  la  suprema  corte;  el 
caiigo  de  presidente  solaiiiente  es  renunciable  por  causa  grave 
calificada  por  el  congreso;  le  está  prohibido  al  presidente  se- 
pararse de  la  residencia  de  los  poderes  federales,  ni  del  ejer- 
cicio de  BQS  fundones,  sin  causa  grave  calificada  por  el  con- 
greso ó  por  la  diputación  permanente;  quince  son  las  faculta* 
des  y  obligaciones  del  presidente  y  para  ser  obedecidos  los 
decretos  y  (5rdenes  que  dé,  deben  estar  firmados  por  el  se- 
cretario del  despacho  encargado  del  ramo  á  que  el  asunto 
corresponde.  El  poder  judicial  de  la  federación  se  deposita  en 
una  suprema  corte  de  justicia  y  en  los  tribunales  de  distrito  y 
de  circuito;  cada  uno  de  los  individuos  de  la  suprema  corte 
durará  en  su  encargo  seis  años  y  su  elección  es  indirecta  en 
primer  grado;  el  encargo  solamente  es  renunciable  por  causa 
grave  calificada  por  el  congreso  ó  la  diputación  permanente; 
los  tribunales  de  la  federación  conocen  de  las  controversias 
suscitadas  sobre  el  cumplimiento  y  aplicación  de  las  leyes  fe- 
derales, de  las  que  versen  sobre  derecho  marítimo,  de  aquellas 
en  que  la  federación  forme  parte,  de  las  suscitadas  entre  dos 
ó  mas  Estados,  ó  entre  un  Estado  y  uno  ó  mas  vecinos  de  otro, 
de  las  del  drden  civil  ó  criminal  suscitadas  á  consecuencia  de 
los  tratados  celebrados,  con  las  potencias  extranjeras  y  de  los 
casos  concernientes  á  los  agentes  diplomáticos  y  cdnsules;  la 
suprema  corte  dirime  las  competencias  entre  tribunales  de  la 
federación  ó  de  los  Estados,  las  sentencias  en  que  la  Union  to- 
me parte,  y  es  el  tribunal  de  apelación  en  los  asuntos  de  la 
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1857  f^6i*^ion,  conocí enda  también  en  todo  lo  relativo  á  leyes  <$ 
actos  de  cualquiera  autoridad  que  violen  las  garantías  indivi* 
duales,  6  de  la  federal  que  vulneren  6  restrinjan  la  soberana 
de  los  Estados,  6  cuando  éstos  invadan  la  esfera  de  la  autori- 
dad federal. 

El  título  cuarto  trata  de  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios públicos,  debiendo  erigirse  el  congreso  en  gran  jurado  pa- 
ra decidir  si  hay  lugar  á  formar  causa,  y  en  este  caso  y  por 
delitos  del  orden  común  pasa  el  asunto  á  los  tribunales  comu- 
nes y  por  delitos  oficiales  i  la  suprema  coite,  que  erigida  ea 
gran  jurado  de  sentencia  aplicará  la  pena  que  la  ley  designe, 
después  de  haber  oido  al  reo;  ningún  funcionario  público  goza 
fuero  ni  inmunidad  en  demandas  del  drden  civil. 

El  título  quinto  trata  de  los  Estados  de  la  federación,  qne 
deben  adoptar  para  su  régimen  interior  la  forma  de  gobierno 
republicano,  representativo  popular,  no  pueden  acuñar  moae- 
da,  emitir  papel  moneda  ni  sellado,  ni  celebrar  alianzas  6 
coaliciones  uno  con  otro  ni  con  potencias  extranjeras,  excepto 
los  Estados  fronterizos  que  podrsín  coaligarse  contra  los  bár- 
baros; tampoco  les  es  permitido  tener  tropas  permanentes  ni 
buques  de  guerra,  establecer  derechos  de  puerto  ni  imponer- 
los sobre  importaciones  y  exportaciones  y  tiene  cada  Estado 
obligación  de  entregar  los  criminales  de  otros  Estados  álaaa- 
toridad  que  los  reclame,  y  de  dar  entera  fé  i  los  actos  públi- 
cos, registros  y  procedimientos  judiciales  de  todos  los  otros; 
los  gobernadores  de  los  Estados  tienen  obligación  de  publicar 
y  hacer  cumplir  las  leyes  federales,  y  los  poderes  de  la  Union 
de  prestarles  protección  en  caso  de  sublevación  6  trastorno  in- 
lerior,  excitados  por  la  legislatura  6  por  el  ejecutivo  del  Es- 
tado si  aquella  no  estuviera  reunida,  y  contra  toda  invasión  6 
violencia  exterior. 

El  título  sexto  que  trata  de  las  prevenciones  generales,  manda 
4que  lo  que  no  está  expresamente  concedido  lí  los  funcionarios 
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federales,  se  entienda  reservado  i  los  Estados;  ningan  pago  1^37 
pnede  hacerse  si  no  está  en  el  presupuesto  ó  determinado 
por  ley  posterior;  ningan  funcionario  podrá  rehusar  la  remu- 
neración que  la  ley  le  señale  por  sus  servicios,  pagada  por 
el  tesoro  federal,  y  al  tomar  posesión  de  su  encargo  debe  ju- 
rar la  constitución  y  las  leyes  que  de  ella  emanan;  solamente 
quedaron  comandancias  militares  en  los  castillos,  fortalezas  y 
almacenes  que  dependen  inmediatamente  del  gobierno  de  la 
Union,  ó  en  los  campamentos,  cuarteles  ó  depdsitos  establecidos 
fuera  de  las  poblaciones;  el  art.  123  faculta  exclusivamente  á 
los  poderes  federales  para  ejercer,  en  materias  de  culto  reli- 
gioso y  disciplina  externa,  la  intervención  que  designen  las  le- 
yes; el  124  dispuso  que  para  el  I""  de  Junio  de  1850  quedaran 
abolidas  las  alcabalas  y  aduanas  interiores  f  n  toda  la  repú- 
blica. 

El  tílulo  sétimo  permite  que  la  constitución  pueda  ser  adi- 
cionada ó  reformada,  exigiendo  para  ello  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  votos  de  los  individuos  presentes  en  el  congreso,  y 
que  dichas  reformas  sean  aprobadas  por  la  mayoría  de  las  le* 
gislaturas  de  los  Estados. 

El  título  octavo  trata  de  la  inviolabilidad  de  la  constitución, 
la  que  no  pierde  su  fuerza  y  vigor,  aun  cuando  por  alguna 
rebelión  se  interrumpa  su  observancia,  que  se  restablecerá 
luego  que  el  pueblo  recobre  su  libertad,  y  coa  arreglo  á  ella 
serán  juzgados  los  que  hubieren  figurado  en  el  gobierno  ema- 
nado de  la  rebelión,  y  los  que  hubieren  cooperado  á  ella. 

Un  artículo  transitorio  mand(5  que  se  publicara  el  cddigo  y 
fuera  jurado  con  la  mayor  solemnidad  en  toda  la  república,  y 
que  comenzara  á  regir  desde  el  16  de  Setiembre,  excepto  en 
las  disposiciones  relativas  á  elecciones  de  los  supremos  poderes 
federales  y  de  los  Estados,  en  que  desde  lu^o  comenzaría  á 
tener  aplicación. 

Firmaron  el  cddigo  95  diputados. 

TOMO  IV. — 94 
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1867  Algunas  diflcaltades  sre  ofrecieron  para  resolver  cuál  debía 
ser  el  régimen  gabernativo  de  la  república  mientras  se  instala- 
ban los  poderes  constitucionales:  unos  qnerian  desde  luego 
poner  eii  vigor  la  nueva  constitución,  otros  que  se  proro- 
gase  la  dictadura  hasta  que  se  verificaran  las  elecciones,  y 
algunos  que  se  criara  un  tfrden  de  cosas  provisorio,  orga- 
nizando un  nuevo  gobierno;  pero  se  adopt(5  en  el  congreso  el 
pensamiento  de  que  siguiera  la  dictadura  de  Ayutla  ejercida 
por  Comonfort,  hasta  que  se  llegara  el  plazo  señalado  por  la 
ley  electoral,  en  Setiembre,  y  después  de  instalado  el  congreso 
constitucional  hasta  que  tomara  posesión  el  presidente,  se  sq- 
jetaria  á  la  constitución. 

Disentida  la  ley  de  imprenta  en  el  congreso,  quedd  aplaza- 
da la  resolución. 

La  prensa  liberal  tuvo  que  rechazar  nuevamente  aTgaoas 
imputaciones  que  varios  de  los  periJdicos  de  los  Estados-Uni- 
dos hacian  i  Comonfort,  entre  los  cuales  llevaba  la  voz  el  "He- 
raldo de  Nueva- York,"  asegurando  que  al  verse  rodeado  de 
dificultades,  atacado  por  los  facciosos  y  en  la  imposibilidad  de 
sostenerse  contra  los  poderosos  elementos  que  lo  combalian, 
solicita  el  apoyo  de  los  Estados-Unidos  proponiendo  una  alianza 
de  la  cual  debian  resultar  para  México  paz  y  bienestar  y  la  rea- 
lización de  sus  grandes  aspiraciones.  El  "Heraldo"  aseguró 
que  Comonfort,  con  tal  conducta,  tan  solo  respondía  i  las  ten- 
dencias de  una  idea  que  hacia  mucho  tiempo  dominaba  en  la 
opinión  del  pueblo  mexicano  que  admiraba  y  envidiaba  la  pros- 
peridad de  los  Estados-Unidos,  díó  en  apoyo  de  sus  observa- 
ciones el  empeño  que  tuvieron  muchos  individuos  de  la  capital 
en  1848  deque  permaneciera  en  ella  el  general  Scott  hasta 
organizar  un  gobierno,  y  las  invitaciones  hechas  al  general 
Quitman  para  que  pasara  i  México  con  la  expedición  qoe  des- 
tinaba para  Cuba.  Aunque  la  producción  del  periódico  norte- 
americano era  uno  de  tantos  ardides  usados  para  Hamar  la 
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ateocioA  délos  lectores,  causea  seosacion  y  se  aprovecliaraii  1867 
de  las  calumnias  los  enemigos  del  gobierno.  Comonfort  esta- 
ba arreglando  un  tratado  y  es  cierto  que  solicttcí  una  protec- 
don  pecuniaria,  pero  jamas  pensd  en  la  alianza  á  que  se  refi- 
rió el  periódico  de  Nueva- York,  y  entonces  hubo  oportunidad 
de  que  se  hicieran  protestas  de  que  México,  fuera  de  las  ten- 
dencias  de  fraternidad  ^iniversal  que  existen  entre  los  pueblos 
civilizados,  nada  podia  aceptftr  ni  queria  del  extranjero,  sin- 
tiéndose bastante  fuertes  sus  hijos  para  luchar  por  sí  solos  en 
fitvorde  la  libertad,  antes  que  pedir  favores  que  comprome- 
tieran su  independencia,  con  cuyos  sentimientos  estuvieron  con- 
formes los  hombres  ilustrados  de  la  república  del  Norte,  que 
atendian^  á  los  principios  inmutables  de  la  justicia.  Nada 
significaban  las  propuestas  que  se  dijo  fiíeron  hechas  á  Scotty 
i  Qoitman,  pues  en  todas  partes  hay  individuos  que  aman  mas 
80  bienestar  que  á  la  patria,  sin  que  por  ello  se  pueda  consi- 
derar maachada  á  la  generalidad.  Apoyados  en  las  publica- 
ciones extranjeras,  los  reaccionarios  siguieron  diciendo  que  el 
gobierno  habia  concluido  un  tratado  de  comercio  con  los  Esta- 
dos-Unidos y  arreglado  un  préstamo  de  1 5  millones  al  4  pg 
de  interés  anual,  destinando  una  parte  á  las  reclamaciones  de 
ciudadanos  norte-americanos,  quedando  afectos  para  el  pago 
los  derechos  de  importación  y  exportación. 

Dio  lugar  á  los  muchos  rumores  que  corrieron  acerca  del  pro- 
tectorado de  los  Estados-Unidos,  un  tratado  que  fhé  celebrado 
entre  México  y  el  presidente  de  aquel  pafs,  firmado  por  Tos  ple- 
nipotenciarios Montes  y  Forsyth,  conviniendo  con  celebrar: 
primero,  una  convención  para  el  arreglo  de  mutuas  reclamacio- 
nes; segundo,  un  (rábido  de  préstamo  y  anticipación  de  derechos; 
tercero,  un  tratado  postal;  cuarto,  otro  de  comercio;  quinto,  uno 
de  reciprocidad  para  el  comercio  de  la  frontera;  para  el  arreglo 
de  las  mutuas  reclamaciones  se  establecid  una  junta  de  cuatro 
comisionados,  residente  en  México,  nombrando  dos  cada  gobier- 


748  HI8T0BIÁ  DB  JALAPA 

1857  ^^  7  ^^s  secretarios,  y  se  estipuld  la  manera  de  presentar  las 
reclamaciones  y  dar  los  fallos,  admitiendo  en  algunos  casos 
como  arbitro  mediador  al  emperador  de  los  franceses;  por  el 
tratado  anticipaban  los  Estados-Unidos  quince  millones  de  pe- 
sos á  México,  con  el  interés  de  cuatro  por  ciento  anual,  entre- 
gando ocho  en  dinero  efectivo  en  Nueva- York  ó  Washington, 
y  quedando  lo  demás  para  destinar  tres  al  pago  de  reclamacio- 
nes norte-americanas  y  cuatro  para  amortizar  la  convención 
inglesa,  y  sefialdse  la  manera  de  pagar  los  réditos;  para  el  de 
los  ocho  millones  y  sus  réditos,  se  destinaba  el  veinte  por  cíen- 

m 

to  de  derechos  de  importación,  con  ciertas  condiciones,  cobra- 
dos en  los  puertos  y  aduanas  marítimas  de  México,  quedando 
marcados  los  plazos  para  el  pago  de  los  otros,  siete;  ademas 
también  se  destinaba  para  el  pago  de  los  referidos  ocho  millo- 
nes, el  veinte  por  ciento  de  los  derechos  de  exportación  de 
mercancías  que  pasaran  directamente  á  los  Estados-Unidos 
en  buques  de  las  dos  repúblicas,  teniendo  esto  lugar  cuando 
fueran  libres  tales  derechos;  el  tratado  postal  se  redujo  al  es- 
tablecimiento de  una  línea  de  vapores  para  el  servicio  del 
correo  en  los  puertos  del  golfo,  dando  algunas  veiitajas  á  di- 
chos buques  que  debían  estar  tripulados  por  norte-america- 
nos y  mexicanos,  navegando  la  mitad  con  bandera  mexicana 
y  la  otra  mitad  con  la  de  los  Estados-Unidos,  dando  cada 
uno  de  los  gobiernos  $120,000  de  subvención  anual;  por  el 
tratado  de  reciprocidad  se  estipulen  que  fueran  admitidos  li* 
bres  de  todos  derechos  en  cada  una  de  las  dos  naciones,  ciertos 
artículos  que  se  especificaron,  y  que  se  introdujeran  por  la 
línea  fronteriza  del  Norte,  con  exclusión  de  las  costas  marí- 
timas. 

El  tratado  fué  criticado  amargamente  y  con  sdlidas  razones 
por  los  periódicos  de  oposición,  sin  que  fueran  bastantes  para 
defenderlo  los  argumentos  de  los  pericjdicos  ministeriales,  y  no 
fué  raüficado  por  el  senado  norte-americano. 
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Al  mismo  tiempo  se  preparaban  en  California  expediciones  ig57 
de  filibusteros  para  caer  sobre  la  Arízona  y  la  Baja  California, 
organizando  la  expedición  unos  individuos  llamados  Ainzas;  in- 
cansables los  aventureros  en  sus  proyectos  de  rapiña  y  alen- 
tados por  la  crítica  situación  de  la  república,  creían  llegada  la 
hora  de  arrojarse  sobre  su  codiciada  presa.  A  las  primeras 
noticias  que  sobre  este  asunto  tuvo  el  general  Yañez,  que  man- 
daba en  Sinaloa,  hizo  embarcar  para  la  Baja  California  una 
fuerza  suficientemente  provista  de  pertrechos  de  guerra  y  dic- 
tó algunas  otras  disposiciones  para  poner  en  estado  de  defensa 
las  costas,  teniendo  á  la  vez  que  reprimir  en  Mazatlan  el  mis- 
mo general,  un  movimiento  reaccionario. 

Continuas  eran  las  quejas  que  por  todas  partes  se  oían,  pues 
no  solamente  seguian  multitud  de  gavillas  hostilizando  los 
pueblos,  entre  las  cuales  se  hizo  notable  la  de  José  Noriega 
que  merodeaba  por  Huamantla,  sino  que  aun  en  la  ley  de  des- 
amortización se  cometian  porción  de  abusos,  atropellando  los 
adjudicataios  los  derechos  de  los  inquilinos^  á  quienes  se  pre- 
tendia  aumentar  el  precio  del  arrendamiento,  ó  lanzándolos  de 
las  fincas,  resultando  males  gravísimos  á  muchas  familias. 

El  presidente  dio  una  ley  de  amnistía  para  los  individuos  de 
sargento  abajo  y  los  paisanos  que  con  carácter  militar  ha- 
blan figurado  en  las  filas  de  los  sublevados,  y  que  habían  sido 
sentenciados  por  delitos  políticos,  aun  cuando  se  les  hubiera 
aprehendido  con  las  armas  en  las  manos,  y  se  reservd  el  go- 
bierno la  facultad  de  aplicar  el  indulto  á  los  gefes  y  oficiales 
que  lo  solicitaran. 

El  gobierno  del  Estado  de  Veracruz  reglamenta  la  ley  para 
juzgar  á  los  ladrones,  á  los  homicidas,  á  los  heridores  y  á  los 
vagos;  en  consonancia  con  lo  que  prevenía  la  cláusula  primera 
de  este  reglamento,  fueron  nombrados  por  el  ayuntamiento  de 
Jalapa  el  alcalde  y  el  regidor  que  debían  instalar  el  tribunal 
de  Yagos  establecido  por  el  art.  11  de  la  expresada  ley. 
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1857  Se  prohibid  i,  los  adjudicatarios  de  fincas  pertenedentes  a 
corporaciones,  que  obligaran  í  los  inpuilinos  i  dejarlas  vacías, 
6  que  les  aumentaran  los  alquileres  fuera  de  los  términos  i  r¿« 
fijados  por  la  ley  de  desamortización. 

El  último  golpe  que  en  Tunas  Blancas  sufrid  la  reacción, 
se  creyd  con  razón,  que  seria  decisivo,  r  los  triunfos  del  go- 
bierno demostraron  de  una  manera  indudable  que  aquella 
era  impotente  contra  los  principios  salvadores  de  la  revolución 
de  Ayutla:  los  pueblos  vieron  que  en  las  grandes  reformas  co- 
menzadas no  habia  el  menor  ataque  á  las  creencias  religiosas, 
y  se  puso  del  lado  del  gobierno,  haciendo  desaparecer  en  poco 
tiempo  el  aspecto  formidable  que  presentd  el  partido  de  la  re- 
ligión y  de  los  fueros.  Los  reveses  que  éste  sufrid  vinieron  mas 
bien  del  espfíitu  público  que  de  la  fuerza  material,  pues  la  re- 
volución de  Ayutla  prometia  bienes  positivos,  qu^^/fia  la  igual- 
dad ante  la  justicia  y  la  reforma  social  de  los  pueblos,  ideas 
de  cuyo  desarrollo  dependía  el  porvenir  de  la  república. 

Todas  las  esperanzas  del  partido  del  retroceso  quedaron  re- 
ducidas á  la  de  que  aparecieran  las  divisiones  que  entrevieron 
al  promulgarse  el  cddigo  fundamental,  pues  en  tbdo  lo  demás 
parecia  que  el  gobierno  de  Comonfort  tendría  la  gloria  de  con- 
solidar en  la  república  el  reinado  del  drden  y  de  la  paz,  aun- 
que tenia  que  combatir  con  el  vandalismo  que  se  desarrollaba 
principalmente  en  Jalisco,  donde  los  indígenas  robaron  varías 
haciendas  del  rumbo  de  Chápala  y  atacaron  algunos  pueblos, 
matando  en  Zacoalco  á  la  primera  autoridad,  por  lo  que  el  ge- 
neral Parrodi  se  encargd  nuevamente  del  gobierno  de  Jalisco. 

El  presidente  did  una  ley  estableciendo  el  registro  civil,  otra 
para  el  establecimiento  y  uso  de  los  cementerios,  que  fueron  re- 
dactadas por  él  Sr.  Lafragua,  y  libte  de  los  obstáculos  que  le 
opuso  el  congreso,  apoyado  en  las  pruebas  de  confianza  que  éste 
le  did  al  expedir  la  constitución,  pudo  perseverar  combatiendo 
á  la  reacción,  y  dirigir  sus  esfuerzos  i  que  se  establecieran  el 
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drden  legal  y  la  moralidad,  por  lo  cual  fueron  reducidos  á  prí-      1857 
sioQ  I03  generales  Pueblíta  y  Traconis;  también  dispuso  que 
fuera  restablecida  la  Depositaría  de  los  bienes  del  clero  en 
Puebla. 

Muclias  poblaciones  de  los  Estados  de  México  y  Puebla  eran 
asaltadas  por  las  partidas  de  facinerosos,  siendo  insuficientes 
las  fuerzas  enviadas  á  batirlos;  el  cabecilla  Talancon  jFué  der- 
rotado en  la  hacienda  de  San  Nicolás.  Al  tomar  la  plaza 
de  San  Luis  el  11  de  Febrero  las  fuerzas  de  A^uascalientes 
y  N^evo-Leoa  que  la  sitiaban,  expídid  Yidaarri  una  pro- 
clama, y  fueron  aprehendidos  los  cabecillas  Othon  y  Alfaro. 
Iguala  cayó  en  poder  de  Yicario  á  fines  de  Febrero,  cometien* 
do  los  sublevados  asesinatos  y  saqueo. 

La  lucha  electoral  para  la  instalación  de  los  poderes  consti- 
tucionales comenzd  recordando  la  prensa  liberal  cuantos  ma- 
les se  habían  originado  de  que  se  hubieran  visto  siempre  con 
indiferencia  las  elecciones,  abandonándola^  á  facciones  turbu- 
lentas que  falseaban  la  voluntad  nacional,  y  también  en  esta 
ocasión  el  partido  liberal  exaltado  atacd  á  la  constitución  por« 
que  establecía  el  sufragio  indirecto,  y  se  quiso  que  los  que  an- 
helaran servir  á  la  patria  presentaran  con  franqueza  sus  pro- 
gramas. Iban  á  hacerse  elecciones  para  las  legislaturas  cons- 
tituyentes de  los  Estados,  cuerpos  que  tenian  que  desempeñar 
una  misión  ardua  y  difícil,  para  diputados  al  congreso  general, 
encargados  de  desarrollar  los  principios  de  la  constitución  y 
expedir  las  leyes  orgánicas  que  no  pudo  dar  el  constituyente; 
también  tenian  que  ser  elegidos  el  presidente  de  la  república 
y  siete  magistrados  de  la  suprema  corte. 

El  congreso  declard  que  no  habia  lugar  á  formar  causa  al 
Sr.  Degollado  por  haber  desterrado  de  Tepic  á  D.  Eustaquio 
Barren,  resolvid  el  16  de  Febrero  clausurar  las  sesiones,  cuyo 
acuerdo  le  fué  comunicado  á  Comonfort  por  una  comisión;  en 
la  clausura,  que  fué  el  17^  se  pronunciaron  los  discursos  de  es- 
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1857  ^^^^'  diciendo  Comonfort  qne  en  todo  se  manejaría  el  gobierno 
como  hijo  obediente  y  fiel  de  la  Iglesia  católica,  romana,  que 
la  guerra  civil  estaba  pronta  á  sucumbir  j  para  nada  mentd  á 
la  constitución.  Mucho  se  criticó  el  que  el  congreso  no  hubie- 
ra concluido  las  leyes  orgánicas,  pero  ya  no  podía  hacerse  co- 
sa alguna,  pues  muchos  diputados  dejaron  de  concurrir  desde 
que  se  jur(5  la  constitución. 

Aclarado  de  nuevo  el  horizonte  para  el  gobierno,  encontra- 
se lleno  de  consuelo  á  mediados  de  Febrero;  Zuloaga  y  Haro 
habían  restablecido  la  confianza  en  los  distritos  de  Cuernava- 
ca  y  Cuantía;  las  partidas  del  Estado  de  México  habían  sido 
exterminadas  por  Moret  y  González,  y  ^1  general  Moreno  había 
logrado  pacificar  á  Tamaulipas. 

Pero  quedaba  pendiente  un  nuevo  conflicto  que  ¿pareció  al 
negar  Blancarte  obediencia  al  gobierno,  situándose  en  Zapopan 
donde  se  fortifica,  y  aunque  no  proclamó  plan  determinado,  se  le 
fueron  á  unir  fiíerzas  de  reaccionarios;  esegefe  consumó  un  de- 
lito abandonando  la  Baja  California,  que  dej<5  sin  tropas  y  sin  re- 
cursos, de  cuyo  gobierno  se  encargd  D.  José  María  Esteva,  ex- 
puesta á  ser  atacada  por  los  filibusteros;  acogió  el  gefe  disidente 
i  oficiales  desertores  y  reos  prófugos  y  mantuvo  en  alarma  á  la 
república,  pero  llegado  Parrodí  í  Jalisco  arregld  las  dificultades, 
obedeciéndolo  Blancarte^  quien  pas¿  á  presentarse  á  la  capital. 
El  general  Bocha,  que  recibió  de  Blancarte  las  fuerzas  y  per- 
trechos,  fué  enviado  contra  los  indígenas  sublevados  en  Cha- 
pala  y  los  puso  en  paz  en  poco  tiempo,  usando  de  la  persua- 
sión y  de  la  fuerza.  En  la  capital  quiso  huirse  el  ex-^eneral  Gu- 
tiérrez del  cuartel  donde  estaba  preso,  pero  fracturándose  una 
pierna,  se  entreg(5  de  nuevo  al  gobierno,  y  éste  devolvid  á  los 
franciscanos,  á  petición  de  algunos  liberales,  la  parte  del  con- 
vento que  quedd  libre  del  secuestro,  por  la  conspiración  ahí 
descubierta,  y  mandd  sobreseer  en  la  causa  que  se  formaba  re- 
lativa á  esto. 
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Con  el  pretexto  de  que  no  se  acababa  de  hacer  la  impresión     1°57 
de  la  constitución,  difir¡(5  el  presidente  durante  muchos  dias 
su  publicación. 

El  mes  de  Marzo  anunciaba  una  época  de  paz  para  la  repú- 
blica, habiendo  triunfado  el  gobierno  por  tercera  vez  de  sus 
enemigos,  y  logrado  infundir  en  muchos  de  los  liberales  exal- 
tados las  ideas  de  conciliación  y  tolerancia,  y  á  los  enemi- 
gos que  acababan  de  ser  derrotados  en  el  campo  de  batalla  se 
les  ofrecía  amplio  el  de  la  discusión,  para  que  prosiguieran  un 
combate  digno  de  la  civilización  y  la  filosofía;  portantes  suce- 
sos notables  llegJ  Coraonfort  al  mas  alto  grado  de  popularidad 
á  que  puede  ascender  ungobernaiite,  no  faltando,  sin  embargo, 
enemigos  que  lo  atacarau  con  calumnias,  que  ninguna  mella 
hacian  en  el  dictador,  no  pareciéndolo  quien  con  tanta  liber- 
tad los  dejaba  para  que  le  ofendieran. 

Después  de  haber  caido  en  poder  del  gobierno  muchos  cau- 
dillos revolucionarios,  se  fueron  iuiultando  otros,  entre  ellos 
D.  Tomas  Mejía  y  D.  Cayetano  Montoya. 

El  presidente  restableció  la  contaduría  mayor  de  hacienda, 
dispuso  que  se  publicara  la  constitución  en  la  capital  el  11  de 
Marzo,  expidiendo  un  manifiesto  en  que  di^i  cuenta  del  uso 
que  hizo  del  poder  que  le  conficí  la  revolución  de  Ayutla,  y 
quiso  poner  en  práctica  el  proyecto  de  formar  un  partido  na- 
cional con  la  fusión  de  los  otros,  lo  que  es  irrealizable;  nombrd 
ministro  de  hacienda  al  Sr.  D,  Juan  Antonio  de  la  Fuente, 
que  habia  dejado  la  cartera  de  relaciones  hacia  pocos  meses, 
por  no  estar  conforme  con  el  arreglo  que  tuvo  la  cuestión  in- 
glesa, y  conced¡c5  al  general  Soto,  que  pasd  á  Jalapa,  la  sepa- 
ración temporal  del  ministerio  de  la  guerra.  Concluya  un  tra- 
tado con  las  Ciudades  Anseáticas,  y  sostuvo  las  buenas  relacio- 
nes con  Bélgica,  los  Países  Bajos,  Hannover,  Dinamarca,  Aus- 
tria, Suiza  y  Níípoles.  No  obstante  tantos  trastornos  se  lleva- 
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1857     ban  i  efecto  algunas  mejoras  materiales:  por  el  istmo  de  Te- 
huantepec  transitaron  los  primeros  carruajes  en  Febrero. 

Con  la  publicación  del  código  fundamental  se  cumplieron  las 
promesas  de  la  revolución  de  Ayutla,  y  Comonfort  fué  sepa- 
rando de  todos  los  negocios  ú  los  gefes  revolucionarios  que  sola- 
mente pensaban  satisfacer  sus  ambiciones  personales.  México 
entr(5  por  fin  á  la  senda  constitucional  y  esperiíse  que  vendjia 
una  época  de  paz,  de  drden  y  de  progreso,  siendo  la  nueva 
constitución  la  mas  democrcilica  de  todas  las  hechas  para  nues- 
tro país,  pues  reconocía  los  derechos  del  hombre,  acataba  la 
dignidad  humana,  y  cerraba  las  puertas  á  la  guerra  civil  al 
abrir  las  del  drdcn  legaL 

El  12  de  Marzo  llegaron  i  Jalapa  los  Sres. .  ministro  de  la 
guerra  D.  Juan  Soto  y  ex-diputado  D.  José  María  Mata,  vi- 
niendo este  señor  cubierto  con  la  aureola  brillante  del  renom- 
bre que  le  dieron  sus  elocuentes  discursos  en  la  asamblea 
constituyente.  Una  comisión  del  ayuntamiento  los  felicit(5,  y 
pidid  al  Sr.  Soto  que  influyera  para  que  al  ayuntamiento  de 
Jalapa  le  fuera  pagado  un  crédito  que  poseia  en  contra  del  su- 
premo gobierno.  El  gobierno  veracruzano  determina  el  dr- 
den de  celebrar  igualas  con  los  fabricantes  de  aguardiente,  y 
mandd  que  fueran  separados  de  los  ayuntamientos  los  capi- 
tulares que  prestaran  á  la  constitución  juramento  condicional 

Las  ceremonias  relativas  al  juramento  de  la  constitución 
fueron  tristes  y  sombrías,  excepto  en  Veracruz.  Hasta  el  17 
de  Marzo  expidió  Comonfort  un  decreto  por  el  que  mandaba 
que  todas  las  autoridades  y  empleados  de  la  república  juraran 
la  constitución,  y  que  los  que  no  lo  hicieran  no  podrían  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  did  el  presidente  una 
prueba  de  que  no  tenia  fé  en  el  cddigo  ál  retardar  por  tanto 
tiempo  la  promulgación. 

El  decreto  sobre  juramento  no  hizo  mención  de  los  eclesiás- 
ticos, quienes  por  su  parte  manifestaron  que  se  negaban  á/urar- 


T    REVOLUCIONES  DEL  ESTADO   DE  VERACRÜZ.        755 

la.  Fué  notable  el  entusiasmo  manifestado  por  el  presidente  en 
el  decreto  por  el  que  mandó  jurar  la  constitución,  sentimiento 
que  estuvo  muy  distante  de  poseer  y  tal  vez  perteneció  so- 
lamente al  ministro  que  firmd  aquel  documento,  que  era  D.  Ig- 
nacio de  La  Llave. 

Para  celebrar  en  Jalapa  la  publicación  del  cádigo  se  abrid 
una  suscricion  que  nada  produjo,  viéndolo  el  público  en  gene* 
ral  con  cierto  temor.  Dos  regidores,  los  Sres.  Rafael  Valle  y 
Rafael  Velad,  fueron  exonerados  por  el  gefe  político  D.  Manuel 
Ferrin  por  haberse  negado  redondamente  al  juramento,  y  ju- 
raron condicionalmente  los  regidores  Rivadeneyra  y  Medina. 
La  constitución  fué  jurada  por  todas  las  autoridades  en  Abril 
en  medio  del  silencio,  sin  hacerse  fiesta  alguna  por  falta  de  re- 
cursos  y  de  voluntad. 

Algunos  individuos  como  el  Sr.  D.  José  Camacho,  nombrada 
reidor  por  el  gobierno  del  Estado,  prestaron  el  juramento  pre* 
venido  de  guardar  la  constitución  política  de  la  república,  so- 
lamente en  cuanto  no  se  opusiera  á  la  religión.  La  superiori- 
dad habia  dispuesto  que  en  dicho  juramento  no  fueran  admisi- 
bles condiciones  de  ninguna  naturaleza,  y  por  eso  el  gobernador 
mand<5  que  el  Sr.  Camacho  fuera  exonerado. 

El  alcalde  I**  D.  Bartolo  Molina  se  negd  también  ¿jurar  di- 
dio  cddigo  lisa  y  llanamente,  y  fué  nombrado  en  su  lugar  el 
Sr.  D.  Miguel  Palacio,  pero  excosííndose  este  señor  con  motivo 
de  una  enfermedad,  entrd  á  presidir  la  corporación  el  regidor 
D.  Ángel  Lucido  Cambas. 

Llegd  á  suceder  (Mayo)  que  los  ayuntamientos  no  celebra- 
ran sesiones  por  falta  de  número,  pues  los  municipales  que  nom- 
braba el  gobierno  se  excusaban  con  cualquier  pretexto,  sien- 
do la  causa  principal  el  no  querer  prestar  el  juramento  al  ya 
tan  combatido  cddigo. 

El  ayuntamiento  jalapeño  Uamd  la  atención  del  gobernador,  i 
petición  del  Sr.  Grajales  Escobar,  acerca  del  abuso  qne  se  estaba 
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1857  cometiendo  por  muchos  de  los  que  eran  nombrados  alcaldes  y 
regidores,  quieneSi  para  quitarse  las  molestias  de  la  carga  con- 
cejil, se  negaban  á  prestar  el  juramento,  aun  cuando  sus  con- 
vicciones fueran  de  que  no  podia  ser  censurado  legítimamente 
por  la  Iglesia. 

El  gobernador  nada  pudo  decidir  respecto  á  esto,  y  se  re- 
currió á  llamar  los  sustitutos  de  los  ayuntamientos  de  los  anos 
anteriores,  retrocediendo  en  busca  de  capitulares  hasta  el  año 
de  1849;  pero  todos  los  que  pertenecieron  á  aquellos  ayunta- 
mientos y  aun  se  hallaban  en  la  población,  encontraban  pre- 
textos para  no  volver  í  ejercer  cargos  municipales. 

Se  comprometió  al  Sr.  D.  Miguel  Palacio  i  que  fuera  alcalde 
1,^  habiendo  prestado  juramento  en  20  de  Mayo  de  guardar  la 
constitución,  quedando  el  Sr.  Lucido  con  la  segunda  vara,  y 
se  resolvió  que  fueran  celebradas  las  sesiones  con  el  numero 
de  capitulares  que  se  pudiera  reunir.  El  regidor  D.  Ponciano 
Gasas  la  jurd  el  26  de  Mayo.  Algunas  penas  fueron  impuestas 
por  el  gobierno  del  Estado  de  Yera^ruz,  á  los  que  siendo  elec* 
tos  miembros  del  ayuntamiento  se  negaran  á  prestar  el  jura- 
mento. 

Por  desgracia  se  vid  que  el  pueblo  dudcí  mucho  que  el 
nuevo  cddigo  llenara  sus  esperanzas  y  ni  aun  los  diputados 
creyeron  que  fuera  una  obra  propia  para  México,  aunque 
infundía  consuelo  el  que  la  misma  ley  hubiese  señalado  la 
manera  de  reformarla.  En  la  constitución  se  encontraban  se- 
ñales visibles  de  las  azarosas  circunstancias  en  que  habia  sido 
formada,  del  espíritu  revolucionario  que  habia  dominado  en  el 
congreso  y  de  la  vacilación  que  en  materia  de  reformas  mostrd 
el  gobierno;  los  peligros  de  una  reacción,  y  los  recientos  aten- 
tados de  la  tiranía  se  tuvieron  mas  presentes  al  formar  la  ley, 
que  los  principios  que  sostienen  el  orden,  y  dejóse  al  poder  ea- 
cargado  de  defender  la  libertad  atado  y  sin  armas,  al  mismo 
tiempo  quj^  se  establecían  innovaciones  alarmantes* 
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Esto  lo  conocid  Coraonfort  y  prefirid  entonces  los  peligros  1857 
de  la  situación  al  escándalo  de  no  cumplir  sus  promesas,  pare* 
ciéndole  mejor  cualquier  drden  legal  por  malo  que  fuera,  que 
un  pronunciamiento;  desgraciadamente  le  faítd  fuerza  de  vo- 
luntad para  arrostrar  las  consecuencias  de  este  prop(5sito  y 
seguir  firme  sosteniéndolo. 

Llamados  los  conservadores  al  palenque  político  por  medio 
de  la  convocatoria,  ningún  caso  hicieron  de  ella  y  lejos  de  pre- 
tender sacar  una  mayoría  de  sus  partidarios  para  que  refor- 
mara la  constitución  según  sus  ideas,  se  abstuvieron  de  tomar 
participio  en  las  elecciones,  asegurando  muchos  que  no  querían 
unirse  al  populacho  ni  mancharse  con  intrigas  electorales,  y 
continuaron  trabajando  fuera  de  las  vías  legales. 

Los  Sres.  Lerdo  de  Tejada,  Comonfort,  La  Llave,  Degollado, 
Vidaurri,  Juárez  y  Ocampo  fueron  presentados  como  candi- 
datos para  la  presidencia,  y  los  progresistas  decidieron  no  apo- 
yar ninguna  candidatura,  mientras  no  conocieran  el  programa 
del  candidato,  lo  que  no  se  verificd  por  oponerse  íÍ  las  costum  • 
bres  del  país,  y  tuvieron  que  hacerlo  fundándose  en  los  ante- 
cedentes de  sus  hombres  políticos. 

Casi  toda  la  prensa  se  ocupd  del  vital  asunto  de  las  eleccio- 
nes, en  cuyo  campo  iban  á  librarse  los  mas  caros  intereses  de 
la  nación;  asegurábase  que  para  México  ya  comenzaba  la  re* 
volucion  filosófica,  precursora  de  la  paz;  que  estaban  próximos 
á  concluirse  los  ddios  y  las  persecuciones  y  que  habia  llegado 
el  tiempo  de  buscar  á  los  elegidos  en  el  patriotismo,  la  virtud 
y  la  inteligencia. 

Los  diez  y  medio  millones  de  pesos  que  producían  las  ren- 
tas generales  apenas  alcanzaban  al  gobierno  para  cubrir  sus 
mas  indispensables  atenciones,  teniendo  que  pagar  la  conven- 
ción inglesa,  y  porque  se  habia  dispuesto  que  para  dar  mayor 
valor  en  la  plaza  á  los  bonos  de  la  deuda  interior,  se  les  ad- 
mitiera en  pago  del  derecho  adicional  establecido  por  la  orde- 
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Danza  de  aduanas  y  que  se  diera  en  ellos  la  mitad  de  la  alca- 
bala común  causada  en  las  enagenaciones  de  bíenos  raíces,  pa- 
giíndose  con  los  mismos  bonos  una  parte  de  la  alcabala  por  la 
adjudicación  de  bienes  de  corporaciones.  También  fué  un  mal 
para  el  gobierno  el  tener  que  cumplir  muchos  de  los  contra- 
tos celebrados  por  la  administración  anterior  y  otros  nuevos. 
Entre  los  mas  notables  que  hizo  el  gobierno  de  Comonfort,  se 
halla  el  concerniente  sí  la  enagenaciou  del  crédito  que  tenia 
México  contra  Colombia,  que  contaba  ya  mas  de  30  años,  en 
cuyo  cobro  gastd  el  erario  muchos  miles  de  pesos  en  legacio- 
nes, recibiendo  al  fin  México  cincuenta  mil  pesos  en  efectivo  j 
ochocientos  mil  en  bonos  de  la  deuda  interior. 

Coincidiendo  con  la  cuaresma  los  dias  en  que  se  mandd  jurar 
la  constitución,  en  algunos  templos  se  predicen  en  contra  de  ella 
no  por  lo  que  dijo  sino  por  lo  que  dejd  de  decir.  La  constitu- 
ción fué  jurada  en  la  capital  el  19  de  Marzo,  dia  de  San  José, 
por  los  individuos  de  la  suprema  corte,  por  todos  los  altos  fun- 
cionarios de  la  capital,  y  por  los  que  ejercian  cargos  civiles,  polí- 
ticos, administrativos  y  judiciales,  el  ayuntamiento  y  los  cuerpos 
del  ejército,  declarándose  tal  dia  de  fiesta  nacional;  la  fcírmula 
del  juramento  fué:  * 'Juráis  guardar  y  hacer  guardar  la  consti- 
tución política  de  la  república  mexicana,  expedida  por  el  con- 
greso constituyente  el  5  de  Febrero  de  1867?"  se  omitía  la  frase 
'*hacer  guardar"  respecto  de  los  que  no  ejercian  autoridad.  La 
causa  principal  de  la  pugna  contra  la  constitución  fué  el  haber 
omitido  en  ella  el  punto  religioso,  lo  que  á  ninguno  de  los  par- 
tidos dejó  satisfecho;  los  conservadores  rebajaron  la  dignidad 
de  la  religión,  suponiendo  que  para  existir  necesitaba  del  apoyo 
de  la  ley,  de  la  declaración  de  los  códigos  y  del  auxilio  de  los 
gobiernos;  llamaron  ateos  á  los  liberales  porque  el  cddigo  no 
señalaba  la  religión  del  Estado,  y  aseguraban  que  el  único  re- 
medio en  el  estado  de  desorganización  y  de  anarquía  en  que 
DOS  encontrábamos  era  robustecer  el  espíritu  religioso. 
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El  juramento  déla  constitución  Hegá  á  ser  la  cuestión  de  1867 
mayor  importancia,  y  áió  lugar  ií  quejas  y  lamentos;  habla- ' 
base  del  asunto  en  voz  baja  y  en  secretos  conciliábulos,  y  la 
reacción  encontró  en  ello  un  nuevo  pretexto  para  pretender 
levantarse;  llamaba  tirano  al  gobierno,  diciendo  que  queria 
avasallar  las  conciencias,  cuando  el  cddigo  nada  tenia  que  in- 
dicara tal  dominio;  se  queria  que  los  subalternos  no  tuvieran 
obligación  de  jurarlo  y  se  pretendía  por  algunos  que  el  juramento 
no  se  prestara  hasta  que  estuviera  vigente  la  ley.  Mucha 
impresión  hizo  en  el  clero  el  que  se  le  excluyera  del  juramento 
y  eso  influyó  en  que  recomendase  como  acto  meritorio  el  n«- 
garlo.  Porción  de  individuos,  cumpliendo  con  su  conciencia, 
tuvieron  la  nobleza  y  la  dignidad  de  separarse  de  los  empleos, 
que  muchos  de  ellos  habian  ejercido  por  largos  años,  prefirien- 
do la  pobreza  y  la  miseria  ¿  cometer  un  perjurio,  conducta  hija 
de  convicciones  profundas,  que  aunque  errónea,  fué  altamente 
respetada;  pero  -el  gobierno  no  podia  dejar  de  apartar  de  su 
lado  á  los  hombres  que  rehusaban  aceptar  la  ley  suprema  de 
la  nación,  en  virtud  de  la  cual  debian  seguir  ejerciendo  sua 
funciones*  Mas  de  setenta  empleados  dejaron  de  jurar  la  cons- 
titución, contándose  entre  ellos  las  dos  terceras  partes  de.  los 
del  ministerio  de  fomento;  también  fueron  separados  algunos 
catedráticos  de  los  colegios.  Se  daba  como  razón  para  no  ju- 
rar, la  de  que  según  el  -código,  el  Estado  intervendría  en  el 
culto  religioso  y  en  la  disciplina  externa;  pero  esto  no  era  nue- 
vo y  el  art.  123  solamente  dijo  que  la  intervención  se  ejerce- 
ría confirme  á  las  leyes  que  estaban  por  expedirse,  contra  las 
cuales  ningún  motivo  de  alarma  podia  haber,  y  lo  cierto  es  que 
el  código  no  contiene  el  mas  ligero  ataque  á  la  Iglesia. 

No  obstante,  el  arzobispo  declaró  primero  desde  el  pulpito, 
y  después  por  medio  de  una  circular  que  dirigió  á  los  curas 
párrocos,  que  no  era  lícito  jurar  la  constitución;  medida  que 
llenó  de  consternación  á  innumerables  familias,  cuyos  padres 
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1857  ^^  encontraron  en  la  cruel  alternativa  de  cometer  un  pecado 
á  sabiendas  de  que  con  dificultad  serian  absueltos,  (>  dejar  pe- 
recer á  sus  hijos  de  hambre.  Los  artículos  del  C(5digo  referen- 
tes  al  clero  disponiau:  ''que  el  gobierno  no  sostendría  ni  auto 
rizaria  los  votos  religiosos;  que  ninguna  corporación  gozara  de 
fuero  para  ser  juzgada  por  juec^is  privativos;  que  los  eclesiás- 
ticos no  pueden  sor  diputados  ni  presidentes  y  que  correspon- 
dia  exclusivamente  á  los  poderes  federales,  ejercer  en  materias 
de  culto  y  disciplina  exterior,  la  intervención  designada  por 
las  leyes/'  resoluciones,  todas  que  en  nada  se  oponían  al  dog- 
ma, y  que  no  daban  motivo  para  la  severidad  con  que  se  mao- 
d(5  tratar  á  los  que  las  aceptaran. 

Si  la  constitución  contiene  algo  contra  el  dogma  ó  la  fe,  8i 
alguno  de  sus  artículos  los  contrariaba,  propio  habría  sido 
prohibir  que  se  jurara  tal  ó  cual  artículo,  pero  no  que  era 
ilícito  jurarla,  y  que  ninguno  de  sus  artículos  obligaba,  sien- 
do tal  prohibición  muy  avanzada  y  exajerada.  Fué  muy  no- 
table que  al  prohibir  á  los  sacerdotes  que  se  diera  la  absola- 
cion  ií  los  que  juraran  el  ccSdígo,  se  les  mandara  también  que 
se  abstuvieran  de  tratar  asuntos  políticos.  En  algunos  pantos, 
como  en  Oaxaca,  al  publicar  la  constitución,  no  solamente  de- 
jó el  clero  de  protestar  coirtra  ella,  sino  que  cant<j  un  solemne 
Te-Deum. 

Acostumbrado  el  pueblo  á  que  en  las  fiestas,  aun  civiles,  se 
hicieran  funciones  religiosas,  en  muchas  poblaciones  se  cantd 
el  Te-Deum  el  día  de. la  publicación  del  Cíídigo,  pero  en  otras 
se  negd  el  clero  á  nacerlo  y  á  que  se  repicaran  las  campanas, 
dando  esto  lugar  á  desordenes;  en  las  poblaciones  donde  las 
autoridades  no  tuvieron  bastante  prudencia,  el  pueblo  roinpi6 
las  puertas  de  las  torres,  se  entregcí  í  demostraciones  violen- 
tas, clamando  contra  el  clero  y  contra  los  partidarios  de  la 
reacción,  quienes  se  quejaron  de  que  las  iglesias  no  eran  respe- 
tadas y  que  las  conciencias  eran  oprimidas.    En  la  catedral  de 
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México  no  se  puso  la  bandera  cuando  se  publicd  el  cddígo,  ale-       ^^^  ♦ 
gtíndose  que  estaba  rota. 

Se  neg(5  la  absolución  á  los  que  habian  prestado  el  juramento, 
y  solamente  se  les  daba  cuando  se  retractaban  públicamente 
delaute  de  la  autoridad  ante  la  cual  lo  habian  hecho,  7  mu- 
chos hijos  humildes  de  la  Iglesia,  que  obraban  de  buena  fe,  no 
comprendian  que  Dios  les  negase  el  perdón  de  sus  pecados  si 
no  publicaban  su  propia  deshonra,  dando  muestras  de  contri- 
cion  acerca  de  un  pecado  que  no  se  figuraban  haber  cometi- 
do; did  lugar  tan  torcido  proceder  del  clero,  á  que  muchos  se 
burlaran  de  las  cosas  que  antes  respetaban,  ya  retractándose 
y  volviendo  á  jurar  después,  ya  buscando  sacerdotes  que  ab- 
solvian  á  los  juramentados,  introduciéndose  así  el  espíritu  de 
partido  en  los  asuntos  de  la'fe,  por  lo  que  muchos  se  abstuvie- 
ron de  cumplir  con  la  Iglesia  y  otros  quedaban  llenos  de  aflic- 
ción no  sabiendo  á  qué  atender,  si  obedecer  á  las  leyes  de  la 
nación  y  dar  la  subsistencia  á  sus  familias,  6  como  leales  hijos 
de  la  Iglesia,  seguir  las  prescripciones  de  los  obispos;  creando 
tanta  irregularidad  una  de  las  situaciones  mas  violentas  y  la- 
mentables. Tales  sucesos  pusieron  al  arzobispo  contristado  y 
pesaroso. 

El  presidente  aprobó  el  indulto  concedido  por  Vidaurri  en 
San  Luis  á  los  gefes  Othon  y  Alfaro,  y  al  volver  ese  gefe  con 
sus  tropas  para  Nuevo-Leon,  donde  aun  no  se  llevaba  á  efecto 
la  ley  de  desamortización,  llevdse  la  artillería  y  las  municio- 
nes que  encontró  en  San  Luis;  el  gobierno  declaró  oficial- 
mente que  la  constitución  podia  ser  discutida  por  los  perió- 
dicos; muchos  oficiales  de  la  guardia  nacional  pasaron  al  ejér- 
cito permanente  que  seguía  preparándose  para  rechazar  una 
invasión  de  16,000  españoles  que  ya  se  daba  por  realizada^ 
habiendo  llegado  drdenes  á'  Cuba  para  que  se  preparasen  bu- 
ques y  municiones,  y  la  prensa  española  usaba  el  tono  mas 
destemplado  contra  el  gobierno  de  México. 

TOMa  IV. — 96 
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1857  En  España,  donde  se  aseguró  que  el  presidente  Comonfort 

había  tomado  parte  en  los  asesinatos  de  San  Vicente,  se  decía 
que  las  tropas  no  venian  d  luchar  contra  México,  sino  contra 
los  malvados  que  oprimían  al  pueblo,  idea  en  que  poco  después 
se  apoyd  la  Francia  para  cubrir  sus  intenciones;  el  gobierno 
español  dirigid  un  memorándum  á  los  de  Inglaterra  y  Francia, 
invitándolos  á  secundarlo  en  su  empresa  de  hostilizarnos,  uno 
de  los  que  primero  pidieron  en  México  su  lugar  en  caso  de 
guerra  extranjera,  fué  el  general  Ghilardi,  también  solicitó 
un  puesto  honroso  D.  Antonio  Díaz  Salgado;  y  lo  mismo  hizo 
por  conducto  del  capitán  de  marina  D.  Pedro  de  Garay  y  Ga- 
ray,  el  ex-general  D.  Antonio  Corona, 

Eran  presentados  en  la  península  los  españoles  residentes 
en  México,  como  víctimas  del  desenfreno  y  de  la  barbiíríe mas 
brutales,  y  se  decía  que  aquí  se  menospreciaba  i  España  con- 
siderííndola  como  una  nación  que  no  tenia  la  suficiente  energía 
para  levantar  su  reputación  perdida,  y  para  proteger  á  sus  sub- 
ditos que  vivían  en  México  sin  \eyQS  que  cuidaran  de  sus  inte- 
reses y  personas;  todos  los  informes  sobre  este  asunto  eran  mi- 
nistrados por  españoles  residentes  entre  nosotros,  siendo  uno 
de  los  principales  agentes  D.  Pío  Bermejillo;  decíase  en  Europa 
que  se  había  hecho  una  batida  contra  los  españoles  radicados 
en  la  república,  considerándoles  como  bestias  feroces,  y  que 
los  acreedores  á  la  convención  española  eran  tratados  con  bor- 
la y  desprecio,  por  lo  cual  se  levantcí  en  España  un  grito  de 
indignación  y  (ídio  contra  México,  y  se  pidiJ  que  fuera  atacado 
y  bombardeado  Veracruz.  que  fueran  desarmadas  las  tropas 
de  Alvarez  y  separado  éste  del  mando  y  una  indemnización  por 
todos  los  males  sufridos  por  españoles. 

Para  oponerse  á  las  amenazas  de  España  y  aun  de  la  Earo* 
pa,  tratóse  nuevamente  de  revivir  el  proyecto  relativo  i  una 
alianza  de  las  repúblicas,  hispano-americanas,  trabajando  en 
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ello  D.  Manuel  Robles  Pezuela,  siendo  ministro  de  México  en      1857 
Washington. 

La  política  interior  seguida  por  el  gobierno  de  Comonfort  fué 
perfectamente  expresada  por  los  siguientes  conceptos  vertidos 
en  el  "Estandarte,"  que  era  considerado  como  periddico  oficial: 
**El  partido  liberal  puede  reconciliarse  con  el  partido  conserva- 
dor, pero  no  con  la  facción  retrograda;  así  como  el  partido  con- 
servador puede  reconciliarse  con  el  liberal,  pero  no  con  la  facción 
demagógica,"  con  lo  que  se  vid  cuan  mal  habia  comprendido  el 
gobierno  la  clasificación  de  los  partidos,  estableciendo  una  dife- 
rencia, que  no  existia,  entre  los  conservadores  y  los  retrógra- 
dos. Esta  marcha  errada  de  la  administración,  alentd  á  los  pe- 
riódicos reaccionarios  para  pedir  al  gobierno  que  reformara 
por  sí  y  ante  sí  la  nueva  constitución,  cuando  era  bien  sabido 
que  el  gobierno  no  tenia  facultades  para  hacerlo,  pero  los  reac- 
cionarios querían  únicamente  que  se  efectuara  la  rebelión. 

Algunos  adjudicatarios  devolvieron  los  bienes  que  habían 
rematado,  por  temores  de  conciencia,  aterrorizándolos  en  sus 
últimos  momentos  con  la  terrible  despedida  de  la  tierra. 

Agitado  el  país  por  tener  que  nombrar  í  un  tiempo  gober- 
nadores,  legislaturas,  diputados  al  congreso  general,  magistra- 
dos de  la  suprema  corte  y  presidente  de  la  república,  por  don- 
de quiera  se  establecieron  comités  electorales  de  todos  los 
partidos  políticos  filiados  en  la  bandera  liberal.  En  unos  Es- 
tados, como  el  de  Oaxaca,  escogióse  el  sistema  directo  para 
las  elecciones  de  gobernador,  y  en  otros  se  usd  del  indirecto. 
En  el  Estado  de  Veracruz  aparecieron  como  candidatos  para 
gobernador  los  Sres.  José  M.  Mata,  Manuel  Gr.  Zamora,  Igna- 
cio de  La  Llave  y  Juan  Soto^  y  se  creyd  que  el  primero  sal- 
dría electo  por  sei  su  candidatura  mas  popular. 

Desde  el  3  de  Febrero  se  expidid  la  ley  orgánica  electoral 
del  Estado,  según  la  cual  debian  hacerse  las  elecciones  para 
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1857      <}ípQtados  al  congreso  general,  presidente  de  la  república  y 
magistrados  de  la  suprema  corte. 

El  4  de  Abril  publicd  el  gobernador  la  convocatoria  para 
las  elecciones  de  los  poderes  del  Estado;  y  al  hacer  el  empa- 
dronamiento en  Jalapa,  se  dividid  la  ciudad  en  veinte  sec- 
ciones, comprendiendo  una  población  de  9,802  almas.  Para 
las  elecciones  debia  incorporarse  al  Estado  el  cantón  de  Aca- 
yncan,  y  se  verificaron  el  28  de  Junio,  dividiéndose  las  pobla- 
ciones en  secciones  de  500  individuos. 

Para  presidente  de  la  suprema  corte  designaban  todas  las 
listas  de  candidatos  al  Sr.  D.  Benito  Juárez,  entonces  goberna- 
dor de  Oaxaca,  y  para  presidente  de  la  república  :$eguian  pos- 
tulando los  conservadores  á  Comonfort  para  hacerlo  sospecho- 
so á  los  liberales. 

El  obispo  de  Michoacan,  Munguía,  declard  incursos  en  las 
censuras  de  la  Iglesia  á  todos  los  adjudicatarios  de  fincas  de 
manos  muertas,  y  mandd  que  los  curas  no  les  administraran  los 
auxilios  si  no  las  devolvían  y  se  retractaban  públicamente. 
Unos  eclesiásticos  seguían  dando  la  absolución  prohibida  y 
otros  la  negaban,  y  no  faltó  de  entre  ellos  alguno  que  jurara 
el  cddigo,  como  los  capellanes  del  ligero  de  Puebla  y  del  hos- 
pital de  San  Hípdlito. 

Llegado  el  Sr.  Montes  á  Roma,  el  gobierno  pontificio  no  lo 
recibid  como  enviado  del  de  México,  siendo  vanas  las  razones 
que  expuso  de  que  iba  á  buscar  la  solución  de  las  dificultades 
que  atormentaban  las  conciencias  de  sus  paisanos,  porque  los 
esfuerzos  de  sus  enemigos  fueron  mas  poderosos.  Hasta  que  el 
obispo  de  Guadalajara  no  marcd  todos  los  artículos  constitu- 
cionales que  en  su  concepto  hacian  ilícito  el  jurar  la  constitu- 
ción, se  habian  limitado  los  demás  prelados  ¿  señalar  algunos 
de  ellos,  principalmente  el  123,  que  declaraba  corresponder  ex- 
clusivamente al  gobierno  general  ejercer  la  intervención  de  las 
leyes,  en  materia  de  culto  y  disciplina  externa;  el  citado  obis- 
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po  marcd,  como  contrarios  i  la  religión,  los  arts.  3®,  5*,  6"*,  7®,  1857 
13  j  27,  qne  señalaban  la  lil>ertad  de  enseñanza,  la  prohibición 
de  contratos  en  que  se  perdiera  la  libertad  individual  aunque 
se  tratara  de  los  votos  religiosos,  la  libertad  de  imprenta  sin 
mas  limitación  que  el  respeto  á  la  vida  privada,  á  la  moral  y  á 
la  paz  pública,  la  abolición  de  leyes  privativas  y  tribunales  es- 
peciales, y  la  disposición  de  que  ninguna  corporación  civil  ó  ecle- 
siástica tenia  capacidad  legal  para  adquirir  en  propiedad  ó  ad- 
ministrar  por  sí  bienes  raíces.  Para  probar  que  las  libertades 
políticas  que  se  combatian  no  so  oponian  i  las  doctrinas  cató- 
licas, apelaron  los  progresistas  á  cuantos  recursos  proporcionaba 
la  instrucción,  las  constituciones  modernas,  y  á  las  protestas  he- 
chas en  el  constituyente  en  el  sentido  catdlico,  pero  todo  quedd 
en  tal  estado,  teniendo  los  enemigos  del  gobierno  un  fuerte  apoyo 
en  la  alocución  que  did  el  pontíñce  romano,  en  Diciembre  an- 
terior, y  que  circuid  profusamente  por  toda  la  república,  que- 
jándose el  papa  de  las  persecuciones  que  sufria  la  Iglesia  mexica- 
na por  parte  del  gobierno,  y  de  las  nuevas  que  se  le  preparaban 
en  la  constitución  que  se  discntia,  por  cuya  razón  el  cddigo  fué 
declarado  ateo;  también  el  gefe  de  la  Iglesia  romana  se  mani- 
festó decidido  en  favor  de  los  que  intentaban  destruir  aquel 
drden  de  cosas,  por  cuya  razón  podian  los  reaccionarios  presen- 
tarse á  los  ojos  del  país  como  verdaderos  defensores  de  la  re- 
ligión. 

Para  probar  que  nada  significaba  lo  que  habla  dicho  el  papa, 
escribid  un  folleto  el  Sr.  D.  Manuel  Baranda,  quien  siempre 
habia  manifestado  tener  sentimientos  religiosos,  probando  que 
el  gobierno  pudo  dar  las  leyes  llamadas  de  reforma  y  decre- 
tar otras  medidas  relativas  al  clero,  sin  atacar  i  la  religión;  en 
contestación  publicd  otro  el  Sr.  D.  Bernardo  Couto,  defendien- 
do las  doctrinas  contrarias,  de  cuyo  escrito  se  sirvieron  mucho 
los  enemigos  del  gobierno.  También  llamaron  la  atención  los 
escritos  del  presidente  del  superior  tribunal  de  Michoacan  D. 
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1857  Manuel  Alvires,  explicando  las  razones  que  tuvo  para  jurar 
la  constitución,  y  las  contestaciones  que  le  dieron  los  canóni- 
gos de  Morelia  Camacho  y  Romero;  refuto  el  primer  opús- 
culo de  Alvires  el  obispo  de  Michoacan,  con  la.erudicíoii  y  la 
maestría  que  siempre  acompañaron  d  los  escritos  del  Sr.  Mun- 
gnia,  aunque  también  con  la  exaltación  del  partidario  y  la  al- 
tivez del  que  cree  que  defiende  sus  derechos.  El  haber  sido 
omitida  en  la  constitución  la  religión  que  debia  tener  el  Estado 
di(5  motivo  i  una  polémica  entre  el  Sr.  D.  José  María  Cortés 
Esparza  y  el  presbítero  D.  Mucio  Valdovinos. 

Varios  curas  sufrieron  destierros  de  las  autoridades  civiles, 
y  molestias  porquCvno  querian  administrar  los  sacrameutos  i 
los  que  juraron  la  constitución,  obligando  á  los  penitentes  i 
retractarse  antes;  así  el  espíritu  de  partido  intervino  hasta  en 
la  agonía  de  los  moribundos  y  llend  de  congojas  el  seno  de  las 
familias;  profanándolo  todo  con  su  envenenado  aliento.  El 
**Diario  de  Avisos"  y  las  demás  publicaciones  conservadoras 
llenaban  sus  columnas  con  retractaciones  en  señal  de  triunfo 
y  los  otros  periódicos,  para  atestiguar  \o  contrario,  publicaban 
ratificaciones  del  juramento. 

El  presidente  expidid  un  decreto  sobre  deslinde  de  terrenos 
baldíos,  permitid  el  regreso  i  algunos  desterrados  políticos, 
pasd  su  residencia  á  Tacubaya  (Abril),  á  donde  acantona  dos 
mil  hombres  á  las  órdenes  del  general  Zuloaga,  di(5  ana  ley 
penal  para  desertores,  faltistas  y  viciosos  del  ejército,  dester* 
TÓ  al  Sr.  Aguilar  ex-ministro  de  Santa-Anna,  nombrd  al  Sr. 
de  la  Fuente  para  que  ocupara  el  puesto  de  ministro  de  rela- 
ciones, y  distribuyó  las  tropas  al  derredor  de  la  capital. 

El  cabildo  eclesiático  se  negd  á  recibir  en  la  catedral  el  jué* 
ves  santo  al  gobernador  y  demás  funcionarios  de  la  ciudad, 
porque  estaban  excomulgados  á  causa  de  haber  jurado  la  cons- 
titución, lo  cual  fué  muy  raro,  pues  no  se  tuvo  en  cuenta  que  el 
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domingo  de  Ramos  había  sido  recibido  el  ayuntamiento  con  las  1857 
ceremonias  de  estilo,  al  concurrir  á  los  oficios,  líl  gobernador 
había  descubierto  una  conspiración  que  debía  estallar  en  las 
solemnidades  de  la  semana  santa;  el  día  I""  de  Abril  por  la  no- 
che se  cambiaron  las  guardias,  se  coronaron  de  soldados  algu- 
nas alturas  y  se  hicieron  varias  prisiones^. 

La  creencia  de  que  en  la  semana  santa  estallaría  un  motín, 
dsíndose  la  voz  al  no  ser  recibidas  en  catedral  las  autoridades 
en  el  jueves  y  viernes  santo,  era  general,  y  con  tal  motivo  pre- 
guntó al  arzobispo  el  gobernador  Baz  si  sería  recibido  en  el 
templo  con  las  ceremonias  de  costumbre,  y  el  arzobispo  le  acon- 
sejó que  se  abstuviese  de  concurrir  á  la  iglesia  en  dichos  días; 
el  citado  gobernador  quiso  convencer  al  provisor  y  al  arzobis- 
po de  los  grandes  males  que  resultarían  de  que  la  autoridad 
fuera  desairada  y  anuncie}  que  estaba  resuelto  a  concurrir  ¿  la 
caledral  el  jueves  santo,  lo  que  did  motivo  al  escándalo  en  la 
mañana  de  este  día,  pues  i  las  nueve  se  presentó  el  goberna- 
dor con  el  ayuntamiento  bajo  mazas  y  encontraron  cerradas 
las  puertas  de  la  catedral,  y  los  canónigos  dentro  de  ella;  toda 
la  población  se  conmovió  al  ver  que  las  tropas  estaban  sobre  las 
armas  y  que  la  multitud  corría  despavorida  por  las  calles;  al  grito 
de  ¡muera  el  gobierno!  ¡mueran  los  impíos!  el  templo  fué  profa- 
nado oyéndose  ahí  gritos  de  muerte  y  de  venganza,y  díjose  que 
los  agentes  del  gobierno  habían  entrado  i  caballo  al  templo  y  que 
dentro  de  éste  estaban  custodiados  los  canónigos  por  la  fuerza  pú- 
blica; los  que  quisieron  hacer  el  motín  en  la  plaza  mayor  fueron 
dispersos  al  disparárseles  algunos  tiros  por  la  fuerza  armada 
que  allí  había,  y  se  restableció  el  orden  en  la  tarde  abriéndose 
los  templos  por  la  noche,  estando  tan  concurridos  como  sí  nada 
hubiera  pasado.  Todo  pudo  haberse  evitado  con  que  el  gober- 
nador no  hubiera  tomado  tanto  empeño  en  asistir  á  los  oficios 
del  jueves  santo,  quitando  aái  el  pretexto  á  los  enemigos  del 
gobierno  que  no  esperaban  otra  cosa  para  promover  el  desór- 
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1857  ^^^'^  también  es  cierto  qne  el  cabildo  sirvid  de  instrumento  i 
su  partido,  siendo  notable  que  en  la  villa  de  Guadalupe  y  en 
otras  partes  de  la  república  hubieran  sido  recibidas  en  los  tem- 
plos las  autoridades  civiles.  Tres  dias  después  el  gobierno  im- 
puso un  castigo  al  arzobispo  y  á  los  canónigos,  á  consecnenda 
de  las  quejas  del  gobernador  del  distrito,  dirigidas  al  ministe- 
rio de  justicia,  disponiendo  después  de  varias  juntas  que  el  ar- 
zobispo quedara  preso  en  su  palacio,  y  de  los  cando igos  cuatro 
fueron  conducidos  i  la  sala  capitular  del  ayuntamiento,  escon- 
diéndose tres.  Con  motivo  de  lo  ocurrido  expidió  el  goberna- 
dor una  proclama,  y  la  policfa  tan  solo  aprehendió  tres  sedi- 
ciosos y  ocho  alborotadores;  los  canónigos  estuvieron  presos 
solamente  algunas  horas. 

Poco  apoco  fué  jurada  la  constitución  en  toda  la  república, 
haciéndolo  en  Veracruz  el  30  de  Marzo,  voluntariamente,  los 
funcionarios  y  los  empleados  públicos,  y  los  gefes  y  subal- 
ternos; el  dia  en  que  aquello  tuvo  efecto  se  hizo  festivo  y 
el  cañón  y  las  campanas  saludaron  el  acto  con  bullicioso  es- 
truendo; en  la  tarde  una  gran  masa  del  pueblo  llevando  bao* 
derolas  con  los  colorea  nacionales  y  otras  blaucas  en  que  se  leia 
la  palabra  '* Constitución,"  recorrid  las  calles  de  la  ciudad  en- 
tre los  ruidos  marciales  de  la  másica  del  Fijo.  Veracrnzfué 
el  punto  donde  la  constitución  fué  aceptada  con  verdadero  en- 
tusiasmo; pues  en  otras  poblaciones,  como  Moreliay  Orizava, 
fué  menester  derribar  las  puertas  de  las  torres  para  repicar  el 
dia  del  juramento;  en  Oaxaca  áió  un  indulto  á  cierta  clase  de 
reos  el  gobernador  Juárez  para  solemnizar  el  establecimiento 
del  código  y  el  mismo  convocc5  para  el  Estado  un  congreso  ex- 
traordinario, y  pascí  Á  Tehuantepec  á  arreglar  algunas  dife- 
rencias de  los  juchi tecos,  dejando  en  el  gobierno  al  Sr.  Mejia. 
En  Puebla  se  hicieron  fiestas  al  publicar  el  cddigo,  pero  no  se 
repicd,  ni  tuvo  en  el  acto  parte  alguna  el  clero;  en  Zamora 
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hubo  un  motín  al  publicarse  la  constítucion;  en  Lagos  apare-     1857 
cid  otra  sublevación. 

Loe  presbíteros  Anaya,  Campos  y  Victoria  creyeron  que 
podian  absolver  á  los  que  hablan  jurado  la  constitución,  y  el 
vicario  de  San  Juan  B.  Tabasco  protestó  cumplirla  y  hacerla 
obedecer  i  los  eclesiásticos  que  de  él  dependían. 

El  caudillo  reaccionario  Mejía,  que  continuaba  hostil  al  su- 
premo gobierno,  concentróse  en  el  corazón  de  la  Sierra,  ro- 
deado de  un  corto  número  de  individuos  que  aun  le  seguian, 
y  para  acabar  con  ellos  salieron  algunas  fuerzas  do  Querétaro^ 
por  lo  cual  hizo  proposiciones  para  someterse,  lo  que  enton- 
ces no  se  verificd  por  las  condiciones  que  imponía.  En  Pue- 
bla se  hablaba  i  cada  momento  de  que  iba  á  estallar  una  aso-^ 
nada  religiosa  y  las  monjas  rehusaron  los  recursos  que  para 
celebrar  la  Semana  Santa  les  ofrecía  el  gobernador  Ibarra;  en 
Aguascalientes  hubo  un  motín  en  que  tomaron  parte  algunos 
clérigos. 

El  presidente  firmó  en  11  de  Abril  un  decreto  sobre  obven- 
ciones y  derechos  parroquiales  que  le  fué  presentado  por  elSr. 
Iglesias,  ministro  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  tratando 
de  beneficiará  las  clases  menesterosas;  mandd  que  fuera  adop- 
tado en  la  república  el  sistema  métricordecimal,  y  exceptúen 
de  jurar  la  constitución  á  los  generales,  gefes  y  oficiales  des- 
terrados. La  candidatura  del  general  Oomonfort  para  la  pre- 
sidencia; era  sostenida  por  14  peri<5dicod. 

La  ley  sobre  obvenciones  parroquiales  consideraba  como 
pobres  para  los  efectos  de  ella,  á  los  que  ganaran  cada  dia  lo 
puramente  indispensable  para  vivir;  se  dictaban  varias  dispo- 
siciones contra  los  que  la  infringieran,  y  pe  decia  que  el  go- 
bierno cuidaría  de  dotar  á  los  curatos  que  en  virtud  de  su  ob- 
servancia quedaran  incongruos,  y  se  disponia  que  se  fijara  un 
ejemplar  del  decreto  en  los  curatos,  ayuntamientos  y  juzgados 
de  la  república.  El  Sr.  Iglesias  remitid  la  ley  á  los  gobernado^ 
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res  dando  las  razones  qne  tuvo  el  gobierno  para  expedirla,  ma- 
nifestd  la  necesidad  de  ponerla  en  ejecncion,  j  señaló  los  fu- 
nestos resultados  que  se  seguían  de  exigir  derechos  parro- 
quiales á  los  pobres. 

Esta  ley  también  sirvid  á  la  prensa  reaccionaria  para  hacer 
pasar  al  gobierno  por  enemigo  de  la  religión;  negáronse  en 
muchas  partes  los  curas  á  fijarla  en  los  cuadrantes  de  las  igle- 
sias, dando  esto  lugar  en  muchas  partes  i  que  lo  hiciera  la 
autoridad  civil ;  dieron  origen  tales  choques  á  que  algunos  go- 
bernadores desplegaran  rigidez  ante  la  resistencia  del  clero, 
siendo  D.  Manuel  Doblado  uno  de  los  mas  exaltados  en  esta 
materia,  por  lo  que  en  varias  poblaciones  del  Estado  de  Gua- 
n^uato  fueron  cerradas  las  iglesias. 

El  gobierno  de  4guascalientes  fué  el  primero  que  hizo  de- 
claración de  quienes  eran  los  pobres  de  solemnidad  en  el  Es- 
tado, para  los  efectos  de  la  ley  sobre  obvenciones  parroquiales, 
contando  entre  ellos  los  que  solamente  ganaban  1}  reales  dia- 
rios en  la  capital  ó  cabecera  de  partido,  y  en  las  otras  pobla- 
ciones Á  los  que  tenían  cuatro  pesos  mensuales  y  una  fanega 
de  maíz. 

En  Tlaxcala  fueron  considerados  pobres  de  solemnidad  los 
que  ganaran  2,  reales  .diarios,  y  en  la  Sierra  Gorda  los  que  ad- 
quirieran por  su  trabajo  personal  $200  anuales  en  la  capital, 
150  en  las  cabeceras  de  municipalidad  y  100  en  las  haciendas 
grandes;  en  San  Luis  los  que  solamente  pudieran  adquirir  dia- 
riamente tres  reales;  en  Durango  se  considerd  perteneciente  á 
aquella  clase  el  que  ganaba  tres  siendo  soltero  y  cuatro  casado; 
dos  y  medio  en  la  capital  de  Michoacan  y  dos  fuera;  en  Vera- 
cruz  seis  reales  en  el  puerto,  cuatro  en  las  costas  y  tres  en  las 
tierras  templadas  y  frías,  y  los  dueños  de  taller  que  en  el  puer- 
to solamente  tuvieran  10  reales  diarios,  y  6  y  4  fuera;  en  Ta- 
maulipas  cuatro  reales  al  dia  los  solteros  y  otro  tanto  los  casa- 
dos por  cada  persona  de  la  familia;  en  Sinaloa  el  que  ganara 
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cuatro  reales  diarios,  S  en  Chiapas  6  los  jornaleros  y  sirvien-      1857 
tes  asalariados. 

Ningún  obispo  se  opuso  tanto  á  las  leyes  de  reforma  como 
el  de  Michoacan,  Sr.  Munguía,  y  nadie  como  él  chocd  tan  abier- 
tamente con  el  poder  civil,  ni  hizo  tan  grande  número  de  pro- 
testas. 

El  arzobispo,  en  una  circular  acerca  de  la  ley  sobre  obven- 
ciones parroquiales,  recomendd  á  los  curas  que  debian  sufrirlo 
todo,  dándoles  consejos  dignos  de  elogio;  con  tal  motivo  cor- 
rieron rumores  de  que  entre  el  clero  y  el  gobierno  estaba  á  pun- 
to de  celebrarse  una  transacción,  en  virtud  de  la  cual  serian 
derogadas  las  leyes  llamadas  de  Juárez  y  Lerdo,  y  que  los 
obispos  revocarían  sus  circulares  sobre  el  juramento  de  la 
constitución* 

M  gobernador  de  Yeracrnz  Zamora  circuM  un  informe  sobre 
la  colección  de  aranceles  de  los  obispados,  señalando  i  cuá- 
les debía  sujetarse  el  cobro  de  las  obvenciones  parroquiales; 
mandó  activar  la  aprehensión  de  los  vajeos  con  los  que  debia 
completarse  el  ejército  y  componerse  la  división  de  vanguar- 
dia en  el  caso  temido  de  que  tuviese  efecto  la  guerra  con  Es- 
paña^  redoblándose  eñ  consecuencia  la  vigilancia  para  la  apre- 
hensión del  mayor  número  posible  de  aquellos. 

No  obstant-e  las  repetidas  drdenes  del  gobierno  en  contra 
de  la  leva,  se  siguid  este  abuso  con  perjuicio  de  las  clases  po- 
bres y  trabajadoras,  deteniendo  las  comisiones  á  los  ciudada- 
nos, exigiéndoles  á  veces  dinero  para  dejarlos  en  libertad. 

La  idea  de  formar  colonias  en  el  Estado  de  Veracruz,  no 
quedd  sin  efecto,  habiendo  sido  establecida  una  como  modelo 
en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Papantla  y  del  rio  de  Teco- 
lutla,  de  la  cual  fué  nombrado  director  el  Sr.  D.  M.  Mata,  y  se 
formó  un  reglamento  para  repartir  los  lotes. 

La  invasión  á  Sonora  al  fin  Uegd  á  efectuarse,  penetrando 


772  mSTORIA  DB  JALAPA 

1857  100  aventureros  por  el  distrito  del  Altar,  mandados  por  Eo- 
rique  Crabb,  quien  dijo  que  venia  con  el  derecho  que  le  da- 
ban nuestras  leyes  sobre  colonización;  tras  de  estos  prepa- 
rábanse á  venir  otros  muchos,  pero  retrocedieron  al  ser  der- 
rotados los  que  seguían  á  Crabb  por  las  disposiciones  del  go- 
bernador de  aquel  Estado,  Pesqueira,  y  por  los  valientes  guar- 
dias nacionales  de  Altar;  59  fueron  hechos  prisioneros  incluso 
Crabb,  que  fué  fusilado  en  unión  de  otros  49,  y  con  objeto  de 
celebrar  el  triunfo  did  el  gobernador  Pesqueira  un  indulto  i 
varios  reos  políticos. 

Para  rechazar  i  los  filibusteros  no  omitieron  esfuerzo  ni  sa- 
crificio los  hijos  de  Sonora:  los  vecinos  de  Cedros  pusieron  i 
disposición  del  gobierno  todos  sus  bienes  y  organizaron  50 
hombres  armados  para  la  defensa;  en  Teropaco  los  vecinos 
ofrecieron  sus  personas  y  sus  intereses;  en  el  Altar  se  reunieron 
cerca  de  870  pesos  de  donativos  voluntarios.  Crabb  se  negó  á 
decir  cuáles  eran  sus  proyectos,  diciendo  que  ya  sabia  que  no 
tenia  que  esperar  mas  que  la  muerte,  y  las  tribus  indígenas 
ningún  participio  tomaron  en  la  defensa  del  territorio. 

Comonfort  volvid  á  establecer  en  la  capital  su  residencia, 
dejando  á  Tacubaya,  y  suprimid  el  periddico  llamado  ''La Na- 
ción;" ei  24  de  Abril  fué  aprehendido  en  la  misma  el  que  fué 
segundo  de  Orihuela,  Miguel  Mi  ramón;  el  cabecilla  Al&ro  se 
fugd  otra  VjCz  al  ser  conducido  á  San  Luis;  muchas  nuevas 
conspiraciones  fueron  descubiertas,  atribuyéndose  i  una,  que 
estuvo  prdxima  á  estallar,  el  proyecto  de  asesinar  al  presí- 
dente,  estando  complicados  en  ella  algunos  oficiales  de  la  bri- 
gada Zuloaga. 

De  Morelia,  Maravatío,  Atzcapotzalco,  San  Ángel  y  otros 
puntos,  se  hicieron  peticiones  al  gobierno  para  que  decretase, 
en  virtud  de  las  facultades  de  que  estaba  investido,  que  la 
intervención  asignada  po-  el  cddigo  fundamental  &  los  poderes 
federales  en  materia  de  culto  religioso  y  disciplina  externa, 
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era  la  permitida  por  las  leyes  vigentes,  6  las  que  se  dieran  te-  1857 
niendo  por  base  protejer  perpetuamente  la  religión  católica, 
apostólica,  romana,  con  exclusión  de  cualquiera  otra,  cuyo 
ejercicio  se  prohibía;  pero  el  presidente  no  tenia  facultades 
para  reformar  el  cddígo,  y  aun  puede  ser  que  ni  así  hubiera 
hecho  lo  que  se  le  pedia. 

Los  gobernadores  de  los  Estados  fueron  convocando  con- 
gresos  particulares  y  dando  leyes  electorales,  y  el  Sr.  D.  Je- 
sús Terán  renunció  la  candidatura  para  gobernador  del  Estado 
de  Aguascaliéntes;  en  Zacatecas  apareció  enérgica  la  lucha 
electoral  para  gobernador  entre  D.  Victoriano  Zamora  y  D. 
Severo  Cosío,  y  en  Puebla  entre  Alatriste  y  Múgica  y  Osorio; 
Querétaro  proclamó  por  unanimidad  al  general  Árteaga;  Ve- 
racruz  se  dividió  entre  los  Sres.  Mata,  La  Llave  y  G.  Zamora, 
Chihuahua  entre  los  Sres.  Urquidi,  Ochoa  y  Revilla,  y  en 
San  Luis  era  grande  el  número  de  candidatos. 

Desde  que  el  congreso  cerró  áus  sesiones,  muchos  progresis- 
tas que  i  él  pertenecian,  juzgaron  conveniente  dejar  estableci- 
do en  la  capital  un  centro  encargado  de  trabajar  en  las  elec- 
ciones, ya  comunicando  á  los  liberales  de  los  Estados  noticias 
oportunas,  ya  proponiendo  las  candidaturas;  este  círculo  pidió 
á  Comonfort,  para  sostener  su  candidatura,  que  diera  un  pro- 
grama; pero  el  presidente  no  quiso  hacerlo  y  aseguró  que  no 
aspiraba  á  la  presidencia  constitucional;  en  consecuencia  resol- 
vieron los  progresistas  sostener  la  candidatura  del  Sr.  D.  Mi- 
guel Lerdo  de  Tejada,  y  para  presidente  de  la  suprema  corte 
al  Sr.  Juárez,  pidiéndoles  sus  programas;  pero  también  se  ne« 
garon  á  darlos,  y  esto  trajo  la  división  del  citado  círculo  elec- 
toral. 

El  ''Clamor  progresista,'^  periódico  que  con  mas  ahinco  de- 
fendía la  candidatura  del  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  para 
presidente  de  la  república,  sentó  este  principio:  "que  mientras 
mas  apto  es  un  hombre  para  los  negocios  públicos,  mayores 


774  HISTORIA  DB  JALAPA 

1867  ^^^  ^^^^  ^^^  cambios  á  que  sa  opinión  se  ha  sujetado,  según 
las  sabías  inspiraciones  de  la  experiencia  j  de  las  circaostan- 
cias/'  con  lo  caal  hizo  perder  completamente  la  popnladdad 
al  candidato. 

Por  tales  motivos,  casi  toda  la  prensa  del  pafs  sostenia  co- 
mo candidato  para  la  presidencia  i  Comonfort,  haciéndolo  en 
Jalapa  el  * 'Constitucional,"  no  faltando  algunos  individuos  que 
le  atacaran,  aun  en  el  extranjero,  según  lo  hizo  en  Nueva- 
Orleans  D.  Antonio  Daza  y  Arguelles,  quien  asegurJ  que  Co- 
monfort,  aspirando  á  la  presidencia,  compraba  la  candidatura 
en  los  diarios  que  estaban  d  disposición  del  que  mas  pagaba. 
La  cuestión  entre  el  gobierno  mexicano  y  la  legación  ingle- 
sa termind  con  la  resolución  de  la  suprema  corte,  nombrada 
arbitro  por  ambas  partes,  de  que  no  habia  lugar  í  formar  can- 
sa al  Sr.  Degollado,  acabando  así  tan  arduo  asunto,  habiendo 
hablado  por  la  legación  inglesa  el  Sr.  Elguero.  El  gobierno 
did  una  ley  para  arreglar  los  procedimientos  judiciales  y  otra 
sobre  sucesiones  por  testamento  y  ab-intestato.  Los  motines 
contra  la  constitución  aun  seguian  apareciendo,  siendo  mas  no- 
tables los  acaecidos  en  Mascota  y  Chilapa. 

El  gobierno  supremo  mandd  levantar  fuerzas  en  lo8  Estados 
suponiendo  prdxima  una  guerra  con  España,  por  medio  de  una 
circular,  en  la  que  explicaba  la  marcha  tortuosa  seguida  por  el 
gabinete  de  Madrid  en  el  asunto  de  los  asesinatos  de  San  Vi- 
cente; muchos  se  ofrecieron  á  servir  de  soldados  si  llegaba  á 
estallar  aquella  guerra,  y  el  presidente  did  las  gracias  i  la 
guardia  nacional  de  Cdrdova  por  haber  ofrecido  sus  servicios 
en  caso  de  guerra  con  España,  por  medio  de  los  Sres.  Lie.  Her- 
nández y  Hernández,  Bamirez,  Pérez  y  Talavera.  Los  estu- 
diantes de  medicina  que  cursaban  los  úlimos  años  de  estudios 
pidieron  también  ser  empleados  eu  el  ejército  como  cirujanos. 

Tantas  complicaciones  en  la  sociedad  y  tantos  temores,  no  pu- 
dieron menos  que  traer  nuevas  revueltas,  según  sucedía  en 
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Chílapa,  donde  el  cabecilla  Juan  Antonio,  réanido  al  padre  •.  gg^ 
Joarez,  sitid  el  4  de  Mayo  á  200  soldados  del  gobierno  con  mas  de 
tres  mil  indios,  cortándoles  toda  comunicación  para  impedir  que 
informaran  acerca  de  su  estado^  habiéndose  acabado  el  parque  á 
los  sitiados  resolvieron  romper  el  sitio,  en  cuyo  acto  fueron  en- 
teramente derrotados  y  perecid  mas  de  la  mitad  de  la  fuerza, 
escapando  los  coroneles  Vicente  Jiménez  y  Onofre  Arellano  y 
algunos  otros  oficiales  y  poca  tropa,  siendo  los  vecinos  de  Chi- 
lapa,  que  se  habian  negado  á  jurar  la  constitución,  los  que  aco- 
metían con  mas  furor  á  los  dispersos.  Los  sublevados  queda- 
ron posesionados  de  Chilapay  pasd  á  desalojarlos  el  presidente 
interino  general  Alvarez,  quien,  con  motivo  de  aquellos  acon- 
tecimientos, expidid  una  proclama  rechazando  las  inculpacio- 
nes que  se  hacian  al  partído  liberal  de  ser  enemigo  de  la  Igle- 
sia. En  Salamanca  y  Yenado,  formáronse  motines  y  también 
en  Miahuatlan  hicieron  los  reaccionarios  otros  esfuerzos,  pero 
fueron  derrotados  por  el  pueblo,  siempre  habiéndose  derrama- 
do mucha  sangre.  A  esos  males  se  agregd  la  falta  de  un  minis- 
terio compacto  y  ñrme,  en  las  circunstancias  en  que  mas  se  ne- 
cesitaba grande  dedicación,  inteligencia  y  actividad  (Junio). 

El  gobierno  ejercía  por  sn  parte  actos  de  intolerancia  que 
daban  lugar  á  fomentar  las  pasiones,  según  sucedió  al  ser  mul- 
tado el  impresor  Segura  Arguelles,  porque  el  ''Diario  de  Avi- 
sos" dijo  algunas  expresiones  ofensivas  al  sistema  federal.  Los 
sul^levados  acaudillados  por  Mejia  seguian  hostilizando  á  las 
poblaciones  cercanas  á  la  sierra. 

Habiendo  publicado  un  periódico  en  Baltimore  una  lista  de 
ciertos  gastos  hechos  por  el  general  Scott  en  1847  durante  la 
guerra  con  México,  para  pagar  espías  y  agentes  secretos,  y  fi- 
gurando unas  partidas  ministradas  á  un  miembro  del  ayunta- 
miento en  15  y  22  de  Setiembre,  los  individuos  que  aun  que- 
daban de  los  que  compusieron  aquella  corporación,  hicieron 
una  protesta,  rechazando  como  una  grave  y  gratuita  injuria  el 
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1857  <»rgo  que  de  ello  les  resultaba-  También  protestó  el  Sr.  B 
Yeramendi,  por  algunas  cantidades  que  se  decia  ftíeron  dadas 
al  gobernador  en  la  misma  época. 

Arreglado  el  ministerio  se  encarga  el  8r.  Fuente  de  la  cartera 
de  relaciones,  el  Sr.  Iglesias  de  la  hacienda  y  entrd  i  justicia  el 
Sr.  Lacunza,  y  entonces  se  corrid  el  rumor  de  que  el  presidente 
pasaría  á  Jalapa  para  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército  en  caso 
de  guerra  con  Rspaña  y  dirigir  la  obra  de  defensa  de  Veracniz. 
En  esta  ciudad  fueron  construidos  10  fortines  de  tierra,  5 
apoyados  en  los  baluartes,  y  los  otros  situados  en  la  parte  lla- 
mada Mocambo,  y  en  el  Oeste  y  Norte  también  se  formaron 
dos.  El  estado  que  guardaba  la  cuestión  española  no  era  en 
manera  alguna  satisfactorio,  pero  intencionalmente  se  exage- 
raba el  mal.  Separado  el  Sr.  Lafragua  del  ministerio  de  go- 
bernación Á  fines  de  Enero,  babia  pasado  á  España,  en  cnya 
corte  no  fué  recibido,  no  obstante  que  hizo  ver  la  eficacia  que 
el  gobierno  mexicano  habia  desarrollado  por  perseguir  i  los 
asesinos  de  la  hacienda  de  San  Vicente,  ya  nombrando  perso- 
nas aptas  para  descubrirlos,  ya  enviando  partidas  de  tropa,  y 
haberse  expuesto  i  un  rompimiento  con  Alvarez,  mandándole 
que  se  retirara  al  Sur  y  disolviera  sus  fuerzas;  y  sin  embargo 
que  se  permitid  al  cónsul  español  pasar  á  Cuemavaca  i  rennir 
datos  8obr«  el  suceso,  dando  así  nuestro  gobierno  una  prueba 
de  su  firme  resolución  para  castigar  á  los  criminales,  el  minis- 
tro español  se  habia  empeñado  en  probar  que  todo  lo  que  babia 
pasado  era  resultado  de  un  plan  político  para  asesinar  á  los  es- 
panoles  y  pidid  sus  pasaportes  si  i  los  oeho  días  no  estaban 
castigados  los  que  cometieron  el  crimen,  y  siendo  í&icamenta 
imposible  que  el  gobierno  hiciera  esto,  se  retird  el  ministro;  en* 
tonces  el  presidente  Comonfort  queriendo  aún  evitar  un  rompi- 
miento habia  hecho  marchar  á  Empana  al  Sr.  Lafragua,  sin  lo- 
grar con  esto  cosa  alguna  favorable,  aunque  siempre  se  conci- 
bieron esperanzas,  por  la  intervención  de  los  gobiernos  de 
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Francia  é  Inglaterra,  por  medio  de  los  ministros  Waleskí  y  Oow-      1351^ 
ley,  de  mahera  que  aun  no  estaba  resuelta  la  guerra.    En  Es- 
paña se  discutia  sobre  si  debía  ser  apoyado  para  el  gobierno 
de  México  el  infante  D.  Juan  de  Borbon. 

El  general  Alvarez  ofreoid  6,000  surianos  para  el  caso  de 
guerra  con  España,  y  el  teniente  coronel  D.  Joaquín  Posadas 
pídi<5  autorización  para  organizar  guerrillas  en  el  Estado  áe 
Veracruz. 

Denunciada  una  nueva  conspiración  i  la  autoridad,  el  gober- 
nador Baz  sorprendi<í  en  la  noche  del  26  de  Mayo  una  junta 
formada  en  la  casa  núro.  34  del  Puente  de  Alvarado;  encon- 
trándose en  ella  veinte  individuos  entre  los  cuales  estaban  D. 
Domii^o  Herran  y  D.  Pedro  Velez,  logrando  escaparse  algunos 
otros,  varios  de  los  aprehendidos  eran  reincidentes  en  el  de- 
lito de  conspiración,  y  todos  fueron  puestos  en  el  grillete  y 
ealieron  á  la  limpia  de  la  ciudad,  permaneciendo  varias  horas 
en  el  callejón  de  Santa  Clara,  Esto  prodajo  mucha  sensación 
en  toda  la  ciudad,  pues  la  pena  impuesta  era'arbitraria,  \o  cual 
infloyd  en  que  ñieran  desterrados  al  Sur;  fué  muy  mal  reci- 
bido el  proceder  del  gobierno,  que  debid  haber  puesto  los  reos 
á  disposición  del  jaez  de  distrito.  Aquella  conducta  fué  un 
error  desgraciado  del  que  se  aprovechiüron  bastante  los  ene^ 
migos  de  Comoüfort,  que  mandd  ó  condescendió  con  un  hecho 
tan  escandaloso.  Enviados  los  presos  para  el  castillo  de  Acá- 
pulco  fueron  libertados  al  atravesar  la  Tierra  Caliente,  en  la 
ouesta  de  Palula,  por  el  guerrillero  Juan  Vicario,  y  los  liber- 
tados prestaron  ayuda  i  las  fuerzas  que  atacaron  á  Chilapa  po- 
cos dias  después. 

Los  peligros  que  amenazaban  i  la  república  y  el  estado  del 
erario,  precisaron  al  gobierno  i  buscar  recursos,  y  áió  una  ley 
imponiendo  una  contribución  pagadera  una  sola  vez  sobre  la 
propiedad  y  arrendamiento  de  fincas  rústicas  y  urbanas,  §n  la 
que  se  procuró  disminuir  los  inconvenientes  de  los  impuestos 
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1857      extraordinarios,  generalizándola  i  todas  las  clases  de  la  socie* 
dad  7  facilitando  el  pago. 

Comonfort  declard  hospital  militar  permanente  de  primera 
clase  el  previsíonal  de  Veracruz  y  señala  los  médicos  que  de- 
bian  servirlo;  recibid  cordialmente  á  Yídaurri  que  pasd  í  la 
capital;  declard  que  perdian  su  derecho  los  retirados  qne  to- 
maran parte  en  revoluciones  políticas;  dispuso  fuesen  satisfe- 
chas en  el  plazo  de  ocho  días  las  alcabalas  pendientes  de  pago  y 
procedentes  de  la  desamortización,  asignando  penas  ¿  los  mo- 
rosos, y  dispuso  que  se  estableciera  una  escuela  normal  para 
maestros  y  maestras  de  primeras  letras  en  la  capital,  que  per- 
cibieran sueldo  de  los  fondos  públicos. 

Una  crisis  súbita  é  inesperada  sufrid  el  ministerio:  el  Sr. 
La  Fuente  que  habia  pasado  de  hacienda  á  relaciones  y  de  es- 
tas i  aquella,  se  decidid  á  dejar  el  gabinete,  y  también  el  Sr. 
La  Llave  dejd  la  cartera  el  5  de  Junio,  en  cuyo  dia  prestaron 
el  juramento  respectivo,  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  como 
ministro  de  relaciones  exteriores,  D.  Antonio  Garcia  de  josü- 
cia  y  negocios  eclesiásticos  y  D.  Marcelino  Castañeda  de  go- 
bernación. La  significación  política  que  se  did  al  nuevo  minis- 
terio fué  la  de  considerarlo  como  moderado  que  tenia  puntos 
de  contacto  con  el  conservador,  así  como  el  anterior  los  habia 
tenido  con  el  liberal  exaltado.  Los  Sres.  Lerdo  y  Garcia  eran 
nuevos  en  la  administración  pública:  el  uno  natural  de  Jalapa, 
abogado  y  rector  del  colegio  de  San  Ildefonso  que  habia  diri- 
gido con  acierto,  nada  habia  esternado  de  sus  opiniones  políti- 
cas y  tampoco  se  sabia  su  aptitud  para  la  diplomacia,  pero  se 
le  supuso  la  suficiente  cuando  en  las  difíciles  circunstancias 
en  que  se  hallaba  México,  se  le  encomendaba  la  cartera.  E3 
Sr.  García,  natural  de  Guadalajara,  abogado  de  talento,  pero 
desconocido,  tampoco  llevd  al  gobierno  el  apoyo  de  la  opi- 
nión en  favor  de  sus  ideas  que  se  decía  eran  liberales;  se 
sabia  que  habia  sido  perseguido  como  santa-annista  y  qne  aii 
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largo  destierro  que  experimenta  lo  había  arrainado^  conduje-  ^^^"^ 
ronle  á  México  algunos  negocios  particulares  y  creyéndole  Co- 
monfort  apto  para  el  ministerio  de  justicia,  por  haber  desem- 
peñado satisfactoriamente  alguas  comisiones  que  se  le  encomen- 
daron, lo  nombrd  ministro.  El  único  bastante  conocido  era  el 
Sr.  Castañeda,  defensor  de  la  constitución  de  1824/moderado 
en  sus  ideas  de  libertad,  federalista  sincero,  ñel  observador  y 
partidario  de  la  ley,  honrado  y  probo;  did  color  al  gabinete  indi- 
cando que  el  gobierno  deseaba  conservar  y  consolidar  los  adelan- 
tos obtenidos  y  añrmar  el  drden;  bien  conocido  fué  el  Sr.  Casta- 
ñeda, como  gobernador  de  Durango,  como  senador,  como  minis- 
tro de  justicia,  y  mas  aun  siendo  diputado  en  el  constituyente, 
donde  manifestó  tener  profundas  convicciones  y  que  era  ene- 
migo de  medidas  arbitrarias  y  siempre  temía  las  innovaciones 
consideníndolas  como  peligrosas;  votd  solo  en  el  congreso  con- 
tra la  ley-Juarez,  impugnd  la  tolerancia  de  cultos,  defendió 
a  los  jesuítas,  y  creyó  que  no  se  podía  avanzar  mas  albi  de  los 
límites  de  la  constitución  de  1824.  Solamente  el  Sr.  Silíceo  que- 
daba del  primer  ministerio  nombrado  por  Comonfort,  habiendo 
salido  también  el  Sr.  Soto.  La  crisis  ministerial  se  atribuyó  á 
un  proyecto  sobre  estanco  de  tabaco,  ó  sobre  gravar  con  un  im- 
puesto este  producto.  El  6  de  Junio'fué  publicado  el  decreto 
que  gravaba  el  tabaco,  que  debía  caminar  con  guías  ó  pases. 

El  Sr.  Castañeda  renunció  á  los  pocos  días  y  poco  duró  en  el 
ministerio,  alegando  sus  enfermedades  para  separarse,  fué  nom- 
brado para  reemplazarlo  D.  Jesús  Teran,  electo  gobernador 
de  Aguascalíentes,  que  se  encontraba  en  la  capital,  quien  go- 
zaba de  reputación  por  su  probidad,  aptitud  é  ideas  progre- 
sistas. 

En  toda  la  república  hizo  grande  sensación  un  maniñesto 
que  se  dijo  fué  dado  por  Santa- Anna  en  Cartajena,  y  que  al- 
gunos atribuyeron  á  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  en  el  que  di- 
rigía lisonjeras  palabras  al  ejército;  hacia  cargos  á  Degollado 
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1857  7  Alvafez  considerándolos  autores  de  los  disgustos  con  España, 
recomendaba  las  buenas  relaciones  con  las  potencias  extranje- 
ras j  aconsejaba  varias  cosas  al  gobierno  de  entonces,  y  en  ca- 
so de  guerra  extranjera  se  ofrecía  como  ciudadano  y  como  sol- 
dado. Entre  tanto  en  Nueva- York  se  alistaba  una  expedición 
mandada  por  Nuñez  Villavicencio,  teniendo  por  mira  dirigirse 
á  Túxpan  ó  Tampico. 

La  pr  ensa  continuaba  discutiendo  si  seria  conveniente  al 
país  seguir  bajo  un  régimen  dictatorial  y  aplazar  indefinida- 
mente la  observancia  de  la  constitución,  iniciando  esta  cuestión 
muchos  progresistas,. y  mas  raro  era  que  lo  hicieran  cuando 
estaba  para  terminar  la  existencia  del  gobierno  discrecional 
que  se  derivd  del  plan  de  Ayutla,  y  cuando  se  consultaba  en 
las  urnas  electorales  la  voluntad  del  pueblo.  Así  los  progre- 
sistas dividian  sus  fuerzas  disminuyéndolas,  pues  aun  las  nece- 
sitaban mucho  para  restaurar  el  drden  leglal,  dentro  del  cual 
únicamente  cabian  y  podían  luchar  todos  los  partidos.  EnGna- 
najuato  atacaron  los  reaccionarios  el  cuartel  de  Granaditas  la 
noche  del  dia  6  de  Junio,  pero  fueron  rechazados  y  escarmen- 
tados, y  Mejia  seguia  imperando  en  el  Piñal  de  Amóles. 

Comonfort  vacild  entro  los  partidos  moderado  y  puro  no  de- 
cidiéndose i  cual  de  ellos  se  habia  de  acoger,  porque  el  mo- 
derado, que  era  el  suyo,  no  era  suficiente  para  sistemar  un  go- 
bierno, pues  desde  que  desaparecieron  G-dmez  Pedraza,  Otero, 
La  Rosa,  Rodriguez  Puebla  y  otros  que  amantes  del  progreso, 
querian  primero  preparar  los  espíritus  para  que  lo  aceptaran, 
habian  quedado  algunos  de  sus  adeptos,  pero  sin  organización, 
sin  gefe  y  sin  los  talentos  de  aquellos;  no  obstante,  trabajaba  el 
presidente  por  la  unión  liberal  y  por  la  de  todos  los  que  profe- 
saban principios  republicanos,  lo  que  nollegd  ¿efectuarse;  Co- 
monfort no  pudo  decidirse  abiertamente  por  ninguno  de  los  dos 
partidos,  notándose  esto  desde  la  discusión  de  la  tolerancia  de 
cultos,  y  por  la  pretensión  do  fundir  á  todos  los  partidos;  en  Ja- 
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nio  de  este  año  pareciá  detenerse  y  aun  mostró  que  quería  1857 
cambiar  de  política,  lo  que  equivalía  á  suicidarse,  olvidan- 
do que  la  fuerza  moral  de  su  administración  provenía  de  los 
principios  reformistas.  Comonfort  parecía  cansado  y  que  ya 
no  tenia  fuerzas  para  seguir  el  camino  de  la  reforma,  y  su  fa- 
tiga inspiraba  recelos  y  desconfianzas.  Dio  un  decreto  para 
que  fuera  establecido  un  camino  de  fierro  en  el  Bajío,  co- 
menzó Á  dar  desarrollo  á  la  constitución  haciendo  por  medio 
de  un  decreto  un  soló  Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  su< 
primiendo  los  territorios  de  la  Isla  del  Carmen,  Tehuantepec  y 
Sierra  Gorda,  y  d\ó  sus  disposiciones  para  que  Tlaxcala  y  Coli- 
ma ascendieran  al  nuevo  rango  de  Estados. 

La  prensa  conservadora  no  cesaba  de  incitar  al  gobierno 
para  que  resolviera  revolucionariamente  las  cuestiones  pen- 
dientes; afanábase  en  hacer  creer,  afectando  reconocer  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  que  la  constitución  no  debia  subsistir  porque 
la  rechazaba  la  mayoría  de  los  mexicanos,  pedia  que  se  pro- 
rogara  la  dictadura,  pero  el  gobierno  se  mostrd  dispuesto  á 
que  se  cumpliera  la  constitución  y  dejó  á  los  Estados  que  fue- 
ran organizándose  según  ella. 

Cumplida  la  promesa  de  la  revolución  que  consistía  en  la 
expedición  y  práctica  del  cddigo  fundamental,  esperábase  que 
habría  tranquilidad,  pues  solo  el  pueblo  podría  declarar  por  las 
TÍas  legales  las  reformas  que  debia  sufrir  la  ley  fundamental, 
aunque  la  última  modificación  ministerial  vino  á  oscurecer  to- 
do, desapareciendo  los  hombres  de  ideas  políticas  conocidas, 
sustituyéndolos  otros  desconocidos  ó  amigos  de  la  inacción  y  de 
las  transacciones,  con  lo  cual,  faltando  en  el  gobierno  el  elemen- 
to progresista  era  seguro  que  sucumbiría,  el  drden  se  alteraría. 
y  corria  riesgo  de  perderse  la  constitución. 

Los  periddicos  que  postulaban  á  otros  individuos  que  á  Co- 
monfort para  la  presidencia,  comenzaron  á  atacar  la  marcha 
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1857  s^gwida  por  este  y  los  gobiernistas  zaherían  i  los  otros  candi- 
datos, estableciéndose  una  fuerte  contienda. 

D.  Melchor  Ocampo  renuncia  toda  candidatura  para  puestos 
públicos,  dando  á  conocer  su  disgusto  por  la  administración;  tam- 
bién el  Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  renunció  la  candida- 
tara  á  la  presidencia  por  medio  de  una  manifestación,  no  ha- 
l>lendo  querido  dar  el  programa  que  le  exigía  el  partido  liberal 
exaltado,  aconsejando  que  no  fuera  atacado  Camonfort,  po  obs- 
tante que  no  estaba  de  acuerdo  con  la  marcha  seguida  por  este; 
dicbo  manifiesto  causd  alguna  sensación,  y  Comonfort  prohibi($ 
que  los  periódicos  oficiales  sostuvieran  su  candidatura. 

El  gobernador  de  Veracruz  dividió  al  Estado  en  ocho  dis- 
tritos electorales  para  los  efectos  de  la  ley,  teniendo  por  cabe* 
ceras  á  Ozuluama,  Tuxpam,  Jalacingo,  Jalapa,  Cdrdova,  On- 
zava, Veracruz  y  Tlacotalpam. 

Verificadas  las  el'ícciones  primarias,  fueron  ganadas  en  Ve- 
racruz por  los  moderados,  y  ahí  votaron  los  soldados  con  sas 
oficiales  d  la  cabeza;  en  otras  partes,  como  en  Puebla,  por  los 
progresistas;  en  San  Luis  Potosí  tomaron  las  tropas  las  mesas 
de  tres  secciones.  Los  ocho  departamentos  del  Estado  de 
Veracruz  dieron  320  electores,  de  los  que  163  votaron  por 
D.  Manuel  G.  Zamora,  111  por  D.  José  M.  Mata,  25  porD. 
Ignacio  de  La  Llave,  6  por  D.  José  María  Pasquel  y  otros 
tantos  por  D.  Juan  Soto.  2  por  cada  uno  de  los  Sres.  D.  Cle- 
mente Ldpez,  D.  Gabriel  de  la  Torre,  D.  José  G.  Zamora,  y 
1  por  cada  uno  de  los  Sres.  D.  Gregorio  Soto,  D.  JnanF. 
Barcena  y  D.  José  Manuel  Zamora,  quedando  electo  gober- 
nador constitucional  D.  Manuel  G.  Zamora. 

Debiendo  reunirse  los  electores  en  Veracruz,  para  la  elec- 
ción de  gobernador  del  Estado,  así  como  la  legislatura,  algunos 
departamentos  se  quedaron  sin  representación  en  aquellos  im- 
portantes actos. 

El  honorable  congreso,  instalado  en  Veracruz,  abrid  sus  se- 
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siones  el  21  de  Junio,  su  primer  decreto  fué  declarar  gober-  1857 
nador  constitucional  del  Estado  veracruzano  al  Sr.  D.  Ma- 
nuel Gutiérrez  Zamora,  cuyo  decreto  se  publicó  en  todas  las 
ciudades  del  mismo  Estado  por  bando  nacional.  El  goberna- 
dor recibid  las  felicitaciones  de  los  ayuntamientos  del  Estado, 
y  ley<5  una  memoria  acerca  de  su  administración  provisio- 
nal, en  la  cual  ciertamente  nada  notable  decia,  si  no  era  el 
haber  impulsado  con  energia  el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
reforma.  Estre  los  decretos  de  la  legislatura,  el  número  2 
prevenía  la  manera  de  juzgar  los  delitos  no  comprendidos  en 
el  cddigo  penal  y  leyes  de  procedimientos.  El  número  4  man- 
daba sobreseer  en  las  causas  criminales  de  los  reos  que  hubie- 
ran sufrido  una  pena  mayor  que  la  que  les  correspondiera  si 
hubieran  sido  sentenciados. 

La  honorable  legislatura  aprobd  varios  proyectos  de  arbitrios 
para  reformar  los  embanquetados,  y  declard  por  una  circular 
que  las  municipalidades  tenían  derecho  para  gravar  ciertas 
clases  de  efectos.  El  número  8  concedía  por  10  años  una  fe- 
ria á  la  Villa  deTantoyucaj  el  10  señaló  la  ley  provisional  de 
administración  de  justicia,  y  el  11  amplid  el  número  3  que  con- 
cedía rebajo  de  sus  condenas  á  los  reos  sentenciados. 

El  Sr.  D.  José  Empáran  se  hizo  cargo  del  gobierno  del  Es- 
tado el  17  de  Agosto,  por  haber  salido  el  Sr.  Gutiérrez  Zamo- 
ra para  México  á  asuntos  del  servicio  público.  Entonces  se 
reunieron  en  México  varios  gobernadores  de  los  Estados,  y 
se  sospechó  algo  acerca  del  golpe  de  Estado  que  piecipitd  á 
México  en  un  mar  de  desgracias.  Zamora  volvid  al  gobierno 
el  14  de  Setiembre. 

Un  incidente  (Mayo)  que  no  pudo  pasar  desapercibido,  in- 
fundid á  los  constitucionales  serios  temores:  los  argumentos  del 
"Trait  d'ünion"  en  favor  de  la  dictadura  eran  reproducidos  por 
el  periddico  semi-oficial  del  supremo  gobierno,  sin  ningún  co- 
mentario en  contra,  lo  que  did  motivo  á  suponer  que  el  gobier- 
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1857  no  aprobaba  los  consejos  del  diario  francés.  En  quiénes  podría 
apoyarle  el  gobierno  para  dar  el  golpe  de  Estado?  no  en  las 
clases  que  habian  sido  menoscababas,  las  que  jamas  lo  peí  do- 
narían, ni  en  los  verdaderos  liberales,  padiendo  contar  tan  so- 
lo con  un  círculo  personal  j  de  aquellos  que  vejetan  á  la  som- 
bra de  la  política,  pasando  ya  por  reformadores  ó  por  reaccio- 
narios cuando  hay  de  por  medio  algún  empleo  ó  grangerías, 
con  cuyos  débiles  elementos  no  podia  sostenerse  la  dictadura* 

Los  motines  siguieron  al  publicarse  la  constitución  en  los 
pueblos,  habiendo  aparecido  uno  en  Naolinco,  cerca  de  Jalapa, 
y  como  el  cura  D.  Ignacio  Ortuno  aconsej(5  á  algunos  vecinos 
que  no  prestaran  el  juramento,  fué  buscado  para  aprehWMierlo 
pero  no  encontrado,  y  en  cambio  el  cura  de  Santa  Inés  Ghini- 
pas,  en  Durango  se  mostraba  públicamente  partidario  del  có- 
digo. En  Zacapoaxtla  apareció  el  cabecilla  Marcelino  Cobos 
invitando  en  una  proclama  ''á  ¡os  pudrios  católicos  amafUes  de 
su  inckpendeneia  á  que  oportunamente  se  apresten  á  la  d^ensaJ^ 
El  gobierno  en vic5  fuerzas  sobre  la  Sierra  donde  estaba  Mejia, 
yendo  la  guardia  nacional  de  Alfajayucan  al  mando  del  gefe 
Trejo,  y  el  general  Rosas  Landa  condujo  una  brigada  con  igual 
fin.  Entre  algunos  gobernadores  y  obispos  mediaban  comu- 
nicaciones desagradables;  en  muchas  poblaciones  se  hablaba 
de  un  levantamiento  en  Guadalajara  en  favor  de  Santa- Anna 
y  las  Bases  orgánicas,  á  causa  de  la  sublevación  de  algunos 
soldados;  se  aseguraba  que  las  fuerzas  de  Alvarez  habian  sido 
derrotadas  por  los  reaccionarios  del  Sur,  que  tomaron  á  Igua- 
la, y  enCalvillo,  Estado  de  Aguascalientes,  era  sofocado  un 
motín  dirigido  por  un  sacerdote.  Varios  gobernadores  de  los 
Estados  fueron  llegando  á  la  capital,  haciéndolo  el  de  Guer- 
rero D.  Félix  Aburto,  y  el  general  Negrete  derrotaba  á  una 
parte  de  las  fuerzas  de  Vicario.  Así  habia  aparecido  nueva- 
mente la  guerra  civil. 

Bosas  Landa  penetra  en  la  Sierra  y  buscd  á  los  sublevados 
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en  sus  guaridas  para  atacarlos  y  después  de  varios  encuentros  1857 
en  que  logrd  atemorizar  á  Mejia,  lo  puso  al  fin  en  tal  aprieto  que 
pidi(5  una  capitulación,  que  se  le  concedió  en  24  de  Junio,  que- 
dando por  consecuencia  disueltas  aquellas  fuerzas  sublevadas, 
pero  dejando  á  los  gefes  los  grados  y  empleos  y  se  estipulaban 
condiciones  que  mas  bien  hicieron  aparecer  í  Rosas  Lauda  co- 
mo  el  que  capitulaba,  por  cuya  razón  desaprobó  el  gobierno 
lo  hecho  y  sujetd  al  general  ¿  un  juicio,  por  no  haber  tenido  las 
suficientes  facultades  para  lo  que  hizo,  dejando  en  el  mando  de 
la  brigada  al  coronel  Eligió  Ruelas.  Mojia  consiguió  una  tregua 
con  la  capitulación  y  pocos  dias  después,  cuando  ya  se  habia 
puesto  en  camino  para  la  capital,  regresó  i  sus  guaridas  y  le- 
vantando su  gente  siguió  combatiendo  al  gobierno.  También 
Vicario,  derrotado  en  el  distrito  de  Iguala  por  Negrete,  habia 
pedido  se  le  concediera  indulto. 

En  virtud  de  un  exhorto  librado  por  la  suprema  corte  de 
justicia,  fué  obligado  D.  Santos  Degollado,  que  estaba  en  Ve- 
racruz,  próximo  á  partir  para  Europa,  i  regresar  á  la  capital 
de  la  república,  i  causa  de  un  nuevo  juicio  promovido  por  D. 
Eustaquio  Barron  contra  dicho  señor.  Ya  por  este  tiempo  (Ju- 
nio) habian  obtenido  una  solución  pacífica  las  reclamaciones 
inglesas  entabladas  contra  México,  marchándose  de  Veracruz 
todos  los  buques  que  en  aquellas  aguas  tenia  Inglaterra.  Cau- 
só extraneza  el  que  las  autoridades  civiles  de  la  capital  no  hu- 
bieran asistido  Á  la  procesión  del  Corpus,  la  que  los  reacciona- 
rios se  empeñaron  en  que  fuera  muy  concurrida  por  individuos 
de  ambos  sexos. 

El  general  Alvarez  dio  un  manifiesto  rechazando  las  acusa- 
ciones que  de  él  hacia  la  prensa  europea,  y  la  agitación  acerca 
de  la  guerra  con  España  se  calmó  al  saberse  que,  debido  í 
los  trabajos  de  los  embajadores  de  Francia  é  Inglaterra,  fué 
recibido  el  Sr.  Lafragua  en  audiencia  por  el  ministro  de  re- 
laciones de  España,  y  que  las  tropas  que  de  Cádiz  habían 
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1857  salido  para  el  golfo  de  México  qaédarian  de  guarnición  en  la 
Habana.  En  aqaella  época  el  general  Uraga  escribía  desde 
Kueva-York  á  sus  amigos  lo  siguiente:  ''El  gobierno  de  Mé- 
xico debe  desplegar  la  mas  grande  enerjía,  para  castigar  en  el 
acto  al  que  de  cualquier  modo  maquine  contra  la  independen- 
cia ó  se  oponga  á  la  defensa  de  la  patria.'' 

La  corte  de  Madrid  aun  se  resistía  á  recibir  oficialmente  al 
Sr.  Lafragua,  i  pesar  de  lo  que  demandaban  la  justicia  y  la 
conveniencia  pública,  y  sin  que  hubiera  trascurrido  el  tiempo 
estrictamente  necesario  para  informarse  de  los  sucesos,  impri- 
mió á  sus  reclamaciones  un  carsícter  de  rencor,  ageno  de  la  cal- 
ma j  circunspección  con  que  se  deben  tratar  los  asuntos  que 
afectan  la  existencia  ó  el  decoro  de  las  naciones;  el  gobierno 
de  México  no  podia  hacer  mas  que  ofrecer  al  de  España  escu- 
char sus  quejas  y  hacer  justicia  á  sus  reclamaciones,  dando  las 
satisfacciones  que  en  semejantes  casos  se  acostumbran  entre 
naciones  civilizadas,  mas  para  esto  era  necesario  que  se  reanu- 
daran las  negociaciones  diplomtíticas,  loque  España  rehusaba, 
queriendo  quitar  as(  á  México  hasta  el  derecho  de  discutir  las 
exigencias  con  que  se  le  ui^a;  pretendía  el  ministro  Pídal 
que  desde  luego  fueran  indemnizados  los  españoles  robados 
6  maltratados,  y  el  Sr.  Lafragua  quería  que  se  aclarara  por 
los  procedimientos  judiciales,  si  los  ultrajes  en  cuestión  fue- 
ron Á  instigación  de  los  agentes  del  gobierno  mexicano,  ó 
solamente  perpetrados  por  bandidos  de  profesión,  en  cuyo  ca- 
so México  no  era  responsable.  El  Sr.  Lafragua  no  tenia  ins- 
trucciones del  gobierno  para  pasar  á  Madrid,  sino  hasta  des* 
pues  de  ser  reconocido  por  el  gobierno  español  con  el  carácter 
de  ministro,  pero  al  hacerlo  fué  condescendiendo  con  los  deseos 
del  genciral  Serrano  y  de  los  gobiernos  francés  é  ingles. 

Al  imponer  nuestro  gobierno  i  la  nación  del  estado  que 
guardaba  este  asunto,  el  espíritu  público  se  reanimo  per  todas 
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partes  y  diariamente  se  hacían  patentes  los  efectos  del  patrio-      1857 
tismo. 

Tampoco  en  Roma  se  habia  adelantado  cosa  alguna,  pues 
recibido  por  el  cardenal  Antonelli  en  audiencia  el  Sr.  Montes, 
no  lo  fué  por  el  papa,  mientras  no  ofreciera  en  nombre  de  su 
gobierno  la  restitución  de  los  bieaos  i  la  Iglesia  mexicana. 

Las  pasiones  se  exaltaron  hasta  tal  punto,  que  en  Aguas- 
calientes  quit<5  el  gobernador  Ldpez  de  Nara  el  voto  activo 
y  pasivo  á  todas  las  personas  que  se  hablan  resistido  á  jurar 
la  constitución,  expresa  ó  tácitamente;  muchos  sacerdotes  se- 
guian  negando  la  absolución  á  los  que  admitían  las  leyes  do 
reforma  y  juraban  el  código;  en  la  isla  del  Oíírmen  efectuá- 
base por  primera  vez  un  motin  revolucionario;  Comonfort  te- 
nia que  rechazar  por  escrito  el  rumor  que  corría  de  que  quería 
hacerse  dictador;  en  Tepic  se  cometieron  asesinatos  al  veriñ- 
carse  las  elecciones;  el  guerrillero  Falcon  volvió  i  amenazar  á 
Sultepec,  y  en  Jalpam  aparecía  otro  plan  político  firmado  por 
D.  Juan  Olvera,  segundo  de  Mejía,  teniendo  un  gran  námero 
de  considerandos  y  de  artículos,  haciendo  cargos  al  gobierno 
porque  no  habia  dado  exacto  cumplimiento  al  plan  de  Ayutla 
y  llamando  á  Santa-Anna. 

Habiendo  renunciado  sus  candidaturas  algunos  de  los  pos- 
tulados para  la  presidencia  por  el  partido  liberal  exaltado,  casi 
todos  los  periddicos  de  la  república  propusieron  á  Comonfort 
para  ella»  estampando  muchos  el  nombre  del  candidato  con  le« 
tras  de  oro,  y  le  colmaban  de  elogios  los  mas  lisongeros, 
recordando  sus  afortunados  hechos  contra  los  enemigos  de  la 
libertad,  los  servicios  qne  habia  prestado  á  la  patria  y  las  vir- 
tudes de  qne  estaba  adornado,  llegando  la  popularidad  del 
caudillo  á  un  alto  grado,  no  olxstante  sus  vacilaciones  y  los  ru- 
mores sol»re  un  golpe  de  Estado. 

Así,  después  de  haber  trabajado  los  liberales  exaltados  pre« 
tendiendo  que  la  persona  destinada  á  ocupar  la  presidencia 
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1857  diera  nn  programa,  sostavieron  al  único  individao  qae  tenia 
popularidad  bastante  y  que  dijo  que  su  programa  eran  sus  he- 
chos.  La  cuestión  de  los  programas  fué  muy  debatida,  pero 
ni  el  mismo  Sr.  Zarco  que  la  propuso  y  sostuvo  lo  dio,  no  obs- 
tante que  podia  considerarse  á  proposito  para  desempeñar  cual* 
quier  destino  de  elección  popular,  y  tan  solo  se  vieron  progra- 
mas en  Yucatán  y  en  uno  que  otro  Estado,  á  causa  de  nuestras 
costumbres  que  han  tenido  mucho  de  hipocresía,  é  impedido 
que  un  ciudadano  manifieste  su  creencia  de  que  se  considera 
apto  para  un  puesto  público. 

La  confusión  y  el  malestar  seguían  por  todas  partes:  Toluca 
volvió  á  ser  atacada  por  los  reaccionarios  (Junio  26)  acaudi- 
llados por  los  ex-oficiales  Escobar  y  Piélago;  el  gobernador  de 
Puebla,  Alatriste,  nombiado  también  comandante  general,  cu- 
yas manifestaciones  contra  el  clero  eran  bien  conocidas,  daba 
yn  decreto  mandando  que  en  todas  las  iglesias  del  Estado  fue- 
ran celebradas  solemnes  misas  de  rogativa,  implorando  del  To- 
dopoderoso el  acierto  en  las  tareas  de  los  poderes  constituciona- 
les de  Puebla,  debiendo  asistir  á  la  plegaria  el  gobierno  con  el 
acompañamiento  de  costumbre,  y  se  dispuso  que  en  todas  las 
poblaciones  del  Estado  se  hicieran  funciones  análogas  de  acaer« 
do  con  las  autoridades  eclesiásticas;  los  bárbaros  invadían  el 
Estado  de  Zacatecas  por  Nieves  y  Sombrerete,  haciendo  sentir 
también  en  Durango  su  mano  desoladora. 

La  prensa  mexicana  nada  habia  dicho  hasta  esta  época  acer- 
ca de  entablar  reclamaciones  á  los  Estados-Unidos,  con  motivo 
de  los  perjuicios  inferidos  á  siete  Estados  de  nuestra  república 
por  las  tribus  bárbaras,  conforme  ai  artículo  11  del  tratado  de 
Guadalupe  vigente  hasta  el  de  la  Mesilla.  Mucho  se  habia  ha- 
blado de  la  manera  de  favorecer  á  los  Estados  fronterizos,  pe- 
ro nada  sobre  un  asunto  de  tan  vital  interés,  considerando 
imposible  que  nuestros  vecinos  del  Norte  los  resarcieran  de 
tantos  perjuicios  causados. 
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Los  presidarios  de  Chápala  se  fugaban;  el  gobernador  de  1867 
Oaxaca  Juárez,  desterraba  á  los  eclesii(sticos  que  se  negaban 
i  dar  sepultura  á  los  que  morian  y  habian  jurado  la  constitu- 
ción y  leyes  de  reforma;  algunos  eclesiásticos,  como  el  padre 
Campos,  se  ofrecían  i  administrar  los  sacramentos  á  los  que 
aceptaban  la  constitución  y  la  reforma;  en  Qiierétaro  hacia 
abortar  una  conspiración  el  general  D.  José  María  Arteaga, 
nombrado  gobernador  constitucional,  siendo  reducidos  á  pri- 
sión el  ex--general  D.  Cayetano  Montoya,  D.  Víctor  Cortázar 
y  otros;  en  Chalco  estalM  un  motin,  de  Tezuitlan  salian  fuer- 
zas contra  Cobos,  y  entre  el  gobernador  de  Guanajúato  y  ca- 
bildo eclesiiístico  de  Michoacan  era  sostenida  una  fuerte  po- 
lémica. 

Las  guardias  nacionales  de  los  Estados  seguían  alistándose 
para  la  guerra  con  España,  y  con  el  mayor  entusiasmo  solicita- 
ron ir  á  la  campaña,  quedando  la  costa  de  Sotavento,  en  el  Es- 
tado de  Veracruz,  al  mando  del  general  D.  Pedro  Díaz  Mirón; 
los  panantecos  hicieron  una  notable  exposición  pidiendo  armas 
y  municiones  para  oponerse  á  la  invasión  extranjera. 

Para  impedir  ataques  á  los  españoles  expidió  el  gobierno 
mexicano  circulares  á  los  gobernadores,  recomendándoles  que 
evitaran  la  exaltación  y  los  ataques  eu  contra  de  aquellos. 

Las  mejoras  materiales  se  llevaban  á  cabo  aunque  con  gran- 
de lentitud:  el  4  de  Julio  se  estreñid  el  camino  de  fierro  entre 
México  y  la  viUa  de  Guadalupe,  asistiendo  al  acto  el  presiden- 
te de  la  república,  los  ministros,  el  cuerpo  diplomático  y  mu- 
chas señoras  y  señores  convidados;  veíanse  en  los  trenes  en- 
lazados los  pabellones  de  México  y  los  Estados-Unidos;  en  la 
villa  hubo  un  banquete,  y  pronunciaron  discursos  los  Sres.  Ma- 
nuel Payno  y  Alejandro  Arango  y  Escanden  contestando  el 
presidente  de  la  república. 

Las  rentas  del  Estado  de  Yeracruz  cubrian  con  exactitud 
los  gastos  de  la  administración  pública,  merced  á  la  rigorosa 
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1857  economía  con  que  frieron  distribuidas  y  aun  habría  quedado  un 
sobrante  si  no  se  hubiera  alterado  el  <5rden  público,  y  pagado 
mas  de  veinte  mil  pesos  de  la  deuda  del  Estado;  la  justicia  se- 
guia  desarreglada  en  el  mismo  Estado,  donde  fueron  separados 
los  ramos  civil  y  criminal,  y  la  legislatura  elevd  una  petición 
al  gobierno,  solicitando  fuera  derogado  el  decreto  que  gravd 
con  un  impuesto  al  tabaco.  Mas  de  cuarenta  personas  llegadas 
á  Veracruz  de  Nueva-Orleans,  fueron  i  establecerse  á  orillas 
del  Papaloapam,  donde  compraron  terrenos  que  iban  i  culti- 
var con  capitales  que  trajeron. 

El  gobernador  de  Veracruz,  Zamora,  publicd  el  decreto  que 
imponia  un  fuerte  derecho  al  tabaco,  pero  manifestó  al  presi- 
dente de  la  república  los  graves  perjuicios,  que  con  ello  iban 
á  sufrir  la  agricultura,  el  comercio  y  aun  el  erario,  destruyen- 
do los  cálculos  de  los  especuladores  que  habían  acometido  la 
empresa  de  poner  &  concurrencia  nuestro  bibaco  con  el  de  Cu- 
ba, lo  que  quedaría  sin  efecto  con  el  recargo  que  iba  á  tener 
el  fruto;  ademas,  los  que  ya  tenían  celebrados  contratos  iban  á 
sufrir  perjuicios  inmensos;  el  Sr.  Zamora  opind  porque  cuando 
la  industria  del  tabaco  tuviera  ya  un  grande  desarrollo,  se  le 
impusiera  un  módico  derecho  y  termlnd  pidiendo  la  derogación 
del  citado  decreto  de  6  de  Junio. 

El  ingeniero  Méndez  formó  un  proyecto  para  construir  un 
ferro-carril  entre  Veracruz  y  Orízava. 

El  presidente  mandó  establecer  colegios  náuticos  en  ülúay 
Mazatlan,  did  un  reglamento  provisional  para  el  arreglo  de  los 
comisos  y  peajes,  otro  para  la  inspección  de  la  guardia  na- 
cional, mandó  cesar  la  suspensión  de  pagos  de  las  convencio- 
nes diplomáticas,  llamó  á  México  al  general  Iglesias,  coman- 
dante general  de  Veracruz,  sustituyéndolo  el  Sr.  Ortiz  de  Za- 
rate, 

A  principios  de  Julio  llegaba  el  valor  de  las  fincas  adjudi- 
cadas ó  rematadas  á  $23,390,101. 


Histnna  íe  Jalapa  y  rEíoluclanES  iltlEslaiiailiVsracm. 
HLEIIIA  DE  MBERNAODBES  DE  VERACRUZ. 
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Aprozimáudose  el  momento  ea  que  los  electores  iban  á  dar  1857 
su  voto  para  la  organización  de  los  supremos  poderes,  se  hizo 
notar  el  hecho  de  que  al  verificarse  las  elecciones  primarias  ea 
toda  la  república,  entraron  también  en  la  lid  los  partidos  que 
se  habían  propuesto  la  abstención,  en  lo  cual  pudo  verse  un 
síntoma  de  paz  j  de  tranquilidad,  pareciendo  que  todos  los 
intereses  y  las  opiniones  estarían  representados  en  el  primer 
congreso  constitucional. 

En  Tamaulipas  se  iban  aglomerando  los  elementos  que  ha- 
rían estallar  una  revolución,  á  causa  de  haberse  dividido  los 
votos  de-  los  electores  del  Estado  entre  el  general  Moreno  que 
tenia  los  mandos  político  y  militar,  y  D.  Juan  J.  de  la  Garza, 
apelando  el  poder  á  la  fuerza  para  impedir  que  ganara  su  opo- 
sitor» habiendo  sido  electo,  no  obstante,  el  Sr.  Garza. 

En  Guadalajara  fué  alterado  el  drden  público  en  la  nodie 
del  25  de  Julio,  habiéndose  sublevado  uno  de  los  cuerpos  d« 
la  guarnición,  el  7"";  pero  dictando  el  general  Parrodi  todas 
las  disposiciones  convenientes,  qued<5  sofocado  el  motin  antes 
de  media  hora,  saliéndose  de  la  ciudad  los  sublevados;  Parro- 
di declara  la  ciudad  en  estado  de  sitio,  cesando  por  consiguien- 
te en  su  ejercicio  las  autoridades  civiles,  y  fueron  suspensos 
algunos  artículos  del  estatuto  orgánico.  El  pronunciamiento 
fué  "por  religión  y  fueros,"  contribuyendo  á  sofocarlo  el  gene- 
ral Rocha  con  el  &""  de  línea. 

En  Puebla  fué  autorizado  el  gobernador  por  la  legislatura 
para  hacer  salir  del  Estado  i  los  que  á  su  juicio  conspiraran 
de  cualquiera  manera  contra  el  drden  establecido,  y  para  que 
dictara  todas  las  providencias  que  tendieran  i  asegurar  el  dr- 
den público.  Tuvo  mucha  parte  en  esa  resolución  el  haberse 
reunido  en  Izúcar  de  Matamoros  las  partidas  reaccionarias  de 
Juan  Vicario,  Lorenzo  Mascareñas  y  Marcelino  Cobos,  con  lo 
cual  aparecid  muy  desconsoladora  la  situación  que  guardaba  el 
Estado  de  Puebla. 
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1 807  Donde  quiera  que  llegábanlas  desenfrenadas  turbas  man- 
dadas por  Cobos,  saqueaban  las  tiendas  y  las  casas  partícula* 
res,  maltrataban  á  los  vecinos  j  daban  rienda  suelta  i  sus  de- 
predaciones; en  los  caminos  eran  robadas  las  recuas,  los  ear- 
ros  y  los  carruajes,  resintíéndose  mucbo  de  tal  situación  el  Es- 
tado de  Veracruz,  faltando  al  gobernador  de  Puebla,  Alatriste^ 
recursos  para  impedir  tantos  males. 

Ante  las  grandes  dificultades  exteriores  é  interiores,  se  en- 
contraba el  gobierno  con  la  absoluta  falta  de  recursos,  lo  que 
iiizo  que  el  diario  semi-oñcial  llamado  el  "Estandarte,"  dijera 
que  el  gobierno  iba  á  tomarlos  de  donde  tos  bubi^ni,  si^n  con- 
sideración alguna,  causando  esta  declaración  una  profunda 
sensación  de  malestar,  creyéndose  en  el  público  que  se  trataba 
de  la  inmediata  nacionalización  de  los  bienes  de  manos  muer- 
tas ó  alguna  otra  medida  extraordinaria;  pero  se  consideró  que 
con  lo  primero  no  adquirirla  el  gobierno  los  recursos  del  mo- 
mento de  que  carecía,  y  por  haberse  alarmado  tanto  los  pro- 
pietarios, tuvo  el  ''Estandarte"  que  desdecirse.  En  Michoacan 
fué  declarado  benemérito  el  Lie.  D.  Manuel  Alvires  por  los 
servicios  que  prestó  defendiendo  los  derechos  de  la  nación  con 
sus  escritos. 

En  San  Luis,  cuyo  gobierno  tomi5  D.  Eulalio  Degollado, 
eran  aprehendidos  D.  Juan  Othon  y  otros,  encontrándoles  pa- 
peles que  probaban  se  tramaba  un  nuevo  complot  reacciona- 
rio. En  Nuevo-Leon  y  Coahuila  sostenia  el  obispo  tina  po- 
lémica con  el  gobierno  del  Estado,  acerca  de  la  cuestión  del 
juramento,  y  en  Sinaloa  aparecía  un  grave  conflicto,  habiendo 
cerrado  su  oficina  el  cdnsul  de  los  Estados-Unidos  en  Maza- 
tlan,  por  disgustos  con  las  autoridades  locales>  dejando  á  sus 
ciudadanos  bajo  la  protección  del  consulado  británico.  En 
Durango  prohibía  el  obispo  que  se  hicieran  fnnciones  religio- 
sas al  instalarse  el  ayuntamiento,  lo  que  áió  motivo  á  un  cho- 
que entre  éste  y  las  autoridades.  En  Guanajuato  se  construian 
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caminos,  y  el  cura  se  negá  i  cantar  en  la  iglesia  Te-Deum  por  1857 
arantes  políticos,  y  en  Zacatecas  hubo  grande  entusiasmo  para 
contribuir  i  sostener  la  guerra  con  España.  A  la  capital  de 
la  república  llegaban  los  gefes  Zayas,  Rocha  y  algunos  gober- 
nadores, y  todo  esto  hizo  sospechar  algún  pensamiento  oculto 
en  el  gobierno. 

En  Yucatán  aparecid  la  reYolucion,  i  causa  de  una  protesta 
hecha  por  un  diputado  á  la  legislatura  de  aquel  EvStado,  D  Pa* 
blo  García,  sosteniendo  que  las  elecciones  de  gobernador  he- 
chas en  los  cantones  militares  eran  nulas.  La  oposición  se  ro- 
busteció en  Campeche,  á  donde  pasd  García,  quien  se  puso  ahí 
al  frente  del  movimiento  revolucionario,  desconociendo  i  los 
poderes  del  Estado,  al  ayuntamiento  de  Campeche,  y  á  algunos 
empleados  de  la  aduana;  rebajáronse  algunos  derechos,  y  fué 
proclamado  gobernador  y  comandante  general  D.  José  María 
Vargas,  quedando  la  autoridad  militar  de  Campeche  al  mando 
de  D.  Pablo  García.  Estos  acontecimientos  indicaron  que  la 
anarquía  volvia  á  imperar  en  Yucatán,  debilitándolo  é  impi- 
diéndole que  presentase  la  debida  resistencia  á  las  invasiones 
de  los  bárbaros.  La  Jegislatura  concedió  facultades  extraordina- 
rias al  gobernador  D.  Pantaleon  Barrera,  y  la  revolución  cun- 
dió por  una  grande  estension  de  la  península. 

El  presidente  recordó  la  circular  dada  en  1851  que  prohi- 
bia  á  los  militares  murmurar  contra  el  gobierno  y  los  supe- 
riores, también  la  ley  de  desertores;  concedió  algunas  venta- 
jas á  los  que  esplotaran  minas  de  carbón  y  de  fierro,  reformó 
la  ley  de  sucesiones  y  ab-intestato,  y  en  Agosto  pasó  su  re- 
sidencia á  Tacubaya^  retiró  las  facultades  concedidas  al  gober- 
nador de  Puebla  por  el  decreto  de  16  de  Agosto  de  185f>,  y 
concedió  una  feria  al  pueblo  de  San  Ángel. 

Un  nuevo  suceso  vino  á  complicar  mas  nuestras  relaciones 
exteriores:  el  31  de  Julio,  en  Tacubaya,  un  individuo  de  la 
brigada  Pueblita  pretendió  quitar  el  pabellón  ingles  de  la  ca- 
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1857  sa  del  encargado  de  negocios  Mr.  Lettson;  pero  annque  la  ten- 
tativa no  se  Uevd  á  cabo  por  haber  acudido  los  criados  á  tiem- 
po, y  el  culpable  fué  preso,  procesado  y  castigado,  siempre  ori- 
gind  una  reclamación. 

Acercándose  el  tiempo  en  que  iba  i  regir  la  constitnci<Mi, 
todos  esperaban  que  el  supremo  gobierno  dictara  algunas  dis- 
posiciones provisionales  en  varios  asuntos,  raientrtts  el  congre- 
so expedía  las  leyes  orgánicas;  en  lo  que  mas  se  hacia  indis- 
pensable un  reglamento,  era  en  lo  relativo  á  la  imprenta  para 
que  fuera  efectivo  el  juicio  por  jurados,  y  cesara  la  ley  Lafra- 
gua  que  tan  solo  debía  considerarse  como  de  circunstancias,  y 
i  tal  punto  llegaron  en  aquellos  días  los  desmanea  de  la  pren- 
sa, que  el  presidente  se  vid  obligado  i  suprimir  varios  perió- 
dicos; sobre  esta  materia  escribid  algunos  artículos  notables  el 
Sr.  D.  Luis  María  Aguilar,  conocido  por  su  inteligencia  y  bue- 
na fe. 

El  proyecto  de  establecer  en  la  república  un  banco  nacio- 
nal aun  subsistía,  y  el  gobierno  de  Comonfort  se  empend  en 
realizarlo;  también  se  impulsd  la  realización  del  proyecto  de 
D.  Luis  Robles  Pezuela,  acerca  de  establecer  un  ferro-carril 
en  el  Bajío  del  Estado  de  Guanajuato,  uniéndolo  á  Querétaro 
y  la  Piedad;  las  ventajas  que  obtendrá  México  el  dia  que  esté 
planteada  esta  vía  férrea  son  bastante  conocidas.  Instaldse 
la  junta  de  crédito  público,  y  se  arregid  con  el  8r.  D.  Luis 
Fóuché  el  establecimiento  de  otra  colonia  modelo  en  el  de- 
partamento do  Tampico  de  Veracruz,  bajo  las  mismas  con- 
diciones convenidas  para  las  colonias  modelos  de  Jalapa,  y 
fué  noml)rado  el  Sr.  D.  Domingo  Goicouria  agente  de  coloni- 
zación; el  16  de  Setiembre  estuvo  el  presidente  en  la  inau- 
guración del  ferro-carril  entre  México  y  Tacubaya. 

Desde  el  21  de  Agosto  corrid  en  la  capital  de  la  república 
el  rumor  sobre  que  se  iban  i  proclamar  las  Bases  orgánicas  ú 
otra  cosa  parecida  con  Comonfort  de  presidente,  que  se  iba  i 
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€9^mbiar  el  ayuntamiento,  y  aun  se  designaban  los  nuevos  conse-  1857 
jales  que  no  eran  afectos  á  los  principios  reformistas;  apoyaba  ta- 
les rumores  el  hecho  de  estar  reuniendo  el  gobierno  grandes 
fuerzas  en  los  alrededores  de  la  capital,  pues  hasta  la  brigada 
de  Plutarco  González  habia  situádose  en  Mixcoac,  y  esto  preci- 
samente cuando  los  caminos  estaban  infestados  de  ladrones  y 
se  aumentaban  las  gavillas  reaccionarias,  entrando  Cobos  á 
Cuernavaca.  Algo  habia  en  efecto  de  lo  que  se  decia,  pues  el 
21  de  Agoéto  fué  convocada  una  junta  de  notables  por  el  go- 
bernador del  Distrito,  la  que  tuvo  verificativo,  pero  contra  lo 
que  todos  esperaban,  tratJse  solamente  de  arreglar  las  festi* 
vidades  nacionales. 

Verificadas  las  elecciones  en  toda  la  república  y  como  se 
acercase  el  tiempo  en  que  iba  i  instalarse  el  primer  gobierno 
constitucional,  la  prensa  cíbservadora  volvicí  á  ocuparse  del 
examen  de  la  constitución  y  aconsejd  el  golpe  de  Estado  como  re- 
medio general  de  nuestros  males.  Los  periódicos  de  aquel 
partido  el  **Eco"  y  el  "Tiempo"  hasta  se  disputaban  el  honor 
de  haber  emitido  la  idea  del  citado  golpe,  y  aun  aseguraba  el 
primero  de  ellos,  que  ya  se  habia  pasado  el  tiempo  en  que 
eon  tal  medida  se  pudiera  salvar  fácilmente  el  gobierno,  pues 
los  Estados  tenían  ya  sus  congrestUos,  y  sostenía  que  una  revo- 
lución en  el  sentido  conservador  no  pasaría  los  límites  del  Dis- 
trito; y  no  solamente  era  la  prensa  reaccionaria  la  que  se  pre- 
sentaba sobrecogida  de  terror  ante  el  drden  constitucional, 
sino  aun  la  liberal,  declarándose  el  **Monitor  Republicano" 
por  la  dictadura,  y  aconsejando  medidas  ilegales  y  revolu- 
cionarias, formulando  su  pensamiento  en  un  programa,  por 
el  que  quería  que  el  congreso  que  iba  á  reunirse,  se  declara- 
se reformante  de  la  constitución  de  1857,  que  las  legislaturas 
limitasen  su  misión  al  carácter  de  constituyentes  en  sus  res- 
pectivos Estados,  y  que  el  gobierno  continuase  con  las  facul- 
tades extraordinarias.    Esto  era  ilegal,  opuesto  al  sistema  re- 
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1857  presentativo,  y  parecíd  moy  extraño  que  tales  cosas  propa- 
siera  uu  periddico  que  tanto  lo  habla  defendido;  el  congreso 
que  venia  no  podia  extralimitar  sus  facultades  si  había  de  lle- 
nar su  misión  constitucionalmente,  y  la  reforma  tendría  qne 
hacerse  con  los  trámites  señalados  en  el  cddigo,  según  el  cual 
debían  tener  interyencion  las  legislaturas.  El  ''Diario  de  Atí« 
sos"  y  el  ''Ómnibus"  abultaban  las  noticias  que  podían  hacer- 
mal  al  gobierno. 

Reanimándose  la  confianza  de  los  reaccionarios,  comenzaron 
á  salir  de  sus  escondites  donde  habían  ido  á  ocultar  su  derrota, 
y  aparecieron  nuevas  reuniones  armadas,  siendo  también  esto 
causa  de  que  se  considerara  por  muchos  liberales  mas  necesa- 
ria la  dictadura,  con^^iderándola  como  único  valladar  contra  la 
anarquía.  Se  suponía  qne  la  fiesta  del  16  de  Setiembre  ya  no 
podría  verificarse,  y  generalmente^ie  abrigaba  la  creencia  de 
que  Comonfort  estaba  convencido  de  la  imposibilidad  de  do- 
minar la  situación  si  regía  la  constitución  de  1857,*  por  lo  cual 
estaba  agitada  la  conciencia  política  y  los  ánimos  conmovidos, 
con  el  temor  de  que  se  abriera  un  abismo  para  la  república. 

Entre  las  frases  que  todos  repetían,  aparecían  la  de  la  lega- 
lidad, pronunciada  por  unos,  la  de  transacción  por  otros,  y 
también  pedíase  por  la  reacción  que  fuera  anulado  todo  lo  he- 
cho por  el  gobierno  provisional  nacido  del  plan  de  Ayutla. 
En  medio  de  esta  confusión,  declaró  el  "Estandarte  Nacional,*» 
que  era  el  órgano  del  gobierno,  que  no  entendía  el  articulo  de 
la  constitución  relativo  á  la  libertad  de  enseñanza,  y  reprodu- 
jo el  escrito  en  que  el  "Monitor"  pedia  la  reforma  ilegal  de  la 
constítucí(m  y  la  dictadura  de  Comonfort;  el  mismo  periódico 
se  sumergió  en  un  mar  de  dudas  cuando  trató  acerca  de  los  ar- 
tículos que  establecen  la  libre  manifestación  de  las  ideas,  y  que- 
ría que  se  reglamentara  el  ejercicio  de  los  derechos  del  hombre, 
que  de  otro  modo  serían  ilusorios.  Entretanto  el  orden  constitu* 
cional  iba  estableciéndose  en  los  Estados  y  sin  duda  el  gobierno 
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tDVO  obligación  de  haber  negado  qae  abrigaba  intenciones  de      1857 
destruir  la  constitución. 

El  presidente  puso  en  receso  algunos  batallones  de  guardia 
nacional,  se  decía  por  toda  la  república  que  Veracruz  y  Gua- 
dalajara  estaban  de  acuerdo  para  pronunciarse,  y  que  el  gabi- 
nete estaba  conforme  con  dar  un  golpe  de  Estado,  proclaman- 
do la  continuación  de  la  dictadura. 

Hasta  entonces  la  carta  formada  por  el  congreso  de  1856,  ha- 
bia  sido  calificada  por  algunos  de  absurda  é  impracticable,  por 
otros  solamente  defectuosa  en  los  detalles  y  por  muy  pocos  co- 
me la  expresión  verdadera  y  exacta  de  las  tendencias  de  la 
época,  y  comft,el  fruto  dé  los  esfuerzos  de  un  pueblo  que  tra- 
bajaba por  conquistar  y  afirmar  los  principios  de  la  libertad, 
la  igualdad  y  el  progreso;  nadie  la  consideró  como  una  obra 
perfecta  y  ningún  liberal  opin(5  contra  su  reforma,  pero  que- 
riéndola por  los  medios  legales  que  ella  misma  establece.  Mu* 
chos  querían  que  fuera  aplazada  la  observación  del  cddigo  hasta 
que  hubieran  desaparecido  los  peligros  en  el  interior  y  el  ex- 
terior. 

Entretanto  todos  los  dias  habia  amagos  de  conspiración 
en  la  capital  y  en  los  Estados,  que  las  autoridades  tenian  necesi* 
dad  de  sofocar,  habiendo  muchas  veces  derramamiento  de  sangre; 
entre  los  motines  de  mas  triste  memoria,  se  cuentan  el  de  Co- 
lima,  donde  los  coroneles  Ponce  de  León  y  Mendoza  levanta- 
ron el  estandarte  revolucionario  el  26  de  Agosto,  recibiendo 
la  muerte  el  comandante  general  del  Estado  D.  Manuel  Alva- 
rez  al  querer  sofocar  la  sedición,  por  lo  cual  quedaron  dueños 
los  sublevados  de  las  armas  y  pertrechos  que  allí  existían. 

A  la  sombra  de  las  sublevaciones  políticas  organizábanse 
cuadrillas  de  ladrones,  una  de  las  cuales  pasd  de  200  hombres 
en  el  distrito  de  Tepic. 

El  gobernador  de  Puebla,  Alatriste,  que  tantas  contradiccio- 
nes cometid  en  todo  lo  que  se  relacionaba  con  la  Iglesia,  dester- 


798  HlfiTOBIA  DE    JALAPA 

1857  TÓ  al  gobernador  de  la  mitra  de  aquella  diócesis  por  haberse 
negado  i  que  se  diera  sepultara  al  cadsíver  del  coronel  D. 
Paulino  Pérez,  quien  no  quiso  retractarse  del  juramento  de  la 
constitución. 

El  cabecilla  Mejía  volvid  á  indultarse  con  pretexto  de  la 
guerra  con  España,  ofreciendo  que  si  se  llevaba  á  cabo  pres- 
tarla al  gobierno  sus  servicios  (Agosto  18). 

El  2  de  Sotiembre  verificaron  los  diputados  al  primer  con- 
greso constitucional  la  primera  junta  preparatoria  concurriendo 
treinta  y  uno,  viniendo  ya  un  gran  número  de  ellos  en  camino 
para  la  capital,  y  fué  eleeto  presidente  de  la  mesa  el  Sr.  Cen- 
dejas. 

Al  malestar  que  producían  las  declaraciones  del  Diario  se- 
mi-ofícial  sobre  que  no  podia  regir  la  constitución  hasta  que  no 
6e  formaran  las  leyes  reglamentarias,  hubo  que  f^regar  la  pugna 
siempre  creciente  entre  las  autoridades  religiosas  y  civiles,  y  el 
haber  mandado  algunos  obispos  que  fueran  cerradas  las  igle- 
sias de  ciertos  pueblos,  como  en  San  Pedro  Piedra  Gorda  y  &k 
Toliman;  la  esperanza  del  golpe  de  Estado  a1ent<5  á  los  periddí* 
eos  conservadores  que  con  sus  escritos  agravaron  la  situación. 

Los  reaccionarios  entraron  i  Huamantla,  y  el  gobernador 
de  Tlaxcala,  Valle,  fué  autorizado  para  ponerse  á  la  cabeza 
de  las  tropas  que  fueron  á  batirlos.  En  los  Estados  ejerdan 
los  gobernadores  un  ilimitado  despotismo,  habiendo  mandado 
el  de  Morelia  que  se  suspendiese  la  impresión  y  publicación 
de  periddicos  políticos,  con  excepción  del  oficial,  dando  por 
razón  que  así  convenia  á  la  conservación  de  la  tranquilidad  pú- 
blica. 

El  presidente  firmd  un  decreto  declarando  libres  la  elabo- 
ración y  expendio  de  naipes,  concedió  á  los  Sres.  Liger  y  Li- 
bessart  el  privilegio  por  término  de  10  anos,  de  establecer 
en  la  capital  de  México  un  banco,  y  otro  á  D.  Antonio  Escandon 
para  construir  y  explotar  un  camino  de  fierro  desde  el  puerto 
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de  Veracruz  basta  el  de  Acapulco  ó  cnalquíer  otro  punto  del  1857 
mar  Pacífico,  sin  que  esto  alterara  la  concesíoD  hecha  para  el 
ferro-carril  de  Guanajuato;  protegíase  á  la  empresa  libertando 
de  derechos  por  30  años  los  materiales  para  la  construcción  del 
camino  y  permitiendo  la  libre  exportación  de  cierta  cantidad  de 
dinero;  Escandon  recibia  el  tramo  de  ferro-carril  deVeracruz  á 
San  Juan,  se  comprometia  á  construir  treinta  leguas  en  seis 
años,  y  ofrecía  dar  setecientos  cincuenta  mil  pesos.  Para  auxiliar 
al  empresario  cred  el  gobierno  un  fondo  consolidado  de  deuda 
pública  por  valor  de  ocho  millones  de  pesos,  representados  en 
bonos  que  se  entregarian  al  Sr.  Escanden,  que  serian  restitui- 
dos on  igual  valor  de  los  de  la  deuda  interior,  y  ganarían  el 
rédito  de  5  p§  anual,  pagándose  el  capital  en  el  espacio  de  50 
años,  hipotecando  para  ello  la  mitad  del  fondo  de  20  pg 
de  aduanas  marítimas  destinado  á  mejoras  materiales,  y  se  hi* 
cíeron  algunas  otras  concesiones  á  la  empresa,  en  20  artículos^ 
caducando  el  privilegio  por  eaagenarlo  en  todo  ó  en  parte  i 
un  gobierno  extranjero,  por  hipotecarlo  en  su  totalidad  sin 
previo  consentimiento  del  gobierno,  y  por  no  cumplir  otras  de 
las  condiciones  impuestas. 

La  empresa  edificarla  á  los  seis  años  en  la  ciudad  de  México 
una  penitenciaría  y  una  casa  de  inválidos,  cuyo  valor  no  baja- 
ría de  un  millón,  y  para  ello  se  apropiaba  el  sobrante  que  hu- 
biera en  el  fondo  de  Minería;  si  el  empresario  no  cumplía  sa 
compromiso  se  le  imponían  multas  que  á  la  verdad  eran  de 
muy  poca  cuantía.  Los  acreedores  del  camino  de  Perote  á  Ve- 
racruz protestaron  contra  el  decreto  de  31  de  Agosto  que  did 
el  privilegio  al  Sr.  Escandon.  Comonfort  dispuso  también  el 
eirtablecimiento  de  una  casa  de  moneda  en  Oaxaca,  y  habiendo 
censurado. el  Sr.  D.  Manuel  Morales  Puente  el  decreto  sobre 
el  camino  de  fierro  entre  \  eracruz  y  el  Pacífico,  lo  defendió  el 
Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 

En  Veracruz  se  publicd  el  proyecto  de  constitución  formado 
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1867  por  D.  José  M.  Mena  y  D.  Juan  Lotina,  adoptando  aqaellos 
artículos  de  la  constitución  del  mismo  Estado  reformada  en 
1850,  cuyos  buenos  resultados  estaban  acreditados  por  la  ex- 
periencia, y  conformando  el  proyecto  al  pacto  fundamental  de 
la  república;  proclam>íbase  el  establecimiento  de  jurados,  y  la 
elección  directa;  la  primera  sección  trataba  del  Estado  y  su 
territorio,  comprendiendo  17  cantones;  la  segunda  de  los  habi- 
tantes del  Estado  y  sus  derechos,  que  eran  de  libertad,  igual- 
dad, seguridad  y  el  de  publicar  sus  ideas  por  medio  de  la  pren- 
sa; la  tercera  se  ocupaba  de  los  ciudadanos  veracrnzanos, 
sus  obligaciones  y  derechos;  ins  tres  siguientes  hasta  la  sexta, 
del  poder  legislativo,  instalación  del  congreso  y  duración  de 
sus  sesiones  y  de  las  prerogatívas  de  los  diputados  y  faculta* 
des  dei  congreso;  la  sétima,  de  la  formación  y  publicación  de 
las  leyes;  la  octava,  del  poder  ejecutivo  que  duraría  cuatro  años 
y  no  podia  ser  reelecto  hasta  que  pasara  un  período  igual 
después  de  haber  cesado  en  su  funciones;  la  novena,  del  con- 
sejo de  gobierno  formado  en  los  recesos  del  congreso  por 
tres  diputados;  la  décima,  del  poder  judicial;  la  undécima,  de  la 
organización  interior  del  Estado,  que  se  dividid  en  cantones  y 
municipalidades;  y  la  duodécima,  de  la  responsabilidad  de  los 
fiínciónarios  públicos.  La  legislatura  dispuso  que  los  delitos  no 
comprendidos  en  el  cddigo  penal  y  leyes  de  procedimientos, 
fueran  juzgados  conforme  á'hs  leyes  antiguas. 

Un  decreto  de  la  legislatura  de  Gruanajuato  reincorporó  al 
Estado  el  territorio  de  la  Sierra-Gorda,  dándole  la  misma  or- 
ganización que  tenia  antes  de  la  dictadura  de  Santa-Anna. 

Algunos  opinaron  por  que  el  golpe  de  Estado  no  oonsistiera 
en  disolver  por  la  fuerza  al  congreso,  ni  menos  en  impedir  que  se 
reuniera,  sino  en  encargar  de  la  revisión  de  credenciales  á  per- 
sonas honradas,  quienes  sin  duda  declararian  nulas  las  dos  ter- 
ceras partes,  considerando  i  los  elegidos  fuera  de  las  preven- 
ciones de  la  convocatoria,  y  de  este  modo,  faltando  el  congreso 
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por  SU  propia  virtud,  se  daba  i  sí  mismo  el  golpe  de  listado  y      1857 
el  gobierno  gozaba  de  las  facultades  extraordinarias  sin  acudir 
á  la  violencia.    Otros  querían  la  disolución  del  congreso  y  las 
legislaturas  sin  usar  de  términos  medios. 

Las  circunstancias  en  que  iba  á  instalarse  el  congreso  no  po- 
dian  ser  mas  graves  y  solemnes,  y  la  importancia  de  tal  acto 
estaba  íntimamente  relacionada  con  los  destinos  de  la  repú- 
blica. Por  todas  parles  se  preguntaba  si  se  llevaría  á  efecto 
la  instalación  del  congreso,  y  todos  estaban  en  espectativa  de 
los  sucesos  que  i  él  se  referian,  considerándolos  como  de  una  in- 
fluencia decisiva,  siendo  para  algunos  la  reunión  de  la  asamblea 
objeto  de  esperanzas  y  motivo  de  temor  para  otros,  tomando 
la  cuestión  un  carácter  especial  desde  que  por  la  prensa  se  sus- 
citó la  necesidad  de  un  ffolpe  de  Estado,  y  se  comprendia  cuán- 
tos y  cuan  graves  serian  los  males  que  se  seguirian  al  gobierno, 
si  cesando  sus  facultades  discrecionales  según  la  constitución, 
el  congreso  no  se  instalaba.  •  Los  temores  se  aumentaron  por 
haber  llegado  á  la  capital  el  general  Marín  &  recibir  drdenes 
del  gobierno. 

También  en  Zacatecas  aparegid  un  motin  el  21  de  Agosto, 
teniendo  la  legislatura  que  dar  facultades  extraordinarias  al 
ejecutivo  para  que  restableciera  el  drden  alterado,  é  hiciera 
salir  del  Estado  i  las  personas  que,  á  su  juicio,  alteíasen  di- 
recta 6  indirectamente  el  drden  público.  El  gobernador  Za- 
mora prohibí(5  el  toque  de  las  campanas,  mandó  cerrar  los  es- 
tablecimientos donde  se  vendian  licores,  prohibid  las  reuniones 
tumultuarias  y  did  algunas  otras  disposiciones. 

El  motin  de  Zacatecas  fué  ocasionado  por  una  ejecución  le- 
gal de  justicia,  desfigurada  por  los  enemigos  del  drden  políti- 
co; el  cura  D.  Joaquin  O  reí  lana  debia  una  cantidad  y  fué  pre- 
ciso embargarlo;  comentado  este  hecho,  y  al  grito  de  viva  la 
religión,  se  arrojd  la  muchedumbre  sobre  los  cuarteles,  pero  la 
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1867     fuerza  disoIyí(5  el  tmnulto,  délo  qae  resaltaroa  cnatro  muertos 
y  seis  heridos. 

Gavillas  mas  ó  menos  grandes  aparecían  por  todas  partes: 
en  la  isla  del  Carmen  se  yerificd  un  escandaloso  motín,  en  Mi- 
choacan  pnlnlaban  los  pronunciados  en  todas  direcciones;  el 
Estado  de  Colima  cuya  capital  sitid  el  general  Nuñez,  estaba 
infestado  de  ladrones  que  se  escaparon  de  la  cárcel  en  el  mo- 
tín del  26  de  Agosto;  ademas  el  gobernador  de  Puebla  choca- 
ba con  el  gobierno  general  y  aun  con  la  legislatura;  en  Yera- 
croz  se  decia  que  los  españoles  iban  á  verificar  un  levanta- 
miento el  16  de  Setiembre,  y  que  tenian  un  depdsito  de  ar- 
mas, con  cuyo  motivo  fué  acuartelada  la  guardia  nacional^  la 
guerra  civil  y  una  nueva  invasión  filibustera  amenazaban  i  So- 
nora; en  Queréturo  era  destituido  por  el  gobierno  de  los  de- 
rechos de  ciudadano  todo  individuo  que,  llamado  por  la  ley, 
rehusara  jurar  la  constitución,  y  la  situación  de  Yucatán  se- 
guía tristísima,  pues  á  la  revohicion  que  privd  al  gobierno  de 
recursos,  hay  que  agregar  la  persecución  que  sin  tregua  reci- 
bían de  los  bárbaros  las  poblaciones  de  gente  civilizada.  El 
ex-coronel  Miramon  que  estaba  preso  en  la  ex-Acordada  se 

fug(5. 

En  Puebla  fué  declarado  sedicioso  aquel  que  abusando  de 
su  autoridad  impulsara  ú  obligara  á  otro  á  retractarse  del  ju- 
ramento prestado  á  la  constitución  general,  lo  que  equlvalid  á 
forzar  á  los  párrocos  á  que  obraran  contra  las  drdeues  de  sus 
prelados,  contribuyendo  eso  al  fomento  de  las  pasiones  y  los 
ddios;  en  el  distrito  federal  abridse  una  suscricion  para  so- 
correr á  los  que  perdieron  sus  empleos  por  no  haber  jurado  la 
constitución. 

Los  diputados  siguieron  llegando  á  la  capital,  y  consultados 
acerca  del  golpe  de  Estado,  lo  rechazaron  indignados.  Ya  en- 
tonces tenian  facultades  extraordinarias  los  gobernadores  de 
Puebla,  Oaxaca,  Tlaxcala,  Jalisco,  Querétaro,  Agnascalientes, 
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Sonora  y  San  Luis  Potosí.  Llegado  el  16  de  Setiembre  lií-  1867 
cieron  dimisión  de  sns  carteras  todos  los  ministros  y  de  su 
puesto  el  gobernador  del  Distrito;  el  gobierno  mandd  suprimir 
las  comandancias  generales,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por 
la  constitución,  y  con  fecha  15  de  Setiembre  fué  publicado  un 
decreto  señalando  los  delitos  queiqnedaban  sujetos  al  fuero  de 
guerra. 

Notorios  fueron  los  esfuerzos  de  la  reacción  para  impedir  el 
establecimiento  del  drden  coostitucional,  empleando  para  ello 
todos  los  medios  que  tenia  á  su  disposición;  pero  caus(5  mas 
impresión  y  desconsuelo  el  que  muchos  de  los  que  habian  cla- 
mado contra  tales  manejos,  y  que  habían  sostenido  los  dere- 
chos del  hombre  para  que  marchara  al  progreso,  sostuvie- 
ran que  México  debía  seguir  caminando  al  acaso,  siendo  el 
''Monitor"«l  órgano  de  estos  tránsfugas  liberales,  quienes  acon- 
sejaban al  congreso  que  rompiese  la  constitución,  i  la  cual  la 
asamblea  debía  el  ser,  pidiendo  también  á  las  legislaturas  que 
abdicaran  sus  facultades  legislativas,  dando  para  todo  eso 
únicamente  la  falsa  razón  de  que  la  república  estaba  combati- 
da sin  tregua  por  enemigos  interiores. 

Los  prelados  de  la  Iglesia  mexicana  seguían  firmes  en  sus 
determinaciones,  en  sentido  contrario  á  las  del  gobierno,  re- 
tirando la  absolución  penitencial,  la  Eucaristía  y  la  sepultura 
eclesiiística  á  los  que  se  negaban  í  retractarse  del  juramento 
que  dieron  i  la  constitución,  y  el  gobierno  mantuvo  vigente 
el  decreto  que  obligaba  i  los  empleados  y  funcionarios  á  jurar 
el  código,  bajo  la  pena  de  destitución  é  inhabilidad  para  servir 
sus  respectivos  cargos.  Entre  estas  dificultades  seguían  fluctuan- 
do los  interesados  en  un  mar  de  dudas  y  confusiones  sin  saber 
qué  hacer  ni  á  qué  atenerse,  temiendo  por  un  lado  ver  perecer 
de  miseria  á  seres  queridos,  y  por  el  otro  ser  arrojados  del  seno 
de  la  Iglesia  católica,  siendo  terribles  los  padecimientos  físicos 
y  morales  que  tal  situación  trajo  á  muchos  padres  de  familia 
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1857  ^^^  juraron  el  cddigo,  considerando  qae  al  morir  iban  i  ser  ob- 
jeto de  esciíndalo  y  horror  para  toda  la  sociedad,  recayendo 
una  nota  de  infamia  sobre  sus  familias,  y  que  sí  se  retractaban, 
pedirían  limosna  y  no  tendrian  con  que  atender  á  sus  necesi- 
dades físicas.  También  porción  de  eclesiásticos  andaban  pró- 
fugos y  desterrados,  pertenecientes  principalmente  á  los  Es« 
tados  de  Guanajuato  y  Puebla,  y  los  reaccionarios  atribuían  á 
la  constitución  otros  males,  como  el  no  conceder  al  ejecntivo 
bastantes  facultades  para  obrar  con  energía  y  conjurar  los  pe- 
ligros que  nos  amenazaban,  para  lo  cual  se  consideraba  niay 
débil  el  cddigo.  Tanta  irregularidad  hizo  que  se  generalizara  lu 
opinión  de  los  descontentos,  sobre  que  ya  la  situación  noerasa- 
frible.  El  congreso  no  pudo  reunirse  ell6  de  Setiembre,  habien- 
do llegado  hasta  entonces  i  la  capital  solamente  83  diputados. 

No  obstante  que  se  necesitaba  de  los  diputados  para  que  la 
asamblea  pudiera  abrir  sus  sesiones,  no  fueron  admitidos  aque- 
llos que,  aunque  electos  con  arreglo  d  la  ley,  no  querían  jurar 
lisa  y  llanamente  la  constitución,  entre  los  cuales  se  contd 
el  Lie.  D.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel. 

Concluida  ell6  la  misión  legal  del  presidente  y  no  habiendo 
podido  reunirse  el  congreso  por  falta  de  número,  no  marcha  la 
situación  según  los  preceptos  constitucionales.  Admitida  el  17 
de  Setiembre  la  renuncia  presentada  por  todos  los  raioistros, 
el  presidente  dispuso  que  los  oficiales  mayores  so  encargaran 
interinamente  de  los  ministerios;  y  á  la  vez  el  general  Alcér- 
recaerá  nombrado  en  gefe  de  las  tropas  que  guamecian  la  ca- 
pital. 

El  Sr.  Iglesias,  al  dejar  el  ministerio,  dejd  también  tres  dis- 
posiciones que  lo  recuerdan  por  lo  mal  recibidas  que  fueron: 
la  contribución  impuesta  al  tabaco,  que  desacreditó  la  admi- 
nistración y  fué  i  poco  derogada;  una  contribución  extraordi- 
naria que  no  llena  su  objeto,  y  una  ley  para  el  Distrito,  sobre 
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fondos  mnDÍcípaIe8,  por  la  caal  se  establecían  nuevos  impuestos      1857 
y  se  declararon  vigentes  otros  que  habian  caído  en  decuso. 

Sublevado  el  distrito  de  Sultepec  y  lleno  de  revolucionarios 
el  de  Toluca,  teniendo  Cobos  su  cuartel  general  en  Tenancingo, 
al  cual  se  decía  había  ido  á  unirse  Miramon,  fueron  declarados 
ambos  en  estado  de  sitio;  en  Guadalajara  fué  sofocado  otro 
motÍDi  y  en  Tamaulipas  se  declar<5  vigente  la  constitución 
de  1848,  que  no  podia  marchar  de  acuerdo  con  el  cddigo  fun- 
damental; en  Jalapa  y  Ci5rdova  se  descubrían  conspiraciones 
y  en  Veracruz  eran  presos  varios  oficiales  por  lo  mismo;  el  obis- 
po de  Nuevo-Leon,  Sr.  Verea,  era  desterrado  por  los  ataques 
que  creyá  la  autoridad  civil  se  le  dirigían,  no  queriendo  que 
fuera  recibido  en  la  catedral  de  Monterey  el  ayuntamiento, 
y  las  pasiones  se  envenenaban  con  las  relaciones  de  algunos 
periddicos,  como  el  *Taís"de  Guadalajara,  que  acusó  al  cura 
de  Colima  de  haber  hecho  dar  azotes  tres  veces  al  cadiíver  del 
general  Alvarez,  muerto  en  Colima,  y  cobrar  $2,000  i  los 
deudos  antes  de  dar  sepultura  al  muerto,  actos  que  quiso  jus- 
tificar el  periódico  llamado  el  '"Tiempo."  En  la  capital  de  la 
república  se  descubría  una  conspiración  el  25  de  Setiembre,  y 
se  hicieron  varias  prisiones  con  los  Sres.  Zires,  Gayoso,  Salas 
y  Diez  de  Bonilla,  Pérez,  Güitian  y  Obando,  y  á  causa  de  la 
alarma  fueron  cerradas  algunas  tiendas  y  las  patrullas  recor- 
rieron !a  ciudad. 

En  el  distrito  de  TepLc  seguía  atacando  la  propiedad  el  ca* 
becilla  Lozada,  á  quien  llamaban  el  Tigre  de  Alica,  derrotaba 
i  las  fuerzas  del  gobierno  que  iban  i  atacarlo  y  con  los  der- 
rotados se  cometían  actos  de  inaudita  crueldad. 

Algunos  diputados  progresistas  abrigaban  el  pensamiento 
de  acusar  á  ^Comonfort  para^separarlo  del  gobierno,  y  acto 
continuo  llamar  al  presidente  de  la  suprema  corte,  que  ya  se 
sabía  debia  ser  el  Sr.  Juárez.  En  la  elección  para  diputados 
no  había  hecho  sentir  el  gobierno  su  influencia,  por  lo  cual  se 
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1867     compuso  el  congreso,  en  su  mayor  parteado  personas  qieno 
estaban  acordes  con  la  mardia  administrativa. 

La  marina  nacional  fué  arreglada,  y  se  ponocdid  privil^o 
á  ana  compañía  formada  en  Nneva-Orleans,  <ioe  tenia  por  objeto 
establecer  la  comunicación  entre  ambos  océanos  por  el  istmo  de 
Tehuantepec,  y  el  presidente  indultd  por  dos  meses  á  los  reos 
sentenciados;  fué  derogado  el  decreto  que  en  Junio  impuso  de- 
rechos al  tabaco  nacional;  se  acordó  un  nuevo  plazo  para  el  re- 
conocimiento de  la  deuda  interior  de  la  nadóte  (Setiembre  10), 
y  se  prohibií!  que  ninguna  persona  pudiera  ejercer  á  la  y6Z 
dos  empleos  con  sueldo  del  erario. 

El  supremo  decreto  de  15  de  Setiembre  mandd  sacar  i  pé- 
blica  subasta  las  fincas  adjudicadas  cuyos  compradores  no  ¿a- 
bieran  satisfecho  la  alcabala  según  las  prevenciones  de  la  ley 
de  desamortización.  La  clasificación  de  las  rentas  federales 
ftié  hecha  por  el  decreto  de  12  de  Setiembre  y  se  fijáronlas 
atribuciones  de  las  comandancias  generales,  quedando  extÍDgai- 
das  las  militares  por  la  constitución,  siéndolo  poco  después 
también  las  generales. 

Comonfort  díd  un  reglamento  especial  para  directores  de  ca- 
minos, dispuso  que  se  formaran  tres  ciudades  sobre  la  ría  qu6 
iba  i  atravesar  el  territorio  de  Tehuantepec,  con  los  nombres 
de  Iturbide,  Colon  y  Humboldt,  y  no  pudo  llegar  i  establecer 
como  lo  deseaba,  las  franquicias  para  el  comercio,  por  lo  que 
continuaron  las  alcabalas,  y  la  complíbacíon  en  las  operaciones 
aduanales;  protegió  el  planteo  de  un  periódico  llamado  *'La 
Crdníca  oficial,"  redactado  por  D.  Luis  Bossero,  cuyo  periií- 
dico  sustituyó  al  ''Estandarte,"  y  envid  ¿  Berlín  al  Sr.  Arríoja 
para  que  trabajara  en  fomentar  la  colonización;  did  un  decreto 
estableciendo  una  lotería  de  dos  millones  para  pagar  un  prés- 
tamo que  iba  á  hacer  el  Sr.  Naphegy  y  reformd  las  ordenan- 
zas de  minería. 

Nuevas  prisiones  se  verificaron  en  Tacubaya  y  cada  día  era 
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mas  probable  una  revolución  á  la  que  did  motivo  el  asunto  so-      1857 
bre  concesión  de  facultades  extraordinarias,  solicitadas  tam- 
bién por  el  ejecutivo  de  la  nación,  habiéndolo  hecho  en  primer 
lugar  las  legislaturas  de  San  Luis  Potosí,  Morelia,  Guanajuato, 
México  y  Aguascalientes. 

Declarado  el  congreso  legítimamente  instalado  el  7  de  Oc- 
tubre, y  habiendo  nombrado  presidente  de  la  cámara  al  Sr.  D. 
Manuel  Rui?,  vice-presidente  al  Sr.  Mata  y  secretarios  á  los 
Sres.  Palacios,  Salonio,  Blauco  y  Cisneros,  fué  una  comisión 
de  doce  diputados  i  participarlo  al  presidente  de  la  repú- 
blica y  volvid  anunciando  que  este  veia  con  la  mayor  sa- 
tisfacción el  suceso;  las  sesiones  se  abrieron  el  dia  8  con  la  so- 
lemnidad de  costumbre,  pronunciando  un  discurso  el  Sr.  Co- 
monfort  en  el  que  manifestó  sus  deseos  por  que  la  Providencia 
auxiliara  ¿  México,  did  cuenta  de  sus  actos  y  ni  una  palabra 
dijo  de  la  constitución.  El  congreso  organizó  las  comisiones,  y 
d^sde  luego  comenzaron  á  faltar  los  diputados  por  lo  cual  no 
había  sesión  muchos  dias.  Fué  designada  una  comisión,  i  pe- 
tición del  diputado  Mata,  para  que  computara  los  votos  de  los 
distritos  electorales  para  presidente  de  la  república,  de  la  su- 
prema corte  y  los  magistrados  de  esta.  En  algunas  juntas  de 
diputados  habidas  en  la  presidencia,  se  trató  de  las  facultades 
extraordinarias  que  el  presidente  debia  tener  en  los  ramos  de 
hacienda  y  guerra,  sobre  suspensión  de  garantías  y  facultad 
para  arralar  convenciones  extranjeras. 

Antes  de  llevar  estas  cuestiones  á  la  cámara,  se  pidió  al  pre- 
sidente Comonfort  que  nombrara  ministerio,  para  saber  i  que 
hombres  y  qué  partido  se  iba  á  conceder  una  suma  tan  grande 
de  poder,  queriendo  que  loe  ministros  contrajeran  compromisos 
dando  su  programa  y  declarifndose  responsables.  El  dia  12  se 
presentaron  al  congreso  los  oficiales  mayores  de  las  secretarías 
de  Estado,  y  el  Sr.  Cortes  Esparza  como  encargado  del  minis- 
te  lo  de  gobernación,  quien  después  de  haber  protestado  que 
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1857  era  liberal  por  convicción,  describid  el  estado  que  guarda- 
ba nuestro  país,  manifesté  que  las  circunstancias  demanda- 
ban medidas  excepcionales,  y  presentó  una  iniciativa,  en 
la  que  el  ejecutivo  pedia  ampliación  ilimitada  de  facultades 
para  arreglar  la  hacienda,  disponer  de  toda  la  fuerza  armada 
pudiendo  ponerse  el  ptesidente  á  la  cabeza  de  ella,  y  para  sus- 
pender las  garantías  excepto  las  que  aseguran  la  vida  del  hom- 
bre. La  iniciativa  encontr(5  grande  oposición  en  el  congreso, 
creyendo  muchos  diputados  que  la  situación  no  era  tan  grave 
que  necesitara  de  medidas  extremas. 

El  diputado  D.  Sabino  Flores  quiso  que  el  juramento  i  la 
constitución  fuera  sustituido  con  una  protesta,  que  fueran  resti- 
tuidos á  sus  destinos  los  empleados  removidos  porque  no  jura- 
ron, dándoles  el  sueldo  que  dejaron  de  percibir  en  el  tiempo  de  la 
suspensión,  y  que  en  adelante  ya  no  hubiera  juramento  político. 
Es  notable  la  parte  expositiva  del  proyecto,  que  se  apoyó  en 
la  libertad  de  conciencia,  en  la  justicia  y  en  la  consecuencia 
de  los  principios  liberales;  pero  fué  desechado.  Varias  inicia- 
tivas se  presentaron  en  el  congreso  pidiendo  la  reforma  de  ar* 
tículos  constitucionales. 

Quedaron  designadas  las  comisiones  especiales  para  formar 
las  leyes  orgánicas  y  nada  adelantaba  en  el  congreso  el  asunto 
sobre  facultades  extraordinarias,  insistiendo  las  comisiones  en 
no  presentar  dictamen  hasta  que  hubiera  ministerio,  y  el  presi- 
dente no  queria  nombrarlo  hasta  que  no  le  concedieran  las  fa- 
cultades que  solicitaba,  quedando  encerrada  así  la  cuestión  en 
un  círculo  vicioso  que  podía  comprometer  la  situación. 

Entretanto  el  cabecilla  Mejia  concentraba  sus  fuerzas?,  el  es- 
pañol Cobos  con  una  lamentable  actividad  recorría  muchas 
poblaciones,  incendiando,  saqueando  y  plagiando,  siendo  has- 
ta entonces  este  crimen  desconocido  entre  nosotros;  en  el  Esta- 
do de  Puebla  aumentaban  las  gavillas,  y  se  decia  que  Míramon, 
OsoUos  y  otros  se  reunían  en  los  alderedores  de  México  para 
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conspirar,  y  dejaba  á  la  sazón  el  gobierno  del  Distrito  el  Sr.      1857 
Baz,  ciij^o  puesto  ocupj  el  general  Alcérreca. 

También  Querétaro  fué  declarado  en  estado  de  sitio,  i  causa 
de  la  sublevación  de  la  Sierra,  y  el  gobernador  Arteaga  convo- 
có i  todos  los  habitantes  para  que  tomaran  las  armas,  con  el 
solo  objeto  de  defender  la  capital  del  Estado.  El  cabecilla  Lo- 
zada  destruia  las  fuerzas  del  gobierno  que  llevó  el  general  Ro- 
cha Á  batirlo,  y  el  general  D.  Juati  Alvarez  tomaba  á  Chilapa 
después  de  an  fuerte  combate^  en  Yucatán  continuaban  la  guer- 
ra civil  y  los  asesinatos  cometidos  por  los  bárbaros,  quienes 
hicieron  en  Tecax,  el  14  de  Setiembre,  una  matanza  de  600 
víctimas,  uniéndose  ahí  á  la  guerra  social  la  civil,  encendida 
por  hombres  desnaturalizados,  sin  patriotismo  y  sin  conciencia; 
la  feria  de  Lagos  no  se  verificó  este  año;  en  Jamiltepec  apa- 
recld  otra  sublevación,  y  subió  i  tanto  la  audacia  de  los  revol- 
tosos, que  del  cuartel  del  Carmen,  en  la  capital  de  la  repúbli- 
ca, se  llevaron  algunos  caballos. 

El  presidente  llamd  de  Guanajuato  al  general  Echeagaray 
para  que  lo  ayudara  en  la  realización  de  sus  proyectos  que  ya 
eran  sin  duda  contrarios  al  drden  legal,  no  queriendo  el  congre- 
so resolver  sobre  las  facultades  que  pedía  para  dominar  la  si- 
tuación. 

No  estando  aun  vencida  la  reacción,  á  pesar  de  fcaber 
sido  derrotada  en  Puebla,  San  Luis,  Colima,  Guadalajara  y 
otros  puntos,  en  todo  el  país  seguia  agitando  las  conciencias, 
reclutaba  individuos  que  eran  en  su  mayor  parte  incendia- 
rios, y  para  conseguir  sus  fines  no  se  par(5  en  los  medios;  por 
todas  partes  estallaban  motines,  los  caminos  estaban  plagados 
de  ladrones  y  vidse  con  sentimiento  que  una  parte  del  clero  se- 
guia atizando  la  discordia  y  promoviendo  levantamientos  á  mano 
armada;  las  clases  reaccionarias,  en  las  capitales,  no  descansa- 
ban y  mostraban  una  perseverancia  admirable,  el  gobierno  ca- 
recía de  recursos  para  los  gastos  mas  precisos,  tenia  empeña- 
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1857  das  las  rentas,  ya  no  le  era  posible  decretar  naevos  impuestos, 
j  careciendo  de  crédito  nadie  quería  auxiliarlo. 

Para  dominar  tal  situación  habia  pedido  el  presidente  las  fá- 
cultades,  pues  dentro  del  círculo  legal  era  indudable  que  el 
ejecutivo  no  podria  hacerlo,  podían  estallar  nuevos  movimien- 
tos y  se  necesitaba  de  grande  actividad  donde  quiera  que  apa- 
recieran, y  la  cuestión  lleg(5  entonces  i  reducirse  á  si  el  go- 
bierno pedia  mas  facultad^  de  las  que  las  circunstancias 
exigían. 

Entre  los  periddicos  que  se  publicaban  entonces  en  toda  la 
república  se  distinguid  el  *'Tra¡t  d'Union,"  que  aunque  extran- 
jero,  tomaba  parte  en  la  política  y  sostuvo  con  perseverancia  las 
ideas  progresistas,  aconsejando  al  gobierno  que  no  retrocedie- 
ra en  el  camino  de  la  reforma. 

Todas  las  legislaturas  de  los  Estados  se  ocuparon  de  dar 
decretos  concediendo  facultades  extraordinarias  á  Ior  gober- 
nadores, en  virtud  de  las  cuales  obraban  como  dictadores,  que- 
dando sin  ellas  Vidaurri,  pues  en  la  constitución  de  Nuevo- 
Leon  y  Coahuila  se  prohibía  darlas,  cualquiera  que  fuera  la  causa; 
y  la  legislatura  de  aquel  Estado  se  opuso  también  a  que  se  dieran 
al  presidente;  la  legislatura  de  Chihuahua  n.^ida  quiso  decir  so- 
bre este  asunto  y  se  negd  i  solicitarlas  para  el  ejecutivo.  La 
diputación  de  Tamaulipas  hizo  una  iniciativa  para  que  fuera 
declarado  libre  el  comercio  de  la  frontera  del  Bravo. 

La  legislatura  de  Yeracruz,  contestando  á  la  iniciativa  de 
las  de  México  y  Guanajuato  sobre  que  se  concedieran  á  Co- 
monfort  facultades  extraordinarias,  se  negd  á  secundarla,  por 
BO  ser  tal  cosa  conveniente  á  los  intereses  de  la  nación,  pro- 
poniendo que  se  concederían  para  que  fueran  ejercidas  sola- 
mente en  los  pueblos  sustraídos  á  la  obediencia  del  p;obierno; 
Zacatecas  tampoco  secunda  la  iniciativa. 

Al  firi  se  resolvió  Comonfort  i  nombrar  el  ministerio,  y  11a- 
mó  al  O.  Benito  Juárez  para  que  se  encargara  de  la  cartera  de 
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gobernación.  Prestaron  juramento  D.  Juan  Antonio  de  la  1857 
Fuente  como  ministro  de  relaciones;  D.  Manuel  Ruiz,  de  jus- 
ticia; D.  Bernardo  Flores,  de  fomento;  D.  Manuel  Payno,  de 
hacienda,  y  D.  José  García  Conde,  de  guerra;  el  presidente 
esperaba  que  "con  este  ministerio  tendriá  el  apoyo  del  con- 
greso. 

Desde  luego  comenzaron  las  conferencias  entre  los  ministros 
y  los  miembros  de  las  comisiones  de  puntos  constitucionales  y 
gobernación,  acerca  de  las  facultades  extraordinarias  (Octubre 
22);  y  se  allanaron  las  dificultades,  poniéndose  el  gabinete  y 
las  comisiones  enteramente  de  acuerdo. 

Las  circunstancias  de  la  república  exigían  un  pronto  reme- 
dio: los  movimientos  sediciosos,  á  niedida  que  se  aumentaban, 
habían  ido  perdiendo  su  carácter  político,  y  convirtiéndose  en 
atentados  contra  la  sociedad;  eran  ocupadas  por  la  fuerza  las 
propiedades,  se  cometían  fríamente  toda  clase  de  asesinatos, 
el  aguarrás  era  usado  como  medio  de  atacar  las  poblaciones, 
incendiándolas  sin  piedad;  los  templos  eran  profanados,  y  nin- 
gún miramiento  se  usaba  para  con  los  sacenlotes  que  cumplían 
con  su  ministerio  y  no  se  mezclaban  en  la  política;  el  honor  de 
las  familias  no  estaba  seguro  y  la  sociedad  se  mantenía  en  conti- 
nua alarma,  ño  obstante  que  á  cada  paso  se  oían  las  palabras 
<5rden,  religión  y  moralidad,  habiendo  muchas  guerrillas  ca- 
pitaneadas por  malos  eclesiásticos. 

La  prensa  conservadora,  que  clamd  por  el  principio  de  aii- 
toridad  jp^crparecia  en  defensa  de  la  sociedad,  no  tuvo  ni  un 
solo  reproche  para  los  crímenes  cometidos  por  las  fuerzas  de 
Cobos  y  Vicario,  queriendo  arrojar  dn  velo  sobre  tanta  mal- 
dad y  justificar  la  depredaciones  que  cometían  llamándolas 
contribuciones  extraordinarias,  y  sostuvo  que  tales  actos  ha- 
bían sido  ejercidos  por  todos  los  revolucionarios  que  había  te- 
nido México;  quiso  comparar  el  procedeí*  del  plagiario  Cobos, 
coa  el  seguido  por  los  patriotas  Comonfort  y  Degollado,  que  na- 
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1857  da  tuvieron  de  común  con  aquel;  gritaba  contra  los  ladrones 
rateros  y  llamaba  herejes  y  cismáticos  á  los  sacerdotes  que 
sentían  caridad  hacia  sus  hermanos  que  creían  estravíados,  y 
aplaudían  la  conducta  de  Cobos  y  de  los  clérigos  que  capita- 
neaban partidas  de  malhechores.  Cobos  rara  vez  presentaba 
acción  si  no  tenia  seguridad  del  triunfo,  recorría  los  montes  y 
los  bosques  y  cansaba  ¿  las  tropas  del  gobierno  para  destruir- 
as  con  facilidad^  haciendo  marchas  diarias  hasta  de  28  y  SO 
leguaSr  remudando  caballos. 

El  presidente,  aun  en  medio  de  tantas  dificultades  y  á  pe- 
sar de  estar  acusado  ante  el  congreso  por  el  general  Zires,  ar- 
regld,  por  medio  del  ministro  de  fomento,  una  contrata  con  el 
Sr.  Musso,  cdnsul  de  la  república  en  Genova,  para  traer  colo- 
nos italianos  destinados  i  la  colonia  modelo  que  se  estaba  for- 
mando en  Papantla;  y  mediante  sus  disposiciones  ocupd  á 
Cuernavaca  el  gefe  Plutarco  González. 

Beunido  el  congreso,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  reacción, 
tenia  grandes  deberes  que  cumplir,  legítimas  esperanzas  que 
satisfacer,  que  alentar  con  su  acción  al  gobierno,  para  que  si- 
guiera una  conducta  enérgica,  y  que  trabajar  en  establecer 
entre  los  dos  poderes  una  cordial  amistad;  tenia  ademas  que 
reglamentar  la  libertad  de  imprenta,  y  que  dar  porción  de  le- 
yes orgánicas  y  secundarias,  que  arreglasen  el  ejercicio  de  cier- 
tos derechos  y  llevar  á  efecto  el  desarrollo  de  la  constitución^ 
faltaba  una  ley  para  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  pú- 
blicos en  delitos  oficiales,  y  los  procedimientos  que  debian  se- 
guirse cuando  fueran  violadas  las  garantías  individuales. 

A  la  sesión  del  26  de  Octubre  asistid  un  grande  concurso,  es- 
perándose que  se  presentaría  el  dictamen  de  las  comisiones 
sobre  facultades  extraordinarias,  pero  el  ministerio  pidid  se- 
sión secreta,  y  en  ella  solicitd  que  el  citado  dictamen  no  se  le- 
yera en  público,  á  lo  cual  se  opuso  el  Sr.  Olvera;  el  Sr.  Fuen- 
te manifestó  que  tenia  que  üacer  importantes  revelaciones,  y 
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leído  el  dictamen  se  acordá  por  61  votos  contra  40,  discutirlo  1857 
en  secreto  y  darlo  al  público.  El  dictamen  consaltaba:  la  sus- 
pensión de  los  derechos  de  reunión  pacíñca,  de  portar  armas  pa- 
ra la  propia  defensa,  de  transitar  sin  necesidad  de  pasaporte  ni 
carta  de  seguridad,  de  la  libre  manifestación  de  las  ideas,  de 
la  libertad  de  imprenta  que  quedaba  sujeta  á  la  ley-Lafragua 
y  i  multas  gubernativas  hasta  de  mil  pesos,  del  derecho  de  no 
ser  molestado  en  la  persona,  familia,  domicilio,  papeles  ó  pose- 
siones; también  se  pidió  la  suspensión  de  garantías  acerca  de  que 
las  penas  fueran  impuestas  solamente  por  la  autoridad  judicial,  y 
la  de  ser  sometidos  á  juicio  después  de  tres  dias  de  deten- 
ción; se  autorizaba  al  gobierno  para  que  so  proporcionara  recur- 
sos con  el  menor  gravamen  posible  hasta  cinco  millones  de  pesos^ 
afectando  á  su  pago  el  libre  producto  de  las  rentas  federales, 
que  arreglara  la  deuda,  celebrara  contratos,  concediera  el  de- 
recho de  tránsito  por  el  istmo  de  Tehuantepec,  y  por  el  ferro- 
carril de  Veracruz,  pudiendo  aumentar  hasta  15,000  hombres 
la  fuerza  de  la  federación,  disponer  de  20,000  de  la  guardia  na- 
cional de  los  Estados  y  Distrito  federal,  y  que  se  concediera 
al  presidente  la  facultad  de  separarse  del  lugar  de  la  residen- 
cia de  los  supremos  poderes.  Firmaron  el  dictamen  los  dipu- 
tados Mata,  Ruiz,  Guzman,  Flores  y  Cendejas,  progresistas 
que  siempre  inspiraron  respeto  y  simpatía. 

En  vez  de  limitarse  á  proprocionar  recursos  al  gobierno  y 
exterminar  de  raiz  á  la  revolución,  se  extendian  por  el  dictá^ 
men  las  autorizaciones  á  otros  ramos  de  la  administración,  con- 
cediendo mas  facultades  que  las  necesarias  y  de  un  modo  va- 
go que  se  prestaba  á  interpretaciones,  y  se  pusieron  en  igual* 
dad  de  circunstancias  los  Estados  fronterizos  que  estaban  en 
paz,  con  los  desordenados  del  centro;  sacóse  i  colación  el  arre- 
glo de  la  deuda  flotante  que  no  podía  considerarse  encaminado 
i  restablecer  inmediatamente  el  drden  publico,  y  no  se  com- 
prendia  qué  relación  tenia  el  asunto  de  derecho  de  tránsito  por 
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1857  Tehnantepec  y  el  ferro-cárril  de  Veracruz  que  se  comenzaba, 
con  la  pronta  pacificación  del  país,  y  otros  muchos  de  los  artí- 
culos ofreciau  serias  dificultades,  y  eran  ineficaces  para  sa 
objeto. 

El  debate  fué  muy  animado  entre  los  Sres.  Baz,  Montiel,  Ol- 
vera  y  otros,  y  el  30  de  Octubre  se  declara  el  asunto  sobre  ga- 
rantías con  lugar  á  votar  por  76  diputados  contra  31,  y  co- 
menzó la  discusión  sobre  los  artículos  en  particular. 

Cuando  en  él  congreso  se  agitaba  este  asunto,  llegd  á  la 
capital  el  dia  2  de  Noviembre  el  Sr.  Juárez  para  encargarse 
del  ministerio  de  gobernación,  y  los  constitucioñalistas  conci- 
bieron la  esperanza  de  que  su  presencia  modificaría  algo  las 
resoluciones  del  congreso  sobre  facultades  al  presidente  de  la 
república. 

En  todos  los  Estados  de  la  república  seguia  renovando  con- 
tinuamente su  cabeza  la  hidra  sanguinaria  de  la  revolución, 
principalmente  en  la  sierra  de  Querétaro  y  San  Luis. 

Mejía  tomd  á  San  Juan  del  Rio  y  luego  á  Querétaro  ayuda- 
do por  el  cabecilla  Soto;  las  fuerzas  de  Lozada  cometían  actos  de 
espantosa  barbarie,  cerca  de  Tepic,  llegando  hasta  quitar  la 
piel  de  los  pies  á  un  individuo  y  hacerlo  andar  en  el  suelo  ca- 
liente; por  todas  partes  apareciau  partidas  de  pronunciados, 
mandadas  muchas  por  españoles. 

Bajo  estas  tristes  impresiones  se  reunid  el  congreso  el  2  de 
Noviembre  y  él  ministerio  conmnicá  tan  lamentables  sucesos,  y 
despueá  de  una  conferencia  entre  las  comisiones  reunidas  y  e 
ministerio,  amplió  el  gobierno  sus  peticiones  amparándose  ya 
eti  las  concedidas  en  el  dictamen;  tras  de  un  acalorado  debate 
de  desechó  y  no  se  tomó  en  consideración  la  nueva  iniciativa, 
qué  fué  ihipugnada  por  los  Sres.  Mata  y  Guzman;y  solamente 
áé  suspendieron  las  libertades  de  manifestar  las  ideas,  la  de 
imprenta,  el  derecho  de  reunirse,  de  portar  armas,  lo  tocanto 
i  penas  de  leyes  privativas  y  tribunales  especiales,  el  respeto 
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al  domicilio,  el  plazo  de  las  detenciones,  las  garantías  en  los  1857 
procesos  criminales,  la  aplicación  de  penas  por  la  autoridad 
jndical,  lo  relativo  á  la  expropiación  y  á  bagajes  y  alojamientos 
militares.  En  el  debate  defendieron  la  iniciativa  los  ministros 
Fuente  y  Pay  no,  los  diputados  Zamacona,  los  dos  Baz  y  D.  Sa- 
bino Flores  y  hubo  lugar  i  votar  por  79  contra  25  y  sin  trá- 
mites toda  la  iniciativa  por  81  contra  25;  con  algunas  modifi- 
caciones fué  aprobado  k>  relativo  á  la  hacienda,  poniendo  seis 
millones  en  vez  de  los  cinco  convenidos  en  el  dictamen,  des- 
tinando uno  para  los  Estados  atacados  por  los  bárbaros,  y 
los  Sres.  Mata  y  Guzman  retiraron  sus  firmas  del  dictamen; 
la  sesión  durd  toda  la  noche,  se  suspendió  á  las  siete  de  la 
mañana  del  3  y  estuvo  llena  de  notables  incidentes;  á  las 
cuatro  de  la  tarde  siguió,  y  suprimióse  lo  relativo  á  la  expro- 
piación, al  derecho  de  tránsito  y  al  aumento  del  ejército,  atri- 
buyendo tales  modificaciones  á  la  influencia  del  Sr.  Juárez.  E^ 
decreto  sobre  suspensión  de  garantías  fué  acompañado  con  una 
circular  enviada  á  los  Estados  por  el  ministro  de  gobernación ; 
7  quedaron  suspensos  nueve  artículos  constitucionales. 

El  Sr.  Juárez  explicó  que  no  era  el  ánimo  del  presidente 
que  las  garantías  se  suspendieran  á  la  vez*  y  en  todos  los  Es- 
tados, sino  únicamente  en  aquellos  en  que  fuera  subvertido  el 
drden  público  y  desobedecida  la  autoridad  suprema,  ó  donde  se 
hiciera  necesario  emplear  la  acción  pronta  y  violenta  do  la 
autoridad,  y  para  calmar  la  ansiedad  del  público  manifestó 
que  el  gobierno  usarla  solamente  de  las  facultades  que  se  le 
concedieron,  en  el  caso  en  que  fuera  absolutamente  indispen- 
sable obrar  con  actividad  y  enerjía.  El  Sr.  Juárez  aseguró  que 
el  gobierno  no  temia  los  esfuerzos  de  los  reaccionarios,  y  se  li- 
sonjeó de  que  pronto  quedaria  restablecida  la  paz  y  le  sería  de- 
vuelta á  la  representación  nacional  la  suma  de  poder  que  ella 
babia  cedido. 

Con  esto  el  congreso  constitucional  dio  fuerza  física  y  moral 
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1857  al  presidente  de  la  república  para  que  atendiera  á  la  defensa  de 
la  independencia  y  al  restablecimiento  de  la  paz  publica.  Esta 
no  había  quedado  afirmada,  ni  aun  en  el  Estado  de  Yeracruz, 
pues  se  habian  renovado  las  sublevaciones  en  Túxpam  y  Tan- 
toyuca,  en  el  departamento  de  Tampíco,  en  Tantima  y  Tepo- 
sautla,  en  Ixhuacan,  departamento  de  Jalapa,  y  en  la  misma 
cabecera  de  Jalacingo. 

San  Juan  de  los  Llanos  fué  atacado,  pero  fueron  rechazados 
los  sublevados  por  haber  ayudado  las  tropas  del  general  Por- 
tilla al  prefecto  D.  Miguel  García;  el  gefe  de  los  que  atacaron 
era  Triiijeque,  antiguo  ladrón  de  camino  real,  con  varias  cau- 
sas pendientes  en  los  juzgados. 

Las  infanterías  permanentes  del  ejército  que  defendía  al  go- 
bierno, se  componían  de  8  batallones  de  línea,  los  Fijos  de  Ve- 
racruz,  Yucatán,  Sonora,  Mazatlan,  compañías  ñjas  de  Tabas- 
co,  y  del  cuerpo  nacional  de  invJlidos,  con  32  gefes,  292  ofi- 
ciales, 4  capellanes,  9  pagadores,  344  sargentos,  606  cabos  y 
4,258  soldados  con  195  tambores,  haciendo  un  total  de  5,739 
hombres,  faltando  cerca  de  4,000  para  estar  dotadas  conforme 
á  las  leyes  de  la  materia.  La  infantería  activa  se  componía 
de  9  batallones  con  2,144  soldados^  y  la  caballería  permanen- 
te de  4  cuerpos  con  806  hombres,  entre  los  cuales  se  contaban 
los  escuadrones  de  CJrdova  y  Orízava,  gastando  el  gobier- 
no^en  todas  estas  fuerzas  dos  y  medio  millones  de  pesos.  Ade- 
mas tenían  que  ser  pagados  en  el  ejército  17  generales  de  di- 
visión, 58  de  brigada  y  porción  de  coroneles,  por  lo  cual  so- 
lamente  el  estado  mayor  del  ejército  costaba  349,032.  En  el 
corto  tiempo  del  4  de  Octubre  de  1855  á  21  de  Agosto  de 
1857  fueron  expedidos:  5  despachos  de  generales  de  división, 
38  de  brigada,  110  de  coroneles,  116  de  teniente  coronel,  154 
de  comandantes  de  escuadrón  y  porción  de  grados  subalternos, 
haciendo  un  total  de  1,741  despachos,  sin  contar  los  del  ejér- 
cito auxiliar. 
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Para  instruir  estas  fuerzas  y  cubrir  los  gastos  de  la  admi- 
nistración civil  fué  necesario  apelar  á  préstamos  forzosos  y  á 
contratos  ruinosos,  y  los  enemigos  del  gobierno  decian  que  es- 
te iba  á  tomar  para  sus  atenciones  la  plata  de  las  iglesias.  La 
escasez  de  los  productos  de  las  aduanas  marítimas,  que  auu 
reportaban  los  contratos  hechos  en  la  revolución  de  Ayutla,  se 
hacia  mas  notable  por  la  necesidad  imperiosa  que  existia  de 
ayudar  al  infortunado  Yucatán,  y  á  los  Estados  fronterizos  del 
Norte  que  pedían  la  protección  del  gobierno.  San  Juan  del  Rio 
era  ocuj)ado  por  las  guerrillas  de  los  españoles  Martínez  y  Ve- 
lis;  cerca  de  Guadalajara  se  pronunció  Garavito,  y  las  fuer- 
zas de  Jalisco  y  Zacatecas  fueron  á  la  sierra  de  Alica  sin  po- 
der penetrar  en  ella. 

No  pudiendo  el  ministro  Payno  sostener  la  situación  renun* 
cid  alegando  enfermedad  de  la  vista. 

Muchos  desterrados  políticos  sallan  de  la  capital  para  Ve- 
racruz,  y  fueron  embarcados  á  bordo  del  *'Tenessee.'' 

Contra  el  gobierno  brotaban  enemigos  por  todas  partes,  sin 
que  pudieran  evitarlo  la  vigilancia  ni  el  valor  de  sus  tropas, 
y  á  tantas  angustias  se  agregaban  las  escaseces  del  erario,  que 
no  daban  aun  ni  para  el  alimento  de  las*  tropas,  cuando  entre 
los  de  la  reacción  abundaban  los  recursos;  los  ataques  al  pre- 
sidente, ya  achacándole  unos  los  peligros  de  la  libertad,  ya 
consideriíndolo  otros  como  un  reprobo  á  quien  Dios  cegaba, 
volvieron  á  dispararse  con  mas  enerjía,  contribuyendo  todo 
esto  á  que  la  revolución  se  propagara  con  una  notable  cele- 
ridad. 

El  11  de  Noviembre  fué  desbaratada  otra  conspiración  en 
Puebla,  se  dijo  que  la  hablan  fraguado  en  el  Sagrario,  y  que  los 
conspiradores  se  hablan  repartido  para  sorprender  los  cuarteles; 
lo  que  sí  hubo  de  cierto  fué  que  la  legislatura  se  reunid  i  las 
once  de  la  noche,  y  que  al  dia  siguiente  fueron  fusilados  va- 
rios reaccionarios;  y  como  se  aseguraba  que  Miramon  estaba 
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1857  eu  aquella  ciadad  se  aainent(5  el  temor  del  gobernador  Ala- 
triste;  llamado  el  ministro  de  gobernación  al  congreso  para  que 
diera  cuenta  de  los  fusilamientos  de  Puebla,  se  límitd  á  mos- 
trar un  parte  del  Sr.  Alatriste,  quien  asegurd  que  habia  co- 
jido  á  los  conspiradores  libranzas  aceptadas  por  individuos 
del  clero,  y  que  los  gefes  del  .motin  eran  Miramon,  Noriega, 
Larrañaga  y  el  padre  Miranda.  Mucho  se  dijo  acerca  de  que  los 
fusilamientos  de  Puebla  fueron  mas  bien  asesinatos,  hijos  de 
arrebatadas  pasiones. 

Alatriste  dí(5  un  manifiesto  y  una  proclama  dando  ¿  conocer 
la  gravedad  de  los  últimos  sucesos  de  Puebla,  y  dijo  que  i  los 
reaccionarios  les  habia  encontrado  planes  revolucionarios,  por 
los  cuales  se  proponían  asesinar  á  los  gobernantes.  Dispuso, 
en  virtud  de  las  facultades  que  le  did  la  legislatura,  que  los 
réditos  de  las  ñucas  rústicas  y  urbanas  ubicadas  en  el  Estado 
y  pertenecientes  i  corporaciones,  que  hubieran  sido  adjudica- 
das y  rematadas  coa  arreglo  á  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856, 
ae  enteraran  en  la  tesorería  general  del  Estado  de  Puebla, 
exceptuándose  los  de  las  fincas  pertenecientes  á  la  instruc- 
ción ó  la  beneficencia  públicas.  Di(5  por  motivo  para  esta  dis- 
posición, el  que  los  eclesiásticos  estaban  disponiendo  de  los  ré- 
ditos para  fomentar  la  revolución,  y  Gomonfort  mandó  suspen- 
derla, lo  que  le  ocasiond  varios  disgustos  con  Alatriste.  La 
legislatura  protestó  que  ningún  participio  habia  tenido  en  los 
fusilamientos,  y  la  de  Guanajuato  también  did  facultades  om- 
nímodas al  gobernador  interino,  Rodríguez,  y  lo  mismo  hizo 
la  de  San  Luis  Potosí  para  con  el  gobernador  Degollado. 

El  congreso  de  Veracruz  concedió  una  feria  á  la  villa  de 
Tantoyuca  y  el  de  Guanajuato  felicitó  á  Alatriste  por  la  ma- 
nera con  que  reprimió  la  conspiración  descubierta  en  la  noche 
del  10  de  Noviembre. 

Desde  principios  del  año  habia  estado  preparándose  el  Es^ 
tado  de  Yeracruz  para  repeler  la  agresión  extranjera  de  que 
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86  hablaba,  y  el  3  de  Agosto  exigian  nuevas  circulares  que  1857 
se  completara  el  cupo  con  los  vagos  para  formar  la  división  que 
debia  repeler  los  ataques  de  España,  por  hacerse  cada  dia  mas 
oreible  un  rompimiento  con  aquella  nación.  De  Yeracruz  co* 
menzaron  i  llegar  á  Jalapa  forasteros,  con  noticias  alarman* 
tes,  pues  se  creia  generalmente  que  el  puerto  seria  muy  pronto 
atacado  por  la  escuadra  española. 

Entretanto  en  el  congreso  continuaba  la  computación  de  los 
votos  para  presidente  de  la  república  y  magistrados  de  la  su« 
prema  corte,  reuniendo  solamente  para  presidente  de  la  repú- 
blica mayoría  absoluta  el  general  Comonfort,  que  tuvo  mas  de 
8,000  votos  que  representaron  i  cuatro  millones  de  habitan* 
tes.  En  cuanto  i  la  suprema  corte,  no  habiendo  quien  reunie- 
ra mayoría  absoluta,  la  comisión  consultd  que  el  congreso  eli*- 
giera  para  presidente  de  ella  entre  los  Sres.  Juárez  y  Lacnnza» 
Erigido  el  congreso  el  18  de  Noviembre  en  colegio  electoral, 
aprob(5  por  unanimidad  el  artículo  único  de  un  decreto  decla- 
rando presidente  constitucional  al  C  Ignacio  Comonfort  por 
el  cuatrienio  que  comenzaba  el  1^  de  Diciembre,  y  designd  para 
presidir  la  suprema  corte  al  C.  Benito  Juárez.  En  el  congre« 
so  volvid  á  promoverse  el  negocio  de  los  Sres.  Degollado,  Bar- 
ron  y  Gdmez  Farías. 

La  revolución  cundid  por  el  interior,  apareciendo  en  Celaya^ 
Salamanca  y  otros  puntos,  siendo  la  causa  principal  la  alarma 
y  la  desconfianza  introducidas  en  el  partido  liberal;  y  alenta* 
das  las  tendencias  de  los  reaccionarios,  entrd  á  Amozoc  la  ga- 
villa de  Triujeque  cometiendo  mil  excesos  y  en  la  villa  del  Car* 
bon  se  pronunció  Blancarte,  que  se  había  fugado  pocos  dias 
antes  de  su  prisión  en  México;  Triujeque  levanta  un  plan  en 
el  que  asentaba  que  el  gobierno  actual  babia  falseado  el  plan 
de  Ayutla. 

En  el  Estado  de  Oajaca  eran  reprimidos  varios  motines  reac- 
cionarios, pero  el  número  de  sublevados  crecia  cada  dia  y  en 
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1857  el  de  Gaanajaato  tomaba  posesión  del  gobierno  D.  José  de  la 
Luz  Rosas  por  separación  temporal  del  Sr.  Doblado;  Qaeré ta- 
ro era  fortificado  por  el  general  Arteaga,  que  aun  estaba  en- 
fermo de  una  herida  recibida  en  la  pérdida  de  esta  ciudad,  don- 
de estuvo  Mejía  cinco  días  y  se  fué  dejando  á  Arteaga,  pero  lle- 
vándose al  coronel  Longinos  Rivera.  Blancarte  marchaba  rumbo 
á  Quadalajara,  y  en  Toluca,  que  fortificaba  el  general  Lamberg, 
estaban  todos  alarmados  con  motivo  de  la  conducta  seguida  por  el 
clero,  que  se  rehusd  á  asistir  i  los  funerales  del  general  Plutarco 
González,  muerto  en.  la  cuesta  del  Platanillo  al  ser  derrotadas 
sus  tropas;  Cuantía  era  tomada  por  Cobos  y  Moreno  que  im- 
pusieron préstamos  forzosos  y  en  Matamoros  era  rechazado  el 
cabecilla  Roldan. 

Por  este  tiempo  llegd  á  la  república  el  presbítero  D.  José 
Ignacio  V.  Eízaguirre,  chileno,  autor  de  varias  obras  y  viajero 
infatigable  que  logrd  establecer  en  Roma  un  colegio  hispano- 
americano; las  malas  condiciones  en  que  encontró  ¿  la  repúbli- 
ca le  hicieron  formar  el  juicio  desfavorable  que  manifestó  en  una 
obra  en  que  trata  de  los  bienes  eclesiásticos  en  la  América. 

Desde  el  momento  en  que  fueron  concedidas  al  ejecutivo  las 
facultades  extraordinarias,  ningún  interés  ofrecian  ya  las  se- 
siones del  congreso,  que  parecia  lo  era  de  un  país  tranquilo  y 
no  de  una  sociedad  que  luchaba  y  sufria  para  conquistar  mejo- 
ras en  su  situación  moral,  política  y  ocondmica,  esperándose 
todo  del  ejecutivo;  se  discutía  una  ley  sobre  privilegios  exclu- 
sivos (Noviembre  16)  y  se  trataba  de  loterías  y  del  fondo  es- 
pecial para  justicia. 

Una  que  otra  derrota  sufrida  por  los  sublevados  venia  á  rea- 
nimar las  esperanzas  de  los  amigos  de  la  libertad  y  del  progre- 
so, y  no  faltaba  quien  asegurara  que  aquellos  ya  estaban  redu- 
cidas á  miserables  gavillas,  no  obstante  que  Taboada  aparecía 
por  Guanajuato,  Mendoza  y  Ballesteros  por  Zamora;  es  cierto 
que  Mejía  sufria  algo  por  las  tropas  que  condujo  Doblado  y  que 
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Blancarte  era  derrotado,  pero  esto  fué  de  poca  consideración,  1857 
si  se  atiende  i  qne  la  opinión  general  creia  que  era  inevitable 
la  revolución;  Puebla  se  for tincaba  para  resistir  i  los  reaccio- 
narios j  el  Estado  de  San  Luis  manifestaba  por  ellos  simpa- 
tías; en  Tampico  á\ó  el  grito  de  sublevación  Juan  Castillo  al 
frente  del  activo  de  México  y  de  las  cuadrillas  de  cargadores, 
de  que  era  capataz,  y  en  esa  vez  fué  matado  D.  Eulogio  Gaut- 
tier  y  preso  el  general  Moreno;  armándose  el  pueblo  atacd  á 
los  facciosos  y  concluy (5  el  motin;  los  soldados  del  gobierno 
pretendían  sublevarse  por  falta  de  pagas,  como  sucedió  con 
algunos  de  la  brigada  Portilla,  y  muchos  miembros  de  los  ayun- 
tamientos eran  multados  porque  no  juraban  la  constitución;  al- 
gunos generales  liberales  perseguían  á  sus  contrarios  hostili- 
zando aun  al  bello  sexo,  como  sucedió  en  Iguala  cuando  entró 
allí  el  general  Negrete,  y  Benigno  Canto  lo  hacia  en  Oelaya. 

Desde  la  elección  del  ministerio  mejoróse  la  posición  de  Co- 
monfort,  y  la  opinión  pública  había  vuelto  á  manifestársele 
propicia;  pero  las  rentas  públicas  estaban  negociadas,  sobre  el 
erario  pesaban  multitud  de  reclamaciones  y  la  atención  del  go- 
bierno ocupábase  solamente  de  los  muchísimos  pronunciamien- 
tos. El  4  de  Noviembre  fué  autorizado  el  presidente  para  pro- 
porcionarse hasta  seis  millones  de  pesos,  para  hacer  contratas 
y  otras  cosas,  durando  las  autorizaciones  hasta  el  30  de  Abril 
del  siguiente  año,  en  que  daría  cuenta  del  uso  que  de  ellas  ha- 
bía hecho,  y  las  iniciativas  que  presentó  para  reformar  la  cons- 
titución fueron  acogidas  con  benevolencia  por  el  congreso. 

Eestablecido  de  sus  males  el  Sr.  Payno  volvió  á  encargarse 
del  ministerio  de  hacienda  (Noviembre  25)  y  el  Sr.  Degollado 
llegó  á  la  capital,  en  la  que  por  bando  nacional  y  con  las  so- 
lemnidades de  costumbre  se  publicaron  los  decretos  del  con- 
greso acerca  de  los  nombramientos  de  presidente  de  la  repú- 
blica y  magistrados  de  la  suprema  corte. 

Cada  vez  se  temía  mas  que  Puebla  fuera  ocupada  por  los 
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1857  reaccionarios,  por  lo  caal  activaba  las  fortificaciones  el  ingenie- 
ro Sánchez  Ochoa;  llegaron  á  entrar  i  esa  ciodad  los  revolto- 
sos mandados  por  Moreno  hasta  el  barrio  de  la  Luz,  uniéndose* 
les  el  populacho,  y  huyeron  al  saber  que  se  acercaba  la  brigada 
Echeagaray,  que  sorprendió  en  Amozoc  á  las  fuerzas  de  Cobos 
y  les  quitd  la  artillería  y  el  parque,  y  aun  de  Yeracruz  se  mo* 
vieron  algunas  fuerzas  para  defender  i  Puebla,  al  mando  del 
coronel  Iniestra,  quien  eondujo  al  puerto  algunos  prisioneros 
políticos,  y  el  Estado  de  Guerrero  guardaba  una  triste  situación 
á  causa  de  haber  salido  i  campaña  el  gobernador  Jiménez,  sin 
haber  dejado  en  su  lugar  al  consejero  que  debia  reemplazarlo, 
ni  quiso  tomar  posesión  el  electo  para  el  mismo  puesto,  D.  Die- 
go Alvarez.  En  Michoaean,  Tlaxcala  y  Jalisco  también  con- 
cedieron £etcultades  ilimitadas  las  legislaturas  i  los  goberna- 
dores. 

Hasta  la  frontera  llegaron  las  consecuencias  del  desorden 
que  guardaba  el  centro  de  la  república,  pues  en  la  hacienda  de 
Guadalupe  de  los  Beyes  fué  asesinado  el  ingeniero  y  admiois* 
trador  por  una  partida  al  grito  de  ''religión  y  fueros;^'  los  ca- 
ras seguían  negando  el  sacramento  de  la  penitencia  á  los  que 
desamortizaban  bienes  eclesiásticos  ó  habian  jurado  la  consti- 
tución, por  lo  cual  eran  muchos  de  ellos  desterrados;  también 
en  Sonora  levantó  el  estandarse  revoluciouario  D.  Jesús  Gán- 
dara por  asuntos  locales. 

En  medio  de  la  anarquía  y  de  una  serie  tan  desgraciada  de 
acontecimientos,  tomó  posesión  Comonfort  de  la  presidencia 
constitucional  el  1^  de  Diciembre,  pronunciando  un  discurso  en 
que  dijo  la  vulgaridad  de  que  solamente  aceptaba  el  sacrificio  de 
la  presidencia  por  la  situación  verdaderamente  difícil  que  guar- 
daba la  cosa  pública;  pidid  que  se  hicieran  reformas  al  código 
fundamental;  recordó  la  lealtad  con  que  había  llenado  las  pro- 
mesas de  la  revolución  de  Ayutla,  como  prenda  de  que  serian 
escuchadas  sus  indicaciones.    El  discurso  del  Sr.  Comonfort 
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PRESIDENTE  CDNSTITUCIDNAL  DE  LA  REPílBI.lCA  MaOlW. 

Dio  en  Jalapa  unManifieslD  f;12  ds  rebrEro  de  l858,rcfinEndD  las  ocur- 
TEncias  qut:  prECEdieron  a  su  caída  y  íinunciñnda  suresolucinn  de  ee- 
palriarse;  y  se  Embarcó  en  VEracmz  para  Nueüa-OrlEans  el "  rifi!  ^it-ma 
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fué  contestado  de  una  manera  general  por  el  presidente  del     1867 
congreso  Sr.  Olvera. 

El  Sr.  Comonfort  entró  con  la  comitiva  oficial  al  salón  de  se- 
siones i  las  tres  de  la  tarde,  y  arrodillado  juró  desempeñar  leal 
y  patrióticamente  el  encargo  de  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  mexicanos,  conforme  á  la  constitución  y  mirando  en 
todo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Union.  El  mismo  dia  pres- 
taron juramento  los  magistrados  de  la  suprema  corte.  El  pre- 
sidente fué  felicitado  por  el  cuerpo  diplomático,  corporaciones 
y  gefes  de  las  oficinas. 

Comonfort  nacid  en  la  ciudad  de  Puebla  el  12  de  Marzo  de 
1812;  perteneció  á  una  de  las  familias  mas  distinguidas,  siendo 
sus  padres  el  teniente  coronel  D.  Mariano  Comonfort  y  D.*  Ma- 
ría Guadalupe  de  los  Ríos;  á  los  13  años  fué  dedicado  el  jdven  á 
la  carrera  literaria,  empezando  sus  estudios  en  el  colegio  Caro- 
lino  de  su  ciudad  natal,  cuando  restablecida  la  compañía  de 
Jesús,  era  dirigido  este  establecimiento  por  los  jesuítas;  el 
alumno  did  muestras  de  capacidad,  y  cuando  murid  su  padre 
tuvo  que  dejar  el  colegio,  pasando  con  su  familia  al  distrito  de 
Izucar  de  Matamoros  donde  tenia  sus  intereses.    Hasta  1832 
permaneció  en  el  hogar  doméstico  al  lado  de  la  madre,  que 
adoraba,  y  entonces  tomd  parte  en  la  revolución  que  acaudilló 
Sauta-Anna  proclamando  los  principios  liberales,  en  clase  de 
capitán  de  caballería  de  auxiliares  del  eiército,  y  estuvo  en  la 
acción  de  San  Agustín  del  Palmar  y  en  la  toma  de  Puebla  el 
4  de  Octubre  del  mismo  aiío,  y  en  las  demás  acciones  que  pre- 
cedieron i  los  convenios  de  la  hacienda  de  Zavaleta,  dando  en 
esa  época  muestras  de  su  actividad  y  atrevimiento.    En  1833 
cooperó  á  la  defensa  de  Puebla  atacada  por  Arista,  mandan- 
do uno  de  los  puntos  interesantes,  luego  pasd  de  comandan- 
te militar  i  Matamoros,  donde  esperd  atrincherado  á  las  tro- 
pas que  mandaba  Canalizo;  en  1834  estuvo  en  el  sitio  que 
puso  á  Puebla  el  general  Victoria  en  defensa  de  las  ideas  li- 
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1867  ^^^^l^s;  después,  coando  Santa- Anua  cambió  de  principios 
políticos  y  Puebla  sucumbió  por  haber  quedado  sola  en  defen- 
sa de  la  libertad,  Comonfort  se  retiró  á  su  casa  y  estuvo  cua- 
tro años  gozando  de  la  tranquilidad  de  la  vida  doméstica;  en 
1838,  nombrado  prefecto  y  comandante  militar  del  distrito 
de  Tlapa,  donde  fué  muy  apreciado,  hizo  abrir  un  camino  de 
la  cabecera  á  Ometepec,  dando  á  conocer  que  estaba  dotado  de 
constancia,  y  en  esta  vez  fué  ascendido  i  teniente  coronel  efec- 
tivo, y  electo  diputado  por  el  departamento  de  Puebla  para 
el  congreso  constituyente  de  1842,  en  el  que  estuvo  hasta  que 
fué  disuelta  la  corporación  por  el  general  Bravo,  á  consecuen- 
cia de  las  órdenes  de  Santa- Auna,  volviendo  Comonfort  á  la 
prefectura  y  comandancia  militar,  donde  tuvo  que  sostener 
una  continuada  guerra  con  los  indígenas,  que  llegaron  Á  sitiar 
i  la  misma  ciudad  deTlapa  y  fueron  rechazados,  habiendo  esta- 
do á  punto  de  ser  matado  por  los  sublevados  en  el  pueblo  de 
Atlfstac  una  vez  que  fué  á  ciertos  asuntos  á  Chilapa,  y^  no  so- 
lo rompió  el  sitio  que  fuerzas  muy  superiores  le  impusieron, 
sino  que  las  derrotó;  el  gobierno  mandó  expedirle  en  1844  el 
despacho  de  coronel  efectivo.  Volvió  á  ser  electo  diputado  en 
1845  para  el  congreso  del  siguiente  año,  al  que  ocurrió  oportu- 
namente, y  fué  disuelto  por  la  revolución  que  acaudilló  el  gene- 
ral Paredes  y  otra  vez  quedó  Comonfort  como  simple  particular 
en  una  hacienda  que  compró  en  los  alrededores  de  México; 
contribuyó  á  la  revolución  que  estalló  en  Agosto  de  1846  que 
derribó  i  Paredes  y  restableció  la  federación,  y  fué  electo  al- 
calde 3*  del  ayuntamiento  de  la  capital,  de  cuyo  cargo  se  se- 
paró para  desempeñar  la  prefectura  de  Oeste  del  Estado  de 
México,  laque  dejó  por  haber  sido  electo  diputado  por  tercera 
vez  al  congreso  general. 

Entonces  comenzó  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  y  Comon- 
fort solicitó  y  obtuvo  la  correspondiente  licencia  para  tomar  las 
armas  en  defensa  de  la  patria;  estuvo  en  las  acciones  del  valle 
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de  México,  excepto  en  Padíerna,  mostrando  siempre  entusias-  1857 
mo,  actividad  y  valor,  y  cuando  Santa- Anna  abandonó  la  ca- 
pital volvid  á  la  prefectura  del  Oeste,  facultado  por  el  general 
Bravo  para  levantar  y  organizar  guerrillas  que  hostilizaran  al 
enemigo.  Fué  llamado  al  congreso  establecido  en  Querétaro, 
al  que  concurrid,  y  concluido  su  periodo  de  diputado  fué  nom- 
brado senador  por  el  Estado  de  Puebla,  y  con  tal  carácter  vol- 
vió á  Querétaro  donde  permaneció  ha^ta  que  se  concluyeron 
los  tratados  celebrados  con  los  Estados-Unidos,  y  después  fué 
con  los  poderes  i  la  capital  y  ahí  quedó  electo  senador  propieta- 
rio, y  fué  nombrado  administrador  y  visitador  de  la  aduana  de 
Acapulco,  donde  se  manejó  con  tino  y  discreción,  cuya  misión 
concluyó  en  Diciembre  de  1851,  pues  habia  sido  electo  dipu- 
tado por  Guerrero  para  1852  y  1853;  concurrió  al  congreso, 
pero  el  gobierno  le  concedió  permiso  para  que  volviera  á  la  ad- 
ministración de  Acapulco,  y  en  atención  al  buen  arreglo  de 
esta  aduana,  fué  nombrado  para  la  de  Mazatlan  y  aun  se  le 
ofreció  la  de  Veracruz,  pero  continuó  en  la  de  Acapulco.  En- 
tonces estalló  la  revolución  de  Jalisco  que  trajo  á  Santa-Anna 
en  1853. 

Conociendo  Santa-Anna  la  popularidad  que  Comonfort  go- 
zaba en  el  Sur,  su  amor  í  la  libertad,  su  firmeza  en  sostener 
sus  ideas  políticas,  le  destituyó  en  3  de  Marzo  del  empleo  que 
tenia,  bajo  el  pretexto  de  que  era  traidor  j  desleal,  y  Comon- 
fort pidió  se  le  dieran  explicaciones  sobre  un  acto  tan  arbi- 
trario. 

No  seguiremos  otra  vez  al  Sr.  Comonfort  en  sus  hechos  des- 
pués de  que  proclamó  el  plan  de  Ayutla,  pues  repetiríamos  lo 
que  acerca  de  él  hemos  dicho  desde  1854,  y  tan  solo  contipua- 
remos  observando  todos  sus  actos  desde  1857,  hasta  ver  su 
desgraciado  fin.  Tenia  un  carácter  amable  y  complaciente, 
y  gustaba  de  servir  á  sus  amigos  con  la  mayor  eficacia,  sin 

que  la  amistad  menoscabase  la  independencia  y  firmeza  en  sos- 
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1857  tener  sus  opiniones,  votando  muchas  veces  en  asuntos  de  gra« 
vedad  contra  la  opinión  de  sus  mas  íntimos  amigos;  era  muy 
afecto  al  trabajo;  jamJs  opínd  contra  ningún  indulto;  tenia 
cuerpo  alto  y  grueso,  mucha  barba,  frente  ancha  y  despe- 
jada, la  cara  picada  de  viruelas,  y  en  su  fisonomía  predo* 
minaba  el  aspecto  observador  y  bondadoso,  y  era  natural- 
mente serio;  tenia  el  don  de  mando  y  era  afortunado  según 
lo  di(5  á  conocer  al  salvar  los  obstiículos  que  encontr(5  al  ter- 
minar la  revolución,  haciendo  sus  acertadas  disposiciones  y 
su  fortuna,  que  jamas  fueran  derrotados  sus  soldados;  gus- 
taba de  andar  solo,  y  le  sirvieron  mucho  los  conocimientos 
adquiridos  en  hacienda,  cuyo  ministerio  despachd  por  dos  me- 
ses al  dejarlo  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada. 

El  presidente  solicitó  permiso  de  la  suprema  corte  para  qae 
siguieran  en  el  ministerio  los  Sres.  Juárez,  La  Fuente  y  Ck>r- 
tes  Esparza. 

El  ministro  Juárez  dispuso  que  no  fueran  enviados  á  la  ca<* 
pital  los  desterrados  de  los  Estados;  el  de  guerra,  García 
Conde,  negó  al  gobernador  de  Zacatecas  el  auxilio  que  necesi- 
taba para  contener  á  los  barbaros  y  á  la  revolución,  y  esto 
contribuyó  i  que  los  Estados  fronterizos  formaran  una  coali- 
ción según  la  iniciativa  de  Nuevo-Leony  Cohauila  para  hacer 
á  los  bárbaros  una  guerra  ofensiva  y  defensiva:  el  ministro 
Payno  hizo  un  reglamento  para  la  comunicación  por  la  vía 
interoceánica  de  Tehuantepec,  á  cuyo  territorio  pasd  una  co- 
misión de  ingenieros  enviada  por  la  casa  de  Jecker  y  com- 
pañia. 

La  constitución  parecía  que  al  fin  saldría  triunfante  de  tan- 
tos ataques  como  se  le  habian  dirijido  desde  que  se  presentó 
el  proyecto  acerca  de  ella;  los  incansables  enemigos  de  la  li- 
bertad habian  hecho  todo  lo  posible  para  combatirla  y  lograr  su 
destrucción,  habiendo  tenido  al  país  en  una  sedición  permanente 
desde  antes  de  que  se  instalara  el  congreso;  lautos  combates 
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solamente  pudo  sufrirlos  sin  caer,  un  C(5digo  que  se  considera-  1857 
ba  no  solamente  como  el  depdsíto  de  las  ideas  del  porvenir,  si- 
no como  el  vínculo  necesario  para  que  hubiera  paz  y  no  se  per- 
diera la  nacionalidad.  Pero  ya  al  tomar  posesión  Gomonfort 
de  la  presidencia  se  dudaba  mucho  que  la  constitución  no  fue- 
ra hollada,  y  la  guerra  civil  y  la  extranjera  eran  ya  los  ene- 
migos que  amagaban  i  nuestro  país  de  una  manera  terrible. 
Las  fuerzas  reaccionarias  mandadas  por  Trinjeque  introdu- 
jeron la  alarma  en  Jalapa  presentándose  por  Ixhuacau  y  Jico, 
y  las  comunicaciones  entre  Veracruz  y  México  dificultáronse 
mas  cada  dia;  el  general  Echeagaray  fué  Hamado  á  la  capital 
para  conferenciar  y  también  llegaron  comisionados  de  varios 
Estados ;  el  congreso  tenia  frecuentes  sesiones  secretas  ex- 
traordinarias, y  prorogd  por  treinta  dias  útiles  el  período  de 
sesiones  ordinarias.  La  reaceion  se  ensoberbeció  mucho  con  el 
aumento  que  tenia  en  das  satélites,  y  aunque  á  la  vez  Lozada 
y  los  indígenas  de  la  Sierra  de  Alica  solicitaron  indulto  del 
gobierno. 

Un  suceso  llamd  mucho  la  atenciooipor  aquellos  dias:  el  mi- 
nistro ingles  M.  Lettson  protestó  en  contra  de  la  elección  pa- 
ra magistrados  de  la  suprema  corte,  de  individuos  que  no  fue- 
ran abogados;  contestóle  el  ministro  La  Fuente  con  mucha  dig- 
nidad y  enerjía,  rechazando  la  intervención  que  en  nuestras  ins- 
tituciones pretendia  tener  el  ministro  extranjero;  el  asunto  llega 
hasta  el  congreso,  que  se  mostrd  muy  satisfecho 'de  la  conducta 
del  ministro  mexicano.  El  resultado  obtenido  en  la  cuestión 
Barren,  en  la  que  el  gobierno  mexicano  se  manejd  con  debili- 
dad concediendo  grandes  indemnizaciones,  did  lugar  á  la  con- 
ducta seguida  después  por  la  legación  británica. 

El  13  de  Diciembre  fué  celebrada  en  el  oratorio  del  palacio 
presidencial  de  Tacubaya,  una  función  dedicada  á  la  Virgen 
de  Guadalupe,  habiendo  dirigido  las  invitaciones  el  gobernador 
de  palacio  á  nombre  del  presidente. 
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1857  Reservadamente  habiaa  hecho  circular  alganos  indívídaos 
.  de  la  capital  una  invitación  ¿  los  gobernadores,  para  realizar  un 
cambio  político  sobre  las  ruinas  del  orden  existente,  destra- 
yendo la  representación  nacional,  las  asambleas  legislativas 
y  sostener  la  dictadura  del  presidente  D.  Ignacio  Comonfort. 
Contra  el  atentado  que  se  meditaba  protestó  desde  luego  el  go- 
bernador de  Jalisco,  D.  Anastasio  Parrodi,  diciendo  que  toda 
revuelta  política  produciría  males  sin  cuento,  y  que  tenia  datos 
para  asegurar  que  el  presidente  repelia  el  cambio  de  sistema 
de  gobierno,  y  excitd  á  todos  los  gobernadores  á  que  contribu- 
yeran á  la  marcha  legal  de  la  administración;  el  periddíco  ofi- 
cial del  Estado  de  Veracruz  negó  que  las  autoridades  veracm- 
zanas  hubieran  dado  ¿u  consentimiento  para  proclamar  un  sis- 
tema de  gobierno  contrario  al  que  regia. 

Hacia  algún  tiempo  que  los  gefes  de  la  brigada  Zuloaga  ha- 
blan querido  inducir  al  presidente  á  que  diera  el  golpe  de  Es- 
tado, y  desde  fines  de  Octubre  se  habia  dicho  también  que  el 
ministro  de  hacienda,  Payno,  trataba  con  el  clero  de  remover 
los  obstáculos  que  fom||taban  la  lucha  entre  las  potestades 
civil  y  religiosa. 

No  obstante  lo  que  decia  el  periódico  veracruzano,  era  cierto 
que  con  el  gobernador  Zamora  se  arreglaba  un  cambio  de  siste- 
ma, en  lo  que  tomd  mucha  parte  el  ministro  de  hacienda  Payno. 
Este  señor  fué  acusado  en  la  sesión  secreta  habida  en  el  con< 
greso  el  14  de  Diciembre,  eñ  la  que  el  diputado  por  Micfaoacan, 
Sr.  Sierra,  afirmó  que  el  ministro  de  hacienda  conspiraba  con- 
tra la  constitución,  presentando  el  documento  en  que  se  funda- 
ba, que  fué  una  carta  del  general  Zuloaga  dirigida  al  general 
Huerta,  con  una  postdata  de  la  letra  del  Sr.  Payno,  cuya  carta 
pasó  á  la  sección  del  gran  jurado.  Las  revelaciones  del  diputa- 
do Sierra  causaron  en  el  congreso  profunda  excitación,  y  se  ha- 
bló de  reducir  inmediatamente  á  prisión  á  los  dos  acusados; 
pero  se  desistió  de  esta  idea  y  únicamente  se  acordó  admitir 
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la  acusación  y  pasar  los  instrumentos  de  ella  i  la  sección  del     1857 
gran  jurado.  Tal  suceso  causd  profunda  sensación  y  vino  á  com- 
plicar mas  la  política,  y  el  congreso  invitó  desde  luego  al  eje- 
cutivo á  que  sometiera  i  un  juicio  al  general  Zuloaga. 

En  la  carta  se  decia  que  estando  resuelto  Comonfort  Á  renun- 
ciar la  presideocia  de  la  república,  se  corría  un  grande  riesgo 
de  que  se  restableciera  la  dictadura  de  Santa- Anna,  y  que  an- 
te tal  peligro  era  preferible  la  de  Comonfort,  y  por  lo  mismo  se 
necesitaba  que  el  gobernador  se  pronunciara  contra  la  consti- 
tución y  por  la  disolución  del  congreso;  la  postdata  confirmaba 
lo  escrito  y  recomendaba  la  ejecución  del  plan  para  establecer 
la  dictadura  y  convocar  otro  congreso  constituyente.  El  Sr. 
Payno  fué  llamado  ante  la  sección  del  gran  jurado,  y  se  rehu- 
só primeramente  á  concurrir  alegando  sus  ocupaciones,  aunque 
luego  confesó  ser  cierto  que  tenia  participio  con  los  que  que- 
rían el  cambio  del  sistema,  que  él  solo  era  el  responsable  y  que 
ni  una  sola  palabra  tenia  que  contestar  á  la  sección. 

El  nombre  de  Comonfort  se  mezclaba  con  los  rumores  que 
corrían  acerca  del  cambio  de  sistema,  contra  lo  cual  protestó 
á  nombre  del  presidente  el  ministro  Juárez. 

Cualquiera  que  fuera  el  carácter  y  posición  de  las  personas 
comprometidas  en  el  proyecto  de  un  trastorno,  no  era  posible 
ni  siquiera  suponer  de  buena  fe  que  Comonfort  tomara  parte 
en  él,  conocidos  sus  antecedentes,  sus  sacrificios  en  favor  de  la 
libertad  y  de  la  ley,  la  energía  que  habia  mostrado  para  lle- 
var á  cabo  las  reformas  y  reprimir  i  los  reaccionarios,  y  cuan- 
do estaba  generalizada  la  opinión  acerca  del  claro  talento,  la 
perspicacia  y  tacto  político  que  caracterizaban  al  presidente,  re- 
velando que  no  era  un  hombre  vulgar  de  los  que  se  alucinan, 
y  que  su  mérito  principal  consistía  en  la  profundidad  de  sus 
cálculos,  y  tanto  mas  increíble  se  hacia  el  que  el  presidente  to- 
mara parte  en  el  proyecto  reaccionario,  cuanto  que  tenia  á  su 
lado  á  hombres  como  Juárez,  Buiz  y  otros,  que  eran  una  ga- 
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1857  rantfa  para  el  partido  liberal  y  no  podia  creérsele  capaz  de  tan- 
ta  ingratitud  para  con  el  congreso  constitucional  que  tan  (ayo- 
rabie  le  habia  sido;  j  solamente  venian  las  dudas  al  observar 
que  al  mismo  tiempo  retenia  en  el  ministerio  al  Sr.  Pajno. 

El  Sr.  Doblado  babia  rechazado  la  promesa  sobre  golpe  de 
Estado,  declarsindose  terminantemente  por  el  sostenimiento 
del  drden  constitucional,  y  recibió  votos  de  gracias  de  las  lo- 
gislaturas  de  Guanajuato  y  Querétaro  por  los  servicios  que 
prestd  contra  la  reacción.  Sobre  Oaxaca  marchaban  fuerzas 
considerables  de  reaccionarios  por  el  rumbo  de  las  Mixtéeos, 
las  que  llegaron  á  penetrar  hasta  esa  capital. 

Al  fin  en  la  madrugada  del  17  de  Diciembre  se  verifica  un 
movimiento  político,  apareciendo  un  plan  firmado  por  Zuloaga 
en  Tacubaya,  en  el  que  se  decia  que  no  habiendo  quedado  sa- 
tisfecha la  mayoría  de  los  pueblos  con  la  constitución,  donde 
no  se  habian  hermanado  el  drden  y  el  progreso;  que  necesitan- 
do la  república  instituciones  analizas  á  sus  usos  y  costumbres 
y  conociendo  que  la  fuerza  armada  no  podia  sostener  lo  que  la 
nación  no  qucria,  se  declard:  que  cesaba  de  regir  la  constitución 
de  1857;  seguiría  encargado  del  mando  supremo  con  facultades 
omnímodas  el  presidente  D.  Ignacio  Oomonfort;  á  los  tres  meses 
de  adoptado  este  plan  por  los  Estados,  el  encargado  del  poder 
ejecutivo  convocaria  un  congreso  extraordinario,  sin  mas  ob- 
jeto que  el  de  formar  una  constitución  que  fuera  conforme  con 
la  voluntad  nacional  y  garantizara  los  verdaderos  intereses  de 
los  pueblos,  la  que  se  sujetaría,  antes  de  publicarse,  al  voto  de 
los  habitantes  de  la  república,  y  si  no  era  aprobada  volvería 
al  congreso  para  que  la  reformara;  el  congreso  daria  la  ley  pa- 
ra la  elección  del  presidente  constitucional  de  la  república,  y 
mientras  se  expedía  la  constituciou,  el  presidente  nombraría 
un  consejo  compuesto  de  un  propietario  y  un  suplente  por  ca- 
da Estado,  con  las  atribuciones  que  demarcarla  una  ley  espe- 
cial; cesaban  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  las  autoridades 


T  REVOLUCIONES  DEL  ESTADO   DE  YERAORÜZ.         831 

qne  no  secundaran  el  plan;  este  fué  secundado  por  el  general  1857 
en  gefe  de  las  fuerzas  de  la  capital  y  gobernador  del  Distrito 
Agustín  Alcérreca;  el  Sr.  Prieto  renunció  el  cargo  de  adminis- 
trador de  correos;  el  general  Rangel  se  encargd  de  la  coman- 
dancia general  del  Distrito;  fueron  arrestados  D  Benito  Juá- 
rez, y  D.  Isidoro  Olvera,  presidente  uno  de  las  uprema  corte  y 
el  otro  del  congreso  y  los  diputados  Garza  Meló,  Banuet  y  Ra- 
mirez  D.  Ignacio;  renunciaron  los  ministros  La  Fuente  y  Ruiz; 
el  ayuntamiento  de  México  se  disolvió,  y  habiéndose  pronun- 
ciado la  guardia  nacional  de  Tlalpam  contra  el  movimiento  fué 
desarmada  por  el  general  Zuloaga. 

Todo  anunciaba  en  la  mañana  del  17  que  Comonfort  estaba 
de  acuerdo  con  lo  hecho,  pero  su  resolución  no  fué  sabida  por 
el  público  hasta  el  19,  tomando  tiempo  para  decidirse  á  dar 
un  paso  que  sin  duda  ya  habia  meditado  bastante. 

La  plaza  de  \  eracruz  se  declara  en  sentido  favorable  al  mo- 
vimiento de  la  capital,  y  el  general  Comonfort  expidid  un  ma- 
nifiesto expresando  las  razones  que  tuvo  para  admitir  la  sub- 
versión del  sistema  legal  y  convertirse  en  un  revoltoso,  y  anun- 
ciando que  la  ley  de  desamortización  sufriría  algunas  reformas; 
fueron  puestos  en  libertad  los  presos  políticos  que  estaban  en 
la  Acordada. 

Comonfort  expresaba  en  su  manifiesto  el  programa  de  la 
conducta  que  iba  á  seguir,  queriendo  probar  que  no  era  posi- 
ble hacer  efectiva  la  constitución,  atribula  á  las  tropas  acan- 
tonadas en  los  Estados  de  Veracruz,  Puebla  y  México  el  mo- 
vimiento revolucionario^  y  temia  que  el  paso  dado  fuera  in- 
tempestivo. 

El  cambio  de  gobierno  se  verific<5  en  la  capital  sin  oposición 
alguna:  nadie  se  atrevió  i  moverse  ni  os(5  levantar  la  voz  en 
contra  de  lo  hecho,  y  solamente  setenta  diputados  hicieron  una 
protesta  que  vid  la  luz  en  Querétaro. 

A  las  pocas  horas  de  haberse  sabido  en  Veracruz  por  el  te- 
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1857  légrafo  el  movimiento  político  acaecido  en  la  capital  de  la  re- 
pública, fué  citada  por  el  gobernador  Zamora  la  guardia  na- 
cional; reunidos  en  el  cuartel  los  citados,  manifestó  el  Sr,  Za- 
mora que  la  junta  habia  sido  convocada  para  hacerla  saber  un 
acontecimiento  de  la  mayor  importancia;  en  seguida  di(j  lectu- 
ra al  plan  proclamado  en  Tacubaja  por  el  general  Zuloaga, 
adoptado  por  la  guarnición  de  México  y  acogido  por  el  presi- 
dente Comonfort;  el  mismo  gobernador  expresó  que  sus  con- 
vicciones políticas  lo  habian  alejado  siempre  de  contribuir  a 
todo  movimiento  que  pudiera  introducir  la  división  entre  los 
mexicanos,  pero  que  ahora  creia  se  debia  sostener  á  Ck)mon- 
fort  para  estrechar  el  lazo  de  unión  y  evitar  la  anarquía,  y 
dejó  ú,  la  deliberación  de  la  junta  sise  habia  de  aceptar  ó  no  el 
plan,  resolviendo  en  sentido  afirmativo  la  guardia  nacional. 

También  se  adhirió  el  comandante  general  D.  Ramón  Igle- 
sias con  los  gefes  y  oficiales  que  se  hallaban  en  el  puerto. 

Algunos  dias  antes  del  movimiento  de  Tacubaya  había  ba- 
jado á  Veracruz  D.  Juan  J.  Baz,  quien  regresó  i  lacapital  po- 
co después,  habiendo  ido  á  arreglar  con  el  gobernador  Zamora 
que  fuera  secundado  en  el  puerto  el  movimiento  político. 

Quitada  con  la  constitución  la  única  ley,  el  desorden  y  la 
anarquía  vinieron  á  entronizarse  en  nuestro  desgraciado  país,  y 
comenzó  la  lucha  que  duró  por  espació  de  tres  anos.  Fué  se- 
cundado en  Puebla  el  plan  de  Tacubaya,  encargándose  del  go- 
bierno el  general  Echeagaray  y  poniéndose  en  fuga  el  Sr.  Ala- 
triste:  en  esta  ciudad  se  publicó  el  bando  entre  los  repiques  y 
las  salvas,  y  grupos  numerosos  del  pueblo  recorrían  las  calles 
victoreando  á  Echeagaray  y  á  Comonfort;  en  la  noche  tocaron 
las  músicas  y  las  poblanas  aparecieron  muy  contentas. 

Los  asuntos  con  el  exterior  no  se  habian  arreglado,  habien- 
do el  Sr.  Lafragua  retirádose  de  la  corte  española  sin  obtener 
nada  favorable,  y  el  Sr.  Almonte  fué  acreditado  ministro  ple- 
nipotenciario cerca  del  emperador  de  los  franceses. 
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En  Qnerétaro  se  negá  el  general  Arteaga  á  secundar  el  plan  1857 
de  Tacnbaya;  y  ahí  se  pubücd  una  protesta  de  70  diputados 
que  levantaron  la  voz  contra  lo  ocurrido  en  la  capital,  y  con 
tal  motivo  expidieron  un  manifiesta;  el  gobernador  Arteaga 
dirigid  una  circular  á  los  de  los  otros  Estados  para  que  se  opu- 
sieran al  cambio  de  política,  y  la  legislatura  queretana  ofre- 
ció su  auxilio  á  los  diputados  al  congreso  general. 

El  gobernador  de  Michoacan  D.  Miguel  Silva  y  la  legislatura 
protestaron  contra  el  plan  de  Tacubaya,  y  el  Estado  reasumió 
el  pleno  ejercicio  de  su  soberanía;  ahí  levantó  la  guarnición, 
mandada  por  Huerta,  una  acta  de  adhesión  á  la  constitución 
de  1857,  y  se  encargó  en  esos  dias  del  gobierno  de  Michoa- 
can D.  Santos  Degollado.  También  protestó  la  legislatura  de 
Jalisco,  y  el  general  La  Llave  expidió  un  manifiesto  contra  el 
plan  de  Tacubaya. 

Habiendo  protestado  contra  dicho  plan  las  autoridades,  em« 
picados  y  guardia  nacional  de  Orizava,  Córdova,  Huatusco  y 
Coscomatepec,  nombraron  al  Sr.  La  Llave  gefe  de  las  fuerzas 
del  Estado  de  Veracruz,  donde  se  levantaran  3,000  soldados. 

En  Cuantía  fué  secundado  el  citado  plan  por  el  general  Lam- 
berg,  hicieron  lo  mismo  la  guarnición  de  Perote  mandada  por  D. 
José  Arago;  la  de  Toluca  por  D.  Santiago  Tapia,  D.  Nicanor  Za- 
pata y  D.  Guadalupe  lucían;  también  losgefes  reaccionarios  Vi- 
cario y  Mejia  se  adhirieron  al  plan  de  Tacubaya  y  reconocie- 
ron como  presidente  á  Oomonfort.  Pachuca,  Tulancingo,  Cholu- 
la,  Amozoc,  Coatepec,  Naolinco  y  Tampico  se  adhirieron  á  la  re- 
volución. El  gobernador  de  San  Luis  D.  Eulalio  Degollado 
se  opuso  al  movimiento  de  Tacubaya,  y  el  gobierno  de  la  ca- 
pital prohibió  i  la  prensa  toda  clase  de  comentarios  acerca  de 
los  sucesos. 

El  consejo  se  instaló  el  23  de  Diciembre  con  14  de  sus  miem- 
bros, figurando  por  Veracruz  los  Sres.  Bernardo  Couto  y  Ra- 
fael M.  de  la  Torre,  y  fué  electo  presidente  de  la  corporación^ 
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1857  D.  Mariano  Yaftez,  vice-presidente  D.  José  María  Coevas,  y 
secretarios  D.  Manuel  Silíceo  y  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada; 
el  25  tuvo  Ingar  la  instalación  oficial  pronunciándose  los  dis- 
cursos de  estilo.  Algunos  de  los  consejeros  personificaban  i 
la  reacción  y  otros  eran  progresistas,  lo  que  indicaba  que  na- 
da podrían  resolver,  pues  nunca  estarían  de  acuerdo.  Entre 
los  indÍTÍduos  del  consejo  estaban  nombrados  D.  Ignacio  de  La 
Llave,  D.  Juan  J.  Baz,  y  otros  muchos  pertenecientes  i  los 
partidos  moderado  y  puro.  El  consejo  debia  ocuparse  de  pre- 
ferencia en  el  examen  de  las  leyes  llamadas  de  Juárez,  Lerdo 
é  Iglesias,  y  acerca  de  la  reposición  de  empleados  que  no  jn- 
ratón  la  constitución. 

Varios  consejeros  renunciaron  el  puesto;  el  ministro  de  fo- 
mento D.  Bernardo  Plores  también  renunció  la  cartera  y  D. 
Juan  J.  Baz  fué  comisionado  para  tratar  con  los  gefes  de  loe 
Estados  del  interior. 

Eeaparecid  el  periódico  llamado  **La  Sociedad"  en  favor  del 
plan  de  Tacubaya,  y  el  nuevo  ayuntamiento  de  la  capital  tuvo 
por  presidente  á  D.  Miguel  M.  Azcárate;  los  periódicos  con- 
¿rervadores  instaron  para  que  fueran  repuestos  en  sus  puestos 
todos  los  empleados  que  no  juraron  la  constitución  y  porque 
fueran  derogadas  las  leyes  de  reforma. 

También  la  guarnición  de  San  Luis  Potoírf  al  mando  del  ge- 
neral Morett,  secundó  el  plan  de  Tacubaya,  abandonando  la 
capital  el  gobernador,  la  legislatura  y  los  empleados;  así  los 
enemigos  de  las  instituciones  democráticas  lograron  invadir  el 
poder  por  los  medios  que  menos  esperaban. 

En  Tlaxcala  se  pronunciaron  el  poder  ejecutivo  y  la  guarnición 
el  dia  19  por  el  repetido  plan,  después  de  alguna  resistencia,  ha- 
biendo recibido  una  invitación  de  Puebla,  y  la  legislatura  se 
declaró  disuelta  después  de  haber  tenido  la  última  reunión  en 
una  casa  particular. 

Él  mismo  dia  citaba  en  Jalapa  el  gefe  político  D.  Manuel 
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Ferrin  al  ayautamieato  y  i  una  porción  de  ciudadanos,  y  reu-  1857 
nidos  bajo  la  presidencia  de  dicho  gefe,  dio  lectura  el  secretario 
de  la  I.  corporación  á  una  circular  recibida  en  aquel  mismo  dia 
por  extraordinario,  del  gobernador  Gutiérrez  Zamora,  incluyen- 
do ejemplares  impresos  del  acta  que  el  17  del  mismo  mes  levan td 
la  guardia  nacional  de  Yeracruz,  adhiriéndose  al  plan  procla- 
mado por  D.  Félix  Zuloaga  en  la  villa  de  Tacubaya  en  el  mis- 
mo dia.  * 

Después  de  esta  lectura  hubo  una  ligera  discusión  y  qued(5 
aprobada  la  siguiente  proposición: 

'*Se  acepta  el  movimiento  iniciado  en  la  villa  de  Tacubaya, 
el  cual  ha  sido  ya  aceptado  en  la  capital  del  Estado."  La  guar- 
nición de  Jalapa  se  pronuncid  el  dia  20. 

El  movimiento  de  Tacubaya  casi  no  pasd  de  la  línea  que  corre 
de  México  i  Yeracrnz,  quedándole  hostil  todo  lo  demás  del 
país,  habiéndose  declarado  en  contra  el  congreso  de  Guana- 
jnato,  que  concedid  amplísimas  facultades  al  general  Dobla- 
do para  que  levantara  las  fuerzas  necesarias  para  salvar  la 
constitución;  y  aunque  Doblado  vacild  algún  tiempo  acerca 
de  la  conducta  que  segiiiria,  y  aun  entrd  en  pláticas  con  el 
gobierno  de  la  capital,  á  poco  se  decidid  y  did  un  manifiesto 
contra  el  plan  ya  tan  aborrecido. 

De  Guanajuato  y  2iacatecas  salieron  fuerzas  para  ocupar  á 
Querétaro,  y  coligándose  los  Estados  del  interior  designaron 
general  en  gefe  de  las  fuerzas  al  general  Parrodi,  nombrándo- 
lo el  Sr.  Doblado,  aunque  no  tenia  facultades  para  ello. 

Nada  mas  en  siete  Estados  encontraron  partidarios  los  acon- 
tecimientos de  la  capital,  y  fueron:  México^  Puebla,  Tlaxcala, 
Veracruz,  Tamaulipas  y  parte  de  los  de  Querétaro  y  San  Luis; 
la  situación  se  comprometía,  y  de  momento  en  momento  crecían 
los  males  y  se  aumentaban  las  dificultades,  consistiendo  el 
grande  error  de  Comonfort  en  querer  transacciones  y  amalga- 
mas entre  partidos  que  se  repellan,  y  ademas  cometid  la  falta  de 
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1857  querer  constituir  nn  gobierno  que,  dominando  i  todos  los  par- 
tidos, fuera  enteramente  independiente  de  ellos;  así  todo  anun- 
ciaba un  fin  desgraciado  para  el  Sr.  Comonfort,  aprobiado  ya 
por  las  fuerzas  que  levantaban  los  constitucionalistas  j  por  las 
de  los  conservadores,  sin  contar  con  ningún  partido  y  tenia  nece- 
sidad de  aliarse  con  estos  y  arrollar  i  sus  antiguos  compañeros, 
6  arrojarse  otra  vez  en  brazos  de  los  liberales  para  hacer  la 
guerra  á  los  otros,  y  de  todos  modos  era  necesaria  una  larga  la- 
cha hasta  que  agotados  los  recursos,  y  aumentadas  las  calami- 
dades, viniera  una  mano  extraña  á  poner  en  paz  á  los  conten^ 
dientes  y  á  amenazar  la  nacionalidad  que  claramente  corria  el 
grave  peligro  de  perderse. 

Comonfort  tembló  y  vacild  al  ver  la  actitud  de  los  Estados, 
y  envi(5  comisionados  á  Guanajuato  y  Jalisco  para  manifestar 
su  arrepentimiento  y  su  disposición  de  entregar  el  mando  su- 
premo al  presidente  de  la  suprema  corte.  ¿Para  qué  fué  el 
perjurio,  la  traición  y  el  engaño,  si  habia  de  retroceder  ante 
sus  delincuentes  Hechos?  ¿Era  posible  que  la  coalición  perdo- 
nara al  que  con  una  asonada  militar  mal  combinada,  traicíon(^ 
á  su  partido  y  cambid  la  faz  de  la  república,  anegándola  en 
sangre,  paralizando  el  movimiento  de  los  pueblos  que  ansiaban, 
constituirse  y  gozar  de  los  beneficios  de  la  paz? 
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